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PROLO GO

Parece fatalidad de las cosas humanas que los mas im - portautes acaecimientos de los pueblos, mudanzas de los imperios, revoluciones y trastornos de las mas famosas dym nastias hayan de pasar á la  posteridad por las sospe­chosas relaciones del partido vencedor. Los Romanos es­cribieron la  historia de su engrandecimiento, da sus riva­lidades y  sangrientas guerras con los de Cartago: y  los es­critores Griegos que trotaron de este mismo asunto, de­pendían del pueblo Romano, y asi no escasearon las adu­laciones. Parécenos Scipion un héroe admirable porque su historia es obra de sus elogiadores y  apasionados; mas sin embargo comparece grande e l inclito Anibai aun en las re­laciones de sus mortales enemigos. Y  si el òdio implacable' y ambiciosa politica de los Romanos, no hubiera abrasado las memorias Púnicas no tendríamos á este famoso capitan Africano por tan cruel y bárbaro como nos le presenta L i­vio . Nuestro Cid R u y  Diaz, el célebre Campeador, no apa­rece en los escritos de los Arabes tal como cuentan nuestras Crónicas. En estas tan humano como^valiente, acoge y  lle­va en sus hombros al Gafo: en aquellas pérfido y  cruel^ quema vivo al rendido gobernador de Valencia, atropellan­do los concertados pactos. Pero una sana y ju sta  criticó pide que no nos contentemos con los testimonios de un solo partido, y  que comparemos las relaciones de ambos con imparcialidad y  discreción, y  con solo el ánimo de hallar la verdad.Poroso me dediqué á ilustrar la Historia de la domina­ción de los Arabes en España, compilándola de las memo­rias y escritos arábigos, de manera que pueda leerse como ellos la escribieron; y  se vea el modo con que refieren log acaecimientos de esta época tan memorable. Diré con since­ridad que he puesto en este mi trabajo todo e l estudio y diligencia do que soy capaz, no perdonando ningún género de fatiga; y  Iralaudo do superar las dificultades en cuanto he podido, y  aprovechándome de todas las ocasiones y au­xilios que se me han proporcionado. Y  bien ha sido necesa­ria toda la  constancia que he puesto a l intento; porque no es negocio fácil el haber de indagar y  referir con sencillez y  sin afectación, y  siguiendo el orden do los tiempos y  d g , los sucesos, asi los orígenes de ivna nación célebre, como su incremento, sus conquistas y  acciones famosas, las cos­tumbres con que se distinguía, su  cultura y  los acaecimien­tos y  vicisitudes de su poder en la dilatada sé rie de ocho­cientos años. E l haber de coordinar cosas tantas y  ‘ tan va­rias, recogiéndolas de diferentes escritores, el comparar sus referencias, y  el tomar partido en la incerlidumbre de sus relatos, es sin duda un trabajo ímprobo y  àrduo; a l que se allega el de traducir todo esto de la lengua de los Arabes á nuestra castellana; y  no do libros impresos y  correctos; sino de antiguos y  maltratados manuscritos. Mas sin esta fatiga no podían rectificarse los hechos, ni aclararse las co­sas-como fueron, sino á la luz de las memorias arábigas.

En los siglos de la  raayor ignorancia de Europa, y cuan­do en ella solo sabían leer los Obispos ,y los .^ á d ó s  eran - doctos los Arabes asi de Oriéntei como de A frica y  de Espa­ña. Bien conoció esta verdad el R ey  Don Alfonso el Sábio, cuando en el año do 1254 ordenó que se estableciesen en Sevilla estudios generales de lalin  y  arábigo. Y  á éste insig­ne R ey  se debieron muchas preciosas traducciones de obras arábigas, por la  mayor parlo astronómicas, según el gustó de aquella edad, y  de algunas do medicina y  quím ica. Pero siguiéronse tiempos desgraciados de ignorancia; y  has­ta la,restauración de los buenos estudios en Europa, no fué estimada la literatura de los Arabes, ni se pensó en unir sus preciosos restos. Las bibliotecas de España debieran de haber sido las mas copiosas y  escogidas en esta clase de manuscritos; pues ademas de las preciosidades que pudo proporciouar la  conquisla.de Granada, hubiera habido no,- pocas ocasiones de aumentarlas con. motivo de la  jornada de Túnez, y  la  ocupación de Oran, Ceuta, y  otras plazas,de Africa. Mas cuando la conquista de Gra-aada estaba en des­precio el nombre y  la literatura de los Arabes: y  la estraña opinion de aquel tietapo, en el cual todo escrito,arábigo s é , teuia por un alcoran, ó libro de errores y  superstición m u-, sulm ana, los condenó' á todos sin examen; y  el fuego con-, sumió m illares de volúmenes, á, pesar de la  diligencia de los Moriscos en ocultarlos y  llevarlos á A frica. Leon A f r i- . cano dice que se hospedó en Argel en casa de un co m isic-, nado de aquella ciudad, que habia llevado á  olla mas do tres m il libros de los moriscos de Granada. S i  én tiempo de Felipe III  se resarció en algo esta falta con la  presa de una nave, en que iba la  recámara y  librería de M uley Zidan, Principe de Marruecos, la  fatalidad que persigue á las le­tras hizo que desgraciadamente en el año de löTl consu­miese u n  incendio en el Escorial mas de oche m il volúme­nes, ia mayor parte arábigos. Pérdida irreparable! porque bien sabido es que después do la  expulsión de España los Arabes fueron decayendo en su literatura, hasta hallarse en el dia en una lastimosa ignorancia asi los Oriente como los do A frica. Sus buenos y  apreciables libros, son los antiguos; mas las copias de estos no se m ultiplican, y los originales perecen. L a  biblioteca del Escorial, á pesar de las calamidades que ha sufrido, conserva todavía mag­níficos restos de lo que fué; pero lasíobras mas grandes y preciosas están por la mayor parle incompletas. No se ha reparado esta pérdida por falta de atención y  diligencia ,en promover el estudio do la  literatura arábiga, tan conve­niente y  necesario para ilustrar nuestra historia y  geogra­fia , como indispensable para conocer bien la  índole de nuestra lengua, y  los orígenes de m achas y m u y floridas y elegantes locuciones suyas. Nunca se han aprovechado las ocasiones de adquirir manuscritos arábigos, trayéndolos de Africa, donde fueron á parar las obras de nuestros Andalu­ces, y  donde van pereciendo olvidadas y  desconocidas do..



sus bárbaros dueños. Por cierto que no hemos diligencia y esmero de los sabios de Holanda, Francia é Inglaterra en traer de Oriente y de Africa, cuantos manus­critos han podido adquirir, allegando estas rarias, que son ahora el principal ornato de sus bibliotecas.Mas, sin insistir en este asunto, ello es cierto que para mi propósito ¿ra indispensable consultar las memorias que nos L n  quedado de los Arabes. Lo poco que hasta ahora  ̂ sa­bíamos de su larga dominación en nuestro suelo, está to­mado de las ligeras noticias de nuestras antiguas Crónicas; las cuales asi por la rudeza de su estilo, demasiada breve­dad é inexactitud, como por la  injuria de los tiempos han llegado á nosotros faltas, y  oscuras aun en lo perteneciente . á nuestras cosas; y  en lo poco que de los Arabes contienen no hay sino especies confusas y  alteradas. Por otra parte se deben considerar como relaciones sospechosas de ene­migos que escribian cuando el òdio era mas vehemente; cuando no tenían entre si otra comunicación que la  terri­ble y  sangrienta de las armas; y  cuando en su.dominacion siempre odiosa, no veían en ellos sino sus Uranos. De aquí han procedido las especies falsas, desfiguradas ó mal en­tendidas que contaminan y  oscurecen nuestra historia en esta parte tan principal de ella. De aquí proviene que se crea comunmente que los Moros, cuando hicieron la  entra­da en España, eran innumerables y  no tanto guerreros va­lientes y  afortunados,'cuanto bárbaros crueiesj sin cultura ni policía'alguna. Que todo lo llevaban á sangre y  fuego; é . •inhumanósy sin género alguno do piedad no perdonaban edad ni éexo, ni dejaban piedra sobre piedra en las pobla­ciones. Y  en suma, que delante de ellos huía despavorida la cristiandad, atropellada del furor de las bárbaras hues­tes; y deiras de las sangrientas vencedoras tropas no que­daba sino horror, desolación y  Moros. Estas ideas que im­primió el espanto de las rápidas y  asombrosas conquistas que los Arabes hicieron en Persia,' Syria, Egipto, Africa y España, y sus sangrientas entradas en las Gallas, perpe­tuadas por la tradición en la  oscuridad y  tinieblas de los tiempos bárbaros, se descubren mejor tales como fueron en los antiguos escritos de ellos; y  se ve como un ejército de fanáticos aguerridos entró en Andalucía, corriendo y  ta­lando los malguardados campos de Lusitania; y venciendo un numeroso ejército do mal avenidos Godos, sojuzgó en poco tiempo la España toda. Mas las condiciones que im­ponían á los vencidos eran tales, que los pueblos en vez de opresión hallaban comodidad en ellas; y  si comparaban su suerte con la que antes tenían se consideraban harto ventu­rosos. E l libre ejercicio de su religión, la couservacion de sus templos, y la seguridad de sus personas, biénes y po­sesiones, recompensaba la sumisión y  el tributo.que debían' pagar á los vencedores. Y  la fidelidad de estos en guardar sus pactos, y mantener justicia igual con todas las clases, sin distinción alguna, ganaba la confianza de los pueblos, asi en común como en particular. Y  en estas prendas, gene­roso ánimo y  hospitalidad eran estremados los Arabes de aquellos tiempos.Si la historia es la escuela práctica dedos hombres debo respetarse en ella la verdad, y  no desfigurarla con falseda­des y  calumnias. La Imparcialidad es el requisito mas esen­cial en un historiador, y sin esta prenda qué fé pueden me­recer sus relaciones? No es mi ánimo el deprimir el mérito, y utilidad de las historias que han precedido á esta que aho­ra publico, trato solo de indicar que para la época de nues­tros Arabos son de poco provecho las que hasta allora te­nemos.El Cronicón do Isidoro de Deja, conocido por el Pacense, *B el único contemporáneo á la  venida de los Arabes y sus primeras conquistas en España. Esta Crónica es muy con- cisay d« muy corto tiempo: y  por otra parte tan depravada, que sólamente conserva los desfigurados nombres de los Amires, 6 priráeros caudillos Arabes que mandaron en Es­paña, hasta el año séptimo de Jucefel Fehri: esto es, hasta el año'^1 de Jesucristo. 81 por desgracia no se hubieran perdido las obras qué este diligènte escritor dice haber com­

puesto, tal voz no seria tan oscura y  desconocida la histo­ria de aquella edad calamitosa. En lo poco que dice, aun­que no tan rudo é inculto como los que escribieron des­pués, se conoce que es harto ponderativo y declamador; y ofrece pocas ideas de la policía y gobierno de los Arabes vencedores.Los que le siguieron, copiaron de él con poca exactitud: y en lo que añadieron de sus tiempos no fueron tan diligen­tes como él; y  sí mucho mas bárbaros, concisos y  apasiona­dos. Entre estos los mas conocidos y  acreditados son Sebas­tiano Salmanticense, á quien se atribuye la Crónica, que llega hasta el año 886 de Jesucristo: el Cronicón Abeldense, que añadió el monge Vigila , y  llega al 9T3. A  esto siguió el Cronicón de Sampiro Asturíense hasta el 982; y  luego el dePelagio Ovetense que acaba en 1109. En lodos estos no so halla sino alguna levo noticia de las cosas de los Arabes; el suceso de una batalla; la  nueva do una entrada ó rompi­miento; el nombre desfigurado dealgun caudillo; y  lodo ello oscuro y  tenebroso. No hay que buscar la série de los Ro­yes Muslimes, ni especie cierta de su gobierrio ó de sus costumbres. Los anales Complutenses que llegan al año 1119; los Compostelauos al la^lS, y  los Toledanos al 1290, son lodos rudos, áridos y  concisos, y  no merecen sino el nombre de apuntamientos, en que se nota el dia ó año de una batalla ó encuentro *de los enemigos, 6 algún acaeci­miento délos mas notables. Los mas importantes sucesos se cuentan en dos palabras. Por egeraplo: la batalla que los Arabes llaman de Zalaca, por el sitio en que se dió cerca de Badajoz, que íué muy célebre y  sangrienta, y  en la  que nuestro Rey don Alfonso Sexto peleó coiítra todo el poder de los Reyes Arabes de España, y  las fuerzas reunidas da los Moros Almorávides, quehabiaa venido de Africa para auxiliarles; la  cuentan asi estos anales. Los Compluten­ses dicen: I n E r a M C X X I V .D I E .  V I . X .K A L .  E O V S M -  
B R IS- die S S . Senandi et Germani, fu it illa  arrancada in 
Baduxo, idest, Sacralias: et fu ilru p ttn  Bcx donmus Adefon^ 
sus. Los Compostelanos: E r a  M C X X I V :  fu tí illa  die Bada­
jos. Los Toledanos: Era M C X X I V , arrancaron Moros al Bey 
don A  lonco, en Zagalla.De estos Cronicones, y  de algunos escritos arábigos for­mó don Rui Ximenez, Arzobispo de Toledo, .su historia de los Arabes: la primera latina que vió la Europa de aquellos célebres pueblos de Oriente. Este docto Prelado vivió entre Muzárabes, entro quienes era vulgar y  común lo lengua arábiga, que el Arzobispo hablaba como la suya propia. Aunque su historia es harto preciosa no tiene la extensión y claridad conveniente en la sucesión de las dymnastias arábigas de España: y ademas de ser escasa y  oscura no pasa del año 539 de los .Arabes, esto es 1140 de Jesucristo. Este escritor comparó mal la correspondencia de los años de la Era de Cesar con los años lunares de los Arabes. E r­ror qiíe extravió á célebres escritores de nuestras cosas, y  pusieron la entrada de los Moros en España eu el año T13, y la batalla de Xeroz en Noviembre de 114.La historia, que se dice del Moro Rasis, y que se supone traducida del arábigo por Maestre Mahamad, y  G il Perez' Clérigo, de orden de don Donis, R ey  de Portugal, es una mezquina compilación de los bárbaros Cronicones antiguos, con algunas noticias tomadas de malos libros arábigos: toda llena de errores, y  fábulas absurdas. Unicamente merece alguna consideración en la  parte geográfica, que aunque muy depravada sirve en este punto para el conocimiento de aquel medio tiempo. E s asimismo tan escasa, como bár­bara y ruda; y  no contieno mas que los nombres de algunos Reyes de Córdoba; y de un reynado de cincuenta años, tan célebre, como es el de Abderraman III , solo dice, que reynó cincuenta años: ó fue muy granado en sus fechos; ó dejó fijos é fijas, é fué elegido por mandado de Amirabome- lin. Y  después de esta aridez y  falta de exactitud y verdad no pasa del hijo de este Abderraman en el año 806 de los Arabes. Con la  autoridad y  nombre de este historiador ará­bigo Iza ben Ahmed Razif, que ciertamente escribió histo­ria de España, que citan muchos escritores Arabes, se han



esparcido no pocas fábulas en las Crónicas castellanas.La que se intitula Crónica general es obra llena de exce­lentes cosas, de nobles descripciones y  discretos conceptos; y  es, á mi parecer, la mas elegante y  culta que e s  lengua vulgar se escribió en Europa por aquellos tiempos. Pero no por eso deja de abundar en fábulas y  ridiculas consejas de Moros y Judíos. Por mas que el sábio Rey don Alfonso diga que Ozo facer este libro después que ovo ayuntados todos los antiguos libros, et todas las crónicas, el todas las heslo- rias del latín, et del hebrayco, e l del arábigo, que eran ya perdidas et caídas en olvido; sin embargo no mejoró, ni íué mas conocida y  cierta lo historia de nuestros Arabes.Lo mismo acaeció en las Crónicas particulares, recopila­das en tiempo de don Alonso el Onceno, y  en las posterio­res; en las que solo se mencionan aquellas pocas cosas que tienen relación con los sucesos de nuestros Reyes; y  no se detienen á referir lo que pasaba entre los Moros.Todos los historiadores, aun los mas doctos y  críticos, no han reparado esta parte de nuestra historia; y  esto ha sido sin duda alguna por falta de erudición arábiga; pues sin ella era imposible hacer otra cosa que copiar lo poco que de esto dicen los antiguos, y  conjeturar sobre ello: lo que en reali­dad no es mas que palpar tinieblas, y  andar á oscuras y desatinados. No merece mencionarse la absurda fábula, que con titulo de traducción de la hislbria de T arlf Aben Taric, publicó elMorisco M iguel de Lun a, que la  fingió, manifes­tando su ignorancia en la muteria, y su impudente osadía literaria.. Cuanto he dicho hasta aquí, exponiendo mi juicio, acerca de nuestros antiguos escritores de la historia de esta época, no ha sido con ánimo do deprimirlos, ni de ensalzar á su costa á los escritores arábigos. Debo ser imparcial; y  acer­ca del mérito de estos diré mi parecer con igual franqueza.Los Arabes han tenido siempre gran copia de escritores; porque en esto no les aventajan las naciones mas cultas, antiguas ó modernas. Y  si desde sus buenos tiempos, y cuando ya no escribían solo poesías, y  canciones do amores, y  de aventuras y  valerosos hechos, sino que so dieron al es­tudio de las ciencias físicas, y  trasladaron á su lengua todo lo bueno quede ellas habla enG recia; si con el mismo fer­vor se hubiesen entonces aplicado á leer y traducir las his­torias griegas y  latinas, hubieran imitado los buenos ejem­plos que diorou ambas naciones. Y  ahora en vez de imper­tinentes y pueriles biógrafos, secos analistas, y  vanos auto­res de Hadices, ó historias tradicionales, llenos de pompa, y de lascivas gracias de estilo, tendríamos en ellos buenos historiadores; pues los Arabes ni en lengua ni en ingenio ceden á ninguna otra nación.Hadgi Chalía cuenta mas de m il y  doscientos historiado­res en su Biblioteca oriental; pero los mas de ellos soncom - piladoresy abreviadores de diez ó doce principales: y como ni aun estos están libres de preocupaciones y  errores, por falta de critica y  de conocimiento do las naciones, de sus le­yes y  costunabres, los modernos, con menos sabiduría y disposición para escribir de cosas antiguas, los han copiado sin reflexión; y  han propagado muchas fábulas, que dan ocasión á las disputas y  desconfianzas de los críticos.Algunos de sus autores, como Aben Ishak Tabari, Aben Ornar eí W akedi, el Mesaudi, Se if A lczdi, .\ben Kelbi, No- vairi y  otros, tratan en sus historias do muchas naciones y de tiempos diferentes. Algunos se han reducido á ciertos pueblos y ciertas épocas: otros á los sucesos de su país ó de sus contemporáneos. A si Aben R egig , ó R echic, se lim itó á la  historia de .Africa; y  Aben H ayan, el mejor historiador de las cosas de España, se ciñó á este asunto, y  á los reynados de los Omeyas en Córdoba. Los infinitos escritores, que han venido después no hau hecho .sino copiar á su modo, y  apro­piarse las noticias de los antiguos en sus compilaciones con mas ó menos discreción y critica . Y  no pocos, por un amor excesivo á lo maravilloso, no se contentaron con repe. Vir los sucesos antiguos como los hallaron, sino que los pre­sentan enriquecidos con adornos de su imaginación, llenan­do la historia de circunstancias fingidas: llegando ia  manía

de algunos á desfigurar y disfrazar los acaecimientos de que fueron testigos y  participantes. Pero el gusto mas comui^ de los Arabes es epitomar à los antiguos, asi historiadores como geógrafos; de manera que han hecho por lo común de la ü s to ria  y  geografía un esqueleto, que solo contiene nom­bres de pueblos y  de Reyes, y  de épocas impertinentes y  minuciosas: llegando la ridicula prolijidad de algunos á con­tar hasta las horas de la vida, ó del reynado de los Prínci­pes; cuando pasan por alto circunstancias y  sucesos de los mas importantes. Los Arabes antiguos son mas puntuales y  exactos, y  tienen mas conformidad en sus relaciones: los modernos, á excepción de algún otro, como Abulfedá, y  ben Chaledun, son inconexos y  desiguales; unas veces concisos, y  otras prolijos, y  redundantes en descripciones, especial­mente de aquellas batallas en que fueron venturosos; y  ton dos palabras refieren aquellas en que quedaron vencidos» tal vez con horrible matanza. Tal es e l gènio de estos escrir tores por lo común, pues ya he significado que esta censu­ra no comprende á todos porque hay algunos buenos histo­riadores que no deben confundirse con la turba de escrito­res de poco mérito.Los autores arábigos, conocidos en Europa, y  publicados en ella por los doctos Seldeno, Pocok, Erpenio, Gcflio, SchuD tens y Reische, son de m uy corta utilidad para nuestra historia. N i en la de las dymnaslias de AbulfaragI, ni en los anales de Aben Batrik de Alejandría se hace mención do nuestras cosas. En los anales de E lm acin , abreviación da los de Tabari, hay una ligera relación de la conquista d a ’ España, en que se nota el año en que acaeció, y  el falleci­miento de los principales Omeyas, Royos de Córdoba; y  todo esto en dos palabras. l.os anales rauslímieos de Abulfedá ni siquiera notan la  entrada de los Arabes en España, n i men­cionan sus primeros Amires ó Prefectos, ni sus guerras. Unicamente dicen algo del últim o tiempo de los Om eyas, la muerte de algunos y  su  fisonomía: alguna cosa do los H a - mudes fíe Málaga y  Edrises; pero lodo en extremo oscuro y superficial. L a historia Sarracénica que publicó en ingles Simón O cley, tomada del W akedi y de otros, no pasa de la conquista de Syria  y  algo de Egipto. Y  asi para nuestro asunto no es de provecho.E l señor Gardonne escribió en francés una historia de las conquistasSde los Arabes en .Africa y  en España, -que han traducido los Alemanes y los Ingleses. Pero este escritor no consultó otros historiadores arábigos, que los que habla ex? tractado nuestro sabio Arzobispo don Rodrigo, algo de las notas de Herbelot, en que se halla lo que refiere el N ovairi, y  lo que leyó en nuestro Castell-anos acerca de los sucesos del reyno de Granada. Incurrió en el error cronológico del ya dicho .Arzobispo, á quien copia, en cuanto al año- do la entrada de los Arabes en España. Llam a á Taric ben Zeyad con el nombre de Taric ben Malie el Meaflr: y  como si fuese diferente persona el caudillo Arabe le llam a en la página siguiente Taridben Ziadben Abdullah. Hace entrar á Muza en España en el año 9" de la  H egira, ó sea 715 de nuestro cómputo, cuando ya en aquel año habia salido de España para Syria de orden del Califa . Habla do la conquista de Murcia coma si la  hubiese hecho Taric, cuando los escri­tores -Arabes refieren la  capitulación de Turiola hecha poT Abdelaziz en el ano de 94. Y  copia sin discreción las relacio­nes de nuestras crónicas, los milagros y  otras soñadas proe­zas, de que no hay. raeucion en los escritores Arabes. Y  sus descuidos llegan hasta el punto de señalarla entrada de Jelid  ben Hatim  en Fez,5cuando todavía no existía esta ciu­dad: porque Fez no se fundó hasta el año 192.E l  señor Deguignes, en su historia de los Hunnos, abra­zó mucha erudición Tártara y  China; pero do nuestros A ra­bes no trae mas que algunos nombres, y  noticias superfi­ciales, con errores notables y  extrañas equivocaciones. Por ejemplo: dice que el Roy Hixéra II  fué depuesto por su primer H agib , ó Ministro, Almanzor en el año 399. E s  no- tabla error y  falsedad: porque esto célebre Alm anzor fuó m uy leal toda su vida, y  la empleó y  la  perdió por engran­decer el esUdo de su R ey H lxám . Y  después de veinte y



cinco a6os de gloriosos servicios y  grandes pruebas de acen­drada lealtad, murió peleando por su Eey en el ano esto es, siete años antes que el Rey Hixem fuese depues­to, según el errado cómputo del señor Deguignes. Y  otra prueba bien clara déla lealtad de Almanzor es que sus dos hijos lo sucedieron en el cargo de Hagib: y  sirvieron al Roy Hixém I! con la misma fldehdad, si no con la mis­ma fortuna que su padro.La historia de los Arabes del señor de Marigni apenas menciónalas conquistas de estos en Africa y e n  España.En nuestros dias lian creido algunos que se podía for­mar la historia de los Arabes de España sobre los fragmen­tos históricos que publicó Casiri en su obra de la  Bibliote- teca Escurialense. El Ingles Morphy y nuestro crítico Mas- deu lo han hecho asi, sin otra guía. No hablaré del mérito de estas dos obras; pero el amor á la verdad me obliga á de­cir que los fragmentos traducidos por Casiri han sido para las tinieblas de nuestra historia como la luz de los relám­pagos, que deslumbran y  desatinan mas que aclaran ó ilus­tran  ̂Hay en dichos fragmentos frecuentes equivocaciones de personas, lugares y tiempos, que no puede corregir el que no consúltelos originales que leyó Casiri, y  copió y trasladó con precipitación, con muchos vacíos, y  expre­sando á las veces cosas m uy diversas, y  aun contrarias de lo que en ellos se dice, Seria menester un largo discurso para notar tantos errores históricos y  cronológicosi bastará en prueba do la verdad apuntar algunos. Dice en la página ' 65 del tomo 2." que los Beni Alafias empezaron á dominar en Badajoz, año de la Hegira 561; y que después estendie- ron su imperio á Zaragoza y  otras ciudades de España. En esto hay notable error; porque la dymnastia de los Beni Alafias dejó do existir el año do la Hegira 487; y  por con­siguiente no pudo principiar setenta y  cuatro años des­pués de su extinción. También es absoUüamehte incierto que esta familia, que .sólo dió cuatro Reyes a l Algarbe, tuviese dominio en Zaragoza y  otras ciudades. Y  solo un Labib ben Alafias, hermano del primer Rey de Badajoz, fué W alj ó Gobernador de Tortosa; pero nunca fueron Re­yes en la parte Oriental. En la página 103 nombra cuatro personoges, Reyes de España y de Sevilla; los tres prime­ros de la dymnastia de los Beni Abed, y  él cuarto Rey de Sevilla de otra familia diferente. Mas esto és una confusión. E l que llama Abu Ghaled fué hijo del Rey Abulcasem, pero lio llegó á reyhar en parte alguna. E l Abulcasem es el mis­mo queMuliamad Almostamed, Rey de Sevilla , á quien sucedió en el reynosu hijo Abu Am ru, apellidado Alino- tamed Bila; y  á este su hijo Muhamad, apellidado Aimota- med Büa, que fué el último de los Beni Abed, y  uno de sus muchos hijos fué el Alni Ghaled Jezid el Radhi^ á quien su padre dió el gobierno de Algeziras; y fué el que en el año 484 recibió á Juzef cuando vino á au xiliará los Reyes de España; y luego pasó á Ronda, donde le asesinó Carur, caudillo de los Almorávides. El Abu Muhamad Ornar ben .álmodafar jamas reynó en Sevilla: fué sucesor de Gehxi’ar en Córdoba, y  perdió la ciudad y  el estado que ganó el Rey de Sevilla. En la página 104 introduce un Almanzor, Roy de Calai Hamad (que Casiri traduce Alamedilla); perone hubo tal cosa ni tal rcyno en España. Galat Hamad era un fuerte en el estado de Magreb el W ast, ó medio; esto es, en el reyno de Túnez; y  es un absurdo lo de Alamedilla. En la página 112 dice que los Bouimerinesde Africa princi­piaron en el año 672 de la Hegira; y  es otro error. Según todos los historiadores los Benimerines principiaron el año 610 de la Hegira en la parte occidental de Africa; y se apo­deraron de Fez contra los Almohades: y  en 667 ocuparon á Marruecos. Hay en la misma obra equivocaciones no menos extrañas, como el llamar Rey de los Almorávides á Jacub Juzef que fué Rey de los Almohades; el confundir á los Walies con los Reyes, á los hijos con los padres, atri­buyendo á los unos-las acciones y empleos do los otros, co­mo á don Sanehò las conquistas del Rey de Granada Mu­hamad II; equivocar á los Galos con los Gallegos, la  Ciudad de Málagaoon la de Ronda, á Gosutia con E cija , y a l Cid

Campeador con el Emperador don Alonso, estropeando para esto una relación muy importante que trae Don Bt-sam, ex­celente escritor, á quien copió mal, y  no pudo traducir bien. Haciendo de esta manera que desaparezca do la historia arábiga de España el héroe de Castilla, de quien hacen frecuente mención los autores Arabes; y dando ocasión á los críticos para que miren como fábulas las crónicas ente­ras y los famosos hechos del C id, y  hasta su existencia, como si fueran patrañas y  consejas, ó como los romances de los doce Pares, ó bandos de Zogries y  Aboncerreges de G i- , nesP erezd eH ita .N o basta por cierto el conocimiento de la lengua arábiga sin crilica y  erudición en la  historia para hacer útiles y  oportunos extractos do los libros en que es- tan esparcidas las noticias sin orden ni concierto. U n his­toriador mas moderno suele abreviar ó desfigurar un suce­so ó relación que escribió exactamente otro mas antiguo; y el que sin estudio y  justa reflexión extracta á la  ligera y copia sin discernimiento está expuesto á incurrir en muygraves errores.Por lo dicho hasta aqui es fácil conocer que he procurado estudiar cuantos libros y  autores han llegado á mi noticia de los que podían tener conexión con mi asunto. Fuerza ha sido examinarlos todos para aprovecharme de sus noticias y compararlas y  rectificarlas con imparcialidad. Y lo mis­mo he hecho con los escritores Arábigos, cuyas obras nom­braré despuos a l dar razón do los manuscritos de que me • he valido.E sta historia de la dominación do los Arabes en España está compilada do varias memorias y  libros arábigos esco­gidos, antiguos y  acreditados; y me he propuesto decir lo que ellos refieren, y lo hago casi siempre con sus propias palabras fielmente traducidas. A sí, al mismo tiempo que se ven los hechos de aquella nación, se puedo conocer el gè­nio y  estilo de que usan para historiarlos. He omitido si j ■ las referencias tradicionales en que los Ar.ibes fundan sus narraciones, por escusar la  molesta y  prolija cadena de sus historiadores, sus nombres,apellidos, patrias y  demos cir­cunstancias que expresan ellos á la larga y  á cada paso.Los lectores pues deben ponerse en el oaso de leer esto libro, cual si estuviera escrito por u n  autor árabe; porque en efecto os un extracto y  Iraduceiou fiel de muchos de ellos. Y  asi no deberán eslrañar la diferencia notublo entre las narraciones de esta historia y  las de nuestros libros: ni la poca noticia que se da de nuestros Reyes 6 caudillos, de sus proezas y  su gobierno. Este libro os como el rever­so de nuestra historia, y .a si como en ella se dice bien poco ■ ó nada do la sucesión y  orden de las dymnaslías Arábigas y de las costumbres Moriscas, asie n  esta se habla muy poco de las de Leon y C astilla . Y  si fuese de otro modo de­bería parecer increíble. Los nombres de Huderlco. Teodo-  ̂miro, Atanaildo, Alfonso, Ram iro, Ordoño y Vereniundo ■ son los únicos que se mencionan en los antiguos libros ára­bes. Y  en los tiempos posteriores.los Alfonsos, Fernandos, Garcías, Sanchos, Remondos, Armengaudos, Gacum os, : Condes de Barcelona, Ruderico el Campidor, Albarhanis, : el Conde de Gorais y Álraanrig. E n  términos que para ellos : ha sido tan desconocida y  oscura nuestra historia,-como para nosotros la suya. ■De propósito he conservado en arábigo castellanizadas las terminaciones, y ciertos nombres, dignidades y empleos ! políticos y militaros, que traducidos suelen ofrecer una significación vaga y en general monos clara y distinta da x la quedes conviene en las costumbres arábigas. Asi se ha­llarán ávada paso Amires, W alies, W acires, Cadies, A l- caydes, Xeques, Hagibes, Almucademes, Arrayaccs, etc., y  • otros nombres de expediciones y  conquistas como A lgihcd, . ¡ Algara, que distinguen el intento y  fm de la  guerra, entra- - da, tala, correria ó conquista. Porque los escritores arábi­gos distinguen con prolijidad cada cosa de estas, « in  em - d bargo procuro que no causen oscuridad en el contexto. A si- ^  mismo conservo en ios primeros tiempos las depravaciones ■, que los Arabes hacían de los nombres de nuestrás ciudades y provincias: porque esto puede ayudar á conocer los ori- •
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genes de muchos de los nombres quo ahora tienen y  ras­trear los primitivos. También algunas veces he usado los nombres que ellos dan á sus horas ó divisiones del dia; co­mo hora de Azohbi, horade! Alba: hora de Adoha, de dia claro: de adohar, al mediodía: alazar^ de media tarde: a l-  magrib, á puesta del sol: alaterna ó alaxá, al anochecer, al oscurecer, ya entrada la noche; porque esto, una vez en­tendido, no produce confusión, y  expresa sus costumbres religio.sas de dividir el tiempo por las horas de sus oracio­nes ó azalacs.Com oia erudición y  la  poesía eran una parte principal de la educación caballeresca de nuestros Arabes, y  sirven tanto para notar su ingenio y sus costumbres, no he que­rido privará m i historia de esto ornato de gusto arábigo: pues no hay entre ellos historia alguna de mérito que no esté adornada do versos con m asó monos profusión. Por eso he insertado los que me han parecido mas característi­cos, y  que porlo regular tienen relación con los sucesos his­tóricos. Aun en esta parte he querido imitarlos en la  tra­ducción, haciéndola en nuestros versos de romance; que es género de composición la mas usada en la métrica arábiga, de donde procede sin duda. Y  los-be hecho imprimir como ellos los escriben: porque cada dos v’evsos de nuestros ro­mances equivalen á uno arábigo, quo ellos dividen en dos partes. Y  asi nuestro primer versó equi-^ile á la primera mitad ó primer eraisliquio árabe, que ellos llaman sadril- baitó  entrada del verso. Y'nuestro segundo verso a l otro emistiquio árabe que llam an ogzilbait ó cabo del verso; y ambos emistiquíos son de igual número de silabas. L a ca- f  ía ó consonancia está en ogzilbait, ó cabo del verso. De mo­do que una estrofa de nuestros romances, compuesta de ciiatro versos, corresponde á cuatro emistiquíos ó sean dos versos arábigos. H e debido notar esto porque no se ex­trañe la  novedad en el modo de imprim ir los versos caste­llanos. Lo he hecho asi porque salte á los ojos esa prueba material del origen arábigo de nuestra métrica. Cuando pueda publicar una traducción que tengo hecha de varías poesías árabes, probaré en un discurso prelim inar la  gran infiuencia de la  poesía arábiga en la castellana.En todo el discurso de la historia uso de las fechas y años arábigos, y  al margen se nota el correspondiente año de Jesucristo. E n  general se debe tener presente que cada ano arábigo coincide con dos de la era cristriana; esto es con algunos meses del principio ó del ün de cada año. No siempre he reducido los meses y  dias por evitar esta pro­lijidad, que por otra parte es uegocio fácil para quien te n ­ga interes de verificar fechas: sabiendo que el uño de los Arabes es lunar, y  tiene el año común 351 dias y  el inter­calar 355. Por eso sucede que su principio varía, retroce­diendo cada año hácia Enero diez dias ú once. Y cuando concurre el año común árabe con el intercalar nuestro re­trocede doce dias. De suerte que en d esp acio  de 81 años corre e l principio de su  año por lodos nuestros meses. A si que conviene saber en qué dia y  mes nuestro principia en cada año el primer mes do los .Arabes. E l orden de sus me­ses, que llaman lunas, es el siguiente: Muliarram, Safor, Rabié primera, Rabié segunda, Gium ada primera, G iu m a- da segunda, Regeb, X a b a n , Ram azan, X a w a l, Dylcada, Dühagia. Cada raes se cuentadesdela aparición de una luna nueva hasta la aparición de otra nueva luna: y  este inter­valo nunca excede los treinta dias, ni baja de veinte y  nue­ve; y asi los computan alternadamente. Pero el último mes, Dylhagia, en el año intercalar tiene siempre treinta dias.Las mas antiguas épocas de los Arabes, dice Ilom aidi, que fueron tomadas de los acaecimientos memorables ó de las grandes sequías ó de las estraordinarias lluvias. Des­pués computaron desdo la fundación do la Caaba ó casa cuadrada, que es el templo antiquísimo d éla Meca, que creen fundado por Abraham ó por Ismael. Luego contaron desde la  época do la guerra Etiópica, esto es, de la expedi­ción del Señor del Elefante, y por,eso á esta época llam a­ban del Alfil ó del Elefante. Por último con ocasión de M a- bcma y  d» su Hegira. fuga ó retirada de Meca á Medina,

principiaron à contar por ella; y  es el cómputo quo siguen. Según los mas acertados cálculos convienen los cronólogos en que la Hegira principió á 16 de Junio del año 622 de Je ­sucristo.E n cuanto a l estilo en que va escrita esta historia, sien­do una traducción de varios escritores, deberá notarse a l-  guna desigualdad, aunque no tanta á m i entender, que re­pugne á la  índole de nuestro idioma ó á, la  variedad que permite m uy bien la narración histórica. Pero mi principal conato ha sido el mostrarme fiel y  exacto; y  dar á la obra el carácter que le corresponde, siendo como es una compi­lación arábiga. Otro con mayor inteligencia y  manejo en el castellano hubiera hecho en esta parle mucho mas: asi lo. confieso, porque asi lo conozco. Pues nuestra rica lengua debe tanto á la  arábiga, no solo en palabras, sino en modis­mos, frases y  locuciones metafóricas que puede mirarse en esta parte como un dialecto arábigo aljamiado. E l  estilo y expresión de la  Crónica general de Don Alfonso X ,  el libro del conde Lucanor, y  algunas otras obras del Infante Don Ju a n  Manuel, com oia historia de Ultram ar están en sin­taxis arábiga; y  no las falta sino el sonido material de las palabras para tenerlas por obras escritas en-m uy propia lengua árabe. _ . “Resta decir y  señalar los escritores, y  las obras arábiga^ * que me han servido para formar esta historia. Esto es un requisito esencial para responder á los lectores de mi bno-» na fe y de mi veracidad: pues no bastaría protestar con palabras la sinceridad d em i ánimo, ageno de la disim u­lación y superchería. Y  es razón que otros instruidos ya en el árabe, ó que se instruyan en adelante, puedan cotejar los originales, y  ponerse en estado de juzgar do mi trabajo y  corregir m is yerros é imperfecciones, ilustrando mas y  mas el asunto con utilidad y provecho de todos. Básteme á m i la  sola satisfacción que pueda caverme de haber dado principio á la  empresa.Los manuscritos de que me he valido son los siguientes: La obra de Abu Abdala Muhamad ben Ábi Nosr, el Ho^ maidi de Córdoba, que contiene un» breve Crónica de la conquista deEspaña, sucesión de los Am ires ó prefectos de ella: la serie de los Beni Omeyas, Reyes de Córdoba; y  vidas de varones ilustres de España. Escribía este autor por años 450 de la  Hegira: y  continuó esta obra Ahm ed ben Yaliye bon Alimed ben Omeira, Eddobi de Mallorca, que lle­gó hasta e l año 560. E l Horaaidi, ademas de ser harto anti­guo, cita.á Abdelmelic ben Habib Zalem i, á Abdala ben Junes,,á  Abdala ben W ahib, á A laitz ben S a a d ,y  á  Abul Casem Abderahman ben Abdala ben Abdelhakem; todos Ips ■ cuales fueron escritores de los primeros tiempos de los.árar bes; y  trataren de sus conquistas en Occidente. Es u n  tomo en folio escrito en'papel moreno y  grueso.Asimismo me ha servido para ios sucesos de la conquis­ta, gobierno de los YValies y  Am ires, la  época de la primera dymnastia, y  medios tiempos de la  dominación árabiga, la historia de Aben Alabar, el Codai, Valenciano; y  el suple­mento á la  misma obra de varones ilustres de España y  de Africa. Este escritor era m uy docto; y  extractó y  copió mucho de la célebre historia de España de AbuM eruan ben Hayan ben Ghalf, el m as diligente y  famoso historiador do la  dymnastia de los Príncipes Beni Omeyas. Y  también se sirvió de los anales de Abul H asan, ben Besara, y  de otros autores de menos nombre, entre otros de Iza ben Ahmed ben Muhamad ben Muza el R azif,d el Mocri Abu Abdala ben Abdelaziz ben Saad A xati, y  de Muhamad Abu Becar ben Jucefben Casem X elb i en su historia de Aben Abad, Rey de Sevilla . Y  también me ha servido un precioso fragmento de historia de España, que hay a l fin de este Códice del Codai, en que se refieren la  entrada y  primer tiempo de los Arabes. E n  este fragmento se c ita á A b m e d  beiiA bi Alfe-^ yadh. Son tros tomos en folio, escritos en papel; y  la  copia mas antigua quo he visto no pasa de nuestro siglo X V .Para el medio tiempo d é la  dominación arábiga me he valid o  también d é la  obra de Meraudi, intitulada Prados áureos: pues este célebre y antiguo historiador, que trató



de los suceso» de todaslas naciones en su tiempo, refiere en unos breves artículos sobre España importantes acaeci­mientos del oño 82T de los Arabes, y la expedición de Abderraman 111, talas y  conquistas reciprocas de Zamora ñor las tropas del Bey de Córdoba, y  los Cristianos acaudi­llados por el Rey Radmir de Galicia. Llegan sus noticias ' hasta el año de 336, en que florecía este autor; el cual men­ciona álos Reyes de Galicia Odron y  Adtons, esto es. Or­deño y  Alfonso de León, que ellos comprendían bajo el nom­bre de Galicia. Son dos tomos en cuarto gruesos, y de rac- dianaantigUedad, copia Africana.Para los sucesos d éla guerra civ il, que se suscitó des­pués de acabada ia dyranastía de los Omeyas en España, entre los diferentes Régulos, ó Reyes deTayfas que ellos deciau, independientes y  confederados unos contra otros, y qiie so dividieron las provincias de España, me ha ser­vido lahistoria de varones ilustres Españoles de A b u lC a - eemChalaf ben .Abdelmelic ben Bascualdc Córdoba, que eoraprende lo acaecido desde el primer siglo déla  Hegira hasta el quinto en que vivió el autor. L'n tomo en folio, escrito en papel acartonado antiguo.Por lo que haced la época de los Moros Almorávides, y délos Almohades me ha servido enteramente la historia de Fez de Abdel Halim de Granada, escritor diligente del año Tífi, que vio y extractó loa principales historiadores de Africa y de España, y  muchas veces cita los registros de las cámaras régias, documentos m uy auténticos para los sucésos de los Reyes. Es un tomo en cuarto escrito en pa­pel; copia Africana de mediana antigüedad. Este autor en su obra extractó entre otras la de Aly ben Muhamad ben AÍy Zerich óseaZara, que dicen otros manuscritos, intitu­lada libro del Amigo apacible en el jardín del Cartás, de los sucesos ds los Reyes de Occidente, é historia de la ciu­dad de Fez.E n  cuanto a l último periodo de la  dominación arábiga he consultado las obras de Lizan-Edin ben Alchatib Asalema- Bí, .Secretario de los Reyes de Granada. Sus principales escritos, y  de los que me he aprovechado, son la  historia de las dymnasUas de Africa y  España en verso, y  con' notos suyas en prosa. La historia deGranada, que intituló Pleni­lunio de la  dymnastía Nasrina en Granada. Y  tres tomos «n folio de Memorias biográficas. Copias todas de mediana antigüedad.Asimismo me he valido para las cosas de Granada de la historia de sus Reyes, escrito por Abdala Algiaaami de Má­laga: Y también de laq u e  escribió Ahmed Ainiaxarsi del reynado del augusto de Granada, el Rey Ju cef A b u lH a - giag. Y de la de los Beni Merines, escrita en verso y  prosa per Ismail ben Jucef, Am ir do Málaga, intitulSda el Olor de lanosa. Copias todas de poco antigüedad.

He consultado los anales de Abulfedá, los de X a k ik i y  del Fesani- códices incompletos; pero de harta antigüedad, y  los anales de Aben Sohna; copia muy elegante.He extractado también de la obra de Abu Teib de Ronda, que entre las historias y  anécdotas de varios poetas, y  de Príncipes generosos con ellos, ofrece algunos sucesos, y no­ticias muy curiosas de nuestros Arabes.Por último haré mención de la obra rara de .Abdala A ly  ben Abderahman ben Huzeil de Granada, que trata de la? expediciones sacras, ó guerras contra Cristianos: de arta m ilitar, de hacer frontera, de ardides y estratagemas do guerra, armas, máquinas y  caballería. Este autor me ha su ­ministrado muchas noticias de sucesos militares y  trances de batallas, que no mencionan otros escritores; y es m u y curioseen los usos y costumbres de lo.s Arabes Españoles. L^n tomo en folio, escrito en papel moreno y  grueso, de ha ría antigüedad.L a mayor parte de estos manuscritos están cu la  biblio­teca Real pública de Madrid, y  en la del Escorial; y algu­nos pocos son mios y  de m is amigos.En. prueba de mi deseo y  eficacia de mejorar mi obra en lo posible, añadiré que en el año de 1807 hice una reve­rente súplica al señor don Cárlos IV , para que se mandase sacar una copia exacta de un manuscrito arábigo, que exista en la  biblioteca R |a l de París, á fin de aprovecharme de la s  noticias que contiene, L a  obra es historia de España y  su  descripción, por Ahmed el Mocri Almagrebi. Tuvo la dig­nación S . 'M. de mandar que se hiciese dicha copia, Ges­teando generosamente los gastos. Cuidaron de este trabajo y  de su corrección los dos sabios orientalistas franceses, los señores Sacy y Langles: bajo cuya dirección no podía menos de salir la copia con la mayor exactitud. Sabiendo yo que estaba concluido este trabajo insté, y logré quo en 1818 se remitiera á Madrid por la embajada de París, á. cuyo cargo había corrido la empresa, y que la  había desem­peñado tan completamente. Pero al fin no he podido apro­vecharme de esta preciosa copia, ni verla, n i aun indagar su paradero, para indicarlo en provecho de otros que pue­dan ser mas felices.Como era preciso guardar órden y método en la la rg a  narración de esta historia, la he dividido en cuatro parles. L a primera trata de la entrada de los Arabes en E spaña, y  la sucesión de los Am ires 6 caudillos do la conquista, de­pendientes de los Calyfas de Oriente, La segunda contiene el establecimiento de la monarquía de los Beni Om eyas, y  la sucesión de estos Reyes. La tercera comprende la guerra c ivil y división de les reynos en España: venida de los Mo­ros Almorávides y Almohades; y la sucesión de estas d ym - nastías. Y  la cuarta es toda del reyno de Granado; ú ltim o  periodo de la dominación árabigaen Esiiaña.



HISTOBIA

DE lA  DOMINACION DE LOS ABADES EN ESPANA.

PRIMERA PARTE.
I'’3 mi ánimo escribir la Historia de la domina­ción de los Arabes en España, desde su entrada y conquista de ella; larga serle de acaecimientos grandes y de circunstancias memorables, en gran parte desconocidas, mezclada la verdad con tra­dicionales fábulas, que autorizó el tiempo y la po­pular ignorancia; pero antes de venir al princi­pio de estas cosas será bien decir de los Arabes qué gente eran, y cuáles sus costumbres; qué causa les movió á salir de ios campos del Yemen •y conducir las vencedoras insignias del Islam (t) hasta los extremos de Oriente y Occidente, y la opinion y nombre que por sus maravillosas con­quistas tenían entonces, para decirdespues cómo sojuzgados los moradores de Egipto, de la Cire­naica, los pueblos de la antigua Cartago y de am­bas Mauritanias, hasta las últimas tierras donde el sol se pone, pasaron, no sin ventura, á Espa­ña, y fundaron en ella tan poderoso y ñorecienle imperio.

C A P I T U L O  I.

De los antiguos Arales.Los Árabes, asNlamados de la dilatada región riue habitan entre la Persia, la Syria, el Egipto y la Etiopia, eran idólatras antes del tiempo do su famoso legislador Mahomad. Las dos Arabias, la Feliz por su apacible temple y  aromas, y la De­sierta por sus llanuras de arena menos poblada, eran la región de diferentes cabilasó tribus, al­gunas que moraban en poblados, y muchas er­rantes que vagaban mudando sus tiendas y pabe­llones á sitios abundantes de yerba y agua para comodidad de los rebaños que pastoreaban, con­servando en sus rancherías aquella vida patriar­cal que aprendieron de sus abuelos, hijos de Is- rnaél. Hablar de las costumbres de estos antiguos Arabes será describir las virtudes y Jos vicios do la infancia de la sociedad. Decia Sa ad ben Ahmed, que fué Cadi de la ciudad de Toledo, que se de­ben considerar dos generaciones de Arabes, una que ya pasó y otra de los que todavía restan. Los que acabaron, que eran muchas gentes, como las tribus de Ad, de Themud, Tesm y Jadis, ha mu­cho que perecieron, y nos fallan sus memorias y
(1) Islam, asi se llam a la creencia de los Mahometanos: la voz significa y  se declara por confianza, seguridad y  re­signación en la voluntad de Dios, manifestuda en su  Alco­rán; y  de esta voz nace el llamarse Muslimes los sectarios do Mahoma.

los medios de averiguar sus prosapias y descen­dencias. En cuanto á los que permanecen son dos castas de Cahtan y Adnan, y sus épocas ó es­tados fueron dos, de ignorancia y de Islam. El es­tado,de los Arabes cuando la ignorancia ers,céle­bre entrojas naciones por su poderío y sus íjazá- ñas: el imperio estaba en la cabila o tribu, de Caliínn, y la principa! familia de los iíeyes entre los Ilomiares; de estos hubo Reyes, Señores y Tobeos ó sucesores: los otros Arabes en los tiem­pos de ignorancia eran de dos clases, unos m o­radores de las ciudades, y otros rústicos pasto­res: los dé las poblaciones vivían de sus labran­zas, siembras y plantíos, de la cria de sus gana­dos, de la industria y tráfico que baciari lejos y fuera de sus pueblos. Los rústicos pastores pasa­ban su vida en los campos y andaban por los de­siertos, y se sustentaban de la leche y de la car­ne de sus camello.s, y se mudaban buscando si­tios yerbosos para apacentar sus gáfiados,'y los arroyos manantiales y pozos, y  asentaban sus tiendas en valles y sitios de yerba y agua, sin de­jar de andar así errantes y vagando: esta erá su costumbre en las temporadas de primarerá, y es­lío, y á la venida del invierno, cuando ya falta la yerba y frutosal campo, se mudaban Alas caitipi- ñás de iraca ó Caldea, y á los confines do Syria, y procuraban pasar el tiempo de sU mèsta ó in ­vernadero con la posible comodidad, llevándó ebU buena paciencia las inclemencias de'1 á estación.En cuanto á sus sectas eran diferentes,- pues Homiar adoraba al sol, Canenah á la Juna, Misam la estrella Aldebaran, Laham y Jédám la estrella de Júpiter, Tay la constelación de Sohail, Kais la Ashera al Obur, Asad la de Mercurio, Tzaquif un lemplillo en las alturas do Nahia que se llaina- ba-Alai: entre ellos habia algunos que creían la resurrección de los muertos, y decían que era conveniente sacrificar su camello ó su caballosobre su sepultura.......Su sabiduría, y de lo quemasse preciaban, era de saber su lengua y la propiedad de su habla, el hacer versos y elegan­tes discursos. Sabían el curso de los astros, su nacer y ponerse, y cuáles eran entre sí opuestos, de manera que cuando el uno sale el otro se tras­pone, y cuál trae lluvia, y cuál tiempo sereno; y esto nacía de su continua atención mirando al cieiode dia y de noche por-sus necesidades y manera de vida, qué no era por ciencia melódi­ca: de filosofía sabían poco, no los quería Dios ní los hizo para esto; y este era su estado en tiempo de ignorancia: en tiempo del Islam , esto es bien conocido, y lo diré si Dios quiere.En 1os tiempos poco anteriores al Islam los Ara-



10bes estaban gobernados por sus Amires ó Reyes de Taifas, esto es, de ciertis trilms que ocupaban alguna comarca’, ó vagaban erramos por ejias: como pueblos independientes y vagos, divididos por valles, aduares y fjozos, andaban por lo co­mún en guerras entre sí y con sus vecinos, sus- cjtadas siempre por ligeras causas, querellas y désovenencias de rústicos pastores sobre sus pas­tos y abrevaderos, robos y venganzas, que fácil- menle se terminaban y componían por el conse­jo y autoridad de sus Amires ó ancianos, que so­lian ser los mayorales ó caudillos de sus tribus, ¿ por la mediación de alguna cabüa imparcial. Los mas poderosos Amires ó Reyes de Taifas so­lían estar protegidos de los Soberanos de Persia, y otros de los Reyes ó Emperadores griegos. Se ocupaban mucho' en criar y enseñar caballos, disparar con destreza el arco y manejar con sol­tura lá espada y la lanza, revolviendo con facili- ■Bad'y'genliiezá sus caballos, y en esto sobresa­lían á competencia. Se preciaban principalmente de su antigua nobleza ismaelílica y de su inde­pendencia, de la gracia y elegante expresión de SU lengua yde sus poesías sublimes y conceptuo- ’iásV'de su hospitalidad y generosa protección.CAPITULO XI, ̂;  Del ̂ principio del Islarfir. ■, !Nació Mahomad en Mecca, ciudad del Hegiaz, célebre por su antiguo templo Alharam, frecuen­tado de todos los pueblos de Oriente desde remo­tos tiempos y tenido por fundación de Ismael, y dedicado al, verdadero Dios. Era Mahomad de la cabila de Cpraix, una de las mas ilustres tribus de Arabia, y déla familia mas noble y principal de ella {!). Con su ingenio, valor y política acre­dito, no sin graves dificultades, entre sus gentes su nueva secta: si alguno duda de su heróico valor .y  esforzado ánimo, pregúntelo á los campos de Honain, de Red re y de Ohod. Propuso á ios pue­blos lacreencia y adoración de un solo Dios todo poderoso y eterno, criador de los cíelos y de la tierra, y de cuanto hay en ellos; la perfecta* resig­nación en su divina voluntad, que lodo lo tiene ;dispueslo por sus sabios y eternos decretos,, que .premia en la otra, vida á los buenos en paraísos dp,delicias inefables, y castíga.á los malos en fue- go alorraenladpr; ordenó asimismo ciertas prác­ticasdejirppieza y purificación, y oración diaria, bmp.sña, ayuno en .el mesrde Ramazan, y pero- gripacipn religiosa al templo Alharam.Logró ilahouiad destruir la idolatría de Arabia en poco tiempo: reunió las tribus divididas, ins­pirando á sus secuaces el fanatismo delLslara y el ardiente deseo de eslender su creencia en todo 
.10 descubierto de la tierra. Contaban los Arabes poco antes de Maliomad sus años desde la época deja guerra etiópica, que llamabiin la entrada del Señor del Alfil, ó.del Elefante (2); pero después de

D on  J o s é  A n t o n io  C o n d b .lo célebre llegira, fuga ó retirada de Mabnmad y de los suvos (ie Mccca á Jlodina y a lrib fl) . prin­cipiaron 'á contar sus años dc.<de este famoso acaecittiiento: tenia eiiloncesMabomar! cincuent.a y cuatro años (2). pues babia nacido á la hora riel alba del dia martes, ocho de la luna de Rebie primera, correspondiente en los meses de los Cristianos al dia veinte y do.s de Nisan, del año ochocientos ochenta y dos de Alejandro {..■tño de 
J. C. 572}: de suerte, que' según los mas noerla- dos cómputos cronológicos principió la cuenta de la ílegira á diez y seis de julio del año seiscientos veinte v dos de nuestro Señor Jesucristo.

”̂ 1'’  'le Abcíeimotalob, hi- i S r T -  hijodeK osa, liijo d e k e -hijo de Lova, hijo de Ga- he Alnadhr, hijo de he Hozuimah, lino de Modreca, hijo de Alyas N^^j'^-.hijo de Maad,’hij¿ de Adnaa! de la misma tribu. Esta genea- Ä l e n e ?  cronologistas Arabes, que- I s S ?  descendientes deacaudillaba á lös Arabes Abdelraota- te», «»ttelo de Mahoma, que defendió su país y  destruyó al

CAPITULO III.
De las espediciones militares de los prime­

ros Califas contra Griegos y  Persas.

- Había fallecido Mabomad, ano \ I de la llegira en dia lunes á 12 de la Rebie primera, sin dejar .declarado sucesor de su imperio, y los principa­les Muslimes de común acuerdo nombraron seis electores, que eligieron sucesivamente los cinco primeros Califa.s ó sucesores de Mabomad. Abu Becre, que fué el primero (632), no menos celoso que el legislador de propagar la ley alcoránica, se determinó á enviar sus gentes fuera de la Ara­bia, para llevar á otros pueblos el conocimiento de Dios, y hacerlos tributarios de su imperio. Apa­ciguadas algunas desavenencias domésticas, y resuelta la espedicion, escribió el Califa una pro­clama en Medina, y se envió á todas las provin­cias de Arabía: decía así; «en tu nombre, oh Dios »hacedor de cielos y tierra, Señor misericordioso »y clemente; Abdala Alhic ben Abi Cohafa Abu »Becre, á todos los Muslimes seguidores de la ley »de Dios, salud y prosperidad: loado sea Dios, y »engrandezca ¡as perfecciones de su siervo: esta »c.yta es para que sepáis que he determinado en- nviará Syria gentes escogidas de vosotros parasa- »car aquel país de poder de infieles; y quiero que »sepáis también, que trabajando por la propaga- »cion del Islam obedecéis á Dios, seguís las inten- »ciones del enviado de Dios, y todos vuestros pa- »sos serán recompensados de! Señor con abuD- »danles premios en el Paraíso.»Convocados los Arabes para la guerra acudie­ron sin dilación y como á porfia de todas las tri­bus, así los habitantes de las ciudades, como los moradores del campo, atravesando las arenosas llanuras de! Hogiaz, dejando'sus rancherías y aduares los de los valles del Yemen, y los pasto­res de las montañas de Ornan; cuantos calienta el .sol desde la punta septentrional de Belis sobre 'e! Eufrates, hasta el oslrechode Bahelmandcb al Mediodía, y clesde Basora sobro el Golfo Pérsico á la parle del Oriente, hasta Suez y confines del mar Rojo al Occidente: vinieron muchedumbre sin cuento, todos voluntarios, y pobres lodos de armas y vestidos; pero llenos de fervor y religioso zelo: todos alegres y confiados en los venturosos- sucesos de las primeras guerras del Profela, y
ejército dfil Rey de Etiopia. Las circunstancias de esta guer­ra, qne se menciona en el Alcorán, las escribieron varios autores, y  entre ellos con mucha elegancia Ju su f ben Said comentario al poema Elborda, rus. natiir.í'K- nombre: después se llamó Medi-A f  A« y  por excelencia Medina,cuenta año» P®'® si” ®



DOMINACION DE EOS ÁRABES EN E s PAÍÍA. 44animados de sus promesas. Se reunieron en po­co tiempo innumerables tropas de á pie y de á caballo en Medina, y acamparon al conlorno de la ciudad.Los habitantes de la ciudad salieron lodos a presenciar el alarde de estas numerosas huestes; y en presencia de ellas el Califa Abu Becre encar­gó el mando general de sus huestes á lezid ben Abi Sofian, y delante de todos le mandó pasar á la conquista de Syria. Hizo una breve oración ro­gando á Dios que amparase á ¡os suyos, y les diese esfuerzo, y moderación, y no los dejase caer en manosde sus enemigos. Después habló á lezitl en voz alta, que todos oyeron con maravilloso silen­cio: oíezid, á tu cuidado confio la expedición de »esta santa guerra, y te encargo el mando y acau- »dillamienlo de nuestra gente: no ía oprimas, ni Jarates con altanería ni aspereza; mira que todos yson Muslimes: entiende que van en tu compa- »ñía prudentes y esforzados caudillos, consúl- »talos en las ocasiones, no presumas demasiado «de tu parecer, aprovéchate desús consejos, y »cuida siempre de obrar sin precipitación, no como ^Blemernrio y sin juicio. Con lodos has ser justo, «que quien no fuere justo y cabal, no prosperará. «A las tropas dijo: cuando encontréis en la pelea «á vuestros enemigos, haced como buenos Mus- »limes, acordaos de ser dignos descendientes de »Ismaél: en la ordenanza y disposición de las «huestes, y en las batallas, seguid vuestras ban- «deras, seguid y obedeced á vuestros caudillos: »no cedáis ni volváis la espalda á vuestros ene »migos, pues peleáis por la causa de Dios, no.os «lleven otros viles deseos: así nunca temáis en- vtrar en las peleas, ni os espante el excesivo nú- »mero de los contrarios. Si Dios os diere la vic- «toria, no abuséis de vuestro vencimiento ni »ensangrentéis vuestras espadasen los rendidos, »ni en los niños, ni en las mugeresy débiles an- «cianos: en las entradas y paso por tierra de «enemigos no hagais talas de árboles, nidestru- «vais sus palmas y frutales, ni estraguéis ni que- j^meis sus campos ni sus casa.s; y de ellos y de «sus ganados tomad cuanto os convenga. No des »truvais ninguna cosa sin necesidad, ocupad las »ciudades y fortalezas, y destruid aquellas que »pueden sor asilo á vuestros contrarios Tratad »con piedad á los rendidos y bumillados, y asi »Dios usará con vosotros de su misericordia, Opri- imiid á los soberbios y rebeldes, y á los que sean »pérfidos á vuestras condiciones. No haya falsía »ni doblez en vuestros convenios y tratos con «los enemigos, y siempre seai.s con lodos fieles, »leales y nobles; y mantened constantes vuestra »palabra y prometimiento. No turbéis la quietud »de los mongos y solitarios, ni destruyáis sus »moradas; pero Ir.atad con rigor de muerte á los «enemigos que resistan armados las condiciones »que les impongamos.»Dividió estas tropas en dos grandes ejércitos: partió el primero á Syria, y dió el mando de! se­gundo á Cbalid ben Walid, y con las mismas pre­venciones salió para las Iracas y confines de Persia. Hizo Dios venturosas estas expediciones, y dió á los Muslimes repetidas y muy señaladas victorias de los Griegos y Tersas. Entraron por fuerza dearmasen las ciudades deTadmor, Ilira, Hauran, Bosra, Hemesa, Damasco y Baibec: la fama de estas conqui.slas infundía general terror en los enemigos, de suerte que ni los mas nume­rosos ejércitos, ni la fortaleza de las ciudades re­sistía e! ímpetu de las huestes muslímicas. Siem­pre peleaban con gentes atemorizadas y dispues-

las á la fuga; y por el contrario, los Arabes acometían seguros de la victoria, despreciando los peligros y horrores de las batallas. En el año trece de la Hegira (fiSíjal mismo liempoque la an­tigua y populosa ciudad de Damasco se liabia en­tregado á los dos caudillos de lastropas Arabes, Abu Obeida y Cbalid, después de largo y san- grieniocerco, el Califa Abu Becre falleció, imperó dos años, tres meses.y nueve dias.Fuéelegido por Califa ó Soberano sucesor Omar bon Alchilab, que también fué dueño de la for­tuna, yquisoDios que en su tiempo pusiesen los Musliaies sus vencedoras banderas sobre los so­berbios alcázares de los poderosos Reyes de Per­sia, y destruyeron aquella antigua y famosa rao*̂  narq'uía. Conquistada toda la Syria, el caudillo Amrú ben Alas entró por órden del Califa en Egipto el año veinte de la Hegira (640}, y después vde muy gloriosas hazañas se apoderó déla  gran ciudad de Alejandría y de todas las otras ciudades de aquella región feracísima, llena de maravillosos monumentos de la sabiduría y del poder de ios antiguos Egipcios y Griegos; hizo tributarios 6 mi­llones de Coitos, sin contar los Judíos, que era» muchos. El zelo, la frugalidad y rigorosa disci­plina de los caudillos y tropas muslimes hicieron inútiles todos los esfuerzos de los Griegos para oponerse y contener el ímpetu de tan rápidas conquistas. Sería necesario un gran libro para re­ferir las proezas y estraños hechos de armas de algunos esforzado.s caudillos, aun de los menos famosos. CAPITULO IV.
Entrada de los Arales en Africa y con- 

qxdsta déla Cirenaica.Después de la muerte del Califa Ornar ben Al­chilab, acaecida en la luna deDilhagia,año veinte y tres de la Hegira (6í3), en el Galifado de Olman ben Afán, el año veinte y nueve de la misma entró en Africa el caudillo Abdala ben Saad ben AbirSe- rah, e! Carsi: pocos años después Moaviaben Ho- reig Azocun i hizo tros expedicionesde conquista en Africa, la primera el año treinta y tres do la 'H e- gira(6o3)antes de la muerledel Califa Otman, y ia  segunda y,tercera algunosañosdespues de este Ca­lifa. En el año treinta y cuatro entró Moaviacon mucha gente ilustre de los Muhageries y Alan- saríes (1), y fué en su compañía el ínclito Abdel- melic beo Meruán, y conquistaron ciudades y grandes alcázares, y la antigua ciudad de Cirene; y allegaron muy grandes riquezas y despojos en aquella tierra Para que no se cansaran de los afanes de la santa guerra había cedido el Califa  ̂Olinan á Moavia ben Horeig y á los demas caudi^ líos el quinto que le pertenecía en los despojos; que era muy grande, para que pudiesen gratificar y premiar á los Muslimes que se dislinguián en ocasiones do batallas y en otros servicios de im­portancia El año treinta y 'cinco de la Hegira (6oo) murió el Califa Olman á manos de conspira­dores, habiendo reynado cerca de doce años.En el año cuarenta (660) envió este sabio caudillo al noble Abdelmeilc lien Meruan con una podero­sa hueste de ochenta mil hombres á Gelula, y la
(1) Muhageries, los qvie salieron con Mahoma en su fuga; V /«lausariüs sus auxiliares.



Dos Jo iÈ  Antonio Co.vop: .conquistaron, haciendo en esta expedición admi­rables proezas; y no fué menos señalado en victo­rias el año cuarenla yciiico. Enel siguiente de cuarenta y seis (665} cniró en AtVica acaudillando diez mil caballos ei famoso Ocha ben Nafe, el Feiiri, y recuperó la ciudad de Cirene que había sacudido e! vugo de los Muslimes, confiada en la fortaleza de’sits muros y muchedumbre de sus liabilantes. Roe! cerco arruinó Ocba ben Nafe muchos anliííuos y grandes edificios que había en aquella ciudad,'qiio era la principal y cabeza de toda la tierra. Edificó en ella mezquitas, y esta­bleció escuelas para enseñar la lengua ylas doc­trinas de la ieyá los niños y mancebos, que an­daban antes perdidos y sin amparo.
C A P IT U L O  A’ .

Conquista de Ber'beria y fundación de 
Cairimi.Mienfrasen esto se ocupaba e! inclito Ocba ben Nafé, el Califa Moavia ben Abi Sofian unió el go- _ bierno de Egipto y de Africa, como si fueran dos pequeñas próvinefas, y dió el mando á Muhegir Dìnàr, 'el Ansari. Envidioso este caudillo de' îa ploríay pública estimación que merecía Ocba ben Nafe al ejército y á los pueblos escribió contra él

V M M ll itXUÍIXÍ̂ I I <t CMClín á Muslama ben Machiad. encargándole que le tratase con atención y mucha honra, porque re­celaba que las tropas intealasen alguna resisten­cia por el mucho amor y respeto que le tenían. Llegó Muslama al campo donde estaba Ocba y le presentó la caria del Califa: mandábale en ella que luego que la recibiese se pusiese eii camino yfueseá su presencia: dióie también Muslama otra carta del Wali Muhegir que le ordenaba que obedeciese sin excusa alguna, autorizando en ella á Muslama y  á los otros caudillos para que le prendiesen si no la obedecía. Partió Ocba sin en­trar en su casa, y al llegar á Alcazaralme des­cansó y hizo allí Oración, v a l acabarla dijo en voz alia: Señor Alá, no me quites la vida hasta que manitiesles mi honradez, v me defiendas de Muhegir ben Om Dmar. Cuando llegó esto á noti­cia del A\aii no dejó de temer los efectos de esta oración.Cuando entró Ocba en fierra de Egipto le salió á recibir Muslama ben Machiad, que se habia adoiantado a Ocha para avisar de su llegada, veon el salieron muchos caballeros y principaies'cau- dilios, queie hicieron mucha honra, v le aposen­taron y.trataron con atención y re.spelo. Allí le fué ordenado hacer declaración de su conducta en e gobierno, de lo que habia hecho v habiamandado hacer, y  que diese razón de sus comii- iuieac.ones con Muhegir, y de Jas diferencias que I entre ellos habían ocurrido. Salió pocosdiasdes- i M es para presentarse ai Califa Moavia, y cuando í íe recibió en su corte delante de sus conseieros Y caudillo.s le dijo ci noble Ocba ben Nafe- Con quiste pueblos y regiones de infieles, llevando á elhs .el conocimiento de Dios v de su santa lev
«e la causa oc estos agravios: ya sé quien es Mutie-

I gir, V quien es Oclsa. Vo estoy muy cántenlo de ! iu ce’lo y de tu justo y noble proceder. Ordenó el! Califa que volviese á'lom ar cimando de la con- quisla; si bien algunos dicen que quien lo resti­tuyó al mando filó lezid, el hí.jo de Moa vio. des pues cíela muerte de su padre, (|ue acaeció el año se­senta (6'79j: y oslo es lo mas cierto, j E! Califa lézid distinguió y honró mucho ,á Ocha,V le dijo: Va tienes tu provincia, ve ¡i ella, yo quiero que repares tu agravio. Partió Ocba ccui mucha diligencia para Africa: durante, su ausen­cia Muhegir, por envidia y òdio á sus cosas y me- moria, habia mandadodcslruirun lugar (¡ue Ocha habia cercado, y habia trasladado la población á dos millas de donde pasa el camino par.a Tiinoz,V habia mandado edificar y cercar una ciudad allí en Audan, que todavía q'uedan raslrosde clhi; destruyó todas las obras de Ocba haciendo salir ' !a gente de Cairvan. Llevaba Ocha la deposición de Muálam.a de órden del Califa lezid, y cuaiifio se la comunicó le mandó quedar en Fustal de ; Egipto, y esto fué ya entrado el año sesenta y dos Pasó Ocba en África y depuso á Muhegir, yle puso en prisiones. No eslrañó Muhegir estas providencias, que ya esperaba de.spiies de la muerte del Califa Moavia su favorecedor. ..\si- I níismo mandó Ocba que no siguiese la puebla de I Aíuhegir, y que los moradores tornasen á Cairvan, haciendo de cüa ahora mas cuenta que habia he­cho en su anterior gobierno. No falla (|iiien diga que Cairvan fné poblada por e! Wali Moavia ben Iloreig, que al ilegaral sitio deCuirvande ahora,  ̂que era un valle de muy espesa arboleda, acó- } gida de salvages fieras, leones, pardos, tigres y serpientes, dijo con aftas voces; Salid de este lu*- „• gar, fieras que moráis en este valle, salid, dejad este bosque y espesa selva; y lo dijo tres veces ó -, en tres dias, y no quedó allí fiera, león, ou zió  ' sierpe, que no dejase. Juego aquel bosque. Mandó - á su gente cercarlo de altos muros, y fijó en me- ‘ dio su lanza y les dijo: Este es, este es vuestro Cairvan. CuaniJo acabó Ocba estas cosas pasó á la conquista de Sfis, llevando consigo en fierros á Muhegir. Sojuzgó aquella tierra, y llegando á la orilla del niar so metió en el con su eabalio basta locar el agua en las cinchas, y dijo: jOb, Señor Alá! si estas profundas aguas no me detuvieran y yo seguiría para llevar mas adelante el conoci­miento de lu ley y santo nombre.Estaba Ocba en Stis y le avisaron que los Ber- bei íes de Afi-ica se iiab'ian rebelado; dió orden á j su Iniesle, y tornó con mucha diligencia hacia 1 Africa; e! caudillo de los Berberíes Áben Cabina, que poco antes liuía á los desiertos de las tropas Muslimes, siguió la marcha de la hueste de Ocba. y mataba á los Muslimes que .se rezagaban ó sa- ■; lian de sus compañías. Como ásu llegada á Cair- van hallase .sosegada y allanada la rebelión, di- vidió Ocha su ejército v lo repartió en las cornar- :l cas para mayor comocíidad délos pueblos y de .su gente. Con un c.ampo volante de caballeria : corrió Ocha la tierra do Zab y ocupó un lugar lla­mado Jéhuda;all¡ fué acometido de innumerable muchedumbre de Berberíes y Cristianos, Dispuso } y ordenó su genio en batalla, hizo su.s oraciones J  y  exhortó á sus Muslimes á la pelea; mandó qui­tar las prisiones á Muhegir, que luego v in o á sii presencia, y le dijo Ocba: Hoy, amigo, es dia de .! iiberlad, demarUrio y de ganancia, la mas precio- i sa p.ara los Muslimes; no quiero que pierdas tan buena ocasión: así es la verdad, respondió Muhe- gir, y te doy gracias porque me concedes esta L oportunidad, que cierto do,seo la misma ventura. 4

-s-



DoiíIiNAC-.ON D S  LOS A r ABES«EN E s PAÑA. 43Mandóle Ocha dar un buen caballo y armas; y luego cada uno de ellos rompió la vaina de su es­pada,. y todos los caballeros Muslimes hicieron lo mismo, Trabó.se entre ambas liuestes atroz pelea, y fue horrible la matanza: casi todos los Musli­mes murieron allí como buenos, que rodeados de la mulLilud de los enemigos muy pocos escapa­ron. Quedaron prisioneros Muhamad bon Aus, el Ansari, y lezid ben Cbalaf y pocos caballeros mas, que rescató de ios enomi:ros Aben Mesad, Señor do Caíísa, y los envió á Zoluair ben Cais, el Balui, que le había dejado Ocba ben Nafe en el gobierno de Cairvan cuando su salida á !a con- <|uisla de Siis, y á Ornar ben Aly, el Coreisi, cau­dillos ambos de valor yde mucha autoridad. Fue esta sangrienta batalla de Téhuda el año sesenta y tres (682).El Berberí Aben Cabina, muy ufano y envane­cido deesta victoria,-vino con sus huestes hácia Cairvan: salieron contra él los caudillos Zohairy Ornar. Traía el Berberí mas de treinta mil hom­bres; pero con el favorde Dios vencieron los Mus­limes, y huyó Aben Cabina y  ios suyos en desor­den, perseguido.s de siete mil cal)al!os, que ora toda ja genlode Zohair. Esta victoria animó á los Muslimes, y acreditó mucho mas á este noble caudillo: le escribió Abdeiaziz ben Meruan, que era Wali de Egipto, dándole gracias á él y á lodo el ejército por su constancia y valor, y á nombre del Califa le encargó el mando de la conquista de Africa, y le envió gente y armas para reforzar aquel ejército, que no podia atender á la conquis­ta y sosegar las inquietudes y revueltas de los Berberíes. Entre tanto Zoiiair allegó la gente que estaba en Atrabolos, y con esta y la que llegaba de Egipto salió de Barca, donde se habían reu­nido yse puso en marcha. Cuando llegaron estas tropas á Cunia Ies salió al encuentro una hueste innumerable que parecia una inundación. Tuvo Zohair consejo con los caudillos y principales ca­balleros, y d ijo á  las tropas: O compañías de Mus­limes, ya vuestros amigos se os han adelantado, y gozan las delicias deh Paraíso: ya otra vez ei Señor á quien adorarnos os franquea las puertas de la bienaventuranza, así que no teníais el in­menso gentío de estos bárbaros, que hoy pelean­do como valientes ó tendremos la apetecida vic­toria, ó el Paraíso y su triunfal corona. Se opuso á la i-esolucion de entrar en batalla Abu Sagea, y gran parle de la caballería egipcia siguió á este caudillo, y no quisieron arriesgarse, y  en el mo­mento que Zohair y sus valientes acomelian á los enemigos, esta caballería se retiró del campo con precipitada marcha. Los Áral)es honrados de Zohair pelearon con maravilloso valor, pero fue­ron vencidos de los innumerables enemigos, y la hueste de-los Muslimes se dispersó por diferentes parles, y Zohair con algunos.pocos tornó á Bar­ca, año sesenta y cuatro, y mantuvo cou mucha constancia aquella frontera. Con esta'victoria los Berberíes ocuparon aquella ooinaroa de Cairvan, y se apoderaron lambicn de Ja-ciuclad.Con noticia de este desmán vino á Africa Abdel- meüc ben Meruan, encontró en Barca á Zobair ben Cais, y Juntas las tropas de ambos hicieron cruda guerra á los Berberíes, y recuperaron la ciudad de Cair\’an, y allanaron aquellas gentes. Continuó gobernando la provincia de Barca el Wali Zohair, y fué muerto en una celada por los Cristianos con muchos de los suyos, llasan ben Naaman, el Gasani, era Wali de Egipto cuando la muerte de Zohair; y le mandó Abdelmelic que si­guiese ¡a conquista do Africa: para esta empresa

allegó la gente de aquella frontera, y reunió cua­renta mil hombres de m uy escogida gente. Con esta hueste se dirigió contra la ciudad de Carta­gena la antigua, que era la principal de Africa, y la cercó y apuró tanto qn,e ai cabo de largo sitio la entró por fuerza, destruyó sus muros, mató en ella muchos Cristianos y Griegos que la defen­dían: muchos de sus habitantes se pasaron á S i ­cilia y á España, perdiendo sus bienes En este tiempo vino con gran poder contra él la Rcyna dolos Berberíes que se llamaba Cabina, que en aquellas parles era muy poderosa: mantuvo la guerra con varia fortuna por algunos años; pero al fin en una sangrienLa y>al9l!a la vencieron los Muslimes y la hicieron prisionera con los princi­pales de sú corle: las tropas que la cautivaron Ja dejaron con vida por ser muger y Reyna, y la llevaron á presencia del caudillo: Hasan propuso 
á Cabina las condiciones que aseguraban la quie­tud de la tierra, la obediencia y  tri bulos á los Ca­lifas, y la exliortó á que siguiese la verdadera creencia: se negó á toda propuesta, y la mandó descabezar, y así se hizo, y  puso la cabeza cánfo- r.'id.i en una preciosa caja, yla envióá Abdelme­lic ben Meruan con las nuevas de esta insigne victoria y muy ricos presentes.Focó tiempo después esciiado de la fama de las gramles riquezas que los Muslimes hallaban en las ciudades de Africa quiso, venir á ella el her­mano de Abdelmelic. y este condescendió á sude- seo, y lo envió al gobierno de Barca en lugar de Basan ben Naaman, á quien depuso del mando d® aquella provincia. Entró en Africa Abdeiaziz ben Meruan, y luego que llegó á Barca despojó al Wali Hasan de cnanto tenia, y lo lomó para sí: Hasan no mucho después adoleció, y de puro pe­sar y despecho murió.

C A P I T U L O  V I .

ConqvÁUas ds Muza en A Imagréh 
ó Mauritania. .Por orden del Wall Abdeiaziz ben Meruán cor­ría las tierras de Almagréb el caudillo Muza ben Noseir, y se distinguió mucho su valor y  pruden­cia el añoselenla y ochode la líegira{697). y ade­lantó las conquistas á las regiones de Poniente y liasia los desiertos del Mediodia: envió á Abdeiaziz ben Merufm muy preciosos despojos, y esclavos y esclavas de mucha hermosura, y muy escogidos caballos, sabiendo su condición avara. Logró per­suadir á los Berberíes, que eran Aulad-Arabí,.ó hijos de los Arabes; y tratándolos con blandura, de su proj)ia voluntad pidieron que les diese lu ­gar en sus tropas, y reunió de los mas valientes doce mil del país de Gadam y Zab. Muy compla­cido de esto escribió Abdeiaziz ben Meruàn ai C a­lifa celebrando el valor y la prudencia dél cau­dillo Muza ben Noseir, y refiriendo sus grandes servicios. ' ■ •Venido el año ochenta y tres dé lallegira (702), bien informado ei Califa de las excelentes prendas del caudillo Muza ben Noseir, led ió  el mando de las tropas muslimes de Africa y el encargo de la conquista de Almagréb, y le nombró Ainir de Afri­ca; este ínclito capitan fue aquel héroe que en­trando en Es|)aña abrió tan glorioso campo á las victoriosas armas do los Arabes. Para mantener en obediencia los pueblos subyugados, y  adelan­tar sus empresas, allegó numerosas tropas así do-



U D on  J q s b  A n t o n io  C o n d e .Syria,y Egipto, como de Barca y de Cartagena la antigua, y ie l  país de los Berberíes. Con estos Jiúesles allanó las tribus rebeladas, venció y apa­ciguó las belicosas gentes que moraban en Dora, Sabra y Tefilet. Para evitar que estas tribus fue­sen incitadas á la rebelión y ayudadas de las de Siis y otras de los desiertos, envió á su hijo Abdeiaziz con diez mil caballos ó correr la tierra y mantener frontera contra aquellos pueblos. Era Abdeiaziz, aunque muy jóveu y en la flor de su edad, muy apacible y de harta prudencia en sus pocos.años, y así logró ya con suavidad y persua­sión,ya con propio valor, domar aquellas tribus bárbaras y guerreras.
C A P I T U L O  V I L

del Califa Walid len Addelmelic.El año ochenta y seis (705) murió el Califa Abdelmelíc, v le sucedió en el imperio su hijo W a- íid ben Abdeímelic,que confirmó á Muza ben No- seiren el mandode las tropas de Africa ygobierno de ella. Apellidábase el Califa Walid Abuíabas, la tnadré que le, parió se llamaba Abbasia, bija de . Alabas: el tiempo de este Califa fuéde los mas ven­turosos para los Muslimes por las muchas con­quistas que hicieron en Grecia y Mawaralnahar: su hermano Muslema, y su sobrino Goleiba hijo de^Múslema hicieron muy felices expediciones en Sogda, Fergana, Bochara y Pagras contra ios Turcos: Colaiba entró en Samarcanda y quemó los ídolos que estaban adornadosde clavos de oro: hizo paz con ellos y se allanaron á las condicio­nes del tributo de mil miliares de doblas al año. Por otra parte Muhamad el Tsakili entró en la IndiaySindia, y venció a! Rey Dabaro; y los Mus­limes le cortaron la cabeza. En el año ochenta y seis (7OS) mandó Walid edificarla grande Aljama de Damasco, y siendo necesario el espacio que ocupaba Una Iglesia que tenian los Cristianos, les mandó pagar por ella cierta suma de dinero, y como ellos no quisiesen venderla, la mandó der­ribar de propia autoridad sin darles nada: traba­jaban en la obra doce mil pedreros; pero no se acabó este edificio en su tiempo, sino en el de su hermano Suleiman. Envió por gobernador de Egrploá su hermano Abdaia, que impuso tributo a.los Monges de un diñar (1 ) al año, y este fué el primer tributo que pagaron ios Monges.' Gonvigual ventura hadan la guerra Muza ben Noseir y su hijo Abdeiaziz en tierras de Alma- greb  ̂ rompiendo tas taifas innumerables de ios Jierberies á caballo, que intentaban echarlos de su país, sujetaron las principales alcabüas do ellos; y después de larga y obstinada guerra con los de la tribu ZeneUi se avinieron con ellos, y se pacificaron, y tomó Muza rehenes de las tribus moras de Masmuda, Zanliaga, Kelama y lloara, quóeran las mas antiguas y mas numerosas do la tierra. Asi él como su hijo Abdeiaziz trataban píen V con blandura á los sometidos, y los defen­dían de las incursiones y algaras de los rebeldes.ganaron los ánirues de aquellas lu”  'j llovió Muza á su hijo Meruán áierra de,Tarija (2jpara mantener allí frontera, y puso un>fqerte presidio en ella de diez mil hora-(1)val«r dinar es de¡aV di.rhames ó monedas de plata. ,
1 anja, la antigua Tin'gis, que llamamos Tánger.

bres, todos Arabes y  Egipcio.s, mandados por el caudillo Taric ben Zeyad el Ncfeci, que era desu mayor confianza; y este corría toda la tierra de Algarbe liasta las fuentes del rio Moluya y los montes de Aidaren. Cuidaba con ardiente celo el Wall Muza de instruirá las tribus Berberíes en la ley Alcor<ánica, que abrazaban sin repugnan­cia, que.así lo queria Dios, porque saliesen de su ignorancia y barbarie, y también fué bien reci­bida de muclios Cristianos infieles, que moraban en Azüe, Tetewan y Tanja; pero otros muchos se pasaron á España perdiendo sus bienes, según las avenencias concertadas en la entrada do sus ciudades. En [locos años toda aquella tierra do Almagréb quedó sujeta y tributaria, sin deseo nt esperanza de otra mejor suerte.Después de la muerte de Abdala puso el Califa Walid por gobernador de Egipto á Corraho ben Xiiríc, que fué cruel y avaro; pero duró poco tiempo su tiránico gobierno, y respiraron los pueblos que con inhumanidad oprimia y deses­peraba; al contrario en Africa los pueblos beiuíe- oian el gobierno y la justicia de Muza ben Noseir y de sus hijos, que mandaban en dilatadas pro­vincias. Las tribus Berberíes por la mayor parle habían abrazado el Islam; y siendo naturalmente belicosas é inquietas, seguían voluntarias la vida de los Arabes, y no querían otra ocupación que la de la guerra.' Los moradores pacíficos de la.s ciudades y de las aldeas, y los del campo, contri- bulan con sus frutos y  ganados, y daban á las huestes muy hermosos caballos, que volaban co­mo águilas en aquellos dilatados desiertos.CAPITULO VIH.
Propuesta d intentos de'̂ âsar d España.En este tiempo algunos Cristianos de Gezira Alandalus, que es la península de España, ofen­didos (1) de su Rey Ruderic, que era Señor de toda España desde la Galia Narbonense hasta dentro do la Mauritania ó tierra de Tanja, vinie­ron á Muza ben Noseir, y le incitaron á pasar con tropas á España, apartada de Africa por u n e s - trecho de mar llamado Alzacác, ó de las angos­turas; representábanle aquella empresa corno fá­cil y segura, y  ofrecieron que le ayudarían en ella con todas sus fuerzas; tanto puede el deseo inconsiderado de venganza. Era Muza empren­dedor ambicioso; pero tan prudente como aman­te de gloria, no despreció la propuesta, y disi­muló con ellos algún tiempo sus intenciones: in ­formóse con secreto del estado de España, de su gente y calidad de la tierra, de las divisiones de su gobierno, del poder del Rey, y de los bandos y desavenencias que á la sazón había entre sus Señores. Se cuenta que un principal Cristiano de Tanja le refirió con mucha verdad cuanto conve­nía saber de la condición y estado de ios pue­blos, del mal gobierno del Roy Ruderic, de su falla de justicia, y como por esta causa era muy poco amado de sus gentes, que lodos le tenían por UD injusto usurpador,del reino de los Godos.
(1} Debió de ser esta ofensa la de los amores del R ey Don Rodrigo con la  Caba, hija dél Conde Don Ju lia n , como se reitere en la crónica general que mandó escribir el R ey Don Alfonso el Sabio. Los nombres de la Caba, de su doncella' Alifa, y toda la  série de este cuento descubre que fué Üccion morisca, fundada én las habí illas y canciones vulgares quo corrían entre Moros y  Cristianos.



D ominación de los ábabes en España.Excilnban el ánimo dé Muza para emprender esta coru|uista las apacibles descripciones que hactaii de España los moradores de Tanja y otros Africanos: hablaban de su delicioso temperamen­to, de su claro y sereno cielo, de sus muchas ri­quezas, de la calidad y virtud maravillosa de sus plantas y frutos, de la sucesiva bondad del tiem­po en todas las estaciones, sus oportunas lluvias, sus ríos y copiosas fuentes, los magníficos restos de sus antiguos monumentos, sus vastas provin­cias y muchas-y ricas ciudades. En suma, que las amenidades de España no las puede igualar ni expresar el mas elegante discurso, ni en la carrera de sus excelencias hay quien se la ade­lante, que en esta competencia aventaja á todas las regiones de Oriente y Occidente: que España es Syria en bondad de cielo y tierra, Yemen ó fe­liz Arabia en su lem peramenlo, India en sus aró- mas y flores, Hegiáz en sus frutos y produccio­nes, Catay ó China en sus preciosas y abundan­tes minas, Adena en las utilidades ele sus cos­tas: que en ella hay ciudades y magníficos mo­numentos de sus antiguos Reyes y de los Ionios que fueron siempre pueblo sabio, y que todavía se conservan restos de ellos en España, como de Hércules el grande en la eslálua de Gezira Cadis, y el ídolo de Galicia, y las grandes ruinas de Mé- rida y Tarracona, que no se ha visto cosa seme­jante.Persuadido Muza, y resuelto con la esperanza de tan rica y gloriosa conquista, escribió al Cali­fa y le propuso la importancia de esta empresa: decíale como con ayuda de Dios habla hecho tri­butarios á los Zenetes y otras tribus Berberíes, de Záb y Der^r, Sahra, Mazamiida y Sus; que los vencedores Muslimes tremolaban las banderas del Islam en las torres de Tanja, que de esta ciu­dad hasta la opuesta costa de Andalucía, no hay mas que un estrechodo mar de doce millas, que con su licencia y mandamiento haría pasar en España los conquistadores de Africa, para llevar á ella el conocimiento de Dios y la ley alcoráni­ca. El Califa aplaudió esto intento, fundado así en las tradiciones quo había del enviado de Dios, que prometía la extensión de la ley en el último Occidente, y la conquista de las últimas regiones, como en la confianza de su constante fortuna.CAPITULO IX .
Entrada de Tarie en Es-paña.Habida licencia del Califa, ordenó Muza ben Noseir, que ol caudillo Tarie ben Zeyad con es­cogida caballería desembarcase en la opuesta costa de Andalucía, para reconocer la tierra y asegurarse de lo que habla informado el Señor de Tanja. Con ayuda y consejo de este, pasó Tarie con quinienlos caballeros Arabes en cuatro bar­cos grandes de Tanja á Sebla, y de esta á Anda­lucía, y el paso fué muy venturoso {■!): entraron en su compañía con otros nobles caudillos Abdel* melle el Moaferi de Wasit, que se estableció dc.s- pues en Gezira Alhadríl, y Almondar ben Méase- mai de Heiiiesa y Zaide ben Kesid et Sekseki.

(Ij Esta primera entrada ó reconocimiento que hizo. Ta­rie e a  España fué en ei mes de ju lio  del año 'ÍiO: el Edobi maltratado en esta parte de su  historia no menciona sino ÎR entrada del año w , y  á esto copiaron los mas do los histo­riadores Arabes.

Corrieron estos valientes Muslimes aquella tierra de las marismas de Andalucía, lomaron algunos ganados y gente sin que nadie se les opusiese. Con esta presa y feliz suceso tornó Tarie á Tanja con sus caballeros, y fueron recibidos con gene­ral contento: fué esto en la luna de Ramazan, año noventa y uno.Consideró Muza esta entrada corno féliz presa­gio de la futura prosperidad de sus armas en Es­paña, y con la mayor diligencia y presteza, ade­rezadas las barcas necesarias para pasar un buen ejército, encargó su mandóal caudillo Tarie ben Zeyad, dejando en su lugar en él presidio,de Tanja á su propio hijo Meruán ben Muza. Todos los Arabes querían pasar á la expedición, y tódo dispuesto atravesaron venturosamente el estre­cho, y desembarcaron en Gecira Alhadrá, la Isla verde, que con su situación favoreció el desem­barco. Opusieron los Cristianos alguna resisten­cia por impedir el que desembarcaran; pero fue­ron vencidos y se retiraron atemorizados. Forti­ficóse Tarie con su gente en el monte de I9 punta de Gezira Alhadrá. que desde entonces en hop^pr suyo y para perpetua memoria se Jtamó Ge'bal Tarie ó monte de Tarie, y  también mónte de la Victoria ó Entrada, por la que felizmenle se abrió por allí á la conquista de España: fué esto el día jueves cinco de la luna de Regeb del año noven­ta y dos (7M), y cuenta Xerif Édris que Taricque* mó sus navios para quitar á sus Irop îs toda éspe- ranzade fuga: defendían aquel monte y paso mil y setecientos Cristianos mandados por el caudillo Tadmir, que era de los principales caballefosdel Rey Ruderic, y con esta gente hubo algunas es­caramuzasen los tres primeros días; pero yén- cidos y puestos en fuga no osaron ya presentar­se contra los Muslimes.Cuentan que Tadmir escribió entonces á su Rey Ruderic para que le socorriese, diciéndóíe: «Señor, aquí handiegado gentes enemigas,‘do la parle de Africa, yo no sé si del cielo ú de latióf.- ra: yo me hallé acometido de ellos de ijnprdyi- so: resistí con todas mis fuerzas para'defendéy.la entrada; pero me fué forzoso ceder A la m uche­dumbre y  al ímpetu suyo: ahora á mi pesar ̂ cam­pan en nuestra tierra: fiiegoos, Señor, pues taji- lo os cumple que vengáis á socorrernos coa la mayor diligencia y  con cuanta gente se pueda allegar: venid vos, Señor, en persona^.que será lo mejor». Llenó de espanto á Ruderic ésta ines­perada nueva, y mandó llamar sus gentes de consejo y do guerra, y envió delante de sí la flor , de la caballería do los Godos: partió esta hueste con-raucha pre.steza, y  se reunió á la que man­daba el caudillo Tadmir, y  se adelantaron contra los Muslimes, y liubo entre ambas huestes algu­nas sangrientas escaramuzas; pero siempre con notable pérdida y grave daño de los Godos. Man­daba la caballería delantera de los Muslimes Mu- gueiz el Rumi, in.signe caudillo que se hábiá disr linguido en las peleas y conquista de Africa. En tanto Ruderic allegaba sus gentes de todas las provincias, y venia con todo su poder contra los Muslimes: Tarie corría la tierra de Algezifa y S i-  donia, y basta riberas del Guadiana, difundiendo terror y espanto en aquellos pueblos, que ni tiempo ni ánimo tenían para ia defensa. Por to­das parles vagaban tropas de caballería que atemorizaban los pueblos^ talaban y quemaban los campos.



Dok J usé Antonio Conds.; CAPITULO X.
De la latalla de Gmdalete.Llegó Ruderic á los campos de Sìdonia, cónun ejéfcùó de nóvenla mil hombres con toda la no­bleza de su rèyno. No intimidó à Taric esta nu- ìòem a hueste, que parecia un mar agitado; pues auriqüe sus Jíuslímes eran muy inferiores en el número, tenían gran ventaja en las armas, des­beza y valor.: Venían los Cristianos armados de iórígas y  de perpuntes en la primera y postrera gente, y lós otros sin estas defensas, pero arma­dos de lanzas, escudos y espadas, y la otra gente ligera cotí arcos, saetas, hondas y otras aj-mas, se- giin su costumbre, hachas y mazas yguadañascor- tái)\e§.'Ló;g caudillos Arabes reunieron sus ban­deras,'y sé'congregaron las tropas de caballería „qiiécorrían ia tierra, Juntos los Muslimes ordenó TaHc sus escuadrones, los preparó y llenó de -pónfianza para dar batalla á los Cristianos. Avis­táronse ambas enemigas huestes en los cannpos que riega el Gúadalede un dia domingo, dos dias p^r andar de la luna del Ramazan. Temblaba de- DjqO de sus pies la tierra y se estremecía, y  re­sonaba el ayre con el estruendo de ios atambores y aúafires, y con él sonido de guerreras trom-Kj- y con el espantoso alarido de ambas hues- -Acometiéronse con igual ánimo y saña, aun- qüQ muy desiguales en número, pues había cua­tro Érislianos.para cada Muslim. Principió la ba­talla al rayar e! día, y se mantuvo con igual cons­tancia por ambas partes, y  sin ventaja alguna duróla matanza iiasta que la venida déla noche puso treguasálos sangrientos horrores. Pasaron "ambas huestes sobre el campo de batalla, y espe- -raban con impaciencia el punto del alba para re­novar la  atroz pelea. Venido el dia, con enemigo fqror principió la batalla, y el horno del cOraba- Té permahecíó encendido desde la aurora hasta la.noche. "Como al tercero día de Ja sangrienta lid viese el caudillo Taric, íjue ios Muslimes decaían de ápimoy cedían campo á los Cristianos, se alzó sobre los estribos, y dando alíenlo á su caballo, lesdijo; «Oh Muslimes, vencedores de Almagréb, A^.^ónde vaís?¿á dónde vue.stra torpe é inconsí- dergda fuga? El mar tenéis á las espaldas, y Jos dejante; no líay mas remedio que en .¡VÚUStTó yalor y en bi ayuda de Dios: haced, ca- bajjéí'os,"cqmo veréis que haré.» Y diciendo esto afremélió don sU'feroz caballo, y atropellando á derecha y á;úqu3crda cuantos se ie póni'an de- lante llegó á las banderas de los cristianos, y co- Riideric por sus insignias y ca­ballo le acoi]óelió y le pasó de una lanzada, y el triste RudéYic cayó muerto, que Dios le mató por ; su maim, y amparó à los Muslimes: á ejemplo de su caudillo rompieron y desbarataron á losCris- haíi.ps, que con la muerte de sü Rey y de otros de Pfmcipales caudillos se desordenaron y hu- .yeron llenos de.terror Los Arabes siguieron el alcance con su caballería, y la espada músiimica ellos pór mucho espacio, y murieron solo sabe cuántos Dios que los crió: y alcance de Guádaiede dia ^  de Xaw al, y quedó aquella tier- d« huesos'por largo espacio de tiempo. vIa'a V  ■ *̂̂‘5 la cabeza del Rey Ruderic, y la en- • «tiza, dándole.parte de sus venturosos su­

cesos, asi en el paso de Alzacác, como en fas vic­torias sucesivas; y largamente le refirió ia san­grienta y peligrosa batalla deGuadaledc, en que habi.-j vencido todo el poder del Rey de los Godos y susnumerosas huestes, y le contaba como el Rey entraba en la batalla los primeros dias en un car­ro bélico, adornado de marfil, tirado de dos robus­tos mulos blancos, que llevaba su cabeza ceñida de unq corona ó diadema de perlas, con una clámi­de de púrpura bordada de oro: que en el tercero día ele la sangrienta pelea Dios había dado á sus Muslimes cumplida victoria, y él había muerto por su mano al Rey Ruderic, cuya cabeza le en­viaba. Decíale asimismo los caballeros muslimes que mas se habían señalado en ios dias de bata­lla , y cómo se había seguido el alcance otros tres dias, sin que se alzase la espada de los Muslimes de sobre ellos.El caudillo que llevó estas nuevas al Waii Mu­za ben Noseir le dió las cartas de Taric, y de pa­labra le refirió el suceso del paso del Estrecho para llegar á tierra de España, como habían des­embarcado en Gezira Alhadrá, y á  pesar délos Cristianos se habían apoderado del monte grande de Gebal Alfelh, que ya llamaban Gebal Taric del nombre del ínclito caudillo que había durrb- tado la gente que defendía el paso y  monte, en quien esperaban los Cristianos: que allí era su caudillo Tadmir que habia pedido socorro al Rey de los Cristianos Ruderic, informándole de las gentes que habían llegado á sus tierras: que el Rey había venido en su ayuda con noventa mil Cristianos: que Taric había salido contra ellos, y que en la delantera de la caballería eslaba el caudillo Mugueizel Rumi, siervo de Walid: que la batalla fue bien mantenida por ambas huestes tres días: qüe el tercero vió Taric á cuantos hom­bres estaban con él: que ya les fallaba esfuerzo, y que Ies habló á caballo, y los alentó á pelear con valor, y  los exhortó á morir peleando como buenos Muslimes, y  ofreciendo á todos grandes premios; y que entonces les dijo: «¿Dónde pen- asais tener asilo? el bravo mar detrás de vosotros »los fatigados enemigos delante; no hay para «nosotros mas_ reniedío que valor: haced como »liaré yo; Guala (I) que acometeré á su Rey, y si 
»110 le quito la vida yo moriré <á sus maños» Que se afirmó en su caballó, y rompiendo los enemigos, como conocía e! caballo y las insignias del Rey Ruderic, hizo,como decía, y Dios mató á Ruderic por su mano, y después hicieron cruel matanza en los enemigos, y de los Muslimes no murieron muchos, que los Cristianos, huveroii en desórden, y los siguieron tres dias: que Tarie mandó cortar la cabeza de Ruderic, y que se la enviaba. Muza oyó estas nuevas con mucho pla­cer, y dijo que enviaría a! Califa Walid la cabeza del Inste Rey, que tal desgracia aviene á los Re­yes que loman lugar señalado en las peleas.CAPITULO XI.

De la entrada de Muza en España y con­
quistas de Taric en Andalucía.Envidioso Muza de las glorias del caudillo Ta­ric, no celebró en su ánimo estos venturosos su­cesos como debiera, y luego escribió á Taric que- (1) Guala, es como decir por Dios: so usa paru afirmar negar ó encarecer alguna cosa. ‘ . ’



DOMINACION DE LOS ÁRABES EN E s PAÑA. Í7no pasase reas adelante, que le esperase en el lugar que le llegara su orden, para continuar con mas fuerzas y seguridad tan'importanle empre­sa: al mismo tiempo envió sus cartas al Califa Walid, dándole .cuenta de las victorias alcanza­das en España, dicicndole que las batallas ha­bían sido terribles como el dia del juicio, y envió también canforada la cabeza del Rey Ruderic: atribuíase Muza en sus cartas toda la felicidad de esta venturosa expedición. Luego sin tardanza ordenó las cosas de Africa: allegó tropas, dicen que diez mil caballos y ocho mil peones entre Arabes y Africanos: puso en su lugar para el go­bierno de Africa en Cairvan á su hijo (íj Abdela- ziz, y en la luna de Regeb del año noventa y tres pasó el estrecho del mar, y  saltó en España acom­pañado de sus hijos Abdelola y Meruán, de quien tomó después nombre el palacio que está, al po­niente de Córdoba sobre su rio.Asimismo entraron con Muza en España mu­chos caballeros de la tribu Coraix y otros Arabes muy principales, como Almonazir, Aly ben Reble Lahmi, Hayut ben Reja Temami, llanas ben Abdala Asenani, que después fundó la grande Aljama de Saracusta.Entre tanto que este ejército acampaba en las marismas de Andalucía hácia el Guadiana, Taric con sus vencedores Muslimes corría toda la tier­ra, llenando de espanto á sus moradores; y lo que no esperaba, le viniéronlas cartas deMuza que le ordenaban no pasar adelante hasta que el Wali se juntase, con él. Hubo luego su consejo con los principales caudillos, y todos manifesta­ron disgusto de tan inoportuno mandamiento; ¿cómo era posible detenerse, en tan favorable ocasión? Entendió bien Taric de dónde procedía aquella resoluciop, y sin manifestar que pene­traba la, envidia declarada do Muza, dijo á los caudillos,'que viesen lo que les parecía conve­niente hacer en tan importante ocasión. A  todos pareció que no era bien perder tiempo tan pre­cioso: entre otros habló Julián el Cristiano y aconsejó á Taric diciéndole: «Puesto que ya ven- »ciste el grande ejército de los Godos, y los prin- »cipales Señores cristianos que asistieron con su »Rey en la batalla de Guadalede se han esparci- »do, no debes perder este tiempo en que todavía »llevan en sus corazones el terror de tus armas: »persíguelos ahora sin darles espacio ni lugar; »porque si se recobran, fácil cosa es que se reha- »gan y alleguen nuevas gente.s, y  se concierten »y animen las atemorizadas tropas: asi que sin »tardanza debes penetrar á las provincias y ocu- »par las principales ciudades, que en siendo d ue- »ños de ellas, y en especial de la capital, ya nada »hay que temer.»• A todos parecieron bien estas razones, y  las es­forzaron tanto, que Taric que no deseaba otra co­sa, ordenó luego las haces y distribuyó las.ban­deras, y mandó pasar alarde de su hueste, y ala­bando su valor por Ip pasado, y exhortándolos á nuevas victorias, ordenó que las tropas se abstu­viesen de, ofender á los pueblos pacíficos y des­armados: que solo persiguiesen á los que tuvie­sen armas, favoreciesen y lomasen parte en la guerra y obstinada defensa del país; que no ro­basen ni apañasen despojos sino en eampo de batalla, ó en entrada por fuerza en las ciudades enemigas.

Dividió Taric el ejército en tres cuerpos: el primero confió á Mugueiz el Rumi, y lo envió á Córdoba; el segundo encargó á Zayde ben Kesa- dí el Sekseki para que caminase á tierra de Má­laga; y el tercero acaudillado por él mismo par­tió á lo interior del reyno por tierra de Jayen á Tolailola (t). que era la capital de los Reyes de España: antes que á ella llegase se le juntó la hueste deKesadi, que solo halló alguna resisten­cia delante de Estija; pero las tropas muslímicas vencieron á los Cristianos á vista de su ciudad, y los moradores atemorizados se allanaron á p a­gar tributo, y tomadas rehenes de los principa­les de ella continuó el ejército su marcha hasta juntarse con eldeTaric, como estaba concertado. Siguieron el ejemplo de Eslija las ciudades de Málaga y  Elvira. Mugueiz el Rumi acampó delan­te de la ciudad de Córdoba, muy principal y an­tigua: envió á decir á los moradores que se rin­diesen á las condiciones y seguridades que ofre­cía el Islam, que sujetos al tributo estaban segu­ros en sus personas y en sus posesiones: que el tributo eraleve, y el furor y lasaña délas tropas vencedoras seria terrible: que no se obstinasen en su resistencia con vanas esperanzas: que hi^ ciesen como otras muchas ciudades-que se ha­bían entregado ó la generosidad de los Arabes, redimiendo á poca costa el derramamiento de su sangre: que no esperasen socorro de ninguna parte, que ya todo estaba en manos del vencedor. No quisieron dar crédito á estas propuestas, en­gañados de algunas tropas, restos de la batallade Guadalede, que se habían refugiado á esta ciudad y confiaban poder defenderla. ¿Pero de qué les servían sus muros ni el valor de sus. tropas, si Ja fortuna estaba declarada contra ellos? Informado Mugueiz de la poca gente que defendía la ciudad, y de que la muralla tenia fácil entrada por la parte del rio, aprovechando la oscuridad de una lluviosa noche, pasó á nado el rio con mil caba­llos que llevaban á la grupa mil peones; y con el posible silencio y  diligencia se apoderaron de aquella parte de la muralla, y degollando las guardias de aquellas puertas abrieron á los mil caballeros, y se facilitó la entrada á gran pacte del ejército, que ocupó la ciudad antes de venir el din: el gobernador con cuatrocientos hombres se acogió á un templo, y  se fortificaron en él; los, vecinos imploraron la clemencia del caudillo Mugueiz, y  se pusieron bajo la fe y amparo de, los Arabes. Mandó Mugueiz combatir el templo, y los Cristianos se defendieron con obstinado va­lor hasta que todos perecieron peleando- La ciu­dad se allanó á la condición del tributo de san­gre, y lomó rehenes á su contento; y dejando so­segada la ciudad y encargado el gobierno de ella á los mas principales, parWó de ella con su ejér­cito á correr los pueblos de la comarca, para mantener en ellos el terror de la invasión y de la victoria. Así los enemigos estaban maravillados del valor y ligereza de las tropas árabes, que á un mismo tiempo estabap en diferentes y apar­tadas provincias.

(1) Dice Alabar que dejó en A frica á su  hijo mayor Ab* dala: Edobi dice que Abdelaziz, y  al otro llama Abdelola: él Ifrii-i dice que tardó Muza cuatro meses eu venir á España.
(1) Tolaitola, ási desflgüraron los Arabes el nombre <id Toledo, depravación de urbs Toletam, que oirían á los Cris­tianos; asi como de Astigi hicieron E slija  por E zija-,ydé Caesaragústa Saracusta por íiaiágoza: y  de Spali Esbilia por Sevilla .



18 D on J o s é  A n t o n io  C o n d e .
C A P I T U L O  X I I .

J)e la congi'Asta de Toledo y de sus co­
marcas.Llegó Taric á la ciudad Tolaitola, capHal .de Espaiia, ciudad antigua y fuerte, rodeada del rio ■ Tajo, habiéndole precedido la fama de sus rápi­das y continuados victorias y el es]>anto de las tristes reliquias del derrotado ejército de su Rey Ruderic: el temor de los vencidos en Guadalede ponderaba el valor de las tropas árabes, y acre­centaba sobre la verdad su número y el valor y ligereza de su caballería. Los principales Señores que habían seguido á su Rey en la guerra habían muerto en la batalla, ó andaban errantes y fugi­tivos: los que hablan quedado en la ciudad, con la nueva de la desgracia de! ejército y de la di­rección de Jos Muslimes, babiau huido con sus familias; do suerte que la ciudad tenia muy poca gente de guerra ni de importancia. Aunque la fortaleza del sitio de la ciudad, que es un qllo y escarpado .jnonle ceñido, de un rio grande, les podía dar confianza y proporción para defender­se, fallos dé ánimo, de inteligencia y práctica de cosas de guerra, a cabo de pocos dias, faltos de provisiones y de ,esj)eranza de ser socorridos, vinieron á tratar sus avenencias con Taric, que los'récibió con bondad y firmeza. Concertaron su hnlrega con estas condiciones: que habían de entregar todas tas armas y  caballos que hubiese en la ciudad: que se pudiesen retirar libres de la ciudad los que no quisiesen quedar en ella, per­diendo sus bienes: que ios que permaneciesen en ella serian dueños pacífica é inviolablemente de sus casas y posesiones; todos sujetos á un moderado tributo gozarían el libre ejercicio de su religión, el uso y conservación de sus iglesias; pero que no edificarían otras sin licencia del go­bierno; que no harían procesiones públicas: que so gobérnarian por sus leyes y jueces; pero no impedirían ni castigarían al que se quisiese ha­cer Muslim. Los de la ciudad entregaron armas y rehenes, y entraron algunas tropas y ios caudi­llos árabes.en la ciudad.■, Ocupó Taric con su guardia el alcázar del Rey, que estaba en una.altura sobre el rio: la casa era . grande ŷ  labrada á maravilla, y en ella halló Ta- rio muchos tesoros y preciosidades. E n  una apar­tada eslanza del-alcázar real encontró veinte y cinco coronas de oro guarnecidas de jacintos y otras piedras preciosas, pues era costumbre que después de la muerte década Rey que reynaba en España se colocaba allí su corona, y  escribían en ella el nombre de su dueño, su edad, y los años que había reynado; y veinte y cinco habían sido jos Reyes Godos de España hasta el tiempo de esta conquista.

C A P I T U L O  X I I I .

Í)g la co'/tyuistcC' de Méfida,^y u&iiida de
■ AMelaziz á Esjpüña.; Cüaftao el Wall Muza desembarcó con su ejér­cito en las costas de Algarbe de Andalucía luego súpó que Taric había continuado la conquista contra su mandámienlo: pesóle de ello y  se ilenó de saña contra él, y  propuso en su corazón per-

! derle: se informó del camino que había llevado, y  halló entre los Cristianos guias fieles que le enseñaron la tierra, y nunca le extraviaron ni fueron pérfidos. Cuando la providencia te pone en la mano la cuerda de la felicidad, todas las criaturas concurren ó hacerle feliz, tus mismos enemigos te ayudan; y si se ofrece alguna dificul­tad, la fortuna cuida de vencerla y de allanarte el paso. Determinó Muza seguir la conquista por partes donde Taric no hubiese estado, y en se­guidas marchas corrió la tierra de Esbiüa, y de­lante de esta ciudad y en su comarca estuvo un mes; entregóse la ciudad por avenencia y con las condiciones del Islam, lomó rehenes á su con­tento, y dejó en ella por gobernador al caudillo Isa ben Abdila el Towail de Medina, con alguna tropa por la importancia de la población, y asis­tencia de los Muslimes enfermos. Continuó su marcha, y ocupó de paso la ciudad de Carmuna, que aunque fuerte por sq sitio y antiguas mura­llas, se rindió á ejemplo' de Esbilia y otras de Andalucía.Llevaba Muza en su hueste diez y ocho mil ca­ballos con poca gente de peones, que iba dejando en las ciudades, como para recíproca confianza y seguridad de los rellenes que tomaba en ellas, y por tantear el corazón de los naturales. No ha­lló resistencia en ninguna parte; así inflamado su ánimo y deseoso de nuevas conquistas le pareció campo estrecho el de Andalucía, y  pasó á la Lu- silania, que es el Algarbe de España. Sé le entre­garon al pasólas ciudades de Libia, Ossonoba, Myrlilis, Reja y otras, y llegó sin dar batalla al­guna á la grande ciudad de Mérida. Cuando vió Muza aquella magnífica ciudad dijo á sus caudi­llos: parece que lodos los hombres han reunido su arte y  poderío para engrandecer esta ciudad: venturoso el que logre rendirla. Envió á la ciudad su intimación para que se sometiesen á las con­diciones acostumbradas; pero los de la ciudad, confiados en sus altos y torreados muros, respon­dieron con altanería y salieron á impedir que loa Arabes pusiesen su campo; pero fueron rechaza­dos, y se retiraron á su ciudad.Viendo Muza que la ciudad era grande y  fuerte á maravilla, para combatirla con acierto la ro­deó por el contorno de sus muros, y conoció que seria forzoso detenerse en aquella empresa; y para seguir la conquista envió állam ará su hijo AbdelazJz, para que viniese con mucha diligencia con cuanta gente pudiese allegar, para llevar el terrorá'todas partes y asegurar !a conquista. E n ­tre tanto cada dia daba un recio combate á la ciu­dad por diferentes partes, y los de ella salían com mucho valor á pelear con los Muslimes; pero se les llevaba y  retraía mal parados á sus muros, y desde ellos se defendían y hacían harto daño a los cercadores. Habia visto Muza que ácierta'dis- lancia de la ciudad estaba una honda caba cor­tada en peña, y en ella escondió de noche mucha- gente de á pié y de á caballo. A la hora del alba, como tenia de costumbre, salió de su campo para combatir los muros, y asimismo los Cristianos, que ya estaban acostumbrados á sus rebatos y alboradas, salieron á estorbar sus combates. Man­dó Muza á los Muslimes hacer una bien fingida retirada, de suerte que cargando la gente de los cercados se fueron arredrando los Muslimes há- cia su emboscada. Los Cristianos empeñados en la pelea y  en seguir á los Arabes con la ventaja que creían obra de su esfuerzo, llegaron peleando y maltratando á los Muslimes mas adelante de la celada, que estaba al costado de la pelea: de su-



DOMINACION DM LOS ÁRABES EN ESPAÑA- iObito salió aquella genle, y acometió con grande Ímpetu y vocería: los Muslimes antes fugitivos hi­cieron frente á sus contrarios con denodado áni­mo, y se trabó una recia pelea que duró muchas horas hasta que los Cristianos acabaron despeda­zados, que muy pocos escaparon de la muerte; pe­ro vendieron muy caras sus vidas. En adelante ios de la ciudad no osaron ya salir á pelear con los Arabes. Como en un asalto hubiesen ocupado los Muslimes una fuerte torre, los Cristianos se es­forzaron por echarlos de ella, y pelearon con tan bárbaro valor, que no escapó ninguno de los va­lientes Muslimes que entraron en ella; y los Ara­bes la hubieron de perder con gran matanza, y así llamaron después á aquella torre Borg-Axuhu- da, Torre de los Mártires.Llegó en este tiempo Abdelaziz ben Muza con siete mil caballos africanos, y gran ballestería de los Berberíes: como los de la ciudad viesen que el campo de los Arabes se acrecentaba con nuevas tropas, y que en la ciudad faltaba gente de guerra y escaseaban las provisiones, que esperanza de socorro no había ninguna, que la gente menuda y la mayor parte dei pueblo murmuraba y pedia que se tratase de avenencia, los principales tu­vieron su consejo, y acordaron enviar sus men­sajeros á pedir paz al caudillo Muza. Fueron pre­sentados en su pabellón, y le vieron con su larga y cana barba muy respetable. Hicieron su pro­puesta, y  Muza Ies ofreció condiciones mas gene­rosas que las que merecía su resistencia; mandóles venir otro dia á la misma hora: aquella larde acordó Muza con los caudillos muslimes las con­diciones que se debían dar á los de la ciudad: aleñó Muza aquella noche su barba y la enroge- ció, y cuando venido ei dia entraron en su pre­sencia los enviados de Mérida apenas creían que fuese el mismo, y se maravillaron mucho de su barba negra que tiraba á roja: propúsoles sus condiciones, y ellos tornando á la ciudad decían á sus gentes; por ventura pelearéis con hombres que rejuvenecen cuando quieren en su vejez? pues sus Reyes así lo hacen, y nosotros los hemos visto mozos, después que los habíamos visto ca­nos viejos: así que salid y conceded cuanto os pidieren si queréis ser salvos. Fueron las condi­ciones convenidas entre ellos: entregar las armas y caballos, los bienes de los fugitivos do ellos á Galicia, los de los muertos en la celada, los do los que se retirasen de la ciudad, las alhajas y rique­zas de los templos, los vecinos seguros en sus personas y en sus bienes, y entregar rehenes ó contento de los Muslimes. Entonces abrieron las puertas de la ciudad, y entró Muza en ella dia de Alfilra {i j en principio de Xawal del año noventa y tres, y maravillóse mucho de la grandeza de la ciudad y de sus magníficos edificios: lomó en rehenes la juventud mas principal de la ciudad con la Beyna Goda, muger del Rey Ruderic, y otras gentes y mancebosde la primera nobleza que allí se habían acogido.En tanto que esto pasaba en la Lusitania, Ta~ ric después que ocupó los alcázares y fortalezas de Tolailola, y la aseguró, trató de correr aquella tierra, y perseguir algunas derramadas tropas que andaban en ella. Encontró ciertas compañías de ellas en una ciudad que estaba tras los mon­tes, y la rindió con facilidad , que el temor peleaba por los Muslimes, y no había entre los Cristianos caudillo que los reuniese ni animase, y por todas parles la gente de armashuia sin confiaren cam-(t) Alfitra, la Pascua desalida clel Ramazan.

po ni en poblado. Esta ciudad se llamó entonces la ciudad de Taric, del nombre del caudillo con­quistador. Envió desde aquí parle do sus tropas á Tolaitola; y con el resto siguió sus marchas y llegó a Guadilhigiara, y pasó este rio, y lomó el monte, y lo atravesó por un valle que so llamó entonces Feg-Taric de su propio nombre. Ocupó una pequeña ciudad que estaba tras el monte; y como en ella so hallase una preciosa mesa guar­necida de verdes esmeraldas y jacintos, se llamó Medina Almeida, ciudad do la mesa, que decían la mesa de Suleiman . Luego siguió su camino á áledina Maya:.en esta encontró muchas alhajas, oro y piedras preciosas; y cargado de ricos des­pojos tornó á Tolailola.
C A P I T U L O  X I V .

De la wnida de Muza d Toledo y de las 
desaw'uencio.s de amdos caudillos.Cuando Muza ben Noseir estaba ocupado en el cerco y conquista de Mérida, la gente menuda del pueblo de Sevilla, con inconsiderada temeridad, acometieron á los Muslimes que allí estaban bien descuidados, y mataron de ellos como treinta hombres; que los demas lograron librarse de sus pérfidos enemigos, y llegaron al ejército de Muza por caminos extraviados. Sin tardanza ordenó el Wall que su hijo Abdelaziz con un cuerpo de ca­ballería muy numeroso partiese para Seviila, y castigase con severidad á los culpados. La gente principal de la ciudad no había tenido culpa en aquella inútil temeridad, y  cuandollegó la hueste de Abdelaziz querían salir á ofrecerse al caudillo, y escusarsede la alevosía; pero el pueblo manda­b a ,y  cerró las puertas, y  quiso defenderse á lodo trance. Acometieron los Jlusliines con ei ardiente deseo de venganza, y forzaron las puertas, y sa­ciaron sus espadas sedientas de vidas, haciendo en el pueblo gran matanza: por desgracia suelo ser común el castigo de la culpa de algunos po­cos. Pacificó Abdelaziz la ciudad, y avisó de ello á su padre, que le envió órden para que conti­nuase la conquista á la parle meridional de España.Dispuestas las cosas de la seguridad y quietud de Mérida, partió Muza cón su ejército hacia To- laitola, tomando al paso por avenencia algunas ciudades, persuadiendo á los pueblos que los Ara­bes no venían á destruirlos, ni despojarlos, ni quemarles sus campos, é incendiarles sus pobla­ciones; que no hacían la guerra sino á ios rebel­des y obstinados en su vano é inútil resistencia. Ofreciéronse á los Árabes en esta marcha mara­villosos puentes, obras de losantiguosJónios, que nunca habían visto edificios de igual magnificen­cia, pues no parecían obras de hombres, sino de Genios divinos: sobre todo, les eompiacia la ele­gancia y la comodidad de los puentes del Tajo y del Guadiana.Cuando Muza llegó á Medina Talbera, el caudi­llo Taric que sabia cuán ofendido estaba el W ali de sus buenos sucesos, salióá recibirlesin temor ni desconfianza de quien ha faltado, ni con altar neria y orgullo de vana presunción; para tem­plar su enojo, llevó consigo algunas joyas precio­sas, que le habían tocado en la distribución de los despojos como á principal caudillo de la con­quista. Fué Taric á recibirle, y todavía llegó á encontrarle en Talbera, Al presentarse á Muza le.



20 D on J o s é  A n t o n io  C o n d e .dijo este W alicon mucha severidad; ¿por qué no ohedeciste mis órdenes? y Taric le respondió con mucha sumisión, que por mejor servir la causa del Islam, y por creer que éi mismo no podia desear cosa mas acertada; que por lo demás bien sabia que él era hechura suya, y m uy su servi­dor; y con esto le presentó aquellas alhajas, que eran su parte como principal caudillo de la con­quista. Luego pasaron á Tolaitola juntos: las tro­pas acamparon fuera de la ciudad, entraron en ella Muza con Taric y otros caudillos, y subieron al. alcázar. Allí, en presencia de todos, le dijo Muza, ¿que dónde estaba la preciosa mesa de Su- Jeyman? y Taric se la dio falta de un pié, dicien­do que asi se habla encontrado: la tomó Muza, y le dijo: que por su desobediencia en cosa tan gra­ve, confiando mas en la fortuna de las armas muslímicas, que en la prudencia y buen consejo, y en la experiencia desu W ali, que á nombre del Califa le privaba del mando de su ejército que le babia dado. Concluyó Muza dando gracias á los demas caudillos por.su valor yzelo en los tra­bajos y propagación del Islam. Todos callaron, y solo Taric dijo; Señor, mi deseo fué servir á Dios y al Califa: mí conciencia me absuelve, y espero que nuestro Soberano hará lo mismo, á cuya jus­ticia y amparo me acojo.Estas razones de Taric no aprovecharon para templar el ánimo llagado de envidia del Wali, antes mas ensañado contra éi lo encarceló, y es­cribió al Califa su desobediencia. Encargó á M u- gueiz el mando que antes tenia Taric, y esto mis­mo caudillo fué el único que lo habló allí en favor de Taric, y le dijo; que las hazañas y servicios dé Taric eran muy públicos y gloriosos, y no mere­cía, en su diclámen, reprensión ni cárcel, sino las mas distinguidas honras: que viese lo que hacia, que Taric tenia muchos amigos en el ejér­cito. Muza no mudó de propósito, y no trataba menos que de hacerle morir.CAPITULO X V .
Be las conq̂ icistas de A Melaziz <yii tierra 

de Murcia.En esto tiem po Abdelaziz, después d e asegura­das las ciudades de Andalucía, pasó con su hues­te á la parte de España meridional, donde hacia , frontera contra los Arabes e] caudillo de los Cris­tianos que se llamaba Tadmir, que era délas prin­cipales familias de los Godos, y se llamaba Rey de aquella tierra, que de su propio nombre se co­nocía por tierra do Tadmir. Era este Príncipe muy esforzado, y se había distinguido en varias ocasiones contra los Muslimes, y en especial ma­nifestó su ánimo y prudencia en la batalla de Guadalede, cuando desbaratados los Cristianos reunió y retiró esto Tadmir las reliquias de su gente, y las libró do las espadas de los vencedo­res. Cuando entendió Tadmir ben Gobdos, que Abdelaziz se encaminaba á sus tierras, salió á defender el paso con Jas tropas que pudo alle­gar; y aunque no osaba presentar su gente en campo raso ni venir á batalla con Jos Arabes, te- miendo con razón ia ventaja de la caballería, con mucha inteligencia ocupaba los montes y los pa­sos dííiciles, y acometía en los desfiladeros, y en donde con pocos y  sueltos incomodaba y hacia grave daño á los,escuadrones y tropas numero­sas. De esta manera, ]»elearwío con varia fortuna,

fue avezando á los suyos á pelear y contener el ímpetu do los Arabes, Abdelaziz y su caudillo Habib procuraban todas Jas ocasiones de dar ba­talla; pero Tadmir, con mucha destreza y cono­cimiento de la tierra, las evitaba y salía por don­de menos se pensaba. En fuerza de su constancia fueron internándose hasta los campos de Lorca, y aquí lograron dar á los Cristianos una sangrien­ta batalla, en que los rompieron y desbarataron: la caballería los siguió, alanceándolos con mucha ventaja. Huyeron los Cristianos, y se acogieron á la ciudad deAuriola, única foríaloza en que pu­dieron ampararse. Viendo Tadmir la pérdida do su genio de pelea, para engañar á los iVÍusiimcs, y que creyesen que había muchas tropas en la ciudad, dispuso que las mugeres se disfrazasen y vistiesen como varones, y subiesen armadas alas torres y muros, con sus cabellos cruzados por­que pareciesen barbas,Este engaño salió bien á Tadmir, y  los Arabes pusieron cerco á la ciudad con todas las precau­ciones convenientes, como suele liacersc delante de una numerosa guarnición. Dispuso Abdelaziz sus gentes para combatir la ciudad, y entoncc.s salió de ella un caballero enviado de Tadmir, que se acercó pidió seguro, y le fué concedido. Presentóse á Abdelaziz, que le recibió muy bien, y este mensagero á nombre de Tadmir y de la ciudad pidió seguridad y paz, porque se allana­ban á entregarse con buenas condiciones, con­forme á Ja generosidad délos caudillos muslimes y á la nobleza del Príncipe, que las pedia por bien de sus pueblos. Dijo este caballero que ve­nia autorizado á concluir el- concierto v avenen­cia que otorgase; y se escribió en csUi forma. Escritura y convenio de paz de Abdelaziz ben Muza ben Noseir con Tadmir ben Gobdos, Rey de tierra de Tadmir. «En el nombre de Dios, cle- »raente y misericordioso. Abdelaziz y  Tadmir ha- »cen este convenio de paz, que Dios con firme y »proteja: que Tadmir haya el mando de susgen- »¿es, y no otro de los Cristianos de su reyno: que »no habrá entre ellos guerra, ni se les tomarán »cautivos sus hijos ni mugeres: que no serán mo- »¡estados sobre su religión, ni se les incendiarán »sus iglesias, sin otros servicios ni obligaciones »que las que aquí convenidas: que esta avenen- »cia se entienda también sobre siete ciudades »Auriola, Valenlila, Lecant, Muía, Rocsara, Ota y »Lorca: que él no recibirá nuestros enemigos, ni »nos fallará á la fidelidad, ni ocultará trato lios- »lil que entienda; que él y sus nobles pagarán el »servicio de un diñar ó áureo cada año, y cua- »tro médidas de trigo, y cuatro do cebada, y »cuatro de mosto, y cuatro de vinagre, y cua- »Iro de miel, y cuatro de aceite; y íos siervos ó »pecheros la mitad de esto. Fue escrita en cuatro »de Regeb, año noventa y cuatro de ia Ilegira. »Testificaroii sobre esto Ótzman ben Abi Abda, »Habib ben Abi Obeida, Edris ben Maicera y »Ábulcasira el Mezeli.»Después que firmaron el convenio, declaró el ■ mensagero de los Cristianos que él era el mismo Tadmir, y Abdelaziz fué muy contento, y so hol­gó de su franqueza y noble proceder, y le hizo mucha honra, y comieron juntos como si de luengo tiempo fuesen amigos. Tornó Tadmir á la ciudad aquella noche, y ordenó que al dia s i­guiente á la hora del alba se abriesen todas las puertas de la ciudad; y él con los principales de ella salieron, venida la mañana, á recibir á Ab­delaziz, Habib y otros principales Muslimes, que con escogida gente de a pie y de á caballo entra-



D o w in a c io n  d e  l o s  A r a b e s  e n  E s p a ñ a . 24ron en la ciudad. Maravilláronse muclio de ver en ella tan poca gente de armas, y preguntó Ab- delaziz á Tadmir: ¿qué hashechode tus tropas las que coronaban los azuores ó muros de esta ciu ­dad? y Tadmir le refirió su estratagema, que pa­reció muy bien á todos. E! Cristiano losobsequió tros dias, y luego partió Abdclaziz sin hacer daño ni correr la tierra. Pasó la hueste á las comarcas de las sierras de Segura, y entró en Bazta, y en Acxi, y en Jayen, y en Elvira, y en Garnata, que tenían los Judíos, y en Anticaria, y entró en Má­laga y otras ciudades de ia costa del mar, sin ha­llar resistencia en ninguna parto: le acompaña­ron en esta expedición ios caudillos Olzman ben Abi Obeida e! Carsi, que fué siempre compañero de Muza ben Nosoir, su padre, y asi fué el pri­mero que confirmó la escritura de paz y conve­nio con Tadmir ben Gobdos el Cristiano, Rey de la parte oriental de Andalucía: su propio nom­bre de este era Obeida: también le acompañó Ab­dala ben Maicera el Fahemi, que asimismo era compañero de.Muza ben Noseir, y confirmo la es­critura de paz con Tadmir oí Cristiano, y Habib, su amigo, hijo de otro amigo de su padre Muza, que confirmó la paz, y Abulcasim el Mezeli y otros mas jóvenes.En este tiempo llegaron á Muza órdenes del Califa, mandándole restituir á Taric el mando de las tropas que tan gloriosamente había conduci­do, diciéndole que no inutilizase una de las me­jores espadas del Islam. Aunque á su pesar Mu­za obedeció, sin manifestar su disgusto, la orden del Califa; le puso en libertad, y aquel dia co­mieron juntos, y le restituyó en público el man­do desús tropas: fué general el aplauso y alegría de todos los Muslimes, por la satisfacción dada á tan digno caudillo. Dispuso Muza que luego sin dilación partiese Taric con su hueste hacia "Espa­ña oriental, y él mismo dio sus órdenes para se­guir con su gente la conquista. Mandó que todas las tropas fuesen muy descargadas y á la ligera, la caballería con su piel y saco de provisión, y su hortera de cobre, y sus precisas armas, y la infantería si mas embarazo que las armas. Las provisiones de cada Taifa en acémilas bastantes, divididas por el número de banderas, y estos ba- gages conducidos por pocos hombres; de suerte, que no se inutilizasen brazos vigorosos para las armas, n"4 so empleasen aparatos que estorban los progresos de las rápidas marchas, ni gente y bestias so4)radas, que solo sirven para consumir las provisiones y forrages de la tierra. Ambos caudillos repitieron á sus tropas la prohibición de robos y pillago con pena de la vida, solo per­mitido después de las batallasen el campo ene­migo y en entradas por fuerza de ciudades, cuan­do les fuese dada licencia,CAPITULO X V I.
ConqtUstas de Taric en la España Orien­

tal, y de Muza en tierras cíel Norte de 
España.Siguió Taric al Oriente buscando las fuentes del Tajo, atravesó las ásperas sierras de Arcabi- Cü, Molina y Segoncia, y descendió á las vegas y campos que riega el rio Ebro. Muza pasó tras las sierras áSentica y Salmantica, que se entregaron sin resistencia, y allanó la tierra hasta Astorica, y volvió subiendo por las corrientes del rio Due­

ro á la parte oriental de España; y descendiendo al rio Ebro llegó al cerco de Medina Saracusla, que tenia en mucho estrecho el ejército de Taric. Ilabia ya ocupado esta hueste todas las ciudades de la comarca; pero en esta ciudad se habia re­unido mucha gente de toda España: el rigoroso • cerco y  los combates ia tenían ya muy apurada, y cuando llegó Muza decayeron de todo punto de ánimo los Cristianos, y luego salieron á proponer su entrega con buenas condiciones. Muza sabia que allí estaban depositadas muchas riquezas de todos los pueblos de España oriental; y sabiendo el triste estado en que se hallaban por falta de provisiones, les impuso sobre las condiciones or­dinarias una m uy gravoexaccion, quedebian pa­gar el dia de la entrada en la ciudad: esta era la contribución de sangre, porque con ella se redi­mían de las violencias de la espada del vencedor. La necesidad los forzó á todo, y allegaron y re­cogieron todas las alhajas de los vecinos pode­rosos y de los templos, para cum plirla gran cuantía que pidió Muza ben Noseir; asimismo to­mó rehenes a su contento de Ja juventud; noble de esta ciudad: puso en ella un buen presidio con escogida gente, dando el gobierno á Hanáx ben Abdala Asenani, que poco después edificó allí una Mezquita magnífica y una principal Aljama.Continuó el ejército su expedición, y entró sin resistencia en las ciudades de Wésca, Turiazona, Calagurra, lierda, Taracona, hasta los montes de Afranc: al mismo tiempo que Taric desde ios montes descendió por el Ebro á Tortuxa, á Mur- biter, ó Valencia, Xativa y  Denia, que todas se sujetaron á las condiciones del Islam, quedando los moradores, bajo ia fe y  amparo de los Musli­mes, dueños pacíficos de sus bienes. El ejército do Muza ben Noseir puso en obediencia del Islam las ciudades de BarciJuna, Gerurida y Empurla, y otras de los montes orientales. Cuenta Novairí que pasó á tierra de Afranc, y ocupó Medina.NarT bona; y  halló allí siete ídolos de plata á caballo, que estaban en un templo. Luego se tornó á Es­paña, y  caminó al Guf ó norte de ella hácia Gali­cia por Asturica, y entró en Lugidania ( I), y  en todas partes sacó muchas riquezas, que no partía con nadie. Taric en su conquista seguía otra via y otra conducta: los despojos y contribuciones repartía con los Musijmes, sacando el quinto que reservaba para el Califa con mucha justicia; y no comunicaba á Muza sus empresas, si no escribía al Califa, y censuraba la codicia y exacción del W âli, que era insaciable. Por su parle Muza vi­tuperaba los procedimientos de Taric, y se q u e - jaba al Califa de cuanto perjudicaba á la unión de los Muslimes y al ejemplo de subordinacion.y buena disciplina la conducta absoluta y la prodU galidad de Taric. Do estas quejas infirió el Califa VValid ben Abdelmelic que convenia poner aqué­lla conquista en otras manos, y llamar á Siria á estos dos caudillos.CAPITULO XVII.
De la ^partida de M um y Taric de E s­

paña para Damasco.Escribió oí Califa sus cartas á Muza y Taric ben Zeyad para que sin dilación partiesen á Damas-
(1) Así depravaron el nombre de Lusiíonia, que fueron después olvidando. •



22 ÜcíN Jo s ií  A n t o n io  C o n d e .co, ordenando á Muza que dejase en eJ gobierno dé España y de Africa personas de confianza. Pesó mucho á Muza de esta determinación; pero esperando todavía que lograría volverá esta con­quista, se dispuso para la partida. Mandó que su • hijo Abdelaziz quedase por Amir ó gobernador de España durante su ausencia; encomendólas tropas de frontera al caudilloNaaman ben Abda­la, y con una buena compañía de caballos tornó por Toledo á Córdoba y Sevilla, recogiendo al paso los tesoros que tenia allegados; dejó en Se­villa á su hijo Abdelaziz, y para que la ayudase con su prudencia y  valol- dejó allí en su compa­ñía á su sobrino Ayúb, hijo de su hermana, cau­dillo muy estimado de todos losi Muslimes; y á  Isa ben Abdala el Towail de Medina, su intenden­te de presas y despojos. Asimismo ordenó Muza, que partiesen con él á Syria cuatrocientos varo­nes de las familias regias godas que tenia en re­henes, que llevaban sobre sus cabezas diademas de oro, y cintos también de oro ceñidos. Partió el Wali Muza ben Noseir de España con muclias riquezas que sacó de ella, y aportó en Africa con mucha felicidad. Era en este tiempo Almirante , del mar para las comunicaciones y  paso de Es­paña á Africa Muharaad benUmén ben Thabita, y  fué el que pasó las t ropas de Taric y Muza para la conquista, según cuenta deé! Abu Said, autor de la Historia de Egipto; y el año ciento y  dos to­davía estaba sobre el mar de Túnez, según Ab­dala ben Abdelhakem en su historia. AÍIí mandó qué su hijo.Abdelola quedase por gobernador de Tanja y de Almagréb, y en Cairvan otro hijesuyo que se llamaba Meruan, y  con las riquezas de estas regiones de Occidente entró en Syria-el año noventa y cinco de la Hegira (713).El caudillo Taric, que había recibido la misma órden del Califa para pasar á Damasco, partió po­co anles que Muza, y su hueste quedó encargada á Habib ben Abi Obeida para que hiciese la con­quista de Galicia y Lusitania. Cuando Taric llegó .á  Damasco no estaba allí el Califa, y pasó á Dair Marón, en dónde á la sazón se hallaba. Waiid le recibió’ con mucha honra, y holgó mucho de ver ai célebre conquistador de España, y  le aseguró que estaba bien persuadido de su buena conduc­ta; pero que había sido forzoso que viniese para saber de su boca,1a verdad desucesos tan impor­tantes, y por evitar otros inconvenientes que po­dían resultar quedando en Africa ó en España, én donde eran tan poderosos los hijos de Muza, que cierto no era su amigo: dió cuenta Taric de sus hechos todos, y concluyó diciendo; Señor, los Muslimes honrados de tus huestes, que me han conocido en Africa y  en España, pueden decirte cuál he sido en todas ocasiones, “y aún nuestros enemigos Jos Cristianos dirán si he sido cobarde, si cruel, si avaro. Quedó Waiid m uy pagado de Jas razones de Taric, y  Je respondió que lodo Jo sabia, y estaba muy satisfecho de sus buenos ser­vicios.Entre tanto Abdelaziz que estaba en Sevilla, donde había puesto la Corte y Aduana {1 } de los Arabes, por estar mas cercana á las comunica­ciones de Africa, tenia en su compañía una mu- ger Goda que había sido mugerdei Eey de Espa­ña Ruderic, era muy hermosa, se llamaba Ayela,_  (l) Aduatta éntre los Arabes es la  casa del Senado, ó del consejo,. doM& se-co.ngregan los MexewSrcs 6 Consejeros: asamisrao daban nuestros Arabes este nombre á  la casa don­de se lle^^ba la cuenta y  razón de las reatas públicas, y Qoime se ,aei>ositaban;-enlre Turcos todavía sé iiama Divaa el Consejo. ’

y  Abdelaziz la amaba, y Ja persuadió á que fuese su muger; celebraron sus bodas con grandes fies­tas en Sevilla, y fué su nombre Oinalisam (1). Luego partió Abdelaziz para seguir la conquista, y dió sus órdenes á Habib ben Abi Obeida ben Ocba ben Nafe, para que por su parte las adelan­tase también.Cuando Muza se acercaba á Syria con los des­pojos y riquezas de España y de Africa, adoleció Waiid de grave enfermedad, entonces el hermano de W aiid, Suleiman ben Ábdelmelic escribió k Muza desdeRamia, donde estaba, que se detuvie­se en el camino y no’se presentase hasta que su entrada fuese ya en sus dias, pues su hermano no podía naturalmente convalecer de-su grave dolencia. Muza no lo hizo así, y llegó antes de la muerte del Califa: ordenó Waiid que ambos cau­dillos se presentasen á un tiempo, yasí lo hicie­ron; y al ofrecer Muza los tesoros y preciosidades que traía para el Califa, le dió la preciosa mesa verde orlada de jacintos, y le dgo: yo la liallé, Señor; y dijo Taric; no sino yo la hallé, ó Amir de los fieles: replicó Muza que no era verdad lo quedecia; y Taric dijo: veamos si la mesa está falta de alguna pieza, y pregúntese al que la trae dónde está; y el que suplirá lo que falta, ese en verdad la halló. Vio el Califa y los presentes la mesa, y en lugar del pie que le faltaba habia Mu­za puesto uno de oro; y dijo Taric al Califa: pre­gúntale si así la halló, si estaba con ese pie: pre- gunlóselo Waiid, y Muza respondió: así la hallé. Entonces Taric sacó el pie propio de la mesa y lo puso en su lugar, que convenia con la labor de los otros, y se maravilló el Califa, y se vió clara la impostura de Muza. Pocos dias después falleció el Califa Waiid de su dolencia, y sucedió en el imperio su hermano Suleiman. Cuenta A ly ben Abderahman benlIudeildeGranada, que pregun­tó el Califa Suleiman ben Abdelmelic á Muza ben Noseir cuando se le presentó de vuelta de Espa- ña; ¿has hallado pueblos muy valientes en tus conquistas'? Señor, respondió, muchos mas de los que yo acertaré _á describirte: pues dime de los Cristianos, y dijo: son leones en sus castillos, : águilas en sus caballos, v mugeres en sus escua­drones de á pie; pero si Ven la ocasión la saben aprovechar, y cuando quedan vencidos son ca­bras en escapar á los montes, que no ven la tier- ( ra que pisan. Y dime de los Berberíes; y dijo: son gente muy semejante á los Árabes en acometer, pelear y ayudarse, y e n  el sufrimiento y en la fi­sonomía y hospitalidad; pero Jos mas pérfidos hombres del mundo, no cumplen palabra ni guar­dan pacto ni fe alguna. ¿Y de los de Afranc qué me dices? Son gente infinita, prontos y animosos en el acometer y pelear; pero medrosos y tímidos, en !a fuga. ¿Y cómo le ha ido con estas gentes? ' ¿les has superado, ó te han vencido? Eso no por - A lá, ni una bandera me huyó jamas; y los Musti- mes míos no han dudado acometerles aunque fuésemos cuarenta contra ochenta: y se compla­ció Suleiman do sus razones. Ofendido éste de ia conducta de Muza, lo mandó encarcelar, y lo es- puso al Sol, y lo fustigó, y lo multó en cien mil mílcales, otros dicen doscientos mil pesantes.

(l) Esto es, la de los preciosos cellases.



CAPITtíLO. XYiri.
Del imperio del Califa Suleiman.Fué jurado Califa ó sucesor del imperio Su lci- niari, el mismo dia que falleció su hermano AVa- Abesa, hija de rMabiis: se ape- llido Abu Ayubriuésu proclamacióná mediada lu­na de Giumada postrera, año novcntay seis Í7 I4). Su sobrino Coteiba, hijo de Musleraa. se intentó rebelar en Corasan; pero los fieles Muslimes le resistieron y le quitaron la vida. Puso Suieiman por AAali de aquellas conquistas á Jezid ben Mahlabi ben Abi Sofra, que adelantó las conquis­tas al iaberislaii y Giorgian, y puso aquellas re­giones en tributo y obediencia. Su hermano Mus- lema Jlegó contra los Griegos hasta Costantinia, su capital. Ilabia fallecido el gobernador de Egip­to U rrah o, y envió en su lugar Suieiman á Asa- ina, que fue muy cruel exactor, y obligaba á los moradores de sus provincias a llevar consigo nianxur ó cédula de paso, y para obtenerla pa­gaba cada uno diez dinares, y el que era hallado sin manxur, altara ó cédula de libre paso, tenia pena de ser marcado con fuego, y así nadie osaba estar sin su manxur hasta que quiso Dios que acabó este cruel Amir. Reparó ó mas bien hizo Asama la medida de las crecientes del r«ilq, porque la que habla antigua en Huhvan se había arruinado, y con licencia de Suieiman so construyó la que hay en la isla entre el rio de l’ osfat (1) y el rio de Giza, obra maravillosa que se acabo el ano noventa y siete (715).En España adelantó Abdelaziz la conquista has- ta los extremos de Lusitania á la costa del gran rriar ücceano, y sus caudillos corrieron toda la tierra Alguf (2 ), y Pamplona, y montes Albasken- ses; y allegaron muchas preciosidades. Ordenó Abdejaziz enviarlas rentas de estos pueblos de España a S y n a , y noticia del Estado de las con- quistas: rmmbró para esto á Muhamad ben Habib ben Abi Obeida el Mohaferí, Assartia ben MeJic el Lhulani, y á Ismail ben Abi Abdala de Beni Mahnim, con otros principales caudillos, en to­dos diez varones: solían juntarse las rentas de las provincias de España con las deAfrica, yen  una sola caja debia todo recaudarse por los Mechli- sebes ó contadores y recibidores de cada provin­cia. Allegóse en esta conducta de España inmensa suma, que llevaron áSyria estos diez diputados, y entraron en Damasco el año noventa y siete (715) Fueron muy DIen recibidos del Califa, y mandó volv'er á España á ocho de ellos, otros dicen cin­co: de ellos Assama, Ismail, Habib y Naaman, con orden secreta del Califa para que luego que llega- sen d Africa depusiesen de sus gobiernos á los hijos de Muza ben Noseir, que estaban en Cair- van y en Tanja: ordenándoles que después de privados del mando, les quitasen la vida. Lo mis­mo previno en sus cartas á los cinco principales caudillos de las tropas de España: receloso del familia de Muza, que consideraba olendida, no quiso dejar ninguno de ella. E xlra -

DoMINí CIOIÍ de ios ÁRABES EN E sPAÑA. ÍSñq premio dió la suerte á los distinguidos servi­cios de esta noble gente. '■

(1) Foslat, esto es pabellón ó tienda de campaña: se dió- este nombre á u n  sitio de la  antigua Menüs, donde estuvo acampado Amru ben-Aias, e l conquistador de Egipto: luego fué parte del Gran Cairo, según Edris y Elm acin.(2) A lgu f ó Algufia es la parte Norte, Alquibla la de Me­diodía, Axarkia la  de. Oriente, y  Algarto ó Algarbia la de Poniente.

CAPITULO X IX .
De la muerte de A  Idelaziz y  gobierno 

deAy'db.El primero que abrió y leyó estas crueles órde­nes en España fué el fiel amigo de Muza ben No­seir, y compañero de Abdelaziz su hijo, el caudi­llo Habib ben Obeida el Febri, y  lo mismo se pre­venía al caudillo Zeyad ben Nabaá, que era tam­bién amigo de ambos;, quedaron suspensos, y las cartas con el temblor Ies cayeron de las manos, y dijo Habib: es posible que tanto puede la envi­dia y enemistad de los contrarios'de Muza, que hacen olvidar tan gloriosos servicios, tan felices empresas! Pero Dios es justo, y  nos manda obe­decer A nuestros Soberanos. Estaba entonces Abdelaziz en una Alquería cerca de Sevilla, que se Mamaba Kenisa Rebina, donde habia mandado edificar una mezquita, y  en ella se congregaba el pueblo á la oración. En esta Alquería pasaba e l  tiempo con su familia el W ali Abdelaziz. Recelo­sos los encargados de cumplir las órdenes del Ca­lifa, temiendo que las tropas se alborotarían, y defenderían á Abdelaziz, que era muy amado de ellas, para evitar que resultase inquietud ni divi­sión entre los Muslimes, acordaron de calumniar­lo de mal Muslim, y que por influjo de la muger goda Ayela favorocia mucho á los Cristianos, y  aun el vulgo añadió, que su muger quería hacer­lo Rey, y que le cenia diadema, y que los Cristia­nos confiaban en que por su medio se alzarían con la tierra. Esparcidas estas hablillas entre la- gente menuda, y en el vulgo do los Muslimes, ya todo fué fácil, se hicieron públicas las órdenes del Califa, y  á todos pareció muy justa providen­cia,’ y  todos querían tener el mérito de la ejecu­ción. Con todo eso querían algunos oponerse á esta resolución, y fué necesaria toda la firmeza y  valor de) caudilloZeyad ben Navigat elTemimi pa-* ra contener á las tropas mas afectas á Abdelaziz; que intentaban á lodo riesgo defenderlo. Era la hora de la oración del alba, y  estaba Abdelaziz en ella cuando entraron en confuso tropel en sü estancia, y lo asesinaron á porfia; corlaron su ca­beza; y  el cuerpo fué sepultado en el palio de su casa. Hubo algún movimiento y disgusto entre sus guardias y algunos de sus parciales; pero la voz general y la órden del Califa sosegó á todos. Fué la muerte de Abdelaziz en fin del año noventa y s ie le (l)  d éla  Hegira (7l5r; y quedó España sin Amir ó gobernador nombrado por el Califa cerca de un año. Salieron los comisionados para llevar la cabeza de Abdelaziz al Califa, y partió con ellos Habib ben Obeida el Fehri. Envió en esta misma ocasjon Tadmir sus mandaderos al Califa, supli­cándole que confirmase los tratados de paz y pro­tección que tenia concertados con los Muslimes, y el Califa los mandó guardar, y le alivió los im­puestos que antes pagaba; así tornaron muy con- tentosá España.Los caudillos y' Muslimes principales tuvieron su consejo, y de común acuerdo eligieron por Wall ó gobernador interino al caudillo Ayúb, pri­mo hermano del desgraciado Abdelaziz, por su(1) Hay algún escritor que dice que fué muerto el año aó-’ ventayocho. .. ^



U- Ì)oN J o s é  A n t o n io  ,C o n d b .autoridad y  general concepto que le daba siem­pre el priróér lugar entre'lodos los MusIimesMe España. Mudó Ayúb la Aduana y Corte de los Arabes de Sevilla á Córdoba, por estar mas en lo interior para atender ál gobierno de las demas provincias de España. Ordenadas las cosas de Andalucía, partió con su hueste á visitar la Espa­ña orienta!, y visitó de paso la ciudad de Toledo, y se detuvo en ella oyendo quejas y descargos de los pueblos y de los gobernadores. Pasó los mon­tes y entró en Zaragoza, donde gobernaballanáx ben Abdala ben Amru ben Hantala ben Fehid ben Kenan ben Thalbe ben Abd.ala ben Thamir Asa- fei el Senani, conquistador.de Egipto, de Africa, Álm ágrébyde España, en donde hizo grandes proezas, compañero de Muza ben Noseir, habia construido una gran mezquita en Zaragoza; allí murió en este tiempo, y fué enterrado con mu- ch.a>honra, y su-.sepulcro y el de Muza ben Aly beii Rebah están en un mismo sitio, á ,1a puerta Alquibla ó del Medioefia, saliendo de la ciudad cerca del muro, y á lado de los sepulcros de am­bos está el de Abu Amer Ahmed ben Muhamad ben Derag., Mandó Ayúb reparar las ruinas de. una antigua ciudad, y construyó en ella un fuerte que se llamó de su nombro Calat-Áyúb. Pasó .á las,ciudades del extremo de Afranc, y en esta ex­pedición aseguró aquellas fronteras de los mon­tes de España oriental.^'Cuando los comisionados que llevábanla ca­beza de Abdelaziz á Syria, la presentaron al Ca­lifa Suleiman canforada y en una preciosa caja, tuvo.la crueldad de manifestarla a Muza ben No­seir, que con otros caudillos hablan entrado á v i­sitarle; y descubriéndola delante de todos ellos el dijo: ó_ Muza, ¿conoces esta cabeza? y respondió Muza sinceramente y con indignación, apartando su cara: sí, bien ia conozco,; la maldición de Dios sea sobre quien asesinó á quien era mejor que él: y sin decir otra cosa se salió del palacio lleno de dolor, y  luego se partió á Merat Dheran, ó á W a- dilcora, yallífalleció degran melancolía en aquel año de las muertes de sus hijos, Otros dicen que este suceso y su muerte acaeció habiendo salido á la peregrinación de Mecca con el Califa el cual falleció también poco después, ya entrado el año noventa y nueve, y Muza ben Noseir al fin del aiño noventa y ocho [716].■ Poco antes de la muerte de este Califa se acabó Ja obra déla grande Aljama de Damasco, y se gas- taron en su fábrica cuarenta cestas de á catorce mil;dobJas de oro cada una: se pusieron en ella seiscientas lámparas, pendientes de cadenas de oro, y era tanto el resplandor de sus luces á las horas que se encendían, que no-se podia orar: con el humo se oscurecieron, y el Califa Omar las mandó quitar en su liempó, y puso otras de menos valor, llevando las cadenas de oro al teso­ro del estado. Suleiman habia declarado futuro sucesor doi imperio á su hijo Ayúb; poro este mancebo falleció poco después, y declaró para futuro sucesor á Omar ben Abdelaziz ben Me- Tuán. Era el Califa Suleiman muy hermoso; y como cierto dia se mirase á un espejo, diciendo a sus esclavas; yo soy el rey de la juventud, una doncella le dijo estos versos;;,‘  E m  bello, iquiéa lo niega? : A  ne t o e j  Ta .kermosura '.Estí sola tacha tienes {)uá pasa cual soinbia leve. DO fuera presunción vana, de ser instable k  falla : el ser tu belleza húraana, como flor del campo acaba. 
Después estuvo .melancólico algunos días, y  á po­
co tiempo falleció Suleiman envei.nle'y uno de

Safar año noventa y nueve (717), en Merg-Dabic de tierra de Kinsarina: imperó dos años y ocho meses.
C A P I T U L O  X X .

Del mperio del Califa Ornar ben Ahdela- 
y gobierno de Á IhaiXr en Esjgaña.Sucedió á Suleiman en el imperio su primo Ornar ben Abdelaziz: la madre que le parió se llamaba Om-asiina, hija del gran Califa Ornar I: se apellidó Abu-flafas: el primer dia de su man­do prohibió la costumbre de maldecir á Aly en, los pulpitos de las mezquitas al fin de la oración pública; esta mala práctica habia desde el tiempo de Moavia ben Abisofian, primer Califa dé los Omeyas, que lo mandó en el fervor de sus riva­lidades y guerra civil; pero este Ornar la prohi­bió diciendo; Dios mandada justicia y la benefi­cencia. Sabiendo eJ Califa Omar tas crueles exac­ciones del Waii de Egipto Asama, envió por Go­bernador: á Ayúb ben Sarhabil, con orden de enviar preso y encadenado á Asaraa- y asi lo hi­zo echándole una pesada argolla ae hierro al cuello, y murió en el camino de pura fatiga.. Mandó Ornar que se dejase á los Cristianos en- pacífica posesión de sus templos, conforme á lás\ estipulaciones que hubiesen intervenido, sin que ningún Muslim los inquietase con ningún pre­testo; y así se observó en todas las provincias. Confirmó en el gobierno de Africa ó Jezid ben . Abi Muslema, y.era parte de su amelia ó gober­nación la España, que encargaba á Walies de su confianza: este fué el encargado por Suleiman' para deponer de sus gobiernos de Africa á los hijos de Muza ben Noseir, y lo mismo de E sp añ a,, com o.ja  hemos referido; y cuando supo que: Ayúb era también de la familia de Muza escribió para que dejase el-mando, y lo encargó en su lü-* gar á Álaúr ben Abderraman el Caisi, caudillo-, muy acreditado en ella. Estas órdenes, y las co-- municaciones que se ofrecían entre España y. Africa, las conducía el W-ali délas naves de Es- ' paña A yaxbenXerailel Homiari. Fue pues Ayúb Amir de España siete meses, y procedió con mu­cha prudencia en todas las cosas, y como irre­prensible no halló en su conducta donde morder , el venenoso diente de la malignidad.El Amir Alhaúr codicioso de gloria y de rique- . zas partió, á las fronteras de España oriental, y con buena hueste penetró en la Galia Narbonen- : se, que es tierra de Afranc. Conquistó la ciudad de Narbona-, y corrió y sojuzgó todas sus comar- .: cas, sacando.de ellas muchos tesoros y cautivos;  ̂niños y mugeres. Era este Amir duro, inflexible,^ .■ y tan cruel para los enemigos como para Ios,1 Afuslimes. La mas eve licencia castigaba con pe- na de la vida, y todos temblaban en su presen- cía. En tanto que él esparcía el terror de sus al- ■ garas en las tierras que riega el rio Garuna ai ' otro lado de ios-montes de Alborlat (1), llegó á i España la triste nueva de la muerte del virtuoso ' Califa Omar ben Abdelaziz, que falleció en Hasirá i dia veinte y cinco de Regeb año ciento y uno (719): ;

(1) Llamaron Gibai-Alboriat, montes de las puertas, á̂  ? los -Pirineos, árabizando el nombre latino bárbaro portas: •: así nosotros llamamos puertos á las angosturas de los mott*' f tes y  pasos por ellos de unas regiones á otras, como las eé- - lebres Termopylas, las puertas. Caspias, Cülcias y  Ar- ''~’- raenias, ■ j



D o HINAGÍOM DK L03 ÁRABES BN ¿SPA5^A. 2»imperó dos años y cinco meses. Parece fatalidad que persigue á las cosas humanas, que por lo común Jos buenos Príncipes duran poco tiempo. Fué llorado aun de los enemigos de su farnilia, y decía Xarif el Muxawi: «ó hijo de Abdelaziz, si »humanos ojos debiesen llorar por alguno de los »Omeyas, los mios te hubieran plañido á-tírtú »nos libraste de la infamia de la maldición, y si »posible fuera á tí le libraría de ella.»CAPITULO X X I.
Del imperio del Califa Jezid hen AM el- 

melic, y goHerno de A Isama.

Sucedióle en el imperio Jezid, hijo deAbdel- melic y de Atica, hija de Jezid ben Moavia, no por disposición de su primo el Califa Omar, sino porque así lo había mandado Suleiman su her­mano: fué proclamado el dia que murió el vir­tuoso Califa Ornar, á seis de la luna de Regeb del año ciento y Uno (7-19) .Esto mismo año se rebeló en Basra el gobernador Jezid ben Mahlab ben x\bi Sofra, se le allegó mucha gente y entró en Cufa; pero el Califa Jezid envió contra él á su herma­no Muslema y á su sobrino Abas ben Walid con la gente de Syria: se encontraron ambas huestes, y huyeron derrotados los rebeldes, y el caudillo Jezid cayó en manos de Muslema y le cortó la cabeza, que envió al Califa. Moavia, hijo del re­belde, entró por sorpresa en Wasit y mató al go­bernador Adi y á  treinta y dos de sus guardias: luego pasó á Basra, y se embarcó y pasó á Can- dabil en Sindia: Muslema envió contra él á Helal bérí Achor el Mazani, que persiguió al rebelde y sus parciales; y habiendo caldo en sus manos, los envió al Califa, que los mandó matar con ig­nominia. Dió Jezid ol gobierno de la Iraca y del Corasan á su hermano Muslema. En este año de­puso el Califa Jezid del gobierno de Egipto á á Ayúb ben Sarhabil, y  puso en su lugar á Baxar ben Sefuan el Kelbi: habiendo este pasado poco despúes á Africa, dió el gobierno de Egipto al hermano de este, Hantala ben Sefuan.En España el Amir de ella Alliaúr continuaba sus escursiones, sacando á los pueblos cuanto te­nían: en vez de hacer justicia para remediar la opresión y  los robos, la hacia para ser solo el cruel exactor: á todos oprimía á los Cristianos, á los que habían abrazado el Islam, y á los mas antiguos caudillos muslimes, que osaban adver­tirle del disgusto y escándalo que daba á todos los buenos con su conducta. Encarceló á muchos alcaldes y caudillos waiíes de provincias, con pretesto de que ocultaban los tesoros y produc­tos de las rentas de sus pueblos. Por esta causa muchos se retiraban de los ejércitos de frontera, y abandonaban la propagación del Islam. Todas estas co.sas fueron representadas con mucha cla­ridad y energía al gobernador de Africa, y este lo comunicó al Califa, y le envió las cartas que so­bre esto le habían escrito el caudillo Ambisa ben Sobim el Kelbi, Naaman ben Abdala el Hadrami, y otros ilustres Muslimes. El Califa mandó que Alhaúr saliese de España, y se encargase del mando de aquella conquista el Wall Alsama ben Melic el Chulani, que acaudillaba parte de aquel ejército: por este medio lograron los pueblos do España verse libres de las vejaciones de tan ava­ro y cruel Amir. Fué la deposición y salida de

España de Alhaúr ben Abderahman el Caisi, año ciento y tres de la Hegira (721) (1).Sin tardanza partió el Amir Alsama á la fron­tera de la tierra de Afranc, acompañadode todos los principales caudillos muslimes de España oriental, y  con numerosa hueste corrió la comar­ca de Narbona, Carcaxona y Tolosa, y puso cer­có á esta ciudad, la combatió con porfiado empe­ño, y la tenia ya en grande apuro: las tropas muslimes se preparaban para entrarla por fuer­za, cuando llegó aviso al campo de que venia en socorro de los cercados el Señor de Afranc Con innumerable gentío. No se atemorizó Alsama con esta nueva; ordenó su batalla y animó sus tro­pas. La multitud do los enemigos era tanta, que el polvo que levantaban sus piés obscurecía el cielo con densas nubes. Salióles al encuentro el ejército muslime, y  los enemigos hicieron igual movimiento; esforzó Aisama á sus caballeros, y les dijo: no temáis la multitud que viene, que si Dios está con nosotros ¿quién será contra noso­tros? Los dos ejércitos se acometieron con el ím­petu que los torrentes que bajan de las cumbres, y  se trabaron con igual ánimo sosteniéndose losí unos y los otros como montes; la pelea y matan­za fue atroz, y estuvo dudosa la batalla largo tiempo por ambas partes. Corría Alsama á todas parles como bravo león, y animaba á los suyos en lo roas àrduo y sangriento de la matanza: si no se oian sus palabras, se veían sus obras, ha­zañas increíbles; sus brazos destilaban enemiga sangre que fluía al levantar su espada; pero una enemiga lanza le atravesó por un costado hallán­dose bien adelante entre sus enemigos, y cayó muerto de su caballo. Este fatal acaecimiento desmayó á la caballería árabe, y todo el ejército cedió el campo á los enemigos, dejándolo cubier-^ to de cadáveres y bañado en sangre: fué esta cruel batalla dia Allarviya (2) de Dylhagia, luna última del año ciento y tres (72l): murieron en esta batalla muchos principales caudillos del ejército, entre ellos Naaman ben Abdala el Hadrami, que fué de los primeros conquistadores de España. También murió este día .peleando como, bueno« Naim ben Abderahman ben Moavia el Tegíbi, ;y otros mu^ nobles caballeros. El ejército muslime se retiró á Narbona: allí los caudillos de la fron-, tera oriental dieron el mando de las, tropas á Abderahman ben Abdala el Gafekí, por su valor muy acreditado entre los soldados, asi por sus. hazañas en diferentes ocasiones, como en espe­cial en esta última batalla, y en la retirada de Tolosa, en que hizo prodigios de valor: tenia ade­mas una prenda muy de soldado, que era una ¿slremada liberalidad y generoso desprendimien­to, que le daba gran opinion éntre las tropas, y  ' así lodos le amaban, y aplaudieron su elección.Luego que se supo en España este desmán, se pusieron en movimiento las tropas muslimes de todas las provincias por órden de Ambisa ben Sohim, que había quedado encargado del mando por disposición del Alrair Alsama al tiem­po de su partií^a á Ja frontera. ,Guando llegó la nueva al gobernador de Africa aprobó la elección de Amir, que habían hecho las tropas de.España en el ínclito caudillo Abderahman ben Abdala el(1> E l Edobi dice que fué depuesto el año ciento y  seis. SI no es error de copia, que así me parece.(2) Es el día nueve de esta luna, y  por otro nombre se llam adla de M ina, porque en él los peregrinos en la Mee-* ca visitan con varias ceremonias y  vanas observancias el valle de Mina, y  es dia de ayuno y  de gran mérito para lo¿ Muslimes, según su calendario, como si diesen mil caballos para la  santa guerra.



eíi&wyEáSpiKi
^6 D on José An t o n io  C o n d e .(Jafeki: y enceste, mismo aijo cientoy cuatro (722) dió elCaiifa él gobierno de Egipto á su propio her­mano Muhamad ben Ábdelmelic, que permane- ció-en éi hasta,que murió el Califa Jezid en Ha.rran á veinte y,cinco de la luna Xaban ciel ano.cien- tx»y cinco (723), habiendo imperado cuatro años, y un mes. Fué Jezid muy hermoso y  muy dado á sus pasiones, juegos y espectáculos: gastaba mu­cho con sus escJavaSjy.tenia dos Itani^das Hebaba' y Selima, a las que..amaba paas que á sj mismo, habiendo muerto Rebaba, la conservó sin enter ­rar hasta, que ya no pudo sufrir el cadáver: re­prendíale su hermano esta, debilidad, y le res­pondió; todos mo lo.dicen; pero no hay mas re­medio en mi pena que la muerte, y por esta yo iré : también, de hoy i  mañana á la n^ansion eter­na. Dicen que después de enterrada, impaciente la .sacó del sepulcro, y mirándola lleno de tris­teza y,como estúpido, murió pocos dias después, siendo derVeinley nueve años: otros,dicen que dedF.einla y tres.E n ‘España elÁraír Abderahman ben Abdala ño solo contuvo á los Cristianos de la Galia Nar- bonense, sino que también allanó y sojuzgó á los Cristianos délos montes de Afranc, que se habían .rebelado; por las ventajas de losde Narbona; y  á unos y .otros obligó á pagar sus tributos, y hubo de ellos-muchos tesoros y preciosidades en oro, jacintos yesmeralda.s; y reservado el quinto para, el Califa, todo lo demas repartía entre sus solda- doSuésta liberalidad hacia que sus tropas le ama- seuj y paradlas lo, mismo eran cuestas que lla­nos, y en nada hallaban dificultad por servirle,

: '  C A P I T U L O  x x n .

Lelimperio del Califa y gobierno

- & Sucedió, á Jezid én el imperio su hermano Hixém ben Ábdelmelic, su madre.fué Fátima, hija de Hixém el Mahrumi: se apellidó Abuhvalid, fué proclamado el día veinte y cinco de Xaban deí año ciento y cinco (723), el mismo d iadela  muerte de su hermano. Estaba en Rusafa enton­ces, y al instante se vino á Damasco. Depuso delgo- bigrnode Egipto á su herinano Muhamad, y puso én su lugar á su primo Rasan ben J usuf ben Yahye.E n  España envidiaban algunos caudillos la glo- riosa fama y popularidad que en ella tenia el ÁmÍT.Ábdérahman ben Abdala, y en especial Obei- 'da‘'ésoribíó contra él al gobernador de Africa: no negaba su valor y excelentes prendas militares; pero acusaba su administración descuidada, y su íñdiscréla liberalidad, que viciaba las costumbres frugales y sencillas de los Muslimes. E l mismo aseguraba que no estaba en su mano dejar de ser tan Giberal, -y que aunque temblasen cielos y  li'érra, después de una victoria, nada negaría á su's'soldados. Con tanta diligencia y  empeño se haoian estas representaciones cpntra Abderah- mah, qúelograron quese le reemplazase en el man­dó^-gobierno de España, y se le encargó al cau- áiltó Ambisa ben Sonisn el'Kelbi, que además de su.s^propios méritos era de la tribu y familia del ^bernador de Africa Baxar ben Ilantala ben Se - fuáibelKelbi. Era Ambisa caudillo m uy estimado pop su valor y.prudencia, y el depuesto Abderah- ihán de tan- noble corazón, que no se ofendió de esto, y se contentó con el antiguo mando de tro­pas que antes habia tenido en España oriental,

y cumplimentó y dió su enhorabuena al nuevo Ámir Ambisa con muy sinceras expresiones y protestas de amistad.El Amir Ambisa vino á Córdoba, donde estaba la Aduana do ios Arabes de España desde el tiem-- po de Ayúb, y dispuso y ordenó la recaudación de las rentas de las provincias, y repartió tierras á Jos Muslimes sin ofender á lo.s Cristianos; pero aplicó la mayor parte de los valdíos, y  todavía quedó mucha de que disponer. Impuso la contri­bución de un quinto á los pueblos que se habían, conquistado por fuerza,, y  un diezmo á los que de su voluntad se habían puesto bajo la fe y amparo de los Muslimes. Mandó reedificar el puente de Córdoba, y luego partió ó visitar las provincias interiores Se España. En todas partos hacia ju s ­ticia igual con todos, no distinguía del Muslim, ni del Cristiano ni Judío: así era de lodos muy respetado. En España oriental se rebelaron algu­nos pueblos déla comarca de Turiazona: fué á, ella coasuma diligencia, yentró en la ciudad por fuerza, y arrasó sus muros, y castigó á los fomen­tadores de la inquietud, y les dobló ja contribu­ción á los. pueblos segunda vez sojuzgados. Por medio de sus caudillos hizo entradas en tierra d,e Afranc, que talaron y robaron la tierra, quemando algunos pueblos, matando hombres y cautivando niños y mugeres: cosas que.no aprobaban Ana-:, bisa ni los buenos Muslimes, ni les fué fácil re-, mediar, porque la mayor parte decía que era ju sto: y conveniente.E l Califa Hixém dió el gobierno de las provin­cias de Africa á Óbeida ben Abderahman, sobri-' no de Abu el Awar el Lahmí, caudillo de la caba­llería en Safqir de Africa; y depuso á Baxar ben Hantaia ben Sefuan el Kelbi: sintió esta novedad todo el bando de losYeraaníes, Arabes del Yemen, , y entre otros el caudillo Husam Abulchatar, que había venido á .Cairvan, que no tenia muros has­ta que se los mandó hacer Baxar ben Sefuán, que cuando llegó, Obeida no hizo mas que ponerse Ja clámide y  decir á las gentes; este es vuestro nue-, vo Amir que viene, y que añadió: no hay gloria) ni poderío sino en Dios, y quese retiró del ayun-, taniienlo, y se fué adonde Dios quiso. Luego que tomó Obeida el gobierno hubo grandes revueltas en Africa contra los Kelebíes y otros del Yemen:: que todos se disgustaron de la conducta de Obei­da, porque tomó los bienes de Baxar ben Sefuán ■ y de sifs parciales, y  los persiguió, y encarceló á Husam Abulchatar. Ofendido este caudillo de estas injusticias, y de la arbitrariedad del Amir en la distribución de ios despojos tomados á los Berberíes, escribió aquellos célebres versos, que ; dicen:C u al s ie r p r a d o  de'BaMta H i ios (juB a lli íueion buenos A l l í  nuestro pecho y lanza Vuestro cuello aseguró KotuYÍsteis m as peones .Y  cuando é l punto llegóY  os dimos áe la Ticloría Y a  fuisteis para nosotros T o s hicisteis vuestro fecho Mas, como en la  lid trabada L os contrarios derrocamos, A s í ,  no dudéis, tal vezY  caerá de la  a lla ru e d a  •

nunca de vos fuese visto, nunca hubiétades sabido! y de nnesira espada oí filo ge los bravos enemigos: n i caballos gue los m íos, en que nosotros vencim os, los aromáticos vinos, sin  ojos y  sin  oídos; ' . ante nuestros ojos lim pios: nosotros en remolino por alzaros a i olympo, ' hará fortuna lo m ism o, el píe mas alio  subido.Éstos versos que parecían aplicables á las In­trigas de Africa, y como.sise.hubiesen hechoaí suceso de da batalla de Merg-Rahita, llegaron A noticia del Califa, y le agradaron cuando los oy/j



D o m in a c ió n  d e  l o s  A r a b e s  e n  E s p a ñ a .y preguntó quién los había compuesto; y habién­dole informado Said ben el Walid el Abrax el Kelbi que eran del caudillo Husara ben Dhirar Abulchatar el Kelbi, no sé olvidó de él y le pre­mió oportunamente, como veremos._ En este"tiempo los Judíos que había en Espa­ña, que eran muchos y muy ricos, así de los an­tiguos como de los que habían pasado de Africa después de la entrada de los Muslimes, se alboro­taron porque les vino nueva de que en Syria se había aparecidoun cierto Zonaria, impostor, que se'docia ser su Mesiah, yRey prometido que ellos esperan; y todos los Judíos de España y Galia partieron á Syria, abandonando sus bienes. El Amir Ambisa aplicó todos sus bienes, casas y posesiones al estado. Ordenadas las cosas de Es­paña pasó á la frontera de Afranc con numerosa hueste, y corrió y taló toda la tierra deNarbona, y mas adelante de allá del Ródano, tomando mu­chos despojos y cautivos; y en aquella entrada, peleando valerosamen^ contra Cristianos, fué herido de muy graves heridas, y á pocos dias después falleció. Encargó antes de morir el man­do de las tropas al Wall Hodeíra, para que las acaudillase en tanto que Obeida ben Abderahman el Caisi nombrase Amir de las provincias dé Es­paña: acaeció su muerte en fin del año ciento y seis (724). CAPITULO X X III.
Elecciones y destituciones de varios 

Am res de Es]>aña,Tenia entonces el gobierno de Africa Obeidala ben el Hagiag, y cuando le comunicaron la muer­te de Ambisa ben Sohim nombró por sucesor en el gobierno de España á Yahye ben Zalema, que reemplazó á Hodeira ben Abdala el Fehri al prin­cipio del año ciento y siete; era Yahye excelente caudillo, tan práctico .en k s  cosas de la guerra como prudente y justo, pero demasiado severo; hacíase temer,.así de Muslimes como dé los Cris- tiáiios, por su miícho rigor. Luego pasó á visitar las fronteras y tierra de Alguf y montes Albas- kenses, y mientras en esto se ocupaba, recorrien­do los pueblos sojuzgados, los Arabes, descon­tentos de su severidad, consiguieron del nuevo gobernador de Africa Coltum, que depusiese al Amir Yahye ben Zalema, y encargase el gobierno de España al caudillo Otman ben Abi Neza, que andaba en las fronteras de Afranc, y se distin­guía por su mucho valor. Esta novedad fué muy grata á los émulos de Yahye ben Zalema, que eran muchos y poderosos. Tomó el mando Otman año ciento y ocho; en el mismo año que Hasan ben Ju su f ben Yahycj primo del Califa, abdicó su go­bierno de Egipto, y puso en su lugar Hixém á Hafas ben ^Yalid: el Hadrami.M u y  pocos meses tuvo el mandoel nuevo Amir de España Otman. Los mismos que le habían ele­vado, poco satisfechos de su correspondencia, y frustrados en sus intentos y vanas esperanzas, llevaron repetidas quejas contra él á Coltum ben Aam, y este escribió al Califa Hixéra para que nombrase Amir de España al caudillo Hodaifa ben Alhaijs. La inconstancia y  venalidad de los que gobernaban en este tiempo en Africa, daba oidos á las impertinentes solicitudes y maquina­ciones de Ios-ambiciosos, que aspiraban en Espa­ña á los cargos y gobiernos. Así fue, que el Amir

Hodaifa no tuvo lugar n i espacio para hacer cosa memorable en el corto tiempo de su gobierno, pues á pocos meses creyó el Amir de Africa que era necesario deponerle, y así lo escribió al Cali­fa, dando entre tanto el mando interino ,á Otrnáh. ben Abi Neza el Chemi, año ciento y nueve (727). No duró á este caudillo el mando lo que él quisiera, pues á los seis meses llegó l.i provisión que hi.zo el Califa Hixém para Amir de España en A lh ai- tám ben Obeid el Renani. Este Syro se puso lué^ go en posesión, y principió á descubrir su natu- ral cruel y avaro. Envió á lasfroníeras deAfranc al caudillo Otman ben Abi Neza (1), y  él quedó en Andalucía.para oprim irá los pueblos con todo género de vejaciones. Los mas principales Mus­limes; viendo su crueldad y condición avara, procuraron perderle,' y tramaron sus conjuracio­nes; pero descubiertas por Alhaitam se enfure­ció contra ellos, y  con diversos protestos encar*- celó á rtiuebos, y les quitó sus bienes, y todavía no satisfecha su venganza contra algunos dé ellos les hizo morir con extraños tormentos. Entre los ofendidos y encarcelados es.tabá uno llaihado Zé-  ̂yad ben Zaide, hombre principal y de grande in ­genio: con el favor de sus amigos logró que él Califa leyese sus quejas, y la referencia-de'las crueldades de Alhaitam, sus exacciones volun->- tarias, y violentamente sacadas á los puebloí, que los oprimidos eran infinitos, que el descon­tento y aversión era general, en daño y  descré-^ dito grande del gobierno, y de la causa del Islam : concluía diciendo: Señor, vuelve por los tuyos, que aliado de esta tigre no tienen un instante de seguridad. Luego que el Califa Ilixém leyó esta quejá'mandó que pasase á España Muhamád ben Abdala para averiguar con imparciálidad Y  dis­creción la conducta de Alliailám, y castigarle éo’-i mo merecían sus excesos, y en tal oaso ^ n e r e n  el gobierno de España á la persona de tnayor crédito y confianza que hallase entre los caudi­llos que en élla oslaban. 'Cuándo Muliamad vino á Córdoba averiguó con mucho secreto la conducta, lo qué hácja y raáñ- daba él Amir Alhaitam; y  nO tardó en ápurar’ la verdad de las quejas que contra él babia. Maní^ fesló la carta del Califa, le dèpuso del mandov y le encarceló después de haberlo páséa^o;por dhs plazas y calles sobre ún asno por àfrènta: confis­có cuanto tenia, puso eri libertad á'los encarcela­dos por él sin causa, y de sus teáorós restituyó cuanto estos alcanzaron álos qúéel había despoja­do. Poco después le envió á buen recaudo á Afri­ca. También depuso el Califa el año ciento y  nue­ve (727) á Hajas el Hadrami del gobierno de Egi.p^ to, y pusoen'sú lugar áAbdetmelic beh Rafie.'Dos meses gobernó en España Muhamád bén Abdála-, que no tardó mas en tener conocimiento dél ráé- rilo y valor del caudillo Abderahman ben Abdála el'Kélbi el Gafeki, y le nombró Amir dé España en virtud de las facultades qué tenía dél Califa. Todos los Muslimes de España alabaron está élec- cion,,y la miraron cómo el sello,déla integridad yjusticia dé Muhamad ben Abdála:'solo' quedó ofendido y mal contento el W all Otman ben Ab'í Neza, que se creiá merecedor de la aütóridad dé- Amir, y desairado en no haberla obtenido: Mu--' hámad beri Abdala se réíifó á donde Dios quiso acabada su comisión. Esto fué entrado el añtf cien.to y diez de la Hegíra. ......................(1) Rsle otman ben Abi Neza es el quo en nuestras án -- tiguas crónicas y en las de Francia se llam a Muniizá: fué' fácil depravar el Abu-Neza en Munuza: en algunas copias; arábigas se le llama Abu Tcíza. •



D on  J o s é  A n t o n io  C o n d e .
C A P I T U L O  X X I V .

GoUerno de AMerahmm len Ahdala, y 
'mnei'te de Otman len Ahi Neza.Abderahman ben Abdala el Gafeki, luego que obtuvo el cargo de Amir de Es{>aña, hizo una vi­sita de todas sus provincias para deshacer las in­justicias que se habían introducido en el tiempo de.Alhaitam. Oia las quejas de íbs pueblos con ..afabilidad, y con igual interés por los Muslimes que por los Cristianos: removía de sus alcaidías á los que habían sido injustos opresores de sus pueblos: ponia gente de conocida probidad- v á  todos guardaba sus derechos. Restiíuyóá ios Cris­tianos las iglesias que les habian quitado, confor­me á tas estipulaciones de la conquista; destruyó las que se habian levantado en algunos pueblos por connivencia interesada de algunos goberna­dores, Entre tanto no dejaba de solicitar que se reforzase el ejército de España con nuevas tropas de Egipto y de África; y ó este fin escribió nru- .chas:yeces<al,gobernadorde Africas Empleólos d.osprimeros años de su gobierno en reconocer y visitar las provincias interiores de España; y ha­biendo llegadode Africa numerosas tropas escogi­das,y voluntarias, queenvíó Coltumeí año ciento y trqce,(73i), Abderahman, que no jas quería te­ner ociosas, las dirigió á la parle oriental de £ s- "paña. Insaciable de gloria, que parece que no te­nia la vida sino para esponerla intrépido á los mayores peligros de armas y  combates, meditó hacer una expedición en tierras de Afranc y or­denó á los caudillos de las fronteras allegar^ una poderosa hueste.Mandaba en la frontera de los montes de Albor- tal, en confines de tierra de Afranc, el caudillo Otman ben Abi Neza, hombre de valor y de nobles prendas; pero émulo de la reputación y gloria de Abderahman, y envidioso ahora de su autoridad- este caudillo en una cabalgada que había hecho en tierra de Afranc cautivó una doncella, hija del Conde (1 ;. de aquella comarca; por sus amores con esta Cristiana tenia concertadas paces por cierto tiempo con los Cristianos. Guando enten­dió la determinación dei Amir Abderahman le es­cribió disuadiéndole del intento de la expedición en aquélla frontera, por las treguas que tenia cohcer.ladas con el Conde de aquel país, que no ®rá-jqsto atropellarlas. Pesóle mucho de esto á Abdefahman, y como algunos le informasen de lodp loquepasaba, y del verdadero motivo dees- tas avenencias y amistad de.Otman con los Cris­tianos, diciendo que no debía haber otorgado es­tas treguas sin licencia del Amir, pues las hab'ia concertado después de Ja elección de Abderah- raan; en suma que no dcbia suspenderse la ex­pedición; escribióle el Amir con gran enojo y Je decía; que sus avenencias otorgadas sin su cono- cujuento y permiso no valían; que lo manifesta­se. asi á los Cristianos de su frontera, y estuviese prevenido con su gente para la entrada; que en ­tre los Muslimes y los de Afranc no había ya mas razón que la espada. Otman, que en su corazón aborrecía al Amir, viéndose desairado y alrope-arSiffS-® nombre no mencionan los librosW  Soberano de Aquitania, de. laMerovingianos: las crónicas ^ ^  la esposa de Munuza se llam a-

liadas sus treguas avisó al Conde que se aperci­biese para defender sus tierras; que por él no fal­taba á la tregua, ni por su persona pelearía nun­ca contra él. Todo esto fué comunicado al Amir Abderahman, que sin dilación envió á Gedhi ben Zeyan con tropas para que se asegurasen de cuanto hiciera el caudillo Otman, y  si hiciese al­gún movimiento en favor de los Cristianos que le prendiesen y matasen. La llegada de los adalides y  campeadores de Gedhi ben Zeyan á la ciudad de Albáb (1), donde estaba Olm an,fué tan impro­viso que no tuvo tiempo este caudillo sino para huir con su familia. Entró Gedhi en la ciudad, y sabiendo que en ella no se ocultaba mandó se­guirle por los pasos mas difíciles de los montes. Descansaba Otman con su amada cautiva por ha­llarse muy fatigados del camino y del ardor del Sol, y reposaban á par de una fuente, que de unas altas quebradas se derrumbaba, formando en el valle un verde y florido prado: allí estaba Otman mas cuidadoso de su cautiva que de su propia vida, y aunque hombre tan animoso, temblaba entonces aun del ruido del agua que se precipita­ba entre las peñas. Parecióles á los de su familia q u eo ian el paso de los que los,perseguían, y no fué vano el recelo de sus corazones, que dé inn- proviso fueron rodeados de los de Gedhi: lodos los suyos huyeron, que el temor íes puso alas en aquella ocasión; buscaba Otman algún lugar dón­de ocultar su cautiva, cuando se vió por todas partes acometido de soldados; intentó en vano defenderla con su espada como si todo su valor y  esfuerzo bastára contra tantos; pero fué herido de muchas lanzas, y allí espiró el triste. Apode­rados de Ja Cristiana cortaron la cabeza al desan­grado cuerpo de Otman. Cuando Gedhi presentó la cautiva y la cabeza á Abderahman, dijo el ' Amir: Gualá, que tan preciosa caza no se hizo nunca en estos montes! y mandó cuidar con mu­cho esmero aquella doncella, para enviarla á Da­masco.
C A P I T U L O  X X V .

^(epedicion de Abderahman á lasGalias.En este mismo tiempo conquistó Muslema, hermano del Califa, algunas tierras de los Tur­cos; y sus dos hijos Moavia ben llixém y Sulei- man ben Hixém dieron batalla al Rey de los Grie­gos Costantin, y lo vencieron y tomaron prisio­nero en la fuga: dicen que fué esto año ciento trece(73t}. Los de Afranc en Jas fronteras de Es­paña luego supieron la desgracia de Qtman, y el gran poder de los Muslimes que venia contra ellos. - Preveníanse para defender su tierra; y escribie­ron sus cartas á muchas provincias pidiendo que viniesen á socorrerlos. El Conde de aquella fron­tera allegó susgenles ysalió contra los Muslimes, : y  peleaban con varia fortuna; pero siempre Abderahman los arredraba, y ocupaba sus pue­blos: envanecidos cenias continuas ventajas, y. llenos de confianza en el valor y práctica militar del Amir, no deseaban sino batallas, y  las daban • cada dia muy sangrientas atropellando á sus ene^ migos. Pasaron el rio Gáruna y talaron sus cara^ - •(1) E l nombro de Meáina Albab es en caste-Uano Ciudad ' de la  Puerta ó del Puerto: varios escritores árabes llamao ílos Pirineos montes Albortat, por ser los puertos ó puertas -para entrar en Francia por los estrechos Valles del Pirineot tal .vez está ciudad estuvo donde Puicerdá. E l  Pacense la'  ̂llama Cástrum Libiae in Cerritania. ;



DOMINACION DE LOS A r ABES EN ESPAÑA. 29pos, y quemaron los pueblos, y hacían innume­rables cautivos. Por todas partes iba este ejército como una tempestad desoladora. La prosperidad en ios sucesos de las armas hace insaciables á los guerreros. Al paso del rio venció Abderahman el ejército del Conde de aquella comarca, y se reti­ró á su ciudad; luego la cercaron y combatieron los Muslimes, y la entraron por fuerza, que todo cedía á sus espadas robadoras de vidas. En la de­fensa murió el Conde, y le cortaron la cabeza, y salieron cargados de despojos, que tocó á cada uno oro, topacios, jacintos y esmeraldas. Todos los pueblos de Afranc temblaron de este terrible ejército: recurrieron á su Key Caldus (1) dán­dole noticia de los extragos de estas algaras mus­límicas, que ocupaban y corrían libremente toda tierra de Narbona, Tolosa y Bordhal, y le refi­rieron la muerte de su Conáe. Consoló el Rey de Afranc á estos pueblos ofreciéndoles su auxilio. En el año ciento y catorce (732) montó á caballo, y sacó innumerable gentío contra los Muslimes. Lle­gaban estos á Mediíia Towrs, y la querían entrar por fuerza, cuando supo Abderahman la podero­sa hueste que contra ellos venia. Veia Abderah­man y otros prudentes caudillos el desórden de las tropas muslimes que estaban cargadas de despojos y riquezas; pero por no descontentarlas no quiso mandar que lodo se abandonase, para atender solo á las armas y caballos de batalla; y así confiado en su constante fortuna, y en el va­lor de su gente, despreció la multitud de los ene­migos y llenó de vana confianza á los demás cau­dillos; pero este descuido y falta de disciplina siempre fué fatal á los ejércitos. Con la codicia de los despojos apretaron tanto el cerco y com­bates de la ciudad, que la entraron por fuerza casi en presencia del ejército enemigo. El furor de los Muslimes aquel dia fué de tigres rabiosos, y así hicieron horrible matanza en los moradores de la ciudad; por eso parece que Dios los casti­gó, y la fortuna Ies volvió las espaldas.En las riberas del rio (2) Owar se avistaron las dos enemigas huestes de Muslimes y de Cristia­nos do diferentes lenguas; temiéronse unos á otros; Abderahman confiado en su fortuna aco­metió el primero con horroroso ímpetu de su ca­ballería; mantúvose la pelea con igual esfuerzo por los Cristianos, y se mantuvo sangrienta todo el dia, y la noche se interpuso entre las dos ene­migas huestes. Venido el dia siguiente, á la hora del alba se acometieron con furor: los caudillos muslimes sedientos de sangre y de venganza, penetraron en los espesos escuadrones enemi­gos; pero en lo mas ardiente de la pelea, viendo .Abderahman que gran parte de su caballería sa­lía corriendo de la batalla á defender su campo, y que este movimiento ponia en desórden y  con -, fusión su gente, corrió á todas partes, pero no le fué posible contenerlos; y peleando con los mas esforzados, cayóeon su caballo pasado de infini­tas lanzas. Fue cediendo el campo todo con harta confusión, y á favor de las tinieblas de la noche se retiraron del horrible campo de batalla. Los Cristianos siguieron su victoria y los persiguie­ron algunos días, peleando á veces y caminando(1) A sí ostá desfigurado el aombre de Carlos Martel: es indecible la,depravación de los nombres propios que se ha­lla en los libros arábigos, en siendo de lengua extraña para, ellos: en Mesaudi «asi todos los reyes de Francia se Hatuan Colorio yLodorio; casi todos los de España Lodronú Odron; pero no están con mas corrección los nombres árabes en nuestros cronicones.(2) Fué «n los campos de Poitiers^ y sobro los rios quo van al Loira.

entre continuos horrores Lasta llegar á Narbona. Fué esta funesta batalla y  la muerte del ínclito caudillo el año cíenlo y quince (733) E l Rey dé Afranc puso cerco á,Medina Narbona; pero los Muslimes la defendieron con tanto valor, que íe fué forzoso levantar el cerco y retirarse á sus tier­ras con mucha pérdida de sus gentes.CAPITULO X X V I.
De la elección de Ahdelmelic len Cotan 

'para Ártiir de Espa'My y su venida , 
d ella.Cuando se supo en España la desgraciada ba­talla y muerte de Abderahman, so pusieron en movimiento todas las tropas muslimes de las fronteras para acudir á donde fuese necesario. Se pidieron socorros de Africa, y vino nombrado por Amir de España Abdelmelic ben Cotan el Féhri: envióle Obeida el Kisi, gobernador de Africa, con mucha diligencia y con un buen cuerpo de Iror pas de á pie y de á caballo. Escribió á! Califa esta desgracia, y le dió también noticia del nórhbra- miento provisional de Am ir que había hecho; y el Califa lo confirmó,"Y escribió á Abdelmelic ben Cotan exhortándole á vengar la sangre derrama­da de sus Muslimes. Luego que entró en España, pasó con mucha diligencia á las fronteras de Afranc, y le siguieron á marchas forzadas las tro­pas que se juntaron de las provincias. Halló Abdelmelic ben Cotan m uy intimidados á los Mus­limes, los procuró esforzar y recordarles que sus mejores dias habían sido los de lás;balallas y san­grientos combates de la santa guerra; que esta era la escala del Paraíso, que el enviado dé DióS se preciaba de ser hijo de la espada, que reposa­ba á la sombra de las banderas y en los campos de batalla: que las victorias y la muerte y  las dér- rolas están en la mano de Dios, que las da como quiere, y  hoy persigue y triunfa el que ayer fué vencido. A pesar del valor y pericia militar dé este’Amir, íá guerra fué poco favorable paralas armas muslimes en Afranc, y los Cristianos reco­braron algunas ciudades, y  fué cada dia mas di­fícil la empresa dé mantener la conquista de aquella tierra, que en vano se cansa quien tra­baja contra los eternos decretos.Estaba en este tiempo en Egipto el W alí ben Álbegág Aseluli el Caisi, y de órden del Califa pasó á Africa en Reble postrera delaño ciento diez y seis (734), y dejó en ella á sus hijos, á Alcasim'en Barca y á ísinail en Sús, y nombró para Amir'dé España á Ocha ben Alhegág su hermano, que se detuvo en Africa dos años y medio por las gran­des revueltas que allí se suscitaron. Amer béñ Ábdala el Muradi, gobernador de Tanja, causábá grandes vejaciones á los de la ciudad y su comar­ca: los Berberíes se rebelaron y se apoderarbn de la ciudad acaudilladosdc Museir, caudillo demu-^ cho valor. Los Muslimes mandados por Ocha A l-  hegág les dieron batalla y l.os derrotarop: se aco­gieron á la ciudad, y furiosos contra su caudillo los bárbaros lo despedazaron, atribuyendo á fal­ta suya su derrota. Eligieron en su lugar para que los mandase á Chalid el Zaneli, qué todavía quiso encargarse de acaudillarlos un hombre dé valor, Salió este con sus Berberíes, y acometieron á los Muslimes y los rompieron y desbarataron, y se esparcieron por los campos. Los mas nobles Arabes murieron en esta batalla. Por esta ocasión



30 D on  J o s é  A n t o n io  C o n d b .iiO fué posible ayudara! Amirde España Abdel- ÉQelíc ben Cotan como convenia. Los caudillos que había en España no estaban bien avenidos entre sí: los que pasaban de Africa eran mas co­diciosos de riquezas que ambiciosos de honra, y lasHropas participaban de estos mismos vicios, y se habían hecho crueles enemigos de los pueblos.Con todo eso pasó los montes de Alborlát el Amir Abdelmeiie, -y entró en tierra de Afranc el año ciento diez y ocho (736), y peleó con muy buena suerte; pero siendo muy adelantada la estación dé las lluvias volvió á España, y en los pasos y asperezas dé aquellos montes padeció el ejército muslin una derrota impensada y sangrienta. Las repetidas desgracias deí ejérxilo se atribuyeron al Amir Abdelmeiie beñ Col.an, y como si en mal punto, fuese nacido, todos sus intentos se mira­ban.cómo infaustos. Así lo representó al Califa Híx^qi.el Wall de Africa, y mandó que'fuese á .España el Amir Ocha ben Alhegág.En este año ciento diez y ocho murió el gober­nador de Egipto Aben Rafie, y puso el Califa en su lugar á Abderahman ben Chalid ben Tabít eí Fahéirii, y en ei mismo año lo depuso, y  dio el góbiérnó á Ilantala ben Sefuan el Kelbi.CAPITULO XK.Y1L 
: r  . d& Ocla ten Alhegág. '

. Temblaron todos los gobernadores de España á la ,‘ venida de Ocbá ben Alhegág á ella: la fama de su severidad y de su justicia llenaba toda la tierra, y  no bien entró en Andalucía cuando se sintieron ios buenog. efectos de su influjo: quitó de sus alcaidías á los,caudillos acusados de crue­les ó de avaros, oia con benignidad á los desvali­dos, y hallaban en él amparo y protección cuan­tos la merecian. Era igual su celo por Ja religión y por la justicia: llenó las cárceles de malversa­dores de.las rentas públicas, y de injustos exac­tores de fardas y tributos arbitrarios: era para Ocha el.delito mas grave en los encargados ciol goblérno, cuándo por su interés particular y por su codicia afligia'n á.los pueblos y hacían detes­table la autoridad que regentaban. Estableció Ca- dies ójuéces eh todas lás ciudades principales de , cade ¡provincia, y otros en las poblaciones mayo- K^,de-padá comarca, para qué oyesen y conci- liáséií Igs iquéjas y desavenencias que se ofrecen enírédos,‘ ■hombres, y, con su autoridad y discre­ción sfeonservase la quietud de las familias y la paz pü.blicá. Ordenó que los Waiíes de provincia enviasen:siis Kaxiéfes (1) para perseguir á los la­drones que ahduYiéseii en ellas, y evitar las vio­lencias y maldades que se cometían por los bár­baros en los campos y  despoblados. Puso escue­las en los pueblos para enseñar las letras, y las dptó con asignaciones competentes sobre las ren­tas públicas. Mandó construir mezquitas princi pálfs y menores para.la oración, y ordenó que hpbiese en, ellas lectores y predicadores que en- séñ^senda religión al pueblo. Empadronó todos bsYécinos de todas Jas poblaciones de España, los-tributos en toda ella sin dislincio- su origen ó causa, y con la suce- sion.deL.vietapo injustas: envió en cadénasA Afri-

ca á muchos culpados. Era Ocha en su conducíq irreprehensible, y por consiguiente amado de to? dos los buenos, y temido de lodos los malos. Exa^ minó la conducta del depuesto Amir Abdelmeiie ben Cotan, y no hallándole delincuente le m an­dó pasará las fronteras con cargo deW aiíd e  ca­ballería, para que sirviese como antes. Para cum­p lir la s  órdenes del Califa y sus propios deseosj partió á las fronteras de Afranc con ánimo de ha? cer allí entrada de conquista; cuando llegó á Za­ragoza recibió cartas del Amir de Africa Abdala, en que le comunicaba el estado de la guerra y re­belión de los Berberíes, que á causa de algunas ventajas que habían logrado estaban muy inquie?' tos, y le mandaba que sin tardanza volviese para terminar aquella guerra. Ocba sin detenerse un instante volvió con precipitadas marchas á Cór-f doba, y llevando un escogido cuerpo de caballe­ría que puso en barcas, bajó por el rio, y se pasó á Africa. Fué la partida de Ocba el año ciento y •veinte de la Hegira (737). -■Cuando llegó á Tanja se reunió á los caudillos muslimes, y  habido su consejo salió contra los Berberíes, ■y derrotó varias taifas de ellos, y los dispersó en los desiertos; de suerte que antes que llegáran los socorros de Cairvah y de Barca, ya estaban destruidas las numerosas tropas de los rebeldes. En España quedaron las provincias enr cargadas á sus Walies, porque el Amir Ocba pen-r saba que sería muy en breve su vuelta. ;Este año ciento y  veinte dió el Califa el gobier­no de la Iraca á Ju su f ben Ornar el Tzakifi, cuy^ ; estupidez y arrogancia era proverbial entre los \ orientales: y el año ciento veinte y uno (738) fue W alí de Cufa y Basra; año en que apareció Zeid, hijo de Husein, nieto deA lyel Califa, y suscitó en ; Cufa rebelión, y los dé la ciudad le juraron obe-? diencia: acudió con tropas Ju su f ben Ornar, go-. ) bernador de Iraca, y los venció, y  murió Zeid pe? leando, que el populacho y los rebeldes resistió-^ ron poco. Tomó Ju su f el cuerpo de Zeid, y lo pu- ; - so en un palo, y lo quemó, y esparció sus cenizas al ayre y  al mar, y la cabeza la envió al CalifA ; Hixém, que la mandó clavar á una puerta de Da­masco. , JEn España los Walies procedían sin u n ió n ,y  ■ no hacían cosa de importancia para dilatar las fronteras, antes bien con su descuido y parciali­dades dieron ocasión á que se rebelasen algunos, . pueblos de los montes del Guf de España. Ábdél-r melíc ben Cotan acreditó su celo y buena con- . ducta en esta ocasión, y por su parte evitó cuan- ,; to fué posible los males de la discordia; con su gente rorppió y deshizo algunas partidas de re- : beldes Cristianos, que no tuvieron otro asilo que ocultarse y desaparecer en Jas guajarasy desfila-: ' : .deros de sus montañas: anduvo á caza de estas : fieras, y el escarmiento de unos intimidó á otros ) y se allanaron y quedaron sometidos. : -Lo mismo sucedió en Africa por la inteligencia, i yactivid ad de Ocha; y como hubiese.n llegado. . ’ muchas tropas de Syria y Egipto, por ocupar utilmente estas gentes, las envió Oveidala ben AK heg&g á conquistar la isla de Sicilia, y  encargó et - mando de esta expedición: á Habib ben Abi Obeida. í] ben Ocba ben Nafe el Fehri. Desembarcó con gran, ' ventura.en ella, y la  sujetó y  allanó; y tornó á Africa én la luna de .Gíumada primera, año ciento veinte y tres (740). ¡Cüán Incierta és la suerte dé los hombres! Este caudillo Habib, que salió ven-' turosamente de tantas batallas en España, qUéi í volvióá Syria con no poco riesgo de perder la cá-' V boza por amigó dé Aluza y de sus hijos, que tornó- í;
■A-



DOMINACION DE LOS ÁRABES E N  ÈSPANA. 3Íá mandar peligrosas expediciones en Africa y en Sicilia, murió el ano ciento veinte y  tres en bata­lla contra los Berberíes: nadie huye del tiro del destino. En este año dejó Oveidala el gobierno de Africa, y se partió á Egipto: era este Amir mas dado á las letras que á las armas y cuidados po­líticos, y fué muy elegante escritor délas con­quistas de los Arabes, y en Túnez edificó la Alja­ma y una Darsena para construir y reparar las naves. El año anterior ciento veinte y dos murió Muslema ben Abdelmelic ben Meruán, el inclito héroe de los Beni Omeyas, fué gran caudillo, sá- bio, de buen consejo, y muy esforzado, que no tuvo semejante en su familia, ni en su tiempo, en ninguna parle.CAPITULO X X Y in .
De la melta de Ocha á Ms'pma  ̂y de 

su muerte.En el año ciento veinte y cuatro (741) envió Hi- xérn al gobernador de Egipto Hantala ben Sefu&n al gobierno de Africa, y puso en su lugar á Hafas ben Walid, que permaneció allí hasta la muerte del Califa: para ia tierra de Magreb ó ponienta de Africa envió á Collum ben Zeyad, que había teni- . do antes el gobierno de esta parte de Africa. Man­dó Coltum que luego pasase á España el Amir Ocha ben Alhegag con sus gentes.Halló Ocha raüy revueltas las cosas de España, que los WaÜes estaban entre sí desunidos, que Abdelmelic ben Cotan era el único que habia pre­ferido las atenciones del bien público á su conve­niencia particular. Escribió Ocha á Abdelmelic dándole gracias por su celo y buenos servicios, acudiendo tan oportunamente á las inquietudes de las fronteras, le aseguró que habia escrito al Califa para que le confirmase en el gobierno de España que merecía, y esperaba que así lo baria el Califa. Le envió gente de á pié y de á caballo para ocuparla en mantener la frontera de Afranc. En este tiempo enfermó en Córdoba el virtuoso Amir Ocba ben Alhcgág, y de aquella dolencia fa­lleció, año ciento veinte y cuatro, que fué muy grave pérdida para los Muslimes de España, y mas por no haber tenido tiempo de componer las desavenencias de. los Walíes ó caudillos princi­pales, que la tenían dividida en bandos y par­cialidades, CAPITULO X X IX .
De la rebelión de los Berberíes de Africa 

contra los Arabes, y entrada de Baleg 
. en Andalucía.En Africa se reunieron otra vez los Berberíes, comandados por Chatid el Zaneli; salió contra ellos él Amir Coltum ben Zeyad, y se dió san­grienta batalla en los campos de Tanja; el caudillo Chalid rompió y desbarató á los Arabes, y en lo mas ardiente de la pelea murió Collum el Amir y otros caudillos muy señalados, y en ambas hues­tes fué atroz la matanza. Llegó la nueva de esta derrota délos Arabes á Egipto, y con la mayor diligencia se puso en marcha el nombrado gober­nador de Africa Hantala ben Sefuán con un ejér­cito muy numeroso; entraron en ella en la luna

de Regeb del año ciento veinte y  cinco (742). Los rebeldes quesupieron la venida de esta poderosa hueste, doblaron sus esfuerzos, muy confiados en sus buenos sucesos y pasadas victorias. Allega­ron innumerable gentío de todas:SUS,cabilas, así de á pié como de á caballo; acaudillaban esta mul­titud Chalid el Zaneti, Acáeh de Masamuda y Abdehvahibde Zanhaga, todos caudillos moros de los mas acreditados y aguerridos. Pusieron su. campo en riberas del rio Masfa, y  parecían sobre aquellas arenosas llanuras á las inmensas, ban­das de langostas: tantos y tales aparecían los ne­gros combatientes de Sús y Masamuda. Las tro­pas Arabes venían acaudilladas de Thaalaba ben Salema el Ameli y de Baleg ben Baxir; el primero conducía las gentes de Syria y de Arabia, y el ser gundo las de Egipto y de’ Barca; Hantala ben Se­fuán mandábalas tropas provinciales d e A lm a - gréb, reliquias ilustres de los conquistadores del país.Ordenadas sus haces se acometieron estas hues­tes en aquel abrasado desierto con espantosoíala- rido: nubes de polvo y de saetas hicieron aquel dia oscuro, y dieron horrible sombra á Ios ;hijos d é la  guerra. Las tostadas lanzas,* sedientas de sangre, se embeodaron en profundos lagos dé ella:'; lodos pelearon con igual furor, y no parecían hombres que peleaban, sino fieras tigres ó leo­nes que rabiosos se despedazan. Los caballos ára­bes no pudieron resistir el calor ardiente de la pelea y del dia, y cedieron á los caballos moros el sangriento campo: estos incansables y duros los rompieron y desbarataron á la mitad del dia, volvieron brida y fueron perseguidos, y parte fué degollada en los' desiertos, parle qué era de los prácticos del país se acogió á los fuertes y sitios defendidos, otra gran parte délos mas valientes se retiró peleando hacia la costa del mar con sus ; caudillos Baleg y Thaalaba, y  desde ella, atrave­sando el estrecho Alzacác, se vinieron á España en la mitad del año ciento veinte y cinco (743). . .Habia poco antes recibido Abdelmelic ben Co-,: tan la confirmación de su cargo de Amir de Es­paña, y la nueva de la muerte del Califa Hixém que habia fallecido en Rusafa dia seis dé Rébio. postrera del ;año ciento veinte y  cinco, era .de; edad de cincuenta y tres años, y habia imperado diez y nueve, sieté meses y  once dias: fué de me­diana estatura, de muy buen.gobierno, pero tóuy. exactor de tributos; gastaba mucho en cosas in­útiles: tenia la maníadehacerse infinitos vestidos,: cuentan que se podían cargar seiscientos came­llos; y no los gastaba sin economía, los tenia tan guardados que apenas se halló uno para en vo l-. verle y amortajarle, porque tenia puestos sellos ■ á sus armarios y depósitos.CAPITULO X X X .
Guerra d r il  'de Baleg y  A  len Cotaii 

en España.Habia puesto Abdelmelic en Córdoba porgober-^ nador de ella á Ábderahman ben Ocba, y en To-: ledo puso á su hijo Omeya ben Abdelmelic, y  él se hallaba en Zaragoza cuando fué avisado del- paso de Baleg ben Baxir y de Thaalaba ben Sale­ma, pesóle mucho de ello, así por la desgracia deL ejército muslime como porque receló que esta entrada suscitase inquietudes en España. Luego, se puso en camino para venir á Andalucía,
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32 J)oN J o s é  An t o n io  C o n d é .cribíó á estos caudillos que no debían separarse de la costa para estar mas prontos para tornar á Africa, donde sus personas y gente hacían mu­cha falta. Los desafectos de este Amir, que eran muchos, tomaron deaquí ocasión para enemis­tarle con los Walíes Baleg y Thaalaba y suscitar novedades; escribiéronles que todos serian de su bando, qué no creyesen Jas propuestas de Abdel- melic, ,que solo quería el mando absoluto, v queje estorbaban todos los buenos. Sin perder tiempo estos revoltosos quisieron apoderarse de las ciudades de Córdoba y dé Toledo: los prime­ros que hicieron armas fueron á cercar á Toledo, lü' que defendió bien Omeya ben Abdelmelic mas de un mes: otros fueroná sorprenderá Abderah- man ben Ocba en Córdoba,’ y muchos se reunie- roii para juntarse con los venidos de Africa. Avisado Abdelmelic de estos movimientos aprer suró sus marchas y fué á socorrer al Walt de To­ledo, que ya estaba en gran estrecho, y los sitia­dores sabiendo su venida levantaron el cerco precipitadamente. £1 Wall Omeya, conociendo la causa de su fuga,.salió de la ciudad y les dió un impensado y sangriento rebato, que los desor­denó y persiguió matándoles mucha gente Sa­biendo: el triunfo de su hijo, guió Abdelmelic su hueste contra los de Córdoba, que ya habían sido derrotados por el hijo de Ocba, que se empeñó en seguirlos y acabarlos. Lograron estas tropas dispersas y fugitivas reunirse á las que habían ^ n id o  de Africa, y sabiendo que Abdelmelic las ibaa: los alcances salieron juntas en numeroso ejércUohá encontrarle. Avisados de sus adalides y descubridores fueron sobre el cuerpo de tropas de Andalucía, que mandaba Abderahman ben Ocba, y»con poca resistencia fué atropellado y puesto en fuga por la caballería de Baleg ben Ba- x ir , y sedispersarort sin dirección por varias par­tes. Caminó el ejército vencedor á la parte de Algarbe, para salir al paso á la hueste do Abdel­melic, que venia por Mérida para allegar de paso las gentes de guerra de la Lusitania: encontrá­ronse los campeadores de ambas huestes en Mer- tula: ordenaron sus haces en batalla, y con ene­migo ánimo, como si fueran gentes de diferente ley, lengua y costumbres, pelearon gran parte del dia sin ventaja ni desigualdad; á la tarde los caballos de Africa rompieron v desbarataron á los Muslimes andaluces; y la derrota fué general poco antes de la noche. Huyeron durante ella por diferentes partes, y Abdelmelic con parle de su caballería se acogió á Córdoba. Luego escribió Abdelmelic ben Cotan una carta á los caudillos Baleg y Thaalábaj en que les mauifestaba cuan sin ra^ón abrigaban á los revoltosos Muslimes de Es­paña, y , como convenia, como pueblos de una misma ley y de una misma nación, avenirse y  concertarse sin dar lugar á que entretanto q u e' ellos meonsideradatneníe se destruían, los rebel­des de Africa sacasen ventaja de su guerra civil, y que considerasen que los pueblos de España acababán de ser sojuzgados por fuerza de armas, y que jod ian  muy fácilmente, á ejemplo de los Berbenes, procurar su venganza, y recobrar su libertad y señorío. Proponíales que se contenta­sen con ocupar ei territorio de Gezira Sallis, y  -esperar allí que se facilitase su vuelta á Africa, como, era necesario: en fin, conciuia con mani- fesfarles, sus disposiciones pacificas, y que todo lo. que4iabia precedido era obra diabólica de los revoltosos. No-persuadieron estas razones á Ba­leg n iA  'rhaalába, y de sus palabras inferian sus témorés 7  pocas";fuerzas, ypuesta la mira en su

interés y deseo de Venganza caminaron cón toda su gente á Córdoba.Los de Córdoba, temerosos de la tempestad que les amenazaba, 4>or evitar los escesos de los Bár­baros y Africanos, y la crueldad de Baleg, creye­ron templar la saña del vencedor entregándole á su Arair Abdelmelic, y así lo hicieron. Presentá­ronle atado á un palo á la entrada del puente, y herido con cañas: luego le mandó cortar la ca­beza el caudillo Baleg, y la pusieron en un garSo á la puerta del puente. Así acabó este noble Amir Abdelmelic ben Cotan en fin del año ciento veinte - y  cinco de la Hegira (742).Los de Córdoba y.el ejército proclamaron por Amir de España á Baleg ben Baxir en el tumulto y desórden del dia de su entrada en la ciudad: esto no agradó al caudillo Thaalaba ben Salema; antes ofendido de que Baleg permitiese aquellas populares muestras de preferencia á su personSf dijo á sus gentes; que Baleg no era sino su igual: que la elección de Amir pertenecía' al Califa, y de. su órden y especial confianza al gobernador da- Africa Hantala ben Sefuán: que todo lo que’alli pasaba era un alboroto y licencia popular muy vi­tuperable, y mas en los que podiendo reprimirla' no lo hacían; que porque no pareciese que con su: preséncia autorizaba el desórden, que en aqueP dia se ponía en marcha con los que le quisiesen seguir. Así lo hizo y partió con gran parte de la . gente de guerra de sumando, que pocos le falta­ron, y  con ellos pasó hacia Mérida acrecentando ' cada dia su parcialidad. Por otra parte Omoya b e n - Cotan, el hijo de Abdelmelic, en lo de Toledo y en toda España oriental tenia gran partido, porque . los alcaides y gobernadores de las ciudades eran,, amigos y hechuras de su padre; y entre los caü-! dillos principales el insigne Ábderahman beu:- Ocba, que estaba jurando por cielos y tierra quei - habia de vengar la muerte del Amir Abdelmelic, y ayudar con todas sus fuerzas á su hijo. A este.: fin reunió las tropas que andaban dispersas en,') Andalucía, y allegó un buen ejército, y fué el pri»; mero que se opuso á Baleg ben Baxir. La salida/, de Thaalaba ben Salema había debilitado con su í separación las fuerzas de Baleg, así que solo tenia. / doce mil hombres, y con ellos salió á enconlrar/i la gente de Abderahman ben Ocba. /Encontráronse ambas huestes en los Campos): de Calat-Rahba: animó Balegáios suyos, dicién-.^ doies; que despreciasen el número de sus encr : migos que eran gentes allegadizas, miserables re­liquias del ejército que antes habían atropellado^; que todavía estaban temblando de sus corlantes i espadas, y los mas tenían todavía sin cicatrizar sus heridas, Acometieron con desesperado furor,' ■ y los de Abderahman ben Ocba los recibieroa : con increíble esfuerzo; la pelea fué sangrienta, y /: mantenida con tesón por ambas huestes: el cau- i dillo Baleg, atropellando á sus contrarios á de- j recba ó izquierda, como un bravo león entre la / tropa de los cazadores, andaba buscando á voces / al hijo de Ocba, que le salió ai encuentro no me-■ nos animoso, y le dijo: yo soy, yo soy el hijo de  ̂Ocba que buscas; y  arremetieron el uno contra/ el otro, y  se dieron crueles botes de lanza, y re-.. volviendo con mayor presteza el caballo el Lijo;: de Ocba fué tan feliz que pasó de banda á banda • de una lanzada á Baleg ben Baxir, que cayó ea ;• tierra muerto. Sus tropas no tardaron en sentir ’ la falta de tan esforzado caudillo, y fueron des- baratadas y puestas en huida, dejando el campo / cubierto de cadáveres y de sangre. Por esta vic­toria dieron á su caudillo Abderahman ben Ocba ’



Dominación DB tos Arabes hn E spaña . 33el lítulo de Almanzor: acaeció esta batalla el año ciento veinte y  cinco (742).Las tropas fugitivas de esta batalla no fueron rnuclio tiempo perseguidas, y seacogieron al ejér­cito deXhaalaba ben Saleraa y al de Abdera li­man ben Habib, que entró con Baleg ben Baxir, y hacia parte de la división de Thaalaba ben Sa- lema, que caminaban hacia Mérida; juntas estas tropas llegaron delante de la ciudad, y  su Wall no les permitió que entrasen en ella, y lo inten­taron por fuerza, y la cercaron como enemigos.
C A P I T U L O  X X X I .

Delimperio del Califa Walid Un/ezid-, 
y del Califa Jeúd len Walid.En Syria el Califa Walid ben Jezid ben Abdel- raelic fué proclamado el dia seis de la luna Rebie postrera, el mismo dia en que murió su tio Tlixém: era ya de mas de cuarenta años: apartó del go­bierno do Egipto á Ilafas ben Walid, y puso en su lugar á Isa ben Abi Ata. Era este Califa W a- Ijd impío y menospreciador de la religión: se ba­ñaba en vino, abusaba en todo de su poder, en­tró en territorio de Mecca con perros de caza: h a­cia muy buenos versos y gustaba de la música; pero era destemplado en sus pasiones. En el año ciento veinte y  seis (743) estando bien descuidad o de lo que le amenazaba, recreándose con sus es­clavas y  cantores, los pueblos de Syria de común acuerdo proclamaron Califa á su primo Jezid ben el Walid ben Abdelmeiic, Este príncipe, apro­bando la conmoción popular, ofreció cien mil do­blas de oro á quien viniera con la cabeza de W a­lid. Hallábase el Califa en Basra en Tel-Rahita, cerca de Damasco: sus guardias le abandonaron al acercarse la turba de los amotinados, y lle­gándose mucho gentío escalaron las murallas, y  entrando donde estaba Walid lo despedazaron inhumanamente; y llevaron sus manos y cabeza á Damasco, y  las clavaron en las puertas de 1?» ciudad: los despedazados míembrosdel Califa fue­ron conducidos al cementerio de la puerta de los Huertos, y allí los enterraron; sus dos hijos Ila - Icera y Osman fueron encarcelados,al parecer, por librarlos del furor del populacho: esto fué el año ciento veinte y seis.Fué proclamado Jezid ben Walid ben Abdel- melic en la insurrección popular contra su pri­mo el Califa Walid el dia veinte y  ocho de la luna Giumada postrera, año ciento ve“inte y seis (743,: fué su madre Xahferinda, hija deFiruz, nieta de Jezdegird Rey de Persia. La violenta muerte del Califa Walid llenó de turbación y  anarquía todas las provincias del imperio. Los ambiciosos son como el mar quo con todo viento se altera: unos con protesto de indignación por la deslealtad de los pueblos de Syria, se pusieron en armas, y  otros por aprovechar la ocasión de las revueltas y confusiou del estado, para saciar su codicia y deseos de venganza vagaban de unas ciudades á otras robando y  matando indistintamente á to­dos: así ha sucedido siempre y sucederá entre los hombres mientras su naturaleza sea la mis­ma. Los delletnesa se amotinaron y cerraron las puertas de la ciudad, y se resistieron á la obe­diencia de Jezid tratándole de usurpador. Envió Jezid contra ellos un ejército, y  fué rechazado por los de la ciudad. Suleiman ben Hixém ben Abdelmeiic, que estaba encarcelado, salió de su

prisión y se puso al frente d élo s descontentos, y entró en Naamana, y la saqueó para recom­pensar 3 sus tropas el celo y  lealtad y los buenos servicios que hacían al estado, y  luego fué con ellos contra Damasco. También se levantaron es­te ano con el mismo pretesto los deJardana y  Palestina, y  dieron muerte á sus gobernadores. Depuso Jezid ó Jusufben Omar del gobierno d© la Iraca, y  puso en su lugar á Manjúr ben ¿ia m - ñor. Al mismo tiempo Meruán ben Miihamad se manifestó también contra Jezid, socolor v pre­testo de vengador de la sangre de W alid; se ha­llaba en Arrnenia y  allegó mucha gente, y  se día-; poma a venir contra Jezid; pero este le propuso por medio de sus parciales que le dejaría los go­biernos de Gezira ó Mesopolamia, Armenia, Mo- sul y Aderbijan á condición de que le reconocie­se, y  así lo hizo Meruán, y le juró obediencia en Harran. Disminuyó Jezid el estipendio de los sol­dados; y esta medida, aunque fuese justa, fué **)uy inoportuna, pues sin otra razón muchos abandonaron su partido, y  dejaron sus banderas,. allegándose á los que le negaban obediencia; por esto le llamaban Nakis ó disminuidor. A lós cinco meses de su imperio y cuarenta años de su edad murió de peste: oró por él su hermano Ibrahim.
CAPITULO X X X II.

De las rc'Dueltas de Africa sosegadas por 
Hantala len Sefaán.Toda España estaba dividida en bandos y par­cialidades por las desavenencias délos caudillos, sm que pudieran remediar estos males las dili­gencias y  prudentes consejos de los buenos Mus-’ limes que en ella estaban. Contribuían á estos desordenes las revueltas de Africa, y las inquie­tudes y turbulencias de Oriente sobre el Califaz- go, de que hemos hablado. En Africa el Amir Hantala ben Sefuáo ben Nufal el Kelbi, goberna­dor de Africa y del Magréb por el Califa Hixém ! y confirmado por sus sucesores, á fin de snietar á los rebeldes Berberíes quiso probar por sí mis- mo si las armas serían ya mas felices,en suS ma­nos que en las de sus caudillos, y  reüniendp un poderoso ejército de cuarenta y  cinco mil hom­bres de á pié y de á caballo, vino á buscará los rebeldes. Estos por su parte cuidaron de allegar toda su gente, y el caudillo Acach partió á en­contrarlos antes que llegasen á Cairvan; y Abdel- melic, otro rebelde, fué por tierra de Negiana á tomarlos por la espalda: los campeadores de la hueste de Haptala veloces como águilas le avisa­ron de la marcha de estas tropas enemigas, que intentaban rodearle y pelear contra él en un mismo dia y en un mismo lugar. Conoció Hanta­la cuanto convenia pelear con ellos separados- ordenó sus haces, y con precipitada marcha an ­duvo toda la noche: encargó la delantera de ba­talla al caudillo Husám beh Dhirár, y  vinieron antes de rayar el dia ,á herir en los de Acách, que no esperaban esta alborada y  estaban arto des­cuidados: antes que tuvieran tiempo de ordenar­se en batalla fueron derrotados con gran matan­za por los de Hantala, debiéndose esta victoria al esfuerzo y diligencia de Ben Dhirár, que no es­peró la luz del dia para acometer á los Moros re­beldes. Conseguida esta ventaja, sin perder tiem­po y sin mas descanso que el forzoso para respi­rar de la fatiga de la pasada refriega, el Amir



34 Don J osé A ntonio Conde .Hantala siguiendo el carro déla vicloria se ade* lantó hacia Gairvan, recelando que se le adelan­tase Abdehvahib, otro caudillo de los rebeldes que venia con innumerable chusma á unirse á los demás Berberíes. Esta segunda batalla fué mas sangrienta que la primera y mas venturosa para los Muslimes, pues rompieron y  desordena­ron á sus enemigos haciendo en ellos gran ma­tanza:' aquella noche, que puso treguas á los hor­rores de la pelea, pasaron los vencedores árabes sobre el campo de batalla, oyendo los gemidos de los heridos y moribundos bárbaros: el núme­ro de los que perecieron aquel dia Dios lo sabe; entre estos el valiente caudillo Acách se encon­tró cubierto de heridas, y  mandó Hantala corlar­le la cabeza, que se llevó en una pica por el campo: también pareció muerto Abdehvahib. La división del rebelde Abdclmelic, avisada por los fugitivos de la primera y segunda derrota de sus compañeros, se dispersó por los montes. Con es­ta insigne victoria quedaron sosegados los movi­mientos é inquietudes de Álmagrcb, y toda la tierra quedó sojuzgada. Conociendo Hantala el genio inquieto y  belicoso de estos pueblos pro­curó hacerlos soldados útiles del Islam: les re­partió armas y caballos á los que quisieron pa­sar á España, porque pensaba enviar á ella un Amir que la tranquilizase y  deshiciese los ban­dos y desavenencias que ía tenían á punto de perderse: reunió hasta quince mil Mogrebinos vojuntarios délas <;abilas de Zenetes, Masamu- des y Azuagos, gente muy esforzada.
G A P i m O  X X X I I L

D e la elección de Busam ten Dliirar 
'pa/ra Amir de Esfaña.y y de su golierno 

en ella.Los honrados Muslimes de España le pedían un caudillo que reuniese las voluntades discor­des de aquellas facciones que había de Yemaníes, Alabdaris, Syros, y  Egipcios; que fuese de tal prudencia^ valor é integridad, que no se inclina­se á ningún partido, que se llamase declarado enemigo de toda parcialidad, y solo atendiese al bien general de los Muslimes y de los pueblos sometidos. Pareció al Walí Hantala ben Sefuán que aquella era ocasión de valerse de las cono­cidas prendas y valor del caudillo Husám ben Dhirár ben Suteiman el Kelebi conocido por Abulchalar; ya antes propuesto para este cargo por el Califa uixém , cuando le recitaron sus ver­sos. H ay quien dice que la elección del Amir Husám ben Dbirar fué el año ciento veinte y dos, y  que fué el catorceno de los que gobernaron en España, que tuvo este cargo cuatro años y nue­ve meses; pero en verdad no entró en España hasta ahora con escogidas tropas africanas.Guando entró este Amir en Andalucía se ha­bía apoderadode Mérida el caudillo Thaalaba ben ¿alema, y tenia puesto cerco á la ciudad de Cór­doba. y  en sus marchas hacía estragos en los , pueblos, y á todos los trataba con mucha cruel- qúd cuando en algo se le resistían, ó no le lleva­ban )'as provisiones y servicios que lesimponia, Teinéfosos los de Cródoba de experimentar su mucha crúéidad, le entregaron la ciudad con buenas condiciones; pero habiendo allí tomado mil prisioneros de Albarbar, por aterrar á las gentes mandó sacar al campo aquellos mil cauti­

vos y  degollarlos delante del pueblo en dia Juma. Ya estaba congregada la multitud para tan cruel espectáculo, cuando.fué avisado de la súbita ve­nida de Husám ben Dbirar, que se había adelan­tado con mil caballos. Este inesperado anuncio lo suspendió, y mandó retirar aquellos cautivos, y  luego salió con otros caudillos á recibir al Amir Husám ben Dhirar, y por obsequiarle puso á su disposición aquellos prisioneros para que dispu siese de ellos lo que quisiese. El Amir se lo agra deció, y en el mismo dia los mandó poner en li­bertad; y que se agregasen voluntarios á las ban­deras de Berberíes, ó se retirasen á su tierra. Fué aplaudido Husám de todos los Muslimes por su generosidad; y en el mismo dia mandó pren­der á Thaalaba ben Saloma, y  que partiese á buen recaudo para Africa. Sosegadas las tropas de Thaalaba, y ordenado lo conveniente para el gobierno de Córdoba, partió pocos días después con su escogida gente á Toledo, y  obligó á salir de allí al caudillo Abderahman ben Habib, com­pañero de Thaalaba y  de los que se llamaban Amires de España de propia autoridad. Los del partido de Aben Cotan, sin resistencia alguna, antes muy de su propio movimiento, vinieron á ofrecerse al servicio del Amir: sin dilación cor­rió las otras provincias, y en todas partes gañó á los Muslimes mas con su prudencia y  su bon­dad natural, que con la fuerza ni opinión de los valientes africanos que le acompañaban.Consideró como la primera y  mas importante : providencia de su gobierno el evitar toda ocasión de discordia, y asegurar la quietud de los Mus­limes en España: á este fin hizo repartimiento de tierras á las tribus de Arabia y de Sy  ria, que eran ; las mas poderosas en España, y  competían entre sí pretendiendo todas ellas apoderarse de las co­marcas de la capital de Córdoba, que no les po­dían bastar. Para terminar sus desavencias re­partió á los Syros y  Arabes Veledíes establecidos en el país moradas y tierras en regiones seme­jantes á las suyas, y con mayor anchura que la de aquellos pueblos: repartió en tierra de Oeso-: noba y de Beja á los de Egipto y primeros Vele- ; díes, y á los demas Arabes de estos en tierra de Tadmir (I): en las comarcas de Sevilla y  de Libia á las gentes de Hemesa, que eran también muy  ̂principales: repartió moradas y posesiones en tierra de Sidonia y  Algezira álos Palestinos, y en las comarcas de Rayala á los de Alordania, en las de Elbtra á las gentes de Damasco: en tierra ' de Jayén álos de Quinsarina: en las comarcas de Cabra á las gentes de Wacita, y en las provin­cias mas apartadas á los de las Iracas, y  a los de Gairvan: asignóles también alimentos en la ter­cia parte de lo que rentaban los bienes de los co­lonos siervos de los (2) Agemíes, dejando á los ; Arabes Veledíes de la primera gente con lo que , tenían en su poder de sus bienes, que no se les :' privó de nada de ello. Cuando vieron las tierras - señaladas tan semejantes á las de su país en ca­lidad de frutos, disposición del terreno y  anchu­ra , se holgaron mucho, y dieron gracias á Dios
(1) Este repartimiento de las tierras de Tadmir, esto eí ■ {le Murcia, acredita lo que refiere el Pacense cuando di* . ce: que después de la muerto de Teodomiro le sucedió,Ata-, - naildo, que fué noble y  valeroso, rico y liberal aun en actúa­nos tiempos; pero poco después e l Rey Alhozza AlcháUf acometiendo laEspaña le hizo muchas injurias y  le condeáí, -■ en graves tributos. Este R ey  Alhozza es el W alí Huzam Abulchatar, <jue sin creerse obligado á  los pactos convent- „ dos con Tadmir, que fueron con él y no con siK sucesor«t repartió sus tierras. :
{%) Los Agemíes puedenser ios Godos.

:í



DOMiNACrOK DE LOS A rABES EN E sPANA. 3Sde sa venturoso estado, y no cesaban de bende­cir á los caudillos Muza ben Noseir y á Baleg ben Baxir, que tantos bienes y fortuna facilitaron á las gentes de ambas naciones.Quedaron, sin embargo, algunos descontentos de las remociones y mudanzas de gobernadores de ciudades y  provincias que fue forzoso hacer para que los pueblos quedasen contentos y l i ­bres de los opresores, de quien se habían que­jado al Amir. Entre otros se dio por agraviado Sa* mail benH alim ben Xarari el Kelebi el Dhabei, que se apellidaba Abu Gaisi; fué su abuelo Xam ri de los mas nobles de Cufa, y uno de los que ase­sinaron á Ilusein, hijo de Aly, y el que presentó su cabeza á los pies de Jezid ben Moa via; por es­to cuando las venganzas de esta muerte se huyó Xam ri con su familia á confines de Syria, y allí le mató el vengador Mathar, Los hijos de Xam ir huyeron y entraron en Africa con Cqltum ben Ayad, y e l jóven Samail vino á España con los principales de Syria en la entrada de Baleg ben Baxir, que mandaba una parte del ejército de Coltum: era muy esforzado y de mucha pruden­cia, y se había hecho en España cabeza déla fac­ción egipcia, y opuesto á la Yemeniya, ó de Ara­bes de Yemen, que favorecía muy á las claras el Amir Husam ben Dhirar, según áecian los des­contentos: aunque de ilustre prosapia, como Sa­mail se habia criado en tiempo de revoluciones, y de fugas y extrañamientos, era muy sin letras, que no leía ni escribía; pero de mucha pruden-r cía, y  práctico en los conocimientos de la guerra y gobierno de pueblos. Cuenta de él Abu Becre ben Alcutia, que se acompañaba siempre de hom­bres sabios y los consultaba, y admitía el consejo aun de gentes humildes; este Samail ben Halim se manifestó como el mas ofendido de Il usAm ben Dhirar, porque no ledió el gobierno de Zaragoza que le tenia ofrecido Baleg, y suscitó discordias con sus parciales: al principio fueron secretas quejas y murmuraciones, que pasaron á despre­cios y desobediencia. Procuró Husám apagar es­tas chispas antes que prendiese y se dilatase el fuego de la sedición en toda.España; pero se le anticiparon los caudillos y  fomentadores de la facción egipcia y  de los Alabdaris, levantaron i tropas y corrieron la tierra.
CAPITULO X X X IV .

Del imperio del Califa Ibm Hm  y déla  
guerra civil en Syria.En Oriente el Califa Ibrahim sucedió en el im ­perio á su hermano Jezid el dia después de Id aladheha ó fiesta de las víctimas, fué su madre Noama: fué proclamado por los parciales de su hermano, sin pretensión ni repugnancia de su parte; pero el breve tiempo de suimperio fuélur- búlenlo y sin ventura. El año ciento veinte y  siete (744) vino Meruán ben Muhamad con su ejército á Quinsarina, con ánimo de seguir á Damasco y ocupar el imperio: estaban en Quinsarina Baxar y Mansur, hijos de Walid ben Abdelmelic, y  Ba­xar salió con sus tropas contra Meruán; pero sus soldados le abandonaron y se pasaron al ejército de Meruán, y fueron presos Baxar y Mansur y encarcelados. Luego pasó á Remesa, y  los de la ciudad le recibieron'bien y le juraron obedien­cia: allí se le juntaron á Meruán mas de ochenta mil hombres. Salió el ejército de Ibrahim acaudi-

Ilado de Suleiman ben Hixém ben Abdelmelic,/ que era de ciento y  veinte mil hombres, y se rigió contra Meruán: divulgó este Príncipe que su intento era vengarla muerte de W alid, y poner en libertad á los dos hijos del desgraciado Califa, Osman yHakem , que estaban en Damasco; pero Suleiman despreció sus proclamas, y se dieron, sangrienta batalla: murieron muchos de ambas partes: Suleiman y los suyos huyeron vencidos, y  en la fuga muchos cayeron en poder del ven­cedor. Meruán exigía de los prisioneros el ju ra­mento de obediencia á los dos Príncipes Hakern y  Osman, y  sin otra condición daba libertad á sus cautivos. Vuelto Suleiman á Damasco,: de acuerdo con el Califa Ibrahim, hizo dar muerte á los Príncipes en su prisión: luego tomó todo el oro que habia en el erario y  tesoro del Califa, y  repartiéndolo á sus soldados para que siguiesen su fortuna se retiró de la ciudad. Entró en ella Meruán, y hallando muertos á los Príncipes.^Ha- kem y Osman los enterró con mucha pompa: hizo sacar de la prisión á Muhamad Xeibani, que habia estado preso con ellos, y al llegar á la presencia de Meruán le saludó llamándole Califa, y  lo misr mo hizo Jezid, hijo de Suleiman. Dijo el Xiebani que el Príncipe Hakem y  su hermano le habían declarado sucesor, diciendo Hakem: si yo murie-t se y mi sòcio futuro sucesor, que Meruán sea Amir amumenin, ó gobernador de los fieles. E l mismo Califa Ibrahim ben W alid lo reconoció por su Señor. y  abdicó y  se declaró depuesto del im­perio, y lo mismo hizo todo el pueblo do Syria proclamándole. Imperó Ibrahim dos meses y  a l- gunos días, y vivió hasta el año ciento treinta y  dos, en que le quitó la vida Nubuno; otros dicen que murió ahogado en un rio huyendo de la ba­talla en que Abdala el de Alabás venció á Meruán. Era Ibrahim de poco talento y  descuidado: lo» suyos unas veces le llamaban Califa, otras Amir.CAPITULO X X X V . ^; / t ,
De la guerra civil entre los caudillos So/̂  

malí, Thueba y Su^ámben DM rdr. ' \En España los Alabdaris y  Egipcios, secuaces de Samail, corrían la tierra como enemigos, y  exigían contribuciones de sangre en los pueblos que no venían á ofrecerles su obediencia y  ser­vicios: éntrelos caudillos descontentos apareció Thueba ben Saiema el Hezami, que habia hecho grandes proezas en África contra los Berberíes. Andaba Husám ben Dhirar en tierra de Beja, en Algarbe de España, cuando le avisaron de las le­vas de gente y correrías que se hacían en la lier-* ra, en desobediencia desús mandamientos y  des­precio de su autoridad: le dijeron que Samail y  Thueba le habían depuesto de su A rairazgo, y  re­volvían contra él todas las provincias: que gana­ban los soldados fieles con falsas acusaciones oon-̂  Ira él, y  á otros con la licencia y libertad de ro­bar los pueblos: recibió cartas de algunos honra­dos* Muslimes que le prevenían que andaviese con mucho cuidado y desconfianza, porque sus enemigos le buscaban ja muerte por todas vías. Quiso Husám ben Dhirar venir à Córdoba y ase­gurarse en ella: para esto dispuso su marcha con poca compañía de caballeros fieles, y por cami^ nos extraviados venia con mucha diligencia; pero su partida no pudo ser tan secreta que no la su­piesen gentes entregadas á sus contrarios: así fué, .



3Sflue al paso do unos móhtes cayó sobre ellos una cel_ada deios Alabdaris que los sorprendió y lle- varon á  Samall y á Thueba. Quería Thueba que sin dilación se le descabezase, pero Samail no lo consintió, y acordaron ponerle encarcelado en una torre de Córdoba, divulgando en el pueblo que eran órdenes que se habían recibido del Ca- , lira, que estaba informado de sus excesos y tira- ma. Fué la prisión de Abulchatar Husám ben Dhirar el año ciento veinte y  siete (7Í4).Los caudillos descontentos, por su propia au- t^oridad,^eJígieron a Thueba ben Salema por Amir .  de iispona: era Thueba el Hezami de Cabila Ye- meni, muy esforzado y buen caudillo. En la fron­tera oriental estaban Aben Cotan y  Aben Ocha con pota gente y  no bien avenida; por la distan­cia de;aquella frontera de España oriental no sa- ■bian de las cosas que pasaban en Andalucía, sino lo quei;querian los Alabdaris y Egipcios; y  cuan­do supieron la prisión de Abulchatar Husám ben bhirar, no sabían á qué atribuirla sabiendo por otra parle su rectitud, prudencia y buen gobier­no. Deseando saber lo cierto, recelosos de las maquinaciones de Jos Alabdaris, enviaron á Cór- doba ifn caballero de su confianza para que ave- nguase lo que pasaba, y las verdaderas causas de la pKision de Husám ben Dhirar. Luego en- tendicfaquel enviado que la ambición de Samail y  los deseos-de venganza de Thueba ben Salema’ y la codicia y maldad de los que ansiaban la l i­cencia de as correrías y extorsiones que autori­za -pl estado de guerra y de revueltas, eran las ciertas razones de la desobediencia al Amir H u- fr 1 ’J .  ? violenta deposición del Aihirazgo Volvió á la frontera y refirió á los Waiíes Aben Lolany Aben Ocha lo que habia averiguado- v como por las pocas tropas que tenían no estu­viesen en estado de adelantar ni de intentar em­presa, alguna, acordaron que Aben Cotan fuese secretamente á Córdoba y procurase por medio de sus amigos y parciales poner en libertada Hu­sám be,n Dhirar, y si no lograse algún partido en Andalucía, que no era de esperar, retirarle á las fronteras orientales, donde ellos tenían autoridad y  partido Llegó con rápidas marchas Aben Co- ían a Córdoba, y fue a hospedarse en casa deAb- derahman ben H.isan, caudillo de mucho valor y amigo de Aben Cotan. Conferenciaron sobre Irf li­bertad de Husám, y confiando su inlentoá treintavalientes soldados de su confianza, aguardaron una-noche que toda Ja ciudad estaba én profundo sosiego,;y acometieron álos que guardaban la torre en-que Husám estaba preso, y  á los mas degollaron, y  otros huyeron y  se ocultaron: sa­caron a Husamj y á la hora del alba corrieron Jas calles y se apoderaron de las puertas de la ciu­dad, que sabiendo que habia sido puesto en li­bertad se declaró en su favor, y se armó la iu - ventud|para guardarle y defenderle. Los fugiti­vos de la torre, y otros del bando de loslAlabda- ns, llevaron esta nueva á Samail, que pasados pocos días vino con muy buena hueste sobre Córdoba. Había salido Aben Cotan á tierra de To- teao. para buscar algunos auxiliares que favore- mesen el partido de Husám ben Dhirar.Entre- lai^oTos. de. Córdoba mantenian el cerco, v se ^íendiap de los combates que daban los de Sa- mail. Toda Ja tierra de Córdoba padecía los esíra- 
I t lf  , caballería y gente que enviaba Th.ueba Los buenos Muslimes con- V .3 ? /  • que allegaría Aben Cotan,mantuviese el cerco. La ■ javentutt-. acalorada . é ,. impaciente murmuraba

Don J o sé  Antonio C o n d e .que el Amir habla perdido en la prisión el vaI*íT y la inteligencia en cosas de guerra: le o fen d ie­ron estas hablillas, y por acreditar su valor s a lió  con pocos y escogidos Yemaníes: acometieron á  los de Samail, que no esperaban esta salida, Y  rompieron y desbarataron cuantos se les p u s ie — ron delante, dejando el campo cubierto de h e ­ridos y muertos. Con esta salida los de la c iu d a d  rse envanecieron y se ofrecieron voluntariosa o tr a  muchos Árabes, Syrosy Africanos; y  por m an ifes- j tar Husám cuan bien sabia menear las a r m a s  " quiso también salir acaudillando esta in co n sid e- rada juventud. Habia Samail dispuesto que á J a  parle que hiciesen salida, las tropas cediesen campo fingiendo retirarse peleando, y p reparo escogida gente de caballería, que les tomase e í  ' costado y les córtasela retirada. Así acaeció: ía  : gente de Husám, siguiendo á su Amir, atropelia- . ron á los cercadores, que se fueron retrayendo - hasta que llegó el punto de salir la caballería preparada, que envolvió á losde Husám: peleaba este con maravilloso esfuerzo, revolviendo c o n ' - destreza á todas partes su caballo, y en lo m a s a r-  ■' diente de Ja refriega cayó pasado de una lanzada.^ i Pocos pudieron volver á la ciudad de los que es-- - íaban á su lado, que los mas murieron peleandai : y otros llevaron la desgraciada nueva de la m uer-  ̂te de Husám y la flor de su caballería: así acabó e i   ̂Aniir Husám ben Dhirar al fin del año ciento vern l e   ̂y  siete (745), ó ya entrado el ciento veinte y och o i í' como dicen otros. Los de Córdoba-abrieron la s  puertas á Samail,'atribuyendo la resistencia á lo s  ; -  parciales de Abulchatar, y  entre otros al caudillo Abderahman ben Basan y al Walí Aben Cotan que fueron buscados para entregarlos á Sam ail' ? pero no estaban en la ciudad ni volvieron á ella* . í
CAPITULO X Z X V l. . L V

GoMerno de Thueba y elección de Jm ú fe l  
jFehH. ■Desde este día continuó sin rival en sú Amíraz- go riiueba ben Salema el Hezami: Samail fu éá: su gobierno de Zaragoza y España oriental y en-  ̂tre ambos gobernaban lodala península, con mas atención a mantener sus parcialidades que á d i-  latar las fronteras, ni fomentar el bien general. GCl listado. Los buenos Muslimes veian el aban- ' dono de estos caudillos: que-á su ejemplo I&s gobernadores de las provincias y los caudillos de- las fronteras miraban sus pueblos como rebaños que Jes pcrtenecian, y los despojaban con voiun'' tapias estorsiones, sin otra ocupación que vagar armados para sacarles tributos y desusadas con­tribuciones.. Los Muslimes pacíficos padeciari poca menos que los Cristianos; y eJ descontento- era general, ycada dia era mas insufrible la-ao- bernacion militar. Los caudillos de cada provin­cia,querían ser dueños independientes de cuanto  ̂sus tierras producían; los Waiíes de Andalucía pretendían ser obedecidos de los do Toledo y de Menda: estos no reconocían superioridad iegítí- ma en los de Córdoba ni en ios de Zaragoza; to­dos procuraban acrecentar su partido ganando con franquezas y libertades los ánimos de los a l  ­caides y capitanes de frontera, y todos se dispo­nían á conservar sus pastQs-y rebaños á fuerza - de armas contra quien quisiese invadirlos. Así estaba Espan^ dividida entre Yemaníes ó Arabes ' del Yemen, Egipcios,:Syw»s yAlabdaries, y sin



IDomínacion dé los A ba ses  e n  E spaña . 37un Amir con autoridad legitima que los gobernase y mantuviese los pueblos en justicia: por las re­vueltas de Oriente y de Africa no se podia espe­rar que de alli viniese el remedio de estos males. Los mas nobles Arabes Cahtaníes y otros del Y e­men, y algunos Egipcios, viendo las calamidades que amenazaban estas divisiones do los que go- ^ locas pretensiones de algunos caudillos, propusieron que se celebrasen juntas pacificas, para tratar en ellas lo que convenía á la seguridad y bien general de los pueblos. Mu­chos por sus intereses particulares no querían que se hiciesen estas congregaciones ó ayunta­mientos, porque no se estableciesen en ellos or­denanzas ó nuevas autoridades que perturbasen su absoluta gobernación. Después do muchas di­ficultades se congregaron los Walíes y principa- es caudillos, y persuadidos por los ancianos Lahtanies y Egipcios se convinieron en quedebia elegirse un Amir que tuviese autoridad sobre lodos, que los Walíes y caudillos le obedeciesen que el proveyese los gobiernos de las provincias y ciudades, y el mando de las tropas de frontera en quien quisiese, y por el tiempo que estimase conveniente: que el solo tuviese la suprema au­toridad, el ínteres y el cuidado del bien y segu­ndad de todos los pueblos, y que lodos le ayuda­sen á mantener el orden, la sumisión y la ju sti­cia: que mesé hombre de valor y prudencia, que no hubiese sido cabeza de ningún partido ni ferviente parcial de ninguno de los bandos que tenían divididas las gentes. Por común consen- limiento fuó nombrado Amir de España Ju su f ben Abderahman beri Habib ben Ahí Obeida ben Ocba ben Nafe el Fehri: era de la alcabiia Coraixi: y según Muhamad ben IDizam en su libro intitu­lado Universal dé lináges, Ocba ben Nafe el con­quistador de Africa, fué padre de Obeida; y Obei­da fue padre de llabib, el que mandaba en España cuando se quitó la vida á Abdelaziz ben Muza ben Noseir, y este Habib fué padre de Abderahmán • que fue caudillo en Africa, .y padre de Ju su f eÍ Fehri, que vino á España, y por sus virludés v  nobleza fue muy estimado en ella y réspetado de todos, así délos Muslimes como de los Cristianos Nunca llevó la voz de ningún bando, ni era con­trario ni enemigo particular de ningún caudillo.- Cuenta Aben Hayan que se celebró esta junta general, en que nombraroná Ju su feíFeh ri Amir de España, en la lúria de Rebié segunda año ciento veinte y nueve (746),Toda España aplaudió tan acertada elección ' y descansó llena de buenas esperezas. Thueba ben Salema había fallecido poco antes de estas juntas y elección en fin del año ciento veinte y ocho: Samail y  Amer ben Amrù el Coraixi, ca­beza de los Alabdaríes, y Amir del mar de las cos­tas de España, aunque en su corazón se sentían ofendidos, no lo manifestaron; porque las exce­lentes prendas de Ju su f eran como las luces del sol, que á su vista desáparecen y se Ocultan las estrellas. Dió Jusuf el gobierno de Toledo á Sa- mail, y  el de Zaragoza al hijo de Samail, por con- siaBraciort á sus ni6r¡tos, nobleza y ópiníon 86*- neral, y  por templar el disgusto interior que po­dían tener con esta muestra de honra y de esti­mación. Como las comunicaciones con Africa y Syn'a estaban cortadas, suprimió el cargode Amir dél triar que tenia Amer ben Amrú, y le dió él gobierno de Sevilla. Preciábase Amer de biznieto de Mosab, alférez del Profeta en la batalla de Be. dre:, era muy poderoso y había construido un magnífico palacio en Córdoba, fuera de sus

ros, á la parte de Poniente déla  ciudad, y-un es­pacioso cemeriterio que se llamó de su nombre á la misma parte y en frente de la puerta de aquél lado: grandes eran sus riquezas y muchos sus parciales, y  todavía mayor su ambición, y así rió tardó naucho tiempo sin principiar á perturbar' la apacible calma establecida, que tanto conve­nía al gobierno de España; porque los ambicio­sos son como el mar, que siempre está en movi­miento, y el mas leve viento lo inquieta, '
CAPITULO X X X V II.

Gobierno de Ju s u f el Fehri, y división 
dx las provincias de España.yisitó Ju su f las provincias, oyó las quejas de los pueblos, puso nuevos, gobernadores donde convenía, removió de sus cargos á muchos por injustos y crueles. Alando restituir los caminos militares de Andalucía á Tolaitola (f),‘ á Mérida', á Alisbona y á A s tu r ic a .y  á Saracusta y Tarra- cona: reparólos puentes derribados, y aplicó para estas obras y para las Aljamas la tercíá parte de los productos de cada provincia. Empadronó to­dos los pueblos de España, y  la dividió toda y las ciudades dé ella en cinco provincias de seis que solian ser en,tiem po de los Godos, como había antes hecho el Amir Ocba ben Náfe. La primera provincia Andalucía, que antes decían Beitica dei Beti, rio de Córdoba, desde su nacimiento hasta que entra al mar Occéano, y de lo que esté rio ciñé, y lo que está del otro lado de él liasta‘ la- embocadura del Guadianaen el mar, ylás tiérráá contenidas como bajan las Vérlietttes dé lbs inon-. tes hasta el mar entre ámbbs ríos: sys priñcttíáó les ciudades Córdoba, Esbília, Gayrtibna;- EslfJVr Talica, cíódad qerca dé Esbília, a'ritigiíá casáTeáí' dé lósEpáteos de España, Sidoríia, Arcos, Liblá;^ Málaga, Elbira,: Jayen'; Afjona,' CaS.lóÍóñá, Altiir-M já , Cabi’a, Bulcqria (2), Ästäba. ’Osgöria, pertenecientes á las comárcas V  JdHédícciQn'líg las principales. La segunda provincia dé'TblálL tola, que decían antes de Cartagena, dilátase esta, provincia desde la falda oriental dq la.s sierras de Córdoba y de Cástoloria, esteñdida por grandes espacios intermedios, y del otro-lado aÍ G u f ó parle boreal de Gibal Axarrat, detrás, las sierras de Guadaramla, llegando hasta las montañas del otro lado del rio Duero, como bajan á él todas sus vertientes, y hácia Oriente,hasta las sierras endqndeesterionace, estendiéndose hácia el Me­diodía hasta la costa del mar de Syria; sus prin­cipales ciudades Tolaitola, Ubeda, Bayeza, Men- tiza, Wadiacix, Basta, Murcia, Bocastra, Mula,; Lorca, Auriola, Elíxe, Xatiba, Denia, Lucanie, Cartagena. Valencia, Valeria, Segovia,'Segobricav Ercabica, W ad ilh ijp a , Secunda, Oexima, Golou- nia, Cauca, Balancia, y otras poblaciones perte­necientes á las comarcas de las principales, Lâ  tercera provincia de Mérida, que se decía an­tes de Lugidania y  de Galicia, estféndeseá la par­le de Algarbe,-del lado occidental del Guadiana hasta el mar Occéano, donde e l sol se pone y

(1) Ha parecido coaveniente dejar am iilos nombres-do [as ciudades con las alteraciones que recibieron de los A ra­bes: en el índice geográfico están declaradas.(2) Bulcqna, ahora Porcuna, esto es de Obulcona, que oyeron decir á jo s naturales, derivación do Obulco, sin  ne- cesidad.de delirar con inscripciones romanas y  sacrificios de puercos para indagar e l orige» de §u a o a t r l



88 D on J osé Antonio Co n d e .ljácia,el Guf ó Norte por toda Lugidania y Gali­cia hasta las costas que baña el mar Británico, y como bajan todas las vertientes de tos montes del Bergido al rio Duero, y de los montes de Gali­cia al rio. Minio y  al mar de Poniente, y al del Guf ó de Britania: sus principales ciudades Méri- da, Beja, Baratara, Dumio, Alisbona, Portocale, Tude, Auria, Luco, Astorica, Samora, Iria, Ve- ticá, Ossonoba, Egitania, Colimbiria, Beseo, La- mico, Caliabria, Salamántica, Abela, Elbora, la­bora, Cauria, yotras menos considerables perte­necientes á las comarcas y  jurisdicción délas principales. La cuarta provincia de Sara costa, que antes llamaban Celtiberia, se estiende desde la falda oriental de los montes de Ercabica^y del otro lado de las sierras, donde nace el rio^Tajo, por todas las tierras de España oriental, cuyas ver­tientes descienden de ambos lados al rio Ebro hasta dentro en los montesde Albortát y montes A.lba,skenzes: sus principales ciudades Saracusta, 'farracona,,Gerunda,Barciliona,Egara, Empuria, Ausona, Urgelo, Lérida, Torlusa, W esca, Tulila, Auca, Calahorra, Bambolona, Tarazona, Barbas- tar. Acoscante, Amaya, Jacca, Segia, y otras per- teneciénles á las comarcas de las principales. La quiiíta provincia de Narbona, que está en tierras de Aíranc y se dilata desde la falda oriental de los montes de Albortát, como descienden las ver­tientes hácia el mar de Damasco, entre los mon­tes j^.la costa del mar hasta el rio de la ciudad Nemauso, que entra en el rio Bodano: es tierra de froniera contra,las gentes deAfranc: sus prin­cipales ciudades Narbona, Nemauso, Carcasona, Caucóliberi, Betieras, Agada, Macalona, Lotuba, Elena, y otras de menos nombre que pertenecen .á sqs comarcas.. Envíó Jusuf el Fehri á su hijo Abderahman, llamado Abulaswad, con escogida gente dé ¿p ie  á caballo á las fronteras de Afranc'^con el caili, primo de Samail, que era caudillo de la gente de'Syría, y,con Suleiman ben. Xiheb, que mandaba tropas egipcias, para contener á los re­beldes que habían inquietado las fronteras apro­vechando la ocasión de las desavenencias de los 5í,uslimes España.
Del

CAPITULO XXXVIII.

himfefio del Califa Memán^ último 
■' ' do los Omo'yas en Oriente.■Loado seas, Señor Dios, dueño de los imperios, que das el señorío á quien quieres, y quitas el señorío á quien quieres, y honras á.quien quie­res, y humillas á quien quieres, en tu mano está el bien y el mal, y tú eres sobre todas las cosas poderoso. Ordenado estaba en los eternos decre­tos que acabase en Oriente la felicidad y el rey- nado de los BenUOmeyas, Los últimos Califas de esta dinastía, Jezid y Meruán, despreciaron, que no debieran, las pequeñas centellas de rebelión que;abíigaban los Beni-Alabas con políticos disi­mulos, desestimando aquellos avisos que en es.- Celenles versos envió el caudillo Nasir ben Seyar al Califa Meruán, diciéndole:’Kntt&UctniíaiñíL Yo temo qtiehaBie'llegar Si acaso BÔ las apago.' lo  que e s ^  llamas ákAseu ',e, q ik T i( b

YÍ lucir leves centellas, á ser llamas descubiertas; con tiempo mano discreta, no será monte ni selva , .entre sus i

Dije viendo tal vision, con admiración de verla;,|0li, quién á menos distancia ahora saber pudieraSi la.sucesión de Omaya duerme á sueno suelto 6 vela!Así fuéj que encendidos los ánimos con las su­gestiones de Abu Muslema, ardió el estado ea  discordias y descubierta guerra civil. Para dar mayor impulso á la ruina de esta alta casa d© Omeya, cayó también su apoyo y principal co­lumna el Wall Nasir ben Seyar, y con él todas las esperanzas del estado: esto fué año ciento trein­ta y uno (748), y en ocasión tan peligrosa depus© el Califa Meruán del gobierno de Egipto á Guaya­ra ben Sahlij y puso en su lugar á Abdala bet| Magbara, que murió poco después. Envió en sil lugar á Abdelmelic, hijo de Muza ben Noseir, y~ confirmó al Amir de Africa Abderahman ben Habib, que tenia este gobierno por su propia au­toridad. Asimismo aprobó y confirmó la ejeccion de Amir hecha en España en Ju su f el Fehri, 6 fuese confianza, ó disimulo por no poderlo im pe? dir. En todas las provincias se le rebelaban los gobernadores, y los que se querían oponer á los desleales quedaban vencidos. Los gobernadores de las ciudades, siguiendo el viento de la forluná que soplaba, las entregaban al vencedor y,rebel­de Asefah aun antes que intentase lomarlas, y todos se le ofrecían y se ponían de su bando. Asi facilitaron á Abdala Abutabás Asefah la violenta subida al tronó de los Califas. _Por industria y valor de su Waizir Abu Musler má fué Abdala proclamado; y sin perder tiempo, tan precioso en estas ocasiones, envió á su lio Abdala con numerosa hueste, á perseguir al Cali­fa Meruán. Encontráronse ambas huestes en Tu- rab, cerca de Musul, la batalla fué m uy sangrien­ta, y  mas de treinta mil hombres murieron á 3a- . do de Meruán. Huyó el vencido Califa y  las pocas tropas que escaparon de la espada del vencedor se ahogaron en e l( 1 )Forat: este día y en este, paso del rio murió ahogado Ibrahim, el Califa depuesto. Fatalidad de los eternos decretos, qué muriese Ibrahim peleando por conservar elim-; perio al que le había despojado de él. El sin vea? . tura Meruán llegó á Quinsarina, y  Abdala le si­guió con la ñor de su caballería. Ño creyéndose allí seguro Meruán, que no lo está el infeliz aunque se esconda y encarame en los nidos dé las águilas, sobre las altas rocas, ni evitará la saeta de la poderosa mano del hado, aunque se suba á las estrellas, partió á Hemesa, Los de la ciudad al principio le hicieron buena acogida; pero cuan­do entendieron las circunstancias de suderrola, ; y  el mal estado de sus cosas, le obligaron á salir f de su ciudad, y so declararon por su enemigoi- : Llegó á Damasco, y sin confiar en esta su ciudad, ■' pasó á Palestina, y cerca de.Álardania le alcanzó Abdala que lesegúia como el hambriento pardo ¡ á la tímida ggzela. Trab’óseuna sangrienta esca- ; ramuza, en que se retiraron vencidos los de Ab- - dala: tanto puede el desesperado valor. Desairado. ; y  ofendido de este revés de su fortuna quitó el Califa Abdala Asefah el mando de las tropas á su lio Abdala, y lo encargó ó su hermano Saleh. . : Meruán, perseguido siempre de su contraria ) fortuna, huyó,á Egipto con las tropas que lodayiá • le quisieron seguir,' que no eran muchas: ibaSaleh ' en su alcance, y en unas alquerías de Sajda, . : que llaman Busir-coridas, alcanzaron su campo .1 el dia veinte y siete de Dylahgia año ciento treinM i:- CD -Forât, el rio Eufrates, que nace en las sierras do Ax- menia y vaut golfo Pérsico. •. jí . ' --j--



D ominación d e  lo s  ArabSs  en  E spa ñ a . 39y dos (749): acométieron los de Saleh con ventaja, y la resistencia de los del Califa duró poco tiempo, porque Meruan cayó muerto en los primeros en­cuentros. Cuéntase que un vil soldado, que antes vendía granadas en la plaza de Gufa, le cortó la cabeza y la presentó á Saleh: mandó este desrae- hollarla para enviarla canforada á su primo el Ca­lifa Ásefah, que ya había ocupado el palacio de los Califas en Gufa. Como para prepararla y em­balsamarla hubiesen arrancado su lengua, una fuina la arrebató; lo que se tuvo por castigo d ivi­no por las impiedades que Meruan solia decir. Así lo referia Saleh en su carta y  versos, que con este motivo escribió á su primo el nuevo Califa.Dios te dio triunfo y victoria Y  la muerte á H eiuan Mira cual !u  lengua paga Pues la  arrastra y  la devora A qu í vimos á las claras A  los impíos tiranos
en las batallas de Egipto, por temerario é im plo: cuantas blasfemias na diebo, v il fuina de cortijo: cómo el Señor del destino Ies da s u  justo castigo. -Después Saleh se volvió á Syria, y dejó en el gobierno de Egipto al caudillo Abu Aunila. Cuan­do presentaron al Califa Asefah la cabeza de Me- ruán en (lufa se postró y dió gracias á Dios por la muerte de su enemigo. Los hijos del Rey Meruan se salvaron huyendo á Etiopia, donde los negros peleando contra ellos mataron á Obeidala: su her­mano Abdala escapó con alguna gente y anduvo vagando á diversas partes, hasta que en el cali- fado de Almehdi cayó en manos del gobernador de Palestina Nasrú ben Muhamad ben Alaxat, que lo envió al Califa Almehdi. La familia de Meruán, sus hijas, mugeres y esclavas fueron presentadas á Saleh, y mandó que las llevasen á la ciudad de Harran, donde Meruán solia tener su córte parte del año. Las desgraciadas al entrar en aquella hermosa ciudad, y ver sus alcázares y deliciosos jardines, ya no suyos, lloraron con lastimosos lamentos, y se quejaron en vano de su enemiga fortuna. Tenia Meruán cuando murió sesenta y dos años: había reyhado cinco, diez meses y quin­ce días: ora blanco de color, de ojos garzos, la cara magestuosa, barba densa y bien puesta, y de mediana éstatura: de grande ánimo, muy va­liente, de entendimiento y consejo muy agudo: sino que ya se habían acabado su imperio y for­tuna con los dias de su felicidad, y se habían de acabar en infortunio y desgracias; por eso no aprovecharon su buen consejo y  agudeza. Fué su sobrenombre Abu Abdelmelic y Alhemarú, y tam­bién ledecian el Giadi porque seguía la opinión de los Algiades, que eran los que decían que el Alco­rán y el Hado eran criaturas: su madre era de n a - ' cion Gurda. Este fué el último Califa de los Omeyas, que todos fueron catorce.No será inoportuno abreviar aquí sus nombres, y el tiempo que duró el califado de cada uno. El -primero se llamó Moavia ben Abi Sofian; duró su imperio diez y nueve años, tres meses y veinte y siete dias. Este solia decir: que los Príncipes son la fortuna buena y mala de los hombres en este mundo porque levantamos y engrandecemos á quien queremos, y abatimos y  humillamos á quien se nos antoja. El segundo lué Jezid, hijo de Moavia sobredicho; duró su imperio tres años y seis meses. El tercero se llamó Moavia, hijo de Jezid ben Moavia; reynó tres meses, otros dicen cuarenta dias. El cuarto se llamó Áferuán; ben Hakem; fué Califa nueve meses y diez y ocho dias. El quinto se llamó Abdelmelic, hijo de Meruán; reynó trece años y cuatro meses rnenos siéte dias. El sexto se llamó el Walid, hijo de Abdelmelic

ben Meruán ben Alhakem, que fué muy ventu­roso en sus cosas, en su tiempo se conquistó la España, engrandeció la ciudad de Damasco con magníficos edificios; y duró su venturoso imperio nueve años y siete meses. E l séptimo se llamó Suieiman, hijo de Abdelmelic; fué Califa cuatro años y ocho meses. E l octavo se llamó Omar ben Abdelaziz, fué Califa dos años y cinco meses ._El nono fué Jezid ben Abdelme!ic; reynócuatro años y un mes. El décimo se llamó Hixém ben Abdel­melic; reynó diez y nueve años, nueve meses_y dias: los hijos de este Califa pasaron á España perseguidos por los Califas de Beni Alabás, y es­tablecieron en ella suimperio. El onceno se llamó el Walid, hijo de Jezid ben Abdelmelic ben Me­ruán; reynó un año y  tres meses. El duodécimo se llamó Jezid, hijo de Walid ben Abdelmelic, fue llamado el Nakis por los soldados; reynó cinco meses y doce dias. El décimotercio se llamó Ibrahim, hijo de Walid ben Abdelmelic, hermanó de Jezid el Nakis; reynó cuatro meses^ otros dicen setenta días, pues fué depuesto, y años siguien­tes murió ahogado en el rio Azano cuando perdió la batalla el Califa Meruán, como ya hemos dicho. El décimocuarto y último de los Omeyas se lla­mó Meruán, hijo de Muhamad ben Meruán ben Aihakera, que le llamaban el Giadi; reynó cinco años, diez meses y quince dias, murió peleando en Egipto, donde perdió su ejército.
CAPITULO X X X IX .

De otros sucesos trágicos de los Beni Orne- 
yas desjgues de la rmíorte de Meruá/n.Ahora diremos el suceso d é lo s Beni Omeyas después de la muerte del Califa Meruán, las per­secuciones y muertes de ellos, siguiendo el órden del tiempo. Cuentan los historiadores que después de la muerte de Meruán, acabado el imperio de los Omeyas, quedó de esta familia Solimán, hijo de Hixém ben Abdelmelic, el décimo de éstos Ca­lifas, el cual con su hermano Abderahman alcan­zaron del Califa Asefah no solo seguridad, sino estimación y honras especiales, y  estaban bien recibidos en la córte, si no hubiera influido la ma­lignidad de algunos cortesanos contra ellos, entre otros uno llamado Sodaif, que por algún antiguo agravio que había recibido de los Omeyas, ó por lisonjear al Califa y á sus parientes, le entró un dia diciendo estos versos:A  tus hfijos n u nca craas,Y  tal vei bajo del brazo Con la  espada se repara,Y  da de mano a l azote Hasta que de todo el orbe De gentes de B eni Omeya

que ia  apariencia es íalaz, puede ocultarse gran m a l:' que por eso a l lado está, porque no suele bastar: eu e l ám bito c a p a z , no quede ra s tr o 'a  señal.Cuando el Califa oyó esto’s versos, como su corazón estaba ya muy dispuestó á esta crueldad, mandó matar á Solimán ben Hixém, y  su herma­no se libró por estar ausente. También estaban algunos caballeros de la familia de Omeya refu­giados y con seguro y muy honrados en la corte de Abdala ben Aiy, tio del Califa Asefah: cuentan que eran hasta noventa caballeros, los cuales ha­biendo sido convidados á un festín, y estando para comer con el tio del Califa, entró en la sala de la concurrencia Xiabil ben Abdala, liberto de los Beni Haxiám, y  dijo estos versos al Príncipe;



,  á  este reino amanecía que lo k n í  en lu í  benigna: liesó á su cumbre la dicha y  Abdelbaiiam. (1 ) merecia: mostró la suerte enemiga, y otra m los acaricia, su faz muestra com pasiia CüQ esa prosapia impía; que en saña ayrada los m ira, su justa venganza indica, de r a il la  planta altiva, que pueda dar sombra un á ia . ios que su bando seguían; hoy tus umbrales visitan: acicaladas cucbiüas, y  están sedientas de vidas y (os que tu riesgo excita pisando tus alcatifas, con tal regalo y  estima; ipor qué lú  no los humillas? no ungas dellos m ancilla; no olvides la muerte indigna, robaron la dulce vida: que en Harran amanecía muerto con alevosía, vénganla, vénganla, grita.

. Sobre los roas altos montes • :S n  clara y feliz estrella - De los nobles Alabaze?Que todo el mundo anhelaba ■ • i  después que su inconstancia 
,1 Guanío de sus pies los alia Injusta será, s i á un tiempo Con hijos de (2] Abdeliiam si,Eso DO ^  de recelar . Y  cea tristes contratiempos Luego su s cercena y corla Y  della no quede rama Acaben lam oígn al golpe : Con halagüeño semblante Sabe que contra tí son Que cortan sin compasión •Ahora y o , que te quiero,Sienten veilos-entu alcázar .'  y  que en él se ven Soniados Pues que;D,ios los hum illó, rSalgan luego de tu casa,. De Alhuseiü { 3 }y Z a y d i (4), K i á quien en su propia cama . y  aquel ínclito (S) varun . Por las.calles arrastrado, ■• Y  olvidado entre exlrangeros,' Entonces Abdala, tro del Califa Asefah, mandó azotar hasta que muriesen á ios noventa caba­lleros de la familia de Omeya, y luego se hizo, y cayeron desfallecidos en el suelo, y entonces hi­cieron, estender los estrados sobre ellos, y las gentes comieronsobre aq ucllas alfombras, ovendo los gemidos de aquellos sin ventura hasta que murieron. No contento de esto hizo Abdala que abriesen Jos sepulcros de los Califas que estaban sepultados en Damasco, y sacaron los huesos de Moavia ben Abi So fian con Jos de Jezid, su hijo, y los de Abdelmeiic ben Meruán, y los de Hixém. su hijo, que hallaron su cadáver sano, y lo mandó poner en un palo: después lo mandó quemar y esparcir sus. cenizas al viento ¡Inhumana ven­ganza contra ios muertos! Persiguió á todos los de esta familia y real casa de Omeya, hasta intentar que no quedase de ella ni chico ni grande: por otra parle los perseguía con la misma crueldad Solimán ben Aly, otro lio del Califa, que hizo mo­rir muchos de ellos en la ciudad de Basra, y los hizo echar al campo, y que nadie los enterrase para que los perros los comiesen y las aves car­nívoras. Los que pudieron se huyeron disfraza- vagando por diversas parles del mundo.

CAPITULO XL.
I>e la guerra civil de los caudillos ámles 

en Esjpaña.En este tiempo en España el AmirJusufel Fehri se hacia temer de todosporsu severidad y ju s ti-Si^as abyelo ú tronco de los Alabaces ó Aba-' ab-uelo ú tronco de los Omeyas.A ly , hijo deAbi T aleb,tiodel y. hermano de Abas, progenitor del Califa Husem fue asesinado por órden de Jezid, se- 
9P,Joo,Galira,de los Omeyas: le corlaron la cabeza, y el ca- c a u ^ s ^  pisado de la gente y caballos en lasen batalla y  muerto lovft Abdelmeiic: s a  cadáver es-«ti'Phio mientras reynó a^uei Califa.de los
4 »rto™s“ ,lS S “ “  ̂^í Asefah.

pofí Josjé Anto-Nio Condé.cía, aunqueíosdescontentos ó émulos desu p o d e f decían que no era su justicia sino contra sus r iv a ­les oeslr.años, que para los de su casa y sus a m i­gos su copa era de miel, y  para los demas d© amargos ajenjos. El que se manifestaba mas lib re  y mas desafecto fué Amor ben Amrú el C o ra ix í, caudillo que era cabeza de los Alabdaríes, y pop sus muchas riquezas y grandes alianzas con jos mas poderosos de España nada temía; se había, enemistado con SamaÜ Walí de Toledo y con su  hijo, que tenia el gobierno de Zaragoza, y  de es-̂ - to estaba ofendido; solicitó alguno de estos prin ­cipales mandos, y desayrado en sus pretensiones principió á fomentar la sedición y discordia c i­vil; ya desde el año ciento treinta y dos (749) an- . daba inquietando los ánimos, ganando á los al­caides de algunas comarcas con dádivas v p r o ­mesas.-jíMir de España receloso de su conducta, y  avisado de las maquinaciones sediciosas de Am rú, no se descuidó en seguirle sus pasos y averiauar ' sus intentos, temiendo que su mucho crédito y riquezas viniesen á ser fatales á los pueblos de ' España. Llegó á manos de Ju su f el Fehri una - caria que Amer ben Amrú había confiado á un byro su ahorrado, gente leve é infiel cuando los : estimula su natural codicia con alguna nueva es-- peranza de logro: este le entregó la carta, y bien pagado fingió su viage pasando al Egipto. E scri­bía Amer al Califa de Damasco, dicióndole; qu e Ju s u f gobernaba la España como absoluto dueño de ella: que él y sus amigos la tenían repartida : entre SI como si fuese herencia propia: que no se Gia el nombre del Califa en España, ni de quien se preciase de serle obediente: que llevado de su­ccio y respeto á la autoridad del Am irde los fie­les y  legitimo Califa se lo participaba para que providencíase el conveniente remedio; que con­tase con su obediencia y la de sus parciales, q u i ­eran muy poderosos: que no confiase en Samail ; ni en su fa milia, que estos tenían parte en la t i­ranía y mal gobierno de Ju su f el Fehri. Dió par- ií te de esta carta á Samail y á su hijo, y acordaron ‘ • que era menester asegurarse de Amer ben Amrú i  ; y  procurar su muerte si no había otro remedio!, :̂  Estaba en este tiempo Samail en su casa que ■■■' tema en la ciudad de Secunda (t); y sabiendo que  ̂ - Amer.ben Ámru pasaba con algunos sus parcia- " les cerca de esta ciudad, intentó Samail que a l-  ; gunos caballeros de su compañía saliesen como acasojl camino, y lo prendiesen ó llevasen con  ̂enganos a Secunda. Salieron los de Samail y í viendo que los que acompañaban á Amer bea i Am rueran en mayor número, los saludaron, y 1 con muestras de amistad Jos convidaron con sus casas y hospedage. Lo aceptó Amer bien ageno ? todavía de que sus maquinaciones fuesen sabid as en España: recibidos en Secunda, cuando en e l"  ? palacio de Samail, cenaba este con sus principa- '■ Ies secuaces,_ se oyeron las voces de los que prú; -"i nícro se habían adelantado á desarmar su gente* con maravillosa presteza saltó Amer de la mesa , " y con su espada se abrió paso como un rayo, y ■ mezclado en la confusión de los que se resistían y peleaban en los pulios se salvó con pocosde - los suyos, que allí quedaron muertos la mayor: /r parte de ellos. En vano jos buscaron y persiguie- : ’ ron los de Samail, que mas ligero suele correr e l - perseguido. Luego fué abierta ,la guerra y descu­bierta la parcialidad.. Allegó Amer sus gentes y- ardiepdo todos en deseos de venganza corrieron; : : í(1) Puedo íer Sigüenza.
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DOMINACION MÈI IO S  A rABES EN È sP A ^ A .por todas partes á las armas. Cuentan algunos que Amer fué prevenido de lo que contra él se intentaba aquella noche un poco antes por su ^ n (lue se llamaba Alhebáb, queera de Beni Zahira, que oyó palabrasde sospecha entre la familia de Samail. Por todas partes anda­ban los agentes de Amer excitando á la venganza de la sangre de los nobles Arabes derramada ale­vosamente en la ciudad de Secunda, que fué des­de este dia un monumento de horror y de com­pasión para los honrados Muslimes. Como esta perfidia era pública, y los intentos y maquinacio­nes de Amer ben Amrù secretos y desconocidos, gran parte de los Arabos' Yeman'ies y Cabtaníes se declararon en su favor, y engruesaron sus compañías. Cuanto se publicaba por el Amir J u -  suf y por Samail se tenia por falso y como vanas escusas do su maligna intención frustrada contra sus esperanzas; todos.lo atribuían á la envidia y antigua enemistad dé Samail y de los suvos con­tra Amer ben Amrú. 'Con sus muchas riquezas y el favor de Husein Ocaili y de otros caudillos Yemaníes y Berberíes allegó Amcr^ una buena hueste, y entró en tier­ras de España oriental, y se dirigió á las comar­cas de Zaragoza, donde menos recelaban sus ene­migos. Luego'fuó avisado Samail del golpe que amenazaba á su hijo, y con la caballcria que de presto pudo juntar fué contra los Alabdaríes: su­pieron estos su marcha, y con mucha diligencia salieron á encontrarle; aprovecháronse de la as­pereza de ¡a tierra por donde Samail debia pasar, pelearon con él en las sierras donde su caballería no hacia efecto alguno, y fatigada de las largas marchas cuando salió de las fragosidades ya os­laba sin brío y muy disminuida. Así á pesar del valor y do la destreza los Alabdaríes quedaron vencedores, y fuó forzoso á Samail encerrarse en Zaragoza. Cercaron la ciudad los Alabdaríes con grandes esperanzas de rendirla; pero Samail la defendía con igual valor y con mucha inteligen­cia. Los combates eran frecuentes: en los rebatos y salidas hizo Samail mucho daño á sus enemi­gos, y como las provisiones fuesen escaseando en la ciudad, determinó salir de ella dejando á su hijo la gente mas apropósito para la defensa, en tanto que llegaba el auxilio que esperaba de To­ledo y de Córdoba. Salió do la ciudad Samail con su gente y muy buena caballería; pelearon con los de Amer ben Amrü, que no pudieron conte­ner su impetuosa salida, y aunque en el desórden recibieron harto daño, luego vieron queel intento habia sido dejar la ciudad, y confiaron entrar.en ella sin mas resistencia. Todavía mantuvo la ciudad el hijo de Samail defendiéndola con mu­cha constancia. El campo de los Alabdaríes se dividió, y mientras Amer ben Amrú, continuaba en cl cerco, su hijo Wahib y el caudillo de los Cahtaníes Husein ben Adegiam el Ocaili partieron siguiendo á su primo Samail, con quien trabaron algunas escaramuzas en su retirada. Entretanto, apurados los recursos de la ciudad, y dilatándose el sitio, reducidos á niuclio extremo los defensores se dispusieron á dejar la ciudad en manos de sus enemigos; con mucho secreto prepararon su sa­lida valiéndose de la oscuridad déla noche, cuan­do los fuegos de los que cercaban la ciudad esta­ban casi apagados. Fué la salida á la tercera vela de la noche; todo estaba descuidado en cl campo y  en la ciudad. Caminaron con mucho silencio hasta llegará las fosas que rodeaban las avenidas de la ciudad; allí acometieron con ímpetu, y de­gollaron cuantos se ofrecieron al paso, y con

44harta felicidad rompieron la circunvalación sin perder un hombre. Amrú á la venida del día fué recibido por los habitantes (jue le manifestaron que no habían tenido partéen la resistencia ni defensa, sino como forzados por su Wali; y Amer ben Amrú los aseguró y les ofreció su fe y am - paro siéndole obedientes. Fué la entrada de Alabdari en Zaragoza el año ciento treinta y  seis 753). Dio el gobierno de ella á su hijo W ahib, y  luego avisó á sus parciales esta ventaja.' Salió á reunirse con Husein para perseguir juntos á Samail y a su hijo, que se había retirado 4 los montes. Cuando Jusuf el Fehri esperaba que Samail destruyese á sus comunes enemigos los Alabdaríes, quedó espantado y lleno de saña al saber que habia abandonado la ciudad, y toda la España oriental; así con la mayor diligencia partió en su ayuda con mucha caballería. Fué en este tiempo cuando aparecieron en Córdoba tres soles muy pálidos (1), y á Ja parle del G u f ó boreal una terrible guadaña de fuego, y todo el cielo como color de sangre, que ponía espanto á las gentes que la veian. Señales ciertas y  présa'gíos de las desolaciones qiie se siguieron, y  délas san­grientas guerras que afligieron estas tierras.So unieron en Toledo á las tropas del Amir Jusur las que ya estaban dispuestas por órden del Wall de ella Samail, que habia enviado sus cartas á sus alcaides y gobernadores de sus c iu - toda Españá se puso en armas, y los cau- dillos Muslimes que estaban en las fronteras ya dirigían sus banderas á lo interior de la península para destruirse en horrorosa guerra civil, divi*- didos cii contrarias parcialidades. Amer ben Amru y. Husein el Ocaili allegaron numerosas huestes, y Wahib el hijo de Amer se adelantó á pelear en las sierras contra Jas tropas de Anda­lucía Los habitantes de laS poblaciones las aban­donaban, y se huían sin saber adonde ir; las tro­pas de ambas huestes abrasaban Jas poblaciones para quitar toda comodidad 4 sus contrarios y en esta sangrienta guerra civil desaparecieron algunas de que solo restan las ruinas ó cenizas.Asi estaban divididos los gobernadores de E s- paña, y sus pueblos llenos de esperanzas y te­mores; de esta desavenencia y cruel guerra civil procedió la unión y buen consejo de los princi­pales Muslimes, el bien comunde los pueblos de la península y el establecimiento en ella del imperio de los Boni Omeyas.En cuarenta y cinco años que Jiabian pasado desde la conquista, España fué gobernada por veinte Amires ó caudillos principales, según cuentan nuestros ancianos, cuyos nombres ya he referido, si bien en el tiempo y duración del mando de cada uno hay en los historiadores a l­gunas diferencias.-El tiempo que de ellos he­mos referido es de cuarenta y cuatro años y y siete meses; y aun en esto hay alguna leve dis­cordancia en nuestras memorias. Entró Taric ben Zeyad el Sadfi, y mandó solo en España un año: entro Muza ben Noseir el Becri, y mandó él y su hijo AbdeJaziz casi tres años, y estuvo España sin Amir casi (2) dos años, hasta que las tropas hicieron su adelantado ú caudillo á Avúb ben Habib el Lahmi, que era hijo de Ja hermana do Muza_ben Noseir, y mandó seis meses: entró en España Alhaur ben Abderahman el Thakefi, y(1) Este fenómeno de los tjes soles es cosa natural, v en - diez y nueve de enero del ano mil setecientos ochentó tE(íobid1cí la mañanad



42 Don J o sé , A ntonio Co n d e .mandó un año y siete meses: entró AIsama beu Malee el Cliuiarii, que mandó por orden del Ca­lifa Ornar ben Abdelaziz dos anos y siete meses: entró Ambisa ben Sobini el Kele’bi, y tuvo el mando cuatro anos, y cerca de cinco meses: enlró Yahye ben Saloma, yinandóen España un año y  cerca de seis meses: buho lue^o el gobierno Hodeifa beiiAlhaús, y mandó cerca de seis me­ses: después hubo el gobierno Otmaii ben Abi Neza el Cbemi, y m andó-unañoy cerca de seis meses: luego hubo el gobierno Alhaitam ben Qbeid el Kenáni, y  mandó cerca de cuatro me­ses: después de él hubo el míuido Abderahinan ben Abdala el Gafeki, que gobernó dos años.y cerca de siete meses: gobernó luego Abdeimeiic ben Colan el-Feliri,.y estuvo, en el mando tres años y  dos meses: después entró Ocba ben Alhe- gág 0.1 Seluli, q.ue gobernó cinco años y dos me­ses:,luego se.atzó Abdeimeiic ben Colan ei Fehri coplra Ocha, y le depuso, y mandó un año y casi un mes: luego entró Baíeg’ ben Baxir el Caísi, y ráandó cerca de seis meses: después hubo ei man­do Tliaalaba ben Salema el Ameli, y^obernócer- ,.ca dé cinco meses: luego fue ÁmiV Abulchatar Husam ben Dhirar elKelebi, que mandó dos años y  ochó'meses; después hubo el mando Thueba ben Salema el Hezami, que gobernó un año y rngses. yal mismo tiempo con otro varón (1), que .rría.ndó nueve años y once meses (2): dicen que .hubo,en ei,gobierno otro varón; pero no sé en .verdad, sino la historia y sucesión de estos veinte: Dios,lo' sabe, no hay gloria ni poder sino en Dios Todopodéroso y glorioso.

- (il).'.Este iu á  Jusuf ben Abderahraan el F e h r i,y e l otro que indica este fragmento puede ser Somail ben Hatim, qüe mandó’a l mismo tiempo, ó alguno délos dos interinos «ue ,omité  ̂ . .(2) Según Hayan y  A ba Becre ben Alcutia gobernó Jusu f en España nueve años y  nuevo meses.

Série de los Califas de Orienie que faerof^ 
Señores de España en esta éyocá.Walid ben Abdeimeiic ben Meruán.Suleiman ben Abdeimeiic.Ornar ben Abdeiaziz.Jezid ben Abdeimeiic.Hixém ben Abdeimeiic.Walid ben Jezid.Jezid ben Walid.Ibrahim ben Walid. -Wcruñn ben Muhamad ben Meruán.

Amires ó gobernadores de Esqtaüa fo r  los; 
Califas de Damasco desde el frincipio ás ' 
la conquista hasta el año ciento treinta-^ 
siete (le la Regirá, séptimo del gobierno m  . 

Ju su f el Fehri.Tarie ben Zeyad el Sadfi.Muza ben Noseir el Becri.Abdeiaziz ben Muza.Ayúb ben Habib el LahmI.Albaúr ben Abderahraan el Tzakefi. 'Aisama ben Malic el Chulani,Ainbisa ben Sohim el Kelebi.Hodeira ben Abdala el Fehri.Yahyé ben Salema.Hodeifa bou Aihaús. , ^Olman ben Abi Neza ebChemi.Alhaitam ben Obeid el Kenani., Muhamad ben Abdala. : ?Abderahraan ben Abdala el Gafeki. : /Abdeimeiic ben Cotan el Fehri. 'tt.Ocba ben Alhegag el Seluli. : lAbdeimeiic ben Cotan, segunda vez. ' -Baleg ben Baxir el Caisi.Thaalaba ben Salema el Ameli. ■Husám ben Dhirar el Kelebi. -Thueba ben Salema el Hezami. v.LJusuf ben Abderahraan el Fohri,
Los Principes Cristianos de España f  y  

Erwaeia que se mencionan en esta épocay :Ruderic, Rey Godo de España.Tadmir, Señor de tierra de Murcia. =Atanaildo, sucesor de Tadmir. : iEudon, Duque de Aquitania, ^Carlos Martel, Maire de la casa real de Francia, ^

.'y9í--



SEGUNDA PARTE.
CAPÍTULO I.

De A hderahmwn hen Moaria errante entre 
los Alàrales del desierto.Bendilo sea aqueUSeñor en cuyas manos están los imperios, queda ios reyjaos, el poderío y la grandeza á quien quiere, y quila los reynos,_ la potestad y la soberanía á quien quiere; Señor Alá, fu imperio solo es elerno y sin vicisitudes, y tú solo eres sobre todas las cosas poderoso. Es­taba escrito en Ja tabla reservada de los eternos decretosqueá pesar de los Boni Alabas, yde sus déseos de acabar con toda la familia de ios Beni ümeyas, ya despojada del caiifado y soberanía del imperio inuslímico, todavía se había de con­servar una fecunda rama de aquel insigne tron­co, que se eslabJeceria en Occidente con flore­ciente estado. Abderaliman ben Moavia ben Ili-  xéin ben Abdelmelic ben Meruàn, mancebo de veinte años, pues había nacido eí año ciento y trece en el campo de Damasco, se halló, por for­tuna, ausente én Zeilun cuando fue la orden del Califa Asefalí para darle muerte á él y á su primo Suleiman ben Hixèm ben .Abdelmelic, que ambos vivían sobre seguro y honrados en la corle. Lue­go fué avisado de la muerte de su primo, y de la mucha diligencia conque buscaban su cabeza. Proveyéronle de joyas y caballos sus fieles ami­gos: se disfrazó, y desconfiando'de poder éslar desconocido en Syria, huyó de aquella tierra por caminos extraviados: sali¿ de su patria, abatido- iiando los palacios de sus padres y abuelos, sin osar entrar en poblado, que no era persona oséu- ra y desconocida, sino hijo de Príncipes podero- sos'dueños do aquellas provincias. Anduvo er­rante y fugitivo desde el año ciento treinta y dos, viviendo entre Beduinos y pastores; y aunque acostumbrado á los regalos de la opulencia, y á las delicias de las ciudades, se acostumbró con facilidad á la rústica y dura vida del campo, como si hubiera nacido en sus valles y rancherías. Es­taba cada dia con nuevos sobresaltos, las noches pasaba con des\ elo, y á las alboradas era el pri­mero que ponía el freno á su caballo.Pensando hallar mas seguro asilo en Africa que en Egipto dejó á sus Beduinos y pasó á ella: era gobernador de la provincia de Barca Aben Habib, que debía su autoridad y buena suerte á los Cali­fas Beni Omeyas; pero siguió el ayre de la fortu­na que soplaba, y olvidó ásus antiguos favorece­dores, Tenia este Walí espiados lodos los pasos, y dadas las órdenes para prender al jóven Abde- fabmán, y luego supo que un mancebo de sus mismas senas había entrado en su provincia. Avi­só ó sus alcaydes, y mandó buscarle en toda la tierra, diciéndoles; (}ue no podían hacer al Califa servicio mas agradable que la prisión de aquel fugitivo.

Andaba Abderahtnan en tierra de Barca, y en todas partes halló gentes bien intencionadas y be­néficas que se le aficionaban y deseaban servirle: su edad, su gentileza, cierta mageslad que resplan­decía en sus ojos, y su condición afable ganaba los corazones y voluntad de cuantos !e trataban; Los Beduinos del aduar en que eslati.a hospedado fueron una noche alcanzados de una compañía de gente á caballo, enviada por Aben llabib para prenderá Abderahman: preguntáronles por un jóyen de Syria de tales señas, que los Beduinos no dudaron que l)uscaban á sú huespted.Giafar AI- manzor, que con este nombre le Mamaban ellos, y recelando que no fuese para bien suyo, Ies res­pondieron: que cierto, el mismo que buscaban había salido á caza de leones con otros jóvenes, y debían pasar la noche en un cercano valle'. Partieron aquellos emisarios al indicado valle, y los honrados Beduinos llegaron presurosos y ma­nifestaron á su hiiesped lo que los liabian pre­guntado y sus bien fundadas • sospechas: agradé- decióles con lágrimas y sinceras expresiones lo que por él habían hecho, y acompañado de seis esforzados niance!)OS del aduar huyó durante lá noche, y protegido de sus sombras á procurárse en mas apartados desiertos algún seguro asilo dé las asechanzas de Aben flabib: atravesaron gran­des llanuras y colladosde arenas; oyeron sin te­mor el rugido de fieros leones; y conlinuandó in­trépidos algunas jornadas llegarot» á Taha'rt (1) donde hallaron generosa acogida. Los hospedó en su casa un noble Xe(|ue de ios mas, principales de la tribu Zeueta, los visitaron en eüa tpdos los de Taharl, y querían llevarlos A sus caSás. No quiso Abderahman disimiílar aquí su origen y desgracias, sabiendo la nobleza y generosidad de esta tribu y que su madre Rafia procedía de élla. Divulgada esta feliz circunstancia Hodo.s los Xeques Zenetes le ofrecieron su amistad y'favor, y se acrecentó la buena voluntad' que ya )e te­nían, y producía naturalmente su gentileza y afabilidad .Entretanto en España continuaba la guerra c i­vil: los Muslimes de la España oriental mante­nían el partido de los Aiabdaríes, que acaudillaba Amer beii Amrú el Coreixi; los de Andalucía y de tierra de Toledo, conducidos por el Amir Ju su f el Fehri, peleaban con varia fortuna, contra ellos en las ásperas sierras de las fuentes del Tajó, po- siíiones difíciles que favorecían á los Aiabdaríes, que tenían pocos caballos, y en ellos consistía la fuerza déla hueste de Jusuf el Fehri: se distinguió0)' Tahart era la capital <lel Algarbe medio, en Maurita­nia; estaba este lugar á cuatro jornadas de Telancen, que decimos Tremecen; y en este tiempo-no.era todavía ciudad, 'sino una Cora o provincia habitada por ¡as tribus Zene- tas en varias poblaciones y  valles: se llamó ciudad cuando se aumentó la población con la concurrencia de los pueblos dependientes, como Tenes, Bersec, Beni Mazgana, Tadales, Bégaya, Gigef, Meliana, Alcala, M esila, G ad ir, Mocra, Ne- caus, Tobna, Kosantina, Baes, Bagiaya, Tifas, Dar Madin, Tarma, Dar M alu l y M clila . ^



u D on J o sé  Antonio C onde .con hechos muy señalados el caudillo Wahib hijo de Alabdari, en esta guerra de montaña el ano ciento treinta v seis (733), yparte del ciento treinta y siete. Era el furor y la enemistad Igual en ambas partes; los campos se talaban'-ios pueblos se destruían, todas las provincias estaban inquietas, y ios habitantes sin seguridad y sin justicia; gravados con arbitrarias y  violentas exacciones, forzados á seguir, según las vicisitu­des de las armas, uno ú otro partido, detestando en su corazón de arabos.
. CAPITULO II.

Del COUS6JO de los )Ceg%es de Syvid y Eyi'pto 
, ■ establecidos en Esyaña.

E n  este tiempo de calamidad algunos buenos , Muslimes de los que habían entrado en España el ano ciento y  trece del ejército de Coltura ben Ayadh el Maamc, entre otros Ilusám ben Melic de,Daraasco, Hosain ben Adagira el Ocaili, Havbt hen el Molemis Hadramí de Hemesá, Temara ben Alcama Abu Galib, Wahib ben Zahir, caudillos de gente de, Syria establecida en España, en todos -pohenta.yarones de integridad y  prudencia, que vetan con dolor los interminables males de la guqrra,civil) y el fuego de general discordia que inc.e^,anteráenle so encendía y acrecentaba, pos- íi^yhleraor, pero con la  conveniente re­serva ydiscrec.ion, se juntaron en Córdoba á con- ferir y consultar sin pasjon, òdio ni enemistad conjos de ninguno de los dos partidos, qué re­medio podía hallarse_para acabar la guèrra civil, y.establecer en España un gobierno justo é in­dependiente que asegurase la paz y.quietud de los,pueblos, la buena y constante administración de justicia, la observancia de la ley, el premio de los buenos servicios, el castigo délos malhecho- . jes, y upa sucesión tranquila v  permanente del mando. líayut de. líemesa les dijo; que bien sabían las revueltas de Oriente, la usurpación de ja soberanía d d  caJifado por los Alabas contra los . Umeyas, la tiránica arbitrariedad de los gober­nadores de las provincias, así de lasaparladas re­giones orientales de Gliowarezmia v Mawaraina- har,.como délas occidentales de Egipto y  de Afri­ca! y 6l.,general.desasosiego del imperio muslími- .cp: que en España,ellos conocian por experien- cia .que como país tan apartado de Oriente no po- que.llegascn á tiempo ios influjos p’r  cuando por fortuna ocupase el trono un Califa tan justo como Abu Becre úOmar; que por hartosaños babtap v is ¿  cuánto mal oca- ^.loiiabaal gobierno dalos pueblos la distancia del trono;, que no.debian esperar como débiles y  tí­midas aves el triunfo de alguno de los que con- paz y ia justicia que anhe- labcin., Jem am  ben Alcaina y otros muchos dijé-de las mismas todos creían que bien unida España, b S f o  -  y de Africa, regida por unventuroso de lartSÍ La ¿dónde iremos á buscap este Príncipe?íáh 5h ¿ n  entoncesW a h j ben Zahir-les dijo: no estrañeis que osrenasadS rendiente de nuesttos an­tro AnáM prosapia denues-Ire its  tr bífs vaga errante en-iribus bárbaras, y  aunque perseguido y

fugitivo esíá en ellas respetado y servido por su valor y sjx noble condición. De Abderahman os hablo, hij’o de Moavia, hijo del Califa Híxcm beu Abdelmelic. Convinieron todos en esfe peosa- mionlo,;y nombraron á Temam ben Alcama, v á Wahib ben Zalnr, para que on nombre de los Xeques de España, reunidos para el bien común de ella, pidiesen á Abderahman ben Moavia que viniese con ellos á ser su Amir y gobernar la Es- paña,.que todos le ofrecían su fidelidad y obe­diencia, que querían que reynara en ella coa absoluta independencia de los Califas orientales y de todos sus gobernadores ó lugartenientes da Egipto y_de Africa, y todos Jos buenos Muslimes- de España darían su vida por mantener su inde-^ pendencia y el imperio que le ofi’ecian.
CÁPITÜLaiíI.

De la embajada de loŝ  Xeques á 
Abderahman.

Con mucho secreto partieron á Africa los eu- cargados.de esta mensageria, pretextando qtpos motivos de su partida, porque ios jmrcialcs de Ju su f ó de Alabdari no lo entendiesen. Llegaron Tahart, donde fueron ,bien recibidos, de, loi- Xeques de, Ja tribu Zenela, y presentados á Abderahman te coraunicaron-el. propósito de su venida, y Temam beh Alcama le dijo; «Los Mus- »íimes de España,,y on su nombre Jos principa- »les Xeques de aquellas, tribus dé,.Arabia, gyria ®y Egipto, nos envían á ofrecerle.de todo buen »corazon y  buen talante no solo un asilo seguro - »contra tus enemigos, que este ya lo tienes^ »en;e| amparo de estos.nobles Zenetes, sino el «i mperio de los pueblos de España; ya eres dueña ' »de sus corazones,-y en su buena,voluntad y leal ' »obediencia apoyarás lu honra con mas firmes «fundamentos que los montés:' algunos peligros »y resistencia encontrarás; pero no estarás solo;' »verás á tu lado los esforzados caudillos conquis- »tadoresde Occidente, y.los fieles pueblos que le - »desean y  lejlam an para quegobierpes aqueles- »tado, que fué do tu.s abuelos; todos correrán álas ' »peleas y á la muerte, si necesario fuese para co- - »locarte y mantenerte en la soberanía qúeteofre- - »cen.» Suspenso estuvo un.poco Abdherahnian, : y como esperando si Temam continuaba sus ra- - zones, y viéndolos pendientes de su respuesta  ̂dijo: «ilustres caudillos, enviados de ios MuslU  ̂»mes de.España, por vuestro -bien y por corres- ■-»penderá vuestros nobles deseos iré con vosotros i»pelearé por vuestra ca.usa, v si el Señor me ayu-̂  ^»da yapruebaJa obedieuciaquemeofroceis leu* '»dreis en mí un hermano v compañero de vues- Blros peligrpsy prosperidades. ísh los trabajos ni •  ̂»las adversidades me intimidan, ni: Ios-horrores »deJasbatallas.y deja muerte meqioneoespanío, 1- »que yaion pocos años J&inconstarvte fortuna me - »ha enseñado á despreei^ar, muclias-v,eces la vida,;»y me ha puesto delante.: horrorosas'imágenes -  ̂»de là muerte: yr,pues laí es coipó decís la vo- »luntad dé los honrad„98 Muslimes de España,»soy contento de ser su qaudi’Uo y, defensor, s U - .»Dios quiere.»- r , ' ’ ,'.,V,•. Quedaron muy conlentos/de su.cíeterminacioú L  los.cnviadps, -y le manifesialon cuánto couvenia i el secreto al buen término de sus cosas: Ies dijó 1 Abderahman que en todo caso no podia dejar dé‘ í



DOMINACION DE LOS ÁBADE3 EN EsPAÑA. 4Sparticiparlo á sus bienhechores los Xeques Ze- nctes, que en esto nada se arriesgaba, y cl no partiría de allí sin Iiaceresta confianza. Dijcroiile que á su discreción quedaba.todo. Sin mas dila­tarlo habló á ios Xeques y les comunicó el nego­cio que traían aquellos caballeros, y la grave propuesta que lo hacían: y con mucha prontitud dijo el Xeque.su pariente: oHiJo mió, pues Dios »le .llama por esc camino, no duelos seguirlo con »valor, y cuenta con nosotros para ayudarle, que »en verdad no se defiende y mantiene la honra »de la casa y  familia sino con las lanzas y la ca- »ballería,)) Todos los caudillos que estaban pre­sentes le felicitaron ofreciéndole su compañía y auxilio:los Xeques Zenelesie ofrecieron quinien­tos caballeros, los de Mecnasa doscientos, cin­cuenta caballos el Xoque de Tahart, y cien lanzas. Sin pasar'rnuchos dias dispuso su partida, y el Xeque le dió su bendición cqn hágrimas: toda la juventud queria acompañarle, todos querían ser­virle: en la separación y despedida de la familia deb Xeque hubo lágrinias y desmayos: qué no produce otra cosa la separación de los amigos.
CAPITULO IV.

Del fin de la guerra con tra A laMari.

En este tiempo Ju su f el, Fehri habja vencido y derrotado al hijo de Alabdari cerca deCalat- Ayüb, y lo persiguió Iiasla.encerrarlo en Zara­goza con su padre. Puso á la .ciudad rigoroso cer­co: hacían los de Alabdari algünas salidas conira los cércádóre,s; pero con poco efecto. La nuino- rósa pobiacloh y las tropas consumieron en breve todas las provisiones quetenia la ciudad; el cerco se observaba con muclia diligencia, los combates fueron cada dia mas violentos, y los mismos parciales de Alabdari movieron secretos tratos con los de Ju siif, y  enir^aron .á sus caudillos y la ciudad en.fm  de la,lu.ha d e ' Dühagia del año ciento .treinta y  siete. Apoderóse Jusuf el Fehri dé ia ciudad, y puso en cadenas á .'\nier ben Amrú el Abdarí, k su hijo Wahih ben Amer, y á su se­cretario Albebáb el Zobri. Ordenadas las cosas del gobierno de la ói’udad partió pai-a Toledo, y llevo en' fierros y sobre camellos á ios tres caba­lleros. Cuando llegó á Toledo despidió la gente fie aquella provincia, y entró en la ciudad con los principales caudillos de su,hueste. Descansó allí unos dias y partió para Córdoba con los caudillos y gente, de And.álücía, Descansaba un dia en un valle que llaman Wadaramia, cincuenta millas de Toledo; y_ mientras reposaba en su pabellón con su familia, comían sus gentes y los |)risiono- ros qué llevaba á buen r.ecaudo; JÍegó su amigo cl Wall Samail con gran'prisa', y entró en su pa­bellón muy fatigado, y ie dijo: en esa carta ver.ás la importancia de mi venida, es de un amigo de toda mi confianza; leyó Jusuf, y decial Señor, acá­base tu imperio, ya está en camino el que des­truirá tu estado y auforidad: Dios nos destina á la muerte, como la padeció Suleiman Aben Xih.eb, y fulano y fulano, y-otros nobles Muslimes: asi no tardes en acabar á los Aiabdarío.s Amer y su hijo, y á'los Xeques pérfidos que te han buscado un sucesor qlie no fardará en niaiiireslarse: acá- balo.s, que bien conocidos son, y de los enemigos los menos. Conferenciaban Ju s u f y Samail sobro el contenido do esta carta, y llegó á gran diligen­

cia un enviado de Córdoba; toda la gente se puso en movimiento y su-spension con estas cosas: en­tró el enviado que venia de orden de su hijo Abderahman, y le entregó á Ju su f su caria, en que decia: que uñ Coraixi de los hijos del Califa Hixcm ben Ahdelmelic, llamado Abílerahinan ben Jfoavia, pasaba el mar para .España, que según ciertos avisos dobia aportar en las costas de E l-  biro, que venia llamado do una poderosa parcia­lidad de los Omeyas en que estaban los mas no­bles Xeques de las tribus de Arabia, Syria y Egip­to, y que venia auxiliado de tropas berberíes. Queiló Ju su f sus])cnso, y después de algún espa­cio, temblando de indignación y de cólera, enfu­recido conio pisada sierpe en .aquel momento mandó despedazar á Amer ben Amrú el Coraixi, á su hijo ■\A'ahib y á Albebáb el Zobri; y se hizo como niandaba; crueldad, que parece ie indispuso con su fortuna, que desd.e^mtonccs lo abandonó, y se pasó al bandodc su nuevo rival, que ventu­rosamente atravesaba el mar. Fué la muerte de Amer el Abdarí al principio del año ciento treinta y odio (753). En la siguiente jornada encontraron ún caballero que venia enviado desdo Córdoba con cartas para el Amir Ju su f, en las que su m a­dre !e decia: que Abu Olman, que era de sus muy fieles servidores, ie avisaba desde Caria-Toras, donde vivia: que uno de lós hijos del Califa IJixóm, llamado Abderahman ben Moavia, pasaba el mar, y se esperaba que aportase en las costas do Dam.ásco, esto es en los confines de Elbira: que había gran alboroto y  movimiento dé gentes en aquellas comarcas, y que se aseguraba que no tardaría en llegar el sucesor y legitimo dueño do lodos los estados de Occidente. Esto acabó de lle­nar de cuidado á Ju su f y á su amigo Samail, y .apresuraron sus marchas, y mandaron sus carias paraallegar siisgentes con inuchadiligencía, para oponerse á cu-vite se ofreciera,
CAPITULO V.

D é la  ‘oenida de AMeralman á Es'pafia,

En el dia diez dé la lim a de Rebie primera de! año ciento treinta y ocho (755) desembarcó Abderahman hen Moavia en Hisn Almunécáb (I) con hasta mil^caballeros de Jas tribus Zenetas. Los Xeques principales de Andalucía ie estaban esperando, y luego que salió en tierra le juraron obediencia lomándole la mono: el pueblo, qu éiia- bia concurrido gran muchedumbre, gritó con alegría, Dios ensaíze á Abdcrahman ben Moaviá, Rey de Esp.aña: corrió la fama por toda la parle meridional de España, y en pocos dias se le allegó la gente mas granada deios Muslimes de España de todas las tribus: en especial ia juventud toda lomó .su voz, y se declaró por é!, deseando lodos manifestarle su voluntad de servirle. Estaba en­tonces Abderahman en la flor de su juventud, cra'de mucha gentileza,'de noble y hermoso as­pecto,blanco, dé color sonrosado, grandes y be­llos ojos zarcos muy animados, y ’do apacible y magestuosG mirar, de buena estatura, alto v no grueso: acrecentaba su hermosura la alegría y satisfaccionque le producía e! general aplauso de los pueblos, que á porfía le manifestaban su con-(1) Hisn Alm uoccab, fortaleza de Alm unccab, ó do las lomas, ahora decimos Alm uñecar.



46 Don J osé Co çd b ,tenÍP.ysus deseos de servirle. En pocos días fte júniaron á los Xeques que seguían al Rey Abderahman mas de veinte mil hombres cíe las cijfparcas de EJbíra, Almería, Málaga, Xerez, Ar­cos y Sidonia. Cuando llegó á Sevilla, la ciudad salió á recibirle, y le proclamó con la mayor ale- griá; y llegaban comisionados de otras ciudades á ofrecerle sus servicios y  obediencia.Todo lo sabia Ju su f el Fehrí, y todo le deses- .peraba y llenaba de indignación, maravillándose ,de la ligereza y veleidad popular, y mas todavía de Ja perfidia, así la llamaba él, de los Xcques de las,tribus Arabes y de Syria; de la traición de los caudillos. Egipcios de las ciudades de ía Costa, ,qift cierto no esperaba de ellos esta desleaJtad. Dip^órdenes á su hijo Abderahman |>ora que de­fendiese !á ciudad y comarca de Córdoba.en tan­to ,q,ué en compañía de Samail allesaban iajzenle de-lascapibaniasde Mérida y de Toledo, envian- 
* H_P 4. SAIS hijos Mahomad y Álcasimá las provin- , pías.da.Valencia.y de Tadmir para prevenirla gente do ellas y mantener en ellas su partido.

CAPITULO VL

J)e h¿fuerra coném Jusuf. y Samail

 ̂LllRey Abderahman ben Moavia persuadidode cuan importante: seria para acreditarse con sus upevos pqqblo.s dar alg,una muestra 4e su valor y de su inteligencia en las cosas de la guerra -pueŝ  bien Veia que tenia contra sí dos esforzados y praqlicos caudillos, que no perderían un rao- intentar destruir de un gol pe el nuevo ediudo de su naciente imperio, tuvo su consejo con los Xeques Zeneles y Andaluces, y de común acuerdo partió sin dilación á Córdoba contra el hijo de Jusuf el Fehri. Salió este al encuentro con una buena hueste de caballería, y habiéndose trabado una sangrienta escaramuza con los cam­peadores del Rey Abderahman, en poco tiempo sprhizo general la batalla; pero ios del Fehri no pudieron resistir el ímpetu de los caballeros Africanos, y huyeron en desórdeii y se acogieron a la ciudad. Puso .\bderahman cerco á la ciudad, .con. ánimo de no levantar su. campo hasta ren- .dn’lp- A! mismo tiempo se estendiaii y divulgaban .PfPpUmas.en que se decía á los pueblos, que ió.bRoy Abderahman su legitimo Soberano, como .PUPmó sus Califas los Beni Orneyas, venia á ií- bi^ílps del tiránico  ̂ arbitrario poder del Amir ' j  j  el Fehri; que si á ejemplo de las otras ciu­dades de España seyenianá su obediencia.de,- jandode servir al que se pretendía mantener en ¿la soberanía que tenia sin . razón, que en breve tiempo lodos gozarían de los bienes inestimables :de la paz, y vivirían tranquilos y felices bajo el ípaternal gobierno de su iegílimo Principe.L«> nueva de esta primera victoria de Abderah- man llenó de pesar y amargura el ánimo de -Jusuf, y luego avisó á Samail para que viniese -cop muchaAiligencia á socorrer á su hijo, y ha­cer levantar el cerco de Córdoba que había pues- ¡eei Rey Adaghel, ó intruso, que asi le liama- Allegadas numerosas tropas de Oriente y Mediodtade España vinieron hacia Andalucía. ^ l̂9 ;̂W.a_v^Abdera huían del movimiento y reunión de estas genles, y del designio de sus caudillos, tomp parte de su hueste, y dejó diez mil.hom- bies en el cerco de Córdóba.al ctfidadodel caudi­

llo Ternani ben .Alcania. Parecía temeraria reso­lución salir con diez mil caballos contra tan nu­merosas tropas-de á pie y de á caballo, mandadas, por dos tan acreditados Capitanes. No tardaron - en avisarle sus campeadores que habían descu­bierto las avanzadas de sus contrarios Hizo Abderahman un reconocimiento muy arriesga­do, en que se empeñaron algunas escaramiizáá por sus Zenetes, descubrió la disposición del te r - ,. fcno y las fuerzas que traía la primera batalló ó división de .süs enemigos, que acaudillaba el mismo Ju su f el Fehri, y concibió Abderahriiáií presagio feliz por las, circunstancias que conc’úr- ' rían en aquella Ocasión: el día el de Arafa que le. convenia, y sin recelar de la oscuridad dèi íufu- :: ro suceso dijo confiadamente: dia de id aí adheliaj : fiesta de las víctimas,.cha juma contra el Fehri, aibricias amigos, yo espero un di.a hermano del ' dia de la hatada de Merg-Rabila: y cumplió Dios í: el presagio de Abderahman. Este príncipe y sus > caudillos y toda la caballería tupieron a prove* . char el tiempo y el lugar, y el buen ánimo y con­fianza del Rey se comunicó á toda su gente. :, Estaba el caiúpo de Jusuf en Musára, y cuenta A Razi que babíendo visto Jusuf la poca gente que . traía Abderahman dijo á sus caudillos unosan- : liguos versos de Hurca hija de Noaman quc’ -' dicen: ' ^SédisDta tu rb i íeuim os, Qu8 eos DiaQdâû repartir y lia de ser lance apurado, este mesijuino (1 ) cucliarro.Estando ya á la vista ambas huestes pasó Ola ■: ben Gfbir el Ocaüiála segunda batalla ódivisíop- - que mandaba Samail ben Hatiiu y le dijo: ó ,\b'u J  Ju y x , confianza en Dios, pero Gúála que esté día es copio el de Merg-Rahita, todo so presenta in- fausto, Dios y las fadás son contra nosotros^’ loja- la me engañe, no ves la gente de pelea y lo s • caudillos! Oraeya, Fehri, Cais.y Yemen: nuestrô' .: caudillo es Fehri, y su Wazir ó lugar lénienle Zpfaro ben Alhariz, y tú mismo que éres hoy: Wazir, eres Cais, el dia juma, y día de las vieti- ' mas, lo niismo fuó el dia de Merg-Rahita, y allí::, murieron los hijos de Alhariz, así lodo rae pare- ' C ce contra nosotros, plegue á Dios que no seaií í  tales sus eternas fafias: oyó esto Samáíl y  dijo: - vamos á la pelea, y seamos buenos cabMleros. j  Era esto poco después del rayar el afba. acome-í  ̂tieronse con terrible ímpetu las (ropas de caba^ llena de la primera batalla, y fueron atrepella- j das por los caballos Zeneles y Xerezanos: vóivie- = ron a ordenar sUs haces de infantería que fueron i atropelladas por sus mismos caballos, yantesdel ' medio dt.a huyeron los de Jusuf con. genera) es - I  panto, dejando el campo cubierto de cadáveres,  ̂armas y despojos; y los dos caudillos Jusuf el j  I'ehrt y Samail se dividieron entre los fugitivóg ' á diferentes partes. Fué osla señalada batalla de - ' Musára el dia id al adhelia ó fiesta de las vieti- - mas del año ciento treinta y ocho t735)

(D Llaman cuebarro !ob pastorea y  gente del campo á los hoyos o cavidades naturales de la.s piedras ó pederna­les en, que se recoge y  conserva el agua cuando llueve: mo los Arabes en los désiertos aptecian tanto los dapósiíóí - oe agua qu6*s6 bullauj no sa desdeña su poesia de esUs* imagenes.r asti cas. . . . ' .
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CAPITULO VIL

y entrega de Córdoba,•Cubrióse de gloria Abderaliman este dia, y to­dos los Xeques de su partido se llenaron de bue­nas esperanzas. Los parciales de Jusufdecayeron de ánimo, y se esforzaban á inventar imaginarios triunfos do los fugitivos caudillos, y así se conso-, laban con estas soñadas victorias como si fueran verdaderas, y engañaban á los que de buena vo­luntad los oian. Perdieron ánimo los de Córdoba con la nueva de aquella victoria, y osaron pro­poner á Abderahman bcn Ju s u f el Fehri, que concertase la entrega de la ciudad por avenencia, porque parecia obstinación temeraria querer de­fender aquella ciudad contra un Príncipe tan va­liente como venturoso, á quien ningún ejército resistia, y todas las ciudades de España recono­cían por su Señor. Abderahman el Fehri viendo la disposición de los ciudadanos los aseguró (¡ue si en cierto tiempo no fuese socorrido ni levan­tado el campo, que él les dejaría hacer sus ave­nencias con el vencedor. Ju su f se filé retirando con las reliquias de su hueste á Algarbe, ySamail á tierra de Tadmir: y  su genio se dispersó en tierra de Elbira y comarcas de Almunecáb.Cuando Abderahman vino al campo de Córdo­ba los de la ciudad, desconfiando de ser socorri­dos, concertaron su entrega, y lograron que al mismo tiempo que las tropas de! Rey entrarían por la puerta de Alcántara, las de .Abderahman ben Ju su f partiesen por la de la Axarquia; y así se hizo con harta tranquilidad, saliendo los de Alabdari y los que quisieron seguirlos, que no fueron muchos, y se fueron camino deMérida. Puso el Rey Abderahman por gobernador de Cór­doba á Husára ben Abdelinelic. y habiendo reci­bido la obediencia de los de Córdoba, sin dete­nerse mas que unos dias  ̂partió á perseguir á sus enemigos, que allégabán nuevas fuerzas en Méri- da. El ejemplo de Córdoba persuadió á otras ciu ­dades, y enviaron sus protestas de obediencia que el Rey recibía con mucha bondad, atención y consideraciones á tos Xeques que so presenta­ban, ofreciéndoles visitar sus ciudades luego que allanase y pacificase las provincias; al mismo tiempo confirmaba á los alcaides en sus alcaidías, y á los AValíesdo frontera en sus mandos, ytodos salían contentos de su presencia, y hablaban á los pueblos muy ventajosamente do las prendas y gentileza de su Rey, y decían que parecia mas que hombro algún Genio benéfico.Estas alegrías de los buenos Muslimes se tur­baron con una desgracia que tuvieron las tropas que estaban en frontera de los montes de Afranc: por consejo de! caudillo do Syria Husaid ben Adegiam el Ocaili se enviaron las tropas de aque­lla frontera á contener los movimientos y juntas de gente que hacían los Cristianos de los montes, que impedían las comunicaciones con los Musli­mes que mantenían la ciudad de Narbona. Encar­gáronse estas algaras por este caudillo á suWazir ó lugar teniente Suleiman ben Xihab, y en esta expedición acometidos de numerosas tropas en los puertos fueron vencidos, y padecieron gran derrota: en ella murió peleando Suleiman ben Xihab con la mayor parte de su gente: fué esta derrota sobre los Muslimes día dos de Rebie se­gunda, año de ciento treinta y nueve (736j.

CAPITULO VIII.

De la continnacmi de la guerra,, y  ave­
nencia de Ju s u fJusuf el Fehri sabiendo por sus parciales la sa­lida de Abderahman ben Moavia y sus designios, y que en Córdoba quedaba poca gente, partió de Mérida con veinte mil hombres en dos divisio­nes, y por caminos diferentes se dirigió á Córdo­ba con mucha diligencia, y caminando mas' de noche qne de dia sorprendió las puertas de la ciudad, sirMjue pudiesedofenderla elW aIí Ilusam ben Abdelmelic, que no tuvo tiempo sino para salir con la poca gente que tenia á Hisn-Modwar de tierra de Granada. Cuando el Rey Abderahman supo este suceso, sintió en el alma el verse así engañado por la ligereza de las tropas enemigas y sagacidad de su contrario: para nodartiem poá que se fortificase en Córdoba, y segurode que tan rápida y secreta marcha había sido operación de poca gente, volvió .Abderahman sobre Córdoba, y no encontró en ella á sus enemigos. Habia Ju ­suf dispuesto qne su primera división .siguiese al W ali Hiisíiin para destruir aquellas ti’opas, y mas por haber A las manos á los Xeques del partido de Abderahman, con ardiente deseo de venganza: entró en Córdoba, y no hallando en ella ninguno de los principales, que todos hablan seguido con las tropas de flusárn, partió con mucha dili­gencia á unirse á su primera división. El Rey Abderahman informado en Córdoba de la marcha de sus contrarios, partió en pos de ellos, y los alcanzó en comarcas de Almunecílb, donde se ha­bían reunido Ju su f y Samail con todas sus gen­tes. Sin lardar mas tiempo que el necesario para que lomasen sus provisiones y comiesen ordenó Abderahman su hueste, y la animó á la batalla; púsose Abderahman al frente de su caballería con admirable intrepidez y denuedo, y acometió á sus enégiigos, que mantuvieron la batalla con tesón y singular constancia; fué muy porfiada y sangrienta: los caudillos Ju su f y Samail pelearon aquel dia como deseosos de acabar matando: á la hora de alazar ó media larde la victoria se decla­ró por la hueste de Abderahman, los de Ju su f y do Samail dejaron el campo á sus enemigos, y dispersos huyeron á los montes, refugiándose en las asperezas de Elhira.En esta ciudad aconsejó Samail á su amigo J u ­suf, que propusiese algún acomodamiento ú avenencia con Abderahman el Adaghel, puesera, como veia, tan favorecido de la fortuna. Aunque muy contra su voluntad, y con harta repugnancia de sus hijos, movió tratos de paz por medio de Hosain el Ocaili, primo de Samail, aunque esta­ban desavenidos con este caudillo. Por su crédi­to y autoridad logró que Abderahman ben Moavia concediese seguro á Ju su f el Fehri y á  los suyos, con absoluto olvido de lodo lo pasado, entregan­do estos por su parte en cierto tiempo señaTado todas las fortalezas y ciudades que tenían en su poder, los depósitos de provisiones y de arma» que tuviesen, sin contar las suyas propias. Se ajustó y otorgó esta avenencia en miércoles a dos dias de la luna Rebie segunda, año ciento trein­ta y nueve (7o6). Luego desocuparon Medina E l­bira y la.s nuevas fortificaciones que liabia en Granada, y  partieron estos Walíes' á tierra de Tadmir, dontle'andaba Muhamad Abulaswad, h i-



48 'D on J o sé  Antonio Conde.jo de Jusuf, y á la comarca de Toledo. Cuando vieron que aquellos pueblos todavía estaban por ellos y respetaban sus órdenes, se arrepintieron de su precipitado concierto, y volvieron sccreta- merfle'á encender los ánimos, y  á mantener á to­do trance su partido.
CAPITULO IX.

De la entrada de A Merahman en Mérida, 
y nacimiento de-Hiæêm.En tanto que esto pasaba, el Rey Abderahman pasó pacíficaraente á visitar la ciudad de Mórida, y fuc recibido en ella con grandes demostracio­nes ide: alegría, y fué su entrada un dia céle­bre de, paseó aquella gran ciudad á caba- '■ lio „entre las,sinceras aclamaciones del pueblo, agradóle muebo toda la ciudad, y vio con ad­miración sus magníficos edificios dclliem pode■ los Erqperadores de Roma. Detúvose en ella al­gún, tiempo,. y allí vinieron á ofrecerle su obe­diencia los, de las ciudades de-Lusitania, que efiAIgarbe .de España. Luego recorrió la tierr ra y -visiló las,ciudades> y en todas partes mani­festábanlos, pueblos su alegría dé-tener un tal Príncipe- tan g.eneroso y afable, y.célebre ya por ausiyietorias., Había'llegado en esto, tiempo el teríp îño del preñado de la Sultana Howara, afri-. canái delas-trib.us,Berberiscas, á quien Abderah- ipaft atpab,a,.ep,;extrerao, y con noticia que tuvo de'su.indis,posiciouse vino para Córdoba, en don­de su hallaba su esposa; á pocos dias á cuatro de la luna de Xawal de; este año ciento treinta y nueve (756).le nació su hijo Hixé.m,/que tal nora- .b,re:quiso que tuviese. Celebróse este feliz acae­cimiento con mucha alegría, y el Rey Abderahman .reparlió;copiosas limosnas, y dió comidas á po­bres;-con mucha.abundancia. Este año mandó Abderahman labrarla Rusafa, construyó y reno­vó ja calzada antigua, y plantó allí una huerta ,muy;amena: edificó en .ella una torre-que la des­cubría toda, y  tenia maravillosas vistas, y en .esta, huerta plantó.una palma que era entonces júnicay y de ella procedieron todas las que hay en España. Cuénta<5e que desde la torre solia con­templar aquella palma el Rey Abderahman, la cual acrecentaba mas que templaba su melanco- .iía; por,.los recuerdos y memorias de su patria, y ch estas ocasiones hubode hacer aquellos versos suy,Qs4c-la:palma,;que andan en boca do todos.: îû-.tarabieti'yiDsifnê pdffiâ, ■ eres aguí íoraslera.Deiígatbe las dulMÍgUTás• tu perapa halagan y besan;, t En {ecundo_ suelo atraigas - " y  al' cielo tu cima elevas,. Tnsles láguinas lloráps • si cuai'jo sentir pudieias:.Tá no sieotés ccnualieffîpos' . como yó de suerte aviesa,• A iní dé peua y dolor ' ■ continuas lluvias me anegan:. .Conraislágnáas regud • las palmas que el Porat riega-■ ' Pero las palmas y el río' se olvidaron de raie penas,Cuando mis infaustos hados g de Alabas la íicfesaHe foliaron a dejai del alma las dulces prendas:A tí de m,¡ patria amada ningún recuerdo te queda'.Pero yo,lítele no puedo dejar de llorar par ella.En este tiempo deseando ol Rey Abderahman honrar al caudillo Samail por cuanto habla con- tr lH ’d&á la .reducción de Jusuf. el Eehri, y por gánar el eorezon y la confianza de este W alí, y aprojechar^sus conocimientos; y  experiencia, lo enviá-a/Ias.qlüdadesAe España oriental para or- üenar lo  çwiy.enieal© á au gobierno, y componer

las desavenencias que se habían suscitado entre ? los caudillos de la frontera de Afranc. Samait í  partió para España oriental con Ola ben G ebirel è Ocaili, su primo, á quien se confió el mando de |  algunas fortalezas de aquella frontera. En prin- cipio'del año ciento y cuarenta (757) llegó ele vuél- la de su viage á Syria Moavia bon Salehi el .--rí Hadrami deHemesa: era de ¡os que habían se- f '  guido en Egipto y en Africa !a. suerte del Rey i- Abderahman, y, pasó de su órden a Syria á per- suadiró muciios, parciales y afectos á los Beni ? Omeyas á venirse á España; yen esta ocasión vi- . ¿ nieron muchos muy principaíesen su compañía,- ' entre otros llabib ben Abdelmelic, y Abclclmeüc - - ben Baxar ben. Meruán , los diez hermanos Meruánes, y Ximro ben Norneir, que era de los - familiares de ios Omeyas, yA buSuleim an 1-oÍejs ' - ben Suleiman ben Abdelnielic.y otros ranch os qüe vivían en las Iracas, en Egipto y en Barqn, va- I gando errantes y perseguidos en estas provincias por haber sido ilustres y favorecidos en tierops de los. Omeyas:- ordinarios juegos de la incons- - tante fortuna. Alegróse mucho con la venida de f : estos el Rey Abderahman, y dió á Moavia bcA ■ Salehi, el cargo de Cadi de Ips Cádíos, ó justicia - mayorde las Aljainasde toda España; á Abdelmelic -  ben Ornar ben Meruán el gobierno de Sevilla, y á Suleiman Potéis el de Cabra, ciudad que llama- ,v ban Wasita (t) por- la de la Iraca. Vinieron tan»- ' bien algunos caballeros de Hemesa con intentos - d,e venganza contra Abdaia, hijo de Abdelmelic T ben Meruán, qqe por leve ocásioñ había,muerto á un su pariente llamado Abulsabahi el Yahsebi; ' pero informado luego Abderahman de esta ene- v mistad y de ias causas de ella, logró componer - su desavenencia á satisfacion.de ambas familias. ' Declaró Abderahman su voluntad de que la ciu- ' dad de Córdoba fuese.lá capital del imperio de los Muslimes en España, mandando construir en ella - su alcázar sóbrela orilla del rio con hermosos jardines.
CAPITULO i .  -  ' .

De la inzurreCcion de M s u f y  su muerte^^{En este tiempo el gobernador de Sevilla AbdeÚ ' meüc ben Ornar ben ]\Ieruán avisó .al Rey Abder - rahman de ios movimientos y junta de gentes ', que hacían los parciales de.Jusu'f el Fehri,'yque = este Wall olvidandoel concertado pacto, no sola- mente dilataba la entrega de ias fortalezas, siño^U que abiertamente había levantado banderas, y se declaraba Amir legítimo de España, y daba al Rev i: Abderahman, el título de Adaghei, aventurero ' intruso ydesconocido. Ordenó elR eyque Abdel- '- melic saliese con la caballería de Xerez, Arooá, t  Sidonia y Sevilla, y fuese á castigar á estos.rebeí- í des, Fué la,primera empresa de Jusufapoderarse':,de Hisn Modwar (2), que ocupó por sorpresa ec . fin del año ciento cuarenta y uno, y corrió y al- í :  - boroló la tierra. Sin perder tiempo : fué contrá ellos Abdelmelic, ys.us .hijos siguieron con gente f de á pié á poner cerco á la fortaleza de JloiUvar: ': hubo entre las tropas de caballería algunas és  ̂ i- caramuz.as con varia fortuna; ocupó la hueste de Abdelmelic, varios pueblos que se habían dé-.jí, , (ñ .Por.estos.gratos recuerdos.de las ciudades de-súpifi-tn a solían llamar los Arabes á' Sevilla Heniesá, y a Elmni ■-la de Granada Damasco, y  áJaeiiQ u in serina,“ - •
{■¿1 Ahora Almodovar, i-



DOMINACION OB LOS AbABBS EN EsPAÑA. 49clarado por Jusuf, y eran depósitos de sus pro­visiones y armas, lodo lo entregaron, y inani resa­laban haber sido obligados á estos servicios por la presencia de las tropas del rebelde: así.liania- ban al Ámir legítimo á quien poco antes obede­cían. Luego fue Abdelmeüc a! cerco de Modwar, que en pocos dias se rindió. Escribió al Hey esle suceso, y \c¡ pidió que enviase gente de Córdoba, Ecija y Cazlona, que fuesen por dos caminos di­ferentes con mucha diligencia, unos á los cam ­pos de Ubeda, y olro.s á tierra de Tadmir, en donde estaban la's fuerzas mas considerables de los rebeldes en mimei'O y calidad: así logró divi­dir Inatención y fuerza de Jpsuf, y Abdelmelic lo­gró en ios campos de Lorca envol’ver y ceñir con su caballería muy numerosa, la que acaudillaba el mismo Jusuf el Fehri: este esforzado caudillo y la mayor parte de sus parciales, hombres muy ejercitados en la guerra, pelearon con admirable valor, y la matanza fuégrande, que pocos pudie­ron abrirse paso para librarse de la muerto en este día: Jusuf fué bailado en el campo de batalla cubierto de heridas, y poco después de recono­cido espiró. Envió Abdélmelic á Córdoba la nue­va do esta victoria con la cabeza de Ju su f el Fehri; acaeció esta batalla y muerte de Ju su f el año ciento cuarenta y dos ;759;: liabia gobernado la España nueve años y nueve meses.CAPITULO X I.
Del tHhuto im])v.esto á los de Castilla, y 

entrada en Toledo.Holgó mucho el Rey .Abdcrahman con la nue­va de esta victoria, esperando que la desgraciada muerte del caudillo acabaría los vanos intentos de sus parciales. En este mismo tiempo concertó el Rey Abdcrahman con los Cristianos de Castilla el tributo que debían pagarle, y la carta de pro­tección y seguridad que les otorgó decía así (t); en el nombre de Dios elementé y misericordioso: el magnífico Rey Abderahman á los Patriarcas, Monges, Proceres y demas Cristianos de España, á lasgentesde Gastóla y á los que los siguieren de las regiones otorga paz y seguro, y promete en su ánima que este pacto será firme, y que deberán pagar diez mil onzas de oro, y diez mil libras de piala, y. diez mil cabezas de buenos caballos, y otros tantos mulos, con mil lorigas-^y mil espa­das, y otras tantas lanzas cada año por espacio de cinco años; escribióse en la ciudad de Córdo­ba, (lia tres de la luna Safar del año ciento cua­renta y dos (759). Cuentan algunos que en este año perdieron los Muslimes Medina Narbona des­pués de seis años y meses de cerco, y que la per­dieron por contiar.su guarda de Cristianos.El caudillo Spínail habiendo sabido la muerte de su amigo Ju su f el Fehri, ó desengañado de la vanidad dé las cosas humanas, ó por considerar desbaratado el juego de su fortuna, habiendo desempeñado_los encargos que tenia en lasfron- Icras de España oriental con mas inteligencia que buena voluntad, y por no desmentir la opinión que había merecido, escribió al Rey que su pre-
(1) E l Granadino que trae esta escritura refiriéndose á Razi no la copió, á mi parecer, con exactitud, pues en tiem­po de este antiguo historiador no usaban decir aam por año sinosenat, niUarnaban Gástela sino G alicia a la s  provin­cias y  tierras d®l otro lado de Gibal AxerrAt 6 sierras de Guailarrania.

sencia no era allí necesaria, y que le concediese licencia para retirarse á su casa en S ’güenza. Concediósela Abderahman, y se vino Siimaíl ó su casa. El W all de Toledo Temam ben Aicama per- .seguia en aquella comarca á los hijos de Ju.suf el Fehri: en una songtieiila escaramuza murió p e - ’ leando Abdéraiimaii e! hijo mayor, que era muy buen caballero, y su hermano Miiharnad Abulas- wad se refugió con su caballería á la ciudad, y se fortificó en ella: avisó Temam al Rey esta v ic­toria, y envió la cabeza de Abderahman. que fué puesta con la de su padre en un garfio de la mu­ralla de Córdoba. So celebró en esta ciudad la victoria conseguida por Temam ben Aicama,-im­portante por la fama de sabio yesl'orzado capitán qnc ya tenia el sin ventura Abderahman ben Jti- suf. Continuó Aicama el cercode Toledo, y como la ciudad era populosa, así en ella eran muy di­versas las voluntades; la gente del pueblo, que no tenia afición ni intefés en.ninguno de estos partidos, solo deseaba el término mas breve de jos males del cerco, así que por la mayor parte la defensa era mal esforzada, y en los corabatesda resistencia ni voluntaria ni fuerte. Algunos mo­radores facilitaron á Temam con secretas inteli­gencias la entrada en la ciudad: los parciales de Ju su f en la sorpresa que este acaecimiento les causó, solo atendieron á su propia seguridad, y se libraron,como pudieron con presta fuga: pocos cuidaron dcI riesgo del jóven Muhamad Abulas- wad, que fué hecho prisionero por el caudillo Bedrc, liberto de! Rey Abderalmian; Casim, el otro Iñjo de Ju su f, logró salvarse disfrazado. Puso Temam en cadenas al jóven Mubarriad ben Ju ­suf, y ioenvióá buen recaudo á Córdoba para que el Rey dispusiese de ci á su voluntad: fué la en­trada de Temam ben Aicama- en Toledo día nue- de la luna de Dylcada del año ciento cuarenta y dos (7íi9) Cuando recibió el Rey Abderahman la nueva de estos felices sucesos, conio naturalmen­te era de corazón humano y compasivo, y que la buena ventura y las alegrías disponen elánim o á la benignidad, se compadeció de la juventud de Muhamad Abulaswad, y se abstuvo de derramar su sangre, y le mandó encerrar en una fuerte torre del muro de Córdoba.
CAPITULO XII.

De los mommientos de Darcerdh y d&lhijn 
, dh M s u fEntretanto Barcerah ben Nooman el GásanI, que vivía en Gezira Alhadrá, recibió en su casa ai hijo de Jusuf, que había huido de Toledo, lla­mado Casim, y je o lr e c ió  su protección con tan temerario empeño que allegó mucha gente ociosa y  mal acostumbrada con la licencia de la guerra civil, y con estas compañías de bandidos acaucU- liados de Barcerah y de Casim ben Ju su f ocupa-* ron la ciudad de Sidoúia: esta ventaja les puso mayor atrevimiento, y mayor número de aquella gente qué reunía la esperanza del robo: con estas fuerzas fueron sobre Sevilla, qüe estaba descui*- dada entonces, y entraron poi- sorpresa en ella. Cuando el Rey Abderahman tuvo iióiicia de estos movimientos partió al punto de Córdoba con la caballería africana que estaba en la ciudad, y al­gunos caballeros que pudieron seguirle con mu­cha celendad, dando ai mismo tiempo avisu de su marcha al Walí de Toledo Temam para, que



SO Don Jo s é  Antonio Co n db .viniese á-Andalucía sin tardanza. Fué el Key Abderahman sobre Sevilla, y salió contra él Bar- cerah con sus bandidos: trabóse una porfiada es­caramuza, y en ella fué muerto Barcerah,-y, lue­go buyó aquella gente sin tener caudillo que los dirigiese: entró Abderahman en la- ciudad, en donde fue recibido con demostraciones de mu- cha-alegria. Los caudillos africanos siguieron á los bandidos con orden de recibir á cuantos deja­sen las armas, y no malar á los que se rindiesen. Pocos dias después llegó Temara á Sevilla, y el Rey le recibió y hospedó con mucha honra: que­ría el Rey que descansase allí en su compañía; pero Temam se excusó diciendo: que no le man­dase descansar hasta que hubiese acabado con todos Ios-rebeldes de España. Pasó este caudillo :Con su caballería á Sidonia, y entró en ella «in tresisteacia, porque Ga^im y sus bandidosnoosa- ¡ron esperarle en ella: sabiendo que Casim se ha- B̂ia refugiado en Gezira Alhadrá fué con increi- b̂le celeridad, y allí le fué entregado por los mis­mos bandidos. Luego volvió á Sevilla este insigne caudillo, llevando consigo en fierros á Casim, hi­jo de: Jusuf, para que e l Rey hiciera cieél .ásu voluntad. Holgó mucho Abderahman del ventu- roso-iv^rápido suceso de estas expediciones; y por mas:>honrar á su Walí Temam ben Abmed ben Aleama el Tzakefi lo hizo su Hagibó mayordomo mayor, que era el primer ministro en las cosas -daipaz y d e  guerra en la corte de los Beni Ome--vncmTi'nvíA.-fil R ev á Tnlorln v, cu  W .i'»;.. ».pss'jEnvió el Rey á Toledo á su Wazir y liberto Aedreily oon él á CasJin ben Jusuf para que lo pusiese allí én prisión en una fuerte torre. Did el gobierno de Toledo'á Ifabib ben Abdelmeüc, y el gobierno de Mérida á Abdala ben Abdelmeiic ben • M eruán,¡yá.su padre, por tenerle mas cerca de si, ei de Sevilla, á íbrahim ben Abdelmeiic el go­bierno de Lecanl, á Muhamad ben Abdisalem ben Baseü el;de Sidonia, y á Ásed ben Abderahman él Xeibani el deElbira. Entró Bedre en Toledo, y pocos dias después de su llegada tuvo órden para traer preso á Toledo á Samail ben Hatím.CAPITULO xm.
De la prisión y  muerte de Sm iaü.

,  iViyía este insigne caudillo en su casa de S¡- ' :^ e ñ z a ,á l paracertráñqüíló, cediendo al podero- ,;S6:tinpulso dftjascircunstancias, sin pensaren otravcosír gue en conversar con algunos de sus iénUgUos¡-atpigps, y holgarse con eliosen ei ócio yaco.modidad -de.su ¿asa^Cueota Abu Becre Razi que en up convite quedió á .sus amigos con mu- iióha profusión y.aparato, en la mayor alegria.dei Vféstín dijo unos versos fatídicos; que,jius anun- iCiosfueron muyen breve cumplidos. A pocos dips fué cercada su casa por el caudillo Bedre con una;Corapañia do caballos, lo prendió y llevó á unaAorrede Toledo,,y-poco después le dieron . muerte en prtsion. O fué temor de su genio igstulo y  ambicjoso, sospechas masó menos, fu n ­dadas  ̂ ó calumnia desús enemigos, que parece hprtO)mas,verosímil: pues después de su muerte ^^^tíSMilgaron perfidias y temerarias conspiracio nes,fq,aeno podían proceder de un mediano dis- ctW'Ao.í'Fye: la muerte de Samail año ciento cua- rentaydps» :: í>-. ,Estaba:elR.ey Abderíaíiijiánen SeyiIla;hqspeáado encasa prppiadodlá^yúv'ben jiojem isgl iladraniü de Hemesa, que era de íos inas nobles Xeques dé

las tribus de Syria, y cedió al Rey su casa cofl cuanto había en ella; y el Rey Abderahman adr mitió su generosa dádiva por no desavrarle. Vi­vió poco tiempo después, y el Rey Abderahniaft honró su rnémoria con unos elegantes versos ep. que celebró su hospitalidad, su munificencia v otras nobles prendas: diciendo que al fallar del mundo Hayúl ben Molemis habían desaparecido: con él la bondad, la gracia, la hospitalidad yeí valor. Se detuvo el Rey en Sevilla gran parle del año ciento cuarenta y tres (760), y en este lieni--' po hizo la Almunia ó huerta amena, que llama­ban de Rabunales, y labró en ella una hermosa torre, y plantó una palma, deja cual procedieron las que hay ahora en esta tierra, y aquel sitio sé llamó siempre después Na-hia; y así hay algunos que dicen que por esta palma hizo el Rey Abde­rahman aquellos versos, y  no por la de Córdoba- sábelo Dios.
CAPITULO X IV .

De lainsurreccion de BenÁdráe^i Toledo:Disponía el Rey Abderahman su salida para vi­sitar la España oriental, cuando tuvo avisode ha­berse levantado en Toledo contra su Wazir una familia muy poderosa en aquella tierra de las gentes dé Hemesa, acaudilladas de Hixém ben Adràel Fehri, pariente de Jusuf: habían ocupa­do el alcázar, y el Wazir de la ciudad salió preci­pitadamente huyendo de los conjurados, y  así se libró de la muerte: muchos honrados Muslimea r̂ que se opusieron á los rebeldes fueron despeda­zados por ellos,.Sacaron de la torreen que estaba preso á Casim hijode Jusuf, y solicitaron á la rebe- - lion á todos los pueblos de la provincia. Reunió- ron á sus banderas todos los bandidos que habiC en la tierra, ycon |os tesoro?deHixém benAdrá,' esparcidos con loca prodigalidad entre la gentev baldía y miserable, se allegó una hueste de diez ' mil hombres, gran parte de ellos malhechores^ que no osaban antes entraren poblado. Llenó de pesar esta nueva al Rey Abderahman, y salió coa ' la caballería de Córdoba y africana, que estaba en la ciudad, ordenando que le siguiesen á Tolo-: do con sus gentes ios de Mérida y sus comarcas.A la llegada de la caballería de Córdoba á tierra : de Toledo se acogieron á la ciudad todas'las tro- - pas de los rebeldes que corrían los campos de  ̂CalatravaydeGuadalhijara, como no era gente ' de guerra, ni ejercitada en las armas no tralaroR ' de oponerse á las tropas del Rey, ni pelear en el T campo; pero defendían bien las puertas de Já : ciudad desd.e las torres y almenas de sus muros; -- y como la posición de la ciudad es en lugar allo-y fuerte, bien cercada de altos y torreados muros,^ su defensa ora fácil. Viendo el Rey que el cerco ' seria largo, así por la fuerza de la ciudad, como -- por la 4esesper.ada obstinación de los rebeldes. ’ que tenían oprimidos á los ciudadanos, movió: tratos de avenencia con.ellos, aunque con hartarepugnancia suya, por consejode su HagibTemara -ben Alcama, que sabia que era forzoso levantar : el campo para acudir á las costas de Álgarbe, donde amenazaba no menos peligrosa tempestad. Propuso él, Hagib, como W alí que era de Toledo, ■ á los caudillos de la rebelión en ella, que si én  ̂Irés.ílias se viniesen a la merced del Rey que les - ofrecía úna generósa Vvenència y olvido dé Su - desacato y perfidia. Instado Hixém ben Adràde



DOMINACrON DE LOS AbABES EN EsPAÑA. 8^su familia y de los clamores de Rran parte de los %'ecinos que no podían sufrir las incomodidades del sitio, y menos todavía las vejaciones de los defensores, envió á su hijo Muhamad á suplicar al Rey que los perdonase, como esperaban de su generosidad: el Rey dijo que ó todos los perdona­ba sin mas condición que Hixém entregase sin dilación las puertas de la ciudad, y viniese con­fiado al campo del Rey. Con no poco temor y desconfianza se resolvió Hixém á venir al pabe­llón del Rey Abderahman; pero las instancias de su hijo y de otros principales ciudadanos que se ofrecieron á venir en su compañía vencieron sus recelos. En el mismo día entregó la ciudad, y se presentó al Rey que le dijo que aunque por su rebelión y por los males que habian causado eran merecedorCvS de muy graves castigos, todos ellos estaban perdonados y podían volverse á sus ca­sas con seguridad, que solamente quería queda­se en rehenes el hijo de Hixém ben Adra, y que Casim ben Jusuf fuese otra vez á su prisión. A l­gunos caudillos aconsejaban a! Rey que para se­guridad mandase cortar la cabeza á Hixém yá los otros de Hemesa sus parciales; pero el Rey dijo que por todo el mundo no faltada á su paíabra. Puso el Rey por Wazir de Toledo al caudillo Said . ben Almesib, y luego partió á Córdoba y mandó que se retirase á su provincia la gente de Mérida que había venido al cerco de Toledo, y el Rey entró en Córdoba al fin del año ciento cuarenta v cuatro (761).
CA P IT U LO  X V .

JJc la venida del Wali de Cairvan contra 
Abderahman.No bien había el Reydescansado de la fatiga de su expedición cuando su Hagib Teman ben Alcanza le manifestó unas cartas que enviaba el Xeque de Medina Taliart, capital de las tribus Zenelas, en que avisaba que Ály ben Mogueilh Wali de Cairvan con numerosa hueste preparaba un des­embarco en las costas de físpaña, para establecer en ella la autoridad del Califa de Oriente Abu (jiafar Aimanzor, que lodos los Walíes de Egipto y de Africa estaban encargados de echar de Es­paña al fugitivo Abderahman ben Moavia. Estas nuevas que ya tenia el Hagib habian sido las que le persuadieron á tratar de avenencia con los re­beldes de Toledo: y poco tiempo después avisó el Walt de Mérida, que en las costas de Algarbe ha­bía desembarcado una buena hueste de gente de á pie y de á caballo, que luego habia corrido la tierra proclamando al Califa de Oriente, tratando de ilegítimo y de usurpador al Rey Abderahman benMoavia. Puso en cuidado al ReyAbderahman este aviso; pero manifestó que solo sentía las fa­tigas que estos temerarios movimientos produ­cían á sus provincial, dió órden á los caudillos de reunir la caballería de las comarcas, y que pa­sasen á las costas’ de Algarbe con mucha dili­gencia.Luego que llegó á Toledo la noticia del desem­barco del Walí de Cairvan en Algarbe con nume­rosas tropas volvió á excitarse en aquella ciudad el fuego mal apagado de la rebelión. Hixém ben Adra el Fehri y sus parciales acometieron al A l­cázar, y degollaron á cuantos lo defendían, y en­tre ellos al Wazir de la ciudad Said ben Almesib, se apoderaron de las puertas y  fortalezas de la

ciudad, y proclamaron al Califa de Oriente; Co­mo la fama vuela, y con increible-celeridad cuan­do pregona y divulga alborotos y calamidades de pueblos, luego so supo en Córdoba lo acaecido en Toledo Ordenó el Rey que partiese á Toledo su caudillo Bed re, y reuniendo las gentes de Cala- trava, Talavera, Uclcs y Webde pusiesen riguro­so cerco á la ciudad, y les mandó llevar con ellos á Muhamad el hijo de Hixém ben Adrá, para obli­gar al padre á entregar la ciudad, ó quitarle la vida.Reunida la caballería de Córdoba y de sus co­marcas, partió el Rey por Caslala á Silbe y Mirto- la, donde debía reunirse la caballería y gente de Mérida. Los Africanos del Walí de Cairvan cor- rian la tierra hasta Üeja y labora, y exhortaban álospuebiosá lomar armas contra et Rey Adaghe) aventurero advenedizo, resto miserable de una familia proscripta y excomulgada en todos los alminbares ó pulpitos de las aljamas de Oriente; mucha gente tímida y supersticiosa se persuadió de estas proclamas, y siguió las banderas del Walí de Cairvan, que para seducir á los ignoran­tes y gente menuda y baldía de los piiebloslleva­ba delante de sí una bandera que dccia haber re­cibido de las manos del Califa, y ofrecía grandes premios y recompensas á los buenos Muslimes que la siguiesen. No falló gente vana é incons­tante, amiga de novedades, que se dejó llevar del corriente y de las vanas promesas de Aly ben Mogueilh, de suerte que con sus Africanos y es­ta chusma allegadiza componía una respetable hueste en apariencia. Reunidas las trópas de Abderahman de Córdoba y de Mérida las dividió en tres cuerpos, en delantera, batalla y de la za­ga, su fuerza principal era toda de Ja caballería de Córdoba, Sevilla y Xerez. Adelantáronse, los adalides y campeadores hasta descubrir el pam­po de los Africanos que era harto numeroso, sa­lieron estos y  se trabaron algunas escaramuzas de poca importancia. Había llegado al campo de Aly ben Mogueilh el mismo Hixém ben Adra pa­ra persuadiiio^que sin dilaciony en seguidas man- ' chas fuese á ocupar la capital de España, la gran ciudad de Toledo que él tenia á disposición del poderoso Señor y Califa de los Muslimes de Oríeii te y Occidente. La venida de este Xeque y las fa-  ̂cilidades que proponia deSlgmbrarpo al Walí de Cairvan, y se persuadió que con solo ganar una batalla se hacia dueño de toda España. Dió sus disposiciones para pelear, y á otro día á la hora del alba se avistaron ambas huestes, principió la batalla por parte de los Africanos, que fué muy sangrienta hasta la mitad del dia; á la larde car­garon los Andaluces con tanta pujanza y ardi­miento, que los pusieron en desórden; la gente de á pie y allegadiza que habia en la hueste^de los de Africa huyó al campamento y principió á robarlo, y los Africanos que lo guardaban á pe­lear contra ellos; de suerte que en ambas con­tiendas quedaron desbaratados. Aly ben Mogueilh murió peleando con mucho valor. Huyeron gran parte de los suyos á diversos puntos, los mas á la costa para volverse á Africa. Quedaron muertos en elcampo'de batalla siete mil Africanos, y entre ellos el Walí de Cairvan Aly ben Mogueilh su caudillo: mandó Abderahman^ corlarle la cabe­za, y desmehollada y conforada la envió con secreto ^celebridad á Cairvan, y la puso de no­che un Cordobés encargado de esta comisión en la,columna ó rollo de la plaza de aquella ciudad con un escriloquedecia: así castiga Abderahman ben Moavia ben Oraeya á los temerarios como



Mogueith WaJí de Cairvan Fué esta vic- lóría eraño ciento cuarenta y seis (763). Otros dicen, ún año antes, pero io primero es mas se­guro. Ordenó étRey Abderahman que se persi- guJeSéá jos fügitívbs, ofreciendo seguro de la vida ídósquerindiesen sus armas, ó se'viniesen á sus .bánderasj y volvió á Córdoba para proseguir la reduceíon de Toledo.
CAPITULO XVI.

Icvü'iitiX-mie'iito del txlcoÁde de Sidonia.Hixéin ben Ádrá con sus=parciales no siéndole fácil voI\erá entrar en Toledo, que'estaba cer- , cada, eon niucho rigor por los caudillos de Ábde- '..jahm an.'Soliciló a la insurrecciona los alcaides ; Sidonia y de Jaén y otros de Andalucía: tuvo 'la iriiprudéncia de entraren aquella ciudad, con­fiando en el val.or de sú alcaide Said ben Husein eí Vabsebi, que era de los Alabdarícs, y conocido ppr el Malari, y también se juntó á estos teniera- riósiSákfah beiiAktna que había sido ántesalcai- :|le de Sidonia, y Abdaia ben Harasa el Asédi que .í.loTiabiásidoen Jaén, y descontentos de su suerte ; y eltádo querian novedades ó venganzas: con las rSbqülas del ejército desbaratado en Deja, y con bandidos formaron compañías de caba- f  y robaban la tierra, sin abste-ííiíéfsélde talar las siembras v plantíos con bárba- fós y desusados estragos: estas algaras llegaron .á las puertas de Sevilla, y por sórpre.sa llegaron a.Ocupar sus puertas. Informado el Bev de estas ..tillas y desórdenes montó á caballo, dio órden ó sullagib de juiit.ir la caballería de la provincia .. yl.uégo partió con sus Zenoles y Africanos, y por - otra parle los alcaides de Cabra. Ezija y Carmena, con la cabállería do sus ciudades, fueron á reu- • ReyAbderahmao: el Wall deSeviiia:' }̂ue había salido de la ciudad porla entrada de los rebeldes, luego que allegó sus genles fué á ' buscar á süs enemigos, estos abandonai-qn la ciu­dad sabiendo que tatitos gentes iban contra ellos, y robando Jos depósitos de armas y la casa del” liey, Jiuj'eron pfccipiladamente. Encontró estas igentes Abdelmeiic ben Ornar ben Jleruán, v peleó con eíjQs, y ios rompió y deshizo, y los persiguió , vbista Sidonia, donde -se cficerraron; dejó pues.o oerco A esta eiüdad, y  partió con escogida gente -.a Sevilla y á saludar al Rey y escusar su de'scui- do. Luego en el campo de batalla pareció muerto Uuseiivel Yabsebi, y cortada su cabeza mandó el J e y  ponerla en una pica, y manifeslárlaá los que habían refugiado en Sidonia: fuóesto año cien­to cuarenta y ocho: Encargóse al alcaide de Car- mona que la llevase con su gente al cerco de Si- donia, luego después salió Abdelmeiic de órden ,:del Rey eon los alcaides de Ezija y de Cabra y su .§ente, v fueron sobre Sidoniarcau.sógran espanto ,.a los rebeldes la llegada sucesiva de estas tropas -V.Y ®®*hp-confiaban poco en lo.s vecinos de la cíu- poso de Ja defensa debía cargar ® pareció á estos hombres animososUn fuerzas y brazos en campo abier-la muerte cierta después v-imÍ  , ¡‘aligas: lomaron este par-'Lfc cohti*« Ja  Opinión de Hixémam I f  P®*" desgracia estabafni, „Rra ya viejo y no sé sentía con« S u ®  la batalla; perd ei triste seperdió por su mal consejo; aunque este suele

Don J osé Antonio C o n d é . ^servir muy poco cuando falta ó no favorece la i fortuna. fEstaban los del campo con mas confianza d© lo   ̂que requería la ocasión estando con enem igos ? tan cerca, pero no sospechaban que tan poca g e n -  i le intentase salidas contra un campo tan n u a a O ',' roso. Los caudillos rebeldes, con gran secreto,. porque los de la ciudad no penetrasen su inten lo ,  ■ esperaron la tercera vela de la noche, y dispuoé- ? los todos salieron por dos contrarias puertas;* A un mismo punto con ánimo de morir ó abrirse ; paso, para acogerse á las serranías de R onda. : Muchos fueron harto felices, y lograron rom per :. por el campo de los cercadores como Sakfan b e a , Akma, y Elaflla y otros bandidos; pero cayóh j^ - ; rido su caballo, el Xeque Hixóm ben A drk .él Fehri, y fué encadenado con otros sus parciales que tuvieron la misma suerte. A la hora del alba. saiieron los de Sidonia á manifestar su obedien­cia inalterable al Rey Abderabman. Luego envió . Abdelmeiic la nueva de este acaecimiento al .Re>v y con los alcaides do Ezija y Carmena la c a b e z i-  del rebelde Hixém, recelandoquetodavía la bon.r'i dad del Rey le dejase la vida: fué esto año cieató - cuarenta y"ocho (765). • • j
CAPITULO XVII.

De la vellida del Mekmsi contra 
Ahderaliman,Los rebeldes Sakfan, el Hafila, Abdala ben Ha- ; rasa, el Asedi y sus secuaces se enriscaron en-.: aquellas sierras y por tierra de Elbira, no coúM:̂  lentos de su buena suerte, pues habían escapaíó.J de tantos peligros, pasaron en Africa y solicitaroiL ' auxilio.s de los Walíes de Almagréb; entro otri)? se dejó lle\'ar de sus promesas un joven Walí Meknesa, llamado Abdelgaíir el ¡Meknesi, quese - preciaba de de.scendiente de Falima, hija úni»' del Anabi Maliomad, y esposa de A ly, ¿I prinió ■ del mismo Mahomad. Con este se unieron varió? ' aventureros de Africa, que deslumbraron las laciones de los rebeldes de la.s serranías de Rodda'¿ y de Elbira. Estos y sus parciales divulgáronla^ fama del poder de este Walí, que venia con graiíLi- des luiesles y muchas riquezas para pagar y pre'- i miar los servicios de los buenos y leales Musli-ií mes que lomasen armas contra el Rey Adagbel,'.? que injustamente ocupaba el trono de.EspañKÁ- Eslos niüvimiento.s y-asonadas llegaron á Córdó.-Vr ba, y mandó el Rey Abderahman que la gente í̂fvh Elbira persiguiera á los de aquellas serranías, qué A. levantaban los pueblos de aquellas comarcas.y'j: que en Almunécáb hubiese un presidio.consldé-r^; rabie, y que guardasen las naves de aquella cosíáLA y la s d e  Almería lasentradasde toda aquella riña; ofreció una gran cuantía de dobías por las-i cabezas de ios caudillos rebeldes, y este arbilrw í ios puso en mucho desvelo y desconfianza. A pe* L sar de ella el triste Abdala ben Harasa el Asedi ? fué asesinado en Jaén , y su cabeza presentada > en Córdoba el año ciento cuarenta y nueve (76V' En esteliempoAsed ben Abderaliman ei XeibaBÍ,Í Wall de la región de Elbira, que hacia Ja guerra  ̂á los rebeldésde la sierra con varia fortuna, luvar noticia de haber desembarcado en aquellas cos-S' las alguna gente y caballería de Africa; esta íaé|- la primera que aportó en España acaudillada dd; Méknesi, luego se reunió álós:rebeldes do la sier-? •ra, y  osaron bajará las campiñas, =



DOMINACION DK LOS ArABES EN EsPAxÑA. S3Enlrctanlo el Rey Abderahman mandaban sus Walíes que terminase el largo cerco de Toledo, que se hacia con mucha flojedad y descuido, procediendo esto do Jas relaciones ó inteligen­cias quediabia entre los del campo y los de la ciudad; no se daban combates, ni se guardaban las salidas por parle de los cercadores, ni se im­pedían enlradas de provisiones en barcos por el rio, y los de los pueblos déla comarca cultivaban sus campos y conducían á la ciudad sus frutos sin grandes dificullades. Luego partió Temam ben Álcatna al cerco de Toledo, y con su presencia se dieron cómbales, y se intentaron escaladas por la parte mas baja del muro, y como los de la ciudad viesen acrecentarse el número de ios si­tiadores, y las disposiciones activas para entrar la ciudad, movidos de su temor de experimentar la saña de los vencedores, facilitaron los parcia- lesdeCasim ben Ju su í, que este sesalieseá nado ■por el arrabal de aquella parle superior del rio, y luego que este salió abriéronlas puertas de la ciudad implorando la clemencia del Rey, y escu- sándose con que habían sido forzados de los ban­didos y familia del Fehrí, y que no habían teni­do parle en la muerte del Wazir Said ben Almesib, que lodo habia sido obra de los Hemisenos y par­ciales del Fehri. Temam desarmó <á todos los do la ciudad, y les prometió que intorcederia con el Rey para que usara con ellos de su benignidad. Fué la rendición de Toledo en fin del año ciento ,cuarenta y ocho (765).CAPITULO x v m .
De la ecc'pedicion á Galicia, y guerra con- 

tra el Mehiesi y SelteleU.En este mismo año envió el Rey Ábderahman los caudillos de frontera Nadhar y Zeid ben Aludháh e! Ashai á los montes de Galicia que es- tan al Septentrión do España y á los montes Albaskenzes, visitáronla tierra de Galicia, y per­siguieron algunas reuniones y taifas de Cristia­nos rebeldes, que confiados en la aspereza de, aquella tierra negaban la obediencia al Roy, por la mayor parle eran estos infieles fugitivos de las provincias de España. Volvieron á Córdoba con muchas riquezas, ganado y cautivos. Referian de estos pueblos de Galicia, que son Cristianos y de los mas bravos do Aíranc; pero que viven como fieras, que nunca lavan sus cuerpos ni vestidos, que no se los mudan y ios llevan puestos hasta, que se les caen despedazados en andrajos, que entran-unos en las casas de otros sin pedir li­cencia. En este año mandó el Rey Abderahman reparar los muros de Córdoba, y construir una fortaleza en e lla .El W ali de Elbira Ased ben Abderahman el Xeibani salió con su- gente contra los rebeldes y bandidos que infestábanlas costas de tierra de Almünecáb y de Almería, y peleó con ellos, y los venció Y puso en fuga; pero fué gravemente he­rido de lanza y de saeta, y le fué forzoso retirar­se á Elbira, y sus heridas fueron causa de su muerte, que acaeció en principio del año ciento y cincuenta. Su muerte fué muy sentida del Rey por su valor y prudencia: este Wali fue quien di-, l igio las obras de las nuevas fortalezas de Grana­da: puso el Rey en su lugar al Syro Abdetsaloni ben Ibrahim, que servia al Rey con sus doce hi­jos. Los rebeldes de las serranías lograron ser

auxiliados con otro desembarco de gentes d© Africa, que venían á reforzar la hueste de Abdel­ga fir el Meknesi, con esto se animaron los bandi- dosy se esparcieron sus algaras hasta las comar­cas de Arcos y Osuna. Avisado, de estas excur­siones el W ali de Sevilla, sin mas, gente que la do Carmena y Ja de su ciudad, salió á contenerlas, y trabó con ellas varias escaramuzas de corta im ­portancia. Escribió al Rey Abderahman quo_ en­viase alguna caballeria.de' las comarcas de Córdo­ba para reprimir el atrevimiento de estos rebel­des: luego se pusieron en camino los alcaides de Ezija y de Bacna, y con los de Sevilla y Carmena continuaron la guerra contra_ Abdelgafir y sus bandidos con varia fortuna: así pasaron mucho tiempo con frecuentes pero leves escaramuzas, escusando los Africanos las ocasiones, yevitando con destreza el venir á batalla de importancia, ocupando siempre las ailubas, porque )a caballe­ría de los Andaluces no aprovechara la ventaja que sobre ellos tenia: fatigándola con sus conti­nuos rebatos nocturnos y alboradas,,procurando siempre tener á sus contrarios en ínquiotud y sin un punto de reposó. . .Al princi pió del año ciento cincuenta y uno (768) a))ortaron cerca de Torlosa diez barcos grandes con el caudillo Abdala ben Habib el Sekelebi y tropas Africanas para reforzar el .ejército de los rebeldes, porque estos fingían victorias y progre­sos que no conseguían: y así lograban excitar á los Walíes de Africa á auxiliarlos con las esperan­zas que sus fingidos triunfos ofrecían. Luego que estas tropas desembarcai'on en aquella costa, .di­vulgaron que seguirían nuevos socorros de armas y gente, ŷ  que en poco tiempo echarian al hijo de Moavia del reyno qiic, tenia usurpado. Los al­caides de las comarcas de Torlosa avisaron sin dilación al Wali dc.aquelia ciudad, y .éste al de Tarragona y al do Barcelona; y así la fama clé.e.sle desembarco se eslendió por toda España, acre­centando el número y calidad de Ja gente. Luego que el Rey Abderabnían tuvo noticia de esto, sin mas compañía que sus caballosZeneles y los Wa- zires-y caudillos que se hallaban en Córdoba, partió'á tierra de Tadmir yd© Valencia, juntando al paso muciia caballería; pero antes de llegar á Valencia recibió aviso del W ali de Torlosa, que con las gentes de aquella comarca y la caballería de Tarragona, sin mucha dificultad, había d.és- l)arolado y puesto en fuga á los Africanos, que no habían logrado volverse á embarcar, porque las naves de Tarragona habían quemado y puesto en fuga las de los contrarios: que estos se habían retirado á los montes, donde los perseguían su's alcaides. Holgó mucho Abderaman con esta nue­va; y aunque ya su presencia nO era necesaria, quiso pasar adelante por visitarlas ciudades.que tan bien le hablan servido en esta ocasión: ííogó á Barcelona y d ió  gracias al Wali Abdaía Aben Salema por sus oportunos socorros, y por el buen estado de las naves de aqui^la costa,'manifestán­dole que convenia mairtenerlas siempre con el mismo cuidado, por los importantes servicies que harían guardando la tierra, como habian hecho las de Tarragona. Luego se volvió el Rey por •Wesca y Zaragoza, y e n  todas parles fue recibido con demostraciones do mucha alegría: después de algunos dias pasó á Toledo, y estuvo en ella poco tiempo, y por Calatrava se'vino á Córdoba, y el día de su entrada en ella fué un dia de gran fiesta.La nueva del desembarco del Sekelebi animó á los. rebeldes de las compañías del Meknesi, y se



U D on  J o sé  A n t o n io  C o n d e .avenluraroii á probar fortuna, y dieron batalla en Astaba á los de Sevilla, y en ella lograron des­ordenar y poner en luga á los caudillos de Baena V Carmena: esta ventaja muy celebrada por los desconloutos y amigos de novedades, acaloró los ánimos inquietos de algunos sediciosos de Se­villa, entre ellos un Xeque llamado Hayún ben Salem, y se pusieron en inteligencia con los de Abdelgafir el Meknesi, ofreciéndole entregar la ciudad á sus gentes si viniesen á ella.
CAPITULO X ÎX .

De la entrada del Melinesi en Sevilla, 
y de su muerte.Reunió Abdelgafir toda la gente que seguía sus banderas, y descendieron todos los bandidos de las sierras de Ronda y Anlequera. Junta su gente dispuso sus compañías, y ordenó á sus caudillos que antes del dia estuviesen á punto para aco­meter á los de Córdoba y Sevilla, listaba encar­gado del mando de los campeadores de Sevilla Casim hijo de Abdelmelic, Walí de aquella ciu­dad: este mancebo todavía en su primera juven- -lud, y no acostumbrado à los horroresde la guer­ra, fué encargado por su padre do hacer la des­cubierta y reconocimiento de las posiciones y móvimíenlós de los enemigos; y sorprendido de Ibs’Cámpeadores contrarios, sin reflexión volvió briíja à su caballo, y vino precipitadamente al campó de su padre: lleno Abdelmelic de saña al verle así venir,'le dijo: muere, cobarde, que no eres Meruán, no eres hijo mió; y diciendo esto le arrojó su lanza y le traspasó con ella, y cayó muerto: todos se horrorizaron de esto, y él man­dó que retiraran de alli su cuerpo: luego llega­ron los campeadores y avisaron que los enemi­gos venian formados en batalla. Abdelmelic or­denó su gente para recibirlos, y luego se avista­ron ambas huestes. Intervinieron algunas esca­ramuzas, y alto ya el sol se trabó una sangrienta batalla bien sostenida por ambas parles. A la tarde esforzó tanto la pelea Abdelmelic, que rom- pió y desbaráló á los-rebeldes, y se dispersaron huyendoá diferentes puntos. Su caballería se di­rigió la mayor parte hácia Moror y Marchena y de â pie á las sierras de Leit. La fatiga del día no permitió á la caballería de ÁbdelmeÜcAl dia siguiente, rc- celando los del Meknesi que los de Andalucía vi- mesep-à buscarlos, se apresuraron á retirarse b s  mas an.mososá Sevilla, y )os de á pie y heri­dos á las sierras dé Léit. Confiaba Abdelgafir en f  ÿ  q«® íe abriríaSevilla, y hailária en ella muchos parciales que acrecentarían su partido; Abdel- Africanos inienlarian yJnc dió descanso á sus gentesí i r ^ P ' °  >' alcanzó en elAlxarafe en cercanías de la ciudad. Trabóse una sangrienta batalla, en que arabas huestes pelea- rom con Igual empeño y valor. Abdelmelic fué y Jos mas principales C a lilo s , al mismo tiempo en la ciudad los sedi-mataron alK  y ® gentes, el Wazir AbenAbda Gehwara fue muy herido v Je dejaron porSi díl riA T ' ’®? puertas y facilitaron el pa- so del r o Y la entrada á las tropas de Abdelgaflr pero esta posesión fué de una sola noche, siguió

la caballería deSevilla > de Córdoba á los enemi­gos dentro de la ciudad, las muertes, la confusión y vocería de los que peleaban, y el furor y saña de los combatientes fué interrumpido por'la os­curidad de la noche que sobrevino. Viendo el Meknesi que no era posible mantenerse en la ciudad, robó aquella noche los depósitos de ar- mas y todas las riquezas que halló en la casa del Rey y en la del Walí Abdelmelic, y antes del dia salió con lodos los suyos y ios rebeldes y parcia­les que se agregaron en Sevilla, aunque poco sa­tisfechos del éxito de su loca perfidia. Aceleró su marcha á pesar de la fatiga de sus caballos, y llegó sin ser perseguido á Castala (1).Estaba ei Rey Abderahman muy disgustado de la duración de esta guerra, que sin tener mucha importancia fatigaba los pueblos de Andalucía, v era el refugio de Jos bandidos y maIhechores:es- cribió al Walí de Mérida que enviase á Córdoba su caballería para lomar con mayor empeñóla guerra contra el Meknesi, que su ánimo era no dejar las armas de la mano hasta acabarla. Lue­go congregó sus alcaides y partió ei W alí de Mó- rida para acompañar al Rey, si fuese su intención salir á esta guerra. Entre tanto llegó á Córdoba noticia de la entrada del Meknesi en Sevilla, la fama siempre mentirosa fingió derrotas y fugas en desórden de la? tropas de Sevilla y Cordoba, y todo se engrandecía y abultaba. Supo el Reyel verdadero estado de Sevilla y las graves heridas del Walí Abdelmelic, y  sin ’ mas compañia que sus Africanos quisó salir á perseguir ó lo* bandi­dos; disuadió ei Magib Temara ben Amen ben Al cama al Rey Abderahman de este pensamiento hasta la llegada de la gente de Mérida, que no podía tardar; muchos Wazires eran de parecer que el Rey no debía salir á esta guerra de malan­drines; pero el Rey deseaba la paz de sus pueblos, y se le hacían años los dias que este bien se di­lataba.Llegaron á Córdoba las tropas de Mérida, re­cibió el Rey con mucha honra al Walí y á sus al­caides, y habiéndoles dejado descansar tres dias dispuso su marcha para buscará losdel Meknesi, que avisados de la llegada de estas tropas y ca­ballería de Mérida, luego vieron que aquella tem­pestad iba sobre ellos Parecióle al Meknesi que debía pasar al otro lado del rio de Córdoba, y buscar en las conocidas sierras el asilo que Ies convenia: otros tenían por mas seguras las mas cercanas; pero prevaleció la opinión de Abdel­gafir, y fueron á pasar ei rio por Lora. El mismo dia que los Africanos pasaban el Guadalquivir . salió Abderahman de Córdoba: no habían des­cansado en la pasada del rio por adelantar y ase­gurar sus marchas, cuando informado el Rey de su dirección, mandó pasar por los mismos vados toda su caballería, y seguirlos y  acometerlos en donde los alcanzara. Los alcaides de Elbira y de tierra de Tadmir habían salido de Sevilla sabien­do el paso del Meknesi, y deseaban también cor­larles su retirada á las sierras: por fortuna de las arrnas de Abderahman se consiguió alcanzarlos casi en una misma hora en cercanías de Ezija á la ribera do Xenii: acometidos á un tiempo por : dos diferentes parles no mantuvieron mucho la pelea, ios Africanos hicieron muestra de su valor y'deslreza en pelear y retirarse, pero acosados de los vencedores les fué forzoso huir á rienda
0) Gas.Uila, ahora Cazallat es notable la alteración ós «si de B ast| resultó Baaa, de Castulona



Dominación db los  A rabes e n  E spa ñ a , i fsuelta; perseguía el alcaide de Eibira al Meknesi que estaba muy herido, y habiéndole alcanzado le pasó con su lanza y le cortó la cabeza; la misma suerte tuvieron Alien Harasa y le Xeque Hayún ben Salem, y otros cincuenta caballeros Africa­nos, cuyas cabezas presentaron ,á los pies del Rey Abdérahman ios caudillos de Mérida y de Car- mona: las cincuenta cabezas se enviaron cá Eibira y al presidio de Almunecáb y á Granada, las del Meknesi y ia de Aben Harasa á Córdoba, y la del Xeque Hayún á Sevilla. Encargó el Rey que con­tinuase ia persecución de las reliquias dispersas de esta hueste, divulgando que el Rey recibirla á todos los Africanos que se viniesen á su obe­diencia: fué la derrota y muerte del Meknesi año ciento cincuenta y seis (772).Pasó el Rey Abdérahman á Sevilla á visitar y consolara! Waií Abdelmelic ben Ornar ben Merúan que estaba enfermo de sus graves heridas, y mas todavía en el ánimo por la muerte de su hijo Casim; pero la visita y presencia del Rey fué co­mo bálsamo para sus heridas. Luego vino á Cór­doba con los de Mérida y alcaides de tierra de Cói-doba, y alií repartió armas, vestidos y her­mosos caballos á los que se habían distinguido en esta expedición del Jlekncsi. Encargó el gobierno de Sevilla, como Wazir de Abdelmelic ben Ornar ben MeruS^n, á Abu Omeya Abdelgafir ben Abí Abda Gehwara, hijo menor del Wazir Hasan ben Melic Gehwara, que se había criado con el Rey Abdérahman, y era de su mayor confianza: el gobierno de Zaragoza y de toda España oriental ¿I Abdelmelic ílj ben Omar ben Meruán, quede- beria partir á esta provincia luego que sanase de sus heridas. Considerando Abdérahman que los Walíes de Africa por órden de los Califas de Orien­te no cesarían de inquietarle, ordenó que su Hagib Teinam ben Amer ben Alcama, pasando á las ciudades de Tortosa y Tarragona, mandase construir naves para guardar las marinas de Es­paña, y mandó que se labrasen en Atarazanas que estableció en Santa María de Oksonoba en Sevilla, en Cartagena Alhalfe, ó Espartaría, puer-' to antiguo de Murcia; y en Tortora, y que hubie­ra siempre algunasen Tarragona, Almería, Almu- necab, Algecira Alhadrá, Cadis y Welba. Dando el cargo de Amir del mar á esto caudillo por sus conocimientos y actividad, y la experiencia que tenia por sus muchos años de gobiernos en Wes- ca, y en Tarazona de España oriental, y  en To­ledo.
CAPITULO X X .

Del levantamiento de Husein el A Mari en 
Zaragoza, y de la educación de los hijos 

de A Merahúan.En Zaragoza este año ciento cincuenta y seis |77i) Husein el Abdari, que había sido Waií y es­taba retirado, cansado de vivir tranquilo, y des­contento de su suerte, persuadía con discursos sediciosos á muchos ignorantes, que no debían contribuir al Rey con la décima de rentas, frutos y ganados, puesto (}ue lo empleaba en hacer juerra contra Muslimes, y en mantener sus pre-(1) De este Abdelmelic ben Ornar, esto os hijo de Omar,[ue los Cristianos do su tiempo llamarian Omaris filius, ■asuUó en las crónicas, do aquella edad el R ey  Marsilius de ^ragoza que mencionan la historia y romances de Garlo- nagno.

tensiones de mando contra los Califas de Orien­te, verdaderos Señores de España. El Wazir de Zaragoza con mucho secreto avisó á Jos Walies de Wesca y Tudela y otros alcaides de la provin-, cia para que concurriesen á Zaragoza con gente de su confianza, porque recelaba de los de la ciudad por el crédito y estimación popular que tenia el sedicioso. Concurrieron los Walíes, y fué preso y descabezado Husein el Abdari; parti­ciparon este acaecimiento al Rey, que lo tuvo por bien hecho, y dio gracias á sus Waiíes por su zelo y buen servicio.Ya en este tiempo se distinguía el Príncipe Hixém por su gentileza y buen ineenío, éra las delicias de su padre por su afabilidad y virtuo­sas inclinaciones, habíale puesto el Rey su. pa­dre los maestros mas doctos de su tiempo; y á fin de que se acostumbrase á la práctica de ju s­ticia y de equidad, mandó el Rey que Hixém y su hermano mayor Suleiman asistiesen á la audiencia de losCadíesde la Aljama, y al Méxuar ó Consejo de Estado. Celebraban estos PríncU pes lós dias del nacimiento de su padre, y da-r ban en ellos convites muy expléndidós k los hombres doctos y á los que concurrían á las aca­demias que celebraban con esta ocasión, y pre­miaban ellos los mejores elogios que se hacían al Rey, y ellos mismos hacían versos y discursos elegantes, y los leían en estas academias. En el año ciento cincuenta y ocho(774) falleció en Cór- doba Moavia ben Salehi déla  aldea NaquiJa de Hemesa, Codí mayor de las Aljamas de España, hombre sabio y muy amado del Rey Abdérahman: acompañó al Roy gran parte de su vida, y en to^ dos estados, así en los tiempos de sus desgracias, corno en la prosperidad de su fortuna: su féretro fué seguido y  acompañado de toda la ciudad, y hizo oración por él el mismo Abdérahman. Nom­bró el Rey para este empleo de Gadí de los Ca~ dies, ó justicia m ayor, á Hasán ben Rezar el Hudeili, varón muy docto y virtuoso, y para gó- ' bernador del juzgado de Córdoba á Sirag ben Ábdala ben Sirag, que era su ahorrado y fa­m iliar. ' : -Como hubiesen prevalecido los Cristianos de Afranc en tierra ycom arcasdeNarbona,después de la pérdida de aquella ciudad, aprovechando la ocasión de las continuas guerras que traía el Réy Abdérahman con los rebeldes, tomáron ánimo, y con grandes huestes entraron en tierras de Espa­ña talando y estragando los campos, incendiando los pueblos y cautivando lasgentes: llegaron con sus algaras ha.sla Zaragoza; pero los Waljes de ■ Wesca, de Lérida y de las otras fronteras fueron contra ellos, y los vencieron y obligaron á pasar los montes, y tuvieron que dejar la presa“" y des­pojos por la vuelta ()}: el descuido de los.W aIíes de la frontera fué causa de estas, calamidades. Fué esta entrada de los Cristianos de Afrane año ciento sesenta y dos (778). Escribieron estas nue­vas al Rey Abdérahman los Walíes de Wesca y de Zaragoza, y. el Rey les mandó que persiguiesen á los Cristianos de los montes y los pusiesen en^ obediencia con entradas continuas en sus valles- pero esta guerra era obstinada y sin importancia’ fatigándoselos Muslimes fronteros en seguir en los montes ásperos y enriscados hombres bravos 'cubiertos de pieles de osos, y armados de chuzos
ti) Delar la prosa por U  vuelta es un proverbio ára­be que dicen cuando en sus algaras ó excursiones, por librarse de los que los persiguen, abandonan las presas oíáe habían hecho: esta fué la  famosa batalla de Roncesvalles



Don J osé Antonio C o n o é .. y guadañas, sin leaer .oirá cosa que las armas con qiie se deféndian. -^íEnlrelanto el Rey Abderahman alendia al gobierno de España, y envió á su hijo mayor Süleiman, que había nacido en Syria, á Toledo, para qúe gobernando una ciudad y provincia tan principal pusiese en práctica las sabias doctrinas que ijabia estudiado, y para seguridad y acierto en sus resoluciones le dio por Wazir y consejero á Muza ben Hodeira, hombre político y de su coníianza: á su> hijo segundo Abdala encargó eí gobierno de Mérida con la misma idea, y le dió por Wazir.y consejero á Abdelgaíir ben Hasan beh Melic, hijo del Wazir Ilasan Gebwara, que se-habia criado con el Rey Abderahman desdeni- ño, y.'Ie amaba como á un hermano: con estos mmis'lfps, envió Abderahman á suS hijos. Solia :recréáTse el Rey Abderahman en la caza de aves ; - jy feAl® i^tiy preciosos halcones para esta diver- : sipñ; yde su mucha afición á esto se cuenta que en una de su.s expediciones de g,uerra caminando en el centro de su hueste, como viese una banda de grullas abatirse á un valle no distante, salió de'su escuadrón y fué con sus halconeros á ca­zarlas, cosa';que dió ocasión á que aigunos inge- ftiós de.su corle, que iban allí, hiciesen agudos elegantes versos:.así por esta afición á là caza . ;de aves, como por sus guèrras de montaña, fue - Tiaínado el Sacre Goraixi. En el año ciento cin- cú.óntaiy cuatro, en la luna-de Dylhagia,,apare- ; el sá! poco después de salir tandeíftiüdadpiy sin resplandor, que causaba horror - . su-vislaj-yduró en smespantosa oscuridad hasta ; raedlo día, sin que hubiese eclipse, nieblas ni polvo; : T cAPimo xxi.
■ -íff de Ju sw f de la prisión

Mubamad Abuiaswad, hijo de Jusuf el Fehi-i, estaba-preso en una torre del jnuro de Córdoba muchos años había; Jos primeros años do su pri­sión fueron muy rigorosos; pero como todo cede al .tiempo, también la du reza sJe sus guardas y • • carceleros. Al cabo de algunos años, compadeci-- dos de .su triste suerte, les pareció que ningún -nesgo había en que gozase de la luz del sol; pero ■erastuto Muhamad en aquel punto se fingió t^gO-ryiCon.tama propiedad hacia del ciego y lo- ^pa.récta, que de lodosfué tenido por verdadero eiego,-.yasí le llamaban. Así pasó gran tiempo, y  en esla:«eguridad confiados siis guardias soban dejarle salir de su encierro á unas salas bajas de- -la lofre, en espeoial en la estación calorosa del- verano; y aun le.permitian pasar en ellas la no*; -.,:ehe, para que. gozara de la frescura, v le conce-. bajará los algibes poV-agua para lavarse.El fingido ciego vió Ja oportunidad que deseaba,- ;.y lasñicil.salida que ofrecían unas ventanas bajas ^quedaban luz á jas escaleras de los algibes. So- . Iian-visilarle en este tiempo algunos parcialesse-V Cíelos de su padre, y con ellos comunicó sus pen- ^ animaron á ponerlos por' •O-Qrl.ofrecíéndole su ayuda para ello. Una Urde H ® . q u e  lodos estaban bañándose en k y  siervos déla prisiónesiapan Ineca á-sus negocios, y confiados en la ’ le habían dejado solo"R las. salas baja§’, .donde solía pasar el diá, .np

quiso perder la ocasión que tan favorable le abria. sus puertas; y así con mucha presteza se despren- : dió por las ventsmas bajas de la escalera de los al:-- gibes, y pasó el rio á nado, y á ia otra parte en .las' alaroedas. á corta distancia de la orilla lomó ves-' tido y caballo que le estaba prevenido, y carníná- loda la noche y al día siguiente por corninosestra- ; viados; y asi desconocido llegó á Toledo, se h.osv' pedo en casas de amigos, lo proveyeron de lo né*: cesarlo, y lo encaminaron con mucha seguridad á las sierras de Jaén al abrigo de los bandidos y. rebeldes que allí estaban. Temerosos los guardas de la pena que merecía su descuido, tuvieron ' harto tiempo oculta su falta, y e n  secreto esta. : novedad; pero alcabofué forzoso dar parteal Rey de la fuga del ciego Muh.imad Abuiaswad: ., pesó mucho ai Rey de aquel descuido, y dijo: todo es obra de la sabiduría eterna, que nos enseña ' con este acáecimienlo que nunca se^hoce bien á , '  los malos sin hacer al mismo tiempo mal á losbue-r'. nos. Yo recelo que la fuga de este ciego nos ha.̂ v de causar no poca inquietud y efu.sion de sangre.. . Luego mandó el Rey avisará los gobernadores y ' alcaides de Elbira y de Segura, y tierra de Jaén, j  para que enviasen descubridores á sus coranrcaj' -  y montes de ellas, y persiguiesen á los bandidos £ que allí andaban. En este tiempo falleció liabib' : ben Abdelmelic el Mernán, que fiié W all de To-: ledo: fue d»,'! los mas privados del Rey, que acóm-:-\- pañó su féretro con sus seis hijos; y como vieseL̂ :- á su hijo Hixéin sentado y muy afligido, que'nói.': se levantaba para acompañarle, ie dijo: no éstá..-' bien, Abulwaiid tanto abatimiento y pena;]e-’. .  Yántate y acompaña el entierro del mejor de t í  / casa.
CAPITULO XXII.

Be la guerra cmitm ÁMaswael, sus -i: 
aventuras y  muerte.No pasó mucho íietripo en manifestarse al fue*- go de la; rebelión en las sierras de Cazorla y de - Segura: los bandidos sediciosos y desconlentor'- de todas laS provincias tomaron por su caudillo’ á Muhamad Elaswad, volvieron á desplegarse las' banderas de los Fehríes, y se juntaron mas de ' seis mil hombres aguerridos y bien armados. Luego fué avisado e! Rey Abderahman de está no­vedad, y sin perder tiempo tan precioso en estas - ocasiones partió con la caballería de Córdoba, avisando al W all de Tadmir, y a! de Jaén, para - que acudiesen con sus gentes* á deshacer estas taifas de rebeldes. Luego que entendieron la ve- ¡ iiida de Abderahman procuraron evitar su en-^ cuenlro, esperando de.dia en dia acrecentar su • hueste con las que recogía Casim ben Jusuf el- Fehri en las serranías de Ronda, y en Somontao . y montes de Jaén el bandido Haflla yotrosde : sus caudillos. Vencióles en diferentes batallasde.--- poca importancja. sin lograr traerlos á campo;-:, abierto ni empeñarlos en acción general de toda- su gente. Alargábase tanto tiempo esta guerra • de montaña, que fué forzoso suspende.i.Ia mu­chas veces y volverá ella en estaciones conve- nieutes. Por olr%parte los rebeldes padecían Mo­nos que la caballería y gente de Abderahman: acompañaban en ella al Rey los caballeros de Lorca, Elbirá y Jaén; pero la aspereza dé'aque-:' lias sierras donde se retiraban era tañta, quefti aun la gente de á píe podía seguirlos en sus giiá- ¿



DOMINACION DB LOS ÁRABES EN E sPAÑA. K7¡aras yfragosidades. Cansado el Rey Abderahmar de las molestias de esta lenta guerra dió orden a sos Walíes para pasar de un cabo á otro las mon tañas, V obligar á los rebeldes á salir de ellas allegaro'n sus gentes con gran ballestería, y de diferentes puntos penetraron en aquellos mon tes. Huyeron entonces los rebeldes á los montes de Castulona, y en esta ciudad aconsejaron algu nos á Muhamad Abulaswad que se fuese á la mer ced del Rey Abderabraan, y le pidiese perdón y escusase su fuga, que Abderabman era de cora­zón benigno, y le recibiria; pero Abulaswad les respondió, que era tal su desventura, que aun­que quisiera no lema libertad para solicitar gra­cia, ni podía dejar *de seguir por donde aquella su gente le llevaba; que bien conocía el término que había de tener tan desastrada guerra; pero que ya no estaba en su mano sino hacer lo que insinuaba el último soldado de sus taifas. Con todo eso le aconsejaron que aunque viniese á ba- -talla, loque no podría evitar, que huyese y se salvase, y estuviese cierto que el Rey Abderabman le recibiría con benignidad y le tralaria bien. Po­cos dias después se dió la batalla, que fué inu\' sangrienta, y el Rey Abderabman los venció, y huyó Muhamad Abulaswad con muchos caballe­ros: toda su gente de á pie fué muerta, que pocos se libraron déla espada; y cuenta Bazi que esta victoria fué dia cuatro de Rebie primera deí año ciento sesenta y ocho (78í), que fuédus diasdes- pues de la conversación y propuestas que le hi­cieron algunos de sus amigos, aunque al mismo tiempo heles al Rey Abderahman; y dice que perdió Abulaswad en esta batalla cuatro rail hom­bres, ios mas esforzados de su gente, sin muchos otros que se ahogaron en Wadiaiahmar al pasar huyendo de la caballería de Abderahman: que Abulaswad entró en Castulona, y luego salió de aquella ciudad y siguió huyendo con sus caballe­ros hasta tierra de Algarbe Despuesde esta batalla se vino el Rey á Cór­doba, y fué recibido con demostraciones de mu­cha alegría: luego pasó á Mérida para disponer y seguirla comenzada guerra. Los alcaides de Deja, Badalyox y Cantara Alseif se ofrecieron á continuarla y dejar al rebelde sin un hombre: e l. Rey Abderahman dió licencia para que se ocupa­sen en esta guerra al de Badalvox y  Cantara Alseif, y agradeció al de Beja su buena voluntad, y le mandó volverse á su alcaidía. Los caudillos rebeldes se habían dispersado después de la ba­talla de Castulona, cuales á una parte, cuales á otra, culpándose unos á otros del mal suceso de aquel dia. Haíila con muv pocos bandidos huyó álos monles de Segura; Muhamad Abulaswad el Fehri con alguna caballería á tierra de 4l«arbe' perseguido por los alcaides de Badalyox y Cantara Alseif fué derrotado en muchas escaramuzas v como le faltó la fortuna le abandonaron también os hombres y ios pocos parciales que le queda­ban. Quedó alfil) solo Y sin un siervo que él mismo huía do su gente: solo y disfrazado entró en Launa, y alh estuvo oculto algún tiempo; de allí se retiro pobre y desconocido, y so escondió en los bosque.s espesos, y allí pasó en la soledad como hambriento lobo, acordándose como de un tiempo venturoso de cuando estaba en la oscu-v'mt I k k̂- Lo* trabajos de su miserablevida le habían desfigurado tanto, que pudo pasard̂ e TnlpH J  en Alarcon, pueblo y fortalezade ioledo, y allí muño un ano después.

C A P I T U L O  X X I I I .
Del viage de AMeralman á Lusitania 

y Galicia.En este tiempo acabada la guerra en esla pro­vincia pasó el Rey Abderahman á visitar las c iu ­dades de Sanlarin, Alisbona, Porlocale, Culimria y Baraca, y otras de Lusitania cu Algarbe de E s- pafia, y en todas mandó construir Aljamas v mez­quitas comunes, y para esto destinó tina'parle de las rentas que en ellas le correspondían, de jando en todas claras señales de su beneficencia: pasó algún tiempo en las ciudades de la parto boreal de España, y por Aslorga. Zamora y Avil.i vino á Toledo, donde fué recibido de su hijo Abdala yde toda la ciudad con grandes demostra­ciones dealegria. Habiendo sabido que en tierras de Tadmir andaban algunos rebeldes, acaudilla­dos por Casim. hijo menor de Ju s u f el Fehri, y por lia fila (¡ue habia allegado ios bandidos de toda la comarca, fué á tierra de Tadmir para acabar esta guerra: á .su llegada á las sierras de Alcar.az tuvo nueva de la derrota de los rclieldes por los Walíes de Tadmir, y que Ahílala hijo dcAdelmelic ben Ornar el Moruaii habia logrado prender a! caudillo Casim ben Ju stife l Fehri, y le tenia á buen recaudo, y visitó el Rev el fuerte do Secura, que es como una ciudad edificada sobre la cu m ­bre de un mon le grande, que hace inaccesible la- fortaleza, y Salen de su falda dos ríos, el uno do ellos es el íle Córdoba, llamado Guadalquivir, y el otro es Guadalahiad, que pasa por Murcia: el que va por Córdoba sale de este moulc de una junta de aguas, que como una laguna clara hay en el corazón dei monte, y desciende á la raiz de él, y  sale del sitio profundo de la montaña, v va corriendo al Occidente á monte Nágida, .á Gadira y cerca de Medina üheda, y á las llanuras de Me­dina Bayesa, ó Aleozir, á Hisn A ldujar,á Cantara Exlesan y ó Córdoba: el Guadalahiad .sale también de la raíz del monte, de la fuente de Mediodía á Ilosain Alfered, á Hisn Muía, á Murcia y á Áurío- la, a AJinodwar y al mar. Se dirigió desde allí Abderahman a Denia, y e.sfandó allí lellevaron la cabeza dol sin ventura Hafila, que lanías veces habla salido bien de peligrosos trances de bata­llas sangrientas: nadie puede evitar el tiro de la saeta de su destino. Vinodespuesel Rev Abderah- man a Lorca y á Murcia, v se detuvo en estas ciudades algún tiempo, y acompañado del W alí Abdala ben Abdelmelic tornó á Córdoba en el año de ciento V setenta. A pocos dias después de su venida a Córdoba le presentaron el hijo de Ju su f e! rehri encadenado, y considerando Abderahman la inconstancia de la fortuna de los hombres, se compade;:io del triste Casim, imploró este su cle­mencia besando la tierra á sus pies; y Abderabman,que de su natural condición era muv generoso v compasiva luego te perdonó y mandó íiiiitar sus herros, y Casim vivió siempre en obediencia del honro y dió posesiones en tierra de c .? « ! 1  que mantuviese su casa conforme ó su estado y condición correspondía.



Don J osé Antonio Conde.
CAPITULO XXIV.

D& la construcción de la mez{[uita mayor 
de Córdoba, jura solemne de Ilixém, 

y muerte de A Merahman.Cumplidos los desoos de paz cfue siempre tenia el Rey Abderahman, señaló el primer año de ella, que lué el ciento setenta (786), mandando ediíU car en Córdoba y cerca de su Alcázar la grande Aljama.y mezquita mayor: dicen que el mismo Rey trazó el plan de la obra; que se propuso que fuese semejante á la de Damasco, j' mas grande y superior en su magniñcencia y suntuosidad á la nueva^de Bagdad, y que fuese comparable á la de Alaksá (I) en la Casa Santa de Jcrusalon: puso en ella muchas y muy preciosas columnas de mármol: su entrada pordiez y nueve puertas muy espaciosas para ir á su Alquibla por diez y nueve calles de columnas de mármoles diferentes mara- viilosamorile labradas, y atravesadas estas de treinta y ocho calles de Orlenle á Poniente, y en sus costados á cada parte nuevepuertas: dice Aben Hayan que la altura de su Alminar ó torre era de cuarenta brazas poco-mas ó menos: aunque puso en esta obra gran diligencia y trabajaba en ella él mismo una hora cadadia, y gastó en la obra mas de cien mil doblas de oro, no quiso Oíos que vic- - se acabado este edificio; pero dotó las inadrisas ó enseñanzas que ha5ia de haber en ella y sus hos­pitales,'cual convenía á la raagnificeiicia déla Aljama.En este tiempo se enseñaba en España, según la secta y declaraciones del (2) Auzei, enseñanza que había introducido y practicaba en Córdoba el Andaluz Saxato ben Salema, que fué discípulo del Auzei en Oriente, y solían llamar á este sabio el Damasquino; y por eso algunos le tenían por natural de Damasco: no dejó de enseñar en Cór­doba hasta que falleció en tiempo del Rey Hixcm, año ciento y ochenta; y algunos dicen que vivió doce años mas. En pago de sus señalados servi­cios había ofrecido el Rey Abderahman al caudi­llo Abdala, hijodeAdeiraeiicéiMeruñn, darle por ’  mugersu nieta Calhira, hija do I-Iixcra; v como Abdala recordase frecuentemente al Rev el cum­plimiento de su promesa, el Rey se la dio y hubo en Córdoba con este motivo grandes alegrías.AI fin del año ciento y setenta'congresó eí Rey , Abderahman en Cójdoba á los Walies de las seis capitanías de España' Toledo, Mórida, Zaragoza, Valencia, Granada y Murcia, y doce gobernado- res de las ciudades principales, y los veinte y cuatro Wazires de estos, y cuando los tuvo con­gregados énsu alcázar enpresencia desu Hagib, del Cadí de los Cadíes, desús Alcatibes secretarlos y consejeros de Estado, declaró á su hijo Hlxóm por su W all Alahdí, ó futuro sucesor cíel reyno. Todos los Walies y_ Wazires presentes hicieron su juramento de fidelidad y obediencia, como fieles y leales á su Señor el Rey Abderahman durante su vida, y para después do sus dias á su hijo

Hixcm, declarado sucesor de su imperio; y todos tomaron la mano del Principé: Hixém. H iz o  el Rey Abderahman esta preferencial de Ilixem para sucederle en el royno, aunque' ce menos edad que sus hermanos Snleiman v í Abdala, porque había manifestado siempre m u -: cha bondad, afabilidad, prudencia y rectitud \l--' gunos dicen que la Sultana Ilowara, madre de. llixem ,tenia ganado el corazón de Abderahm aoi' que el no tenia mas voluntad que la suya, v aul^ ella persuadioal Rey esta preferencia. Suleirnaií  ̂> Abdala, que habían concurrido á la jura de su ■ hermano, disioiuiaron su resentimiento y no se ' dieron por agraviados por respeto á su padre el - Hey, m durante sus dias matiifesíaron oueiani ': descontento. Luego que despidió el Rev á sus WalEcs, y partieron á sus provincias al principió ■' de ano ciento setenta y uno (778), so fuó á Mé-' nda, quedando en Córdoba Abdala su hijo a u o - Ihxem acompañó ai Rey su padre, el cual á pocos meses adoleció y de su enfermedad falleció ua- sandoá la misericordia de Dios día (f) veinte v -  dosdela  lunado Rebie segunda delaño ciento;- setenfa y uno, a los cincuenta v nueve años cíos meses y cuatro dias de su edad.'Así dejó los pala-/ cios de este mundo perecedero, v pasó á las mo- - radas eternas de la otra vida. Fue enterrado con-'̂  gran pompa, siguiendo su féretro toda la geole-T do la ciudad y de los lugares de la comarco, que'' acompañaron su énllorro, y le honraron con sos A  lagrimas: hizo oración por él su hijo Ilixém en día martes, seis días por andar do la luna dc'A Reble segunda.En este mismo añode ¡a muerte de Abderahman-V enlro^en A nca Edns ben Abdala, de la descen-.-L dencia de Aly ben Abi Taiob, y después de vagar'-’ errante entre io.s Africanos, avudadodela tribu-' Aruba y otras berberíes, so apoderó de Alniagreb% contra ios Califas ce Oriente, y dió principiopoderoso estado del reyno de Fez. A:,Tuvo el Roy Abderahman su Zeka ó casa d e" moneda en Córdoba, y no hizo novedad en la fot-- ma y ley do ella, acuñándola en lodo semeianto '■ a Ia que labraban en Syria los Califas sus anfe-> pasados sin diferencia en la inscripción de ella, sino en la expresión del lugar y año Por un lado •ŝe leía: no es Dios sino Alá, único v sin corapa-X ñero: en su orla docia: en nombre cíe Alá seacu-. no este diñar ó adirliam en Andalas, año tal. Por .i el otro lado se leía: Dios es uno, Dios es eterno:’ ' no es hijo ni padre, ni tiene semejante: en su" '• orla decía; Mahomad enviado do Alá, que lo cnV ? vió con la dirección y ley verdadera parí oslcn-AV tarla sobre toda ley a pesar de los infieles. '
CAPITULO XXV.

d)el Rey Hixém^ y aliteraciones de sus 
hermanos.

,.G ) Veneran los Muslimes dos templos ó casas santas, el ^  la Caaba de Mecca, y  el de Jerusalen. q;ue es el que 11a- ^ o remoto, por mas distante de su Arabia: el Jerusalen es el de la Resurrección, que tara- de A.sahara, ó de la  peña ó roca, a« i L í -  ^ c ta  i) escuela del Auzei precedió en España á la ? f .. .  *1 *̂ Anas, (jue siguieron después: hay entre los aprobadas, la de Malic, la de bafai, la de Hanbal j  la  do Hanífa.

Después que el Rey Abderahman ben Moavia:S iue enterrado, su hijo el Rey Ilixém acabadaslas A ceremonias y honras funerales fué solemncmen< A te aclamado Rey, paseó las calles de ia ciudad de‘T, Menda con gran séquito de caballería, y se hizo-A: por cl la c-hotba ú oración pública en todas laút-
(1) Dice Alabar que falleció dia martee, sais diaspof 'A! andar do Reble segunda. ’

■'Sá'i-



■ D o m ín a c io n  d e  l o s  A b a b e s  e n  E s p a ñ a . S9p Aljamas y mezquitas principales de España (I), y i?- en todas partes se repitió por el pueblo; que Dios !;, ensalce y guarde á nuestro Rey Hixém, hijo de ; .  Ábderahman. Tenia ílixem treinta años de edad, 
I era de magestuosa presencia, de condición apa- •. cihle, muy religioso y exacto en la observancia de la ley, de mucha integridad y amor á la Ju s - . ticia: por esto fue llamado Aladil, ó e! justo, y ? por su bondad el Radhi, el benigno. Sus dos her- i manos Abdala y Suleiman no disimularon su re- ; sentimiento y encono por la preferencia y suce­sión de Hixem en ol trono de su padre, .̂ e pro­pusieron gobernar con absoluta independencia ; sus provincias, y dieron y quitaren gobiernos y ■ alcaidías en ellas, sin consultar ni avisar al Rey ; su hermano. Abdala que estaba entonces en C ó r­doba dejó su casa particular, y se pasó al' alcá­zar, en Ja luna Giutnada primera del año ciento setenta y uno (787), esperaba que los Wazires y principales caballeros de la ciudad le diesen la enhorabuena; pero ninguno fue á visitarle sino á su propia casa. Desengañado con esto de la dis­posición de los ánirnos y voluntad de los de Cór­doba, por no venir á súbito y manifiesto rompi- miento escribió á Hixcin que le diese licencia pa­ra irse á Mérida,y que no atormentase mas tiem ­po con su ausencia ó sus leales Cordobeses, que deseaban con ansia su venida._ Luego vino el Rey HixOm á Córdoba, y fué re - cibido con grandes demostraciones de alegría: recibió Abdala á su hermano el Rey con los ca ­balleros de la ciudad, y le volvió á pedir licencia para ir a su provincia, Díjolo el Rey Hixém, que todavía quisiese permanecer algunos dias en su compañía, y Abdala respondió; que te plazca, ó Amir,_que yo parla, que no me siento bueno en esta ciudad. Dióle Hixém su licencia, y en aquel mismo dia salió de Córdoba. Dió el Rey el sello real y cargo de llagib al Walí Abu Omeya Abdel- gafir ben Abda el Gchwara, que habia sido eo- bernador de Sevilla.Cuando supo Suleiman que su hermano Abdala estaba en Monda, le escribió que fuese á Toledo para tratar sus negocios, y acordar entre ambos lo quedes convenia. Luego pasó Abdala á Toledo sin pedir licencia ni avisar al Rey con algún pre texto ú causa. E l W azirde Mcrida, hombro de '‘ ceiidrada lealtad, comunicó al Rey la partida de Abdala a Toledo, llamado de su hermano. Pesóle mucho de esto, pero no lo manifestó, y respon­dió al Wazir dándole gracias por su aviso, y d i- cíendole que ya lo sabia. Los dos Imrmános se convinieron en gobernar sus provincias como Se- noresdeellas, con independencia desu hermano el Rey de Córdoba, y defender de mancomún su soberanía. Habían llamado á su consejo al Wazir de Toledo Galib ben Temara el Tzakifi, y  como leal á su Rey y hombre prudente se opuso á sus intentos, y les afeó su determinación. Suleiman ofendido de sus rszones lo mandó poner en pr¡- sion cargado de cadenas, Luego, fueron sabidas del Rey, Hixém Jas conferencias de sus hermanos y  la prisión del W azir, y sospechó gran mal: es- cribió.a Suleiman que hahia sabido la prisión del honrado'Wazir Galib, y no era justo que él igno­rase la ocasión que hubiese habido para tal pro-

(!) L a cliotba ú oración pública por el R ey  gr uno do soberanía entre los Muslimes: ñor a"  mezquitas principales, todas las fiestas,Sar pjedicadorde ellas: se hace desde el m in-* esta oración contiene alabanzas á Dios, S ¿ e r S  d lu " « Í !  M ahom ad.y súplicas por la vida y

cediniienlo, interesándole tanto la suerte de sus buenos y  leales servidores, que esperaba ser in ­formado de todo sin dilación. Cuando Suleiman recibió esta carta se llenó de saña, y en el ftiror de ella, en presencia del enviado de'su hermano, mandó sacar de la prisión á Galib y que lo cla­vasen en un palo; y dijo al raensagero: di á tu Señor que nos deje mandaren nuestras peque­ñas provincias, que esta libertad no es gran re­compensa del agravio que se nos hace, y cuén­tale también lo que ha valido aquí su intempes­tiva soberanía. .Llenó de justo enojo y de indignación al Rey Hixém la desobediencia y alrcvimicnfo de sus hermanos, y luego escribió á todos los Walíes v alcaides que tuviesen por enemigos del Estado á sus dos hermanos y  á cuantos llevasen su voz que defendiesen de ellos sus ciudades y fortale-^ zas, y no los amparasen en sus provincias, que su desobediencia ya era pública. Mandó' allegar su caballería y gente de guerra, y con una hueste de vciiUe mil hombres partió contra Toledo. Este movimiento de tropas no fué ignorado do Suleiman, recorrió su provincia y comarcas y allegó quince rail hombres, y dejando encargada la defensa de Toledo á su hermano Abdala y á su propio hijo, salió a! encuentro de .las tropas de Andalucía.Al mismo tiempo Said ben Hiisein Walí deTor- tosa se resistió á recibir en aquella ciudad al nuevo W alí que hahia nombrado el Rev para su- cederle en su gobierno; y mandó el Rey Hixém que el W alí de Valencia fuese'sin dilación á cas­tigar al rebelde. Luego juntó la caballería de la ciudad y la de Murbiter y Nules: antes de llegar á Toriosa salióconlra elIosSaid ben Husein, y ifá- baron una escaramuza m uy sangrienta: los do Valencia pusieron en fuga á los de Said, y empe­ñados en su alcance los caballeros de Valencia, cayeron en una emboscada que les tenia puesta: • pelearon en ella con mucho v a lo r'y  .Ja matanza fuégrande de anibas partes; pero habiendo he­rido de muente al Walí de Valencia Muza ben Hodeirael Keisi, sus caballeros hubieron de ceder e) campo á los rebeldes: fué esta pelèa y muerte del Walí de Valencia al principio del año ciento se- Ionia y dos (788) Luego fué avisado el Rey Hixém de este desmán, y porque esto no añadiese nue­vo ánimo y osadía á los rebeldes, encargó á Jos Walíes de Granada y Murcia, que enviasen sus gentes á Valencia, y unidos á su nuevo goberna­dor Abu Olman escarmentasen á los rebeldes.
CAPITULO X X V I.

Dff IcL de Baliche, y allaìiùmiente
de los Principes.Entre tanto caminaba el ejército del Rey á cas­tigar los desafueros y desobediencia de Suleiman que abiertamente JeLanlaba ios pueblos, y alle­gaba gentes para mantener su independencia y la de su hermano Abdala. Encontráronse ambas huestes cerca de Hisn Bulche, y como si fueran enemigos de ley, lengua y costumbres diferentes, se mezclaron en sangrienta batalla, que se man­tuvo igual buena parte del dia; á ,1a caída del sol los de Suleiman cedieron el c.ampo, y la venida de la noche impidió su completa derrota. A favor de la oscuridad se retiró de! campo de batalla y se aseguró en los montes. El ejército vencedor



60 D o n  Josá A n t o n io  C o n d e .siguió hasta Toledo y la cercó, defendiéndola Abdala con,inteligencia y valor, y la fortaleza do ' su enriscada posición, Suleíinan descendió de las sierras reunidas susgenles, vcorrió las campi­ñas de Córdoba, y ocupó la fortaleza de Sefonda Luego vino contra éi Abdala ben.Abdelm elicel Meruan que salió desde Córdoba y polcó con él y le yeació y echó de Sefonda, obligándole á tor­nar a Ja sierra, y ampararse en ella. Desde Pe- ^oxis y Slaltamisa envió Suleiman á solicitar al Wazirde Menda y áios principales caudillos de su comarca; pero fueron vanas sus esperanzas, pues en lugar de ayudarlo lomaron armas parade Jos campeadores de Abdala el Meruan se retí ró por las sierras bácia tierra de Tadniir: fue la batalla de Hisn Bulche ano ciento setenta ylres{789J.Viendo Abdala que su hermano Suleiman no acababa de llegar á Toledo, que las provisiones ;(ie la ciudad se apuraban, y con ellas las fuerzas V voluntad de los deftin.«ores, sabiendo que su ■hermano el Rey íTixéin, después de dos meses vdelante déToledo, había idoá Córdoba, acordó con su sobri- noque miitUuyiese Ja defensa de la ciudad en tanto que el volviese, que seria muy en breve, ó con tropas para forzar á sus enemigos á levantar «‘ fd'O. ócon las avenencias mas favorables para® '̂ '“ ^‘''d y ponerse en paz y buena in - te]i„encia con el Rey, pues no era va posible con­tinuar cercados y faltos de todas las cosas nece­sarias. Luego salió unWazir deAbdala que pro-- • su; parte :á los Walies del ejériito quediesen seguró paso y compañía á los mensagerosde la ciudad que pasaban ó ofrecer al Rey donde estuviese s p  propuestas de avenencia Luego fueotorgado ef paso, y el mismo Abdala salió con su Wazir; pero desconocido y II ngieiido ser otro, dic- ronles dos caballeros que fuesen con ellos á Cór- dob«,y en llegando al Alcázarsu mismoWazir se al,«"y Invenida de suhermano. Recibióle el Rey Hixéra con los brazosabiertos, sm estar en su mano hacer otra cosa'concertaron la entrega de Toledo volvido de lodo lo pasado, y q u ee slo so  entendía también con Suleiman, SI se viniese á la merced del Rev sabidaIlixem ysu herm a no Abdala con la cabalfería de guardia de Zene- ̂ y al campósey entraron ádispo- ' general alegría,, .- Subió el Rey Hixérn al alcazar acompañado de su- J ® , ™ 9,y<Iesu sobrino, y de ios principales ca-L® y '«é este dia de su entra-' R>v 8>-an ílesta. Concedió elRey Hixem á su hermanoAbdnía el morar en una “ S t i  f s « e n  .percanías de Toledo en un ameno sitio. Luego llegó a  Suleiman la nueva d e la e n -  trega de su ciudad, y tuvo gran pesar de este v ‘decayó todavía su ánimo,: esperaba hallaren Ja perfidia dealgunossedicío-- sqs y descontentos apoyo para sus vanas preten-
 ̂  ̂ lo menos auxilios y recursos para ; ; inquietando á su hermano en la pose-sion del trono y perturbar la paz de sus pueblos."  ^^:f^biondo el Rey que su hermano Suleiman an- " i í n  Horras de Tüdmir levantándolos pueblos «entes para venir contra él, dio ór- deM su s Wahes de aprestar las gentes y partir á S d n  *'■' ^'«W^rdia d e s u í j L i t ovaba^in-«I primera vez se ensa-íban ó algunas tropas:Iban á 8u lado caq^iUos de experiencia: partió la

vanguardia, y_en ella lo mas florido de la cab^í*:- Hería de España, y un dia después se puso eíft* marcha tuffo el ejército: en los campos d e L q r íí-  ca éslaba la gente de Suleiman, y el PriuC:í^>' Alhakem, sin esperará que llegara su padre cím:!; toda la hueste, acometió á estas tropas con -determinación y den nodo, que á posar del iiúiaetí^^^ y do su vigorosa resistencia los rompió y p o ^ í  en desordenada fuga, quedando muchos ten(Udi^+' en el campo para agradable pasto de aves y ras. Cuandollegó el ejército do Hixem ya no habfÍL enemigos con quien pelear. Elogió et Rey á sa?- hijoAlhakem y á sus esforzados caballeros; p e r tt  le advirtió que si bien convenia runcho el ard¡¿’í miento y valor en la guerra, poro no menos'Tai prudencia y reflexión: que no deben aventurar^ J. los sucesos cuando sin temeridad ni precipilacip¿^ puede ser mas cierto y mas completo el triuníq>' <}ue muchas veces por imprudente coníiansa'.r^ necia presunción de sus propias fuerzas, y poi^ no dar parteen la gloria de sus imaginados iriujp  ̂-- fo sá o lro  compañero, muchos caudillos perdí^'f ron batallas muy importantes, que causaron Í í i  ruina de algunos estados, v á sus nombres pér-’ V durable infamia.No estaba Suleiman en su hueste el dia de íá? batalla, y cuando los fugitivos restos de su geriUJ' llegaron donde estaba y le refirieron el suceá)"?' desgraciado d.el dia. quedó pensativo, y sin déCíW- otra palabra que mal haya mi fortuna, partióeóa't algunos caballeros hacia Valencia sin camino^fiíi'. dirección cierta, Llegó cerca de Denia, y pep é̂ îV guido alH de los campeadores de su hermaúW^ -̂ viendo el em peño con que sus enemigos le seguiítLÍ^ y que sus gentes le iban dejando se entró en (jttfi-' zira Xucar, lugar fuerte y rodeado del desde allí escribió ó su hermano rogándole siese olvidar lo pasado y recibirle en su graq^l.' con las mismas condiciones que á su-benfiaiíírí Abdala, ó como le pareciese. Holgó mucho erRájf^f-:' Hix.ém de este allanamiento, y habido su conseicfr' con sus Wazires y W alicslc recibió en su grad.iá'f : pero le propu.so que para su,seguridad podía éŝ cj- tablecerse en Tanja ó en otra ciudad que él qütrl - siese de las de Almagréb, que concorlarian venta d é la s  posesiones suyas en España, pa^i que pudiese adquirir otras en Berbería. A toJóíí se allanó Suleiman, v concluyeron su avenendá^  ̂- ano ciento setenta y cuatro (790). Cuentan ([Í€->: recibió del Rey Hixem por sus posesiones sesenl*‘| mil mitcaies ó pesantes de oro, y se fué á raor<ir:i'. á Tanja. En este mismo año el Walí Abu 6111190̂ :- vencióal rebelde Snid ben Husein, que rnurióéM' la batalla, y envió su cabeza á Córdoba contáíií nueva de la victoria, y la mandó el Rey ponerédir- un garfio del muro. -

CAPITULO XXVII. - ] §  
Delafebeliony giierm en España orientatíCon ocasión de las desavenencias de losPrínci-Tf pes se rebeló en España oriental el caudillo ia frontera Bahiul ben Makiuc Abuihegiág, apoderó de Zaragoza, y se le unieron ios góbefr:0 nadores de Barcelona, Wesca v Turiazona Envía contra ellos al W ali de Valenc'ia Abn Giman coô  ; numeroso ejército de gente de á pié y deáca-f bailo; los venció en varias batallas, y se apodera!-; ‘ de las ciudades, que oprimidas por estos caudí-^Uos rebeldes deseaban verse libres de sqs vej4; í



DoMmACiON DR LOS Arabfs en  E spaña .cienes y estar protegidas de su Rey y Señor: así ellas mismas abrieron sus puertas al vencedor, y se pusieron en defensa contra los rebeldes: envió Aba Olnian á Córdoba nuevas de su venturosa expedición y lascabezasdealgunos caudillos. Ce­lebráronse en Córdoba oslas vicloriaicon públi­cas alegrías, y escribió el Rey llixéui á Abu Otman que fuese á la frontera de Afranc y espe­rase nuevos refuerzos de tropas para poder reco­brar las ciudades que hablan perdido los Musli­mes en aquella (ierra.Venido el año ciento setenta y cinco (791) man­dó llixém publicaren toda España el Algihed ó santa guerra, envió sus cartas á todas las capita­nías, so leyeron en los Alminbares ó pulpitos de todas las Aljamas, y todos los buenos Muslimes quisieron concurrir por sus personas, ó con sus armas y caballos, ó con sus limosnas, por qiere- cer los inefables y copiosos premios prometidos á los que ayudan á tan digna empresa. Encargó el mando de las tropas que se dirigieron á las fronteras á su Hagib el Wall Abdelwaliid ben Mugueit, y  _á su yerno Abdala ben Adeimelic el Meruán, y á Ju s u fb e n  Balh el Ferasi: entraron estas huestes en tierra del Guf ó norte de España, una división de treinta y nueve mil Jiombres que corrió y taló las comarcas de Astorica y Lucos, y toda Galicia, tomando cautivos y muchos gana­dos y despojos, causando en aquellos pueblos el espanto y la desolación de las terribles tempes­tades; otra á la parte oriental que entró en los montes Atborlál, y sojuzgó sus pueblos, y toma­ron grandes despojos, cautivos y ganados En el año ciento setenta y seis continuaron las entra­das porlos valles de ios montes Albaskences hasta dentro en tierras de Afranc: los pueblos hnian á las grutas de las fieras, y abandonaban sus p o ­blaciones. Este año murió en Sevilla el Walilcoda de aquella Aljama Abdala ben Ornar ben Alchitab, hombre docto y de singular integridad. El año ciento setenta y siete (793) se tomó por fuerza de armas la ciudad de Gerunda, y sus moradores fueron degollados: la misma suerte tuvieron Jos de Medina Narbona: la espada de los Muslimes hizo en sus defensores y pueblo tan atroz ma-- tanza, que solo sabe el número de ellos Dios que los crió. Los despojos do estas ciudades fueron muy ricos en oro, plata y preciosos paños, y el quinto que de ellos tocó al Rey Hixém por su parte fué mas de cuarenta y cinco mil mitcales ó pesantes de oro Cuando llegaron á Córdoba es­tas riquezas, y las nuevas de tan venturosas e x ­pediciones hubo en la ciudad grandes alegrías. Destinó el Rey el quinto que le pertenecía para la fábrica de la Mezquita mayor Aljama de Cór­doba. Quedó en la frontera de órden del Rey el Wall Abdala ben Abdelmelic el Meruán, á quien hizo Wall de Zaragoza-
GAPITULO XXVIII.

De U s obras del Rey Sixém .Con estos venturosos sucesos el Rey llixém era muy temido de sus enemigos, y muy amado de sus pueblos: con su clemencia, liberalidad y con­dición fácil y humana grangeaba la's voluntades de lodos: era muy caritativo con los pobres de cualfiniera religión, y pagaba los rescates de ios que caian en manos de sus enemigos; y cuando alguno de los suyos laoria peleando en la guer­

ra, cuidaba de sus hijos y mugeres: era muy pia­doso, y trabajaba cada dia en la obra de la A l­jama, y así la acabó en su tierñpo. Esta magnífi­ca Aljama de Córdoba aventajaba á todas las dé Oriente, tenia seiscientos piés de larga, y .dos­cientos y cincuenta de ancha, formada de treinta y ocho naves á lo ancho, y diez y nueve á lo la r- go, mantenidas en mil y noventa y tres colum­nas de mármol: se entraba á su alquibla por diez y nueve puertas cubiertas de planchas de bronce de maravillosa labor, y la puerta principal cu ­bierta de láminas de oro: á sus lados de Oriente y Occidente cada nueve puertas. Sobre la cúpula mas alta habia tres bolas doradas, y encima de ellas una granada de oro; de noche para la ora­ción se alumbraba con cuatro mil y setecientas lámparas, que gastaban veinte y cuatro mil li­bras de aceyle al año (1), y Gienlo y  veinte libras de aloe y  ámbar para sus perfumes: el Atanor del Mihrab, ó lámpara del oratorio secreto, era dé oro y de maravillosa labor y grandeza. Reedi­ficó el puente de Córdoba y olras'muchas obras que pedían reparo: por agradar al Rey y  por su órdeh labró en este tiempo Farkid ben Aún el Aduiini, natural de Córdoba, la bella fueníe'ila- mada de su nombre Ainfarkid, que era d élas obras mas hermosas de Córdoba .,Dló el Rey cargo de Wall del Zoco ú plaza de Córdoba á Suleiman ben Potéis, que habia sido Cadí en tiempo del Rey Abderahman, y era su asignación quinientas doblas al año.Ábdelkerim, hijo del W alí de la frontera Ab- delvvahid, hizo entrada en Galicia en fin del año ciento setenta y siete, y después de haber corrí-;, do la tierra y entrado’ en las fortalezas dé los Cristianos, y quemado sus iglesias, cuando, via cargado de despojos fué rodeado,por los Cris­tianos en una emboscada, y en ella recibieron mucho daño los Muslimes: los mas esforzados murieron peleando, y entre otros el caudillo Ju -  suf ben Balh (2), y perdieron la presa y cautivos que traían. En el mismo año Abdelcadir, caudillo del Rey Hixém, persiguió á los bárbaros de Ta- kerna que se habían rebelado, y tomando deeljos muchos los clavó en palos, haciendo tal matan­za de ellos que dejó la tierra yermaydespoblada, En este año murió Edrís ben Abdala el descen­diente de Aly, fundador de la ciudad y reinó ije Pez: murió alevosamente emponzoñado cod un pomo de aromas que le dieron por órden d elC a- lifa de Oriente: no tenia hijo todavía; pero dejó preñada una hermosa Alárabe llamada Ketbira, ilija deTelid, estaba ya de, siete meses, y los Alárabes persuadidos del leal Hagib Raxid espe­raron que pariese, y después hasta la competente edad del níñoEdris, y lodo este tiempo fueron gobernados por el Hagib de su amado Rey. Tam­bién falleció este año en Córdoba el insigné poeta de su tiempo Amer ben Abi Giafar, que escribió elegantes historias, y  fué Cadim al maut, ó inten­dente de herencias propias del fisco, que el Rey(1). Esta prolijidad es propia de los Arabés; el autor de la historia de Fez, Abdelnalim de Granada, cuenta hasta el número de lejas que cubrían la Aljama de aquella ciudad, á saber, cuatrocientas sesenta y  siete m il y  trescientas te­jas, y  que tenia,quince puertas grandes para los hombres, y  (ios pequeñas para las mugeres, y se alumbraba con m il y  setecientas lámparas; pero no las encienden todas sino en las noches de! Ramazan, y la que llaman de Candiles, y  asi el gran número es para ornato y ostentación.(2i Dice Alabar que el W alí Ju su f hen Bath el Ferasi acaudillaba la caballería en la  expedición de G alicia , que llevaba treinta y nueve milhombres, y  que después de ella murió en Toledo; que su hijo Gelru'ar Aben Ju su í ben Bath fué Wazir del Rey Alhakem .



Don J osé A ntonio Co n d e .corno padre universa] hereda á los que no tienen herederos. Se,recreaba el Rey Eiixcfn en el cam­po, en las amenas huertas y  plantío do árboles frutales, y como le propusiesen la adquisición de una aldea y tierras contiguas muy feraces, como una apacible y útil grangeria, que deseaban mu­chos á competencia su adquisición, el Rey no quiso comprarla, y en esta ocasión liiz:o unos versos que manírieslan su ingenio y grandeza de ánimo.K ans franca y libera!E f epafiar intereses ; Floridas k e r io s  admiro ' EL aura de! campo aolielo , fado lo que Dios me da -E li'lo s  tiempos de bonaosa E a  el insondable mar •Y  «n tiempo de tempestad S u  el turbio mar da sancfre : T om o.la  pltiina, é la espada, 'D ejand o suertes y lunas, •

83 blasón de la nobleza, las grandes alm as desdeban: como soledad am ena, no codiciólas-aldeas, es para que á  darlo vuelva: infundo m i mano abierta 'd e a t ó la  beneficencia; y  de detestable guerra, baño la robusta diestra: como la ocasiou requiera, 
y el contemplar la s  estrellas.

CAPITULO XX IX .

tajum  del Principe Alhahem^ y 
'merte de Hiwém..^.EUñp^Qienío setenta y ocho (79d) estando el Rqy Hi^éiü en Córdoba recreándose en sus Alrau- . nias y ainenos huertos, donde se entrelenia en cultivar por su mano algunas flores y plantas un célebre astrólogo, de su corte lo dijo: Señor’ trabaja en estos breves,dias para el tieinpo de la eternidad; el Rey le dijo, que por qué le decía aquella semencia: y el astrólogo le pidió que no je mandasedecir otra cosa, que sin pensarlo ha­bía dicho; instóle el Rey que no le ocultase su , pensamiento, seguro de'que por,nada del mundo se disgustaría de loque le dijese, Entoncesel as­trologo le dijo, que estaba escrito en el cielo que -Hixera debia morir antes de do.s años. No se en­tristeció por el anuncio de su temprana muerte' prosiguióéntreicnido hasta su hora acostumbra­da:,despües oyó cantar, jugó aJ axedrez como so­lía,;, y mandó dar al astrólogo un buen vestido Repetía muchas veces estas palabras: mi confian­za es D ios, y en él espero. Puso en Córdoba y en - otraspmdades de España enseñanzas de la len­gua arabíga, y  obligaba á los Cristianos que no hablasen otra,^niescribiesen en su lengua latina. Aupque el Rey.llixétn era sabio y superior á las credulidades yulgares.sobrei el influjo délas es­trellas, bien persuadido de que todo se mueve al soplo de la divina-voluntad, según los eternos decretos, no quiso dilatar la solemne declaración desu futuro sucesor en el imperio: mandó con­gregar sus, Walíes principales, y los Wazires y Alcatibes, secrétanos y consejeros de estado, al tad id e  los Cadies de España, y á su Hasib v de- claró por su W alíA lahdi ó futuro sucesor ¡i su y lodos los Walies, Wazires y prin- cipaJes XequesdeEspana le juraron fidelidad v j^|Rlóncia ,si,n condiciones ni reservas, fomán- dote sií^mano: tenia el Principe Alhakom veinte v tíos anos, y  era de muy. gentil presencia y buen

ingenio. Fue esta solemne jura el año ciento se­
tenta y  nueve ( m ) . -p n m f  os dias dé la luna Safar del año firm . i L  a jo  eció él .Rey Hixém de la en- feimedad de que íálleció i  los doce dias dé la

misma Juna, y .se fué á la misericordia de Alá. Cuentan que antes de morir dijo á su hijo A l b a - , kein estos buenos consejos, aunque otros los atrí- .V; huyen á su padro. Deposita en tu corazón, y no A olvides nunca estos consejos que quiero darle.A por el muclfo amor que te tengo. Considera que los reynos son do Dios, que los da y los quita á -- quien quiere. Pues Dios nos ha dado el poder y ï; autoridad real que está en nuestras manos por su divina bondad, demos gracias á Dios por tanto í: beneficio, hagamos su santa voluntad, que no es . otra que hacer bien á todos los hombres, y en i- especial á los encomendado^ á nuestra'protec- ít cion: biiz justicia igual á pobres y  á ricos, no consientas injusticias en tu reyno, que es camino i,V; de perdición; al mismo tiempo serás benigno y A clemente con lo.s que dependen de tí, que todos-'¿í son criaturas de Dios, Confia cl gobierno de tus provineias y ciudades á varones buenos y expe- .v rimentados: castiga sin compasión á los mhiislros',: ' que opriman tus pueblos á sinrazón con voluii- . f;. larias exacciones: gobierna con dulzura y firmo-.-A' za á tus tropas cuando la necc.sidad te obligué á '4  poner las armas en sus manos: sean los defenso- res del estado, no sus devastadores; pero c u id a -ï de tenerlos pagados y  seguros de tus promesas. Nunca ceses de grangear la voluntad de tus pue- ?|. blos, pues en la benevolencia de ellos consiste la seguridad del estado, en el miedo el peligro, v íS- en el odio su cierta ruina. Procura por los labra- 4  dores que cultivan la tierra y nos dan el necesario sustento: no permitas que les talen sus siembras UïU y plantíos; en suma haz de manera que luspue- blos le bendigan, y vivan contentos á la sombra de tu protección y bondad, que gocen seguros y ' tranquilos los placeres de la vida: en esto co q-  4  , siste el buen gobierno, y si lo consigues, serás feliz y lograrás la fama del mas glorioso Prínci-.4Í- pe del mundo. No hizo el Rey Ilixóra novedad en,¿í^ la moneda, y se labraba con el mismo Upo y ley ' cfue en el tiempo de su padre. Falleció esleRev :'-" ílixem ben Abderahman á los treinta y siete años'-' y cuatro meses de su edad, y fué la duración áe/p su reyiiado siete anos v siete ine.ses. En este mis- mo mes y año falleció en Córdoba Said ben Ab- dûs, que era conocido por el Godei', Andaluz que 4  viajó á Oriente, y fué allí discípulo de Malik beu ' A  Anas, y volvió á su pàtria con gran famadesábio. . 4
CAPITULO X X X . ' 4 .

Pel Rey AVialem Un Hixém, y  délas al- 
teraciones que suscitaron sus iios, y 

úctorias en España oriental. é'dDespués que con gran concurso del pueblo fué enterrado el buen Rey Hixém, y que su hijo el Principe Alhakem hizo oración por él, luego el día catorce de Safardel año ciento y ochenta (796) fué aclamado Rey con gran pompad y concurrió a la Mezquita mayor el primer Juma, que fué día diez y seis de la misma luna, y se hizo la Chotba u oración pública por el nuevo Rev Alhakem ben Ilíxém. La madre que le parió se llamaba Zecraf: era hermoso y de muy gentil disposición, y esta-. ba-en la flor de su edad, pues tenia veinte y dos anos. Todos esperaban en él un digno sucesorde su padre y abuelo, su noble fisonomía lo anun ­ciaba, su buena educación y los ejemplos palerr nos lo persuadían; pero solo Dios es sabedor. Era Alhakem docto y de ingenio, pero vano y de na-



D ominación d e  los  A rabes e n  E spaña . 63a.; lural duro, y  fácil solo para la ira. Se habia cria­do desde niño con Abdelkerim, hijo do Abdehvaid el Ilagib del Rey Hixém; por eso amaba á este erudito, que fue su bibliotecario desde muy mozo, que ya se distinguia entre sus iguales por su buen ingenio y elegantes versos: le nombró su Hagib, y era la persona de su confianza. Cuando Sulei- inan y Abdala, tios del Rey Alhakem, supieron la muerto do su hermano ííixém, renovaron sus pretensiones á la soberanía de España, ó por lo menos de algunas provincias de ella, de cuya po­sesión se miraban violenta mente despojados. Pro­curaron parcialidades, y buscaron auxiliares con­tra su sobrino, con ánimo de destronarle si la fortuna les era favorable, y si menos propicia venir á nucs’os conciertos de avenencia, y hacer un repartimiento de la España. Excitaron á la rebelión á los pueblos do Toledo, Valencia y Tadrair, y con ayuda de amigos y  con sus pro­pios tesoros Suleiman allegó un buen ejército y pasó de Africa á España, llamándose Señor dé ella como hijo mayor del Rey Abderahman ben Moavia. Abdala que estaba en tierra do Toledo habia ganado la voluntad de algunos alcaides de aquella comarca, en especial de uno llamado Obeida ben Arazá, hombre astuto y  de valor,«que puso á su devoción las forlalezas de IJclis, Webde 
y Santiberia, y  levantó gentes, y se apoderó de Toledo, sus puertas y alcazar; fué esto el año denlo ochenta v uno (797). Cuando el Rey Alhakem entendió las ambiciosas maquinaciones do_ sus tios, como Hoy con armas, juventud y áni rao dispuesto á la soberanía ó á la muerte, no se intimidó por mas que le amenazase guerra larga, peligrosa y sangrienta. Luego mandó ju n ­tar su caballería de Arcos, Xerez, Sidonia, Sevi­lla y Córdoba, la gente de á pió de las comarcas de Mérida y  Toledo, y se dieron órdenes para la partida.Caminaba con estas tropas contra Toledo, y al estar en sus cercanías le llegó nueva de la fron­tera de Afranc que ios Cristianos habían vencido á los caudillos xMusIimes Bahiul y Abu Tahir, y habían ocupado las ciudades do Narbona y de Gerunda, esto en el mismo año ciento ochenta y uno, y que venian con poderosa hueste^sobre la's otras ciudades de la frontera oriental. Hubo el Rey Alhakem su consejo, v ordenó que luoao par­tiese con mucha diligencia el Walí Potéis ben Sulciman al socorro de la frontera con parte de la caballería, y que de paso juntara la genio de España oriental con el Walí de Zaragoza v de Wesca; que el Rey Alhakem, si el cerco do'To­ledo se alargaba, partirla con toda su caballe­ría, quedando el cuidado de mantener el sitio al caudillo Amrü con la gente de á pie y alguna de á caballo. Anies de llegar el W alí Potéis á Zaragoza supo la perdida de P.implona, y que Hasan, el W alí de Wesca, iiabia entregado su ciudad á los enemigos con ruines tratos: estas infaustas nuevas enviaba el Cadí do aquella ciu­dad Abdelsaiem ben Walid, y manifestaba que los Walios de aquella frontera orienta!, acostumbra­dos á ser independientes en sus gobiernos, se mantenían en ellos con artera y vil poHlica, bus­cando la amislad y el favor de los Cristianos pa­ra no obedecer á su Señor ol Rey, ni servirle; y cuando ya no podían sufrir, la opresión de los Cristianos fingían ser leales y buenos Muslimes, y se acogían ai amparo del Rey, quo por esla cau­sa se habia perdido aquella íroiilcra; y que se perdería toda la tierra si con tiempo y d'iiigencia no se acudiese. Entristecieron al Rey Alhakem

estas cosas, y luego partió con la flor de su caba­llería á la frontera oriental do España, y unido á sus Walíes con numerosa hueste recobró Ííft c iu ­dades de Wesca y Lérida, q u e je s  Cristianos no osaron esperarle, y entró en Gerunda y en Bar­celona, y pasó á tierra de Afranc, y en Narbona degolló cuantos infieles hubo á las manos, ha­ciendo cautivos ñiños y mugeres, y tomando grandes y preciosos despojos: por esta gloriosa expedición fué llamado Almudafar, ó vencedor feliz y afortunado; dejó por frontel-os en aquellas ciudades á Abdelkerim ben Abdehvahid, y á. Potéis ben Suleiman, y se tornó con sú caballería para tierra de Toledo, donde sus tios Suleiman y Abdala, con gentes de Africa, de Valencia y de Tadmir, ocupaban los pueblos v acrecentaban cada dia su partido. Peleaban con éllos ios Walíes de Córdoba y de Mérida con varia fortuna; pero cuando llegó el Rey Alhakem luego mejoró la suerte de las armas. Era el ejército del Rey com­puesto,de valientes tropas  ̂ muy.acosfumbradas alas fatigas d éla  guerra, y prácticas y experi­mentadas en las peleas contra los mas aguerridos enemigos; la gente de Suleiman y de Abdála, aunque era mucha, por la mayor parte eran aventureros de Africa y de Almagréb, que solo venian á España á probar fortuna por la fama de la riqueza de las ciudades, y  de gente allegadiza y baldía de algunas provincias de España, que la pobreza, ó el miedo de ser castigados por sus de­litos, llevaba á sus banderas. Así fué que el Rey Alhakem los venció y ochó de tierra de Toledo, ocupó las fortalezas de üclis y Webde, y ios forzó ájetirarse á tierra de Tadmir y de Valencia el año ciento ochenta y tres (799).
CAPITULO X X X I.

De las nuevas victorias de A Vialim^ muer­
te de Suleiman^ y avenencia, con Ahdala.En el principio del año siguiente los de Toledo por secretas inteligencias con eh caudillo Amrú le dieron entrada en su ciudad, y le entregaron el rebelde Obeida ben Amza, á quien cortó Íá ca­beza, y la envió á Córdoba; v  dejando en el go­bierno de Toledo á su propio hijo Ju su f partió con la nueva de estas ventajas al campo de Gin­gilla, donde el Rey estaba. Entró el Rev Alhakem con lodo su ejército en tierra de Tadm'ir, v tuvo algunas escaramuzas con los campeadores'Afri­canos de la hueste de Suleiman, hasta que ambos ejércitos, como de un acuerdo, se encontraron y acometieron con igual òdio y esperanza d e -là victoria: pelearon todo el dia con admirable es­fuerzo, y á la tarde ios de Alhakem, siguiendo á sus caudillos y el ejemplo de su Rey, rompieron y' desbarataron ia primera batalladeSuleiman, á pesar del valar de esto y de su hermano Abdala, que bien mostraron este dia de quien eran hijos. Suleiman, procurando rehacer el órdeii de sus gentes vencidas y desanimadas, se opuso al tro­pel de los mas impetuosos combatientes, y  él solo puso en duda otra vez ia victoria" quo tan de­clarada estaba por su sobrino. Abdala acudió también con sus caballeros; y viendo Alhakem que tan pocos valientes arre'draban y detenían e! triunfante carro de la victoria, se addanló há- cia olios con sus Zenetes, y  en esto punto una saeta entró por la gola á Suleiman, y cayó de su caballo, y allí fué atropellado y muerto entre los



64 Don J o sé  Antonio Gonoj;.píes de la cabalíería. Abdala, que v¡ó caer á su hernwno, desesperó de la fortuna, y  siguió la fuga de su vencida gente.’ La venida de la noche suspendió los íiorrores de la atroz matanza.Abdala, a proveciendo las tinieblas de la noche, se retiró á ios montes, y continuó retrayéndose áDénia y tierras de Valencia. Al dia siguiente pensaban los del Itey Albakem que se renovaria la batalla por ser muy numeroso e! ejército de los Príncipes; confiaban perfeccionar su victoria cuando vieron con mas placer que sus enemigos habían desaparecido. Entre los cadáveres fué luego reconocido el Príncipe Suleiman, que lle­vado ála presencia de Alhakom lloró acordándo­se de su padre: mandó enterrarle muy honrada­mente, y se detuvo allí para esto todo su ojórci- lo. Abdala, seguido todavía de muchas (ropas do Africa, se acogió á Valencia, donde era muy amado, y los de la ciudad le recibieron en ella exhortándole á procurar su avenencia con el Bey su sobrino; y él, por evitar Jos males y calamida'- des que amenazaban á Ja (ierra, sin esperanza de mejorar de suerte, envió sus mandaderos al ReyAíliakem, desistiendo de sus pretensiones, v ofreciendo estará su merced, ó pasará Africa o á donde mas quisiese. Alliakem, que se proponía terminar la guerra aquel' año, recibió bien los mensageros de su lio, y solo lo pidió que le diese en rehenes sus hijos, y que fuese á morar donde , bien le pareciese: luego pasó Abdnia á Tanja y envió sus dos hijos al Rey Alhakem, que los re­cibió Con mucho amor, y los trató como á sus primos, y señaló al Príncipe Abdala rail mitcales al mes y cinco mil a! fin de cada año, y le per­mitió vivir en Valencia ó en Tádmir en alguna casa de campo: perdonó á lodos los Xeques y • Waziresque habían seguido la parcialidad y ban­do de sus líos; y así se concertó yotorgó por ave- ‘ africanos fueron re­cibidos por el Rey en su guardia, y á  lodos hizo merced: á su primo mayor llamado Esfáh dió en matrimonio su hermana Aifcinza. Acabadas con tanta ventura estas guerras vino el Rev á Córdo-. ba, donde ,fué recibido con grandes a’legrías en íiii del ano ciento ochenta y cuatro.
CAPITULO XXXII.

De las entradas de los de Afrmic en £ s -  
■ . paña Oriental. ̂ Én el-año siguiente hicieron los Cristianos de Atranc éolradas en la España oriental, y pusie­ron cerco á Gerunda y la ocuparon, y vinieron a cercara Medina Barcelona con grandes hues­tes; pero la defendían bien los Muslimes. Condu- cidos y ayudados del rebelde Bahiul ben Makiuc Abuihegiag descendieron con sus algaras hasta jarragona y comorcas de Tóríosa. Ordenó el Rey AJtiakera una expedición para castigar ai rebelde y contener á los infieles; y en este tiempo le na­ció un hijo en Córdoba, á quien por buenas fadas Y presagio de felicidad dió el nombre do Said el i|iiair, que así esperaba buena ventura en aque- ya estaba junta la caballería X ^ g p t e d e á  pie, vino nueva de la entrega de ocuparon Jos infieles de Afranc ochenUi y cinco (801) des-íftn con el W alí Amrú, ycon oí caudillo de la-tíábaUería Muhamad ben

Mofregel Fonjauri, que era de Ja Gorbia de Cór­doba cerca de Ain Fontauria, y se le conocía por el Cobboxi, por tener su casa cerca de A ia  Lobboxj ó Fuente de Carneros: era muy c s li-  rnado de Alhakem por su valor y su erudi­ción. Entretanto Jas violencias v crueldadesde Ju su f ben Arará, que no sabi.a distinguir con ' razón las cosas que inerecian gracia ó jicdian se­veridad, exasperó los ánimos de los Toledanos, v  : alborotada la gente de la plebe rodearon su casa y Ja apedrearon, ó hirieron á muchos de su guardia: los principales de la ciudad lograron •' apaciguarla multitud que anienazalia gran des- órden y maldad, y poco á poco los d¡.spersaron v   ̂pusieron en obediencia. Quería este joven qué poco antes de miedo no hallaba donde esconder­se, hacer un horrible escarniienlo en la ciudad: > sabida su temeraria resolución, los mismos veci­nos nobles que liabian logrado calmar la tempes- ' taci popular fueron harto determinados v sor- ■ prendiendo su guardia se apoderaron d e l‘inex- perto Wall, y lo llevaron como preso á la foriate- ' za de Chadaraque: asi evitaron los do.safuerosv ' violencias que intentaba, Escribieron aJ Rev ma- ‘ ■' nifestando cuanto habian sido foi'zados n hacer ■ para sosegar al irritado pueblo, y contener al  ̂joven W all, estranamenlo ensañado. Mostró e! - Rey aquellascarUs á su caudillo Anm i, y lc  man-- v do que su hijo viniese á la frontera, que por sus ' pocos anos no convenía en Toledo, ciudad gran-V-: de y llena de Cristianos, que no llevaban bien el yugo de ta dominación muslímica. Viendo Atnrú '-X daba por ofendido de acfuel atentado popular, no menos vengativo que su lujo, pidm al Rey que si le placía que ci fuese r'-j vvazirc e Toledo, que ya tenia muy conocido genio de acfueilos naturales; el Rev por sus bué- - ’ nos servicios se lo concedió; y luego volvió p araci es^  gobierno, y su hijo Jusuf pasó á la frontera.Entró el Rey Alhakem en Zaragoza, y fué reci-:c bido con grandes demostraciones de alegría; lue- V go fue á las ciudades de la frontera, y dejó ñor v alcaide de Tutila á Jusuf, hijo de Amrii; ocupó -.;Pamplona, y descendiendo por ribe- - ras del Lbro ocupó á Wesca, y visitó la frontera'^ de Afranc: el alcaide de Tulila, deseoso de acre- - dilar su valor, entró en frontera de Afranc con -■ su gente, y cayó en una emboscada en poder de enemigos el año ciento ochenta y siete (802¡: f av^:ó a su padre su desgracia, y le rescató. Pasó .el Rey con su hueste sobre Tarragona v la reco- bró, persiguiendo al rebelde Bahiul, queacaudi- ■: liaba algunas compañías de gente allegadiza y • montaraz, pero muy acostumbrada á las fatigas de la guerra: habia entre susTaifas muchos Cris- í  líanos de Gibal Albortnt, gente muy esforzada y ,|  dura: peleó muchas veces con estas tropas con - í  harta fortuna hasta que logró ^'cricer en atroz -f batalla ai rebelde y sus auxiliares cerca de Tor- i tosa V hubo ó las manos al traidor Bahiul ben Aiaklul Abulhegiag, y le mandó cortar Ja cabeza ¡ en pena de su perfidia: fué esta victoria año '  ciento ochenta y ocho (803). En este mi.smoañí) t- proclamaron los de Almagféb á Edris hi¡o de Edns, el descendienje de Aly, que habia llegado ,L  a ja edad de once añ osycin co meses, y las mas .f- nobles tribus de Álbarbares le reconocieron por' su Señor.El Rey, aseguradas las fronteras, volvió por ' Toriosa á Valencia, y  porXaüba, Deiiia y tierra i de Tadmir á Córdoba, donde fué recibido cotí - grandes alegrías. Venido el año ciento ochenta p'. nueve envió Alhakem sus mensageros á Edris boQ í:



DííyiNACION JDE LOS A h aBES EN ÉsPAÑA.Edrls, para darle la enhorabuena de su proclama­ción, y concertar con él su alianza contra todos sus enemigos de oriente, ó de Africa, que inten­tasen perturbarles en la posesión de sus tierras, 
y fueron en ésta embajada quinientos caballeros andaluces, y  el Rey Edris los recibió con mucha honra; y holgó mucho de aquel m ensage,'yde la amjstad y alianza del Rey'Alhakem, que los Inncipes mozos se pagan mucho de la magnifi­cencia y pompa de-éstas visitas.-Los recibió en la ciudad de Velila, que todavía no estaba funda­da Medina Fez, que la principió poco después.

C A P IT U L O  X X X I I I .

De la venganza de Am rúen Toledo] y  al­
boroto de Mérida.

65

En este tiempo el Wazir de Toledo Amrú me­ditaba tomar una cruel venganza de los Toleda­nos, y esperaba alguna ocasión oportuna paro su intento. Los fatigaba con exacciones, para re­parar los muros, fortificar sus torres, y engran­decer el alcázar. Enviaba el Rey Alhakem cinco mil caballos á la España orieniál, y los conducía su hijo Abderahraan, que ya tenia quince años: al pasar estas tropas cerca de Toledo salió el Wazir Amrú para obsequiar al Príncipe: le ofre-' ció.su casa, y le rogó que se, dignase pasar la noche en ella: lo mismo le suplicaron los princi­pales Muslimes de la ciudad, y Abderahraan acep­tó el obsequio, y entró, con escogida guardia de caballería, y fué hospedado en el alcázar. Cuentan algunos que Amrú comunicó al Príncipe sus in ­tentos, persuadiéndole'que convenía cortar m u­chas cabezas en aquella ciudad, llena de gentes soberbias, inquietas, duras é inflexibles, siempre dispuestas áda rebelión y desobediencia: que ha­bía llegado el tiempo y ocasión mas á propósito de acabarlas, y hacer este escarmiento sin riesgo ni peligro de alteración; que el Príncipe todavía le dijo que nlirase bien lo que hacia, y no quisie­se sin necesidad hacerle aborrecible á los pue­blos. El Wazir avisó á los principales déla ciudad que viniesen á visitara! Príncipe ylionrar el fes­tín que tenia preparado aquella noche. Acudió toda la nobleza de la ciudad al alcázar, y como iban entrando, los guardias de Amrú los condu- cian á los sinventura á^una apartada estancia subterránea, y allí los degollaban; y de esta m a-' ñera cortaron la cabeza á cuatrocientos caballe­ros, sin que otros muchos que estaban con el Príncipe supiesen la crueldad de esta infausta noche. Algunos dicen que fueron cinco mil los degollados; pero lo primero es mas cierto. Aldia siguiente parecieron las cabezas cortadas do los desgraciados, y  toda la ciudad quedó espanta­da y llena de terror; se divulgó que habia sido por órden del Rey esta atroz venganza, v e-n peña .d e l levantamiento contra e! hijo de Amrú] y el ju n o  y el otro sobrevivieron poco á esta crueldad; dicen qué fué esta noche' deToiedo el año ciento ■y_ noventa (8Ü5). Pasados tres dias partió el Prin­cipe á lg frontera con su caballería.Habia dado.el Rey Alhakem el gobierno de Mé­rida á su primo Esfah, y descontento de su Wazir- J e  destituyó del cargo y puso otro de su confian­z a . Era el Wazir depuesto muy favorecido del -Ile y , se presentó én Córdoba, y sus quejas fue­ro n  am agas y envueltas en calumnias contra el W all Efefah, inspirándole con gracias mordaces,

sospechas y desconfianzas del poder y autoridád que había largamente dado á su primo. Movido el Rey de estas fatales inspiraciones, aunque has¿ ta entonces no hatiia yistóen Esfúh sino pruebas de sinceridad y de amor y respeto, cediendo á su genio desconfiado é impetuoso privó á su'pri­mo de! gobierno. y envió la órden con el Wazir que debía tornar el gobierno de la ciudad v pro­vincia. Llegó el enviado inandando á Esfáh aue saliese de Menda: ofendido de esto el Wá'iíTek- pondio que estrañaba mucho que el Rey diesò' mas credilo a las quejas y falsías de Wazí-res .de­puestos que a la experiencia.desu respeto yamor* y que por otra parte, á un nieto de Abderahmarí no se le despedía como á un liberto ú hombre' vulgar Esta respuesta enfureció al Rey Alhakem ' y mandó luego quefueseel W aüde su caballería' y prendiese ó su primo Esfáli. Cuando IJegaroiÍ Jas tropas que debían conducirle, Esfáh cerró las puertas de la ciudad, y no permitió la entrada, sin hacer otra resistencia. Alhakem, viendo que sus ordenes no se curoplían, partió para Mérida con delernnnacion do entrar'‘por fuerza la ciu­dad, y hacer en ella un cruel castigo. - • ' ' ;■ Disponia Esfáh las gentes de Mérida para que evitasen^ la saña del Rey, y solamente quería cierto numero de caballeros para salir por una puerta cuando el Reyentrase por otra. ieiriiendo dar ocasión a que por su causa padeciese la ciu ­dad; todos los moradores de ella se^ofrecieroñ á defenderle; pero ha esposa de Esfah, llamada Alkmza, hermana del Rey, salió á caballo'de la ' ciudad, atravesó el campo de los sitiadores sin mas compañía que dos.siervos de su casa, v fue : al encuentro del Re.y su bertiiano: se pusóA sus- pies esta hermosa y discreta señora, V' erR'éw k  . abrazo, y ella con sus razones lempíó el W íijA  - del Rey, que perdonó y olvidó lodo Í0 pasadof entro en la ciudad acompañado dé su hermana .y mando que suprim o fuese llamado y'obédé^ cido en Menda como dé antes. Detúvose ed la- ciudad.y hubo en ella con este motivo grandes ' alegrías. * . i;
C A P IT U L O  X X X I V ,

De los movimientos de los de A frape ■.
gua con los de Galicia, y  conspiración' 

en Córdoba. ' '  'En el año ciento y  noventa hicieron entradas los de Afrang contra los Muslimes que fueron ro- chazados con grave pérdida de ambas parles.' Los Cristianos de los montes de Galicia corieer- laron treguas con los caudillos Muslimes, qué'Anfik*^F\^«b”  llamadoAnfus. Estaba Ajhakem en Mérida, y fué avisadode su primo Casim, que luego viniese á Córdobanecesaria que en Menda. Cuando llego á Córdoba le comunicó Casmi que se intentaba contra él cierta conjura- Hp - Pf’'"ctpal deella era en el conóeptode los sediciosos el mismo Casim: que era el pri­mero que la había maquinado Yahye, Uno de los' Xeques del Mexuar ó consejo,-con otros varios nobles de la ciudad; quo creyéndole ofendido delrida, le. hablaron con muchos rodeos v osciiri-u / f  mal de sus intencionesles facilito con aparen le agrado que le descubrió? sen su corazón, que Ies puso delante los incon-



66 D on J o s é  A n t o n io  C o n d e .Tenientes y dificulfades de lo que pcnsoban; y éllos edn'mucha resolución manífesiuroii estar dispuesto^, si la forluna no Íes fuese contr.iria, á quitarle la vida y dar el imperio á cualquiera de los nietos de Abderahmaii.'Qlie viéndose entre muchos de ellos, y dueño de tan importante se­creto, no se atrevió á disuadirles su delernii- ñacion, que fingió.entrar en todos sus pensa- mientoSj les dió gracias por U confianza y afecto que tepian á la casa de. .Omeya, y 'les pidió una exacta nómina de la gente principal con quien contaban, Llenóse de horror y de saña el Rey Alhakera al oir esto, y díjoá'su primo que si q.ueria.cóntin'uar disiinulando con ellos para des­cubrir á todos Jos'.conjurados; v Casini ofreció avisarle Óportunamenle de todos sus pasos. Po- cqs;diás despúes le presentaron á Casitn la nómi­na de írésciehtos caballeros que tenían dispuesto áar.raúér.te al Rey-Aihakem el primer Juma al épirar.en la'.mezquila.á la Ijora de azalaúora- éioh: faltaban dos dias, y estaban muy seguros de que, lodo el pueblo aborrecía ol gobierno de Aihakem por su dureza y por susaliaazas con el que se llamaba Rey de los Cristianos'en Galicia.■ Aquella noche envió Casim al,Rey la nómina de los..conjurados, previniéndole que no se descui­dase en hacerlo que convenía.' Nose durmió el -Rey, y ppr-'diiigencia del Walilcodáó presidente deUonsejó Farág ben Canena de Sidonia, á la terceraivela de la noche vló tendidas sobre sus ^ífómbras las trescientas cabezas dé los conjura-■ d®s;,Máh,dó. el.Rey que. amaneciesen puestas en garfios,en.I,a pla^a, y escrito sobre ellas: por trái- d.bres'énemiéosdesu Rey. Horrorizó al pueblo este atroz espectáculo, ignorando la mayor parte la ca.usa dé esl'e escarmiento!';  .En éste año de cíenlo noventa y uno (806) com • pró Edris ben Edris, Señor dcAlm agrébde las mbüszenetasíZuaga y Yargos, el campo en que Íd0d.p;‘^.piudad de Fez, y lo compró por seis mil adai*há,oies. En estas tribus unos eran Cristianos, otros .(I) Magos, ótros.Judíos, y .rauy pocos Mus­limes. Era este campo muy abundante de agua pura, y de frescas arboledas á dos millas defrio Zebú.
C A P IT U L O  X X X V .

I>e ía guerra contra Cristianos 
' . . fronteras.

en las

■  ̂ el año ciento noventa y dos (807) losCnstfapos de tierras de-Afranc, descendieron con numerosas.Húestes que cubrian los campos, y pu­sieron cercoá Medina Torlosa. Cuando Alhakera .luyo nuevas de esta' entrada mandó á su hijo el Principe Abderabman que acudiese desde Zara­goza, con cuanta gente pudiese allegar, y lo mis­mo ordeno al Wall de Valenci,a. Juntáronse estas tropas, y acaudilladas de Abderahman, como si• ®sle.Rríncipe llevase la victoria asida á sus ban-• roffipi.ó y deshizo á sus enem'gos con hór- ■>y'Jhie,,:matanza: huyeron -los Cristianos dejando ,-,:-,WS Qg(B'pos.cubiertos de abundante cebo para las■ Garni\oras fieras, fué esto año ciento no-r(808). Luego vino á Córdoba el Prín-- ,- 1. Hattiaban Magos á los quo segaian las 'por profetas de-Dios á toleraban: está era a s w íi  w-Zsr«xisV,6,Zoroffst-r«emuy;esteiidida en Persia.

cipe, y fue recibido con aclamaciones de tríuiií?) Los caudillos de las fronteras no tuvieron rept>¿Q en dos anos, peleando cada día con losGrislíár nu^ ‘̂ íOLtes por todas cuatro puerlas.iÍB Uibal _Alboj-lat;, pero con entradas y algaras-.dá poca importancia, en que so peleaba con varia lorluna. Siguió á esto una calma como ia suele proceder a la s  terribles tempestades. Loá tnslianos de los montes del G uf de España-baja-, ron con gran gentío y corrieron y talaron ¡qá campos de Lusítatiia, robando yquemando piie,-' Dlos. Venidas esias nuevas á Córdoba partió'¿j. lley con escogida caballería y gentes de Toledo- V ele iuenda, y pasó i» la frontera, donde reunid-ás sus gentes buscaron á los Cristianos, y ei ReY. pe.eo con ellos, y jos venció con su acostumbra-: ua felicidad; y en dos años no tornó á Córdoba/ visitando aquellas ciudades do Lusitania y dé' Iroiiiera de Galicia, hasta que cansado de las ví-̂ ' cisiiudes do tan prolija guerra de m o n ta ñ a s^ ' restituyo a Córdoba ei año ciento noventa y seís.̂  ̂Al ano siguiente vencieron los Cristianos aU*j * i j  i i  1 .  IV.7 Vji JdlldlJU^ a tcaudillo Abdala ben Malehi en la frontera de Ga-- ■ acia, y^padecieron, los Muslimes cruel naalaozä, ¿ y el esiorzado caudillo Abdala murió peleando'f como bueno, y  su cabaiieria huvó en desórdeiÚI llevando el terror y espanto á la . hueste quB i  acaudillaba Abdelkerira, y á pesar del valor este caudillo huyeron desbaratados, y  por hu í/í se alropellaban, que muchos murieron abosada ? en la corneiUe de un rio, que confusamente S T  arrojaban de sus riberas, cayendo unos sobféíí otros, y  alu perecían: otros se acogían á los cer-^a canos bosques y se subiaq sobre los árboles, y é ' l '  escondían en la espesura de sus ramas, y los bs-M- lesAeros-enemigos por juego y donaire losaSaeV.£‘ loaban y burlaban de su triste suerte. CueolíT I/.a ben Ahmed el Razi, que después ¿le esta dccíl-r: rola estuvieron trece diasambas huestes ála'-ví^Op la sin osar los Cristianos ni los Muslimes vemr-S:|'- batalla,’ pero que en una sangrienta escaramuzi'aA que se empeño por ambas parles fué heridodíí un bote de lanza Ab'delkerirn, y dos dias desputó'U murio. Había sido Almocadem ó adelantado dé ITf gente de Cordoba, y tenia grandes riquezas ad^l - quindas en la guerra y en sus gobiernos-dfrU lutila , VVesca y  Zaragoza; y en esta frontera .enTi menos conocido que en la de España orientií/Ti.volvioei Príncipe, Abderahman el año.ciealo!4/ noventa y siete (812) á la frontera de Äfranö, i u  ■ entró en Gerunda y en fierra de Narbona, y sáíé.i!; de sus comarcas graneles rii}uezas, ganados,í4,'- cautivos; y después de haber corrido aqúeilair: provincias pasó á ia frontera de Galicia pasádo'lí- el invierno y_̂ el tiempo de las lluvias, y á la pri-ife mavera delaño siguiente echó los CristJanos'dfií.\ ! Medina Zamora, y ocupó otras muchas forlaIezas;|j , por fuerza de-armas, y  en riberas de uo íiá t- venció en sangrienta batalla á los Cristianos, han ÍA cicndoen ellos cruel matanza, que cubríansús^V cuerpos el campo por mucho espacio, ni pudie- U ron llevar las corrientes tantos cadáveres-. Luéga.L concertó una tregua con los Cristianos de Galicirf. y de Affane, y se vino á Córdoba con muchos U despojos y cautivos. .-En principio del año ciento noventaj.y-oc.lio.l^-., (8i3).hubo alguna conmocionen pueblos doAí,fe. Cora ó región de Moror contra sus alcaides;:pcrö |L' fué con.-tiempo sosegada esta inquietud, contuvieron las maquinaciones de algunos sedU t? ciosos, y  vinieron á Córdoba las cabezas do lós , principales. En Tadmir murió al fin de esteaño; ú principio dél siguiente, el Cadi de aquella tief̂  é - ...



DOMINACION DE LOS ÄRABES £N EsPaÑA. 67ra Fadlo ben Amira ben Raxid el.Caneni, de Ate- ca, varón insigne por su nobleza y virtud, se apellidaba Ab'u Alafia, y fué muy estimado del Rey Alhakera: tenia un hijo de su mismo nom­bre, y heredero de su integridad y doctrina, y el Rey le dióel misnioCadiazgodoTadmir. En Cór­doba falleció este año ciento noventa y nueve (8i4) Ziyad el Lahmi, conocido por el Sablón: fué el primer Alfaqui que enseñó, en España la secta de Malee ben Anas, que antes los doctores de Es­paña seguían la del Auzei: otros dicen que murió seis años antes, y otros que vivió hasta el dos­cientos y cuatro; le ofrecieron Cadiazgos, y no los aceptó: fué muy retirado y de ioable vicla. Asi­mismo falleció este año el.Cadí'de los Cadies de Córdoba Earag ben Canena ben Nosar el Sidoni ó de Sidonia, y fue muy sentida su muerte por sú zelo y amor á la justicia.
,c a p ít u l o  X X X V I.

De la jura del Principe AMerakman, y  
• IcUalla del arrabal de Córdoba.Consistía y<a' en Abderahman todo el gobierno y la reputación del Estado: el Rey su padre, con­gregados los principales Walies^ Wa^-ires, alcaides secretariosyconscjeros,declaró Wall Alhadi ófu- turo sucesor en el imperio á su hijo Abderahman: los primeros que le juraron fueron' RsTiih v Ca- sim, primos dél Rey, después el ílagib, eíCadí délos Cadies, y los demSs Walíes y consejeros: fué solemne y celebrado este dia, y se' publicó con gran poiripa. No habia guerra sino contra Cris­tianos pormantener frontera,' y no con deseo de ampliar y estender los límites del reyno, ni por esperanza de sacar grandes riquezas, “por ser los Cristianos gente pobre de montaña, sin saber nada do comercio ni de buenas artes: las naves de las marinas de España hicieron expedición á las islas lebisas, Mayorcas y Sardinia en este año doscientos (8t5).El Rey Alhakom,,én tanto que esta paz duraba dentro y fuera del reyno, no salía de su alcázar, holgándose en sus jardines con sus esclavos y esclavas, que tenia muchas muy diestras en can­tar y tañer diversos instrumentos, y solo se acor­daba ‘que ora Rey para .satisfacer cierta sed.de sangre que parece tenia, y pocos .dias pasaban sin mar ó confirmar sentencias de muerte por toda especie do delitos. Habla puesto una guar­dia de cinco mil hombres, los tres mil Andaluces Muzárabes, y los dos mil Eslavos, con muclios eunucos dentro del alcázar. Señaló paga fija á estos soldados do su guardia: puso un-nuevo tri­buto de entrada sobre algunas raercáncias. Hubo al princi pío algunos Iransgresoresque rehusaron pagar este nuevo y estraño derecho, y alropella- . ron á los recaudadores: fueron presos diez de estos, y hubo ruido y alboroto en las puertas. No se quejaba el: pueblo, sino con un rumor vago murmuraba de ¡os nuevos impuestos, y de la desconfianza que manifestaba aquella gran'guar- dia que tenia en su alcázar, cosa que no tuvieron su padre ni su abuelo; pero con todo eso no cs- • taba líbre de continuos rezclos do aievosiasy com juraciones.'Sabia Aihakem estas hablillas, y sabia también que en el vulgo no hay medio, ó temo, ó procu­ra atemorizar, que cuando está en temor sin pe­ligro se le puede gobernar, tratar y castigar, y

que no conviene nunca darle lugar ál desenfre'?- ñocon inoportuna blandura. Diérónle parte dél alboroto de ios diez Iransgresores, y como de su naCural condición era inclinado' A los consejos mas rigurosos ios mandó clavar eapalos. Acaeció que un infausto miércoles dia trece(i) de. la luna de Ramazan del año doscientos y dos,, co'ni.ó hu­biese acudido gran gentío del arrabal dei medio­día de Córdoba á presenciar la ejecución-d'ó los diez delincuentes en su plaza,  ̂ Un soldado dé la guardia hirió acaso á un vecino, .alborotáronse,' ios circunstantes, y con gran vocería cargaron sobre él á pedradas, y herido y ensangrentado, y perseguido ,de la niultitud se acogió á.las guarr dias de la ciudad. La osadia del alborotadp'p.úe- blo fué tanta, qué acometió á la guardia y despedazó á cuantos querían oponerse á,su fu ­ria. Llegaron persiguiendo á ios soldados hasta las puertas del alcázar con espantosas voces y amenazas insolentes. Entendida la novedad por el ReyAihakem salió armado, á pesar dé sú.hijo y dél Hagib y del Alfaqui Ju su f ben Malruc, y^del , W all Aben Abdehyahjcl, y otros caudillos q.ué-liá,- bian acudido al alcázar, y puesto al frente de su caballería dé la guardia aco*hietió á la multitud, que huyó atropellada al arrabal, la mayor parle ,SG. encerró en sus casas, la. canalla'y chusróá vil hizo alguna inúlil_ resistencia: la matanza . fué grande, y habiendo tomado-trescientos vivos los mandó clávar en palos á la orilla del rio desde el puente hasta las últimas almazaras puestos en lila, espectáculo horrendo; el Jueves siguienle mandó destruir aquel arrabal, principiando dé la parle del Mediodia, permitiendo á laslropas-ei robo y pillage de las casas y habitacionqs pos ­tres (lias seguidos, sin ninguna humanidad: sola^ mente mandó que se abstuviesen dé haicerdaño á las mugeres. Despues.de los tres dias dél. cruél saqueo man<ió Alhakem-quitar de .los. palos A los sinyeñlura.y recoger los muerloSj.y^cpncedió.'se- gúridad de la vida á los que fiabiarí ,quedado de aquel arrabal, con la condición de gaíir desterra' do dé Córdoba., Los desgraciados .tuvieron. abandonár.’su apiada phlriá, y'vagár mísefáMé.s en los lugares .y áid.eas^de. confines ,;dé ToÌeclò: gran parle de‘-eUos se refugió en aquelia.qiudad,, y mas de quince mil pasaron: á Berbería-,"y-'cón- linuaron á Egipto: ocho mil permañecicróii' en. Aliñagréb. Los que-fi^eron á OPiente^'llegarou á Alejandría en el principio del reynado de Abdala Almamun, hijo deRaxid; ios moradores de aqucr ¡la ciudad hicieron vigorosa resistencia para im ­pedir la'entrada á los advenedizos Andaluces; pero estos desesperados, y no pudiendo sufrir mas las contrariedades de su enemiga fort.uná, entraron por fuerza de,armas en -ia ciudaíi, y después de atroz matanza se apoderaron, de ella, y se  hicieron dueños de su gobierno por harto, tiempo. Después fué Abdala ben Taher, que era gobernador, de Egipto por el Califa Aliíiamun, y capituló con los expatriados Andaluces, y otor­garon su avenencia de.dejar.aqiáella ciudad de Alejandría, entregándoles una suma considerable de' initcales de oro,.y que.elegirian alguna isla de las del mar Griego para cslabjece.rseen ella. Y en fin s.e retiraron y apotiaroh á la isla de Acrilas ó Creta, que no estaba, entonces muy poblada: se apoderaron de ella y la poblaron ios Andaluces, y con el tiempo se Ies juntaron gentes de dife­rentes países de la Iraca y de Egipto, Y cuenta(l) En otro analista dia veinte y  doís de Ramazan; .9»  el afiö todos convienen. - '



68 Don José Antonio C o n d e ,gdolM que elEgieron por su caudillo á Omar ben Xoaib Abù Hafas, llamado el Golcith, de Fohs Albolut en cercanías de Cordoba, que desdó la triste salida de.estas cabiias desterradas de A ii- . daluGia le traían, por su caudillo. Dice Said ben Joñas que hicieron los Andaluces la conquista de Gezira Acrifas después delañodoscientos y vein- 
ie, que fué d  caudiJIo de ellos y Señor de la isla Omar ben Xoaib, y después sus hijos, hasta el uUimoAbcIelaziz. ben Omar ben Xoaib, que en sus días Ja-conquisfó-Armelos, hijo de Constantin -Rey de precia; esto en uño trescientos v cin­cuenta. Asi Jo refiére ITomeidi citando á Jíu h a - mad ben Huzam. v  cuenta asimismo que estos Andaluces con veinte naves corrían y robaban en e mar griego y en sus islas: dice que desean- do ellos por el natural amor á su patria tornar á ella con Jas muchas riquezas que liabian alleea- caudillo Ies. quemó la ilota, y como se qimjasen dc el y de su constante determinación, lamentándose de su destierro, que el caudillo les dijo: ¿cuanto mejor y mas amena es esta isla que corre miel y  leche, que vuestros desiertos? entre ■ wlas bellas cautivas olvidareis vuestras amadas- • hallareis aquí todosjos placeres de la vida y una nueva generación, que será vuestro solaz en ia moraban en Suda, y fundaron Candax al priqnte de la isla. Tal fué la suerte de los ex- -patciados de Cordoba. y destemplada severi­dad de Alhakem disminuyó !a población de Cór- hombres, toda gente vigorosa y ñUl̂ - (jigá la nueva puebla de Fez ocho mil tamlias y el Rey Edris les dió aRuellá parte dé la ciudad, que p„r ellos so llama bardadoi'" Mandóarrasar todo el arrabal del Quibla ó mediodíade la puerta del puente hasta las .ullímajalmazaras; y  no contento de haberlo asímandado á su hijo y sucesores (jiie nunca se volviese á poblar, y‘ ¡ue-o í ®p. pampo de siembra, y en poder de edificó alií casa^alguna ínTi^^® ^eaecimiento y destrucción dei arl-abai fue llamado esto Rey Afhalcem AIrabdi ó el deS í u y i :  cruel c l d í í

 ̂ - C i P I T Ü L O  XXXVII.

■ U s fronteras y en el mar
del liey AIhakem: ’’Én el año doscientos y tres y en el simiienfe pasó Abderahman á la frontera de Galicia’ con h  g t e  de -Mérida. -yvencíó á los S n S  en muchos encuen tros de corta importancia- desdo flü  paiiió á las fronteras do Afranc, y c o S  hs^correnas y entradas que intentaron; v e n  elpues SO padre-no lema otro ministro de Estadosa& iaTn2” ®''̂ Í por Tarragona mandó- S -  marina de España y fueron

y pelearon ¿ o n .lL  Cris- v i S   ̂ quemaron su ilota delante de la isla y ío ^ r o n  ochó naves de los enemigos ’h«n A> Hayan de referencia de Abi Berridespués de lalado fué estrañaméntc atormen­te bnl® melancolía y perdió el color qSe puso pálido y  enflaqueció, 7  le entró calenIS-

ra en fuerza de su vehemente tristeza, y se lereV' presentaba la matanza, y lo parecía ver geóte que peleaba yoia el estruendo d é la s  armas y-'|- los alaridos de los combatientes y moribundos- y esto era mas frecuente cuando estaba solo v W I  paseaba en las salas y azoteas do su alcázar- m u -T - chas veces a desiiora de la noche llamaba á-su.s V  esclavas y siervos para que Je entretuviesen se impacientaba en extremo si no venían al púnV t  lo que llaniaba. Cuentan que cierta noche des-r-t. pues de acostado llamó á un siervo que tenia lia-  ̂mado Jacinto, que sólia ungirle su larga barj>a,- P y como dudoso del llamamiento bubiese tardado^ un poco, le dió una gran voz y le dijo: do estas í = 
¡̂ 0 ben Jaghna! y cuando llegó'con una am poUat de algalia, se ia arrebató y se la rompió en la ca ? beza; el_siorvo Jacinto con mucha humildadíe ^ hora es esta de u n g¡rn os?T '-: AinaJeem le respondió:'no temas que nos falíe í  ungüento aunque so vierta con profusión, qiie - para que a los dos no nos fallara IHce yo corlar tantas cabezas. Solia llamar á los'Cadíes y Wazires i  (le la Corte como si fuese para tralarcon ellosde-í' - asuntos de importancia, y esto á deshora y u l  í vez a la media noche; y cuando todos 'estabaíiP- juntos mandaba tañer y cantar á sus esclavas, v i  los despedía como, si para esto solo los hubierá^^f convocado: llamaba los Xeques y caudillos y-i-: allegaba sus gentes, y como si fuera para expedir i- Clon repartía amias y caballos entre ellos y lúe-'I- go Jos despedia y enviaba á sus casas. Así estu?*- jV  dernenle a intervalos cerca de cuatro años. En'su ..í.:- melancolia hizo algunas canciones de mucha e x 4 'V presión y de vivísimas imágenes que se conserVly: van, y Abes bon Nasih, prefecto de los músicoj' ^,en tiempo de Abderahman su hijo, cantabaáesteVf - Principe muchos buenos versos de su padre, ea-- tre otros estos que acreditan su buen ingenior-^’' su valor. ® r-s ---Las honduras de la tierra Hacerse ( l ) lo s  montes valles A m is fronteras pregonla S i hay en ellas a lgún braso S i .otro tulgor resplandece One descienden susurrando . Y  llevan en su corriente Te anunciarán que s i  yo E l prim ero, la prim era ■Les jovenes-escogidos 0 def horror vacilaron Si brida la l vez volvieron Mis clientes amparé,Y  ios que no defendí ,Y  cuando á  beber les dimos Les h icim as a p urar S i por llenar la medi-da .Ellos a l encuentro salen Ko es m i culpa, cuando jo Y a t to íto  las miré

alzarse v í con la espada, cuando á las cumbres irepáb^: S! en ellas entran algaras, '•  que ose desnudar espada! ' que las cascadas de píala áesde las peñas m as altas, lascoloquinias amargas, entre sus héroes no estaba. - destellé sangre m i lanza. gu a la  fatiga acobarda! . ' de m il muertes á  la cara! ■ ' no fueron de m i m esn ad a.;., libíándoios de la infam ia, _8ombra de baldón empaña: ' nuestros cubos de batallas. 
i cubos moríales ansias. que suerte fatal prepara á que los huelle k  parca, antes depuse las armas, sin deseo de buscarlas.En ñn del año doscientos y seis acr.ecentáudo-r se la Insleza y la calentura falleció (2), muy arre-; peiitido de su crueldad, entre Ja hora de asata'U : oración de adobar y de alasar, ó sea entre la oca-- Cion de medio dia y la de la media tarde, día jueves cuatro dias por andar de la luna de Dyl*:-: hagi,a_d(j|- referido año, habiendo reynado con-; harta inquietud veinte y cinco años y once mese&j-íhumillaba y abatía ios pueblos IV. l Yantados contra el.  ̂ , :rícin^ mui-iO oste.Rey dia veioísiy.-’J



.D ominación DB los A bades en  E spaña , <1si bien otros cuentan \e in te yseis  años y diez meses. Loado sea aquel ctiyo ioiperio es eteriio y sin contrariedades.CAPITULO xxxvni.
JDil reynado de A Memliman len Â lliahem, 

y movimieiitos de su tio A  hdala.E n e l mismo dia jueves á veinte y cinco dias de la luna de Dylliagía del año doscientos y,seis, en- que pasó á la misericordia do Dios el Rey Alhakem, y füé enterrado su- cadáver coiVsolem­ne pompo, fué aclamado en Córdoba su hijo Abdcrahman, que era de edad de treinta y un años, tres meses y seis dias. La madre que le parió se llamaba llalowa; era hermoso, alto y de muy gentil disposición, de colór trigueño.y bien dispuesta barba, que tenia con aleña, Fué apelli­dado Almudafar por la felicidad y valor con que habla vencido y domado á los rebeldes de las fronteras, y á los enemigos que 'habitaban los montes y sierras, gente rústica, y por estomas dura y feroz: era tanintrépido yduro en la guer­ra como humano y benigno en la paz: padre de los desvalidos y'pobres; y anadia á estas prendas su excelente ingenio y admirable erudición: ha­cia elegantes versos con toda ,1a precisión de. la ciencia métrica: completó Ja gloria del imperio en España, y eclipsó á sus predecesores en osten­tación y grandeza de ánimo; acrecenlósuguardia con mil Africanos, y gustaba de que fuese gente muy lucida en su disposición, armas y caballos,Luego que Abdala, hijo, de Abderabman ben Mqavia, supo en Tanja la muerte de su sobrino el Íley Alhakem, no habiendo apagado todavía la nieve de sus canas el fuego de su corazón ambi­cioso, pasó el estrecho con muchas tropas, coût fiando vanamente que sus hijos le ayudarían, y se proclamó Rey de España on su campo, y en los pue.blos abiertos que no podían resistirla en- Iradadesu gente. Avisado el Rey Abderabman de su venida salió al paso con su caballería, yen pacos encuentros y escaramuzas que éntre ellos hubo venció al tio de'su padre, y le obligó á re­tirarse por tierra de Tadmir hacia-Valencia.Persiguió Abderahman á oslas tropas por toda la costa meridional de España, peleando siem­pre Abdala con poca fortuna, hasta verse for­zado á encerrarse en Valencia, y en ella fué cer­cado de Abderabman con propósito de nò levan­tar el campo hasta tenerle en su poder. En este tiempo llegaron al real sobre Valencia los dos hijos deAbdala para interceder con Abderahman, y persuadir á su padre á venir á una convenien­te avenencia, lo que no era diíicü por la natu­ral clemencia y generoso ánimo de Abderabman, y por lo que ellos se promel'ian de la bondad de su padre; y la piedad del cielo favoreció sus bue­nos deseos, Habia dispuesto Abdala hacer uña salida con toda su gente contra los de Córdoba, y.úñ.dia jueves habió à sus gentes ,y les dijo: ma­ñana, si Dios quiere, compañeros mios, haremos nuestra Oración de Jum a, y  con la bendición de Alá partiremos el sábado, y pelearemos si fuese su divina voluntad, Venido, el Jum a, y congrega­da su gente delante de la mezquita de-lBab Tadmir ó puerta de Murcia les hizo una píálica, y al aca­barla dijo: ó nobles, compañías de varones, que Dios os sea misericordioso, creed que nos convie­ne pedif á SÙ divina bondad que nos enseñe el

camino que debemos seguir, y  él partido que nos conviene tomar, sin otra pretensión que conformarnos con su divina voluntad. Yo espero de su clemencia que nos la muestre y nos. haga entender ló que mas conviene. Alzó su.ŝ  ojos y sus manos al cielo, y dijo: Dios mió., Sepor Alá, , si tengo razón y es justa mi demanda; si mi.de­recho es mejor que el del nielo ,de mi padre, ayúdame y dame victoria, contra él; y si él tiene mas fundado derecho al trono que su lio, bendír cele y no no permitas las desgracias yjiorrores de la guerra y discordia que hay entre nosotros, apoya su poder y estado y ayúdale. Todos los;de Ja hueste, y muchas gentes de la ciudad, que esr laban presentes, dijeron á una voz; así sea; y  e.ñ este punto sopló un viento rouy ír io y  helado, estraño eii aquel clima y  estación, y dióá Abdala un súbito accidente que le derribó en ,tierra, y le dejó sin habla; de suerte que-se acabó la oración sin él, y le  llevaron al alcázar, y.perni'aneciósin habla algunos dias. Luego, soltó .Dios su lengua y dijo á sus caudillos y Wázires:' Diosdia declárado este negocio, así que no qui.era Djos,-gúe,yo ipT- tente cosa contra su divina voluntad.; Envíójun Wazir al campo para llamará sus hijos, escribien­do ai mismo tiempo al Rey Abderahman ofrecién­dose á su obediencia con entera voluntad. Poco después mandó abrir las puertas de la ciudad, y habiendo entregado el Wazir sus cartas aí Rey Abderahman y á sus hijos, estos habida licencia del Rey..monlaron á caballo y fueron á la ciudad, adelantóse el Wazir de Abdala y anunció, a este la .llegada de sus,hijos, y salió á recibirlos con sus caballeros, y todos junios vinieron a.l pajr bellon del Roy Abaerahman. Tráian al.veneráblq anciano en medio de sus dos'hijos, y séguián sus, caballeros; apeáronse los,hijos dé Ahdal,a,%xy uno asió la brida del- caballo, y otro ■.luvn.!eí e?,̂ ' tribo para que sU padre descabalgara,^ y lo en­traron á la presencia de Adderahman, á quien Abd*ala fué á besar la mano, yAbdcráhman lo re­cibió en sus brazos, y le hizo toda honra y.buepa . agida: quedó asentada perpetua paz entre eirp>, y  le,concedió Abderahman el .gobierno y  señeino de tadmir por sus dias; y allí falléciÓ dos años.j despuesj esto es, el año doscienios y  ocho (.823),. La gente de Abdala que baldía venido de Africa, parte de ella se pstableció en tísrra de Tadíhír^- y  parle se volvió á Tanja.,,,-CAPITULO XXXIX.
De la expedición del Rey á BarceloniOrLibre de los cuidados de esta guerra domésUoa partió Abderahman á _la frontera de España oriental, y fue á poner cerco á Barcelona.que habían ocupado los de Afranc; llevó en'su van­guardia al caudillo Abe.n Abdelkerim, y antes de cercar la ciudad peleó con los Cristianos, y  los venció y encerró en Barcelona: cuando llegó Abder.ahman al cerco se dieron muy fuertes com­bates, y estando los. Muslimes apoaerados de las murallas y á punto de entrar la ciudad huye­ron los Cristianos, y la caballería'hizQ en ellos gran matanza, y Abderahman ocupóTa ciudad,’ y  mandó reparar la muralla, y  continuó sobre Urgel, que también la tenían los Cristianos, y con la misma felicidad se apoderó de ella y do otros lugares que. habían ocupado, huyéndo los Cristianos á las fortalezas edificadas en peñascos y  en los pasos angostos de los montos: allí se re-



YO Don J ose Antonio Conde .fügiaron, porque (oda su confianza estaba puesta en lá aspereza de aquellas montañas, y en el invierno-anticipado de aquella tierra. Domados los rebeldes, yordonadas las cosas que conve­nían á la seguridad déla frontera, volvió el Rey - Abdérahraan á Córdoba, donde fué recibido con ■grandes'demostraciones de alegría. -Fué esta ven­turosa éspedicion el.año doscientos y siete (822).Eli el año doscientos y ocho falleció en Tadrnir el AmirAbcJala, hijo deAbderahman faen Jloavia, ycuandosus bijos Esfáh y Casim dieron parte ál Rey Abderahmau de su muerte les concedió ^ u e  heredasen lodos sus bienes; y.cuentan que 'encesta ocasión ^estableció por ley general en Es­paña que-ios hijos heredasen lodos los bienes de süs padres,;'quedando á las mugeres de los di- fuotos sus azidaques y anafacas, bienes dótales t  áliméntos . correspondientes, y que pudieran dj&pqner ^n testamento del tercio de sus haberes ó estraños. En este mismo tiénipo vinieron á Córdoba enviados del Revde los Griegos desde Coostantina, y fueron recibi­dos con mucha honra, y fue muy noble y con­currida su entrada en Córdoba, y traían muchos y  jnuy hermosos caballos, con ricos y vistosos se vieron tales en España. Aposentólos el Rey Abderahman en su alcázar - X d'eron su embajada, en que el Rey de Grecia ̂ contra josGalifas de Bagdad sus comunes enemigos, como usurpadores del imperiodeios Omeyas. AbderaT man les dió muy buena respuesta, y recibió sus■ ? o S ? á  partida, enviów  1- Hakem,  conocido por cl Gazaii, Wall de gran mérito en la marina Py ex-í  para «‘'»¡«dar aÍRev’ ûPn®®®” ‘®rleen su nombre algunos S r i f b S d ^ a l  ''® andaluces, y espadas muypre- séntel —  en España, y otros ricos pre-CAHTÜLO XL.
I>0 las expediciones á las fronteras r  

■ educación de los Príncipes,

l i S s S a £ » v S £

na- Slis^composicionte literar a L s  W -'r“ ™," laTrontera tuvieron en osif. ->ñn .  ^ .Palies de ■ laliás con ios Cristiano«* SangneiUas ba-V lo» ' f  noieron ‘e ó r c m S a S S  f
“ alto pooTlasóJ ° r t  Xdzar, y  Bort:Bayoba‘  U i  aé -Jaca,

cautivaron sus_ caudillos, que vinieron con. rnii-  ̂chos despojos á Córdoba. Con igual ventura p é -  Jearon los Muslimes en jas fronteras del Ga^l contra Alanfus, y le compelieron á refugiarse e n ' l’orlalezas; luego volvió el Walí;  ̂Obcidíila a Córdoba con muchos despojos v can—ti vos, y fué muy bien recibidodei Rey Abderahman..por la importanc¡a de aquella expedición. F ié ,;Oboidaia el año doscientos y diez:' iS26), y habiendo descansado algunos meses eí Rey lo envío a la frontera segunda vez con esco- gida p n te  y caballería. Puso el Rey por Wall do loiedoá Anur ben Amir ben Koleib ben Thaalba \ el Gczami, que después fué substituido por. sii.C hermano Abdala ben K oleib , que estaba eá Menda.En este tiempo mandó el Rev Abderahmart.' conslruir hermosas mezquitas en'Córdoba, y enC: ellas puso fuentes de mármol y de varios jaspes..' ' y trajo a la ciudad aguas dulces desde los ?non-¿' tes con encanadop de plomo, y la llenó de fueiv-■ tes y  edificó baños públicos áe mucha comódi^ dad, y  abrevaderos y grandes pilas para las ca-" ballenas; edificó alcázares en Ips ciudades priñ-.; cipales de España: reparó los caminos y constru- ■' yó las rusafasp orillas del rio de Córdoba: dotó̂  las Madnsas o escuelas de muchas ciudades v ' -' mantenía en la Wadrisa de la Aljama de Córdobr- resemntos ñiños huérfanos. Las horas que hür-A taba á los negocios graves del Estado, se entreté- ma con los sabios y buenos ingenios que habfa-ó- en su corte, que eran muchos, y entre ellosesti'^ maba y distinguía o,I célebre poeta Abdala Abeu Xamri y á Yahye ben Hakern,- conocido poY-' Algazah; y como este sabio había estado entre/Y; los Cristianos de Afranc, y en Grecia en sus erri-;í̂ ( bajadas, gustaba mucho dé conversar con él v d é ‘'i.l informarse de las costumbres de los Reves infie- J  „  y ciudades'que ha'bia visto ¿íHabía heeho Hagib al Walí de Sidonia Aben Gam n, y con este sabio caudillo, solía jugar al Xahírang ó alxedrez, que era dej'os mas díeslrós jugadores que en aquel tiempo se celebraban, y A  compelía con cl Abderahman á este juego con "J grandes apuestas de joyas muy preciosas. Eraén-^ ygastaba mucho con 'sus esclavas, pagando sus gracias v sus mas cor- • tos obsequios con joyas inestimables: Cuenta Ibrahim cl Calib y otros, que un dia regaló á '-i una nma esclava suya, muy linda y  preciosa,- - I un collar de oro, perlas y piedras de valor de diez i mil diñares o doblas de oro, y como algunos Wa- : 1 ziresde su confianza que estaban presentes en  ̂ ícareciesentansobresalientedadiva, diciendo que' Iaquel collar era joya de lasque ennoblecían cí..-| tesoro rea! y podían servir en un apuro ú vid- fsitud de fortuna, Abderahman los-dijo; rae parece '|que os deslumbra el brillo del collar y la estima- - |  C l o n  imaginaria que dan ios hombres á la rareza Y de estas pcdrezuelas y  á la figura y lindeza de ,. sus perlas; ,■pero que tienen que ver con la her- ' í’peda que Dios ha pcriado! Su resplandor encanta los ojos de quien ,:.-fy desmaya los corazones: íaS. mas bollas perlas. los ja'cinlos y esmeraldas mas ■ preciosas que-ofrece la naturaleza en su espe- 'Cíe, DO deleitan asi los ojos ni los oidos, no tocanV ',' e corazón ni recrean cl ánimo; y así me parece: -:, que D ios ha puesto en mis manos estas cosas-Y: para que yo ias.de su propio destino, vsirvan de iadorno y  gargantilla á esta graciosa muchacha,Todos convinieron en esto por complacer al Rey.: . I los viejos, y  los mozos por natural convencí- M



D omínaciqn de lo s  Ab a d e s  en  E spa ñ a . 74miento. Refirió después el Rey á su poeta liar, Abdala ben Xarnri, la contienda sobre el co ­llar que bábia tenido con los Wazires, y le dijo que si le ocurría algún concfeplo ápropósilo; y respondió; este, Señor, si os place; y dijo estos versos:.P iM  a m c ie n la , al collar L a  que «acede e c  resplandor La m ano del Criador Pero como este Dinguno ' v jü h , perla, que D ios crió A  t í  de la  tierra y  mar
y á  ios preciosos jacintos á la lu n a y sol unidos: ostenta raros prodigios; iiurcanos ojos iiaii visto: de celestial atractivo, cedan perlas y jacintos .Agradaron mucho al Rey los versos, y como, quien sabia hacerlos con facilidad y precision mélr|ca dijo estos: «Es don luyo. Aben X am ri,Los osearos pensanuentos •- C ual las sombras de |a- noche S u  encanto por el oido Como la  gracia y beldad nuestros ujos arrebata,Mas que la rosa y jazm ín ,K i  corazón y m is ojos,Rendido los ensartara

la «legante poesía. •.. til claridad ilu m in a, la-lu z del alba d isip a: en e i coraíoií d estila, . de u na criatura lin da, nuestro corazou hechiza, mas que las eras floridas, á sor m ios todavía,- en la hermosa gargantilla .Dijo entonces Xam ri al Rey: Gualáf que tus versos son mas ingeniosos que los mios, y tu elo­gio es para mí mas grato que cuánto pudiera desear, y no me queda sino pedir á Dios que te conserve y me dó tiempo para ocuparle en tus bien merecidas alabanzas. Mandó el Rey Abderahman darle una hidra ó bolsa de diez mi! adarhames, qúe repartió entro sus am igos,pre­sentes. Obeidala-.ben Carloman, uno de los don­celes y  familiares distinguidos de Abderahman, estaba en esta ocasión ausente en el campo, y cuando volvió celebró también con elegantes versos la liberalidad del Roy.Había venido en este tiempo á España de sus viajes á Oriente Yahye ben Ydhye el Laiti, á quien Malee ben Anas llamaba el discreto Andaluz, y el entendimiento de Algarbe. Cuéntase que estando en la cátedra del sábio Malee con otros muchos discípulos pasó perla calle un elefante, y lodos los jovenes salieron á verle, soló el Laiti quedó con Malee,-y le dijo: ¿cómo no sales tú? ¿qué en España no se ven elefantes? y le respondió: yo no vine á Oriente por ver elefantes,. sino á oirte á tí; y de su respuesta se maravilló,y complació Malee; y el Laiti fué'tan apasionado de este doc­tor, que fué dos veces á Oriente por visitarle, y estuvo allí,en ocasión que acompañó su ferelro. A este sábio encargó el Rey Abderahman la en­señanza, de sus hijos'Jacúb, el llamado después Ábu Cosa,,y Bixar, y ambos salieron muy apro­vechados y eruditos: Jacüb fué de gran ingenio para la poesía, y sé conservan algdnas composi­ciones suyas miiy elegantes en la colección de Ahmed ben Ferag, ialitulada los Huertos. Bixar. era de mucha elocuencia y muy docto; y le solia encargar su padre las oraciones fúnebres.de ios que fallecían de su familia, y de otros principa­les. El Laiti d ió noticia al Rey Abderahman del. mérito y celebridad que tenia cñ Oriente Aly ben Zeriab, insigne músico de la Iraca, y le envió á buscar con grandes promesas y liberalidades, y logró que viniese á España, y le tuvo el Rey en su alcázar, y este sábio enseñó en Córdoba á muchos discípulos que igualaron después á los mas famosos de Oriente.

CAPITULO XLL
De varios sucesos, y conmoción, del pxlchto] 

en Mérida.En el año doscientos y doce (827) murió en T o-‘ ledo Isá ben Dinarel Gafeki, natural de la misma ciudad, y Alfaqui muy sábio de la escuela dé Malee ben Anas: era homljrc muy afable con lo ­dos y de muy entretenida conversación^ y ense-‘ ñabu deleitando: practicaba algunas esirañasobrj servancias, hacia su oración del alba con lá pre '̂ paracion y lavatorio de la oración de! anochecer: su féretro fué acompañado de toda la gente ilus­tre de la ciudad. En el mismo año murió también en Toledo el Cadí mayor de su Aljama' Sabáton' ben Abdala el Ansarí, varón muy respetado .por su sabiduría y su rectitud. En estetlcmpoenvió el Rey tropas á las fronteras dé ÁfranQ, y dió eb mando de Ja caballería'á BIbhámad ^aenÁb'delsá» lem, que había sido Wazir. del Ré'yl'Aihakéin su? padre. Cuando estaba dispuestá la salida .do' Abderahman para las fronteras, un inesperado levantamiento de los de Mérida suspendió la par-' lída: dió ocasión al descontento de íos.moradóres el excesivo rigor de los Wazires- del Wali dé aquella capitanía en las cobranzas de las rentas- de Ázaque (I) correspondiente al Rey, y fomen­tado el descontento por algunos sediciosos, entre otros por Mahomad ben-Abdel'gebir, que en tiem* po'del Rey Alhakeni había sido Mechtiseb ó re­cibidor de rentas, y°en este tiempo se hallaba, ocioso: el vulgo y gente baldía siempre leve, sin­razón y dispuesta á las conmociones y alborotos' rompió el frenó de obediencia y órden, y eií'des-’ mandada turba acometió con furbr las %aáis de‘ los Wazires, los despéiíazó y robó sus casas; cun­dió el tropel, la multitud y  la insolencia,- y el W all con su guardia y- familia pudo librarse de la muerte huyendo de la ciudad. Mahomad y  otros sediciosos de los mías osados sé apoderaron del mandó, repartieron armas, vesiidqsly dinero á la gente mehuda; se lés állegarón loS bahdidós y malhechores de la .comarca; y  se prepararon á defender aquel vióíento'y tumúiluarió góbier^' no, La infausta nqeva de estos níovimiénios lle ­gó á Córdoba con muchá celeridad y  co.n'la m a-‘ yor diligencia pasaron las tropas áé Algarbe y de Toledo á castigar la rebelión. Mandaba la gente de Toledo el caudillo Abdelrüf beh Abdelsalem el Üilbethi:los de Mérida no osaron salir de sus muros, y las tropas destruyeron muchos edifi­cios y casas de campo, talando sus huertas y estra­gando la tierra de la comarca. No quería el Rey Abderahman estos males, ni consintió 'que la'fl)  Azaque es lo que se da por ley á Dios ó aVReyj como medio seguro de acrecentar y  conservar los demas tienes: es el diezmo de todos los frutos de Siembra,, plantío y  cria de ganados, de producios de comercio y  de industria, del beneñcio dé las minas é invención de tesoros: se pagaba con varias practicas. De la invención Je  tesoros tenia el Itey  el quinto: nb se pagaba aZaque de la plata, oro y  piedras pre- ciosas empleaclas.en guarniciones de espadas y  de libros, yenanillos, arillos, ajorcas y  otras joyas de los adornos ócsus mugores y  esclavas, y  en jaezes de caballos de guerra. Las rentas del Azaque son para mantenimiento del R ey  y de sus ministros, de'fensa dé las tierras, pava aprestos de guerra, reparo de obras públicas, mezquitas, baños, fuen­tes, escuelas, y mantenimiento de los maestros de ellas, componer caminos, puentes y  posadas, rescatar cautivos y remediar pobres secuaces de la ley, que cumplen sus cinco azalaes \\ oraciones, pues quien estas no cumple y  su Aza­que no paga, es doctrina de Azunna no tratarla ni enterrar­le. MolitasarAzuona, ms.



■ ciudad fuese, entrada porfaerza, porque la cala- üiidad y el luriiuUo seria lanío mavor cuanto la . ciudad era muy populosa y rica. Alargábase por estoejce^co deMérida, yen  ella cada día eran :mayores ios desórdenes. Corriáu sus calles mas ■de cuarenta mil hombres, gran parte de ellos armados; no habia nada seguro de su rapacidad miraban las casas do los mercaderes y gente rica CQnao legitima presa y premio d ésu  valoryatre. yianento,..E.n tan triste situación los buenos.Muslimes y -, aun JOS qyo por aborrecimiento.á,los gpbernado- . - vacos deseos de jiovédíid y mudanzasc-habian hólgadó neciamente de sus propios peligros, anhelaban ahora por restablecer la obe- . dmnc!a:yel orden,-únicos apoj'os de la pública segundad..Valiéronse para esto de la honrada iu- que á  so pesar andaba armada entre los aiuotin^dqs, y acordaron que saliendo algunos de-los mas principales-de noche ál campó de los cercadores, ofreciesen al Walí Abdeiruf fran­quear en- horas convéhidas algunas puertas y torres, para que las tropas del Rey a poderadas = arrojasen de Ja ciudad á los rebeldes vAsi se logró aprovechando las ti­nieblas de la noche: seis nobles mancebos salie- tJe Mérida, y se presentaron á AbdelrOf, coiauijicaron su ¡lítenlo y convinieron 
m la hora y señal para abrir las puertas en Ja siguiente noche: tres jóvenes se volvieron aquella ^ c h p  a la ciudad, y dieron parte de ío concértn- dfi.á Í05,q u 6 convenia. Abdelr.üf dió sus órdenes m uyjigofosas¿ la caballería qué debía correrlas • caUeS'en ent/apdo eii Ía ciudad, para qúe no hi­ñese mal sipo a Ja.chusm a que se opusiese ar-n  ̂  ̂ P'® ocuparalas murallas y las plazas sin apartarse ningunomanifestando á ios caudillos la f f í i  ‘'t  castigo de los rebeldes-Venida la jie ch e  y su tercera Vela se acercaron con silencio ai muro Jas gentes de Toledo, y hecha de Mérida so abrieron Jas£ S  ^ Jas '̂’opas:..sinUió Ja.cabaJJeria de Aígarbe, y se formó en lasK n í d p S  T a - 'í‘ ®̂'‘'0'’® sdeJasJres puertas. A ' w  ® j  eJ espanto y la sor-presa.de los revollósos deMórida, y del común dejos,habitantes: la,caballería del ReyÁbderah- ■■ persiguiendo á il muEtUud:

salvaron en la confusión yva e l t  medio diaJ f i S «  ellos: quedaron muertos en lasS S S r i r o n i  multitud desa­pareció, upculta en la ciudad ó fugitiva en loscamposrAseguró AldelrúT los ánimos délos ve!,: Oinos, restituyó el órdén y ]á quietud al pueblo dejósmenterrapaquellos cadávéresalgunosdias’ L s T Í / i i  f  ailanamientPde Ja ciudad: á po- Ju ee! Rey concédia c o L

Don J osé Aíítonio  Gonds .
CAPITULO X LII.

lie (a sedición y  alboroto del m eb lo W  
Toledo. ■ ̂ Apenas había tenido el Rey Abderahinañ liert- celebrar tan agradable aCaeciniíeDlp;>- inquietud yalbo^otó^ en l o  edo. la población de esta ciudad era g r á ^ ' i de, y  había en ella muchos Cristianos y Judias 'sometidas, enemigas: : de los Muslimes que por seilores los aborreciaa, :'desavenencias^::!^^-®audilIo cual ellos le querían: llixéju-^ el Atiki mancebo muy rico de Toledo con déseos de,venganza procuraba suscitar alcun buJlicií i popular y levantamiento contra el W azírd cíá ' hn Aben Mafol ben Ibrahim; esparció á este fui muchodinero entre la gente pobre, ganÓ Ii|:: guardia del Alcázar, y todo lo J tenia preparado esperando su ocasión oportúñaAl rA r?,í‘° - c a s o  jnesperado el anliciparsé ei.'1 rompimiento, y fue que reunida mucha gen le da­la que estaba pagada por Híxém en la Alcaná 6-S mercado,, prendieron los ministros del Walí Zoco a uno de ellos; causando su prisión apgúftví ruido acudió aquella gente, y ro d e a n d o 'á & 'i ministros por todas partes, aunque dejaroneU preso, todavía llovieron sobre ellos piedras -h&Ái yeron mal heridos al Alcázar por ampararse d e l hi guardia, y Jos Berberíes de ella,con lingido or huyeron de la multitud que Jos siguió ,v  bòri instantes se acrecentaba, entraron de IropeleB'l el Alcdzar, mataron á Jos ministros y guardlas-3 qui^sieron oponerse á sus vioIenciaSrtíl toda la ciudad nmnifestó alegrarse de ver árras«!:! Irados por la plebe los ministros de su opresión. T El W all Aben .Mafot estaba en el campo, yesU  > fue su fortuna, y avisado del motín y  de Jas "  muertes y ocupación del Alcázar se retiró !at-rabba, y avisó al Rey Jo que habia sucedido', Lue ĵO mando Ábderahman que saliese su hijo Omeya con parle de la caballería de Ja guardia a.unirse con el W ali-Aben Mafot para castigará los rebeldes de To edo. En la ciudad excitados lósv ánimos por losscdiciosos persuadieron ámuclios" la necesidad de defenderse; señalaron de comuo á Hixém, que no desea­ba otra gloria. Pasó alarde de su gente, repartió^ armas á los mas osados y,bien dispuestos, yor-' denadas las banderas y  repartidas á los mas dis-̂  tiüguidos por su valor ó su popularidad,:-v eri-̂ ' cargada la guardia de la ciudad á los bisoLsr^ sin experiencia de guerra, salió con ¿u escogidarí gente.contra Aben Mafot, que habia reunido p n a  gente y .  caballería. Encontráronse, estas  ̂isuestes y pelearon con Varia fortuna, y  lograron ? algunas victorias que aumentaron su oreüllo v í esperanzas.  ̂ r'-;ni de Mérida gobernada porel Wall A bdeiruf manifestaba estar contenta en la caima de la obediencia, del órden y de la bue­na policía. Recogió AbdeJrúf Jos pobres, dió ócu- , pación a le s  ociosos, persiguiólos vagamundas/] mando velar á los Cadíes de Coras ó comarcas, f  a los de la ciudad- para evitar y prevenir las ma*: ) quinaciones de lós malos, puso gran recaudo en- î losJepósitps de armas, y hacia rondar las callea ! de día y de noche con partidas de caballería, con j

I



boUINACION DB LOS ÁRABES EN EsPAÑA. 73guardias permanentes en las plazas y barrios de mucha concurrencia. Como eulendiese e! Rey Abderahman el allanamiento do Mérida y la prudencia que allí liabia manifestado su \Valí Abdeirúf. le mandó pasar á tierra de Toledo para tranquilizar la comarca que estaba levantada, y echar de ella á los rebeldes: al mismo tiempo le encargó que no hiciese la guerra en aquel país mas daños que los que no pueden evitarse en ella: que á los que huyesen delante de su hueste no los persiguiese para matarlos, sino para obli­garles á dejar las armas ó salir de las comarcas que infestaban: que los Muslimes así debían ha­cer la guerra á los de su misma creencia.Habían pasado tres años sin que los caudillos del bey pudiesen alcanzar ninguna considerable ventaja sobre las tropas de los rebeldes de Tole­do, basta que el año doscientos diez y siete (832) Omeya, el hijo del Rey, logró rodearlos en una celada á orillas del río Alberche, causándoles atroz matanza, que obligó á rcrugiarse en la ciu­dad á los que Dios quiso librar’ dela espadado los vencedores; pero la fortaleza de Toledo les dió seguro para continuaren su desobediencia. En el año siguiente, acaudillando las tropas del Rey el Walí Ábdelrúf peleó contra ios do Toledo en los campos de Maghazul, y por la míitanza quealH tuvieron fué para ellos un monumenlode horror y de maldición, que muy pocos se salva­ron aquel infausto día.
C A P I T U L O  X L I I L

Be la entrada de los rebeldes en Mérida.Poco tiempo después como hubiese fallado de Mérida el Wall Abdelrúf, los descontentos de la obediencia y sujeción en que los tenia luego avi­saron á los bandidos y mal licchores que andaban en tierra de Alisboiia acaudillados del rebelde Aíahomad ben Abdelgebir, y aprovechando la opa- sion do la ausencia del W alí, y  que la ciudad es­taba mal guardada, se fueron introduciendo en ella pocos á pocos, y viendo aquella oportunidad que se les ofrecía acometieron de noche á los guardas de las puertas, y se apoderaron de ellas y de los depósitos de armas y vestidos, y  lodo lo repartieron entre la gente menuda del pueblo, y buscaron con mucha diligencia á los Wazires y ministros del gobierno, y asaetearon á dos sin ventura que pudieron Iiaber á las manos. Guan­do el Roy tuvo la nueva de esta rebelión dió or­den á los alcaides de la comarca para juntar sus gentes con mucha diligencia y pasar á Mérida: el mismo Abderahman partió de Cordoba con la ca­ballería de su guardia y la de la ciudad, y e n  Ain Coboxi se le juntaron ios alcaides con las gentes de sus Alcudias ó jurisdicciones; hizo el Rey alarde de estas tropas,' y halló ciento y veinte banderas con cuarenta mil hombres. Habló el Rey á los caudillos, y les mandó que hiciesen la guerra como contra hermanos seguidores de una misma_creencia, que en el momento que volvie­sen brida y huyesen, ya no eran sus contrarios, sino lujos y hermanos eslraviados y regidos de mal consejo, que convenia desarmarlos y darles otro castigo que !a muerte, de que solo eran dig­nos los promovedores de la rebelión. Los rebeU des no osaron salir de sus muros; pero defendie­ron bien sus torres y puertas, y obligaban á tó­eoslos vecinos á su temeraria y obstinada defen-

sa. Luego mandó el Rey dar algunos combates á la ciudad, y con mucho trabajo se derribaron a l­gunas torres, cavando sus oimientos y sostenién­dolos en gruesos leños que el fuego destruía To­do estaba dispuesto para entrar la ciudad por va­rias partes; pero el Rey deseaba eviUr la matan­za y calamidades de una entrada violenta, y man­dó arrojar cá la ciudad saetas con escritos, en que otrecia perdón á todos si entregaban á los caudi­llos íulano y fulano, principales susciladorés de la rebelión. Algunos de estos escritos cayeron en manos de los mismos facciosos ó de sus amigos, y previnieron su desgracia con la fuga. Corrió la voz entre la gente honrada de la ciudad, y se ani­maron lodos ó ofrecerse rendidos á !a clemencia del Rey. Luego se abrieron las puertas de M éc¡- da, y entró el Rey Abderahman con su gúardia de caballería: fue recibido con grandes demostra­ciones de alegría de los vecinos, y con mucho te­mor de los inquietos y revoltosos'. Escusa ron con mucha humildad los principales de la ciudad su falta en no haber podido prender á lósseñaladoS' cabezas déla  rebelión, y el Rey Abderahman JeS'* dijo: yo doy gracias á Dios que en éste día de' coinplacencia me lia librado del disgusto dé ajiis-- ticiarlosy mandarlos matar: tal vez Diosabrirá- los ojos de sus enlendimienlos, y volverán de áu locura; y si no lo hacen, Dios medará poder para impedir que pelurben la quietud de mis pueblos, De.spidió el Rey las tropas de las provincias re-* galaiido vestidos, armas y caballos á los alcaides y otros caballeros, y lodos volvieron muy con­tentos de esta expedición. Permanbeió el Rey en' Mérida algunos dias, y mandó levantar lasforta-^' lezas derribadas y reparar los muros, aunque^ algunos le aconsejaban que los destruyera - evitar nuevas rebeliones; pero él Rey eñoárgó áU  Amil ó gobernador de la provincia, Abdala .benA Coleib, que diese ocupación en estas obras á los pobres de la ciudad, y así se hizo, y acabada la obra se puso en la fortaleza principal esta in s- - crtpcion. En el nombre de Dios misericordioso ^ piadoso, la bendición de Dios y  su poderoso am*- - paro al pueblo de la obediencia de Dios: se oiári— dó edificar esta fortaleza y.su muro, gobernando al pueblo de la obediencia de Dios el Amir Abdé- ' rahman, hijo de Alhakem,-engrandézcale Diós¿- por manos de su Amil Abdaía- ben Goleibfbéñ Thaaiba, y de Giafár ben Muhasih su siervo, ge- fe de los arquitectos, en luna Reble postrera atío doscientos veinte (835). En este año murió en Córdoba Caraos ben Abés ben Mansor el Thekifi, discípulo muy docto de Majio ben Anas, muy fa­vorecido del Rey.Entretanto continuaba la'guerra contra los re­beldes de Toledo, que mantuvieron tres años* con indecible con.stancia aquel continuo cerco, - haciendo frecuentes salidas contra los 'Walíes Aben Mafot y Aldelrúf, hasta que estrechados y  reducidos á lo alto de la ciudad les fué forzoso entregarse por no perecer de hambre. El rebelde Hixém cayó herido en manos de Abdelrúf, qu® luego le mandó cortar la cabeza, y foé puesta en un garfio sobre-la puerta Bab sacra (f). Conforme a las benignas órdenes del Rey publicó un per­dón general á toda clase de ciudadanos: fué la entrada de Abdelrúf en Toledo año doscientos veinte y tres. Se ocupó en reparar el muro v mu­chos edificios del'arrab.il, que habían quedado maltratados: restaljleció !a buena policía de laBisagra, depravada la  voz- arájjig» Bab pui,rta, y la  latina sacra, qua fué su  nombre antigüe.*



n D o n  J osé  A n t o n io  C o n o e .ciiJ’dad, y ñíajó los j^airios con puertiis para nia- yor'segui’idad dolos vecinos. Fueron celebradas en Córdoba con mucha alegría ¡as nuevas del allanaoiienlo de Toledo, y  el b e y  confirmó en el gobierno de aquella ciudad y provincia al insig­ne Wülí AbdelrOf ben Abi Dilheltii; y á su lio de este, Aben Mafot ben Ibrahira, lo hizoW azirde su consejo de estado.
CAPITULO XLIV.

Í)$ la guerra en las fronteras, y por mar 
en las costas de Mo^rsella.En el anodoscientos veiníe y cuatro (838) man­dó el Rey a! W all de Zaragoza que allegase las banderas de todá España orietUal y fuesen á cor­rer .tierras de Afranc: Obeidala ben Abdala y su Wall Aben Aldeikerim hicieron enlradasdosailos con numerosas huestes, y las gentes huian por todas partes y  abandonaban sus pueblos, y los Muslimes tomaron muchos cautivos y g^anadosde toda especie. Así también al mismo tiempo la gente.de Mérida, Badalyos y Alisbona entraron las tierras deGalicia, y  pelearon contra Alanfus, que era Rey de aquella gente rústica y aguerrida, y,pelearon contra-ellos con varia fortuna. Las naves-.^de España partieron de Tarragona este año, y j untas con lasque habia en las islas Yebi.sil y Mayoricas fueron á las costas de Afranc v apor- tafón-en ellas,>y-robaron las cercanías de Marse­lla, y.tomaron. muchas riquezas y CrUilivos en ios arrabales (leaquella ciudad. En este tiempo vi- . nieron al Rey rnsnsageros do Teolilo Iley de los Griegos, instándole para que le avudara en br guerra contra Alínoaiestm el Califa d'e Oriente, y Abderahman los recibió con mucha honra, y es­cribió al Rey de los Griegos, que luego que pu­diese desembarazarse de las guerras domesticas que le ocupaban, enviaría sus naves en su ayu­da.:y. con ricos presentes los despidió contentos.Los Cristianos de ios montes de Afranc esten- dieron sus algaras hasta Albaicía y Calahorra, v robaron los pueblos y quemaron aldeas, y tala­ron los campos (8-íí). Pe.só mucho al Rey de estos males, y escribió á los Walíesde la frontera para que allegasen sus gentes, que determinaba ir en persona á esta santa guerra.El año. doscientos veinte y siete falleció el Cadí deTadmirAbderahman ben’ Fadal el Caneni, de Ateca,,célebré por su integridad: su hijo Aben Fadaléra en este tiempo de singular ingenio y virlud> y el Rey le dió el mismo cargo qiie habia tenido su padre, y aquellos pueblos dieron gra­cias ai Rey por ello.

CAPITULO XLY.

De la m iida de los Nortmanos d las 
costas de España._Eo el año doscientos veinte y nueve (843f vi­nieron á las costas de Alisbona'cincuenta vcua- trp.nayesdeios (I) Magioges, gentes ficrashabi-

t.idorasde_ las últimas tierras Boreales, robabaíf as ponlacíoné.s, y degollaban á cuantos podían haber .'t las manos con bárbara crueldad, no per- ■ donaban inugercs, niños, ni ancianos, ni losani4^ malos (iotnésLicos: cuando ya no iiallaban presaS que hacer incendiaban y destruían ios edifleíosü talaban los campos, y cran'enemigos de todo ei genero hum ano, Estuvieron delante de la ciudad ' trece dias talando y quemando los cain pos y Jas' poblaciones. Allegaron los caudillos Muslimes la s  o gentes de las comarcas, y los Magioges se ombar- l carón con sus presas y desaparecieron. Pocodes- i pues volvieron á infestar las costas de Algarbe de'  ̂EsfMiia y de Almagréb, y saltaron en Wciba v i en Gezira Cadm, y corrieron la tierra hasta Sido- | nía: y en el año doscientos y treinta el día ocho Í  de la luna de Muharram llegaron sus barcos has- I la Sevilla robando yabrasnnclo los pueblos qu’e - marón Gezii-a Cabtal, y pelearon tres dias con''^ atroz matanza con la genio de aquella tierra v  '-' robaron el arrabal de Sevilla, y se fortiflcaroTienU- labiada; pero los esforzados .Muslimes de la ciu-A dad los vencieron, y el dia docede la mismabiná '' se retiraron, sabiendo que venían contra ellds  ̂- qumeo naves que enviaba el Rey Abderahman con muy escogida genio: tornaron los Magioges á  las costas de Algarbe, y el Rey envió sus órdenes a .Vlorida, Senlerin y Colamna para guardar: aquellas costas. Huhia salido el Rey con su caba-': llena para defender las ciudades do Ancialiicia y VIO los estragos que habían hecho los barba- ■ ros, y aseguró y consoló sus pueblos, y  mandó-- reparar los muros v otros ediíicios do Sevilla -  que dejaron maltratados; la gente do Sevilla ■- abandonó su Ciudad por miedo de los Ma'>io'»es ’ y  huyó hasta Carmona. °  L'En este tiempo hizo el Roy Cadí de la Aliama' do Lordob.-  ̂ a Muhamad ben Zeyad bou Abderah-" man el Lahmi, era de la misma ciudad, hombre'' muy docto y  do loable vida. Mandó el Roy cons-K U'uir naves en Gezira Cadis, en Cartagena ycÁV Tnn-a.gona para asegurar Useoslas, yencargóel-^ cuidado de los avisos y comunicaciones de rnary ' tierra á su iíijo Jacú b , ol llamado Abu Cosa; orU' denoque hubiese en todas Jas capitanías de EsA ' pana un Sabib el herid, ó capitán do vereda^' con cierto número de forónicos ó correos á caba^ ' lio, para llevar con mucha diligencia los avisos - y  mandamientos del gobierno.
CAPITULO XLVL

De varios sucesos, y oiras del Rey, y  k :  
sUs muerte.

^  1 amaban Magioges á  las gentes de los V y  íis Asia, esto es, los de Gogm a r i K  con el-nombre de Nort-tiempo bajando

En el año doscientos treinta y dos (846) hubo en España gran seca, que perecían Jos ganados por .iJta de abrevaderos, se abrasaron las viñas y arboles frutales, faltaron las cosechas detrito.- y cebada, pasó también gran plagq de langosta desde Africa, y no quedó planta verdeen elcam- : po; muchas gentes de España hiivcndodel ham-. - brese pa.saron á Africa, que allí en Alma^réb y' toda tierra de Fez se vendía el wísque ó ca r.»a do - ' i trigo por tres adirhames. E n e l año siguiente,- comocontinu-aso la carestía y fallade frutos pef- '-¡ donó el Rey Abderahman á los pueblos ei diezmo Ü de frutos y ganados que le debían pagar Estas i  ' calamidades impidieron al Rev la expedición de  ̂algihed ó santa guerra que tehia dispuesta, y di- je ce lo d e  nuevos desembarcos dé los Magiogés':



DOMINACION DK LOS ÁRABES EN E s PAÑA. 7Sconluvieroii las armas de los Muslimes y de ios Crislianos.,Por ocupar y mantener á los pobres ediíicó Abdej-ahman mezquitasy alcázares en va­rias ciudades de España, construyó ia Rusafa so­bre la orilla del rio en Córdoba, hizo traer agua de la sierrá en encañados de plomo, y mandó la­brar muchas fuentes en la ciudad,'y baños de mármol para comodidad de los vecinos. Reparó con magnificencia Jos dos palacios de Meruíln y de Mogueit y otros hermosos edificios de Córdo­ba. El año doscientos treinta y seis acabó estas obras y enlosó las calles de la ciudad.En la primavera clel año doscientos treinta y siete (850) mandó congregarse en Córdoba los Walíes gobernadores de las grandes ciudades, los Cadíes, Alcalibes, Wazires consejeros de Esta­do, y declaró á su hijo Muliamad futuro sucesor del imperio, y todos los presentes le juraron fide­lidad y obediencia, sin reservas ni excepciones; concurrieron los hijos dei Rey y otros noblesXe- ques y caudillos, y se celebró, esta solemne-de­claración con grandes alegrías. Dió Abderahman en estas fiestas comidas muy cxplóndidas á los Walíes de las provincias, y repartió caballos y armas á ¡os caudillos, y precio.sos ve.slidosá sus guardias. Los pobres fueron socorridos con co ­piosas limosnas en todas las ciudades del reyiio, y aun los lugares mas apartados y pequeñas a l ­deas participaron dél contento y alegría de la.ca­pital, y  dül.á generosidad de su Roy. En este año falleció Casim ben IlÜel el Caisi, hombre muy docto, Cadí do Guadil-hijara su patria.En la luna de Safar del año doscientos treinta y ocho (852) adoleció el Rey Abderahman ben Álhakem, y aunquede dia en dia se fué agravan­do su dolencia, permaneció siempre con ánimo tranquilo,,ya le faltaban á Abderahman las fuer­zas, y todavía conservaba la serenidad y apacible compostura de su gesto, y iiasla el líliimo mo­mento de su vida ia blandura y afabilidad de su natural. Cumplido el plazo de sus dias falleció un jueves al anochecer, último dia de la luna de Safar del dicho año, habiendo vjvido sesenta y cinco años, tres meses y tres dias, y el tiempo dé su reinado fué treinta y un años, tres meses y seis dias: dejó cuarenta y cinco hijos varones'; fue acompañado su féretro de toda la gente de la ciudad y de las comarcas'; todos los pueblos llo­raron su muerte como la de un buen padre. Ce­lebróse su entierro á lá hora del alba del dia tres de la luna de Rebie primera: hizo oración por él su hijo. No hizo novedad este Rey en la moneda, labrándola de la misma ley y forma que sus an­tecesores: se perfeccionó en su tiempo la fábrica de armas de Córdoba y la do Toledo, y las ense­ñanzas en toda España.
CAPITULO XLVIÍ.

Del reynado de Muliamad, hijo de ÁMe-.. 
ralm m .Después de la muerte de Abderahman segundo de este nombre, y el cuarto de los Reyes de Reni Omeya en España, fué aclamado en Córdoba su' hijo Muhamad, apellidado Abu Abdala: era de edad de treinta años; la madre que le parióse llamaba Themina. Le juraron obediencia el dja jueves seis de la luna de Rebie primera del ano doscientos treinta y ocho (852). Concibieron los pueblos buenas esperanzas de prosperidad en su

reynado, así por sus excelentes prendas de huj- manidad, justicia y valor, como por su erudición y natural ingenio.'En los primeros meses de sû  reynado se suscitó una querella literaria entre los Álimes y Alfaquíes de la Aljama do Córdoba contra el Ilá’fit (-1) Abu Abderahman Raqui ben Maclialad: esto sabio andoluz había estudiado en Oriento con los mas famosos doctores de aquel tiempo, discípulos de Ahmed ben Muhamad hen,- Hanbal, y enseñaba en Córdoba por los libros de Abu Becri y do Abi Xoaiba, andaluz do la misma escueta. Toda la Aljama de Córdoba se opuso á su enseñanza, y manifestó al Rey que no convenia aquella diferente exposición del Alcorán, que la Aljama de Córdoba seguía tradiciones apoyadas en mil y trescientos doctores, ó cerca de esto nú­mero; y el Ilafit Raqui y los de su escuela en dos­cientos ochenta y cuatro, de los cuales apenas, habia diez de autoridad y aprobada fania. El Rey- Muhamad Ies mandó juntarse en su presencia, y examinó ia obra de Abi Xoaiba, y la declaración del Hafií Raqui, y oyó sus disputas, y jé  parecie­ron las diferencias todas leves sutilezas, y cavila- . cienes que no alteraban lo substancial dela-leV- ni de la sonna ó tradición recibida, y que en las declaraciones de Raqui había doctrinas de buenas' y saludables prácticas, y declaró que no era justo impedir aquella en.scñanza, que podía ser útil á la ilustración délos pueblos, y todavia mas los' virtuosos exemplos del Ilafit, que era hombre de muy loable vida.En Ramazap de este año falleció en Córdoba de edad de cincuenta y tres años el sabio Alfaqui Abdelmelic ben Habib, andaluz conocido por el Salomi, que habia estudiado en todas las mas; célebres aljamas de Oriente, y, en todas parlen)., quedó fama de su prodigiosa erudición, y. de su) apacible condición: sus obras eran apreciadas y ) adquiridas por los sabios de todos los paisesié otros dicen que murió en fin delaño siguienleV-) dia sábado doce de uylhagia. También murió esté. , año Amira ben Abderalinfan ben Marun el Aíeki de Tadmir, célebre por sus grandes conocitriien--,. tos-y su buen ingenio en la poesía, conocido p.ór, A&ulfadal, y su muerte fué muy sentida. , ‘
C A P IT U L O  X L Y IIL

De la guerra en las fronteras de Galicia, 
y en Toledo.Deseando el Rey Muhamad la propagación del Islam en las fronteras de España, .y contener lo.s movimientos é inquietud que en ellas causaban los de Galicia y los de Afraiic, encargó á los "Wa-' líes de Mérida'y de Zaragoza allegar sus gentes, y entrar en aquellas tierras..Por parte de A.fratío ías algaras fueron muy venturosas: pasáronlos montes y talaron tierra de Narbona, tomando muchos ganados y cautivos, y los pueblos huian- por todas partes de ios vencedores muslimes, y aun sallan á ofrecerles sus bienes para templar su saña. En la frontera de Galicia pelearon con varia fortuna, y oí W alí Muza ben Zeyad el Gedai fué vencido de'ios Cristianos cerca de Hins A l- beida, y tomaron a(¡uella fortaleza y degollaron á los muslimes que la defendían: las nuevas de esta desgracia llegaron á Córdoba, y pesó mu-'

(l) Haíit era titulo que se daba íi los sabios que conser»-.. vaban en su memoria muclias bistorias trauicioimles.



•?« D o n  J o s é  A n t o n io  C o n d e .choal Rey de esle desnian; pero los de la corte y jiiucbos enemigos del caudillo Muza ben Zeyací aprovecharon esta ocasión para dañarle, y  le in- .faínaron diciendo, que, por ruines tratos y dones (juehabia recibidode los Cristianos se habia per­dido aquella fortaleza. El Rey dió oidos, que no debiera, á los malsines, y  depuso del mando á Muza ben Zeyad, Wuií de Zaragoza, y á su hijo Lobia ben Muza, que era Walí de Toledo; ofendi­dos estos caudillos, confiando en el amor de lospueblos de sus provincias solicitaron con secre-,tas inteligencms bacer treguas y  procurar el fa­vor dfe los Cristianos de Galicia, y rebelaron la tierra contra su Señor. Cuando estas cosas se su­pieron en Córdoba el Rey dió mavorcrédito á las sugestiones de los enemigos de Muza ben Zeyad; _y lúcgó salió con la gente de Andalucía á castigar áros rebeldes. Envide! Rey do Galicia muchas tropas en auxilio de los de Toledo, y fortificaron liiuch'Orla ciudad. Pasó el ejército de Andalucía los monles, y sabiendo el Roy Muhamad que los enemigos,amparados déla fortaleza dola ciudad no ósarian sabrá pelear con tra su.gen te, desean­do hacer en ellos algún buen efecto, escondió .  parte de'su hueste en un frondoso y espeso bos­que; .ycon poca gente y caballería pareció en las , vegas de Toledo, y anduvo campeando á la vista . .  ; dé )3 ciüdad iiisnifcstando r6C6los y témor^s v .DO- }3afaftdo en ninguna parte. El Walí de Toledo pensando que esta gente seria la delantera de - otra ^poderosa hueste, quiso aprovechar la oca- • sióttj y con todas sus tropas y auxiliares salió cpn^a eilos, y trabando ligeras escaramuzas con pocq empenose fueron retirando. Los de ia ciu­dad por su ventaja se cebaron en el alcance de estas tropas, quese fueron retrayendo hasta Wa- dacelete, que así llamaban al valle en donde es- taba la emboscada; y saliendo la caballería aueacaudillaba el Rey con Haxein ben Abdelaziz ro­dearon por todas partes á ios'de Toledo c hicie­ron en ellos atroz matanza: el campo quedó cu- - de su sangre: ochomil Cristianos y .siete mil Muslimes murieron aíh; los que pudieron salir dei combate se aco­gieron á la ciudad, y confiados en su fortaleza no• quisieron rendirse, aunque Ies ofreció perdón sis'n condición alguna, r i ta  k ® cerco seria largo se volvióáencargada la gente á su hijo m í l t s l  k’ sus primeras armas, yinclinación á su.ejercicio, y eran sus Abdelmelic ben Abdala Ab» t S a expedición deiea,o^^n Uerra de Sev,illa, caballero de muchor e S f f  t  Muhamad entró en Córdoba fuérecibido con grandes demostraciones de alegría,ni grandequeíño d it  ®  ̂ en su entrada, que fué eltíóa^vtrf» principe Alraondhir salido■ K ?a v tr . recorrer la (ierra .le■■'>'Wébdfí-v’ I  Calal-rahba, Uclis1 3P’'0''eí‘haron esta ocasión los• ‘ teflián contra /as tropas que man-'iablohdo «tf''lí’ ’ y *^®^^copellaron y siguieron,V J matanza: se acogieronpersiguieron hasta P r í n e S ?  i . “ .® esto por ellavera-fli¿. ^^ego con el Walí de Ta-la v e ra -flh n i..«  r ...........t - r u t i u e i a -íüga y venció y pusoy vólviaron ’con gran pérdida á entrar

en Toledo. El Príncipe Aimondhir envió seté^-' cíenlas ú ochocientas cabezas de rebeldes á Cór-r doUa, comunicando al Rey su padre el suceso rfe' la batalla de Talavera: que aquellas cabezas bia mandado corlar á setecientos rebeldes q u e ' habian caído en sus manos vivos en la fuga,_y éí-i Rey las mandó poner en las almenas. Continua n -  ' do con mas rigor el cerco las tropas de 'Andalu'“ '. cía talaron las Inierlas y viñas de,Toledo; y é t f  ' un combate que dió Aimondhir dcslnive'ron eP. puente con gran matanza de ios rebeldes' que en^ él estaban. Tres años continuaron las talasy la '- devastacion de las cercanías de Toledo; los ŷ ~ . cinos pacíficos y Jos pobres labi‘adores miraban " con mucho dolor destruidas sus casas do campOj  ̂viñas y huertos, por la obstinación y rebeldía d e '  algunos sediciosos, por la mayor parle máloA'. Muslimes, Muzárabes y Judíos. El año doscientóái ' cuarenta y cinco (8o9j vino al cerco de Toledo eí- I Rey Muhamad, y como los vecinos lo enlendie-^í ron, vinieron algunos de secreto, y ofrecieron alV í Rey que sí los perdonaba que entregarían la c-iú-̂ -í dad ó asesinarían á ios caudillos rebeldes; y e l í l  Rey les prometió perdón si en cierto plazo lo : j cumplían, y antes del aplazado término abrieróííí-j las puertas á su Señor, y entregaron las cabezáscj de algunos caudillos de la rebelión, que otrosb-:. I graron ocultarse y salieron desconocidos de iaV’l ciudad. Aunque el Rey perdonó la rebelión álos^-í vecinos puso otros Wazires y Cadíes en ella, asf-M para ios Muslimes como para los Cristianos, giéndoios de mucha confianza con nuevos ordt-'í' namientos y mas rigurosa policía: que la dema--'-̂  siada blandura y tolerancia del gobierno los hí'--̂ v. cía insolentes.
C A P IT U L O  X L I X . ■ '

De ¡a venida de los Magioges á las costati 
de España.Entretanto que el Rey Muhamad entendía en allanarsu tierra y sosegar las alteraciones de ella:- Jos bárbaros Magioges vinieron con sesenta ná .̂' ves á las costas de Andalucía, desembarcaron r - corrieron tierra de Raya, Carlarna, Málaga vía:' Raduya, y toda Garbia-de Ronda, bacierí.lo Cí ' toda esta tierra los estragósde las tempestades. No'- osaron entrar mucho en lo interior, pero abrasa-  ̂ron los pueblos vecinos al mar, v destruyerooA muchos edificios y alala vas que había en las riñas: robaron la mezquita de Alhadra y la quê < llamaban de las banderas (I). Envió el Rev:: Muhamad su caballería contra ellos, y luego s k ' embarcaron y pasaron á las costas de Africa;,-- Corrieron aquella tierra, y volvieron á invernar*; a las marinas de España, y cargados de riquezas salieron al mar Occéano, y desaparecieron; fué-̂ - esto año doscientos cuarenta y seis (860V Los- Cristianos estendieron sus algaras hasta las oer->' canm-sde Salamanca y de Coria, y vencieron al-o W alí de aquella frontera Zeid ben Casim. Estas nuevas llegaron a Córdoba, y mandó el Reyqus ' ,se aprestase la caballería para hacer entradas en - Galicia. Partió el Príncipe Aimondhir, y en ribe- '' ras del Duero dividió su hueste en delantera, dos.':;

O) D ic o X e n fE d n s  queen Gezira Alhadrá habia á Ií -'V í puerta del mar uaa mezquita llamada Arrayát de las ban-í- i deras, porque al tiempo d éla conquista juntó allí T aric i- -1 consejo las banderas de los Muslimes. -



Domínícios de los Arabes en E spaña . nalas, centro de batalla y zaga, á lo que llama- bap (i) Aichamizes: así acometió al ejercito de ios Cristianos. Guiaba la delantera Muhamad Alcau- II principal iba acaudillada de! mismoAlmondhir; vencieron á los Cristianos con gran matanza de ellos, y los persiguieron, y entraron la tierra, ŷ  ocuparon las fortalezas que habían tenido los Cristianos, y llegaron basta Pamplona y los montes de .Afranc, haciendo grandes presas de ganados y cautivos. En esta expedición del ano doscientos cuarenta y siete cautivó Almon­dhir un Cristiano muy esforzado y principal ila- madó_ Fortún, y vino á Córdoba, y le dió libertad, y vivió en ella mucho tiempo, que liegó á ciento veinte y seis años de edad.En el año doscientos cuarenta y nuevo (S63) hicieron entradas los Cristianos de Galicia y los de los montes de Afranc, y robaron los pueblos, y talaron los campos, v llevaron cautivos de los- Muslimesde la frontera. Mandó el Rey Muhamad a los caudillos y Walíes de las provincias allegar sus gentes para la santa guerra, y se publicó esta resolución en todos los alminbarcs de España, y fueron junt<ándose las banderas en las capitanías para_parlir al primer aviso. En el principio del ano doscientos y cincuenta falleció en C ó r­doba el insigne Yahye ben Alhakem, el conocido por Algazrili, que habia sido Amir del mar de Syria en tiempo del Rey Ilixém y de su hijo el Rey Alhakem, y en tiempo del Rey Abderahman fue enviado al Rey de los Griegos con embajada, y a los Reyes cristianos, y siempre fué muy esti­mado por su humanidad y discreción, y por su grande ingenio; y son célebres los versos suyos en que describe una tempestad que padeció en el mar en ocasión de su viaje á Grecia: fué muy sentida su muerte del Rey Muhamad; pero va eran sus dias cumplidos, que pas.aron .sobre el noventa y cuatro anos; habia nacido año ciento cincuenta y seis, en el reynado de Abderahman ben Moa Via.
C A P IT U L O  L .

la guerra en Galicia y  origen del re­
leído Hafmn.Corrió la fama de las entradas muy atrevidas de los de Galicia y de Afranc en las fronteras por toda España, y sin dejar de acrecentarse á la mayor distancia, abultando los estragos y talas que’ padecían los pueblos, el número y calidad de las huestes enemigas, y todas las circunstancias de la invasión. Recibió ol Rey aviso do los Walíes por los forénicos de Mérida,’que decían como el Rey de Galicia habia entrado en Lusitania y cor­rido tierras de Alisbona: que había robado los pueblos abiertos: que habia quemado á Cintra, y habia llevado grandes presas de cautivos ygana- dos de aquella tierra. Cuando el Rey Muliamad tuvo oslas nuevas luego partió con la caballería de Andalucía; se le juntaron las-banderas do Mé- rida, y entró con su ejército en tierras de Galicia hasta Sanlyac. Los Cristianos se retiraron á sus

(1) Alcharais significa cinco partes, y  simbóHcamente mano, y  ejército porque se forma de cinco parles; Almoca- dema, Galb, Almaimana, Almaisara y  Assaca, esto es, de­lantera, centro, ala derecha, ala izquierda y zaga, Jusuiben Said de Illora declara asi esta voz, y  en nuestros antiguos libros se hallan los nombres de Aichamizes y  Alm afallas poí huestes ordenadas; *

montes, y se encerraron en fortalezas puestas sobre peñascos. Volvió el Rey Muhamad pór Za­mora, envió su caballería de Mérida por Sala­manca, y  con la de Córdoba siguió á tierra de Toledo: algunos cuentan esta expedición en el año doscientos cuarenta y siete, otros en ei’ d© cuarenta y nueve, y parece mas cierto. En las fronteras cío Afranc se daba en este tiempo prin-» cipio á una rebelión que vino á ser de mucha' importancia. Un hombro de origen pagano, de oscuraydesconocida prosapia, IlamadoOmar ben' Ilafs, conocido después por Aben Hafsun ben Giafar ben Arius: esta generación ledan algunos,' y Muhamad Abdala ben Sebaun el Cairvani dice- que sabia sus cosas do los hijos de este rebelde,' y con todo eso nada pudo decir de su prosapia:' este, cuentan que vivia de su trabajo humilde en Honda, de la comarca dé Raya; pero no contento- de su pobre suerte se faé á la ciudad de Torgiela' á buscar su vida, y se hizo salteador de caminos con otros compañeros, á quienes por su valor acaudillaba: se resistió á los Caxiefes y justicia; que los perseguía, y coliró celebridad y muchos- compañeros y .secuaces. Se encastillaron” én Adharwera, castillo allí conocido por Calat-Yabas- -ter, señalado por su inaccesible fortaleza: esta és'una de las diversas relaciones que hay en España' del principio de su rebelión. En el año doscien­tos y cincuenta (8C4], echado de Andalucía, se' paso con sus bandidos á las fronteras de Afranc, y se apoderó de la fortalezade Rotalyehud, lugar inexpugnable por la aspereza de su situación sobre peñascos cercados de un rio. ; •Los Cristianos de los montes de Afranc, viendo la fortuna de las primeras cabalgadas de este ban - - (lido, buscaron su amistad, y unidos para la ' desobediencia y rebelión se confederaron los'd© -- Ainsa, Ben Auare y Ben Asque' y corrieron imp’e-'; luosos, como los ríos que bajad de aquellos mort- 'tes, hasla Barbastar, Wesca y Afraga, levantando’-- los pueblos contra su Señor, y ofreciéndoles se- guridad y amparo contra ios Walíes de aquella^ feontera; y al mismo tiempo talaban los campos, • y quemaban ios pueblos que se resislian á tomar * su voz y seguir su bando. Ocuparon varias for- - talezas de aquella tierra hasta la comarca del Lérida. El Watí de Zaragoza, aunque pudiera ha­ber contenido ios progresos do esta r'ébelion;  ̂quejoso de hallarse privado de su gobierno, y  - esperando -al nuevo gobernador, no salió de la- ciudad, ni dió órden á los alcaides de la proVin- • cia para jurrlar sus banderas y oponerse á los re­beldes. El alcaide de Lérida, Domado Abdelmelic, siguió el partido de Hafsun, y le dió entrada en su ciudad; y lo mismo hicieron otros alcaides de fortalezas menos considerables' Llegó la osé di íí • de los rebeldes á correr toda la tierra hasla ribe- '■ ras del Ebro. Avisado el Roy Muhamad de esta ' insurrección escribió á los Walies para levantar ' un poderoso ejército que acabase de un golpe con aquellos temerarios. Partió el Rey de Córdoba - con la gente do Andalucía, llegó á Toledo, donde debían unirse las tropas de aquella provincia, y la gente de Murcia y Valencia partió acaudillada de Zeid ben Casim, nieto del Rev: el Príncipe Almondhir quedó encargado de la frontera de G a­licia con las tropas de^Mérida y Lusitania.



7^ D on J o s é  A n t o n io  C o n d e .
GAPITCILO L î.

, De la perfidia de líafsun.Guando Oiiiar Aben IJafsun vió que se acercaba conlra él aqueiia terrible lenipostad, einió sus cartas rauy humildes al Rey Muliamad, y con fingidas palabras y sumisión pérfida protestaba en ellas, por cielos y tierra, que todo.s sus posos eran artificio y disimulo para engañar á los ene­migos del Islam: que á su liempo’ cl volverla sus armascon.lralosde Afranc, y esperaba que el Rey, bien persuadido de sus intentos, despreciand'o las apariencias, le ayudaría con las gentes de )a frontera oriental, ó las de Valencia: que le con­cediese á lo menos una tregua limitada, y que pu- diesédisponerde la alcaidía de Wesca ó Barbastar para que con aquella gente diese á los enemigos el golpe que tenia pensado. Tantos protestas v buenas palabras, y Jas que añadió el astuto envia'- do, persuadieron al Rey Muliamod. Soberano ..Alá, que cuando tienes determinado cii tus cier­tos y eternos juicios el trastornar un estado, ó la ruina y calamidad de mi pueblo, le agi'ada el poper. la culpa do elloen nuestraigiiorancia, y nos­otros mismos damos prisa y armas á nuestros enemigos, ó*corremos apresurados al precipicio- ¿..despeñarnos! Así quisi.ste deslumbrar al Rev ; MÜ.hamad para que diese crédito á las falsas pro- .. mesas y feraenlidas protestas de Aben Tlafsun.Ofreció.él Réy Muhamad por su parle avudarie con la gente que acaudillaba, Zeid ben Casim;,y después do asegurada la frontera de Afranc, y ocupados los fuertes que tenían ¡os Cristianos, ie prometió el gobierno de Wcsca, ó tal vez el de Zaragoza. Luego mandó el Rev que su liueslepar-- líese á Mérida para unirse á 1« qife tenia eJ Prín­cipe Almondhir en fronteras de Galicia: aí Walí Zeid ben Casim se encargó la entrada en los mon­tes de Afranc en compañía de Aben Hafsun. Este, pérfido caudillo, unido con cl alcaide de Lérida Abdeimelíc, dispusieron dar muerte ai Walí Zeid y,degollará Jos Muslimes que acaudillaba. En los campos de Alcanit se encontraron con los de Aben Hafsun, y camparon cerca de ellos eii con­fianza de aliados: trataron á Zeid ben Casim con honra y muestras de amistad; y aquella noche, cuando los de la iiiicste deValencia y  Murcia re- sin. recelo, dieron en ellos los.d(3 Hafsun- Y-AWelmelic, y antes que pudieran ponerse en aelensa babiap degollado gran parlede ellos, que muy pocos lograron librarse de sus espadas: entre 
10? que murieron defendiéndose de sus alevosos contrarios fué el joven Walí Zeid ben Casim, que espiró peleando animosamente antes de cumplir oiez y Ocho anos. Las tristes reliquias que por joriuna se salvaron con la fuga, vinieron á dar wJunesU nueva do esta maldad al Rey Miiliamad, que indignado al oiría juro Ja mas sangrienta '^nganza, y. lo mismo juraron todos los caudillos ,ü^su guardia y Jos WaJíesde Andalucía: Alé esta .atroz y , pérfida matanza de Alcanit el año dos mallos eincuehla y dos (866).cartas ai Príncípe AI- refiriéndole la alevosía y engaño de f e n c a r g á n d o l e  que procurase tomar (Je los pórfidos v rebeldes; v y  Sevilla partie- guerra de venganza. Fue este ano de doscientos eincuenla y tres do exlre-

raa sequía en Africa y en España, y así continuó mas de diez años después, que m uy poco llovía en estas regiones Falleció en esto Geitipo el ín ­clito Waií Abdcli'úf ben Abdelsalcm, cl que fue gobci'iiador do Toledo y de Mérida mas desieis' años, era ^Vazír del Consejo do Estado dcl Rey y de la mayor confianza: su muerte fue m u y seti-. tida, y su féretro acompañado de toda la gente de Córdoba: oró por él Bixar ben Abderaliman, hermanó del Rey Muhamad, por esíar ausenle el hijo de Abdelruf, que estaba en la frontera con el .Príncipe Almondhir.
C A P I T U L O  L II .

De la cntrada-de Almondhir enRotal- 
yehid.E! Príncipe Almondhir entró en tierra de Ga­licia y en los montes de Albortát y Albaskonzes,’ sin hallar resistencia: allí lo alcanzaron las can­tas de su padre, y luego las mandó leer á toda su hueste que se llenó de justa indignación: partió con toda su (lueste en tres cuerpos á buscar a los rebeldes, que no osaron ofrecerse alencuen-. tro de estos valientes. Llegaron, causando los es­tragos de las tempestades, á los montes y tierra . do Rotalyeliud. que era el nido del pérfido Ornar, benllafsun: allí salió contra ellos el intrépido caudillo Abdeimelic, y á pesar de las ventajas de., la poçicion de su gente fué atropellado con atroz matanza, y los valientes do Andalucía saciaron.,- sus espadas sedioutas de sangre. Los que pudie­ron so fugaron á los ásperos montes, dejando el campo cubierto de cadáveres. Esca|)¿ herido con cien esforzados caballeros cl caudillo Abdeimelic,.'. y se acogió al fuerte de Rotalyehud. La noche.^ suspendióla matanza, que fué rauy grande. Al.', ília siguiente mandó Almondhir entrar la fort.a-.- leza, que parecía inaccesible por todas parles; ’ ' pero* todo lo venció el valor y denuedo de las tro­pas, y el ai-diente deseo de Venganza Entraron, por fuerza aquellas escarpadas torres: éntrelos . valientes que hisdofendieron peleando hasta nio-, . i'ir se halló todavía moribundo el caudillo Abdei­melic, que luego fué descabezado; y otros mu- - chos cayeron despeñados huyendo de las espa- ' das vengadoras de la sangre de Zeid ben Casim y los do su hueste Envió Almondhir á Córdoba y la cabeza del infeliz Abdeimelic con la nueva de su victoria, que también costó cara á los vence- , dores, pues muchos perdieron la vida al trepar' por las altas peñas de aquella fortaleza. La muer­te de este esforzado caudillo, y la entrada en Ro- ' : talyeliud, intimidó a los. rebeldes do los montes - de Afranc; y runchos pueblos por no experimen-'' tar la saña de los vencedores vinieron á ofrecer su obediencia al'Príncipe Almondhir: asi hicie­ren los de Lérida, Afraga, Ainsa y Ballania, y . otras fortalezas. Ornar Aben Hafsun no osó espe-, ' rar ai Príncipe vengador, y abandonó la tierra, - y se enriscó en lo.s montes' de Arbe, aconsejando ’ á sus parefaíes y secuaces que para evitar su ', ruina se allanasen á la obediencia del vencedor, : que cl ternaria muy en breve á protegerlos. Re­partió sus tesoros e'nire sus mas fieles, y huyó de : ! todos para su seguridad, y se perdió en aquellas . :| fragosidades. Allanada la tierra y sometidas aque-', j lias gentes fieras de España oriental tornó At-,V ' mondbirá Córdoba, y 'fu é recibido ert ella con V aclamaciones de triunfo: salió toda la gente déla /



D o m in a c ió n  dm l o s  A r a b e s  e n  E s p a ñ a . 79ciudad á recibirle, y el Rey Mulinmad y los mas principales cal)alleros salieron cá mucha distan­cia, y ei dia de su entrada en Córdoba fué un dia de fiesta y general alegría, Repartió el Rey ar­mas, vestidos y caballos á muchos jovenes que habían hecho en esta ocasión sus primeras ar­mas: hizo Wall alarüi ó inspector de revistas do tropas á Mansúr ben Mubamad ben Abi Balhiil.
C A P IT U L O  L U I .

De las expediciones á Galicia y á los 
montes.En el ano doscientos cincuenta y  cuatro se eclipsó toda la luna desde el principio de la no­che hasta el alba con mucha oscuridad: eh e.sle mismo año envió el Rey Mubamad sus naves pa­ra hacer la guerra en las costas de Galicia; encar­gó esta expedición al iVmir del mar Waiid ben Ábclelhamid ben Ganim, y salió la armada con buen viento, y llegó con prósper,a navegación á las costasilel Gtifdo España, y estando para des­embarcar en aquellas bocas de Nabar Mino so­brevino recia tempestad con encontrados vientos que levantaban olas como montes, y las naves so quebrantaron unas contra otras remolinando con la violencia del viento y el ímpetu de Jas ola.«, y otras fueron á estrellarse contra los peñascos d(5 unos islotes, y en la costa brava, en donde pocos se salvaron, y de estos fue el caudillo Abdelha- ruid ben Ganim. Esta desgracia de ia flota de los Muslimes puso grande ánimo <á los Cristianos do - Galicia, y e.ste año corrieron toda tierra de Lusi- tania, y ocuparon Salamanca y cercaron la c i u­dad de Coria'. Las nuevas de estas desventura.« llenaron delristeza á los de Córdoba, y los muy virtuosos y severo.« miraban estos infaustos acae­cimientos como castigo.« dcl cielo por la falla de celo, y fervor en las prácticas religiosas, y que los Muslimes pensaban mas en vanidades y deleites que en ia propagación del Islam , Otros decían que en el servicio do Dios no conviene buscar atajos ni cscusar fatigas, y que por eso aquella expedición por mar no íiábia <¡uerido Dios que fuese venturosa.Mandó el Rey Muhamad que los Walies déla frontera de Afranc, Isbac ben Ibraliiin el Ocaili, y  Zaide ben Rustam fuesen á contener los Cris­tianos de los montes que habían ocupado Medina Pamplona: fueron á correraquella tierra y pusie­ron cerco á la ciudad, yocuparon algunas torres de sus muros, y ia tenían muy apretada, cuando ■viniendo muchas gentes de Afranc fue forzoso á CSÍO.S caudillos levantar el campo y retirarse á Tullía y riberas del Ebro. Por la parle de Galici.a cnlraron al mismo tiempo ios Walies de la fron­tera, y tomaron muchos cautivos y ganados, y retirándose con estas presas, pastoreándolas con mucha confianza y descuido, despreciando el po­der de sus enemigos, sin acordarse que muchas veces un débil' mosciuito punza los ojos al mas bravo león, fueron acomolidos de súbito en unos pasos estrechos en donde la caballería no fué de provecho, y debilitada la hueste por adelantar la presa y cautivos con la delantera, fué atropellada la zaga y padeció gran matanza, y fueron mu­chos los heridos y muchos ios que quedaron cautivos en poder del enemigo. Estas nuevas tur­baron la alegría de los Muslimes de Andalucía y consternaron á los defensores de las fronteras.

En esto año doscientos cincuenta y cinco (868) falleció en Córdoba Yaliyc el Laithi, docto All’a- quí que en su juventud viajó dos veces á Orien­te, y filé discípulo dei célebre Maüc ben Anas, y fué de él muy distinguido, que le llamaba el en­tendimiento de España y  el discreto Andaluz: fué su casa concurrida do discípulos y de oyen­tes, que parocia-una academia ó escuela pública.En el principio dcl-año siguiente mandó el Rey Muhamad juntar sus gentes de Andalucía y de Mémda, y envióá su hijo Almondbir á tierra de Alaoa y montes Albaskenzes, á y castigar al W alí de Zaragoza Muza, que no babia querido recibir al gobernador de aquella ciudad, que el Rey ha­bla nombrado á Ahdehvahib ben Abdelrúf: llegó el Príncipe Almondbir sobre Zaragoza, y eUWali Muza cerró las puertas de la ciudad: detúvose Almondiur delante de ella veinte y cinco dias, y por no perder tiempo pasó á la frontera de Afranc, y corrió y taló la tierra do Alaba tomando gana­dos y algunos cautivo.«, y volvió al cerco.de Zara­goza. En este año en la noche del sábado, veinte- de. la luna de Safar, pareció en el cielo una gran mancha roja como vivo fuego, que duró desde el princi}»io de la noche hasta gl alba, y  puso gran espanto en la gente menuda del vulgo, que no‘ viera nunca cosa semejante. Falleció en este tiempo en Córdoba Ibrabim ben Muslema, ape­llidado Abu Tslnic, fué W aií deí Zoco-muchos- años, de mucha integridad en sus juicios, nunca recibió dádiva de nadie, y era- muy respetado y temido de mercaiJantes y placeros.
C A P IT U L O  L IV . .

De la entrada de A Iriondhir en Za ■ 
ragoza., y  del Rey en Toledo.- -En el .año doscientos cincuenta y siete (870) continuó el Príncipe Almondbir ia guerra de frontera en España oriental y puso muy apreta­do cerco .á Zaragoza, y durante el sitio fall.éció el Walí Muza, no sin sospecha de haberle ahogado en su cama, y luego la ciudad se entregó al P rín ­cipe Almondhir, que envió sus forénicos con es-! ta nueva al Rey su padre, que liolgó mucho de este acaecimiento. En el mismo año los de Tole­do por sugestiones do sediciosos aclamaron por su Walí al hijo de Muza, que pocos años antes babia sido privado del gobierno de aquella ciudad; ora este Aba Abdala Mubamad ben Lobia, caudi­llo de mucho valor y experiencia en las cesas de la guerra; pero descontento y desafecto al gobier­no del Rey: tenia secrel.as inteligencias aon los Cristianos, y estos ayudaban á sus intentos y re­beldía. Cuando el Rey Muhamad fué avisado" del. movimiento y alboroto de los de Toledo mandó juntar las gentes de Andalucía, y con la c-abalíe- ria de su guardia se dirigió á tierra deToledo: los de la ciudad estaban dispuestos á resistir y de­fenderse con mucha constancia; pero el pruden­te caudillo no. quiso aventurar su seguridad den­tro de los muros, recelando con razón de la lige­reza y natural inconstancia de la gente popular. Sabiendo cuán numerosa hueste seguía a! Rey, con pretexto de reconocimiento de sus fuerzas se salió de la ciudad, y envió poco después algunos caballeros para que aconsejasen á los principa­les que se ofreciesen á la obediencia deí Rey, pues no tenían fuerzas ni disposición para resis-« tirle. El populacho y gente baldía quiso despée



aa Dos J o s é  A n t o n io  C o n d e .dazar i  los enviados de Ahu Abdoia Miihainad ben Lobia en el furor ó'e su inconsiderada reso­lución; pero el consejo y persuasiones de sus principales ciudadat)os pudo sosegarlos y colmar sus primeros movimimíentos. DJspusieron salir á implorar la clemencia de su Señor, y inoraron que ios perdonára. Entro los caudillos había mu­chos que proponían al Rey que se destruyesen los niuros y torreones de esta ciudad para quitar en adelante la Ocasión y confianza que aquellas fortalezas daban á ios ánimos inquicLos de sus habitantes; pero no quiso Dios que tan buen con­sejo fuese oido: Muslama AbuSrnd, hijo del Rev y Waíi de Sidonia, fué quien mas insistió en esté pensamienlo; pero Hixem Abuhvalid, y  Alasbag Abulcasim, y 'Abderahman AbulmolaVof, hijos también.del iley Mubanad, fueron de contrario parecer, y esto prevaleció. Detúvose el Rey algu­nos d.ias én Toledo, y ordenadas las cosas conve- jlienies á la quietud c!c la ciudad se volvió á Cór­doba,.donde fue recibido con grandes deinoslra- ció'iíes de alegría. En el ano doscientos cincuen- ia y ocho (871) falleció en Murcia, su patria, Ab- clelgebar ben Muza ben Obeidaia el Saujcti, lec­tor de Alcorán, hombre de singular erudición. -..E ra  c! Rey Muliamad de su natural muv apa­cible, ySe entrelenia con mucha familiaridad con Ips de su casa y servicio: Abdala ben Aasim, su Áícatibó‘ secretario íiilirao, á quien distinguía por SU,’ buen ingenio, como entrase á la Cámara d.el.ReyuD diade grandes nubes y tempestad de tfiicrios.y'relámpagos, halló que estaba el Rey Muharnad entretenido con unos niños, v tenia en sus rodillas uno muy liado y en extremo gra­cioso, y le dijo el Rey: ¿á qué vienes en este dia? ¿qué podemos hacer en él? y respondió Abdala; Señor, dicen las gentes que es bueno estar con niños cuando truena, y yo digo lo mismo:Baeso a ê t̂ar con n iacs Ce K J3 3  y convite ¡Ju egue ila r e d o n d a  Mientras nubes ccrocan ,Ves las ramas cargadas ¡ue el.viento las manea.
cuando retumba e l truenci. el estrepito oyendo: el escanciaDo ¿silo los árboles dei huerto: d :i dulce y grato peso,(jue brillan ea el suelo?, Agradó al Rey la ocurrencia y los versos y mandó traer dulces y colación, copas y licor Sabbá (Ih y que viniesen los músicos y cantores yduranteel convite mandó el Rev dtsirnulada- mcnl'eal escíaviílo que tirase las copas á la ca- beza.de Abciala; y el niilo, que sabia obedecer á su Señor, le,Urd las copas, y AbdaIrj alzó la ca- beza-y evitó el golpe, y dijo al niño: :oh linda cara! no seas ctuel; que no está bien la crueldad copla hermosura: el.cielo hermoso cuandosere- no.es muy apacible, y ahora su saña nos hor­roriza y espanta. E n  el mismo tiempo cavó un rayo (2) con horrísono estruendo sobre la'm ez- quila mayor y sóbrela alfombra misma donde Mubamad hacia oración. El Rey aplaudió los versos de su Aícatib, y mandó darle una hidra ó bolsa de diez mil adirhnraes, ó si mas quería el hermoso esclavifío, y  prefirió la bolsa á la bonita eara por no darle pena.

C A P IT U L O  L V .

',CU..,Sahbá,:Bombre de un licor especio de vinortaro ín -
historia de losfJ^® ^^® .*^,R® y^ubainadorabaen la mezquita de Gór-Í S t e .  ^ y  A  s s ta L n  á

De nuems eiUradas en Galicia^ y de mriot 
acaeciriientos y  calamidades.El ano doscientos cincuenta v nueve (8721 el Íriíjcipc Almondhir hizo entrad'a en tierras Rancia, y peleo con tos Cristianos con varia for­tuna, y en el p.aso dei rio de Sahagun, quebaia al Duero, tuvieron una sangrienta batalla en que murieron muchos esforzados caballeros de C or-' deba y de S e v i l l a y  muchos de los de Toledo v de aléñela. Los Cristianos padecieron tan atroz ma­tanza, qiio no pudieron en once dias cnterrar- sus muertos. Corrió Aimoiidliir aquella frotilera haciendo en ella marai illosos hechos do armas  ̂que la gente do Galicia es la mas brava y aguer­rida de ios Cristianos, y apenas pasaba d'ia en que no trabasen muy reñidas escaramiizasrai fin del ano vol vió ;i laLusitaniín En el año doscientos y.sosenta_ hubo tan eslrana sequía en Arabia Syna^ Egipto, Africa, tierras de Almagréb y eñ España, que fajtaron ios manantiales v fuentes ■ V los campos no produjeron frulo.s, v filé general  ̂la esterilidad yearcslia; moria de hambre la gen-' ■ le pobre y de esto se siguió pestilencia, quecau:.^ so horrible mortandad en Occidente, así en Afbi- ¿ ca como en España En Arabia quedó Mecca,la..[ madre de Jas ciudades, desierta de sus vecinos- = que no so velan en ella sino gentes de naso v ' estu vo cerrada l.i Caabn mucho tiempo. Estas ca- i  ia^midades estorbaron salir en hueste y e n  seis ’’ anos no se hizo sino guerra defronlera por man- tenerla. *• .En el año doscientos sesenta y tres volvió á í entrar en Galicia cl Príncipe Almondhir, y sacó- i grandes despojos, cautivos y ganado.«; ñero estas’1 ventajas de los Muslimes nó se lograban sin -̂ ra- ves perdidas ymuchos trabajos. En esteafiomu--' no peleando en una escaramuza Yahve hen He^ág ' ■ muy distinguido caballero por su valor veéle1)re-'' por su.s víagtísá Oriente. El póríicJo Oinar ben  ̂Ha/sun, que se había acogido al amparo de !os-C Cristianos de Afranc, Ies ofreció vasallagc v tri- í bulos, y poner en su poder los fuertes dê Ia fron- i  era, veon ly  ucla de ellos ocupó las fortalezas de i- la orilla del Segre, y ellos ie llamaban Rev v les » pagaba tributo y vendía las ciudades á lós ene-' ' migosdel lslam . El Principo Almondhir con la-'í gente de Menda y de Toledo pasó el año de dos- ' cientos sesenta y cinco corriendo toda ia frontera-", de Galicia, puso cerco á Zamora, que íiabian' ' ocupado los Cristianos, y la tenían muy fortifica:: da y defendida, y ja tenia ya muy apurada,U.' cuando,tuvo aviso de ia venida del Revele Galí-̂  '-- cia con numerosa hueste para socorrerla vdu- " ranle este cerco dicen que hubo un espantoso- ' eclipsede la Juna, aunque otros dicen que fuéen el ano siguiente. Cuando el Príncipe Almondhir' puso sus Muslimes en batalla para ir contra el- Rey de Galicia, muchos tímidos y supersticiosos rehusaban Ja pelea, y á pesar dd valor dei Prin-' cipe y de sus caudillos no fué posible que hicie­ran su deber V pelearan como buenos v con' gran trabajo d é lo s  alcaides lograron retirarlos sin desórden delante de los enemigos y muchos' nobles caballeros murieron á Jado de Almondhir por contener el ímpetu de los eñemií^os En este ano ú en fin del anler1or,_ según parece cierto, “ falleció en Tadm irel Cadide aquélla proviueíg ^



Dom inaron  db  los Arabes e n  E spaña .FadI ben Fadl ben Ámira, varón respetado de todos por su virtud é integridad, y consultado de los Príncipes por su consumada prudencia.En el año doscientos sesenta y siete, día ju e­ves, veinte y dos de la luna de Xawál, tembló la tierra con tan espantoso ruido y  estremecimien­to, que cayeron muchos alcázares y magníficos edificios, y otros quedaron muy quebrantados, se hundieron montes, se abrieron peñascos, y la tierra se hundió y tragó pueblos y  alturas, el mar se retrajo y apartó de la costas, y desapare­cieron islas y escollos en el mar. Las gentes abandonaban los pueblos y huían á los campos, las aves sallan de sus nidos, y las fieras espanta­das dejaban sus grutas y madrigueras con gene­ral turbación y trastorno; nunca los hombres vieron ni oyeron cosa semejante: se arruinaron muchos pueblos de la costa meridionaly occiden­tal de España. Todas estas cosas influyeron tanto en los ánimos deJos hombres, y en. especial en la ignorante multitud,'que no pudo Almondhir persuadirles que eran cosas naturales, aunque poco frecuentes, que no tenian influjo ni rela­ción con las obras do los hombres ni con sus empresas, sino por su ignorancia y  vanos temo­res, que !o mismo temblaba la tierra para los Muslimes que para los Cristianos, para las fieras que para las inocentes criaturas. De acuerdo con el Rey Muhamad concertó Almondhir treguas con el Rey de los Cristianos, que envió á Córdo­ba (1) sus mensageros que fueron acompañados de caballeros Muslimes.
C A P IT U L O  L V Í .

Be Xa entrada de los de Afranc con H af- 
sun, y latalla de Ayhm\Ornar ben Hafsun receloso de que Almondhir aprovechase la oportunidad de la tregua para pasar contra él, pidió á los de Afranc y de los montes dé Álbortát que le ayudasen con cuanta gente pudiesen. Los enemigos de Alá se reunie­ron innumerable muchedumbre, y bajaron de sus montes y  corrieron la tierra hasta el Ebro: en Tutila se le opusieron los Walies de Zaragoza y de Wesca, que fueron vencidos de esta infinita chusma: avisaron á Córdoba y á los otros Walies de M éridaylíe Toledo., Muhamad excitado del peligro de esta impetuosa irrupción luego se pu­so en marcha con toda su caballería, y unida su gente con la del Príncipe Almondhir dispusieron sus Alchamizes muy bien ordenados, con m uy escogida caballería y peones en sus batallas, y fueron á buscar á los Cristianos. Llevaba la de­lantera Almondhir, y el cuerpo de batalla el Rey Muhamad, las alas derecha ó izquierda Aben Abdelrúf, y Aben Rustam, y la zaga el Waií de Sidonia Abu Said, hijo del Rey. Avisados los de Afranc de Ja calidad y número del ejército de Córdoba, temieron venir á batalla, y con forzadas marchas se retiraban á sus tierras; pero para los Muslimes en aquella ocasión lo mismo eran cues­tas que llanos: una mañana á la hora del alba descubrió Almondhir el campo de los de Afranc, y se hallaron tan cerca, que no fué posible que rehusaran la batalla. Tratóse ya alto el dia con igual ímpetu y valor, pero no tardaron mucho(1) E n  esta oeasion hubo de ser la  embajada de Dulcidlo, que msQcionaa nuostios antiguos Cronicones.

los Muslimes en desordenar y romper á los de Afranc: la matanza.fué atroz este dia, y los cam­pos quedaron cubiertos de cadáveres y regados de sangre. Salió Ornar ben Hafsun herido de muerte, el Rey dé los Cristianos García y sus principa­les caballeros quedaron muertos en el campo de batalla. Fué este dia (1) glorioso para los Musli­mes, y de infausta memoria para los Cristianos de Afranc en el año doscientos sesenta y  nueve (882). Los despojos de armas y riquezas que per­dieron losenemigos hartaron la codicia dé los sol­dados muslimes. Luego volvió el Rey Muhamad con su caballería á Córdoba, y e n  todas las ciu­dades al paso fué recibido con aclamaciones de triunfo y de alegría: el Príncipe Almondhir que­dó en la frontera hasta el invierno. A la vuelta de está expédíéibn'hizo el Rey Muhamad unos ver­sos, que se conservan en la colección de Ahmed ben Farag, intitulada los huertos, aunque tal vez no los hizo en esta ocásion, sino en otra expedi­ción cuando era mas mozo, los versos son estos:Cubro la espada y reposaY  la espada del amor Vehemente como de cercaY  ahora en la cercanía Entrando en el pabellónY  de la pasión el mido 0 Córdoba! por ventura Tu proximidad esquivas Riegue tu alcázar la nube,A la Rusafa, y ios prados , Como con sangre reguéLas campiñas que infestaba, Aun en ta atezada noche Con muy mas vivas centellas A las tropas ful cual muro,Y mi presencia les daba

quando de jas lides vengo, no cesa de herir mi peok: está mi pasión de lejos, crece mi amoroso luego, desalo azerado pelo, da al corazón mastormento: voy át í ,  ó me vas huyendo! á quien ansia el verte presto, igual benéfico riego conceda benigno el cielo, del enemigo'protervo y les vino el campo estrecho, fas colas resplandecieron que las estrellas del cielo, yo las guiaba al encuentro, nuevo impulso á sus azeros.
C A P IT U L O  L V I I ,  :

De la declaración de sucesor del reyno en 
el Principe Almondhir, y  múérie 

del Rey.

■ El dia que entró el Rey Muhamad en Cór­doba fué un dia de gran fiesta, toda la gente de la ciudad salió á recibirle: hizo el Rey muchas mercedes á los caballeros que.le habían acompá- ñado, y regaló preciosas armas, vestidos y  caba­llos. Entrada la estación de las lluvias se volvió el Príncipe Almondhir asegurando y  allanando antes aquella frontera; tomó rehenes de algunas ciudades de España oriental, de cuya fidelidad recelaba mucho. En premió de tantos servicios, considerando que todos miraban á Almondhir como la columna del Estado, mandó el Rey Muhamad que viniesen á Córdoba los Waliés de las principales provincias, los Wazires, Cadíes y Hagibesde su consejo y real casa, y  declaró al Príncipe Almondhir su hijo sòcio del imperio, y futuro sucesor, y todos los Walies y  consejeros de Estado queestaban presentes, lejuraron obedien­cia y  fidelidad sin reserva n i excepciones. Fué esta solemne jura ano doscientos y  setenta (883). E n  este año dicen que murió de sus heridas Ómar ben Hafsun, y  su hijo Calib ben Hafsun renovó
(1) Fué esta la  célebre batalla de Aybar, en que murió peleando contra los moros el R ey -d e Navarra García ISi* guez, el segundo ano de su Teynado. _ 'U



D o n  J o s é  A n t o n io  C o n d e .las pretensiones de su padre con los Cristianos de los montes de Afranc, y el natural deseo de venganza animó aquellas gen tes, y descendió este rebelde con sus parciales á tierra de Borja desde ¡as montañas de Jaca donde tenian su asilo, hi­cieron correrías de este Jado del Ebro, y le llama­ban Rey aquellos pueblos. Cuando llegaron estas nuevas á Córdoba el Príncipe AIraondhir se puso en marcha con la caballería de Toledo, que reu­nió el caudillo Walid benAbdeihamid, tornaron el camino de Valencia, porque las algaras de ¡os rebeldes bajaban por toda la ribera del Ebro: cuando entendieron la llegada de Almondhir, que se encaminaba contra ellos, se retiraron á Jos montes. Detúvose Almondhir en Torlosa, y en­cargó al Wall Abdelhamid la defensa de la fron­tera y Observación de los rebeldes: peleó con ellos con varia fortuna todo aquel año, y en el siguien­te con algunas ventajas, ocupando las fortalezas del Segre y del Cinca y de los ríos que bajan al libro; pero al paso de lÍisna-Xaríz habiendo ven­cido unas taifas de Cristianos acaudilladas por algunos Señores de los montes de A franc, parcia­les de Aben Hafsun, empeñado incoiisiderada- menle en perseguirlos, dió en una emboscada, y cercada la hueste de los Muslimes por todas par­tes en un angosto valle, cayó Abdelhamid lleno de heridas en manos de los enemigos, y como ya le conocían por su valor en aquella frontera los Señores de aquella gente, le curaron sus he­ridas y le trataron con mucha honra. Las reli­quias de esta hueste se acogieron á las ciudades de la frontera, y muchos quedaron cautivos en­tre Cristianos. Cuando Almondhir tuvo nueva de este desmán pesóle mucho de la pérdida de mu­chos buenos caballeros, y envió á tratar de su rescate, y dió por el Walí Abdelhamid gran cuan­tía de doblas de oro, por ser muy conocida su persona en aquella tierra; fué esta batalla en fin del ano doscientos setenta y dos.Los mas grandes acaecimientos como los mas leves; el hundimiento de una montaña como el movimiento y caída de una hoja de sauce, todo procede de la divina voluntad, y  como está es- crilo en la tabla de los eternos hados cómo v cuándo el boberano Señor lo quiere, así fue que el Rey Muliamad estando sin dolencia alguna v ^creándose en los huertos de. su alcázar con shs l^n r  T ^ 'J o W a x e m  hen Abdelazizicuán feliz condición es deliciosa laS n in ía fr  r  hombres no tiene el mundo m aln irfir V'T®' tan amenos, quér r e c r e a l n ?  deliciasla inuerte tira la cuerdaVT r a h i y todo lo turba, L w í Í i P r í n c i p e  como el rústico la-̂  Tienfia respondió; en apa-E a  1  fl.T déla vida dedos Reyes parece Í oÍ qÍ  J n  P®̂ o cn verdad sontira . muerte délas cria-fabies L r i  1 y PJ’incipio de bienes ine-ahora K i i p c  ^ y o  no seriasieño L  i .  i  ^«cansar, y Je salteó el eterno 4 T m í/ v  "IP® roba las delicias del

treinta y  tres; fué de buenas costumbres, amigo de los sabios, honraba á los Alimes, Ilaíitzes ó tradicioneros, y fué muy favorecido de este Rev" el docto Alfaqui Báqui ben Chalád, llamado Abu Abderahman, y lo defendió de sus émulos, cuan­do lograron que la Aljama de Córdoba reprobase sus tradiciones y doctrinas: dicese que dió pre­ferencia á los de Syria sobre los Arabes Veledíes en asientos y conferencias; fué su Secretario ín­timo su hijo Abdelmelic. Era este.Rey Muhamad semejante en muchas cosas y prendas de ánimo y cuerpo al Califa Abdelmelic ben Meruán, Escri­bía con elegancia, y hacia buenos versos: cons­truyó en Córdoba unos magníficos baños yabre- vaderos. No alteró la fabricación de las monedas hue su féretro acompañado de toda la gente de la ciudad, oró por él su hijo Almondhir; pues aunque estaba ausente en los baños de Almería que llaman Alhama, cuando la muerte de su pa­dre, vino á tiempo de acompañarsu féretro,
C A P IT U L O  L V I I í .

Del reynado del Rey A Imondhir, hijo de 
Muliamad.

mundo,:peranza  ̂ cuidados y vanas es-«ilngo'veime V r  anochecer del do-doscienlos s e L lH ^ r e s  f " 'cinco añosTlP <51,  ̂ sesenta yy cuatroy once m e s e s ^© ® hijos, y  Je sobrevieron

Cuando el Príncipe Almondhirrecibió la infaus­ta nueva de la muerte de su padre estaba en Al­bania de Almería, y partió al punto á-Córdoba, Uie aclamado Rey el mismo dia que se celebró el entierro de su padre, se hizo por él la chotba en todas las mezquitas, se apellidaba Abu Alhakem' la madre que le parió se llamaba Olhúl, había na­cido ano doscientos veinte y nueve.Cuenta Isá Ahmed ben Muhamad el Razi, nue Almondhir, hijo deí Rey Muhamad, sucedió á su padre en día d_omingo á tres de la luna de Rebie primera del ano doscientos setenta y tres, en el cuarto día después de la muerte de su padre: que el se hallaba haciendo la guerra en confines de Raya, y  entró en su alcázar dia primero: que oró por su padre, el cual había muerto faltando cinco d ip  de la luna de Safar, y se celebró el entierro, y fue jurado Almondhir en parle del domingo y en el lunes siguiente. Era I-Iagíb entonces, y lo fue hasta que Almondhir le mandó malar, él j  f A b d e l a z i z ,  que era hermano del Cíidi Asium ben Abdelaziz y mayor que él; sus antepasados habían sido Walíes del Califa Otman ¡ ben Alan; este Ilaxem fué muy distinguido del j Rey Muhamad, hijo de Abderahman, y le hizo j Wazir, y le dió mando de ciudades, y fué Walí de » Ja provincia de Jaén, y edificó Medina Ubeday la rnayor parte de los fuertes de aquella comar­ca: fue hombre muy familiar y  estimado de los Meruanes de España, pues reunía él solo las pren­das de lodos los caballeros de su tiempo, asien valor y gentilezas de caballería como en elegan­cia de ingenio y erudición. También logró la es­timación de Almondhir en tiempo de su padre, hasta que se indispuso y enemistó con él, y fué el principio de su desgracia la jura de este Rey. Dice que cuando vino Almondhir, sin mas que apearse del caballo y con sus vestidos de camino lúe á presentarse á la sala de la jura con el vesti­do desaliñado y plegado de la silla: cuando entró Ja gente solevantó el Hagib Haxem con el libro de la jura en sus manos, y  comenzó su leyenda, y al llegará mencionar ai Rey Muhamad las lá­grimas y sollozos trabaron sn lengua, que no se entendían sus palabras, y turbado volvió á leof.



DüMir̂ AClON D£ LOS ÁRABES EN EsPAÑA. 83lo que ya había leído, y lo observó AIniondhir, y le miró con ira: Haxem no lo vió y siguió su le­yenda hasta el cabo. Los que vieron aquella m i­rada terrible no dudaron que amenazaba muerte. Cuando fué colocado el féretro del Rey Muhamad en su sepulcro se quitó Haxem su capa y su tur­bante, y entró en su sepulcro y lloró con lastima­do llanto, y dijo: ó Muhamad, mi alma sea con la tuya, que por tí mé darán á gustar copa mortal. Todo esto fué sabido de Almondhir, y  ademas se levantaron contra él Muhamad ben Gehwar y Ab- delmelic ben ümeya, y aun se valió Aben Uraeya de Saida hermanado Almondhir para lograr la ruina de la casa y familia de Haxem, y no tarda­ron en conseguirlo, por haberle faltado el favor del Rey.Sabida en las fronteras de España oriental la muerte del Rey Muhamad, volvió á salir de sus montes Calib ben Hafsun, y con ayuda de sus par­ciales allegó numerosa hueste, y  entró por las tierras que riega el Ebro, y por sorpresa se apo­deró de muchas ciudades de España oriental: ju n ­tó allí diez mil caballos, y  se le entregó Zaragoza y  Wesca, y vino hasta tierra dé Toledo, y con se­cretas inteligencias con los Cristianos de esta ciu­dad entró en ella, llamándose Rey, y derraman­do tesoros entre la gente pobre de ia tierra, para que le aclamasen. Estas novedades dieron mucho cuidado al Rey Almondhir, mandó con­gregar las banderas de Andalucía y de Mérida, enviódelantccon escogida caballeríaá Haxem ben Abdelaziz. Llegó este caudillo con presurosas mar­chas á confines de Toledo: el rebelde Aben Hafsun temió hallarse cercado en una ciudad donde no tenia confianza; y para evitar este riesgo se salió con la flor de su gente, dejando numerosa guar­nición para defender la ciudad: fortificó los cas­tillos del Tajo, y  las fortalezas de üclis y Webde, Alarcon y Gonca. Puso Haxem cerco á Toledo con mucho rigor, entretanto Aben Hafsun pidió á sus auxiliares nuevos socorros, y por dar mas tiempo propuso al caudillo Haxem ben Abdelaziz ciertas avenencias, ofreciendo entregar la ciudad de To­ledo, y  retirarse á España oriental, si se le daban acémilas para conducir los heridos, aprestos y provisiones que tenia en Toledo, sin los cuales no podía volver á sus fronteras sin hacer grandes estorsiones en los pueblos; que habia venido en­gañado de malos Muslimes, y de los Cristianos de Toledo; que ya estaba desengañado, y sincera­mente proponía éstas avenencias. Pareció bien esto al caudillo Haxem ben Abdelaziz, y lo avisó al Rey Almondhir que ya venia á tierra de Toledo con sus gentes de Andalucía. Recelando que fue­sen falsías y artificios de este rebelde, envió á de­cir al caudillo Haxem que esperaba que fuese cauto y no diese lugar á quedar burlados de este astuto zorro de Hafsun. Aben Abdelaziz estaba tan persuadido de la sinceridad.del rebelde, que escribió al Rey que estaba dispuesto á otorgar á los de Hafsun lo que pedían, pues poco se aven­turaba; quesi al llegar las acémilas no entrega­ban la ciudad, que la combatirían; que si la en­tregaban era manifiesta la verdad de sus propo­siciones, y se evitaba una guerra civil larga, san­grienta y de éxito dudoso. Las acémilas llegaron, salió gran parte de la gente que Hafsun tenia en Toledo, y otra gran parte quedó oculta en la ciu­dad: tomaron sus acémilas, cargaron enfermos y provisiones, y.dejaron en apariencia la ciudad, y- la ocuparon algunas tropas de Haxem ben Abdelaziz. Entonces Haxem escribió al Rey que ya era dueño de Toledo, que los enemigos ‘se vol-

vian á las fronteras de España oriental, y  que no sin ventura y especial providencia ya se habia acabado la guerra civil, que podiá. despedir los alcaides ásus provincias, que por sü consejó todo habia salido con felicidad.Contentaron mucho estas nuevas al Rey A l­mondhir, y despidió sus banderas. Se volvió-á Córdoba meditando otras empresas para asegurar sus fronteras de Galicia. Pocos dias después vino i también á Córdoba el caudillo Haxem ben Abdé- laziz muy ageno de la perfidia dé Calib Aben Hafsun. Este rebelde cuando tuvo noticia, de la ■ partidade la gente de Córdoba y de la proximidad de sus auxiliares, hizo degollar á los conductores -■ d élas acémilas, sin que se librara un hombre; ; envió una taifa de caballería para entrar en To­ledo, por las inteligencias que allí tenia, asegu- : ró ios fuertes del Tajo, y corrió librémente toda - la tierra. Llegó aviso de esto á Córdoba, el Rey Almondhir se Ilenóde indignación ^ saña, y man­dó llamar á su preseiíoia al Walí Haxem ben Abdelaziz, - . . .Cuenta Izá Ahmed ben Muháraád el R’àzLèO: Ja . historia de los Hagibes de España, que éLdíá qué ;; le prendieron salía Haxem de su casa, y  con él Ornar su hijo, que antes de salir encontraron al enviado que llevaba las cartas en su mano, y las lomó Haxem y las leyó, y habia entonces en el palio de su casa gentes de Libia que venían á sa­ludar al hijo de su hermano, que era gobernador de su tierra, y que se acercaron á Haxem á salu- d.arle, y el mancebo del mensage les dijo: os en­gañáis que no es este, y que Haxem salió sin de­cirles nada. Cabalgó en un caballo rojo, vivo có­mo un rayo, y ai llegar á la puerta de Dos-huer-r tos el caballo saltó y le arrojó déla silla, y quedó sin color mucho tiempo. Guando los circiiñstáñ^ -' tes vieron que no le volvían á su casa, todos có -  ̂nocieron que iba preso, y no se víó dia de mas llanto en Córdoba que este, y  puede a.firtóarse V qué no hubo casa en la ciud,aa en que no sé lio- : rascia  prisión y muerte de Haxem, que sü bon­dad habia sido para grandes y pequeños; Saliófá ' : la hora-del alba del d]a en que le matafon^^qüé fué domingo, cuatro dias por andgr de ía/luñá -; Xawál delaño doscientos setenta y tres. Ciiáñdó - entró á la presencia de Almondhir le dijo muy airado: tú fuiste quien me aconsejó,'tú quièil ' ayudó á la perfidia del rebelde, tú mórirás hoy para que otros apréndan á ser prudentes y cau­tos: y olvidando sus buenos servicios y sanas in ­tenciones le mandó descabezar al anochecer del dia veinte y seis de Xawál del año doscientos se­tenta y tres (886), y así se hizo en el patio dej a l­cázar; envolvieron su cuerpo y cabeza en sus ves^ lídos, y lo enviaron á sus gentes: fué sentida esta muerte de todos los caballeros y caudillos, por-; que Haxem ben Abdelaziz era de los leales y no­bles Wazires de España, y habia siempre mere-' oído la honra y estimación de los buenos.,Se dice que estuvo preso en úna torre del alcázar de la Rusafa algunos dias antes de darlemuerte,: y  que entonces escribió á su muger éstos versos:E! íisitaite l e  impidei A gb , no te maravilles,No es esiraSo que fortuaa Con voz no confusa el ato Y  sol
con tonos y herradas puertas nací coa infausta estrella:

Muchos dicen que me salve, Que hay elugia y retirada:
gire su rueda; me anuncia desgracia cierta, E8 dan la vuelta postrera, seguí peligrosa senda: que con la luga pudiera, de su furor eu la tierra:



84Yo respondo que la fuga Y  lamia si no es grande Si lo quiere Dios del cielo, De los decielos de Dios,'H1 que de mi suerte ahora Yo espero que de mi copa
Don  J o s é  A n t o n io  C o n d e .es de almas tímidas seña, de ser rou  ̂ noble se precia, y ha de ser mi suerte aviesa, qué eiugio al hombre le queda! se complace y  se recrea, hasta las heces se beba.Asimismo mandó cl Rey que los dos hijos de Haxem, llamados Ornar y Ahmed, que eran Wa- )íes en Jaén y en Ubeda, quedasen presos en una torre, y les confiscó sus bienes. Dió el Rey órden á los alcaides de Andalucía y de Mérida para jun­tar sus banderas, y que le siguiesen á Toledo: y al otro día partió con la gente de su guardia, lle­vando en su compañía á sif hermano Abdala, que era el mas esforzado y sábio de lodos los hijos del íley Muhamad

C A P IT U L O  L IX .

De la mucHc del Rey en latalla.Cuando llegó Almondhir á tierra de Toledo no osaron los de Aben llafsun salir á su encuentro, y se encerraron unos en la ciudad y oíros en los fuertes de toda la provincia. Dejó el Roy á su her­mano Abdala en'cl cerco de Toledo, y con un campo volante de caballería partió á perseguir á los rebeldes y sus auxiliares. Peleó con varia for­tuna con ellos en diferentes combates: por lo co­mún vencía y atropellaba las compañías de cam­peadores que osaban pelear con él, logró echar­los de varios fuertes que ocupaban, quemó algu­nas poblaciones en que se encastillaban los Cris­tianos, y así se mantuvo mas de un año la guerra, que apenas pasaba dia sin escaramuza ó reen­cuentro de mas ó menos importancia. Al princi­pio del año doscientos setenta y cinco corriendo Almondhir la tierra, y deseando venir á batalla campal con su enemigo Hafsun, y evitando este con arte el encontrarse con él, temeroso de su ardiente y impetuoso valor, hasta que un dia en cercanías de Hisn Webde descubrieron sus cam­peadores una numerosa hueste de los rebeldes, que estaban delante de la altura de aquella forta­leza, avisaron al Rey, y sin mirar el excesivo nú­mero de los contrarios animó á sus caballeros, y al frente de olios, como acostumbraba, acometió á los enemigos, despreciando el número y la ven­taja del sitio que tenían, y rompió á los de Hafsun, y ll^ ó  peleando como un bravo león hasta las banderas: allí las numerosas tropas de Hafsun ciñeron .4 los caballeros de Andalucía, y por des­gracia el Rey Almondhir cayó pasado de infinitas lanzas, los caballeros que le acompañaban pelea­ron con heróico valor hasta que todos ellos tu­vieron la misma suerte que e! Rey, y cayeron so­bre montones de cadáveres. Corrióla voz de la muerte del Amir, y los de Hafsun creyeron que híibia sido su caudillo, y sin poderlos contener él mismo, huyeron del campo de batalla, ios de Córdoba pors'u corto número, y porque estaban sin quien los guiara, no siguieron á sus contra­rios, y porque sobrevino la noche, y en ella su­pieron la desgracia de aquella infausta victoria. Así acabó este valeroso Rey en el segundo año de su reynado, que prometía ser de los mas glorio­sos de los Omeyas de España: fué el tiempo que reynó un año (1), once meses y veinte y cinco¡1) EdoJji dice que reyuá dos auos menos quince dias.

dias; y fué su muerte en fin de la luna de Safardel año doscientos setenta y cinco (.sbbj.Cuando llegó la nueva de la infausta Rey Almondhir al campo delante de cenoral el sentimiento: todos los \alienles Musli­mes que estaban en aquel cerco habían seguido sus banderas, y habían sido testigos de sus ha zanas, y le habían visto muchas veces desde su primera juventud sufrirlas fatigas de la guerra con alegría, con valor y constancia inalterable: en ningún peligro ni ocasión se vio mudado su semblante; era en extremo frugal: dos, armas y mantenimiento no se diíerenciaba de los otros caudillos inferiores: su pabel on no era mas grande ni precioso, y solo se distinguía por la bandera de los de otros W alies. Su herma­no Abdala que mandaba el cerco dió sus ordenes á los Walíes para continuarle, y partió del campo acompañado de la caballería de su guardia, y se fué á Córdoba.
C A P IT U L O  L X .

Del reymdo del Rey AMaM-, hijo de 
Muhamad.Cuando vino á Córdoba la nueva de la desgra­ciada muerte del Rey Almondhir toda la ciudad se vistió de luto, porque era de lodos m uy ama­do, y tenian grandes esperanzas en su valor y prudencia. Se juntó el Mexuar ó Consejo de Es­tado, y en el mismo dia llegó á Córdoba el Prínci­pe Abdala, hijo del Rey Muhamad; se presentó al Consejo, y todos se levantaron en su presencia, y le x-^lamaron Rey, y le juraron fidelidad y obe­diencia sin reservas ni condiciones. Dió luego or­den para traer el cuerpo del Réy Almondhir su hermano á Córdoba, donde se le hiciese su en­tierro como correspondía, y encargó esta diligen­cia á su hermano Jacüb, el llamado Abu Cosa, y á dos Wazires de su guardia: muchos principales caballeros de Córdoba se ofrecieron voluntarios para acompañar al Príncipe Jacüb ben Muhamad. Era Abdala de hermoso semblante, blanco, de co­lor sonrosado, de ojos azules, grandes y  bellos, de mediana estatura y buenas proporciones, ani­moso y prudente, de mucha erudición y buen in­genio: había nacido el año doscientos y treinta: la madre que le parió se llamaba Atliara, á la que amaba y  respetaba en extremo. Por congraciarse con cl pueblo puso en libertad á los dos hijos de Haxem ben Abdelaziz, y al célebre y erudito maestro de ellos Gebir ben Gailh de Libia, y les mandó restituir sus bienes: á Omar dió el gobier­no de Ja é n , que había tenido su padre, y á Ahmed hizo capitán de caballería de su guardia. Esta gracia y generosidad insigne del Rey Abdala fué muy acolpta a) pueblo, v aplaudida de todos los principales, próceros, Walíes y caudillos del reyno: fué tanto mas notable esta gracia del Rey por cuanto los había mandado clavar en palos el. Rey Alnriondhir el dia de la batalla en que murió: solamente desagradó á los Príncipes de la Casa Real, y  entre ellos á su propio hijo cl Príncipe Muhamad, Walí de Sevilla, que por rivalidades y competencias de mocedad y galanterías estaban enemistados.Poco tiempo antes había venido de Africa á Es­paña desde Mersa ITonain un Almoedan {-1) de(1) Almoedau llaman al Muñidor que desde lo alto del alminar o torro de la  mezquita pregona y  avisa a l pueblo



DOMINACION DE LOS Ar ABES EN ESPAÑA. 88tierra de Telencen, hombre impostor que se decía profeta, y declaraba las sentencias del Alcorán á su antojo, dando mucha licencia de costumbres, y alterando las recibidas prácticas de las cinco azalaes ú oraciones diarias, sin alwados, labato- rios y purificaciones, y otras novedades. Luego fué acusado como sandio ó impío por sus extra­ñas opiniones: el Rey Abdala mandó examinar sus doctrinas y coijducta, y lo mandó poner en prisión. En vista délas acusaciones y pruebas alegadas contra este Almoedan consultó el Rey á los Alfaquíes y Cadies. y en especial al docto Ra­qui ben Machiad, célebre por su sabiduría y por su loable vida; y con el consejo de estos sabios le mandó clavar en un palo. En fin de este año doscientos setenta y cinco falleció en Zaragoza .el Cadí de su Aljama Abdala ben Abi Naamah, hom» bre muy docto y de suma integridad; y en Córdo^ baAbés benFirnás, llamado Abulcasim, elegante Alchalib ó predicador, y  buen poeta, muy esti­mado de los Príncipes.
C A P IT U L O  L X I .

De la guerra de los Princi'pes, y del re­
leído Alen Hafsun.Dispuso el Rey Abdala su partida á tierra de Toledo contra el rebelde Aben Hafsun, y cuando toda la caballería estaba en Córdoba para acom­pañarle vinieron ios forénicos de Sevilla con avi­sos de haberse unido los Príncipes Alcasim, Alasbag y Muhamad con los alcaides deEIisena y  Astaba, y los de Elbira y Raya y Serranías de Ronda: que los Wazires fieles y gran parle de los ciudadanos resistían sus órdenes de hacerla guer­ra contra los de Jaén y de toda su comarca. Sin­tió mucho el Rey Abdala estas novedades y desa­venencias, y recelando que su hijo Muhamad in­quietase con sus parcialidades toda la tierra de Xerez y Sidonia, porque los Walíes de estas ciu­dades eran sus tios, y habían siempre favorecido sus pretensiones, envió á su hijo Aderahman, llamado después Alraudafar (t), para qúe con persuasiones hiciese por desenojar á su hermano mayor Muhamad, creyendo que su prudencia y buenas razones sosegarían aquel ánimo inquieto y  soberbio. Luego partió Abderahman á tierra de Sevilla para hablar de paz á su hermano, El mis­mo dia llegaron avisos de Mérida que referian que el W alí de Alisbona habia salido en cabalga­da contra los Walíes de Lamico, Alfandica y Alfe- reda, que mantenían la frontera del Duero. En­vió el Rey á sosegar estas desavenencias y casti­gar al W all de Alisbona al Wazir Abu Otman Obeidala ben Muhamad ben Algamri ben Abi Abda, ayo que habia sido de su hijo Abderahman Almudafar; y para sorprender á estos Walíes tomó las naves que estaban en Welba yOksonoba.Partió el Rey Abdala al cerco de Toledo, y an-r les de llegar á esta ciudad le avisaron que el Cadí de Mérida Suleiman ben Anis ben Albaga se alzó en aquella ciudad contra el W ali de ella, y le echó de la ciudad con grande inquietud y albo-

las cinco horas de sus azalaes ú oraciones: estas son al alba, al.medio dia, á media tarde, á la paesta del sol y  al anoche­cer; y  soQ sus nombres Asohbi, Adobar, Alasar, Almagrib y  Alaterna.(1) Algunos historiadores le  llaman Alrautaraf,, qué sig- niflea victorioso, iriuntante; y  la misma signifm sion tiene el nombre Almudafar.

roto del pueblo. Sin dilación pasó el Rey Abdala con su caballería dé guardia, y entró en Mérida cuando nadie le esperaba: el Cadí sorprendido se vino á los pies del Rey, y puso su cabeza sobre la tierra, y el Rey, movido dé su natural clemen­cia, le perdonó y le mand^ encarcelar, y pocos dias después, atendiendo á su poca edad, á su buen ingenio y á los méritos y buenos servicios de su padre, le puso en libertad; y con el tiempo le hizo Wazir, y llegó á ser de los mas ricos veci- nos de Córdoba. Continuó el Rey su expedición á tierra de Toledo, y el rebelde Afeen Hafsun no se habia descuidado en fomentar por sus parciales las discordias de Andalucía. E n  tanto que el Rey combatía á los de Toledo, y hacia la guerra en sus comarcas á los de Aben Hafsun, algunos sedi- ! ciosos quisieron alborotar la ciudad de Córdobá; pero los caudillos que estaban en ella, y la dili­gencia de Muhamad ben Said ben Muza ben Ho- déirá, que estaba encargado de la, prefectura de la policía, impidieron qué el puefelo se mezclase en la conmoción; y presos ios autores de ella fue­ron puestos en palos para castigo y  ésoarmiénto; Deseando Abdala extinguir el fuégo en su orígén- reunió su gente y fué á buscar al rebelde, qué con movimientos y estratagemas evitaba el venir á batalla: en las orillas del Tajo en unas llanuras logró alcanzar la caballería de Córdoba á la de Hafsun, y pelearon los Andaluces con tanto valor que vencieron y pusieron en desordenada fuga' á.los de España oriental, aunque pelearon con mucha constancia. La noche suspendió el alcan­ce, y muchos se ahogaron en el rio por huir dé los que los perseguían. Pocos dias pasaban sin trabarse reñidas escaramuzas: no quería el Rey Abdaia detenerse en los fuertes que ocupaban los que seguían la rebelión de Aben Hafsun, y asilas provisiones y  acémilas següiañ siempre el caqx- po del Rey. Empeñada una sátogrientá péléa que­daron las recuas y a.cérailasde provisiones en un valle cerca del Tajo, y  mientras la caballería pé- leába, unas taifas de caballería del rebelde sor­prendieron las tiendas y récuas, y las tomaron,’ y huyeron con ellas al fuerte de Zurita, en lá'iiiifií-: nía ribera del Tajo. Acabada la pelea lás gentes del Rey Abdala se,hallaron Sin províslohéé, y  fué forzoso mudar de plan para tener á su disposición los fuertes. Recobró en pocos dí^s los dé ücíis y  Webde, y como el de Pulí sé obstinase con teme­raria resistencia fué entrado pór fuerza, y los de­fensores todos fueron degollados. Entró en otros de la provincia con mucha facilidad; y contento de estas ventajas volvió al cerco dé Toledo. Allí estaba la gente mas práctica en el ejercicio d^las armas, y mas resuelta á mantenerse en aquella fortaleza.
. C A P IT U L O  I .X I L

De la cmitinmcion de los landos y guer­
ra d ril.Pocos días después recibió el ReyÁbdala avisos de su hijo Abderahman en que le comunicaba que su hermano mayor Muhamad no habia querido entrar en negociación ni avenencia con él, ni le había permitido entrar en Sevilla, ni contestar á sus cartas y persuasiones: que incitado de m u - . chos revoltosos que se le habían juntado, recela­ba que intentarían hostilidades contra Córdoba; que sus parciales ya tenían conmovida la tierra



86de Jaén; y así le parecía que dejase encargado el cerco dé Toledo a sus caudillos, y se viniese lue­go á Córdoba: que esto le parecía conveniente, y allí concertarían el plan que deberia seguir para reducir por fuerza á sus hermanos á la obedien­cia de su padre y señor. Estas cartas dieron mu­cho cuidado al Rey Abdala, y ordenando lo con­veniente para continuar el cerco de Toledo, se vino con mucha diligencia á Córdoba. Entrò en la ciudad sin dar parte de su venida, y asi nofué recibido ni aclamado del pueblo. Concertó con su hijo Abderahman Almudafar la guerra que debia hacer á su hijo hasta echarle de Sevilla, prender­le y asegurar là tierra, castigando á los rebeldes que la inquietaban é infestaban. En este mismo tiempo llegaron nuevas de la Lusitania, y expe­dición contra el Walí de Alisbona, que fue muy venturosa por el valor y prudencia del Wazir Abu Otman Obeidala el Gamri: el cual se apoderó del Wall de Alisbona, y le cortó la cabeza: sosegó las desavenencias.de aquellos alcaides: prendió á los d eX ilb e, Biséoy Colimria, que habian sido del bando del desgraciado Abdelwahib de Alisbona, y envió sus cabezas á Córdoba.Ufano el rebelde Hafsun sabiendo las inquie­tudes de Andalucía, envió á tierra de Jaeri á Obeidala ben Umia, que se apellidaba Asalat; este astuto caudillo, unido con Suar ben Haradùm el Caisi, que tenia siete mil hombres, se apoderaron de las alturas de Soraontan, en tierra de Jaén , y lograron entrar en Cazlona, y en otras fortalezas en las Alburéghalas ó Alpujarras; toda esta gente vivía de robos y desolación: se unieron con ellos los secuaces de Yahye ben Suquela, Amir de Alá­rabes, y la facción de los Maulidines, muy pode­rosa por sus riquezas, tenían á sueldo Arabes y Cristianos como seis mil hombres. De órden del Rey fué contra ellos Ghaad ben Abdeigafir, Walí de tierra de Jaén , encontráronse arabas huestes y  trabáron sangrienta batalla, en que fué vencido Ghaad con pérdida de siete mil hombres, y él cayó en manos de los rebeldes con otros princi­pales caudillos de su hueste, y los llevaron pre­sos á las fortalezas nuevas de Garnata, al ponien­te de Medina Elbira. Con estas ventajas se esten- dieron tos rebeldes por toda la provincia, y ocu­paron Huesear, Jaén, Raya, Archidona y  toda tierra de Elbira hasta Calatraba; fué esta desgra­ciada batalla en fin del año doscientos setenta y seis (889). Cuando el Rey Abdala supo estos des­graciados sucesos juró no volver á Córdoba hasta deshacer estas taifas de bandidos.Allegó el Rey la gente de Andalucía y  la caba­lleril. de su guardia: encargó los peones y balles­teros á Abderahman ben Badr Ahmed, caudillo muy práctico en aquellas sierras, de Ronda y A l­pujarras. Entró esta hueste por tierra de Jaén, y les salió al encuentro con sus bandidos el caudi­llo rebelde Suar ben Hamdùm, las gentes del Rey vencieron y pusieron en desordenada fuga á los rebeldes, y en la batalla cayó herido el caudillo Suar, y no pudo librarse entre los suyos, que en el alcance fué conocido y preso: traído á la pre­sencia del Rey Abdala luego mandó cortarle la cabeza, y  la- envió á Córdoba con la noticia de esta victoria: ocupó el Rey la ciudad de Jaén y la de Loja, y las mandó fortificar: esto en principio delaño doscientos setenta y siete (890). Cuenta Hayan que murieron en esta batalla doce mil hom­bres, y que se llamó la batalla de Medina Elbira: murió en ella el Amir ben Suquela.Said ben Suleiman ben Gudi, que andaba con los de Jezld ben Yahye ben Suquela, Amir de

D o n  J o s é  A n t o n io  C o n d e .los Arabes bandidos, describió estas batallas: en la de Jaén elogia el caudillo Suar ben Hamdùmel Caisi en estos v^sos.Ya de la arrancada el polvo Todo el cielo se oscurece,Al encuentro de las lanzas Se abrevan en sus raudales Con lluvia de sangre apagan Ellos atónitos huyen,Pálidos y sin aliento Pregunta á Suar te dirá Si las indicas espadas Despojando á los turbantes A Beni Álhamra pregunta Si chocaron como montes Allí acabó D iosk gente y  sohre ella volteó Con Ímpetu arrebatado A sin razón nos combaten Y caballos y peones De Adnan y Cabían los hijos Leones los acaudillan.Presas de batallas buscan,El mejor Cais los conduce, 
y entre las huestes camina

su hueste de pavor llena, que densa nube se eleva:. tímidos la espalda muestran, que iban de sangre sedientas, la confusa polvareda: la lieita les viene estrecha, luego vienen en cadena, de la encendida pelea, cercenaban las cabezas, de bandas y cintas bellas, cuándo su tiempo les llega, de altas cumbres descompuestas: gue dejó nuestras banderas, de la batalla la muela que ninguno dellos-queda, con viles estratagemas, sus máquinas desordenan, se traban, luchan y estrechan, rabiosos ansian la presa: gloria sin baldón anhelan, su espada sangre destella, á la altura mas excelsaEl mismo hizo estos versos á la muerte de Suar en la batalla de Elbira.De Suar se quebró la  espada La espada que á las berratisas La que de mortales ansias Y de una misma brindaba Por solo Suar rail maté,Por uno nuestro mil dellos Lícito lu í matar mas nuestras sedientas espadas y  sus fuegos apagaron Si nuestras valientes lamas También la eolumua dellos Consuelo de Abi Sidqui,Sangre dellos no ( 1 )  colora La nuestra se vengaráLos rebeldes, después de la muerte de Suar, nombraron por su caudillo á un'Syro, originario de Quinsarina, llamado Said ben Gudi (2): este mas valiente y osado que discreto, confiando en el valor de sus aguerridas gentes, descendió á las Vegas y llanuras de los campos de Garnata y de Loja. Las tropas del Rey Abdala aprovecharon aquella ocasión, y con mucha resolución y con­fianza acometieron á los bandidos, que fueron desbaratados, y seguidos de la caballería pade­cieron atroz matanza: el campo quedó lleno de cadáveres, y la victoria de las tropas de Abdala fué cornpleta: el caudillo de los rebeldes cayó en manos de los soldados muy herido, y  de'spues de haber alanceado y muerto á muchos de ellos: lo presentaron al Rey, que lo mandó matar, y  antes le quemaron los ojos, y  al tercero dia le corlaron la cabeza, que envió el Rey á Córdoba con la nuc­

en esa óe sierra de trisleslulos vestía, daba copas repetidas, 
i gente noble y  baldía, que él solo por m ilv .-lía , es barata mercancía, per igualar la partida, en sus g'arganlas-iebían, en el raudal que corría, fortuna contraria humilla, ó viene al suelo i  vacila, dos siervos de poca estima, como vil sangre vertida: aunque en la poza caía,

(1) Quiere decir que no pide venfanza su sangre; poruña antigua vana observancia pensaban los Arabes q u e la  san­gre del hombre vertida violanlaoiente, y  no vengada, apa­recía tresca, rociada y como renovada: á esto llaman ellos Tollat, que expresa que,1a sangre cemo que se roda, y  re­novando sn vivo color, pide venganza. La poza, en el ùlti­mo Terso, alude al sitio de la batalla, E lvira es poza en ará­bigo, ignorando el poeta que se llamo asi de Ilib eíi.Era este «audillo hermano d© otro caballerode quien se conservan versos que describen las batallas de Jaén y Elbira.



COMINACION DE LOS ÁRABES EN SsPANA.va de esta batalla. Las reliquias del vencido ejér­cito de los bandidos se juntaron en Elbira, y nom­braron por su caudillo á iin hombre ilustre y es­forzado que se llamaba Muhamad ben Adlieha ben Abdelatif el Hamdani, de origen Persa, Señor de Hisn Alhama, menos temerario que su antece­sor,, se acogió á las asperezas y fragosidades de * aquellas sierras, y evitó con -prudencia el en­cuentro de las tropas del Rey Abdala. Al mismo tiempo el caudillo del Rey Ishac ben Ibrahim el Ocaili, capitán de caballería, tan esforzado como elocuente, y que con su voz y ejemplo solia ani­mar á sus tropas, peleó con varia fortuna contra las gentes de Aben Hafsun, y logró echarlos de algunos fuertes que ocupaban, y se apoderó de la ciudad y fortaleza de Montixon, las reparó de sus ruinas, y las defendió largo tiempo contra las, ten­tativas dé los rebeldes; y conservó aquella tierra hasta el tiempo del Roy Anasir Abderahman.El Walí Abderahman ben Badr aconsejó al Rey Abdala que volviese á Córdoba para dar calor á la guerra de Toledo, y apaciguar las inquietudes de Jas comarcas de Sevilla, pues aquellos bandi­dos y gente pérdida no debían detener al Rey ni á sus caballeros. Siguió el Rey este consejo, y dejó allí la gente que pareció bastante para perseguir á los salteadores y malandrines que andaban á monte. El caudillo de los rebeldes Abdala ben Asaliat, viendo esparcidas y mal paradas las tai­fas de la sierra, se pasó con su gente á Wescar-con Aben Ilafsun, y permaneció mucho tiempo en servicio de este rebelde. Por otra parte el Princi­pe Abderahman Alraudafar peleaba con varia suerte contra los rebeldes de Sidonia, Xerez y Aslaba. Salió contra él su hermano Muhamad con muy escogida caballería, y andaban en su campo sus hermaiaos y tios con todas sus gentes. El cau­dillo Ibrahim ben Ilegág el Lahmi con quinientos caballos guardaba la comarca de Sevilla, y en esta ciudad dio muerte á Coreib ben Olraan ben Gha- ledun, y  á un hermano suyo, porque se oponían á la rebelión, y persuadían la obediencia y fide­lidad que debían á su Rey Abdala. Asimismo ocu­pó Ja ciudad de Carmena sorprendiendo á otro hermano de Coreib. Los parciales de este caudi­llo rebelde escribían y vituperaban á los caballe­ros de Córdoba y á todos los leales al Rey, y solo fué loado de ellos Bedr el Wasif, familiar íntimo del Rey Abdala, y. era tal su mordacidad que no perdonaba ni al mismo Ibrahim que los protegía y  fomentaba, y se valia de sus escritos: eran estos Abu Omar ben Abdrabihi, y Muhamad ben Yahye el Calfat, hombre de tanto ingenio como malig­nidad,
C A P IT U L O  L X I IL

De la victoria de Almudafar, y prisión de 
los Principes Muhamad y  A  Icasim.Luego que el Rey llegó á Córdoba envió su ca­ballería á su hijo Abderahman Álmudafar, y con este oportuno refuerzo se dispuso á buscar á los Príncipes rebeldes. Entró en Carmona y en Se­villa, aseguró aquellas ciudades, y siguió la hues­te de su hermano. Encontráronse los campeado­res de ambas partes, y trabaron una reñida esca­ramuza : peleaban en ella ios mas nobles y esfor­zados caballeros de Andalucía, los de Xerez, Arcos y  Sidonia contra los de Córdoba, Ezija, Carmo- na y Sevilla: el empeño y valor de los caballeros

h.izo que la pelea fuese general, y acometiéndose con todas sus gentes la batalla fué muy sangrien­ta: murieron muchos de ambas partes, y los de Almudafar no quisieron que se desmintiese aquel día el glorioso nombre de su caudillo: vencieron y derrotaron á los del Príncipe Muhamad á pesar del heróico valor de este y de sus caballeros y de toda su gente; muchos alcaides murieron pelean­do: el Príncipe Muham.ad después de haber hecho prodigios de valor se le cayó muerto el caballo, y  él mismo tan lleno de heridas que no pudo mo­verse, y le llevaron á presencia de su hermano Abderahman Almudafar, que le mandó curar y tener á buen recaudo; lo mismo avino al Principe Aieasim, hermano del Rey Abdala, que cubierto de heridas fué preso y  presentado á su sobrino Almudafar, que mandó curarle y  guardarle con el mayor cuidado. Pasó después á Sevilla, y  cal­maron los bandos que había en ella con eTsuce- so de esta batalla. Envió el Príncipe Abderahman sus cartas al Rey dándole cuenta del éxito de esta cruel batalla, y de la prisión de su hermano Muhamad y de su tío Alcasira, que estaban muy heridos. La noticia fué agradable por vèr el tér­mino de esta guerra civil; pero muy sensible por la desgracia y pérdida de tantos nobles muslimes. E l Príncipe Muhamad murió en su prisión; algu­nos dicen que de ponzoña que le hizo dar su her­mano Abderahman, y de órden de su padre dicen otros, que no es mas creíble; otros cuentan que murió de sus graves héridas y de abatimiento de ánimo, que es lo mas cierto: murió dia diez de , Xaw ál del año doscientos ochenta y dos (895): tenia entonces este desgraciado Príncipe veinte y ocho años. Dejó un hijo de cuatro años llamado Abderahman, que Dios guardaba para grandes cosas, como después veremos. En la corle se le llamaba á este niño el hijo de Muhamad el Máclul ó asesinado, porque la opinion maligna del pue­blo era que su padre no habla muerto de su muerte natural.En este mismo año doscientos ochenta y  dos porresentimientos y rivalidades se enemistaron el caudillo y Wazir Abdelmelic beh Abdala, y el Walí Ornar hijo de Haxehi ben Abdelaziz, y sa­lieron al campo en desafio, y Abdelmelic mató á Omar ben Haxem; pocos dias después Almutaraf hijo del Rey Muhamad, Príncipe de la juventud por sus nobles prendas, mató á dos millas de Se­villa al Walí Abdelmelic, y dió ei Príncipe el go­bierno de Abdelmelic á Ahmed hijo de Haxem ben Abdelaziz, hermane de Ornar, cuya muerte ven­gó. El Rey Abdala dió á Meruan, hijo de Abdel­melic, el cargo de Alcatib, que habia desempeña­do su padre muy á su satisfacción. En Ramazah de este mismo ano mataron violentamente en una calle de noche al Príncipe Almutaraf, que tenia veinte y cuatro años, hubo sospechas contra Meruan, por indicios de desafio, y fué preso por ellas, y permaneció encarcelado hasta el año dos­cientos ochenta y cuatro que murió en sus pri­siones.E n  el año doscientos ochenta y tres en la luna de Giumada postrera falleció en Córdoba el Wazir Temam ben Amri de los Alcamas, á los noven­ta y seis años de su edad, fué Wazir del Rey Muhamad y  de sus hijos Almondhir y Abdala, escribió en verso la conquistadeEspaña, con los hechos de sus Walíes y Reyes, y referencia de sus guerras, desde la entrada de Taric ben Zeyad - hasta los últimos años del Rey Abderahman ben Alhakem: habia nacido año ciento y nóvenla y cuatro.



88 D o n  J o s é  A n t o n io  C o n d e .Said ben Suleiman ben Gudi, de antigua y no­ble familia de Quinserina, anduvo algún tiempo en el bando de los Maulidines, fué muy buen ca­ballero, y se decia de él que tenia las diez pren­das que distinguen a los nobles y generosos, que consisten en bondad, valentía, caballería, genti­leza, poesía, bien hablar, fuerza, destreza en la lanza, en la espada y en el tirar del arco. Como en aquel tiempo hubiese desafiado á Calib ben Hafsun, este no salió el desafio: después se en­contraron en el campo, y Said le acometió, y le hizo perder la silla y cayó de su caballo, y le hubiera muerto Said si no le hubieran librado los suyos. Por esta enemistad se vino á la obediencia y  servicio del Rey Abdala, que le dió mando en la Cora de Elbira, y allí le mataron con alevosía al­gunos de sus compañeros en la luna Dylcada del año doscientos ochenta y cuatro. Se decia que fué la causa de su muerte el haber hecho unos ver­sos ofensivos á los Meruánes, que principian:0 hijos íe  Meruáo,Si no son vuestros oalisllúi Pero sus pies en la fuga Sois las estrellas bTiliantes íe ja d  los cáraenes helios.Porque » as les perteneoenEl Asedi poeta de los Arabes de Elbira hizo es­tos versos á su sepulcro:

s en retiraías! tan suíUfis en las batallas, Dunca estuvieíOD con trabas; áel va! de Vadilcasaba; los alcázares y casas, á bravos deBeni A laiab .
Dá yaceel que alimentaba Y, fué su sombra en verano, Breves céspedes le  oeiiltan, !]ue siempio le cubran rosas, Besde que da el campo f¡ore: Ni desdi que luce el s ,l  Otro que mas noble fuese 0 lágrimas de l i s  ojos.

3 ios pobres desvalidos, y  en el invierne su abrigo!y esté su jazmín sombrío: hoja el bosque y agua el rio, ni Géoios han vista el Said aquí escondido: id la senda de mirlos,El año doscientos ochenta y cinco fué de gran esterilidad y carestía, y  hubo hambre general en España y Africa, que los pobres se comían unos á otros: se siguió la peste, y fué tanta la mortan­dad que se enterraban muchos en cada sepultu­ra, que no había quien las hiciese, y los mismos hombres ya moribundos se iban á los cemente­rios, y  los enterraban sin lavar los cadáveres y sin oraciones.
C A P IT U L O  L X IV .

De la entvad/i de los releídos en Galicia, 
y latalla deZmnora.Aquietadas las turbulencias de Andalucía, puso el Rey Ábdala nuevos gobernadores en Xerez, As- taba y Sidonia. Quería el Rey dar á su hermano Alcasim el gobierno de Sevilla, pero se opusieron su hijo Almudafar y otros Waiíes, y continuó ol­vidado y como preso: el gobierno de Jaén se dió á Abdelwahid, caudillo en aquella frontera, con­tra Aben Ilafsun y los rebeldes de ios montes. Andaba en el partido de Hafsun un caudillo lla­mado Áhmed ben Moavia ben Alkithi, apellidado Abuloasim, era de los Maulidines, pariente de la familia real, y  en las vanas pretensiones de los Príncipes buscó el favor del rebelde Hafsun: co­mo este tenia por suya la tierra de Toledo y Ta­layera quiso dilatar sus fronteras á la parte de Galicia, y correr aquellas comarcas. Estaba el Rey

Abdala en paz con el Rey de los Cristianos de Galicia, y en esta seguridad tenían descuidada su  frontera. El caudillo Abulcasim entró con mucha gente de á pie y dea caballo por Zamora, robando los pueblos así de Cristianos como de Muslimes. Los alcaides de aquella frontera avisaron al R ey Abdala y también al de Galicia, disculpando aque Has algaras que ellos no podían evitar, que no eran suyas ni de los buenos y honrados Muslimes súbditos sumisos de su Señor. El Wall Áhmed ben Alkithi con mucha vanidad y orgullo escri­bió al Rey de los Cristianos amenazándole que si no se hacia Muslim ósu vasallo, que venia á echar­le de sus tierras, y hacerle morir mala muerte si caia en sus manos. Cuentan que la gente que lle­vaba este caudillo eran sesenta mil hombres, muchos Berberíes traídos á sueldo, muchos ban­didos y gente de Alguf, de Algarbe, de Toledo y sus confines, y de la gente de España oriental. Los Cristianos de Galicia juntaron sus gentes y vinieron contra e! caudillo Ahmed, y encontrán­dose estos grandes ejércitos en cercanías de Za­mora trabaron sangrienta pelea, que mantuvie­ron con gran furor y  encarnizamiento cuatro dias; los Arrayaces Berberíes, el último dia, otros dicen que el primero, abandonaron el campo de batalla, que los Muslimes de España oriental^ y tierra de Toledo pelearon con mucha constancia, y el mismo caudillo Ahmed, que perdióla vida peleando: con su muerte los Muslimes huyeron sin órden, y  los Cristianos hicieron en ellos gran matanza. En la fuga murió Abderahman ben Moavia, insigne caudillo de Tortosa. Corlaron los Cristianos muchas cabezas, y las pusieron en las almenas de Zamora y en sus puertas; y esta der­rota fué célebre entre los Cristianos y fronterizos con el nombre del dia de Zamora: fue ia batalla de Zamora y derrota en ella de los Muslimes re ­beldes, año doscientos ochenta y ocho.Falleció en Córdoba en fin del año doscientos ochenta y siete el docto Alfaquí de Andalucía Ibrahim ben Nesar: su entierro fué muy concur­rido, y continuóla gente en el cementerio gran parte de la noche, y en el dia séteno se leyó en su sepulcro un elogio de su virtud. Hizo el Rey Cadí de la Aljama de Córdoba á Nadhr ben Salo­ma el Kelebi, que habia hecho dimisión de este cargo, y quería que se diese á su hermano Muhamad ben Salema, que lo fué después.
C A P IT U L O  L X T .

Dé las treguas con el Rey de Galicia, y  
otros sucesos.

En este tiempo se decia en Córdoba que el W alí de la frontera Ishac él Ocaili, que-teñia en su po­der el fuerte de Monlixon, y lo habia defendido de los rebeldes, haciéndoles mucho daño en sus correrías, que ahora se habia concertado con ellos y les ayudaba conservando el gobierno de su ciu ­dad y fortalezas: esto en principio del año dos­cientos ochenta y nueve. Fué general el senti­miento de los pueblos por la derrota de Zamora, y muchos de los muy fervorosos secuaces del Is ­lam predicaban que el pueblo Muslime debía ar­marse todo para la venganza de la derramauja sangre de sus hermanos. E l Rey Abdala lejos de ceder álas instancias délos fanáticos que le acon­sejaban hacer sus 'avenencias ceñ Gálib, ben
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^oum^plQN |)]s E spaña.Mafsun, y declarar la guerra á fuegey fangf.e ctíníPá CHstíario6J>Envi6 al cau^Ulo Opeidala el Gathri, que estaba en Alisbona áiratar copel Rey de Galitíjá (I) para cònseryar su ,buena ¡h|.eljgeh- èia y ’ináñtener-sus concertadas treguas. Él ^ a l í  hizo sú ombajada y concertó sus treguas como el Rey deseaba, y ’ dispqso el ánimo del' Rey de los Cristianos á mantener uná recíproca amistad, y hacer la'gueriiá sin cesar á los rebeldes que l!e- kasen á sus fronteras. Estas negociaciones desa­creditaban al Rey Ahdala con los austeros y muy religiosos Muslimes de las Aljamas de Andalucia, y llegó en algunas ciudades el atrevimiento de los ImAraés y Alchalibes á omitir su nombre en la chOlbá, ú Oración pública, como si fuese m il Muslim ó descomulgado. En Sevilla fué esto p,rao- ticado con mayor osadía, fayorepjendo e^SP ÍPr solentes opiniones y hablillds oí Prípcípe Alcpsim* Avisado el Reyde esto en.TióahWazir AbdeJwabjib, hombre astuto y  de valor? qup (halló ser 'verdad cuanto habían eomuniéado aliRey, que en vez de sü nombré sé ponía en la^oracioh .pública el dé Hoete’sidbilah'Califa de Oriénte, y que publica- ménte deciá Alcasim que no se pagasen al Rey Abda.la las rentbs dé Azaque, que era mal Muslim y déscreyenté, que empleaba los diezmos contra los Muslimes. Avisó al Rey d« todo, y le mandó b'render di Príncipe Alcasim, y  convencido de todp'füé muerto en la prisión con una bebida que le preparáron: esto fué año doscientos y noven­ta: era este Príncipe Alcasim de gran ingenio para la poesía, y  se le conocía por eJ Gurlan.' Desterró el Rey por estas hablillas sédicissas  ̂muchos Álímes célebres, y huyendb de estas per^ secaciones partió para Oriente el insigne Alfaquí Zaearia ben Alchitab de TutUa, famoso por su loable vida y grandes-conocimientos, que honró sp patria en las mas apartadas regiones. Los par- ¿iálés dé Hafsun no perdían estas ocasiones de 'àdeìanlar su partido' y en tanto ¡que sus !cáudir líos idahteniárí'Ib guerra contra las tropas :d.el Rey Abdala'i este rebelde-Calib Omarben Hafsun', qué estabá disfrazado éñ'Bálay, veinte millas do Córdobàj' èe atrevió-á entrar en êllaí iOon mucho sécreío'el año ¡dodcieritos noventa y tres^(9Q5); pero fué descubiérto^ pór un eslraño.inoidente, ■ La vigilancia dé los Wazires del Rey descubrió que entre los sediciosos que calumniaban alR;ey y  á sus ministros andaba un noble Xeque que había sido Cadi de Mérida, á quien el Rey Abdala había dejado de'éastigar por su mucha juventudÍ pór su buen ingeftfo: era este Suíleiraan ben Ibaga de Mequineza: habíanse divulgado unos versos harto ingeniosos y satíricos en que se in ­dicaba manifiestamente al Réy, dándole el apodo dé el H5maro con mucha imprecaciones al que le conducía y guiaba, alüdiéndo á los principales ininìstròs qué el <Rey 'tehia. De unos en otros vino á averiguarse que él autor de la sátira era Suleim an,y el Rey le  mandó traerá su presencia, y iedijo : por Dios; amigo Suleíman, que mis be- Péflcips han caído en muy mal terreno? y que no (émerecia estos vituperios, ó siquier sean aiaban- ^asy qpe para mi lo mismo valían .siendo tuyas:■ puéstO qiie ahora debiera yo darte á güstár ef ri­gor dèmi justo enojo, pues tan poco aprove­chó el fá’vor de mi benignidad y raansedümbVé: si en Otro íiémpo mé pudiste loar como dérriasia:-
(1) L o era an este tie -I'' lili 6l Magno:IqsAra- iiS !S.lós gúe'nó^ótroyéo.IAioa, Mayarí-A.' Sóííxarbe' y  Catflljipá Us Afrépè- ’ ’ '

do m ^ fo , ahora f§pdyja^ ^casiop-para maldecir­me comò cruól; ha dé sér.éSr, ^uiérbque Yi,V9$, y qué cuján'dp yb tp lo mp^oó.^e? pitas tus versos, y p^r^ íp é  Voáé, ,qúe loé’ éstitab on:píiUch,o, has dp ,p̂ ‘gar mil dpblbs por cádá'ü^ y  si fpas hubieras jcargado al Himáro,' masMáya,y m^S préCípsa serici ib. carga. Suléjmán áe' llé^ó de cbnípsipn, y puesta $u á los piés .del R éy |e pidip que íepordonase, H(?9Ío así erfeey erpoe^a Heno dp agràdecimièntÒ, habiendo que .éltaba Áben Rafsup Oculto en CÓrdphá ‘dé®®úhrió)̂  es^  ̂éebrelo’, y  él prefecto d.é poIiCíé 'as.éküy^.|i Suleiman porque no pudi,éra a y is á r f lps páycíar- |ps dé Áben Hafsun. Rstá prisión puso'en'so'spé- c.ha f sus parciales, qué sabían que Suíéitrían .es;- taba antes eft sus hiaquinacfoñés y secretos,. ▼ a,cpn?pjaron al rebelde su pronta fuga, y á la hpra dé^papecjó. Arfestáron loé Wazires a yáríbs te- nidos i»pr'desáfecto?, y argiinós fueron a^ rin eá- ’tadó?j,perp no se áyeriguó otra,cosà qué enVeh- tepdér qde éiertamphté habiá éstddó emCórdobá, y  qué ha^4a salido pn iragédé njéndigo pidiéh^ de puerta éu puértá. ■/ ' ' ' 'TEu esté año doscientos nprpnta y  cuatro (90(5) faílepíó íbrahim ben lskélM oréjíi'dé Ezija, délos hombres mas sabios de esté tietópp, á qüíen cotiL sultaba el Réy Abdala con mucha 'frecüeribiá. También murjó este año Álhasan bén'Sargibil'dé Radaíyos, hombre célebre por sp-erudición. este tiempo rsucedió una cosa ínuy memorabló que refieren, Hpmaidi y Béii Pascual, y acreditá Ja éstiimacion 'populár qiié se hacia en Có’rdobá de la virtud y loable vida dél sabio Aífaquí Ba^ qui ben Maculad: cueqtan qpe cierto dia vino uña pohré múger á Baqui y je dijo: hacé' ya . mUpVb tiempo que uii hijo rpíp está cautivó en 'pbdér dé C.ristíános, y por mis cortos bienes nO he ^■óHídó rescatarle, ni báJió quípn quiéra pqmpr^rmé'tìft^ ppbrjé,casilla que tepgo; y aúnqqé logre yéndpVr |a, '¿g'ujéí me;h'áéá.!á^  ̂ nécééarias parasu Ubértí(dyasí yo.ni dé día .níd,eñóché téngq S ^  ipst^nté do reposo; éj yiejo Àhfaquj'là cò.iìSpjól :Y d ĵo qué Juyíera'm pchá ponfi'anXa ¡eh; IÍ¡bsj‘-  ̂lodo lo' fémédiariá su’;divina hpBqa'  ̂ tókóle ík muger que él se lo pidiéfa á Dios, y  él'dijébá^aéí lo baria, que fuese á su casa con buenas esperan­zas. Fuése la pobre piugér, y  pl ^eque movió sus labios y pidió al Señor que consolára á la triste viada, pocos dias de^.ues v i ^  la muger cop s î hijo à buscar á-Baquif*y le ; dijo ' cdmiO' yá‘.halífa venido libre, y  contaba el mancebo que él estaba cautivo en poder de unos señores Cristianos, que gataba con otros cautivos Muslimes, que los ,té- jiian al cuid.adp' de ün hombre que los llevaba cada diaá trabajar al ,carapo( que llevábáñ. sili: cadonas con argollas en los pies, que estando.ép una ranchéría de trabajo con el qué los guaVdabA se le cayeron dé sus pies las Cadenas ai sueíp^'y ^jústapdó el tiempo, dia y hora d é ‘esté ácaeéi^ mipnlo se halló qué había sido el ipismo étó 'qué ja pobre muger había acudido ál .Xéqué Raqui, que el que lo? guardaba fué gritando contra éj cuando le vió caidas sus ca'déhaS, diciéhdolét ¿po.rqqé rpmpisté tus cadenas? Que éldijo: no lás rpimpí, qué' ellas se ine cayérón de mis piés;’ y jlévándpíe, delante dé su Señor, que allí le fo r -  ^larpn á poiipr sus Mérros, y como hubiese á h - dado algunps pa?os'vplyiéronseie A caér las ca­mèni,ás de sus pies, y qúe.medrtaron sobre el caso,¡y cóp^últaróñ'sus m.Phges,'y! que le preguntaron: ¿ac'asp’tien^ék'P?^*'®  ̂y  respondiese qué'sí Ta,te^ia, entéiices dijerop ellos: sin duda D ios pyósus qraéipnes, y puesDios te da libertad, nós’-»  -



90 D o n ' J o s é  A n t o n io  C o n d e .otros no podemos encadenarte ni quitártela, y qiie entonces ¡o enviaron á la frontera de'lós Muslimes. Que Baqiii les dijo; todo es obrá de la 'divinn voluntad, dad gracias á Dios.En el ano doscientos noventa y cinco i[907} fa­lleció en Zaragoza Muhamad. ben Siileimáii ben Telid de Wesca, Cadi de la Aljama de aquella ciudad, y antes lo había sido de la de su patria: fuó hombre muy docto y  ele mucha integridad, imly austero, que nunca recibió dádiva de nin­guno ni asistió á ninguri convite ni festín: fué su entierro, acompañado de toda la gente de Ja ciudad: fué puesto en su lugar Ibrahim ben Ilarún ben Sobli, A lfaquí muy docto y de loable vida, que apenas vivió un año después de su ;éleccion.' Cuando Calib Aben Hafsun llegó á su hueste, que,estaba en tierra de Toledo, pasó á correr la tierra dé Calalrahba: en aquellos campos le salió al.encuehtro el Wazir Abu Otman Obeidala bou Gamri, y le venció en muchas escaramuzas, y ocupó algunos fuertes de aquella tierra;yen  el año doscientos noventa seis le dio una'batalla sangrienta en que acabó toda su caballería, y, lo causó gran matanza, obligándole á refugiarse en Toledo y en algunas fortalezas sin que osaran salir á batalla campal, en mas do tres años. En el dp doscientos noventa y siete murió en Córdoba Obeidala ben Yahye el Laithi, hombre de prodi­giosa erudición, habia recorrido las academias del Africa, E.g.iplo, Syria, y ele las Iracas, y entre otros muchos escritos dejó dos preciosas histo- rí.ás de 'Alíaquíes y de Álcadíes célebres^ _ Este año doscientos noventa y  siete murió en Córdo­ba Suleiman ben Harùn cl-Eayeni de Toledo, co­nocido por A buAyüb, qu¿'escribió una historia general. En el año dóscienios noventa y ocho el Principe Abderahman Alrnudafar prendió al re­belde Ibrahim ben Alhegàg: sus gentes fueron sorprendidas porla vanguardia de Almudáfarj y pbr.^grar que el Principe no los pasara á' filo de espada A lod,os, le entregaron atado su caudillo, y  A'irnudafarluego mandó'descabezarlc en pena de su perfidia y atrocidades,
C A P I T U L O  L X V I.

3 d  retifo del Wali Ábv. Otwan, y. otras 
•, ■ ocurrencias en Córdoba.En,este,mismo año el caudillo Obeidala ben Oamfi,,que.tantas victorias había conseguido de jos rebeldes, supo que el.Príncipe, Alrnudafar so- Jicitába que su pa.dre^.le relirára del ejército_ y del gobierno de la provincia de Mcrida que tcniá: resistió el Rey.'Abdafa esta propuesta en conside­ración á los excelentes servicios de Abu Otman Obeidala: insistió el Príncipe diciendo, que bien conocia el mérito del W a lí, pero que ya era vie- 

10, ybstaba mas para el reposo que para la ener­gía y'fatigas de Ip guerra : pepo el Rey le respon­dió resiieitamenté .que n o .pensaba retirarle en Áaptb.,queel W afí no Jo pretendiese. Alrnudafar .smeérando sus intenciones dijo á pu padre: sea', Señor, bomo os place, qbpyo l'o decía con mucho r6.§p6tp.á 's,us bonra,dos años y venerables canas, %ue'sop mas para él.co n sejo  que para el campo deb^LilIa. tefQriiiadóél Walí deesto escribió al •Rey pi|;tén^d_é que le concediese retiUrse de los cuidados,dèi mando, y  lé pidió licencié para ha­cer su Alliíge'Ó -peregrinación'rel¡'giosa;'estó lo

hizo por no inquietar al Principe, que deseaba e - gobierno de Mérida y  el mando-de las tropas^que 61 tenia; pero le quedó muy en el alma Ig .cn e - mistad que concibió contra él. ,E.n este, Liempp - murió peleando en la frontera de España orien­tal Niam ehChalaf ben Abi Chasib de Tutila, que era caurlilló'frontero en aquella tierra, y era tan esforzado como ingenioso poeta.Cuando el Wazir Abu Otman Obeidala ben e! Gamri se retiró á Córdoba, el Rey Abdala le hizo capitán de su guardia de Eslavos, que era gente extrangera oriental muy estimada, de mucha gentilezíí y valentía, y de mucha fidelidad: esta guardia 'era interior en el alcázar, y usaban de espada de dos manos, escudo y maza de armas.El Principo Ab'dorahmaii Alrnudafar fuó d man­dar las tropas que hacían la guerra al rebelde Aben Hafsun, y desde luego principió á perse­guir á los insurgentes de la provincia con tan ardiente empeño que no osaban parecer en cam­po contra él: cuantos venían á sus manos de ios rebeldes eran luego nlanzeados ó descabezados, y en la'disciplina.militar era en extremo duro y  rigoroso, de suerte que de los enemigos y de, los suyos era temids. En Córdoba el W alí Obeidala ben Gamri se declaró como protector del joven. Abderahman, hijo delPrincipe Muhamad .elM ac- tiil, y  procuraba ganar el corazón del Rey y la afición (le los Xeques, W alíes, Wazires y otros principales á favor de este mancebo: su gentileza y amables prendas eran las delicias do Córdoba, solo el Rey Abdala no se manifestaba <á las.ciaras por no dar inquietud á su hijo Alrnudafar; pero oia con mucha complacencia las alabanzas do su nicto. ’ . .  _ . .  ̂ ^Suleiman ben Wenasos el Berberí era capitán de los Africanos de la guardia del Rey, y era Wazir y del Consejo de: Estado, harto célebre por su erudición y prudencia y por su carácter seve­ro ylibre: refiere Aly ben Ahmed que esle.Wazir entró un dia á la presencia del Rey Abdala ben Muhamad con una luenga y espesa barba (i) que él tenia, cuando le vió el Rey <jue estaba de buen humor le dijo unos versos satíricos vituperando y ridiculizando el uso de tan desmesurada barba, y luego le dijo: sentaos Barbarillo, y se Síjnló, y  sin poder disimular su enojo por aquellosversos dijo al Rey: si los hombres no fuéramos tan fá~ toos, ni viniéramosá estos alcázares con nuestras necedades, de cuántos disgustos y humillaciones nos escusariamos! pero la fatuidad y locura nos engaña, y no acabamos de saciarnos do desen- gañosj ni acabaremos hasta que nos pongan en franquía nuestros estrechos sepulcros: allí repg-:- sará nuestra vanidad y nuestras máquinas ac.reas: y diciendo esto puso su  .mano, en tierra, y se le­vantó, y sin mas salutación ni cortesía s e .fu c á  su casa. Disgustó al Rey esta salida rústica, y  como pasaron algunos dias sin que Aben Wena­sos pareciese, le depuso de su capitanía, ,y la en­cargó á otro. No pasaron muchos dias cuando se acordó eí Rey-Ahílala del buen juicio yprudenlc consejo del Wazir-Aben Wenasos, y manifeslóá sus Wazires que deseaba verle; pero dudaba como decírselo; uno de jos Wazires, llamado Muharaadl- ben el,.WaIid ben Ganim, dijo al Rey que si,je daba licencia, que él iria, yjesperaba que vjnie- se: (lióle el-Rey licencia, y pasó Ben;Ganim  á
(1) L a barba entro los Arabes era signo de astoridady de libertad, solo á la juventud en sus ñoriilos años se disi.- mulábá'pl no llevarla, y  aun^aiióra á los esaiavosíio se per- míteel tenerla crecida; poto' un Muslime ya casa'áó y  coá hijos no puede honradanieute preseaUirge sin sus barbas.
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,  casa de Wenasos, llamó, y se anunció que era un Wazirdel Reyj.porqúeera costumbre del gobier­no de losOraeyas de España que un Wazir noentraba sino en casa de Wazir de su misma clase: tardó en responder como ,despreciando su visita, va dió licencia, y fue conducido á su estanza, y permaneció sentado en su almohadón sin levan­tarse ni ofrecerle su estrado: Ben Ganim le dijo: ;quó es. esto? ¿no .sabes que soy Wazir del Iley como tú? ¿por qué' no te levantas y me ofreces lu.es.lrado con el .honor debido? y le respondió Wenasos: eso era en tiempo pasado, cuando yo era fàtuo siervo como tú; pero ya soy horro, como ves: Ben Gamin no pudo persuadirle que dejara su estravagante retiro, y lo dijo al Rey, que manifestó que sentía que tari honrada barba como aquella hubiese perdido su epftsejó. ' _En este tiempo Muhapiad ben Adba elHamdani,- caudilio de los rebeldes,,de sierra Elbirá, :como desde el.principio der ió-V.anlamiento sq hubiese desavériiqó . de- cori; los ..Otros .riaudillós rebeldes de ías’AJ^pújarfás, anduvo mucho tiempo errante y.siri lúgá'r seguro: pjj.f: úllirap se estableció èri llisn Novales, qué los, pueblos mlsmó's le llarna- róri para que los defendiese de los robos y veja- ' ciones.qüe les causaban los bandidos. Este pru­dente eaudilio,.logró reunir mas de cien pobla-  ̂Cipn,es,por. la' mayor parle fuertes por su situa­ción', y pérsiiadió ,á la, gente principal de estos pueblos que se pusies'én en obediencia del Rey, y  l.e enviaron á pedir perdón y'seguridad:, se presentó en Córdoba, y fué muy bien recibido ael'Rey; pero nò’faltaron impedimentos itiaíicio- sbs para' que no se acabara su pretensión tan pronto como él deseaba: después hubo tales in­cidentes, que el Rey no tuyo tiempo para dar á sus pueblos el perdón y seguro que pedían: si­guieron deSpueS las calamidades de la rebelión, y  fue necesario rendir por fuerza de 'aTraas<á los que ahora se ofrecían de su propia voluntad. Hubo fambién competencia entre dos Wazires del Consejo del Rey,. Muza ben Ilodeira, y Isá ben Ajiraed ben Abi Obda, que cada uno de ellos preíeridia que su, asiento en el Consejo fuese su­perior al del Otro: el Rey Ies dijo que todos los asientos en el Consejo eran iguales, que solo era precedente y distinguido e! suyo, y que ya su padre Amir Muliamad había declarado que en caso de precedencias los de Syria precediesen á ios Arabes\Veled ines.

C A P IT U L O  L X V IL .

De ¡a educación del Príncipe A Ideraliman,
'y muerte,del Rey sur abuelo.Habíase puesto mucho cuidado en la crianza de Abderahman desde qué se le destetó, que fue al tiempo de la desgraciada muerte del Príncipe Muhamad, su padre: de órden de su abuelo el Rey.Abdala se le pusieron loS:raas famosos maes­tros,,que le enseñaron luego que empezó su ni­ñez en.las mejores enseñanzas; leyéronle Alco­rán, ,y. aprendió de memoria sus"doctrinas, y cuando luyo ocho años le enseñaron la sunna y cicncia dé Hadices, ó historias tradicionales, la gramática, .poesía, y proverbios árabes, vidas de príncipes, ciencia do gobierno y otros conoci­mientos humanos: luego aprendió á bien cabal-- gary manejar con gentileza un caballo, flechar y  lanzar. Usar de todas armas y estratagemas de gqerra, y en esto se .ejercitaba desde sus once

años. Cuando Abderahman jugaba con otros mancebiliós de su edad, le miraba el Rey su abue­lo tan embebecido, que se olvidaba de todo, y en una de estas ocasiones, como distraído no viese que ya sobrevenía á mas andar la no­che, se lo avisó su Wazir y capitán de guardias Abu Otman Obeidala ben Garari, y  dijo éstos versos celebrando á su nielo y  eseusandp su dis­tracción:D s qué sirves, alcoho!, In ú til como las m arcas, ¡Como si no fuesen r o s a s , S u s  m ejillas, y  s a  talle Cuando la m irada vuelve, Ñi, del dia n i  la n o d ie
e n .o jo s de m iG orzillo?. siendo mas que todos lindor entiem escladas con 'lirios - •cual lieino ramo d a m jr to ! de sus ojos a l hecbiso , , , , ,  la  diferencia percibo (1 ).E n  el añó doscientos noventa y nueve (SHj^fuc , el eclipse grande de! sol, que sb oscureció todo: fue rtiiércoles, á veinte y nueve de la luna de Xavivíl, después de la órácionde Alazar, que mu­chos se adelantaro,ri/á venir à las Jnézquitas para- la'bracion de ‘Alma'éíúb ó puesta del sòl,-porgue i oscureció y se veianlás estrellas: luegóipidncípiÓ!:í á clarear corrid un tercio de medía hora, Sb'p'üS5‘ el soi y concurrió la gente á.la Oración’. En este.' mes falleció en Córdoba el sabio Gebir beri Gaitlr-' de Libia, que füé rnaestro de los hijos de Haxem > ben ábdelaziz, y era famoso por su insigne eru­dición. Efi este’ mismo año doscientos noventa y’ nueve al principio de laduna de Safar falléció la Sultana Alh'á'ra, madre del Rey Abdala, á la que el R eyám ó, honró y ‘̂espetó toda su vida, y  llo­ró con amargas lágrimas en su muerte. Mandó labrar un magnífico sepulcro para enterrarla en:' el alcázar de ia Rusafa, y se celebró su entierro con gran pompa: triste desde entonces no pen­saba sino en su muerte, y mandó hacer otro se­pulcro cerca del de su madre para que en el le' diesen sépultura. En este tiempo de su tristeza y profunda mélancolía hizo aquellos versos suyos ascéticos llenos de vivísimas imágines, que prin­cipian: ■E l estrépito no escucha^?E l p la ip  fatal que lla g a , '  fio  ves que k su fm  cam ina Y  que-nada permanece.E l da prisa sin avisos.A  todos á  su f ia  lleva,

, rápido bate la s  a la s-. burlando, tus esperaruas:’ el m undo con presta march#,' ■j en él no es estable n a d a ? ' n in gu nas irisignias a h a , j  en  sus cam inos no p ata. .De su continua tristeza y gran melancolía ado­leció gravemente, perdió, el dor*mir y  la apeten­cia, y eri pocos dias de calentura conoció que se llegaba sU muerte: congregó á sus Wazires y Walies, y declaró por futuro sucesor del impe­rio á SU'nieto Abderahm an,'hijo de su hijo ma­yor Muhamad, encargando en esta declaración: á su hijo Almudafar que protegiese y amparase al joven Abderahman como si fuera su hijo p ró- pio. Un año y un raes después de la muerte de su madre en ia accesión de una calentura falleció á principio de la luna de Rebie primera deí año trescientos de la Hegira, á los veinte y  cinco años de su reynádo, y setenta y  dos de su edad: dejó once hijos, fue un Rey bueno, animoso en me- : dio de las alteraciones y discordias 'de todaé las. provincias de España, fué excelente caudillo d© sus tropas en la guerra, político y observador de sus p a c t o s , p o r  esto füé cehsur'ado de los faná­ticos como mal Muslim porque no hizo continua guerra á los'Cristianos.(1) Quiere decir que el resplandor de sus ojos suplía la  . luz del sol: le llam a cerzíllo, expresión cariñosa usada'ea-- las costumbres y  poesía oriental.



ú Don Josa Ántokío Condk,
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A Merahmm Anasir Ledinata.Acabada ía pompa funeral del Rey Abdala, en el mismo dia quinto de la luna de Rebie prime­ra del año trescientos de la Hegira fué aclamado con general alegría Abderahman, hijo del Prín­cipe Múhamad, y nielo del difunto Réy Abdala: apellidábase Abulraotaraf: la madre que le parió se llamaba María, hija de padres Cristianos: es­taba Abderahman en la flor de su edad, apenas tenia veinte y dos años, era de mucha gentileza y de hermosura y.grayedad digna de Príncipe, de color flanco y sonrosado, de ojos azules, y de Diuy agradable mirar; pero todavía era más la bónda<Ude su corazón y virtuoso ánimo. Era de buen ingenioj de mucha erudición, y prudente mas qpe prometían sus ,pocos años, afable y dé graciosa conversación. Estas prendas erap ihny conqcidaé de todos, y .así fué general el coiitento de jos pueblos en 8U;jura y aGlama,cióh. ElPrín-r cipe Ábdepahman Aíra udafar su tio lé aipabá como si fuera; su hijo, y fué el primero qué lejüró óbe- dienoia, y este jurarnento fué recíbidb de Abdé- rahraan cpn t?n manifiestas demostraciones de amor y respetuoso decoro, que se rasaron de lá­grimas los ojos délos circunstantes. E l mismo dia dé sujurprestítuyó al Gadí Mühamád, ben Said bén &lüzá ben.Hódeira él cargo judicial que había seryido con mucha integridad. En todas las - mezquitas principales se hizo la chotba ú oracion pública por eí nuevo Rey. Por amor y respetó á SU abuelo se llamó también Abdala, y sus pue­blos por el mucho amorque le tenían, y esperan­zas que.habían concebido de su bondad le llama­ron Ánasir Ledinaía, defensor de la.ley  ̂ de Dios, Amir Almumenin, Principé»de los fiéles, y otros títulos que andaban discurriendo para honrarle y engrandecerle. Desde Juego sé dedicó,a procu­rar la réduccíoñ délos rebeldes, y allanamiento délos pueblos que estaban fuera de su obedien­cia. Gón su afabilidad logró deshacer enemista­des y desavénenciás antiguas, redimió quejas y venganzas de sangre entre algunas antiguas fa­milias, y con su dulzura y prudencia ganó los corazones de muchos ofendidos..Mandó eí Rey Abderahman Anasir allegar las gentes ¡de pelea.para perseguir á los rebeldes, y sé juntaron tantas, que fué necesario indicar el número'de.losque debían seguir cada bandera, para que no dejasen todos sus labranzas y el cui­dado de sus familias. Entró en tierra de Toledo con cuarenta mil hombres con ciento y veinte y ocho banderas. Ocupó esta hueste las fortalezas que leoian en su poder los rebeldes: ííafsun te­mió el encuentro de este ejército, y se retiró í  España oriental, á fin.de levantar mas gente y vépir.oon ella á oponerse al nuevo Rey, dejando entretanto en Toledo á su hijo Giafar con harta gente para defender aquella ciudad, y bien abas­tecida para mantener un largo cerco. De toda la pPftv.incia, sola esta fuerte ciudad no se vino á la obediencia del Rey; todos los pueblos acudieron A .povfla á,ponerse bajo su fé y amparo. No pare­ció convenjenlé detenerse en el cerco de Toledo, sino dirigir estas fuerzas á la parte de España oriental;- y en?las primeras marchas hubo; avisos de ja- venida de' Hafstin. cpij poderoso'.ejéreitov Esta nueva causó alegílá á todos ítí̂ s ésfoízádóá

caudillos y valientes tropas de Abderahman. Su tio Almudafar ordenó sus hazes, tomó á su cargo el orden de batalla, y quiso acaudillar lá.delaríte- rá:,dió al Rey el centro y principal cuerjao de ba­talla: su derecha al 'Walí Abderahman ben Badr, y su izquierda al W alí Géhwar ben Abdala el Hezami, y-la zaga y gente de reserva al respetá- bleAncíano Obeidata ben Gamri. Los de Háfsun superaban .e.h número, pero éran inferiores en armas y caballería, sus caudillos los horiibrés mas aguerridos y  valientes dé España oriental y de laS sierras de Tadmir y de Elbira.Encontráronse estas enemigas huestes éii uná espaciosa llanura, lamas acotn'odada para los hor­rores de una batalla. Los cámpeadóres de uná y* otra hueste trabaron algunas ligeras,escaramuzas, y retrayéndose á los cuerpos dq báialla,. como dé' un acuerdo se acometieron,arabos ejércitos con. espantoso alarido y estruendo è anafires y trom­petas: estuvo mucho tiempo iriciertá la suéríedé la pelea; pero la fuerza de lá cábállería de Abd.é- rahraan atropelló y ¿usó en desórdéri á la gente de Uafsun. á pesar dèi valor y.doñstañcia d.e sus caudillos, y, * la cajdá del sól̂  ábañdoriarotí ét campo á los véncèAorès, dejándole cubierto cTé muertos y  heridos. líúyerón a¿|u,éllá úoché lás. reliquias del vencido éjérciio, dejando sielé mil tendidos en aquel horroroso campo: también ná'ú- riefóñ muchos de la huést«' del Rey, que los ene­migos eran valientes y sabían bien el mónestéT de las armas, se contaron perdidos mas de tres mil. Se retiró Hafsun á Hisn Gopea y á otros fuer-; tes dé aquella tierra. Llenó, dé horror ál Rey Abderahman el campo, dé batalla. Viendo desper­diciada tanta sangré dé MusjimeS,|CÓmÓ si nò tu­viera el Islam enemigos én España, y no hubiésé todavía en sus fronteras sangre ,no veñgáda. ÍHÁn- dó curar con 'guél cuidado los heridos de arabas huestes. , . , . ,Después de esta victdria el Rey Abderahman acómpañ.ado de los cáudUlos- de Andalucía.y dé su guardia vino á Córdoba, y,su tío Álmiidafár continuó haciendo la ^uerrg al rebelde Há.fspri: se allanó en .esta expedición toda tierra de .Tole­do, desdeja.s‘ vertientes de Axárrat al mediodía hasta tierra dé .Tajmir, y  gl rehqlde Háfsun no sé atrevió á salir de los fuertes m ai enriscados. En el año de trescientos y dos (9t4) rüpndó el íley Abderahmáu Aríasir mudar el cuño de la monpdá • de oro y de plata: sus antecesores habían conser­vado eí mismo tipo y forma de ja  moneda dejo s Califas de Damasco, y solo se diferenciaba la de España de la de Oriente en el lugar y época en que se labraba,i asi en loS diñares ó mohedas dp oro, como en, los dirhames ó monedas de plata, y en los feluces ó raohedàs menudas de cobre, y ordenó que se pusiese por ¡uq lado su noipbre, y títulos, y por otro la confesión de la unidad de Dios y la misión proféticá, y  en lá orla de un lado el lugar y año én que fuese labrada. Asimisme hizo poner en sus tílulós en ejía  ̂ él d.e Imam- ó Príncipe de ]a religión, como hacían los Gálifas de Orienté. En éste año trescientps y dos falleció en Sevilla su patria eí docto íbrahim ben Ahmed ben Maad, hombre muy respetado qn áqüélja ciu­dad; fue sobrino del, célebre Sáád ben Maád, y discípuio suyo efi toda especie de erudición. mismo murió esté año .eó Zaragoza CásJ.rq bén Thábilá bén Házaírli él. ,Áclfi  ̂ Rabia viáJaUó ó¿ •África, Egiptp y  Syfiá, y líábia traia.do, ésludian- dp.en las célebres, e.scuélas .de, jodas parces,. epA Iqsmas.Xaúiós.oé sabi9á..dÓ.á^U®^^^^ f. su patria'ló prpjivisíerón variai v'écéi ^ara él c í k



DdMlNAeidN DK LOS ÀBABÉ̂  SN ¿SPANA. 93go de Càdì de la Áljácba de Zaragoza, y lo rèlmsó, y Àunca quiso áceptaíló: llévabá e¿to á mal su padre, qué ¡era dp, los principales de la ciudad, y por ulti mède ap,i (̂S; tan to, qúe él|hijo le pidió très diás para reédtV|érse á oBedécerle en esto, y Pn él último de los, 1res diás murió, que n oie  quería I)ios por aquel carpino;', mereció siérapre la esti­maci,oñ de cúantóS lé conocieron ÿ trataron: ‘há7 b á̂ papidó', en yeiíite ae Dylhagia año doscientos cúáféñtá ÿ Siete.C A P IT U L O  L X I X .
De ta eSpédic,ion . del Rey A Merahmah.

A m sir ai ntediodia de £  spaila, En tanto,que^lmüdafep seguía j^.guérra con­tra el,rebi^ídéi HáfsuHjP.p là froptera, orientai,.él Rey^AñasiT quiso, visitar, lá's'comarcas ,de la parte del p)i¡ádíódía de España, ysújeta,r á los.Alárabes dé sierra E lb íráy  Somontán, que no daban up moménto de reposo á Jos pueblos de aquella llerr,á.,Entró én pUa el Rey con la gente de Cór­doba ÿ parie,dé sp guardia, y ,con su presencia sola macia ¡tániás conquistas como por la fuerza desús armas. Se pusieron en su obediencia mu­chos puebloSj qué, al mismo, tiempo que vplun,- táriq's se ofrpciah ¿ la  niércéd del Rey, je  pedían armas ÿ juraban emplearlas en defender su tierra contra rebeldes y banpidos, y mantenérla siem­pre ep.su .sprvicio: el Rey los recibía bien á todos, y quédabánján adictos a su Señor, que los más esforzados s'éguián él cámpOjdeJ Rey,; y querían s,er 10̂  primeros,en todos los trabajos y peligros, de la güer.i;á. Los pfmpipáfes secuaces de Háfsúh que áñdában én ejíías cómarcas, sé vinieron; á someter al Rey Ahasir, ÿ con su páíuraí bondad á todos los recibiá y déstinaba conforme á sus cir­cunstancias, olvidando su rebeldía y los males que habían producido^ de&éatido la paz de los pue­blas para reparar con ella las calamidades y es­tragos de. guerra .civil y de la discordia, de Jas tribus. Éntre los principales sé vino á lá rnéroed del Rey en este tiempo el Walí Ahmed ben Muha- mad ben Adha el Ilamdani, caudillo de los rebel­des de sierra Élbira: recibióle bien Abderahman, y lé, dió ja álcaidí.a-.déAlhama, sitio muy fuerte de aquéll^ cornárcá:. asimismo se presentó á la obediencia del Rey Ánasír un noble Xeqúe lía- mádb, Obéídála fien Omeya, que éstaba apoderado de Cazlopá., y ségúiá lag banderas de Hafsu,n, y mándafiá Jas gentes de Huesear;, el Rey átendiéh- dé á,s\i nòble^à ÿ valor le hizo Walí de Jaén. Des- púe§ dé haber yisitado tod,as las comarcas de EÍfiíra sipí-haliar én/ ninguna, parte resistencia, Ijabiéndósd.paciácád cáúdülo.s’.mas podero­sos, de. los rebeldés, con,más de doscientes pué- blos fuértes;, sé.v.olyió.élRey á Córdoba, despi-' diénd.ó muy contentos á losAeqúes y alcaides q u ejé  hablan acompañadó;. sii énírada en Cór- üQbà,Çuéü,n diá grandédéúesiá ygénerál alegría. Eq .ésié áñO; ,de trescientos y .tres falleojó ;én Télédo.el iCádí de la Afiama. de aquella,eiudad Ishac pép Dhezame, hombre de mucha integridad ÿ de,lóap.lé.vidá, y poco despues murió, en; la misnja..ciüdád éón.séntimiehío de todos ^us,ve­cinos, el .noble Xequé Isniail .ben 0rneya,.ip8igaé por su grande,iibpralidád, y .acompañó, su féretro todo el pueold.. |El,Ííabed{ que.se habia levanía- dóen Aff.lçà, prJàÇjRi^ésjé:#9 ,à edifica|ç,una ciu­dad qué de su nombré sé llamó'Alniahediá, piiés

pasando por. la posta de ÁJricá yió. un sitio comq péoínsuia unida ,al continente céii;:.úR pslrechó. istmo, como la piano está unida ai brazo, yordenó que allí se edifícase lá ciudad con fuerte|,yTor- reados raupos, y puertas muy grandes de bronce, que pádá puerta : pesaba cien quintales,,y, pnsq allí su porte el flahedí, y, principió |a òpra dja sábado veinte y cinco de Pylcáda de estq, Ph? tréscíeníos y tres;, cuando la vió acabáda dijo: ya pùeaò vivir seguro en Africa.C A P IT U L O  L X X .
De las (tisposiciones del Éey paraguarám' 

ÍcCs costas de España.En el año tresòietitòs y cinco (9t7) estando el Rey Abderahman Anasir en sus palacios de Cór- d,oba, ocupado eUcrepararlos comobras.d.e magni- ficéúcía y-cóíno'd1dád,; fué áyisádo de j ó s ^  de las caasiás d̂éí Idedííérráhéo,, qtié lOéÁfriéanos y aun los Alárabes dé Sáñhaga y Masamuda se Rabian dado á infestar con piraterías las costas de España y las de sus islas,„que los P.ríncipes levantados en Barca y Àfrica habían juntádo na­ves, y no solamente sallaban en Sicilia, sinp.que osaban,aportar é ¡nterñárse.en Calaüria, dé donde sacaban rauebas^présas y cáutivos, y.luegO orde­nó él Rey que ñaríiése pí. Walí Ocaili pon- Rna buena flota a recorrer y,guardar las costas de E -̂ paña.;Éhvió famRien áMayoripá al caudillo Giáfat ben.Otrpan Mus'lafá A,buín,ásaii ben Gasila, ,Se,vi- Uáiíó muy práctico, en aquéllos rnárés: y.prdénó qúe eh.toda.s las, Atarázá.uas.dé , Éépáña ^é.potis-., truyesép sin cesar báreps Rrapdeé párá Op;qíierse á losAfripanós. Eftcafgó.él.Réy.-lS recáudaPip^ géi>efál dp sus réiilas dé Azáqué , áUTotédáxio Wa.hib béñ Muhamád, homfiré mjiy.inétrüido éd la, adpaiáistrációp.y econpmjá, dp l.p$ .réntaS pu­blicas; y.cQinp,3,u;til,iáres,áu^.óS,típmDró á lós Ai-f cátibqs Muzía béñ Chair, y Ap,eh‘ Ráár. E.RJá Júpá-dé Xavv.ál dé,eétè ,ápo ,tfespiénto$',y cinéO nUbóen lá plaza de ,Córdoba. Ufi Pf.Mfitpso; y, rápid^  ̂•incendiò que abrasó todo .él zopo;.Rpr fórtüna' fio péreciéron 1ÒS vecínos.pór .haber co'inepzad.o muy al principiò de la.nöchp; pero se. p'eMipYpn tóU- cRas riquézas del,\RciñdáHó'dúfó.pí fuégó'mu­chos dias. Luego,mandó ej Réy eonstruií aquélla plazp pon mas solidez. y..h.ermosufá, y destinó a los gástós dp ésta obrá.él pró.ducto de las rénlas de.íoda la proyüiqiá. Én el .m.ismb año se quér rtiárpn los árrábalés de J^ekinesa én el Gu.i,,dé. És'páñá,.y. así fué. llamado,.el año de los'.fuéRó ,̂ pues èri él se quemó también lá plaza dé Fézry la de Tabart, cápital de Zenétá. I , , ........Én éste tiempo era uno de,loS pualró .Caqiep del,consejo del Cadi mayor de Córdobá Soháíb beri Munia, Andaluz; era bebedor de.vinpj y  de.í^ se.cta de los de la Iraca, .y en su. selló tenía grá- baíjas éstas letras.:. Ye Alimé cúl.gaib, cun. -̂ vrifé bi SoRaib, ó sabedor dé todo: lo oculto, sé.prppir qio á.Sohaíb: y cópapnn dja Rubiese bpbido éri casa dei Hagifi.Múza beo.Hqdeira, Je  tomaron él seUo. y borrados Ufi.os ápices.Re, la. iriscripciou qiiedó aítérada y décia: yé Alimé cui abib, curi wufé bi Sohaib, ó sabedor de los dados al vino, Sé propicio.á Sbháfb; eh Cadi nò,advirtió nádá,.y sellaba com.o áfités, hasta q.úé negando á manoi del Rey unos escritos con este sello, lo notó,y Jé: dijo; Sohaib, .íú bebes vino, y tu mipmo sello lo , manifiesta: jjerdió el Cadi su colór íiáiriráí; y  s“é‘



94 D on  J o s é  A n t o n io  C o n d e  .maravilló de ver en su sello la confesión de su cUl{Ja  ̂ y d'jo al Rey: Señor, no sé como es esto: pero espero que Dios iné perdone mi falta, y que lu  también me perdonarás; y el Rey'célebVó la ingeniosa burla.En tanto que el Rey se'ocupaba en Cordoba en la provisión de estas cosas recibió'cartas de su lio Alniüdafar, que le com unicaba sus ventajas cóblra lös rebeldes, que por todas partes se refu­giaban á los montes, y apenas osaban entraren poblado, que era corapasLori el verlos perecer en las fragosidades de las sierras, que seria conve­niente para acabarlos de red ucir, vque los pue­blos lograsen vivir en reposo y seguridad, juntar las gentes de guerra de tierra de Tadinir, y se­guirlos con empeño sin consideraciones de blan­dura’y humanidad (1) mal entendida.
C A P IT U L O  L X X I .  :

D éla  'cis'ita ddl Rey ARderaliman á sus 
ciudades.d^ M u rcia { Valencia y 

Zaragoza.Él Rey bien persuadido de las rácenos .y' pplí- tica de su (iq escribió á los alcaides de las comar­cas de/tierra de Tadmlr y de'Valencia, que ve­nida lápslacion de la prim avera tuviesen preve­nida y, a punto la caballería y  gente de guerra pam yisitár la províñcia, y allanar aquellos pue-, hlós qué permaneeián éntregatíos á los rebeldes. Luego partió el Rey Áqásir con la caballería de Andalucía, y entró en tierra de Tadmir, y en la ciudad de Murcia, la de Auriólá/LorcayKenteda: fué. recibido con aclamáciones del pueblo, y de tódás.'estas ciudades salían los principales y so­licitaban que el Rey les concediese seguir su hjiéste. yisitó las ciudades de la costa Elche, Dé'pia', X áliva, 'Y;éu' Valencia ' sfe detuvo algunos > dias: p asó‘pÓr Murbiter, N u les,y  Tortósa, y  en todas partes fué recibido con grandes alegrías. Siguió por el Ebro. hasta A ican it, que en esta ciu­dad se detuvo para recibir la obediencia y sumi­sión de muchos pueblos que allí llegaron. Partió de allí con poderosa hueste, y se puso delante de Zaragoza. En esta ciudad había muchos partida­rios deCalibAben Hafsun; pero el pueblo y la mejor parte de los vecinos se declararon con pú­blicas demostraciones por su  R ey  Abderahman Anasir; lá juventud abrió las puertas, y salieron á Ofrecerse.'y ofrecer su ciudad á la obediencia del Rey qué los recibió con m u ch a bondad. Luego á las puertas sé presenta ron Ios-principales Xeques y ciudadanos, y le entregaron con mucha sumi­sión Jas llaves de la ciudad, y  el Rey holgó mu­cho de esto, y  perdonó á todos los parciales de Hafsun que es'tuvíesen en lá  ciudad, ó se presen­tasen y viniesen á su merced en cierto térniino, no sieñdo él ó sus hijos, de los cuáles quería un especial rendimiento y seguridades. Entró el Rey ál siguiente dia en Zaragoza con la flor de su ca- Baílería, y fué un diá de gran fiesta en aquella cjudád: se hospedó eri el alcázar, y  se detuvo en ¿lia algunos dias, porque su situación y amenos campos le contentaron m ucho. Estando todavía
(l)- Esto es eottjelacioii á la s  m áxim as y  oostambras m ilitar^  que UaTOaban de A ly , el prim o de Mahomad, que prohibfan-eri- guerra entre M uslim es seguir ei alcance mas allá-áemna Coradicomaxca, m atar á los fugitivos fuera del eampode batalla, y  cercarcon rigor la s . poblaeionés mas d0 UHOSpocos '

el Rey en esta ciudad le envió Aben Hafsun dos alcaides conciertas avenencias y tratos de paz. E l Rey los recibió sin aparato ni ostentación en el campo á orillas, del Ebro, y el alcaide de Me­dina Fraga, que era'el mas anciano', propuso muy. comedidamente queAm ir Hafsun deseaba estar en paz con el Rey Abderahman: qúe sentía como bueq Muslim la ^sangre que se.dorramaba en desavenencias civiles, y  así que le rogaba le con­cediese la posesión tranquila de la España orien­tal para si y para sus sucesores: que con esté título que él les diese, él se encargaba de la de­fensa de aquellas: fronteras, y ofrecía ayudarle con sus gentes cuando hubiese necesidad de olios, y  que desde luego entregarían la ciudad do To­ledo y Huesear y todos los fuertes que estuviesen en su poder. El Rey Abderahman le respondió: que por un exceso de paciencia sufría que un caudillo rebelde, y fomentador de bandidos lle­gase á propoher á su Rey y Señor conciertos de paz, y proceder con lérrüinos de Fríncipe: que por enviados no los' mandaba',clavar en palés: que fuesen á su caudillo y  le dijesen que si'den-' tro de un qics nó'Veúia á su obediencia, que des  ̂pues de este plazo no pensaba admitirle eii n in ­gún tiempo ni con ninguna condición; co n "^ to  despidió a los alcaides'. Dispuestas las cosas dón- véniéntes al gobierno de Zaragoza el Principe Almudafar quedó en aquella ciudad para conti­nuar la guerra en la frontera, y el Rey se vino á Córdoba, visitando de paso gran parte de lo ínle-' rior de España. '•Hafsun, oida la respuesta del Rey, confiando'^ todavía en la co-nstancia de sus secuaces y en sus alianzas con los Cristianos de Áfrahc y de los montes, visitó sus ciudades, animó á sus hijos, que temían que su fortuna los abandonaba, envió algunos esforzados bandidos á tierra de Toledo para mantener las esperanzas de sus parciales en aquella ciudad y en su comarca.
C A P IT U L O . L X X I I .  : ^

, De las expediciones d Sierra Elbira.Cuando el Rey Abderahman Anasir llegó á Córdoba salió á recibirle toda la gente do la c iu ­dad, y entró' en ella en medio de las festivas acla­maciones de un inmenso pueblo. Poco tiempo después de la venida del Rey á Córdoba llegaron avisos de ios movimientos de los bandidos y re­beldes de Sierra Elbira. Obcdecian en aquélla co-' riiarpa mas de cien pueblos á Mnbamad ben Ádha el. Hamdani, conocido entre ellos por Asomor, descendiente de gente antigua y valerosa. AI prin­cipio de la rebelión de los Arabes y Maulidines en aquellos montes anduvo entre los eaudillos de aquellos encarnizados bandos, y por su pruden­cia y humanidad se distinguía entre todos, Y los pueblos hallaban en él amparo y defensa'co'ntra las violencias y robos de aquellos ánimos feroces. E n  el último tiempo del Rey Abdala persuadió este Waií á los pueblos de Sierra Elbira que se viniesen á la obediencia del.Rey, y  ellos sin re­pugnancia entonces con la fresca memoria dé los males pasados tuviéronlo por bien, y encomen­daron el negocio dé su allanamiento á este cau­dillo; pero por sus tristes hados, y  desventura de aquella tierra, el Rey Ábdala no tuvo lugar ele recibirlos; Asomor se volvió á Ja Siérra, y raán- túYo en aquellos pueblos una sombra de autori-♦



Dominacióñ Dfi IOS Abades en E spaña. %dkd Y (le soberanía, góbetrtáridolos m vy,,bien. Acostumbrados A la indepencjiériciay exerícioñ do aquel gobierno-débil de su'Ámir, que no exigia de ellos mjiqbas cosas ni dificiles', estaban bien bdllados, Y n'd buscaron la sumisión al nuevo Rey . El Walt Asómór se habiS; venido á la mprced dél Rey, que le recibió bien, y le habla dado la alcai­día de Alliama. Como hübicse entradb’de órden de Wabib ben "Muhamad, recaudador de las ren­tas del'Azaque, un Wazir con una banda de sol­dados para recoger las dé aquella provincia,-'no conociendo bien la disposición yánirrio de los naturales, 'ya mal acostumbrados á la sen idu m - bre, ios trató con demasiado rigor, y süs solda-  ̂doscon desusada licencia intenlaban éritrar éii sus casas para obligarlos á pagar sü's rentas,’ ira^ lándolosde rebeldes y fugitivos,, Los pueblos, ol­vidados de la fidelidad debida al, Rey, y llevados de su saña y  deseo de veriganzà, acorüetiefóh á estas tropas, y maiaron la riiá'yor. parte de ellas: Luego -¿è pudieron lodos en armas; y acudieron al Walt Ahínéd ben Muhainad el Tlartídani, ^ lé  obligaron, á pesar de su repugnancia, ó quelós acaudillase y defendiese, que ellos no'tenian otro defensor; luego 'hizo fortificar las ciudades de . Baza y Bogiana, Aibuchera, Tagela, y otras forta­lezas con grandes'csperanzas de mantenerse por la aspereza de Ja tierra. Ofendió mucho al Rey Abderahman Anasir la desobediencia de estos ■pueblos, y,mas todavía la perfidia dé Asomor. Para castigarle, y reprimiraquell()s movimientos, y defender los otros pueblos de la comarca,'qué los rebeldes robaban y oprimian,'se pliso lúegó en marcha con la caballeHa de Córdoba y gébte de Ezija, Bolcuna y Algafdat; y fué tanta ía'’ d'i'li- gencia dé estos caudillos que no dieron tiempo á los rébeldes sirio para encaramarse en aquellas gyüjaras y fragosidades inaccesibles. Las fortale­zas mas impértanles fueron ocupadas por las gen­tes del Rey, como Baza y Bogiana, v no parecidiido por ninguna parle los rebéjdés entró el Rey en Jaén el dia'’*júeves calorée fié la luna d e ’ X'abari del ano Iréécrenlbs y seis {91'8j; En'está-Ocasión se presénló al‘ Réy éri àquella'éiudàd'el'pOèta'cé- lebre Agláb bén Xoaibí, natural dé allí: su inge­nio y sus elegantes poesíasagradaron tanto al Rey Abderahman Anasir, que le JleVó' consigo á Cór­doba, y le hizo- familiar suyo, y le llamaba su poela.';Cansado el Rey de andar á caza de malan­drines-en las sierras, rio pareciéndole decorosa aquella guerra contra bairdidos, habiendo des­cansado algunos dias eli Jaén, encargando aque­lla reducción al Walí de Jaén Labi ben Obérdala sé vino á Córdoba.Cuándo el Rey Abderahraari llegó á su alcázar visita délas Aipujarras recibió avisos désu tío Almudáfar, en que Je comunica ba las ventajas qué hábía corisegüido de ios rebeldes en la frontera, ŷ  la mu'erlé dél caudillo de ellos Ornar ben Hafsun, que liabia fallecido eñ tierra de Wesca, y cĵ üe habiá dejado dos hijoASuleimanyG iafar, herederos de su valor y obstinada re-beldía-Abderalimari dió gracias á 'Dios porque disminuiá el número de ios enemigos de- îá paz entreoíos Mu’slimes: fuó la muerte'de éste en fin del ano trescientos y seis. Mandó el Rev construir varias mczquitas.así eri' Córdoba como en oirás ciudades dé 'España; y en las de Córdoba y So^ villa hizo poner fuenlès con'-hermosas pilas de raarmbl, y reparar ei gran puente de Guadálquí- p r ; y encargó la inspección de estas obras, y las de. los Realfes AlcázareSj ’á su Wazir Nasar Abu yirnan^ á quien el Rey estimaba y distinguía e n ­

tre los de sq,Consejil i),(jf’ §u nobleza y mUcKáé r u d i c i o n . V "  ' '' V .......... ‘ '-En el año trescientos,y siete (918) hubo peste y gran mortandad en España y  én Álmagrd’B,, tanto que los hombreS^se,:‘caBsa'bá'n de'entgpífíir'sué muertos: en Espa.nMy en Afriíca se hicieföi^ rbga- tivas y  penitencias públicas, y rio saliarí íósbóm - bres de.Jas mezquitas para iraplorar)á' divina itíj- séricordia. En Alniagréb y én parte de Atí^alápiá un fuerte huracán arrancó muchos árbóTesgra:^- des y  muchas epsás. Murió este año en CóraóBá Ismail ben'Boxair, prefecto de oración dé la Al­jam a, y fgé enterrado con mucho acpñi'paña- miénto en la Macbora ó Cementerio de Íós Arrá- yanes, en el arrabal. Y en este tiempo h izó él Rey Cadí de Sidonia á Chálaf ben Ilaráid el Canerii, ó de Canena, hombre de mucha celebridad por su virtud y sabiduría. Entretanto los rebeldes de Sierra Eibíra, acaudillados,do Áéóraor, sabida Tá partida del Rey'sé atrevierori á dejar sus 'énélS- cádas, fortálézás, -y descéñdiérón á los ¿ám'bós: Fue contra ellos ,él Walí ,dé'Jaeh,, y ÍÓS vóhélq'éíí una sángrierifa éscaramuiriiv.'péro'lós 'rébéídei^ fingiendo que huian, los ileVáróri pór'éna rájií? bla á un valle de espesa a’rboleda y  rodeado dé bosques, y saliendo otros de sus emboscadas acometieron por todas partes, enconlrandó á lo s  que seguían adelante, v siguiendo á los qué máS cautos se retirabari, y  aunque muchos se uníá’ri para ampararse y cqnténer.á los enemigos, al'fín fueí^ori rotos y d'e'sbáralados, y padécíéron atroz matanza, que pocos lograron escapar'de la fé- rócidad de los -enemigos, rompiendo las porfiadas taifas quéios’ceñian y acosaban,, EstAdésgrácía' y olras-qne sufrió la gpnie de Ji^én sé ócíílíában y disminuían, y se deciá qúo ccfrití'riúába íá'güerrá con y a i y  fortuna; pero los rébéld.éS'iíadá’ díff sé obstinaban mas en sü resiélerióiá, y fórtiRcabáii sus’pueblós. , . TUV -frontera oridplal ocupó el Príncipe Aííñ'u-- dafár Varios pueblóá y fortalezas, y  en'uríá'ésék- ramuza en tierra de Lérida .murió péle'ah’d^S^i ano tréscíéntos y-peho Abdélrúf beri Om ari-éim  san, que era de los principalé&'de LérídafW ¿ü rnuerle fue müy sentida .del Principé Aloiiídáídé pórsu mucho váloryerédílo en aquella frontera En esta ocasión se apo.derÓ de. Mediriá Eriága'V de Mequinezá, que habían tenido los rébeldes^ vmantenido en oiie-dienóia el W ali Ishac ben,Ibraíiim él OcaílíEn las Sierrasde Elhirá conliriiiábari las vénta'-S f  -a i'°̂ ® rebebes, y el Wall' dé Jaén le b í'b e iialcaldes dé Bulcória y  al Isbac ben Ibrahim bénSácA el Ucaili, que fué en su socorro el año trescien­tos y nueve, y pelearon contra Asomor con Varía fortuna: en una batalla los venció, y aprovechan­do su Victoria sorprendió Asomor la ciudad de Jaén y otros fuertes de la comarca. E l Walí Ishac V S f f i Ä T n  Cordoba con esta infausta nueva, y refirió al Rey las circunstancias de este des- 61-estado de aquella provincia. El Rev 1p mueha_ honra, y con tanto agrado como SI ^ te  respetá’blé Xeque hubiera vénid(5 áQ'í'denó que este anéiá'  ̂no quedara en Córdoba para descansar como susanos-y yenerables':can&gTéqueríán; y  esofibíAá sus alcaides de tierra de Tadrair para que ä e l *  sen sus gentes, que él'mísmo quería ?r á íe r m l naraque ía guerra. En esté año falleció el Ha%b del Rey, llamado Ismail ben Badre, el qué ésci í  b.ó elogios de ios hombres í i f | g



Dolí j©SB ^UTOÍíIp .CpífDS.-a rs o  al Cadi Mubamad ben Said ben Muza, hom- £ ? e ^ tt« y  docto y amadò del pueblo: ganó esie r o d i  la confianza del Rey Abderahman, y  asi lo '^ ¿ria  su Wazir Abdelmelic ben Gehwar, que no S ra  creíble ni se ballaria qùe un ministro tan se- vAVo' V retirado corno este Mubamad hubiese ^si ^anad'ó el corazon de su Señor. Tenian tambiep f n  aste tiempo la estiiùacion y favor del Rey los f^D-eniosos y  eruditos caballeros Masan ben el i í  asan Abu Aly, llamado el Sonat, hombre de gran Aiiltúra y elegancia, ySaadon ben Omar de Raya,' „0  uno y otro elogiaron al Rey Abderahman con ^ x c e le n lfs  versos. Allegadas las tropas de Cor­doba V de tierra de Tadrair partió el Rey á Jaén, V  d Uso cerco-ála  ciudad, que no tardaron en abandonar los rebeldes, retirándose á sus mon­te s : mandó eíRey perseguirlos por diferentes par­te s  V se refugiaron unos á sus guajaras y preci- oícios,' y  olrosála fortaleza de Alharaa, que tenia ta ú v  abastecida y fortificada el caudillo Ásomor. L'a posición y sitio del lugar, y el valor y c o p -  ta n cU  de sus moradores hacían muy dihcii y lar^ o el cerco de aquella fortaleza; pero e! Rey A n a sir propuso no levantar el capapo hasta tener ¿  sus pies la cabeza del pérfido Asomor. Se daban c a d a  día recios combates, y los cercados se de- íen d ian  con desesperado ánimo: se arruinaron c p n  leños y fuego parte de sus fuertes y torrea­d o s  muros, y se entró la fortaleza con atroz nia- ta iiza  de ambos partidos: fueron pasados á cuchi- í ló  los pocos que se hallaron vivos en Alharaa, q u e  la mayor parte murieron peleando Entrelos cadáveres pareció Asomor, yamoribuodo, cubier­to de heridas, que,apenas era conocido; y pre­sentado así al Rey mandó descabezarle, y  envió s u  cabeza á Córdoba con la nueva detesta victo­r ia : fué este suceso en principio del año trescien­to s  y  pnce, ó An del anterior. Lpego pasó el Rey Ábderahm án á Granada, y se detuvo en ella al­c u n  tipmpo, porque esta ciudad le agradabp sobre riiáné'rái En esta ocasión hizo el Rey,Cadi de la Aljá.má de Granada á Abulbasan Aly ben Ornar Hámdan de los Meruanes Algaribes de Syria. E n  fin dél año trescientos y diez (923) murió en Córdoba Otman ben Rebia, natural de allí, hom­b re  de muy florida erudición y crítica, que había hecho una colección de las mejores poesías dé Ie s  ingenios de Espa.ña. Después déla muerte dé Asom or los pueblos de Sierra Elblrá se rindie­r o n , por fuerza de armas los mas principal^, y lo s  otros convencidos de su propia conveniencia; y  a¡cabada esta larga y sangrienta guerra el Rey s e  vino A Córdoba, donde fué recibido con gran­d es demostraciones óe.alegría.
C Á P I T Ü L O  L X X I I I .

‘ J)e la rmáicim de Toledo.

Cuando descansaron sus guardias de la fatigá d e  esta guerra se dieron órdenes á los caudillo^ d e  tierra de Toledo,para principiar con mucho íía lo r la  reducción de aquella ciudad. Ordenó el al W alí Abdala ben Jali, que estaba en las Jfpr.tal,e;zas del-Tajo, que con la gente de fiorita y su^ cpinapcas, y  por la parte de Talayera y  de Ca- la íráya , se entrase y corriese el término de To­ledo ppra quitarles los frutos y mieses: a y  se hjzo, y  talarpja la bórra dos aRps, que no les dejaron recoger pada^ En fin del año trescientos-y .-trece falleció en Ó^rdoba IsRaoben Jbrahim ben Sacr

el Ocaili, que habia sido caudillo pn tiempo d^I Rey Múharaad y de sus hijos los Reyes Almondhjr y Abdala, y en la frontera orienjal mantuvo la forlaíezá de Móntixon contra el rebelde Hafsun, y vencido de estecaudillovino á Córdoba en donde poco después murió; fué su féretro acompañado de la nobleza de la ciudad.Viendp él caudillo Giafar ben Hafsun, que es­taba en Toledo, que si se ponia cerco á la ciudad lio seria posijble mantenerla ppr falta de provi­siones, y que po habia recursos en los pueblos cer­canos, que todo habia caído en manos de Abdalq el Ja li, no quiso verse forzado á entregarse á sn? enemigos, y con preteslo de amparar y defender la tierra, recogiendo cuantos tesoros tenia ,y pudo ju n ta rle  sus parciales, habiendo encargado la ciudad y su defensa á un esforzado caudillo, salió de la ciudad con la gente mas granada suy? y algunos caballeros principales, que ignorando sus intentos, quisieron acompañarle. A pesar de) Talor de Giafar y de sus tropas continuaron la| talas de la tierra de Toledo, y al tercer año esern bió el Rey Abderahman á los Walíes de Merida y de Valencia para que enviasen sus gentes al ceír co de Toledo. El alcaide de Talavera, el de Pcfis y Calatrava, fueron los primeros que cercaron ciudad: púsose un numeroso campo á la parte * Algufia ó del Norte, por donde no ceñida delRio Tajo; que por aondeeste rio la cipe, el monte es alto é inaccesible. Los primeros dias hicieron, losde Hafsun algunas salidas contra los cercado­res favorecidos de unos grandes y antiguos edi­ficios que hay fuera de la ciudad por aquella parte. Luego que el Rey tuvo nuevas de la llcr gada de sus gentes de Merida y tierra de Valepcia salió de Córdoba, y fué al cerco de Toledo para abreviar la entrada en 1? ciudad: con )su presenr ciase adelantaron los trabajos;,, mandó destruir aquellos antiguos edificios que estaban entre lo ciudad y  su campo; y aunque todavía quedaba piuy defendida con su natural elevación y  levaiir tados muros, impidió las salidas de los cercadoSj que desde entonces fueron menos frecuentes.yíendo el caudillo de Giafar el determinado ánimo del R e y ,de entrar en ,1a ciudad, y conor ciend.0 que los vecinos ya no podían vivir por fa lla re  provisiones, y que por otra parte sps po­cos soldados n.0 bastaban á defender tpdas Jas puertas y contorno de las murallas, próp.uso á ios vecinos principales que acordasen suplicar al Rey que les concediese el seguro d© sps vidas, y le entregaran la ciudad. Habia en elíá íptehos que decían q,ue no debían rendirse, sino quedar enterrados en las ruinas de la ciudad. Los mas prudentes fueron de acuerdo de ofrecerse á la ple- ¡menciadel Rey, y para disculpar mejorsu obsUnar da y larga resistencia, que seria bien facilitar e a  una alborada la fuga de tres ó ,cuatro rail hom­bres de los mas valientes que defendían la dudad, y luego abrir las puertas al Rey su Señor. El mís- .ino caudillo de Giafar adoptó y aprobó este pen­samiento. Lo comunicó á sus compañeros, y sia  mas dilación á la noche animandoá sus mas esr- forzadas tropas concertaron su salida en la ma­drugada, porque no se divulgase el intento y lo supiesen los cercadores. Antes dél a venida ¡del dia salieron impet\iosamente y , rompieron epa dos mil caballos el campe de la gente de Tala rara: siguieron asidos iá las cinchas y .estribos otros des mil ho.mbre5, y entre el tropel .y algazara y  la confusión de é^te moyim.iento IpgrarQn e sr  capar cerca 4 e cuatro ,piil h,o,mb;-es, ,qu.e m py pe,- eos quedaren en manos do los cercadores. Todo



t)OMINACION Dfi LOS ÁRABES BN EsPAÑA.el campo se puso en armas, y luego supo el Rey que las tropas deGiafar ben Hafsun habían hui­do de la ciudad, y concibió la esperanza de en­trar en ella m uy en breve. Aquel misino dia sa­lieron enviados de la ciudad á suplicar al Rey que los recibiese bajo su fé y amparo, y no qui­siese que los inocentes infelices y pacíficos ha­bitantes de aquella ciudad fuesen ’tratados como rebeldes, pues muy á su pesar habían manteni­do las tropas dei rebelde Hafsun, y en el momen­to que se veian libres de sus opresores venían á ofrecerse á la obediencia de su Rey. Abderahman les ofreció el seguro de sus vidas y bienes, y Ies mandó que abriesen sus puertas con la debida confianza. Volvieron los enviados á la ciudad, y á la hora estuvieron abiertas todas sus puertas: los principales vecinosy'gentío innumerable salió á ofrecerse á la clemencia del Rey, que los trató con benignidad. Entró con la caballería de su guardia y principales caudillos por Bab Sacra entre las aclamaciones y general alegría del pue­blo., Concedió el Rey un perdón general á todos los habitantes: despidió las tropas de Mcrida y Valencia; y encargó al Walí Abdala ben Ja li el perseguir á los fugitivos restos de la hueste de Giafarben Hafsun. Fué la entrada de Abderahman Anasir en Toledo en el año trescientos y quince (927), y permaneció en esta ciudad hasta e! fin de este año (I). Dió el gobierno de Toledo al caudillo Ábdala ben Ja li , y partió el Rey á Córdoba, don­de fué recibido con grandes alegrías.E l rebelde Gíafar solicitó el auxilio de los Cris­tianos de Galicia, ofreciéndose por vasallo y apazguado de su Rey. Con numerosa hueste des­cendieron ios Cristianos al Duero, y pasándooste rio, vinieron á Zamora y Salamanca hasta llegar con su campo sobre Talavera, y combalieron sus muros, y destruyeron sus antiguos edificios, y las tropas del Walí de Toledo fueron contra esta'po- derosa hueste y  pelearon con varia fortuna, y no lograronJiacerles levantar el cam po,y entraron los enemigosen aquella ciudad y robaron muchas riquezas, y mataron hombres, niños y  mugeres con bárbara crueldad. E l Wall de Toledo levantó la gente de su provincia y fué contra los Cristianos que huyeron á sus tierras cargados de despojos, talando y estragándola tierra. Abdala ben Jali los persiguió hasta el Duero, y mantuvo aquella' frontera, y avisó al Rey de los grandes daños que lós Cristianos habian hecho en su entrada, y co­mo habían destruido la ciudad de Talavera y otros muchos pueblos de la comarca, que la caballería muslime no había podido alcanzarlos en .su retira­da que habian hecho por los montes entre jaras y arbustos.Este año trescientos diez y siete murió en Cór­doba el Ai.faquí Fadlo ben Saloma ben Gewair el Gohüi el BahenJ, hombre de maravillosa erudi­ción, y célebre por ella en todas las Aljamas de Oriente y de Occidente. También murió en este año el sabio Alfaquí Araran ben Otman ben Joñas de Córdoba. En este tiempo llegó á Córdoba des­de la frontera oriental el tio delR ey, dejando aquélla conquista en buen estado, que los ene­migos no osaban descender de sus montes ni salir de sus enriscadas fortalezas. La nueva de la en­trada dé los Cristianos hasta Talavera fué causa de su venida, y apenas allegó las banderas de la gente de Mérida y de Córdoba, partió á tomar
(1) Abulfeda dice que el R ey  Anasir entró la  ciudad por fuerza y  arruinó sus muros; pero no destruyó sus muros, 

9ino muohos edificios 'que habió extramuros.

cumplida venganza délos daños recibidos. Pasó el Duero esta huéste, y entró en Galicia a sangre y fuego, quemaban lós pueblos y talaban Jo s  campos, tomando cautiros y ganados sin perdo­nar vida de hombre de armas lomar. Huían las gentes de sus pueblos, y todo lo dejaban por Sal­var sus vidas. Era ya tan grande la presa y el número de cautivos, que ordenó el caudillo la vuelta por no embarazar mas sus tropas. A l paso del Duero aparecieron los Cristianos en consi­derable número, y los Muslimes para disponerse á pelear sin recelo de sus cautivos, qué eran mu­chos, los degoilaron. La batalla fué harto san­grienta, y los Muslimes quedaron vengados: lós Cristianos volvieron dejando en el campo gran parle de los suyos para agradable pasto de fieras y aves carnívoras. A la vuelta mandó Almudafar reparar los muros de Talavera, y se acabó la obra año trescientos diez y nueve. Entró Alm u­dafar en Córdoba el ano trescientos diez y ocho, y fué-recibido'con aclamaciones de triunfo. En' este mismo año trescientos diez y ocho falleció en Córdoba el Cadí Sohaib, hombre muy estima­do del Rey Abderahman por su integridad y  ju s ­ticia, aunque sospechado de bebedor de Vino segun'la secta de la Iraca. '
CAPITULO LX ^IV .

De las cosas del Magréb y Estado de los 
Beni Edris en Fez.En este tiempo andaban en Aimagréb muy en­cendidas revueltas y civil discordia: para intéli- geneia de tan importantes acaecimientos cona- pendiarémos el estado de las cosas del Reyno de Fez, para que se vea la ocasión y el principio del poder de los Reyes de España en aquéllas pro­vincias.El Imam Muhamad, hijo de Abdala, de lá des­cendencia de Aly, babia tomado las armas én Arabia contra el Califa Abu Giafar Almanzor: es­te Imam éra biznieto de Husein, hijo del Califa Aly. En el ano ciento cuarenta y- cinco (762) fúé derrotado cerca de Medina por las tropas de A l­manzor, y se refugió á la Nubia. Déspues de la muerte de Almanzor le sucedió su hijo Almah'edi, y el Imam Muhamad volvió á laMecca cuando los peregrinos estaban reunidos en aquella casa sari­ta, y le reconocieron y aclamaroñ por su legíti­mo Soberano los moradores de Mecca y Medina y todos los pueblos del Hegiaz. Su virtud y loable vida le mereció el renombre de Elnasf Azequi- yat justo y piadoso: tenia Muhamad seis herma­nos, Yabye, Suleiman, Ibrahim, Musá, Isá y Edris, y á los cuatro envió á propagar el Islam en dife­rentes provincias, A ly  pasó á Africa, Yabye fúé al Corasan, Suleiman á Egipto, y desde allí pasó á la Nubia después de la muerte de Muhamad, de allí á la tierra de los negros: de esta pasó á tierra de Záb en la provincia de Africa, y des­pués entró en Telencen de tierra del Magréb, donde se estableció: tuvo muchos hijos que se difundieron en las provincias de Duncala y  de Sus Alaesá.E l Imam Muhamad, que juntaba poderosas - huestes, fué el año ciento sesenta y nueve (785) contra el ejército deL Califa Almahedi, y le dio batalla muy sangrienta á seis millas de Mecca; pero quedó vencido y murió peleando como bue­no. Poco después su herpjano Ibrahim, que es*"13



Don J osé Antonio C onde.• taba en Basra, tuvo la míso3a suerte. Edris, sabi­da la muerte de sus dos hermanos, huyó con su liberto y familiar Kaxid, y se vino á Egipto, don- efe íué acogido de un le^l partidario de los des . cendientes de Aly: el Egipto estaba entonces on manos de los Alabas; el Wall de Egipto, aunque supo su venida, no quiso mancillar sus manos con la sangre de un pariente del Profeta, ni in­currir en la desgracia de su Soberano concedien­do asilo á un enemigo suyo, y  así mandó avisar á Edris, que sabia donde estaba, que partiese sin tardanza y en tres dias saliese de Egipto. El mismo que le habia hospedado le sirvió de guia, y por caminos seguros y estraviados le llevó a tierra de Barca,^para evitar que cayese en manos de los que le bascaban de orden del Califa. Lle­gados á Barca le proveyó de lo necesario y le de­jó con su liberto Raxid'. Pasaron de allí á tierra de Africa sin detenerse, y permanecieron algún tiempo en Cairvan, y allí acordaron pasar a Al- magréb Alaesá. El liberto Raxid le disfrazo y vis­tió'de esclavo para mayor seguridad, y le llevo á Telencen, donde estuvieron algunos días. De aquí e n t r ó n  en Tanja, pasaron el rio Muluya haata e i ®  r en la provincia de Sus Aladná, que se eslieiSre desde el rio Muluya hasta el rio Om- ar'rebia, que es la mas fértil provincia del Magrob: •la superior,'ó Sus Alaesá, se estiende desde el Ge- bal Alderen, ó Atlas, hasta Belad Nun. Era en­tonces Tanja cabeza de todo e! Magréb. Se do-tu~ 'vo'.allí Edris pocos dias porque no halló_ medios ,de cumplir sus intentos, y en compañía de su leal Raxid pasó á Velüa, ciudad de corta pobla­ción y d*e muy feraz campiña. Favorecióle su go­bernador Abáelmegid Eleurobi, que era de la ■ secta de los Motazelíes: la buena acogida que c este Wall llenó de coníianzaá Edris, y le •descubrió quién ei’a. A los seis rneses de su per­manencia en Velila Abdelniegid juntó su familia y las cabilas Arubas, y les presentó á Edris, y de común acuerdo le aclamaron por su Rey en la luna de Ramazan del año ciento setenta .-ydos{78S).Los Zenetes y otras cabilas de Berbenes de A_l- magréb siguieron este ejemplo; viéndose Edris poderoso emprendió diferentes conquistas: so­juzgó toda la provincia de Teraezena, luego la de Tedela, cuyos moradores eran los mas Cris­tianos y Judíos, y les obligó á entrar en el Islam: siguió sojuzgando todo el Magréb, forzando á los .infieles erigíanos y Judíos á_rendirse á su obe­diencia: se apoderó de las ciudades y fortalezas en donde se habían refugiado, y los obligó a .abrazar el Islam. Después de estas expediciones .muy venturosas se adelantó contra Telcncea para sujetar las cabilas de Magaraba y  Boni Ve- frun: el Walí de esta se entregó por avenencia, y  luego mandó edificar una Mezquita.La fama de las conquistas de Edris llegó a los oídos del Califa Harún Raxid, y le pesó mucho ;de ellas, y tuvo temor, y consultó sobré esto a .su 'Wazir Yahye ben Cbalid el Barmeki-, y por su consejo envió <á Magréb un hombre muy as- ■tuto para asesinar á Edris. El enviado para esto ,-fué Suleiraan ben Jorais, hombre docto y elo- cueníe, el cual supo ganar la confianza de Edris, :porque entonces en Magréb no habia"_sino gente rústica-é-ignorante, de suerte que Edris no tenia :olraipersona con quien tenej* una conversación agt^dáble.^ El .cuidado y d^velos del leal Raxid i i ^ i ^ ^ n  mucho tiempo el que Suleiman pu­diese ponéT^eñ-obra su infame encargo. Un día que estaba á solas con Edris le preseátó U» po­

mo de olor diciendo que le habia traido de Asia, porque en Magréb no habría confecciones aro­máticas, y le suplicaba se digna.se recibirle. E l bolecillo estaba emponzoñado, tomóle Edris, y  Suleiman, fingiendo una necesidad natural, salió y se fue á gran priesa á su casa, tomó un veloz caballo y huyó al momento. Edris apenas olió el bolecillo cuando cayó desmayado, y en la la r­do de aquel mismo dia falleció sin haber podi­do hablar una palabra. Poco después de la muer­te de Edris se.noló'la falta de Suleiman; y sabi­do que habia partido de la ciudad con tanta dili­gencia por haberle encontrado algunos á distan­cia de ella, al punto sospechó el lea! Vluego partió en su alcance, y al paso del no Mu; luva le alcanzó y le acometió, y le bino y corlo ¡amano derecha; pero logró escaparse. No dejó Edris hijos nacidos, sino una esclava preñada de siete meses. Juntó Raxid las cabilas Berbenes, yles propuso que esperasen q u e ja  esclava die­se á luz su preñado, y si fuese niño le reconoce­rían por su Señor, y si fuese niña los Ñeques de las tribus dispondrían del trono como les pare­ciese. Todos convinieron encesto, y se concerta­ron en tenor á Raxid por Señor si la hermosa ) ICinza pariese niña. A los dos meses la esclava parió un hermoso niño que fuó llamado Edris, y fué reconocido por heredero del trono, y Raxtd quedó encargado de la regencia y educación delPrincipe durante su menor edad. _ _A los once años y meses fué Edris jurado R ey por todas sus cabilas, y comenzó a gobernar por sí mismo: la fama de sus virtudes le atrajo mu­chos pueblos á su obediencia, y acrecentó mucho la fuerza de sus ejércitos. Hacia grandes honras á los Arabes, y se fueron muchos de España a  vivir en sus estados. Entre otros distinguió mu­cho á Omair ben Masab Alezdi, y le tomó por Wazir y por Cadí á Amer ben Muhamad ben Said el Caisi, de la familia de CaisGallan: era esle hombre piadoso y muy doclo'tradicionero, disci  ̂pulo de Malic y de Sofian, pasó á España, y allí hizo la guerra contra infieles, luego volvió á A fri­ca á la provincia Adwa, en donde halló muchos Arabes que siguieron sus consejos, y se pasaron al partido de Edris, y fueron tantas las cabilas Berberíes que vinieron á Velila, que no cabían en la ciudad. La gran concurrencia de pueblos e n  Velila determinaron al Rey Edrisá fundar u n a nueva ciudad en un sitio vecino al rio Zebú; pero notando que era lugar espuesto á las inundacio­nes de invierno del rio Zebú, mudó de pensamien­to y la edificó en otro lugar, comprando el terre­no álos Berberíes que lo poseían: esto fuó ano ciento noventa y dos de la Ilegira (807). Edificó la ciudad partida en diferentes barrios, ó cuavle-. les divididos con muros, en especia! dos grandes barrios, uno llamado Alcarvin y otro Andalucin, y en el de Alcarvin edificó la grpnde Aljama q u e  costeó una mugor noble llamada Fátima, y ia A l­jama del barrio Andaiucin otra insigne m uger llamada Marvom, ambas con bienes lícitos y h e ­redados de síis padres y hermanos. Después, e n  tiempos posteriores, se hicieron magníficas estas Aljamas: cuentan que un Judío, cavando los, c i ­mientos de una casa, halló una eslátua de muger que tenia en el pecho una inscripción que decía: en este lugar estaban los baños que habían du-*(1) En mi mauTiscrito arábigo de la  historia do Fez so l l a ­ma esta esclava Kethira; pero en otras copias buenas n iu -  dadoa los ápices de la lh , esta se Inzo n ,y  la  r se convirlio en z, y  resultó Kiuza, que también es nombre usada q «  muger^.



DOMINACION DE LOS ArABBS EN E sPAÎÏA. 99rado mil años, se destruyeron para edificar un templo al servicio de Dios, De la fertilidad de la tierra de Fez dice Abdclhalim que los frutales en las huertas de fuera de la puerta de Béni Mosafir, y  en ios prados que llaman Merg-Carca, dan dos frutos al aiio, de suerte que se comen peras y manzanas nuevas en estío y en invierno; y en el sitio llamado Hafs Almasarà, fuera de la puerta llamada Bab Asheria, que es una del barrio Alcar- vin, se siegan las mieses á los cuarenta días de sembradas, y he visto por mis ojos tierras sem­bradas á quince de Abril, y segadas en fin de Mayo, de manera que en cuarenta y cinco dias dieron una buena cosecha, y esto fué el año seis­cientos noventa, que llamaron de la Seca, porque no llovió gota en cuatro meses, que basta doce de Abril no cayó lluvia alguna, se labró la tierra, y ‘ quiso Dios que en tan poco tiempo fuese la co­secha como he dicho.Edris, después de edificar la ciudad de Fez, di­lató los límites de sil imperio con muy venturo­sas conquistas, y  murió en el año doscientos y trece (828) 'do edad de treinta y 1res años, dejan­do doce hijos varones, y le sucedió en el trono el mayor llamado Muhamad. En el reynado de este liupo discordia y  guerra doméstica, que debilitó las'fuerzas del estado: sin embargo los hijos de Edris continuaron reynando basta el año tres­cientos setenta y cinco, como veremos. En el rey- nado de Yahye, hijo de Muhamad, quinto Bey de los Edrises, se engrandeció la Aljama que suce­sivamente se fué acrecentando por otros Princi­pes, Yahye ben Edris, octavo Rey de esta dinastía, so vió cercado en su capital el ano trescientos y cinco (9-17) por las tropas de Obeidala, primer Ca­lifa do Jos Fatimitas, y logró el Rey Yaijye que se levantase el cerco pagando gran cantidad de dine­ro y obligándose á obedecer áObeidala comoá su Soberano.
CAPITULO LXXV .

D d  estado de los_ Beni Áglal en Africa.Porque mejor pueda entendérsela ocasión de las guerras que el Rey Abderahman fue forzado á mantener en Africa en tierras de Almagréb, será bien compendiar los mas importantes sucesos de los B.eni Aglab, señores de Africa.En ei año ciento cuarenta y cuatro (761) el Ca­lifa Abu Giafar Almanzor nombró Amir de Africa á Muhamad ben Alaxalli el Gazoi, y con la hues­te que llevó á ella fué Ahraed ben Ahi el Aglab, que era su nombre Ibral)ira ben Abdala ben Ibra­him ben Aglab Abulabas: era liombre docto en la lengua, y en astrólogía y otras ciencias; pero muy vano y preciado de sujiobleza: era deudo suyo Ased ben el Forat ben Senón, familiar do Beni Solmi de Nisabur, este babia nacido en llarran, y  se apcilidüba Abu Abdala, y solia decir de sí y de sus nombres: yo soy Ased, y el león la "peor de las fieras, mi padre Forat, y Forat la peor do las aguas, mi abuelo Senén y la sierra la peor de las armas. Contaba de sí Abulaglab que siendo de dos años, el año ciento cuarenta y cuatro, le llevó consigo su padre con Muhamad ben Alaxath el Ga'zeí en la hueste, que entró en Cairvan, y per­maneció allí cinco años, quedespues pasó con su padre á Tunes, y  estuvo allí como nueve años, y cuando cumplió los diez y ocho sabia de memo­ria todo el Alcorán. Luego fué á Oriente, y en Me­

dina estudió ciencias, y pasó á la Iraca, y volvió á Cairvan año ciento ochenta y  uno<(797). En este' tiempo Zeyadatala ben Ibrahifii ben el Aglab le encargó el mando de tropas que enviaba á la con­quista de Sicilia, y salió para ella en la luna de Reble primera del año doscientos y doce, que ccAi.- ducia diez mil hombres, los novecientos de caba^ Hería; que conquistó gra.n parte de ella, y sú deu­do Ased berj Forat murió cercando Medina Sira- cusa, afió doscientos y trece (827). Escribió Zeya» datala á Mamün ei Califa la conquista de' Sicilia por mano del caudillo Ased ben el Forat.Quedó Ren Abdala el Aglab en Sicilia siguiendo ■ aquella eonquisla hasta el año doscientos diez y siete (832), que vino cá Africa con muchos cautivos y despojos m uy preciosos, queailí consiguió gran­des victorias. Ya el año doscientos y cuatro ha­bía entrado en aquella isla como ocho años antes de la conquista que hizo de ella el caudillo' Ased ben el Forat. Fué Walí de Sicilia Abdala ben Ibrahim Abulaglab desde el año doscientos vein­te y  uno (83S), que permaneció aití todo, el tiem­po de su vida. ■ ■Zeyadatala, hijo de Ibrahim ben el Aglab Abu Muhamad, fue Wali de Africa después de su her­mano Abulab.as año doscientos y uno, su padre fué de los Arabos mas esforzados y célebres de su tiempo, de mucha erudición é ingenio, r/ació co­mo treinta años antes que Lehibalala Ibrahim el Mahedi, y fué Zeyadatala quien .edificó la Adjama de Cairvan y su patio de hermosos ladrillos y mármoles, después que habla sido destruida, y edificó lodo el Mihrab de mármol de abajo á ar­riba con elegantes labores é inscripciones, y. cer­có la Aljama de fuertes muros labrados con pie­dras blancas y negras pulimentadas y brillantes:- delanle del Mihrab colocó dos columnas míignífi- cas de pórfido puro purpúreo, figuradas con tau- xias ó labores naturales en el pórfido, y decían los que veian estas columnas, así de Oriente co­mo de Occidente, que no había cosa semejanleí que el’Señor de Constantinia llegó á ofrecer por ellas lo que pesaban de oro, y nú se le hizo .casó por .honra del Islam. El primero que edificó' esta insigne Aljama fué Ocha ben Nafe el Féhri,; que fúé quien muró la ciudad de Cairvan el año, cin-, cuenta y _tres, y cuando fué Walí de África lía-' .san ben Nooman el Gasani la destruyó menos:él Mihrab, y luego la reedificó, y cuando fué W*elí de Africa Jezid bon Ilatim año ciento cincuenta y cinco se destruyó, y la volvió á edificar, y mián­dolo fué este Zeyadatala la derribó y ía edificó con mucha magnificencia, como va descripta, v acabó la obra .año doscientos veinte y dos (837), y despucs murió él en luna Regebdet año doscien­tos veinte y 1res.,Es notable lo queso cuenta de Abu Ibrahim Ahmed elSafcki ben el Aglab, que siendo W alí de Africa antes ctel año doscientos diez y siete le envió á decir el Califa Almarnun que babia en­tendido qiieaclamaban en sus Almimbares áAbda- la ben Taher ben Alhusein, que había sido go­bernador de Egipto y de Africa. El Aglab se e n ­sañó de esto, y ordenó que el enviado del Califa entrase á su presencia después que había comido’ y  bebid®,- y estaba con sus cabe||os y barba eri­zados, Y sus ojos como brasas de fuego, vista que atemorizó al cnvi<ado, y le dijo Heno de cólera: ya sabe Amir Amumenin mi lealtad y la de mis an­tepasados: impertinente éinjusla es su reconven­ción; aquí no se ha aclamado á ningún siervo fu­gitivo ni proscripto, y ño han faltado ni faltan inquietudes y'pretensiones; y echando mano á



100 Don J osé Antonio C o n d s ,■una bolsa que tenia al costado, sacó mil dinares de oro y los dio al enviado para que los presen­tara al Califa, que todos estaban acuñados en uorabre deEdris Alhasanv, estopara que viera el Califa la extensión y poder de sus enemigos en A lm a g ré b , y en su respuesta al Califa añadió en dos líneas estos versos:S o ?  como fuego escóndiáo S i S8 le hiere y excita.Soy león que sus cachorros , S i  can ladrando le irrita ,Soy mar e n 'calm a, sus olas Temerario navegante.
en su duro pedernal, su ardiente llam a dará: guarda en s u  cañaveral, su  muerte provocará; el viento puede alterar, teme la furia del m ar.Dicen qije ÁUnamun alabó sus versos, y quedó satisfectio de su lealtad y servicios.E l Agláb ben Ibrahim Abu Icala, apellidado Ge- zar, fué Walí de Africa cie.spues de Ibrahim ben el Áglab, el tercero de sus liijos, y por sus virtu­des él primero; Abu Alabas Abdála sucedió por T)aclo á su padre, que al tiempo de su muerte es­taba en Tarabolos; pero su hermano Zeyadatala se alzó con,el e.stado en su ausencia, y recibió la iu j’a de obediencia para sí y su familia, pero no duró mucho su permanencia. El segundo que fué Abu. Muhamad Zeyadatala fué quien reynó m as tiempo. Abu leal sucedió á su hermano Zo- yadataia,-.fué el tercero, y se le llamaba Abu leal el Aglab: fué muy breve su reynaclo, que no duró sino dos años, nueve meses y algunos dias; era e l más virtuoso de su familia^ y muy amado de sus pueblos: prohibió en Cairvan el uso del vino y  del Sahba: falleció Abu Icalen fin de la luna llebie segunda año doscientos veinte y seis (840).Sucedió en el estado su hijo Muhamad ben el Aglab ben Ibrahim ben el Aglab Abulabas, y mu­rió  dia lunes dos de Muharrani ano doscientos cuarenta y dos (856), y tenia treinta y seis años, y reynó quince y ocho meses y doce dias: no tenia barbas, ni dejó.hijos, pero fúc bueno y generoso L e  hizo guerra su hermano Ahmed, y le venció y  obligó á retirarse á Oriente: hubo otras muchas guerras en que fué vencedor, ayudado de su her­mano el segundo, quese llamaba Muhamad tam­bién, y se apellidaba Abu Abdala, y  era goberna­dor de Tarabolos de su órden, y allí murió en su tiempo el año doscientos treinta y tres (8-47); y dió Muhamad este gobierno al hijo de su herma­n o que llamaban Abulabas, y este fué quien hizo versos celebrando én ellos su prosapia. Ibrahim ben Abi Ibrahim Ahmed ben Abi Abdala hubo el mando despuesdesu hermano Abu Abdala Muha- inad ben Ahmed, e! conocido por el Goranic, por su afición á la caza de'gruas: fué esto Muhamad declarado sucesor por pacto de su padre, y se ce­lebró su jura con gran solemnidad de mas de cincuenta jurados en la Aljama de Cairvan, Ju e ­ces y Alfaquíes, y sin embargo cuando pereció Abnied el Goranic, seis dias pasados de la luna -Giumada primera del año doscientos setenta y .Uno (874), su hijo Muhamad fué echado del pue­blo do Cairvan, y eligieron á Ibrahim ben Ahmed, V Dios los castigó con sus injusticias y agravios, llegó á tanto que le llamaban el malo; al princi­pió, de su reynado fue bueno, y mantuvo justicia .como siete años; luego después se apoderaron desus pAsiones y sus enemigos, y derramó roas sangre que todos los de su familia, y principió asesinando á sus compañeros Catibes y Hagibes, y  3 .susfeudos con muchas crueldades, aun con- ‘ t'a iiiügerés de su familia; era tan avaro como cruel y vano; él decía en unos versos; nosotros

somos astros, hijos de las estrellas, nuestro abue­lo fué la luna del cielo, el sol nos dió su podero­so influjo, quién llega á tan alta y celeste noble­za! Ojalá hubiera él durado tan poco como la ce­lebridad de sus verso.s, y lo mismo su descenden­cia; pero su reynado fué largo y malo como no­che de invierno, pues reynó veinte y nueve años, cinco raeses^ diez y ocho dias: Dios cumplió su divina voluntad.Cuenta Abu Obeid el Becri, que Ibrahim ben Ahmed fué quien edificó Medina Roqueda, y es­tableció en ella su corte, y la trasladó de Medina Alcázar Cadim, y construyó en Roqueda alcáza­res y Aljama de magnifica-y maravillosa fábrica, y no cesó desde entonces de ser la corte ó casa del reynó de los Beni Aglab, basta que fue echado de ella Zeyadatala por Abdala el X iy ei, caudillo de Obeidala el Mahedi, y este habitó en ella hasta que se traslado á Mahedía, y se llevó los ve­cinos y fuédestruvéndola sin cesar en su tiempo, hasta que reynó Aben Ismail que destruyó lo que quedaba', arrasando hasta sus ruinas, que no quedó para memoria sino unos huertos. No hay en Africa ambiente mas puro y delicioso, ni teniple mas benigno, ni auras mas apacibles y saludables que las del sitio de Roqueda. Se refiere que un Principe de Beni Aglab estaba enfermo, que habia dias que no jDodia dormir, y le ordenó su Isbac, esto es, su médico, que era de Atrifal, que si no podia dormir que anduviese é hiciese ejercicio en e] campo, que así lo hizo, y cuando llegó al sitio de Roqueda se adurmió, y por esto desdo entonces se llamó Roqueda: se labraron casas de recreo de los Príncipes. Cuando la edi­ficó y pobló Jbraiiim ben Ahmed, prohibió en Cairv'an la venta del vino, y la permitió en Me­dina Roqueda, y con osle motivo se quejaba un ingenio de Cairvan, y decía; ó Señor de los hom­bres, hijo de sus Señores, cuán sumisos y aten­tos estamos á tu sober.ana voluntad; por ella el vino es harem prohibido en nuestra ciudad, y es halel lícito en Roqueda! Cuenta Abu Ishac el Raquiqui, que en el imperio de este Ibrahim se fomentó y floreció la literatura en Africa, y eí ex­quisito gusto en tasarles. Cuenta el mismo que Becre ben Ilemád el Taharti tenia necesidad de presentar al Rey una súplica, y los siervos le dijeron: hoy al alba salió el Rey á holgarse en sus jardines con sus esclavas, y no nos es permitido entrar adonde está, que hoy no se ocupa do ne­gocios: que el Taharti escribió en unas rosas que debían presentarse al Roy y á sus esclavas estos versos:Las hermosas aunque esclavas Como soberanas mandan Pero si queremos rosas Placientes nos las ofrecen Esta sú p lica yo espero Por ser formada d i  rosas,
y de los hombres p olilla  y á sus dueños esclavizan: cuando el campo n o  las cria, en sus m ejillas m as lin d as, que será favorecida, im agen de sus m e jilla s .Los versos fueron leídos, aplaudidos y cantados por las esclavas del Rey, y el Taharti logró el favor que pretendía, y una cédula sellada de cien dinares.llabia puesto el Rey Ibrahim ben Ahmed el Aglab en el gobierno de Tarabolos á su primo Muhamad ben Zeyadatala ben Muhamad ben eí Aglab, hombre humano y docto y amigo délos sabios: su padre Zeyadatala habia sido W alíde Africa después de su hermano Ahmed ben Muha­mad, que fué muy político y de buen consejo, que habia aprendido con el Cadí Suleiman beii



Dominación db los árabes en España. mAmrán, solía decir que Zeyadatala él Saguir (l), que así sé le llamaBá á distinción de su padre Zeyadatala ben Ibrahim ya dicho, era el Principe mas sabio y mas virtuoso de los Beni Aglab. El Rey Ibrahim ben Ahmed aborrecía á este su pri­mo Walí de Tarabolos, y este por su parle no queria bien al Rey su primo, y excitado de algu­nos enemigos ó agraviados del Rey Ibrahim en­vió un Cadí al Califa de Bagdad Almoaledhid, y le dieron quejas de las tiranías y crueldades de Ibrahim: y cuenta el historiador Abu Ishaclbrahim ben el Casim, el conocido por el Raquiquí, que el Califa Almoatedhid escnbió á Ibrahim desde la Iraca, diciéndole que estaba maravillado de los males y crueldades que de él le decían, que contuviese su natural inclinación á derramar sanare, y al mismo tiempo le prevenia q ue man­tuviese en el gobierno de Tarabolos al hijo de su lio, Muhamad ben Zeyadatala, Señor én aquella tierra, Con estas cartas y los avisos que Ibrahim tenia de algunos envidiosos y pérfidos a mígos que le comunicaban las diligencias y pasos de su primo Muhamad ben Zeyadatala contra él, partió Ibrahim á Tarabolos fingiendo que salía para Egipto, y aparentando con él mucha benevolen­cia hasta que se apoderó de él cenando en su al­cázar, y le mató y clavó en un palo con tanto od ¡o y crueldad, que mató á todos sus hijos é bijas chicos y grandes, y mandó abrir el vientre á las mugeres y esclavas preñadas; atrocidad bárbara é inhumana: fué esto el año doscientos ochenta y tres (989); y todo esto se hizo con tanta celeri­dad que entre su salida y su vuelta no pasaron quince dias-. Ilabia escrito este Príncipe Muhamad el libro intitulado recreo de corazones, y otro libro de las ílores,_y Abu Aly Husein benÁbi Said el Cairvani menciona algunas de sus poesías, y una historia délos Beni Aglab, que él mismo lia- bia compuesto.El Rey Ibrahim ben Ahmed declaró sucesor de su reyno á su hijo Abdala ben Ibrahim bon Ahmed Abulábas; era muy esforzado y político, muy sabio en el arte de la guerra, que su padre le ejercitó enella desde muy niño: vivió en tiem­po de'su padre en continuos temores y sobresal­tos por su cruel natural y condición inhumana contra deudos y  estraños:era muy difícil el agra­dar con sumisión y  rendimiento á tan maligna índole: se sirvió de él su padre en muchas guer­ras, y le distinguió entre sus hermanos por su discreción y  valor y  la felicidad do sus armas. Luego que ledeclaró sucesordel reyno le entregó el sello real, y la fecha de este decreto era dia juma ocho dias faltantes de la luna Rebie primera año doscientos ochenta y nueve (901), e! mismo dia en qüe murió el Califa Almoatedhid, y le sucedió su hijo Almoktefibila, En la luna Dylcada de este mismo año murió él Rey Ibrahim ben Ahmed, y aquella noche se vieron como lanzadas infinitas estrellas que se esparcieron como lluvia á dferecha é izquierda, y se llanió eéte año el de las estre­llas. Reynó este Rey Abdala ben Ibrahim un año vcincuenta y dos dias, qué fueron de equidad, humanidad y justicia; pero no concedió el cielo esta ventura á los pueblos sino por poco tiempo, como que no la merecían. Asesinaron á este vir­tuoso Rey Abdaia la noche del miércoles, último dia de la luna de Xaban año doscientos y noven­ta (902). Había preparado esta maldad su propio(1) Aunqae el Ságuir significa el chico y  último «n ór- deo, este Zeyadatala do fué sino el segundo de este nom - brej que después hubo otro Zeyadatala, que fué «1 último, y  ea quien acabó esta dinastía. ’

hijo Zeyadatala ben Abdala ben Ibrahim; teníale su padre en Sicilia como desterrado ó preso, y  con liviandad y mal consejo ordenó á tresescla-; vos de Sicilia que mataran á su padre: esta in­humana y ferina maldad fué ejecutada por ellos estando el Rey durmiendo en su cama; y fueron con su cabeza á Sicilia, y Ies pagó su injusta y atroz obediencia clavándolos en palos.Zeyadatala, hijo de Abdala ben Ibrahim, ape­llidado Abu Mozar, fué el último de los Reyes de Beni Aglab, que en él acabó su estado por Obeidala el llamado Mahedi (1), primero de los Reyes Axiyeis, cuando'el Wall del Mahedi, el esforzado caudillo Abu Abdala eIXiyei, adelantando las pre­tensiones de Obeidala, venció el ejercito de Zeya­datala en dia sábado seis faltantes de la Juna Giumada postrera delaño doscientos noventa y seis (908), y entró en Medina Elerbas à fuerza de espada: llegó la nueva á Zeyadatala á la hora de la Oración de Alasri ó media farde del domingo siguiente', y-huyó delante de los. vencedores, y se entregó á elIosTodó el país, porque ño le ama­ban sus pueblos, y pasó á Tarábolos á la derecha- de Diar Misr confines de Egipto, y fué su reyñado seis años, dos meses y algunos dias. Este tiem­po lo pasó en vanidades y delicias en Medina Roqueda que había poblado su abuelo Ibrahim ben Ahmed, que la habió edificado y hecho ame­na, y que corriesen en ella aguas cristalinas, y plantó allí diversidad de árboles frutales, y ala­medas de apacible sombra, con muchos arraya­nes y otros preciosos árboles aromáticos, y  cons­truyó una buena muralla que cercaba los alcá­zares, el uno se llamaba Bagdad y  el- otro el Mochlar, que eran de mas estension que Medina Cairvan, y entre ambas ciudades habia la distan­cia de seis millas. Enelreyriadode este Zeyadatala se edificó de su órden una Soriha ó grande al- ' berca de quinientas brazas de larga, y cuatrocien­tas de ancha, é iba á .ella un espacioso canal que formaba un claro lago, que llamaban el mar; y en él edificó un hermoso alcázar, que se llamaba él Arús, construido sobre cuatro grupos de. mu-, chas columnas unidas, y gastó en él, sin cbri.lar, las multas y condenas de los Judíos y  Agefníes ó. Cristianos, doscientos y treinta y dos mil dinares de oro. Solia decir de este alcázar Obeidala,. el Mahedi queera la primera y principál cosa de las tres que habia visto en Africa que no. tenían igual ni semejante en Oriente; Y  en la construcción de este magnífico alcázar se verificó lo que décia en ocasión semejante Abulfathi el Busti:En iaegos y  vanidades E l nado fatal decide. M ieolras en delicias-nada E l  estruendo de las armas
en tanto q^ue e l Rey se huelga, de su  estado y su grandeza, á  sus oídos no llega m  el grito de la  pelea.Todas estas cosas perdió en un dia desgraciado de batalla el Rey Zeyadatala el año doscientos noventa y seis, y huyó á Egipto, y aíli murió vio­lentamente. Fué aclamado en Roqueda Obeidala dia juma nueve diás por andar de la lúna Rebie postrera año doscientos noventa y siete (909), y fué su llegada á ella dia j  ueves, y  fué aclamado. Califa, y así acabó el reyno de los Beni Aglab

(1) Mahedi qúiere decir gaiador ó director de los hom- hres: este titulo se han dado varios impostores ambiciosos entre los Muslimes, fundados en ú na estraña predicción de su Annabi Mahomad, que decía qüe á vuelta de trescientos anos había dé salir el sol por Occidente; esto lo entendie­ron de una revolución política ó religiosa en tierras del Magrób o Poniente, y  con este titulo este Obeidala fundó la  dinastía de los Fatetais o Ismaelíes. . . ’



i 02 D on J osé A ntonio C onde,después de ciento y doce años, y los Beni Madrez rey liaban en Sigilmésa después de ciento y sesenta años, y reynaban en Tahart los Beni Rustam después de ciento y treinta años. Mogbar.ben Ibrahim ben Soíian era de los Aglab, y su tio el Rey Ibrahim bcnAhmed le había dado el gobierno deÉlarbosa, y por un acalorado juego^de cañas so ensañó contra él, y  le desterró á Sicilia; y este Walí mandaba la hueste y naves'quo estaban en Mesilla y lierra de Galauria después de la batalla de Milaso, y salió con sus naves para Calau- ria, y cayó en manos de los de Ríim, y le lleva­ron cautivo á Constanlinia, y  allí fmó en su pri­sión, y envió aquellos versos de sus lamentacio­nes, que allí escribió en su,cautiverio, que prin­cipian; lo que fortuna ordenaba j m i s  valientes de Alcáiar!á Ju su f de amantes bascas, de A ju b  y su malaadauea, de las encendidas llamas, le dió vencedora vara, que á  los Egipcios pasmaban, como le  da l a  esperanza.

|0 quién k b i e i a  sabido Contra mis Alcairovauesy acaban:T al vez aquel qua libró E! que alivió las tristezas Aquel que salvó á Ihrabim Y  á Buza entre Farabones Abatiendo los encantos D ará  a! cautivo pacienciaMuhamad ben Hamza fué el caudillo que envió Zeyadataia ben Ibrahim á prender á Mansur el Tombuzi en su alcázar de Mahamedia, y después fué vencido y muerto en batalla por la poca afec­ción del ejército á su Rey Zeyadataia y á su cau­dillo, y Ahmed ben Mutamad ben Chamza ben el SaSl fué Hagib de ibrahim ben Ahmed y de su hijo Zeyadataia, y le confiaba lodos sus negocios, y fue muy buen caudillo y prudente consejero, y el que s’oiia decir: no todo lo que nuestros ene­migos intentan y revuelven contra nosotros son cosas convenidas y decretadas: lo que ha de ser, y  lo que nos ha de sobrevenir, favorable ú ad­verso, ya lo decretó Dios antes que lo piensen ni deseen nuestros amigos ó enemigos. Abdala ben Asayeg fué Sahib el Barid ú capitán délos, forénicos ó cursores del Rey Zeyadataia, y con­taba Abu Lshac elRaquiqui que el Rey Zeyadataia pocos dias antes de su desventura preguntó á un cantor suyo si sabia algún toiio ú concepto que él no le hubiese ya oido, y le respondió: Señor, un verso solo, pero no me puedo acordar de su principio ú primer emistiquio; y le dijo el Rey pues di lo que sabes, y le cantó;Y a  da la  tristó partida el infausto cuervo (1) llega.En aquel punto llegó Abdala ben Asayeg, su correo mayor, que era muy erudito y buen poe­ta, y le dijo el Rey lo que pasaba; y este muy ma­ravillado, y lleno de espanto por las noticias que tenia y el peligro en que todo estaba, le dijo al Rey: no vi tal en rai vida, el primer emistiquio de ese antiguo verso es este:y a l  su írim iento'le  anseña, el infausto cuervo lleca .Ensava tu coiazon •Que ae la triste partida,y  á pocos días después fué forzoso que el Rey
(1) En lo vida vaga y  trasliumanle <Je los Arabes Beiáawis 6 campestres, observaban ellos que al levantar sus tiendas y  rancherías para mudarse de unos valles á otros, acudían cuervos, y  como que les anunciaban y  presagiaban la partida; porque en las prevenciones para el viaje solían degollar, reses; de aquí procedía el llamar ellos Gorab albein, enervo de separación ó de partida, al primer cuervoSue dosaubtian al disponerse para partir; y  su poesía, está ena de estas Inifigéiies, y:oteervancias rústicas.

Zeyadataia huyera delante de sus enemigos, per­diendo sus estados, y poco después su vida.GiPITULO L X X V L
De los Reyes Xiyeis que aparecieron en fin 

de este centenar en Africa.Fué el primero Obeidala, apellidado el Mahedl Abu Muhamad: se ignora su origen y verdadera prosapia, así decia el Razi: unos decían que fue hijo de Muhamad ben Abderahman el Bosri, de Medina Salameya: otros decían que fué hijo'de Muhamad ben ísmail ben Giafar ben Muhamad ben Aly ben Iluseiri ben Aly ben Abi Taleb: otros, y muy fidedignos, como Abulcasim Ahmed ben Ismail el Razi el liasen!, que decía : por Alá que Obeidala no es de nuestra ascendencia y pro­sapia, que este hombre no es conocido sino por sus hechos: lo mismo decia Abu Becre ben el Teib el Baquillani. Los Genealogistas de Egipto apuraron mas sus verdaderos orígenes, y Aben Abi Taller en sus historias de Bagdad manifiesta que el levantado ú rebelde en tierra de Cairvan, Obeidala ben Abdala ben Salem ,fué un ahorrado de Aben Sindan el Baheli, que fué Sahib Xarta y caudillo de frontera de Zeyad, el conocido por sus huestes qiie^llevó á Abdala á Salameya, y allí se acomodó con unos honrados mercaderes, y que trataba en azófar y otros metales en aquella ciudad: que cuando se levantó el Carmali en Syria se fué con él, y después se huyó á Egipto y lue­go á Algarbe, y en Occidente fué conocido por, el Bosri: dice Razi que entró ya con él en Cair­van su hijo Muhamad, el conocido por Abulcasim. De suerte, que no se conviene ni en su prosapia ni en su nombre, ni en la de su hijo, pues hay quien dice que el hijo fué Abderahman; otros que Muhamad fue quien le educó, que,Obeidala fué de Beni Hasan ben Aly, y que Abulcasim, e!, que le sucedió en la rebelión* fué de Beni Husein ben Aly IsmacH: que Obeidala se casó con la ma­dre de Abulcasim, que ora Rumia, y de la familia de Beni llusein, y que se apellidó cstojóven Abul­casim, Abderahman, Muhamad y Abu Giafar, y también Hasan: que entró con Obeidala desde Syria en Egipto: que allí esperó los de Y'emen y déspues los de Barca; que entró con sus amigos y gente de confianza en Magrcb: que paró en Si­gilmésa, y se le allegaron los Berberíes, y dió el principal impulso á sus conquistas Abu Abdala ol X iyei, que venció el ejército de Zeyadataia el Agíab, y le hizo W alí de Roqueda, y á su herma­no Abulabas de Záb y otras comarcas do Africa; y en pago de tan señalados servicios los mandó matará los dos hermanos á.Ábu Abdala y Abu­labas, que era mayor que él; y los asesinó Arubalo el Cutemi de su órden en dia martes al acabar la luna de Dyihagia año doscientos n o­venta y ocho (910), y los mandó enterrar en el jardín dcl alcázar. Él mismo Arubato el Cutemi fué muerto cruelmente poco después por órden de Obeidala. Luego principió á edificar Almahedia: dicen que en sábado dia cinco de Dylcada año trescientos y tres {915), y tembló el sitio, y lo fortificó con fuertes y torreados muros y magní­fico alcázar, y pobló la ciudad con sus gentes, y pasó á ella Obeidala en Xaw ál Sel año trescientos y ocho, después de, haberse apoderado de Africa y provincias de Almagréb, Tarabolos, Barca f  Sicilia, y declaró sucesor de su imperio á su hijo



DoUINAGIÓÑ CË ios árabes en ËSPANA. 0̂3Abulcas¡mAlcayeml)iiiinIa,á quien envió dos ve­ces á Egipto, la primera el año trescientos y uno, y se apoderó de Alejandría, Álfiúm y parte de Saida, y volvió á Magréb año trescientos y dos; y no cesó de acrecentar sus conquistas y estado hasta que murió á mitad de la luna Robie prime­ra año trescientos veinte y dos (933): conti­nuó su rcynado desde que llegó á .Roqueda y fué jurado en ella hasta que murió, que fueron vein­te y cuatro años, do§ meses y veinte dias: otros cuentan su reynadodesde que pareció triunfante en Sigilraésa en primero de Dylhagia año dos­cientos noventa y seis, y cuentan desde este dia hasta que murió en ¡Uahedia veinte y cinco años, tres meses y tres dias cumplidos de califado: era de sesenta y dos años, habia nacido en Sala- meya ó en Bagdad año doscientos y sesenta (873), y su ilijo Abuicasim habia nacido año doscientos setenta y nueveó setenta y ocho (891).Cuenta Abu Obeid el Becri, que Obeidala el Mahedi, después de haber asesinado al Walí Abu Abdala ¿] Xiyqi y á su hermano, escribió á las provincias deAlmagréb para que sus pueblos se vinieran á su obediencia, y se dio título de Imam, y fué en estas tierras erprimero que se llamó Ámiraraumenin ó Príncipe de los fieles, como los Califas de Bagdad; y dicen algunos que fué quien prirnero acuñó monedas de plata y oro en Aírioa con estos augustos títulos. También escri­bió con mucha altanería al Walí Said benSalhi, gobernador de Medina Nocór y  sus comarcas, en Almagréb, que las tenia por los Meruanes de Es­paña, y decía en sus cartas que no rehusase ve- , nir á su obediencia por bien, porque si llegaba <á entrar por fuerza de espada no quedaría hombre ávida en aquella tierra, yen lo bajo de la carta puso estos versos:Si de p ai k m í os reñísS i  ([uereis medir las armasM is espadas vencedorasUn Andaluz originario de Toledo, conocido por el Aohmis, le respondió de órden de Said ben Salhi en estos versos con los mismos consonantes;
iré con paz y clem encia, os venceré en  la  pelea: h um illarán i la s  vuestras.

P o r la  casa de Dios juro S in  justicia én tus razones, í í i  eres tú  sino ignorante 0  hárbaro que no tiene H cscíros de Mahomad Y  no dudam'ós que Aiá
que tu vanidad tó,ciega, n i en tus intentos prudencia: á quien la impiedad despena, de Dios n i s a le y id e a . segoimos la recta senda, confundirá tu  soberbia.

CAPITULO LXXVII.

Z>e la guerra auxiliar en A Imagréb.Andaban en Africa y Almagréb muy revueltas discordias y guerra civil, que habia principiado con la invasión de Muza ben Ab¡ Alafia, Amir do Mequineza, en los estados de Fez, contra Yahye ben Edris desde el año trescientos y cinco. Aben Alafia se apoderó de Fez el año trescientos y tre­ce, y  de Velad Teza y Tesúl, y de la mayor parte de Almagréb con las ciudades de Asila y Sale: el pueblo le juró y aclamó; pero s© levantaron con­tra él algunos Xeques y Cabilas Zenetes, ó por lealtad a sus Beyes ó por envidia del engrande­cimiento de este Amir. Estos parciales de los Edrises escribieron sus cartas al Rey Abderah- man Anasir de España, suplicándole que ampa­rase y favoreciese á los Edrises, injustamente

desposeídos de sus estados, recordándslé la aíi- tigua amistad de sus padres desde su estableci­miento en estas partes de Poniente; que los eñé- migos eran gente bárbara y cruel que no cabía en las dilatadas regiones de Egipto, Barca y  Afri­ca, que no pensaban menos que en apoderar­se de todos los estados de Almagréb, y  después intentarían también pasar á España. £1 Rey Abderahmah, habido su consejo, respondió a estas cartas que ampararía á jos Edrises contra los usurpadores de sus estados. Ordenó que sús caudillos Giafar ben Olman, Walí de Mayorcas, y el Ocaili, Amir de sus naves en el Mediterráneo, pasasen á Africa con hueste de á pie y de á caba­llo, y que procediesen de acuerdo con ios caudi­llos Zenetes leales á los Edrises, y procurasen ganará su favor á Muza ben Alafia, interesán­dole contra los intentos de invasión de-losdél Xiyei: asimismo escribió el Rey Abderahman al W alí Said ben Salhi, gobernador'deXOcór y  de sus comarcas por los Meruanes. En el año tres­cientos diez y nueve (931) ocuparon las fropas de Abderahman las ciudades de Cebtá y deT áñ já, para lenerlas como presidios de seguridad para los ejércitos de España, y las repararon y fortifi­caron sus muros, y acordaron con los caudillos Zenetes asegurar aquellos estados contra la inva­sión de los del Xiyei. Muza ben Alafia Ofreció conspirar al mismo intento, apareiítando amistad con aquellos á quienes temía ó necesitaba.Entretanto los Edrises huyeron á la fortaleza de Hijar Anosor ó Peña de Aguilas. Muza ben Alafia, después de pelear con varia fortuna, los cercó en aquella fortaleza inaccesible, que habiá edificado Muhamad ben Ibrahim ben Múhamád . ben Alcasim ben Edris, su altura se escondía en­tre las nubes. Se cansó Alafia de las dificultades^ del sitio, y  dejando en el cerco ‘á su caudillo Abulfeth el Tesuli con rail caballos, se parli(?á Fez en el año trescientos diez y siete. Permane­ció Alafia en Fez hasta que vino á Magréb Hamid ben Sobcil, caudillo de Obeidala el Xiyei, désde Álmahedia con gran hueste, y con él Háméd.beii Hamdan el Hamdani; esto en el año trescientos y  veinte. La ocasión de su venida fué'qué'Aben Alafia, ai partir del cerco de Hijár Anosor y en­trar en Fez, quitó la vida al gobernador áel hár- rio de los Andaluces Abdala ben Taalaba b'en Muhamad ben Abud, y puso en su lugar al her­mano de este Muhamad ben Taalaba, y  pocos dias después le despojó del gobierno y lo dió á Towal ben Abi Yezid que permaneció en él hasta que Fez salió del poder de Aben Alafia, y  en el barrio de los Cairvanes puso á su hijo Modin: luego partió á Medina Telencen, y se apoderó de ella y de sus comarcas, que tenia Alhasan ben A biÁ yxi ben Edris el Hasani, echándole de la . provincia y sus confines; esto año trescientos diez y nueve; este huyó á Medina Meliía de-G e- zair Muluya, y allí se defendió, y escribió al X iy ei desconfiando del auxilio de los Andaluces. En este tiempo, en la luna de Xaban del año tres­cientos, y veinte (932), fué aclamado Abderahman Anasir, Rey de España, en Fez y en todas las ciu­dades de Almagréb, y se hizo la cholba por él en todos sus alminbares. La fama de estas sosas lle­garon á Mahedia, y  entonces Obeidala el Xiyei envió sus caudillos con numerosa hueste; Hamid ben Sobeil peleó con Muza ben Alafia, que huyó vencido con sus compañías á la fortaleza de Ain Ishac, en tierra de Tesúl, y se fortificó en ella Hamid pasó á Fez, y antes de llegar á ella huyó de U  ciudad Modin, hijo de Muza ben Alafia; é i -



m Don J osé Antonio  C o n d e .Irò Hamìd en Fez, y dió aquel gobierno a Hamed ben Hamdani, y se volvió á la pronncia de A fri­ca.,Los Edrises con estas noticias salieron de Calat Anosor, y vencieron al caudillo Abulfcth el de Muza ben Alafia,.y fué la entrada de Hamìd en Fez el año trescientos veinte y uno. El W all de Nocòr Ahmed ben Abi Becri ben Abderahman ben Sàlhi - con los Andaluces fueron con mucha diligencia sobre Fez, y la entraron por fuerza, y degollaron siete mil de los de Obeidala el Xiyei, V quitaron la vida á Hamed el líamdani, le corta­d o  la cabeza, y la- enviaron á Muza ben Alalia con su hijo; y Muza la eftvió á Córdoba al Rey Abderahman. Luego envió el Rey Abderahman nombramiento de Ami! ó gobernador de Fez al caudillo Ahmed ben Becri, y  permaneció en esta ciudad bajo la protección del Rey de España y de Muza ben Alafia basta que llegó Maysor el Feti, caudillo de Abulcasim el Xiyei, hijo dcübeidala el Fatemi, y cercó Maysor la ciudad de Fez hasta que salió Ahmed ben Becri con palabra de segu­ro á tratar con él, y le presentó muchos neos presentes: Maysor ios tomó, y faltando á sus ,pa- • labras y seguro le encadenó y le puso á buen re­caudo, y le envió á Mahedia: estuvo siete meses Maysor sobre Fez, y concertó con los de la ciu­dad que'proclamasen á Abulcasim el Xiyei, y le pagasen á él siete mil dinares; y así lo hicieron, y  acuñaron monedas en su nombre, y le hicieron cholbaensus mezquitas, y luego partió con su hueste á pelear contra Sluza ben Alafia. Los Édrises aprovecharon este tiempo favorable y ocuparon la mayor parte de sus tierras, y Muza ben Alafia no cesó de retraerse hácia Sahra y á  los confines de sus antiguos estados desde Medi­na Ajarsif hasta Medina Tekrúr: hasta que murió, según el Bornozi, en Velad Muluya año trescien­tos veinte y ocho, que sus enemigos le quitaron alevosámenle la vida; y le sucedieron sus hijos en sus estados. Algunos dicen que su muerte fué en ei año trescientos cuarenta y uno, que le su­cedió su hijo Ibrahim, que murió año trescientos y  cincuenta: después hubo el mando su hijo Abdala ben Ibrahim hasta que murió año tres­cientos y sesenta; y después lo sucedió su hijo Ahmed 6en Abdala, y en sus dias acabó el estado de los Alafias de.Mekineza año trescientos sesen­ta y tres.En este año trescientos diez y nueve falleció en Zaragoza Ishac ben Abderahman AbuAbdelho- nieid, hombre rauydoctoy demucha austeridad, á quien consultaban lodos los pueblos de España oriental; y en miércoles nueve dias fallantes de la luna deRegeb falleció en Córdoba el Cadi de su Aljama, llamado Aslam ben Abdelaziz ben Haxera, que le conocian por Ábulgaad, hombre de mucha integridad, muy retirado y continuo en la oración.A mediados de la luna de Safar del año tres­cientos y veinte falleció en- Córdoba Mubamad ben Said ben Muza ben Hodeira, que después de haber servido en las prefecturas de Coras, y de W alí de provincia, vino á Córdoba en tiempo del Rey Abdala ben Muhamad, que le encargó el juzgado de justicia urgente de la ciudad: después fué depuesto de este cargo, y luego restituido por el Rey Abderahman, que en premio de su zelo y buenos servicios le nombro su Hagib, y tuvo toda la confianza del Rey; y en este impor- tante.cárgo- falleció con grave sentimiento del Rey Abderaliman, que ño tuvo después otro Hagib de igual confianza.JEn este mismo año murió en Córdoba Abdala

ben Abihvalid Abnlnathar, Alfaquí de mucha in­tegridad y sabiduría: poco antes de su muerte le consultó un Amil de la ciudad una orden larga y grave que recibió de! Rey, y sin acabar de leerla le respondió Abulnalhar: mucho tiempo antes que la órden del Príncipe de los.fiéles recibiste el libro de Dios: considera cuál de estas dos or­denanzas es la mas importante y  primera, y obra sin recelo.Poco tiempo después falleció en Jaén Otman ben Said el Caneni, natural de aquella ciudad, hijo de los Cadies de ella, hombre de loable vida, muy retirado y  sabio: era conocido por llar Caus, dejó en Jaén muchas memorias de su be­neficencia, y su sepulcro fue visitado de las gentes.En el año trescientos veinte y  dos á pitad de la luna Rcbie primera falieció en su ciudad de Mahedia el Rey Obeidala el Mahedi, el primero de los Fatemis ó Ismaelíes, y fué aclamado su hijo Casim, apellidado Alcayem Birarila; pero este acaecimiento no turbó los ánimos ni desa­lentó las esperanzas de los parciales y caudillos de aquel poderoso estado.
CAPITULO LXXVIII.

De las algaras en Galicia.Las nuevas de los venturosos sucesos de las armas de Abderahman en Magrcb el Wast causa­ron grande alegría en España; pero se turbó lue­go esta en Córdoba con los avisos posteriores, y  los.dei Walí de Mérida, que comunicaban que Aben Ishac ben Omeya, gobernador de Santarin, ofendido de la muerte que con justicia se había dado á su hermano el WazirMuhamad ben Ishac por sentencia y mandamiento del Rey Abde­rahman Anasir; aquel noble caudillo, olvidando su lealtad, se había pasadoála prolccicion del Rey Radmir (1) de Galicia, llevándose en su com­pañía muchos esforzados fronteros de aquella ciudad y de su comarca. Que este había aconse­jado y ”dado mayor osadía á los Cristianos de Galicia, y habían principiado á entrar y correr la tierra de Lusitania, llegando sus algaras hasta Badalyox y Alisbona. Mandó el Rey que se ju n ­tase la caballería de Córdoba y de Mérida, y que partiese el Principe Almudafar á la frontera, y luego salió acompañado de muchos caballeros que quisieron seguirle voluntarios á esta expe­dición.En Lusitania el Príncipe Almudafar peleó con­tra los Cristianos de Galicia y los venció, obli­gándolos á retirarse á la derecha del rio Duero con mucha pérdida, y la caballería de Almudafar entró y corrió las fronteras de Galicia: no osaron salir contra ella los Cristianos ni el rebelde Aben Ishac ben Omeya. Volvió Almudafar á repasar el rio Duero; y asegurada la tierra se vino por M6- rida á Córdoba con ricos despojos dé esta expe­dición. Al fin del año trescientos veinte y cuatroS , falleció en Córdoba el Cadí de la Aljama ed ben Baqui ben Machlad, hombre de muy loable vida, insigne por su mucha sabiduría y por su virtud, murió agobiado de años, y su muerte fué sentida de los pobres y desvalidos, á quienes toda su vida consoló y remedió, y su fé­retro acompañado de toda la gente de la ciadád;'  (1) E ste fué e l R ey  Don Ramiro II  de Asturias y  de León.
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CAPITULO L X X IX .

Be la fmidacion de Medina Ázahrd.El Rey Abderahman Anasir solia pasarlas tem­poradas de primavera y otoño en un apacible si­tio á cinco millas de Córdoba Guadalquivir abajo: y  por la frescura y amenidad del lugar, por sus alamedas y espeso bosque mandó edificar allí un alcázar con muchos edificios magníficos y muy hermosos jardines contiguos, y lo que antes ha­bía sido una casa de campo se transformó en una ciudad. En medio de ella estaba el real alcázar, obra grande y  de elegante fábrica. Mandó poner en él cuatro mil y trescientas columnas de pre­ciosos mármoles, todas de maravillosa labor. E n ­traban cada dia en la obra seis mil piedras labra­das, sin las de mampostería que eran infinitas. Todos los pavimientos desús tarbeas ó cuadras estaban enlosados de mármol con diferentes ali­catados ó artificiosos cortes: las paredes asimis­mo cubiertas de mármol con varios alizares ó fa­jas de maravillosos colores: los tedios pintados de oro y azul con elegantes atauxias y enlazadas labores: sus vigas, trabes y artesanados de ma­dera de alerze de prolijo y delicado trabajo. En algunas de sus grandes cuadras liabia hermosas fuentes de agua dulce y cristalina, en pilas, con­chas y tazones de mármol de elegantes y  varias formas. En medio de la sala que llamaban del Califa habla una fuente de jaspe que tenia un cis­ne de oro en medio de maravillosa labor, que se habla trabajado en Constantinia, y sobre la fuen­te del cisne pendia del techo la insigne perla que había regalado á Anasir el Emperador griego. Contiguos al alcazar estaban los grandes jardines con diversidad de árboles frutales, y  bosquecillosSartidos de laureles, myrtos y arrayanes, ceñi­os algunos de curvos y claros lagos, que ofre­cían á la vista pintados los hermosos árboles, el cielo y sus arreboladas nubes; En medio de los jardines, en una altura que los dominaba y des­cubría, estaba el pabellón del Rey, donde descan­saba cuando venia de caza: estaba sostenido de columnas de mármol blanco con muy bellos ca­piteles dorados: cuentan que en medio del pabe­llón había una gran concha de pórfido, llena de azogue vivo, que fiuia y refluía artificiosamente como si fuera de agua, y daba con los rayos del sol y déla luna un resplandor que deslumbraba. Tenia en los jardines diferentes baños en pilas de mármol de mucha comodidad y hermosura: las alcatifas, cortinas y velos tejidos de oro y seda con figuras de ñores, selvas y animales eran de ma­ravillosa labor, que parecían vivas y naturales á los que las miraban. En suma, dentro y fuera del alcázar estaban abreviadas las riquezas y delicias del mundo que puede gozar un poderoso Rey. Se llamó esta ciudad Medina Azahrádel nombre de una hermosa esclava del Rey, á la cual amaba y distinguía entre todas las otras de su Harem. Edi­ficó en Medina Azahrá una mezquita que en pre­ciosidad y elegancia aventajaba á la grande de Córdoba, y construyó también en ella la Zeca ó ca­sa de moneda, y  otros grandes edificios para estan­cias de sus guardias y caballería. Acabóse la obra principal el año trescientos veinte y cinco (936), y  dice el Raquiqui que costó sumas inmensas. Era la guardia del Rey Abderabman Anasir muy numerosa, la formaban doce mil hombres, cuatro jmil Eslavos, que era guardia interior y de á pie,

cuatro mil Africanos Zenetes, y cuatro mil An­daluces; estos ocho mil eran deá caballo, los ca­pitanes de esta gente eran de la familia Real, y  Xeques principales de Andalucía y de Tahart, y  repartían por taifas ó compañías la guardia, esta­ción y tiempo que Ies correspondía: solo en oca­sión de salir el Rey á la guerra servían lodos. Ademas de la parte de su guardia que seguía al Rey en las dos jornadas de verano y otoño esco­gía el Rey Abderahman las esclavas y siervos que debían acompañarle, los Wazires y Alcalibes, y  los hombres doctos y de ingenio que quería lle­var consigo, y sus cazadores y halconeros, por­que como sus padres se entretenía mucho en la caza de aves.En este año de trescientos veinte y  cinco pare­ció en los montes de Gomera un hombre llama­do Hamim, que se decía profeta, y  con su predi­cación llevó tras sí mucha gente rústica é igno- rantede los montes de Gomera y deotras partes: imponía á sus secuaces dos oraciones al dia, una al salir del sol y otra al ponerse, con tres arra­queas ó postraciones en cada oración: les dió una leyenda en lengua berberisca, y una oración que decía: Señor, librónos de pecados, tú que nos diste ojos para ver el mundo: sácanos de pecados, tú que sacaste á Jonás del vientre de la ballena, y á Muza del mar. En las postraciones debían ro­gar por la salud de Hamim, de su compañero Yahlaf y de Teliat, que era una muger hechicera que le acompañaba. Mandábales ayunar diez dias de Ramazan y dos de Xawal, y sus ayunos eran hasta el mediodía, con ciertas alcaferas ó expia­ciones, y dispensaba del Alhag ó peregrinación religiosa, y  de las purificaciones de alwado y atahor, permitiéndoles el comer carne de puer­ca, diciendo que por Alcorán solo se prohibía el puerco, y proponía otras prácticas y vanas ob­servancias. Seguíale ya mucha gente, que le acu­día con el azaque ó décima de todos sus frutos, y la negaban al Rey resistiéndose al servicio y obe­diencia debida. Los Caudillos del Rey prendieron á este hombre, y mandó Abde.rahman que los Al- faquíes examinasen su doctrina, y se juntaron para esto en Alcázar de Masamuda, y condena­ron sus practicas, y declararon que Hamim era un hipócrita embaidor. Dieron cuenta al Rey de esta declaración, y  le mandó malar; y fué clava­do en un palo, y su cabeza enviada á Córdoba.En fin de este año pasó de Cairvan á Sicilia Al- cayera Bimrila, hijo y sucesor del Mahedi, se apoderó de la isla por fuerza de armas, con horri­ble matanza de los habitantes: sol© Dios sabe el número de los muertos en la violenta entrada de este nuevo Señor; muchos huyeron de la isla, y se pasaron á tierras de Ruin. En este año falleció en Córdoba su patria Ibrahim el Moredi, hombre muy docto, y consultado de los sabios de todas partes; su fama era grande en Africa, Egipto y en las Iracas, y nunca había salido de España: también falieció'en fin de este año en la misma ciudad Obeidun el Geheni, conocido por el G o- mer, que fué Walilcoda de España solo un dia,
CAPITULO L X X X .

Be la entrada en Galicia, y  hatalía de 
A Ihandie.En el año trescientos veinte y seis ordenó cl Rey Abderahman Anasir que se jumasen las gen-it



Í06 Don J o sé  Antonio C onde .tes de Andalucía, Mérida y Toledo en la frontera de Galicia, por las grandes asonadas de guerra que inquietaban la Lusitania, Todos los pueblos ribereños del Duero traian sus ganados aquende el rio, y con el temor que tenia n de las crueles entradas de los Cristianos desamparaban la tier­ra y se acogian á las fortalezas y ciudades. Con la ói-den de! Rey toda España se puso en movi­miento, y de todas partes se allegaban peones y caballería, todos los caminos.estaban cubiertos de gente v aparatos de guerra, acémilas y provi­siones. Venido el principio dei año trescientos veinte V siete avisaron losW alíesde las capita­nías que estaban juntas las banderas de todas tas provincias en la frontera, y solo esperaban la órden del Rey para hacer su entrada. El Rey Abderahman partió de Córdoba con su guardia y la flor de la caballería de Andalucía. El Principe Almudafar su lio salió de Mérida con la caballe­ría de Algarbo, y en principios déla luna balar -llegó el Rey al ejército, que estaba reunido en Salamanca y sus comarcas. Reconoció el Rey en compañía de su tio Almudafar todos los acampa­mentos, y concertaron el orden y división de la gente y banderas. Era todo el ejército mas de cien mil hombres, que dividieron en tres huestes, acaudillada la primera del Príncipe Almudafar, la segunda del W alí do Badalyox Obeidala ben Ahmed ben Ja li ben Wabib de Córdoba, y la ter­cera por el Rey Abderahman con los Walies de Toledo, Valencia y Tadmir. Señalado el dia se pusieron en movimiento, y pasaron el Duero y entraron sin hallar resistencia haciendo los es­tragos de las tempestades: talaron los campos y quemaron las poblaciones en tierra de Cristia­nos: asolaron Rebat y Araaya, y llégaron acercar Medina Zamora, que había tomado el Rey de Ga­licia. Era la ciudad fuerte á maravilla, rodeada con siete muros de robusta y antigua fábrica, obra de los, pasados Reyes, con dobles fosos anchos y profundos llenos de agua,-y defendida por los mas valientes Cristianos.Encargóse el cerco de Zamora á Abdala ben Gamri, y al Wall de Valencia; los Cristianos hi­cieron impetuosas salidas contra el campo de los Muslimes, que con mucho valor las rechazaban, y  de una y otra parte se ensangrentaban las ar­mas; pero siempre volvían los infieles á sus mu­ros acosados de las lanzas de los Muslimes: no pasaba dia sin sangrientos lances y porfiadas es­caramuzas. El Rey de Galicia Radmir allegó sus gentes para venir al socorro de los cercados, por conservar tan importante fortaleza. Luego fué avisado el Rey Abderahman de los movimientos de las huestes de los Cristianos, que habían ba­jado de sus montes todos los de Galicia y Alvas- cande. Salió al encuentro de los infieles el Prín­cipe Almudafar con su hueste de cuarenta mil hombres, y siguió ó esta la del Rey Abderahman de igual número de combatientes, y en ella iba la flor de la caballería de España; y quedó Abdala ben Gamri y el Walí de Valencia con veinte mil hombres para mantener el cerco de Zamora.Encontráronse los campeadores de la hueste de Almudafar y los de los infieles á las orillas de un rio que baja al Duero, trabaron una leve es­caramuza y se retiraron <á su campo: ai dia si­guiente hubo un espantoso eclipse, que cubrió la luz del sol de amarillez oscura en la mitad del dia, horrorizando los ánimos de la inexperta ju ­ventud que.no había visto en.su vida cosa seme­jante. Dos días pasaron sin hacer movimiento plguno ni los Muslimes ni los Cristianos; pero al

tercero, impacientes los esforzados caudillos de Algarbe ordenaron sus banderas, y el Principe Almudafar recorrió sus compañías y los animó para entrar en batalla. Tomó el Príncipe la de­lantera y centro de batalla, las alas derecha é izquierda encargó á los Walíes de Toledo y Ba­dalyox, y al Rey Abderahman con los caudillos de Tadmir y do“ Valencia el cuerpo de reserva, para acudir á donde fuese necesario. Comenzó la batalla alto ya el sol, aunque desde el rayar del dia había principiado á moverse el campo y á llenarse el avre del estruendo de anafires y trompetas, y de las voces y  alarido espantoso de ambas huestes, que hacia temblar y estremecer la tierra. Bajaba el inmenso gentío de los Cris­tianos muy apiñado en sus escuadrones, y con enemigo ánimo se acometieron ambas huestes, y so trabaron con atroz matanza. Por todas partes se veia igual furor y constancia: el Príncipe Almudafar recorría todos los puestos animando á los Muslimes, blandiendo su robusta lanza, y re­volviendo su feroz caballo entraba y salía en los mas espesos escuadrones enemigos, _ haciendo cosas hazañosísimas. Sostenían los Cristianos el encuentro déla  caballería muslímica con admi­rable esfuerzo, y su Rey Radmir con sus caba­llos armadosde hierrororapiayatropellaba cuan­to se le ponia delante: el.rebelde Aben Ishac Aben Omeya con sus valientes caballeros andaba también cubierto de crugíentes armas, derra­mando la sangre délos Muslimes como el mas feroz de sus enemigos; cedían el campo los Mus­limes al valor de esta aguerrida gente; pero el Rey Abderahman viendo desordenadas muchas banderas dcl ala derecha, y que toda la hueste ce­día el cam péalos enemigos, se lanzó con la caba­llería de Córdoba y toda su guardia al costado del ejército de los infieles, y rechazados con valor por apiñados escuadrones de lanceros, todo el ímpetu de la caballería logró penetrar en ellos, y se volvió de aquel lado la fuerza de todo el ejército enemigo: por todas partes se renovó la batalla con mayor ardimiento: AbenAbmed re­paró su gente, y peleando en los primeros con­tra los mas valientes enemigos, fué derribado del tercer caballo con un fiero golpe de hacha, y es­piró al punto: también murió á lad.o de este cau­dillo y á la vista del Rey Abderahman el Cadí de Valencia Gehaf ben Yeman, y el esforzado caudi­llo de Córdoba Ibrahim ben Davd, que se distin­guió este dia con estrañas proezas, y cayó lleno de heridas. Ya la victoria se declaraba á favor de los Muslimes, y los Cristianos se retiraban pe­leando, cuando la venida-dcl encubridor tiempo de la noche puso treguas ó tantos horrores.Quedaron los Muslimes sobre el campo mismo de batalla, que oslaba regado de humana sangre y cubierto de cadáveres y de heridos moribun­dos, que espiraban hollados entre los pies de la caballería: allí pasaron la noche, y descansaban los vivos tendidos y mezclados entre los muer­tos, esperando con impaciencia y temor la luz del dia para acabar aquella sangrienta é inhumana contienda: los Cristianos se retiraron, y por varios vados pasaron el rio sin ánimo de probar al dia siguiente la suerte de las armas. Cuenta Mesaudi que Omeya Aben Ishac los persuadió, que inti­midó á Radmir, ponderándole el excesivo número de la gente muslime, sus estratagemas y embos­cadas  ̂ que recelase de los Arabes y  de sus enga­ños de guerra, que cuando parece que los han vencido, entonces comienzan á pelear; y como antes del alba sonaron tantas trompetas, y prin-



DoMIKACION de LOS ÁRABES £N E sPaÑA. i07cipiaron á descubrirse por el campo tantas ban­deras muslimes con la dudosa luz acrecentadas, aquel estruendo atemorizó á los infieles, y acele­raron su retirada, alejándose de aquellos cstra- gadoscampos. Esto libróá los Muslimes de manos de Radmir, y así le privó Dios de una victoria, y de poder socorrer á los cercados en Zamora. ¡Quién puede saber el número de los muertos! Dios lo sabe. Vista la partida de los enemi- gos, y  que no convenia empeñarse en perseguir­los, dejando algunas taifas de caballería sobre ios pasos de aquel rio, volvieron las huestes de A bderahman al campo de Zamora, se dieron re­cios combates á sus torreados muros, y los cer­cados los defendían con bárbaro valor. No se ade­lantaba ni ganaba un paso sino á costa de sangre de Jos esforzados Muslimes; la presencia del Rey Abderahman y del Príncipe Almudafar excitaba el ánimo de los combatientes, y lograron aporti­llar y derribar dos muros; entraron numerosas compañías de Muslimes, y hallaron dilatado es­pacio, y  en medio ancha y profundafosa llena de agua, y  los Cristianos que con desesperado ánimo defendían aquella fosa. Fué una espesa nube y horrible torbellino de tiros y saetas; la matanza fue atroz, y los esforzados Cristianos caían muertos en elíugar que ocupaban. Los valientes Muslimes perdieron en aquella pelea algunos millares que alcanzaron este dia las copiosas recompensas y premios de su algiheb: entraron muchas bande­ras de la gente do Algarbe y de Toledo, y  arro­jando al foso los cadáveres de sus hermanos Muslimes, estos les sirvieron de puentes, y los Cristianos no pudieron resistir el ímpetu de tan­tas espadas sedientas de sangre, y  allí murieron como buenos. La sangre de estos y  la délos Mus­limes enturbió y  enrojeciólas aguas del foso, y parecía un lago de sangre. Se escalaron los mu­ros y se rompieron sus herradas puertas, y en todas sus torres se pusieron banderas del Islam; apoderados de la ciudad solo se abstuvieron de derramar la sangre de niños y mugeres. Esta fué la célebre batalla de Alhandic, ó de la fosa de Zamora, tan sangrienta para los vencedores como para los vencidos. Acaeció esta batalla y la de Abderahman y Radmir en la luna de Xawal del año trescientos veinte y siete (638), tres dias des­pués dol eclipse que turbó los ánimos de estas huestes, Cuenta Mesaudi que se decía en Fostat de Egipto en su tiempo, que habían muerto en esta expedición cuarenta ó cincuenta mil Mus­limes.
CAPITULO L X X X I.

De la melta del Rey Anasir á Córdoda  ̂y 
de ôA'ios sucesos.El Rey Abderahman, dejando asegurada aque­lla  .frontera, y dada órden para reparar los mu­ros de Medina Zamora, so vino con su hueste á Jlérid a , despidió las banderas de Toledo, Tadmir y  Valencia, y fué recibido en la ciudad con acla- Toaciones detriunfo: premió á ios caudillos que se liobian distinguido en esta gazua de Galicia, y <3ióá los jóvenes vestidos preciosos, armas y ca~ ia llo s , y  á los Xeques y caballeros alcaidías y gobiernos. Dió el gobierno de Sevilla á Ismaii ben DBadr ben Ahmed ben Zayde, conocido por Abu Becri, caballero de Córdoba. Después que des­cansó el Rey algún tiempo en Mcrida se vino con

los Wazires y alcaides de su guardia á Córdoba, y el dia de su entradá en ella fué de gran fiesta y general alegría. Hizo el Rey Cadí de Valencia a Giafar, hijo de Gehaf hen Yemen, en considera­ción á sus propios méritos y á los buenos servi­cios do su padre, que murió peleando eh la bata­lla de Zamora. El año trescientos veinte y ocho, doce dias antes de acabar la luna de Giumada primera, falleció el célebre Cordobés Ahmed ben Muhamad ben Abdrabihi docto y elegante poeta de este tiempo: habia celebrado en süs versos á los Reyes Muhamad, Almondhir, Ábdala y Ábde- rahinan Anasir, y sus ingeniosas composiciones eran las delicias de Córdoba, y la honra de los poetas Andaluces. El Príncipe Alhakem hizo de ellas una escogida colección que tenia veinte partes, y las dió títulos singulares como ePcielo, las estrellas, la aurora, el dia, la noche, el huer­to, la nube, el amor, eí arrepentimiento, la cor- zilla: habia nacidoádiez de Ramazan dhl año doscientos cuarenta y seis, y esperó la muerte ochenta y un años, ocho meses y ocho dias, Cuenta Yahye ben Iludheil, sabio y  erudito poe­ta, que él se dedicó á la poesía con esta ocasión; que habiendo fallecido Ahmed Abdrabihi, él pa­saba por una calle en Córdoba, y vió salir de una casa infinidad de gente que seguían un féretro, que preguntó quién era el difunto, y le dijeron: ¡pues no sabes que ha muerto el poeta de Córdo­ba! que siguió el entierro, y vió el gran concurso y general sentimiento, y de aquí procedió su an ­sia por ser poeta; que se volvió á su casa sin pen­sar en otra cosa, y aquella noche en su sueño le pareció que estaba á la puerta de una casa, que le dijeron que era la casa de Alhasan ben Heni: que llamó ó la puerta, y le salió-á abrir Alhasan, que le miró con ojos muy agradables, que luego - á la hora dispertó y estuvo desvelado hasta el dia: consultó á sus amigos su sueño y le dijeron que con el tiempo seria un buen poeta, según el benigno aspecto con que le habia ro'irado Alhasan ben Heni: que se dedicó á la métrica, y con efec­to consiguió mucha celebridad por sus poesías: ■ que fué su escuela la casa del Wazir y privado del Rey Abderahman Anasir el célebre Abu Amer Ahmed ben Said: que éu casa estaba abierta á lodos los hombres doctos, y en especial favorecía á los buenos ingenios: que” concurrían á ella los mas insignes poetas de Andalucía. Era la casa de esto Wazir como una academia, y contó en ella Said ben Ahmed ben Chalad, Andaluz, que estan­do en Oriente en una concurrencia de muchos eruditos de varios países se citaron poesías muy elegantes, y dijeron algunos: no es justo que nos ocultéis vuestros buenos versos de Andalucía, como no se oculta la luna llena en la oscuridad de la noche: que entonces recitó varios versos dé poetas de España, que fueron repetidos y cele­brados de todos; pero unos Egipcios dijeron en­tonces: ¿y dónde hay entre tantos poetas de Espa­ña uno como Alhasan ben Heni? cfue él enton­ces les dijo unos versos de Algazali Yahye ben Hakem Andaluz, de su casida larga, y maravilla­dos todos á una voz dijeron: ¡Dorr el Hasan, dorr el Gazali! que no ceden en nada uno á otro. Eran al mismo tiempo muy concurridas las conferen­cias de eruditos en casa del Cadí Aben Zarb, y asistían á ollas Aben Thaalaba, Aben Asbag y otros muchos sabios de la ciudad, y algunas ve­ces Muhamad ben Moavia el Coraixi, Ahmed ben Almutaraf, el Wazir Aben Said y Musleraa ben Casim y otros de la primera nobleza. En casa del Wazir Izá ben Ishac, y de Chalaf ben



i 08 Don José Antonio Conbé.Abós el Zahrawi, famosos ambos por su sabidu­ría en todas Jas ciencias, y e n  especial por sus doctas obras de medicina, eran las conferencias de hombres aplicados á las ciencias físicas y á la astronomía, al cálculo y otros conocimientos: e r a n  ambos médicos del Rey Abderahman; pero tan virtuosos y benéficos que sus casas estaban abiertas ‘de dia y de noche, y sus patios se llena­ban de pobres que les consultaban sus dolencias. En fin de este año trescientos veinte y ocho fa­lleció en Córdoba Ibrahim ben Hilel el Caisi, lla­mado el Chuzeni por su patria, hombre de mu­cho valor y de loable vida, que acompañó al Príncipe Almudafar en muchas sangrientas ba­tallas, llevando sus órdenes á los caudillos y banderas.
CAPITULO L X X X n .

Be Ico latoAla de Gormaz  ̂y treguan con 
los Cristianos.El Rey de los Cristianos volvió á bajar de sus montes con numerosas tropas, corrió las tierras que riega el Duero en Lusitania, peleó con el caudillo de aquella frontera Abdala el Coraixi, y venció á los Muslimes, y se apoderó de Medina Zamora, y degolló á los Muslimes que la defen­dían. Estas infaustas nuevas llenaron de pesar aí'Rey Abderahman, y escribió á los Walíes de las capitanías de Toledo y de Mérida que envia­sen susbanderas á la frontera de Galicia. Envió la caballería de Andalucía, y encargó al caudillo Abdala la venganza de los daños recibidos de los Cristianos, y íe ordenó que les hiciese cruda guerra á sangre y fuego. Juntas las tropas mus­limes, el-Wall Abdala el Coraixi entró con ellas aquella frontera, le salieron al encuentro los de Galicia en tal situación, que por.un lado esta­ban coreados del rio Duero, y por el otro de al­tos cerros y tajadas peñas, por lo cual el sitio obligaba á los u nos y á los otros á pelear, y la es­peranza consistía en ek valor, y la salud depen­día de la victoria, decía Coraixi;De u n lado nos cerca Duero, La salida está en vencer,La sangre de ios infieles del otro peña tajada, y  en e l valor la  esperanza, enturbie de Duero el agua., Trabaron una sangrienta batalla, vencieron los Muslimes, haciendo en los Cristianos atroz ma­tanza, yen  esta ocasión vengaron la sangre de sus hermanos, y la de sus enemigos enturbió las aguas del Duero: se apoderaron á fuerza de espa­da de la fortaleza de Sanestefan de Gormaz, y Dios sabe el número de los enemigos que allí muine- ron; fué esta batalla de Gormaz año trescientos veinte y nueve (940). Pasó después Abdala el C o ­raixi sobre Zamora, y la entró por fuerza con gran daño de los que la defendían, que pocos se libraron de Jas espadas muslimes sedientas de sangre. Con la nueva de estos venturosos acae­cimientos en Galicia se templó el disgusto de las noticias menos agradables que venían de Africa: los Edrises mas confiados en los auxilios que les daban los caudillos del Fatimi, que en Jos de los caudillos Andaluces, se mantenían indecisos, y con la muerte de Muza ben Alafia, de quien ha­bían recobrado la mayor parte de sus tierras dó que les había desposeído, disimulaban menos su desafecto á los de Andalucía, y no creían since­ros los auxilios que Abderahman les ofrecía. En

este tiempo Aben Ishac ben Omeya se indispuso con el Roy de Galicia por desconfianzas que tenia de sus servicios y consejo, y escribió al Rey Abde­rahman para que le recibiese en su gracia, y es- cusando sus anteriores procedimientos, por ha­ber procedido do una honrada presunción, cre­yéndose obligado á vengar la sangre do su her­mano: que ya desengañado do no haber sido muerto á sin razón, !e suplicaba le recibiese en su servicio para acreditar su lealtad, y como era buen Muslim. El Rey Abderahman admitió sus escusas, y le recibió en su gracia y en la misma dignidad de Wazir y caudillo de frontera. En este año trescientos veinte y nueve falleció el Cadi dé Badalyox Salmón ben Coraixi, hombre docto y de mucha virtud: su muerte fué muy sentida en la ciudad y pueblos de su comarca . También falle­ció este año el insigne poeta Abes el Solehi, así llamado del valle de Soleh en el Cadiazgo de Se­villa, pbr otro nombre se le llamaba el Taliki ó de Talica, ciudad antigua cerca de Sevilla. Murió este año Cbalaf ben Basil el Firixi, célebre en Oriente por sus conocimientos, murió en Firix, pueblo de Granada.En el año de trescientos y treinta sabiendo el Rey Abderahman la gran fama de erudición y de sabiduría de Ismail ben Casim Abu Aly el Cali, natural de Menar-gerd en Diarbecri, á quien ad­miraban los sabios de Persia, de Syria y de tas Iracas, qué vivia en Bagdad desde el año tres­cientos y tres, donde le consultaban los Califas cuando volaba sobre ellos una mosca, y viendo la afición y amor á las letras de su hijo el Princi­pe Alhakem, envió sus cartas á Ismaií el Calí, ro­gándole quisiese venir á establecerse en Córdoba, donde )e ofrecía su mismo alcázar ó el de su hijo con quien debería conversar, y al mismo tiempo le propuso tan generosas condiciones, que IsmaLÍ vino á España, y entró en Córdoba en este año. Fué admirada su sabiduría y aplaudido su gran­de ingenio, sus poesías, y mas que todo Su buen corazón y general agrado: presentó á poco tiem­po al Rey su libro célebre intitulado Nuéder, lleno de composiciones muy elegantes en prosa y ver­so: su casa fué desde luego frecuentada de los doctos y de la gente mas distinguida de Córdoba, y trató con especial amistad al célebre ingenio Jusuf ben Ilarún el Kendi de Rameda en Aigarbe, de quien decia que el principio y el sello de la poesía habla sido y era Kenda, con alusión á Am- rulkeis y Molenabi, y al español Jusuf Kendi; y escribió este una elegante casida á la entrada en España de Abu Aly Ismail ben Alcasim. En este año trescientos y treinta.,parlió á Oriente el Cadí Mondhir ben Said el Boluli con su hermano Fadlala, ambos de Córdoba, y  muy estimados del Rey.En este año falleció en Córdoba el docto Abdala ben Joñas el Moredi, Andaluz, célebre por sus elegantes escritos. Se levantó en Africa contra los Fatemis Abu Yezid, y los venció y ocupó gran par­te de sus estados, y cercó al Rey Alcayem Bimrila en Mahedia, y duró largo tiempo el cerco, y fa­lleció Alcayem Bimrila d  año trescientos treinta y cuatro, y estuvo oculta su muerte mucho tiem­po, y le sucedió su hijo Ismail, apellidado Mañ- sur Bila, que venció al rebelde y  recobró sus es­tados.El Rey Radmir de Galicia envió sus mandade­ros á Córdoba al Rey Abderahman Anasir para concertar ciertas avenencias de paz en sus fron- téras: y el Roy Abderahman los recibió muy bien, y otorgaron sus treguas que ofrecieron guardar

s



Dominación de tos Arabes en E spaña. 109bov conveniencia de ambos pueblos, y envió el Kev Abderahman ásuW nzir Ahmed ben Sabid con los mandaderos de Galicia, para saludar en su nombre al Rey Radmir, y fuó el Wazir á Me­dina Leionis capital de Galicia, y son Cristianos como los de Afraile de seda Melkila: so ajustaron treguas por cinco años, y fueron muy bien guar­dadas.En el año de trescientos treinta y tres se aca­baron de construir algunas obras y reparos en las atarazanas do Tortosa, y mandó el Rey cons­truir naves en los puertos del Mediterráneo En la frontera de España oriental el Wall Abde­rahman ben Aluhamad hizo entrada en los mon­tes, y echó de Lérida y  de sus comarcas á los hijos de Hafsun, y puso en el gobierno de esta ciudad al Wali Muhamad ben Alanail, que permaneció en ella hasta el año trescientos Ireinla y cinco. En osle año volvieron do Oriente los dos herma­nos el Cadí Mondhir ben Said ci Boiuti, y Fadlala ben Said, y pocos dias des|iues de su llegada á Córdoba falleció Fadlala, era Walilcoda de Fohs Albolut.En Ezija se conslruvó de órden del Rey una azequiad'e riego, y un abrevadero magnífico, y se acabó la obra al principio del año trescientos treinta V ocho, y el gobernador do la ciudad y de su comarca puso una elegante inscripción, que dice asi:En el nombre de Diosclemente y misericordioso mandó el Príncipe délos fieles, engrandézcale Dios, Abderahman hijo de Muhamad, construir esta azequia, esperando los premios de Dios omni­potente, glorioso y  dador de todo bien, y se acabó ■ esta obra con ayuda de Dios por manos de su sier­vo y Amil Oraeya ben Muhamad ben Someid en la lunadcMuharram, añolrescientostreintay ocho.
C A P I T U L O  L X X X I I I .

De la conspiración de ÁMala^ MjodelRey.Rabia el Rey Abderahman declarado futuro su­cesor del Imperio á su hijo Alhakem, y se había celebrado con mucha solemnidad la jura de Wa- lialahdi con asistencia de los Waiíes, Wazires, Alcalibes y Consejeros de Estado: su hermano Ábdala compelía con Alhakem en afición a las buenas letras y en sobresalir en todas buenas ar­tes y gentilezas de caballería, y en ganar la vo­luntad y favor de los hornbres, y hacerse amar dé los pueblos por su afabilidad y generosas libe­ralidades: eran ambos de excelentes prendas, admirable ingenio y erudición; poro Abdala ce­lebrado de todos, desvanecido acaso con el de­masiado favor del aura popular dió oidos á las sugestiones de algunos ambiciosos que buscaban por medio de este Príncipe su propia exaltación, y  le hicieron concebir ideas que trocaron su fe­liz estado de honra y celebridad presente, por es­peranzas torpes é inciertas de una subida violen­ta al trono, ya destinado á su hermano. La gran­deza del intento ofrecia temor, peligros, dilacio­nes é incidentes que obligaban á nuevos proyec-- los. Fué el caso, según cuenta Abu Omar ben Alit en su historia que perfeccionó Aben Hayan, que Ahmed ben Muhamad, el conocido por Aben Ábdilbar, hombre sabiay especial amigo y favo­recido del Príncipe Abdála, que apenas se apar­taba de su lado, que le acompañaba en casa y en el campo; pero al mismo tiempo hombre de

ánimo atrevido, disimulado en sus cosas, tan adu­lador como soberbio y  codicioso de subtr y levan­tarse á mayores, con un exterior de resj^to, de suavidad y singular modestia, todo artificios y ficción para lograr sus intentos; este, pues, per­suadió al Príncipe Abdala, que la gente principal de todas las provincias y ía de la capital de todas las clases, le miraban como agraviado en la pre­ferencia que había dado su padre á su hermano Alhakem declarándole su futuro sucesor, desen­tendiéndose do las prendas que le distinguían, y del general amor que el pueblo le manifestaba: que'si él quería, si él entraba en ello no habla di­ficultad en hacer por él una aclamación popular, y remediar lo hecho, y aun obligar al Rey su pa­dre á cederle el trono,"y si era menester se toma­rían determinaciones mas fuertes. Deslumbrado el Príncipe Abdala con las lisonjas y alabanzas de este, con las promesas y seguridades que todo lo facilitaban, y en suma por fatalidad de su estre­lla, mas que por malignidad de su-corazón, le permitió fomentar su bando y parcialidad, y él mismo procuró ganar las voluntades de Wazires y caudillos de la guardia, honrando á los amigos de Abdilbar con su especial favor, con oficios y gobiernos, y familiarizándose con toda clase de gentes. Nadie eslrañaba que el Príncipe m si- tase á los hombres doctos, y  á los que recomen­daba la fama de sus ingenios y erudición, J  que estos frecuentasen el Palacio Meruan en donde vivía; siempre había manifestado igual humani­dad y afición á las letras. Aben Ábdilbar discreto de lo que convenía, ó sea que taita el consejo cuando falta la fortuna, confio su secreto á quien mas leal que el lo revelo al Rey Abde­rahman, y le descubrió aun mas de lo que sabia do la conjuración que se tramaba a favor de su hiio Abdala, por muchos parciales suyos que in­tentaban una revolución contra su soberanía, y quitar la vida al Príncipe Alhakcii su futuro su­cesor, que el dia debia ser el do la fiesta de las Víctimas, que ya se acercaba (1).Abderahman, aúnen la incerlidurabre de esta delación, consideró que ni lodo se había de creer ni temer, ni en estas cosas hay ninguna, por leve que parezca, que deba despreciarse; con mucho secreto consultó á su lio Almudafar, y de su acuerdo envió un Wazir de sus guardias de ca- balleriapara queá media noche prendiera a su híio el Príncipe Abdala, y á buen recaudo con secrelo y diligencia aquella misma noche le con- duiera á Zahrá donde estaba la corle, y hechas las convenientes prevenciones al Wazir para des­empeñar su encargo: este partió _á Córdoba, y a nombre del Rey entró en el palacio Meruán, que está fuera de 'la ciudad, y sorprendió al Prin­cipe y.bailando en su compañía al Alfaqui Aben \bdilbar, V á un caballero amigo suyo conocido- ñor el Señor de la Rosa, llamado Ahmed ben Abdala ben Alatar, que pasaban con el. Principe aquella noche, como á sospechosos los prendió también, y separados los llevó, presos a Zahra los encarceló sin comunicación. Guando liego Abdala á la presencia del Rey su padre este le dijo- ;te tienes por ofendido porque no reynas/y  con la turbación Abdala no acertó á decir nada,
(11 Edobi cuenta oa pocas palabras esta desgracia da la familia de Abderahman, diciendo; Abdala hijo de Anasir, mancebo m uy erudito y  vivluoso, fue muerto por orden de su padre por causa del gran sequilo que tema de ’ñor su humanidad y excelentes prendas; como si a los R e­yes descontentaran sus hijos cuando son buenos y  bien acostumbrados.



íio Don J csé A ntonio C o n d e .sino llorar; y su padre con mucha severidad man­dó cfue se le encerrase en su estancia, y así se h i7.o. Ordenó el Rey que dos Wazires de su Con­gelo de Estado averiguasen de Abdala lo que su- niese de la conjuración. Los Wazires aclararon cuanto se deseaba saber, porque Abdala con in- aénua verdad descubrió cuanto habia en el caso hasta el momento de su prisión; que las suges­tiones do Aben Abdilbar le hablan inducido y es- citado á conspirar contra su hermano, que él njisino exornaba y facilitaba los medios para este atrevido intento; pero que no conocía otras per­sonas determinadas á servirle en este malhada­do enredo: que aun el Señor de la Rosa Aben Ala- tar en su concepto era inocente y no habia tenido parte en estas maquinaciones por incauto y poco secreto; que solo sabia del mal consejo de Aben Abd libar y de sus tramas, que el principio de ellas habia sido que Abdilbar deseaba el cargo de Cadi de los Cadíes de España, y que á pesar de su fa- ■ vor nó lo liabia logrado, que este descontento le habia perdido, que él daba gracias á Dios porque su divina bondad habia desconcertado tan perni­ciosas maquinaciones. Mandó el Rey Abderahman que se convenciese á Abdilbar con lo que Abdala habia declarado, y que se le descabezase el dia de la Pascua de las (1) Víctimas, el mismo en que él meditaba poner por obra sus malvados in­tentos.Sabiendo Aben Abdilbar que el dia de la pascua de las Víctimas habia de ser descabezado, la no­ch e precedente se quitó la vida, y amaneció muer­to en su prisión; entregóse su cadáver á sus pa­rientes, y lo enterraron en el cementerio del Ar­rabal. Fué esto en la luna Dylhagia del año tres­cientos treinta yocho (949). La fama, como suele, levantó cosasatroces acerca de las circunstancias de estos acaecimientos, y aun estando fresca la memoria de esta desventura se contaba ya con variedad la muerte del Príncipe Abdala. Se dice que Alhakem pidió á su padre el perdón de su hermano Abdala, y  que Abderahman le respon­dió: do tu parte están bien los ruegos y la inter­cesión, y si yo tuviese ahora la suerte de un hom­bre privado baria lo que tu quieres, y como re­clama mi corazón; pero como Rey debo poner los ojo.s en la posteridad, y dar á mis pueblos ejem­plos de justicia, y así yo lloro amargamente á mi h ijo , y  le lloraré mientras me dure la vida; pero me es forzoso ser justo imitando el ejemplo (2) del gran Califa Ornar ben Alohitab:así que ni tus lágrimas ni mi desconsuelo y el de toda nuestra casa pueden librar á mi desgraciado hijo de la pena de su cierto delito. Dicen que escribió el Príncipe Ábdala á su padre rogándole por el Se­ñ o r de la Rosa, diciéndole: Señor, que no padez­ca un inocente por mi culpa: y el tristefué muer­to aquella líoche en su estancia, y enterrado al (lia^siguienle en el cementerio déla Rusafa: acom­pañaron su pompa fúnebre sus hermanos Alha­kem , Abdelaziz Abulasbag, Abdelmelic Abu Mu-
.<!) Tenían los Muslimes de España cuatro pascuas al primera el dia noveno do la luna de Muharram, y I® pascua de Ataucia, la segunda el dia doceno dela ,  Reble primera, y se llamaba pascua de Annabi, ¿,f,®'Tcera el primero de lalu n a de Xa^vdl, y  se llamaba de m n  de salida de Ramazan, y  la cuarta el deceno de la Dythagia, y  se llamaba pascua de Carneros ó de las»■íífo Alude, al Hadiz de Ábu Xahm a cuando le mandó efC a lifa  Omar con ejemplar severidad. La Abdala fué, según Alcodai ben Alabar, día már- ffS'iDdo d tercero déla flesla de las Víctim as, año tres- fina Bdobi y  otros antigües dicen9UQ iu6 e l ano antenor.

hamad, Almondhir y otros Meruánes con toda la nobleza de la ciudad. Como las desgracias rio vienen solas poco después falleció el Príncipe Almudafar, tío del Roy, con grande sentimiento de este que le amaba como á padre.
C A P I T U L O  L X X X I V .

B q la tenida de los mensageros de Grecia, 
y otros síícesos.En e.ste tiempo vinieron á Córdoba enviados del Rey de los Griegos al Rey Abderahman, fue­ron recibidos con mucha ostentación en el mag­nífico pabellón del jardín grande, que estaba cu­bierto de preciosos velos de seda verde y oro, el Rey estaba acompañado de su Hagib, Wazires y Alcatibes, y de una brillante guardia de Eslavos. E l Rey de los Griegos enviaba sus cartas escritas en vitela de oro y azul, cerradas en una caja de oro, y en sus estreñios grabadas unas imágenes de Jesus, bendito sea, y  del Emperador Constan­tino: pedia en ellas que renovasen los antiguos tratos de amistad y alianza que hablan tenido sus antepasados contra los Califas de Bagdad : mandó el Rey á su Hagib que hospedase á los enviados Griegos, los cuales después de haberse detenido algunos días en Córdoba se despidieron del Rey Abderahman, y envió con ellos un Wazir de su casa para que saludase al Rey de los Griegos do su parte, y le asegurase do su amistad, y le lle­vase un rico presente de caballos do Andalucía, armas y preciosos jaezes de Toledo y de Córdoba.EnAlm agróbel Wall AbuAlaixi Ahmed Alfadii, hijo de Alcasim Edris, por consejo de los caudi­llos Zenetcs y Andaluces se puso bajo la protec­ción de Abderahman Anasir, y le hizo aclamar en todas sus ciudades: holgó mucho Abderahman de esta confianza de A buA laixi, y le escribió asegurándole que le ampararía contra todos sus enemigos, y le ayudaría con todo su poder, y envió tropas de Andalucía para reforzar los pre­sidios de Cebta y de Tanja. Aclamaron al Rey Abderahman Anasir de Córdoba en Medina Tahart y en Fez, donde gobernaba bajo su protección el Walí Muhamad ben el Chair Yaferini, el Zenele, cuyos antepasados fueron muy afectos á los Omeyas de España Entre los buenos ingenios que florecían en este tiempo en España, y merecieron la estimación del Rey Abderahman, fueron dos de la Amelia ó gobierno de Segovia, el uno lla­mado Edris ben Yemen conocido por el Sabini, del nombre de su pàtria Cariai Sabin, por las Sabinas que abundan en aquella sierra, que son especie del Saniber ó enebro, de que se hacen buenas adargas: solo Aben Derág le podía dispu­tare! mér ito desús poesías: elotroera Abderahman benOtm an el Oxami, d é la  antigua Oxama, que se distinguía en esta provincia por su ingenio y erudición.El Rey de Galicia hizo entrada en tierras do Zamora y  en la Lusitania: el Wali de Mérida y los caudillos de la frontera deDuero avisaron de es­tas cabalgadas: luego mandó el Rey Abderahraan publicar Algihed para entrarla tierra de Galicia, y se allegaron las banderas de todas las provin­cias, y  vino el gobernador de Fez Muhamad iJen el Chair ben Muhamad el Jaferini el Zenele con muy escogida taifa de caballería, y con licencia del Rey Abderahman dejó en aquel gobierno á :'u primo Ahmed ben Abi Beorí ben Ahmed l>cO



DOMINACION DE LOS ArABES BN E sPAÑA. ikhOtman ben Said el Zenete, y luego que llegó á Cór­doba partió á la santa guerra: también vino de Zaragoza Muhamad ben Háxem el Tegibi por obli­gación de pacto que otorgó al Rey cuando le de­puso del mando de aquella ciudad; y con nume­rosa hueste entró el Walí Ahmed ben Said Abu Amer en tierras de los Cristianos, y los echó de Setmanica y otros fuertes de aquella comarca con atroz matanza, y corrió con sus algaras hasta los montes, y peleó con los Cristianos, y  los venció, y hubo de ellos grandes despojos, cautivos y ga­nados: fue esta célebre entrada el año trescientos treinta y nueve (950): los fronteros repitieron su entrada al año siguiente, y  fué también harto venturosa. En este año falleció en Córdoba Dwila ben Rafas el Meruáni, hombre muy poderoso, que contribuyó con sus grandes riquezas á que en este año se restituyese á Mecca la piedra negra, y ól fué á recibir las eternas recompensas de su generosidad; en principio del año trescientos y euarenta falleció en Córdoba Casim ben Asbag, el de Baena, insigne por su sabiduría; sus obras eran la admiración y estudio de todas las acade­mias de Oriente y de Africa, en muchos siglos no se hallará quien escriba tantas y tan preciosas: cuentan que los dos años últimos de su vida no habió una palabra. En el año trescientos treinta y nueve cayó granizo grande como piedras de peso de mas de libra, mataba las aves y ganados, y á Jos hombres también, y destruyó las mieses y los frutos de los árboles, y fué causa de cares­tía en algunas provincias de España.Cuando vinoá Córdoba el Walí Ahmed ben Said Abu Amer do su expedición de Galicia, fué reci­bido con aclamaciones de triunfo , y  el Rey Abderabman le hizo grandes honras, y dió á su hermano Abdelmelic el cargo de Wazir de su Con­sejo de Estado, y  ademas del quinto que entrega­ron á Abdelwahib, tesorero del Rey, hicieron es­tos Waííes un rico presente al Rey Abderabman que acreditó su opulencia. Gonsistia, según re­fiere Aben Chalican, en estas cosas: cuatrocien­tas libras,de oro puro de Tibar, valor de cuatro­cientos veinte mil zequíes en plata en barras, cuatrocientas libras de lináloe, quinientas onzas de ámbar, trescientas onzasdealcanfora preciosa, treinta piezas de tela de oro y seda, ciento y diez aforros xle martas finas de Corasan, cuarenta y ocho cubiertas ó caparazones de oro y seda para caballos, tegidos en Bagdad, cuatro mil libras de seda en madejas, treinta alfombras de Persia, ochocientas armaduras de hierro bruñido para caballos de pelea, mil escudos, cien mil flechas, quince caballos árabes de raza con ricos jaezes recamados de oro, cien caballos de Africa y de España bien enjaezados, veinte acémilas con si­llones y cubiertas largas, cuarenta esclavos jóve­nes, y veinte esclavas bien parecidas, todas con preciosos vestidos, y una casida ó composición larga de elegantes versos en elogio del Rey, obra del W alí Ahmed ben Said. En el año trescientos cuarenta y uno murió el Señor de Africa Mansur Rila el Fatemi, y le sucedió su hijo Moezledinala Abu Temim Maad, y había reynado siete años y diez y seis dias,, tenia treinta y nueve años. El ano trescientos cuarenta y dos cayó granizo muy grande, que nunca se vió tal, mató fieras y ganados, y destruyó los frutos de toda especie: se siguió una inundación, queso ahogó mucha gente en ella, y los ríos y avenidas destruyeron muchos edificios así enAlmagréb como en Espa­ña, continuaron nubes espantosas por muchos días con truenos y  relámpagos y bravos huraca­

nes, que destruían casas y arrancaban árboles robustos. En la luna de Safar del año trescientos cuarenta y tres el Walí de Toledo Obeidala ben Ahmed ben Yali, que tanto se había distinguido en la entrada al G uf de Badaiyox y sus comarcas, entró en tierra de Galicia y derrotó á los Cristia­nos, que le llamaban el Gaid Alaina por su valor, y sacó de aquella tierra muchas provisiones y áespojos, y manifestó bien que era hijo de su pa- dreAbm ed.El W alí de Fez escribió al Rey comunicándole los progresos do sus armas en Alraagréb, y  pi­diéndole licencia para edificar el domo ú cúpula de la Aljama de los Cairvanes, y el Rey se la dió, y envió una gran cantía de doblas de oro para la obra, del quinto de los despojos de la expedición de Galicia: así se engrandeció la Aljama, se der­ribó el domo antiguo, y se puso encima del nucr v o la  espada de Edris el fundador del estado d.e Fez, y se acabó esta obra el año trescientos cu a­renta y cuatro (955). En este mismo año ocu­paron las tropasdel Rey de España Abderahraan Anasir la ciudad de-*Telencen, y fué aclámado ep ella como protector de los Edrises. E n  el prin­cipio del mismo hubo pestilencia en Africa; en Almagréb y en España, y causó gran mortandad en todas estas regiones.
CAPITULO L X X X V .

De la presa de una nave de A frica y  otros 
sucesos.En este tiempo una nave grande que había mandado el R ey labrar en Sevilla, para conducir mercancías de España á Egipto y Syria, encontró en su navegación cerca de Sicilia una nave de Africa en que venia un enviado de Moez Daula Soldán de Egipto con cartas para el W alí que Ce­nia en aquella isla: el Arráez Andaluz trabó com­bate con la nave africana, y la venció, y se apo­deró de ella, continuó su viaje y vendió en Ale­jandría sus mercancías, y cargó otras, y se tornó á España. Cuando el Soldán tuvo noticia dé la presa de su nave mandó salir de sus puertos na­ves armadas, y también de Sicilia, y vinieron siguiendoálasde España: mandaba las naves del Soldán Alhasan ben A ly, W alí de Sicilia, y  con sus naves armadas entró en el puerto de Alm e­ría, y se apoderó de la nave grande que todavía no pudo salvar su carga, y  quemó otras pequé- ñas que estaban en el puerto, y huyó contento con esta presa y venganza. Esta nueva causó mu­cho disgusto al Rey Abderabman porque venían en aquella nave muchas doncellas hermosas y cantoras de Grecia y de Asia. El Hagib Ahmed ben Said ofreció al Rey dejarle bien vengado, mandó allegar las naves de las costas de España, y con mucha gente de pelea pasó á W ahran, re­unió las tropas do Andalucía que estaban en Almagréb, y  juntó veinte y  cinco mil caballos y entro enla provincia de Africa: salió contra ellos Alhasan ben A ly, y trabaron sangrienta batalla y vencieron los Andaluces á los de Sanhaga y Retama con atroz matanza, siguieron á los A fri­canos, y corrieron la tierra, quemando los adua- ' res de aquellas tribus hasta llegar á cercanías de Medina Túnez, que distaba dos largas jornadas- en ella, por su situación en la costa, había m u­chos neos traficantes y  Judíos, v por causa del comercio tenia fama de grandes riquezas, Con la



412 Don J osé Antonio Conde .esperanza del saqueo se animaron los Andaluces y  Zenetes, y le dieron recios combates por marY por tierra, pues había mandado Ahmed ben Said que sus naves fuesen siguiendo la costa: los de la ciudad, viendo ei peligro que les amenazaba de ser entrados por fuerza, y estando sin espe­ranza de ser socorridos, movieron tratos de ave­nencia ofreciendo gran suma de doblas de oro; Ahmed ben Said les impuso una grande contri­bución en dinero, y ademas les sacó ricos panos, muy preciosas mercaderías, inestimables joyas, vestidos y cierto número de esclavos y esclavas, armas y caballos, y las naves que tenían en su puerto, y con estas y las suyas envió la presa a España, y volvió á Sevilla muy bien vengado. Las riquezas ganadas en esta expedición fueron tan­tas que después de sacado el quinto, y el resar­cimiento de la nave del Rey, quedó gran suma al Hagib y á los Arraezes, caudillos y tropas de la hueste, que todos quedaron contentos AndalucesY Zenetes. Hizo el Rey grandes honras á su Hagib Ahmed ben Said, y le sañaló para_ su mantem- mienlo cien mil doblas de oro al ano.Cuenta ben Alatbir, escritor muy diligente de sucesos prodigiosos, que en este año trescientos cuarenta y seis (937) el mar menguó ochenta bra­zas, descubriéndose islas, montes y escollos nun­ca vistos ni conocidos en los pasados tiempos; asimismo en este año se acabaron de labrar unas fuentes y ornatos del palio de la Aljama de Cór­doba, y se puso una bella inscripción grabada en mármol cárdeno, que en trece líneas dice asi; «En el nombre de Dios clemente y misericordio­so: mandó Abdala Abderahman, Príncipe de los fieles, amparador de la ley de Dios, prolongue Dios su permanencia, construir esta pila, prove­yendo á su conservación, para engrandecimiento del lugar consagrado á Dios, por su cuidado de la reverencia de sus casas y de la (1) invocación de Dios, para que en ellas se ensalce y celebre su nombre, esperando recibir por esto grandes pre­mios y copiosas recompensas con permanente gloria, prosperidad y buena fama; y se acabo esto con ayuda de Dios en la luna Dylhagia ano tres­cientos cuarenta y sois por manos de su siervo Wazir y Hagib de su palacio Abdala ben Batu y dcl arquitecto Said beuAyüb.» Este patio es harto espacioso, y está plantado de palmas y naranjos con hermosas fuentes do agua pura, que corro entre flores y apacible verdura debajo de los planteles, para recuerdo de las amenidades del parayso. El geógrafo Alwardi compara la Aljama de Jerusalem áesta deCórdoba, dice así: al oriento de la ciudad está lagran mezquita llamada Alalcsa, que no tiene par en el mundo en grandeza sino la Aljama de Córdoba en Andalucía: la longitud de la mezquita Alaksáesde doscientas varas, y de anchura tiene ciento y  ochenta: en medio_de ella está la Alcoba Asahara ó capilla de la pena, se dice que el lecho de la Aljama de Córdoba es mas alto que el lecho de la xVlaksá, y el patio de la Alaksá mayor que el palio d éla  Aljama de Córdoba.
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CAPITULO LX X X V L

'ceñida de Al?u Alayxi á Esyana 
y otros sueesos.

a i  E l Idhan de Alá. quo tliccla inscripciati, significa F<>• p i í i e f t e la  pregonaciol qua ' f , S c 1 a STnft7íHiitas oara a u 6  las genUiS acudan a  las hoias ü g  y  como esta consisto en ciertas¿ io s  he traducido'asi: nuestros antiguos Mo^'seos la lia juubau el Aliden, y  traducían el pergueno o prepon.

En el año trescientos cuarenta y siete dió Abderahman Anasir el gobierno de Tanja y desús confines á Jaali ben Muhamad el Yaferini; y vien­do Abu Alayxi Ahmed ben Alcasim Kenúz ben Edris el poder de Abderahman, y que ya era dueño de todo Alraagrób, escribió sus cartas pi­diéndole licencia para venir á España para hacer su Algihed, y  el Rey Abderahman se la concedió. Cuando supo su venida mandó el Rey prepararle todas las posadas desde Algezira Alhadr.i con tanta comodidad y magnificencia que no echase menos sus alcázares; y ademas del servicio, man­tenimiento y gastos necesarios, señaló mil doblas de oro al dia para regalos extraordinarios, y así se hizo desde Algezira Alhadrá hasta Córdoba, que fueron treinta mansiones; §n Córdoba fué recibido con mucha honra, y salió á recibirle el Príncipe Alliakem y sus hermanos con muy lucida caballería, y fué hospedado en el pala­cio real: se holgó algunos dias en Córdoba y en Medina Azahrá^ y después partió á la frontera or-icntal para hacer en ella su Algihed, y allí quiso Dios que lograse la corona de los guerreros: este fue el último de los Edrlses que reynó en Alma- gréb. Habla dejado en su ausencia por Walí de sus estados á su hermano Alhasan ben Kenúz, que continuó bajo la protección del Rey de España.En este mismo tiempo Maad ben Ismail, Señor de Africa, deseoso de vengarse do ios daños que le habían hecho los Andaluces y Zenetes en sus tierras de Africa, y envidioso del poder de los Omeyas en Almagréb, envió á su caudillo Gehwar el Rural con veinte mil caballos de las Cabilas de Kelama y Zanhaga, y muchos mas de otras, con ánimo de ocupar los estados de Alraagreb. Salió Gehwar de Cairvan con infinita chusma: llegó la nueva de su invasión ó Jaali ben Muhamad el Yaferini Walí de Almagréb por el Rey Abderahman de Córdoba, y reuniendo sus Cabilas Yaferini, de los Zenetes y deMasamuda, allegó numerosa ca­ballería y salió al encuentro de los enemigos en cercanías de Medina Taharl; pelearon los cam­peadores de ambas huestes con varia fortuna, evitándose por unos y por otros el venir á una batalla campal. Ofreció Gehwar grandes premios á los caballeros de Retama si quitaban la vida al Walí de Almagréb, y habiéndose trabado una sangrienta escaramuza, que sin pensar vino á ser una batalla do mas de treinta mil caballos, en lo mas recio de ella una banda de caballeros de Retama r'impió impetuosamente hasta llegar á donde peleaba Jaali el Yaferini como un bravo león, y arremetieron todos contra él, y le pasa­ron á lanzadas, y cayó muerto entre ellos, le cor­taron la cabeza, y á su muerte se siguió el des- órden desús Zenetes, que fueron vencidos con gran matanza por los de Retama y Zanhaga; lle­varon estos la cabeza de Jaali á su caudillo Gehwar el Rumi, que les pagó el concertado premio: la cabeza fué enviada á Maad ben Ismail, que la mandó llevar én una lanza por todas las calles de Cairvan. El hijo de Jaali recogió las reliquias del vencido ejército, y se retiró á las fortalezas.Después de esta victoria revolvió Géliwar con­tra Sigilmesa, donde se había alzado con eigO'



Dominación dr los Ar ares  en  E spaña . H3bierno un alcaide llamado Muhamad ben Felh, conocido por Wesuc ben Maymon ben Medarar Ataferi, que se apellidaba Am ir Amurnenin, y también Xakirala, y labraba moneda en su Zeca, que se llamaba Xaqucria: aunque vano era hom­bre justo, y muy esforzado, y de la secta de Malee: contra este Señor fué Gehwar, y le cercó en su ciudad, y después de recios combates la entró por fuerza de espada, y  tomó preso al Xaquir, y loda su gente fué degollada, y él encadenado siguió la expedición de su vencedor.A! principio del año trescientos cuarenta y nueve (960) pasó este ejército vencedor á tierra de Fez, y puso cerco á la ciudad combatiéndola de dia y de noche por todas partes, y al cabo de trocedíasla entró por fuerza de espada, ylos A n­daluces y Zenetes la defendieron hasta morir: saqueó las casas, y  encadenó al gobernador de ella Ahmed ben Becri el Zenete, que gobernaba la ciudad y su provincia por el Rey de España Abderahman; destruyó los muros y torres de sus puertas: fue esta entrada de Gehwar en Fezen el dia veinte de Rainazan; y en pocos meses se apo­deró de todas las ciudades de Almagrcb, fuera de los presidios deCebta, Tanja y telencen , que defendían las tropas de Abderahman. Se volvió Gehwar á Mabedia, llevando en triunfo al Wall de Fez, y al Señor de Sigilmesa, y quince caba­lleros de Fez, y los entró encadenados sobre los lomos desnudos de los camellos, y puso sobre sus cabezas unos andrajos largos de lana con en­trelazados cuernos, y los paseó por escarnio por las calles y plazasde Cairvan y de Mabedia, y en esta ciudad los encarceló, y perecieron en sus calabozos.Estas desagradables nuevas llenaron de pesar al Rey Abderahman, y acrecentaron la amargura de sus penas, pues todavía lloraba la muerte de su tio Almudafar, la de su hijo y la de su Hagib Sehid, que acababa de suceder; y así no podia disimular su dolor y su melancolía. Para reparar los males de Africa, y tomar en ella venganza de sus enemigos, mandó preparar numerosa flota dé naves para enviar grandes huestes á Fez, y desde luego principiaron grandes aprestos en Se­villa, Algezira Alliadrá, y en Almería.Entretanto no descuidó el Rey Abderahman la defensa de las fronteras' en España oriental: hacían los Cristianos de los monles algunas en­tradas impetuosas y  rápidas, que no podían im ­pedirse por ser tan inesperadas como breves; pero los Walíes de Zaragoza, Wesca, Afraga y Tarragona entraron de orden del Rey en tierra de Cristianos de los montes con mucho daño de aquellos infieles. En Andalucía se enviaron con indecible diligencia tropas de á pie y de ácaballo á Gebta y Tanja, y los caudillos del Rey en A l- raagréb unieron sus tropas y caballería á la de España, y en pocos meses, peleando con mucho valor y próspera fortuna, recobraron las ciuda­des y fortalezas perdidas, y  se apoderaron de Medina Fez á fuerza de espada, haciendo gran matanza en los de Ketama y Zanhaga, v subyu­garon toda aquella tierra, y se aclamó en tocios los alminbarcs de Almagréb al poderoso Rey Ab- derabman Anasir de Córdoba con general alegría de los pueblos y cabilas Zenelcs.

CAPITULO L X X X V II.

De xcifias obras del Rey A bderalman, y 
de su muerte.En este año mandó el Rey construir eñ Tar­ragona el Mihrab ó adoratorio interiorde la mez­quita principal y en la facliada y sobre el arco y á.sus lados se puso esta inscripción, grabada en precioso mármol: En el nombre de Dios; la ben­dición de Dios sobre Abdala Abderahman, Prín­cipe de los fieles, prolongue Dios su permanen­cia, que mandó que esta obra se hiciese por ma­nos de Giafar, su familiar y liberto, año trescien­tos cuarenta y nueve (960).Así también en este año mandó Abderahman reparar la; Aljama de Medina Segovia, y Ja, ador­nó con muy bellas columnas, y de esta obra se puso una elegante incripcion en las columnas del Mihrab; y en otras varias ciudades se edifi­caron mezquitas, baños, fuentes y hospitalés. Se celebraban en este tiempo en Córdoba las poesías de Cbalaf ben A yúb  ben Ferag, y  en especial sus elogios al Rey, y se leian en las academias que tenia ol Príncipe Álhakem en el palacio M e- ruán, Y en las que tenia en su casa e! Wazir Obeidala ben Yahye ben Edris, á las cuales,con- currian los hombres mas insignes en erudición y poesía. Era de los mas célebres, y tnuy familiar y estimado del Rey, su consejero A b u  Becri Is- raail ben Bodr, el que envió al Rey Abderahman unos elegantes versos en ocasión que Se celebra­ban algunas de sus últimas conquistas: viendo al Rey que estaba como triste y distraído, y en­tregado á sus pensamientos, sin atenderá la con­versación ni tomar parte en la alegría de los con­vites, le escribió estos versos:D el aura de tus viclorias Y  el grato estrépito suena De la  arom ática copa Aunque religión severa volaron cuidados tristes, de los íastivos convites: dulce fuego- en m i lesid a .- á irislesas me''destine.Recibió el Rey estos versos; pero continuó en su melancolía y distracción, y Ismail envió estos en el mismo ritmo y consonancia á una de sus esclavas: 'L u z , que en su consejo m andas Será algún dia en que acaben Y  e l h ijo  de la s  batallas Resplandecen como fuego 0  son lám paras que a lum bran Que tu Rey de sus cuidados Que en el torbellino gira

por qué de sombras le ciñes? los pesares que le  afligen, solo por am or suspire! todas las arm as que viste , para que vele y medite! siquiera a l yantar se olvide, de m as que sangrientas lid e s .Cuando el Rey vio estas repetidas insinuacio­nes y consejos de su buen amigo Ismail, le res­pondió con estos versos, siguiendo sus mismos números y consonancia.Cómo no h a  de suspirar'Cómo esperará bonanza S i  dura piedra acabó 'Cómo disipar ciiidaJos Estoy con tem or ya sabes.S i  lo que m i gloria fué Cierzos de penas llevaron Temo que m is azucenas M is claros dias pasaron No esperes que alegre aurora

quien en tristes ansias vive? del m al tem poral que sigue? c e n ia  pompa de mis vid es, en  la s  copas apacibles? n i estrañes que me in tim id e , v a p o r  la partida gim e: de m is rosas los m aiizes, el bravo huracañ m archite, y  llega m i noche triste, sus negras sombras d isip e.15



lU D on  J o sé\ A n t o n io  C o n d e .Manifestaba en estos conceptos quo temía la decadencia de su fama y gloria militar, y la fuga de su florida juventud. Pasaba Abderahman ia naavor parle del año en Medina Azahra en la fres­cura y amenidad de sus jardines, porque ya des­cuidaba los negocios del gobierno en su hijo Al- hakem, ya jurado sucesor del trono, que después de la muerte de Sehid no quiso tener otro Hagib. Conversaba frecuentemente con Suleiinan ben Abdelgafir el Firexi, que era de la principal no­bleza, y habia sido gran soldado, y ahora hacia una vida ascética y retirada; era en estremo aus­tero y despreciador del mundo, solo vestía lana vellosa y andaba descalzo, lloraba de temor de Dios, y por continua memoria de la muerte: era notable lo qué respondía a los que le pregunla- . ban por su salud; ¡cómo ha de estar, decía, quien el mundo es su casa, el Iblis (1) su vecino, y le están escribiendo todos sus hechos, palabras y pensamientos! Así respondía á los buenos que le saludaban: se apellidaba Abu Ayúb, y se ocupa­ba sin cesar en bien de los pobres y consuelo de los afligidos; y el Rey Abderahman por su mano socorría muchas pobres familias. En una con­versación con este buen Muslim dijo el Rey Ab- derahman, que ajustada bien la cuenta de los momentos de perfecta y pura tranquilidad de áni­mo en los cincuenta años de su reynado, apenas contaba catorce dias de sincera felicidad, Per­maneció en Medina Azahra los últimos meses de su vida entretenido con la buena conversación de sus amigos, y en' oir cantar los elegantes con­ceptos de Mozna su esclava secretaria, de Aixa doncella Cordobesa, bija de Ahmed ben Cadim, que cuenta Aben Hayan que fué la mas honesta, bella y erudita de su siglo, y de Salla, hija de Abdala el Rayi, asimismo en estremo linda y doc­ta poetisa, y con las gracias y agudezas de su es­clava Noiratedia: con ellas pasaba las horas de las sombras apacibles en los bosquecillos que ofrecían mezclados racimos de uvas, naranjas y dátiles: en sus últimos dias estuvo algo melancó­lico, pero siempre afable con cuantos le rodea­ban; allí con una leve indisposición le trasladó la mano irresistible del ángel de la muerto de sus alcázares de Medina Azahra á las moradas eter­nas de la otra vida la noche del miércoles dia dos de la luna de Ramazan de! año trescientos y cin­cuenta (961), á los setenta y  dos años de suedad, y cincuenta años, seis meses y tres dias de su rey- nado, que ninguno de su familia reynó mas largo tiempo: loado sea aquel Señor cuyo imperio es eterno y siempre glorioso.G Á P im O  L X X X V II I .

Del reynado del Rey A IhahemA-lmosfa'nsir 
Bilah.Al siguiente dia tres de la luna de Ramazan fué aclamado Rey el Príncipe Alhakem, tenia ya cua- fenta y siete años: otros dicen que eran ya cua­renta y ocho, dos meses y dos dias, que el largo tiempo del reynado de su padre sumergió los anos

*(1). Los Muslimes de vida ascética y  contemplativa cuen­tan cuatro enemigos del alma, Iblis, el dmüa, el nefs y  el liew a, esto es, el diablo, el inundo, el apetito y el amor.c Cuatro diestros arqueros me combaten Con flechas de sus arcos voladoras,Iblis y  el mundo, amor y  mi apetito:^©ñor, til solo hacerme salvo puedes.

de su florida juventud, y el mismo Abderahman solia decirle: mi tiempo se prolonga y defrauda al tuyo, ó Abulasi: la madre quo le parió se lla­maba Mergan: era de mediana estatura, pero bien formado y dispuesto, de herniosos ojos, grave y agradable aspecto, B ajura y aclamación fué do gran pompa: sus hermanos y sus primos rodea­ban su trono, luego estaban los capitanes de_ las guardias, así Eslavos como Andaluces y Africa­nos; el Ilagib ylo s Wazires estaban al frente, y la guardia do Eslavos puesta en dos filas cercaban la gran sala con su espada desnuda en una ma­no, y sus grandes escudos en la otra: los esclavos negros con vestidos blancos formaban otras dos tilas con hachas de armas á los hombros: en el patio esterior estaban las guardias de Andaluce.s y Africanos con magníficos vestidos y brillantes armas, y los esclavos blancos con sus espadas en la mano: le juraron obediencia sus hermanos, los Wazires y caudillos sin reserva ni condiciones, y fué aclamado con general alegría de todo el pue­blo. Acabada esta ceremonia en Medina Azahra el jueves, envió al dia siguiente á Córdoba el ca­dáver de su padre con grande acompañamiento, y se le puso en un magnífico sepulcro en el pan­teón de la Rusafa; fué seguido su féretro de toda la nobleza de la ciudad, y honrado con las lágri­mas de innumerable pueblo, que decia: murió nuestro padre, faltó su espada, la espada del Is­lam, el amparo de ios débiles y menesterosos, y el terror de los soberbios.Los sabios astrólogos y los poetas anunciaron en sus predicciones y en sus versos, así en Cór­doba como en las demas ciudades del reyno, la continuación de las prosperidades del reynado de su padre Abderahman Anasir Ledinala, y llena­ron la España de agradables esperanzas; entre otros el AVali de Sevilla Ismail ben Radr ben Is- mail ben Ziadi Abu Recri, liberto de gracia de los Orneyas, hizo este dia de la jura de Almostansir muy elegantes versos, que se conservan en la colección de Aben Ferag, llamada los Huertos, y dice de el que venció en los certámenes poéti­cos á los mayores ingenios: fué algún tiempo Rawi ó novelista del Rey Alhakem Almostansir, y le contaba sucesos de armas y de amores con muy eslrafios lances, y en elegante estilo, pero ya era viejo, y falleció pocos años después. Así como su padre mandó poner su nombre y el au­gusto título de Imam y Vríncipe de ios fieles en sus monedas de oro y plata, y debajo el de su Hagib, que era también prefecto de las casas de Moneda. Fué Alhakem tan amante de las letras y conocimientos útiles desde su mas florida juven­tud,que no tenia otra pasión queadquirirlosm as preciosos libros de artes y ciencias, y las mas elegantes colecciones de poesía y de elocuencia, y toda especie de obras y memorias de historia y de geograíia. No perdonaba diligencia ni gasto para esto: hacíalos traer de todas parles, y tenia encargados en todas las principales ciudades de Africa, Egipto, Syria y en las Iracas y en Persia, expresamente enviados á recoger las obras mas célebres; llenó de ellas el palacio Meruan, que ya no habia en él sino libros, ni hubo Principe Mus- lira que acopiase libros con mas ansia que este; tenia todas las genealogíasde las cabilas Alárabes de Arabia y de Africa con sus-procedencias y emi­graciones: su casa estaba siempre abierta á los hombres doctos é ingeniosos, y de ellos á los roas sabios y críticos enviaba á procurar nuevas y escogidas adquisiciones. Entre otros tenia en Egipto á Abu Ishac Muhamad ben Alcasim el X e i-



DOMINACION DB LOS ABABES BN EsPAÑA. <45bani, y en Syria á Abu Omar Mubamad ben Ju -  suf ben Jacub e! Kindi, y  otros ademas de estos dos: escribió por si mismo á Abulfaragi el Isfaha- nielCoreixi de los Meruanes, rosándole que le enviase una copia de su libro intitulado el Agani, colección muy preciosa de canciones, y para gas­tos de la copia le dió letra franca y mil escudos de oro:'este le envió su copia, y una historia ge­nealógica dclosOrneyas, muy cumplida y circuns­tanciada (le todos los de esta prosapia, la mas no­ble de los Coreixis, y una elegante casida de ver­sos en elogio de los Príncipes de esta familia. En iíagdad tenia encargado para estas cosas y com­pras de buenos libros á Muhaniad ben Tarhan, y para que le copiasen los mas raros escritos te­nia en todas partes muy diestros copiantes. Su biblioteca estaba ordenada con especial distinción por ciencias y conocimientos, y todas sus salas y alhacenas no'iadas con elegantes inscripciones, que manifestaban los libros que contenían, y las ciencias ó arles de que trataban. En sus índices se notaban las obras, los nombres de sus autores, sus genealogías Y patria, el ano de sus nacimien­tos y de su muerto, y lodo con mucha verdad y crítica. Era en esto muy sabio y curioso, y tenia escritas con mucha prolijidad y esmero las ge­nealogías de los Arabos de todas las regiones de Espaíia. Ayudaba al Rey en estos útiles trabajos V avcrisua’ciones su secretario Galib ben Aluba- rnad bou Abdelwabib, conocido por Aba Abdel- selem, y dice Razi que este fué quien empadronó los pueblos de toda España, Cuenta Abu Muha- mad ben Iluzain en su universal de prosapias que este Principe en los quince años de su rey- nado fué el protector de los sabios, y las delicias y amor de sus pueblos: Aben Hayan dice que los indices do su biblioteca Meruania, por estar en el palacio Meruáfi, eran cuarenta y cuatro lomos, y cada uno de cincuenta folios, con los nombres solos de ios autores ó de las colecciones: que se­gún Telid el Feli el índice general no se acabohasla el tiempo del Rey Hixém su hijo.Desdeque su padre le confiólos cuidadosdel gobierno va no fueron los libros su principal atención, y solamente se ocupaba en ellos y en la comunicación de los sabios en aquellos ralos (ĵ ue hurtaba á las obligaciones severas de su estado. Con todo eso no se olvidó en el trono do favore­cer á los buenos ingenios, y de convidar á los su­bios mas célebres de Oriente y de Africa a que viniesen á establecerse en España. Encargo su biblioteca á su hermano Abdelaziz por su aíicion á las buenas letras y á la poesía, y á su hermano Almondhir el especial cuidado de los doctos y de las academias. Pasaba mucho tiempo en Medma Ázabra, gozando con mas tranquilidad que su padre do las amenidades de aquellos vergeles. Amaba á la hermosa esclava Redhiya por sus gra­cias V erudición, y la llamaba Estrella feliz. Era también muy familiar y privado suyo Mubamad ben Jusuf de Guadalbajará, que escribió para el Rey la historia de España f  de Africa, las vidas de sus Reves y  sus guerras, y otras de ciudades, • como las áe W abran, Taharl, Tenes, S'8' mesa y Nacor: asimismo fué estimado del Rey Alhakern el célebre poela'Mubamad ben A abye, lUraado el Calafate, por ser de los mas elegantes y  floridos ingenios de Andalucía: vino á sus instancias a Córdoba Sabúr el Persiano, que en sus pocos anos era ya docto á maravilla, y le hizo el Rey su ca­marero.

C A P I T U L O  L X X X I X .
Be la entrada del Rey en fronteras de 

GoMcia.En los primeros años de su reynado no hubo sino algunas leves correrías y cabalgadas en las fronteras, y los Muslimes peleaban con harta ̂ for­tuna, y tenían arredrados y atemorizados á los Cristianos de los montes. Eran también de poca importancia las entradas de los Muslimes en tier­ra de infieles. En el año trescientos cincuenta y dos (963)ordenó el Rey Albakem hacer entrada en fronteras del Duero, y para dar mayor prisa á las disposiciones de osta jornada pasó á Toledo, y fué recibido en aquella ciudad con grandes demos­traciones de alegría.En esta entrada de Santisteban declaró el Rey, Albakem las obligaciones de los Muslimes cuando van en Algihed, ó á mantener frontera en esta orden: es deuda de lodo buen Muslim ir en algi­hed ó guerra contra infieles enemigos de nuestra lev: los enemigos serán requeridos con el Islam, salvo cuando ellos, como ahora, principien la in­vasión: en otro caso seles propondrá que se ba­gan Muslimes, ó que paguen las parias estableci­das que nos deben pag.ar los infieles de nuestro señorío. Si en las lides no fueron los enemigos do la ley dos tantos roas que los Muslimes, el Muslim que huyere en la pelea es vil, y peca contra la ley ycontra nuestra honra. Enlasontradasen la tier­ra no matéis á las mugeres, á los niños, ni viejos sin fuerzas, ni á los mongesde vida apartada, salvo cuando ellos hicieren daño. No matéis ni prendáis á quien disteis seguro, ni quebrantéis sus condicio­nes y posturas. Ei seguro que un caudillo diere todos lo mantengan. Todos los despojos, sacado el quinto que nospertenece, se partirán en el mismo campo ú lugar de la lid; el caballero tendrá dos parles, y el de á pie una; de las cosas de comer lomad cuanto tuviereis necesidad. El Muslim que conociere en él despojo alguna cosa suya, jure auto los Cadies de la hueste que le pertenece, y se le dará si reclamare antes de la partición, y si después de hecha se le dará su justo precio. A los que sirvan en la hueste, aunque no sean gente de pelea, v sean de otra creencia, los caudillos usarán de albedrío para premiar sus servicios: y eso mismo á los que hicieren en la lid ó fuera de ella alguna hazaña muy noble y de importancia. No vengan en hueste de algihed, ni á mantener frontera, aunque sea de mayor mérito, los que tienen padre ó madre sin licencia de ellos ambos, salvo en ocasiones de súbita necesidad, que en­tonces la principal obediencia es ocurrir á la ho­ra á la defensa de la tierra, y á la obediencia de los Walíes que los llamaren. Esta órden mandó publicar á los caudillos en sus banderas que se congregaron en Toledo de todas las provincias.Allí preguntó el Rey por un doncel de los de su guardia que se llamaba Abdala ben Muh.amad ben Mogueith, hijo del Cadi Ábuhvalid Junas ben Ab- dilá, conocido por Aben Alsafar; era este mance­bo de mucha erudición, v se ocupaba en ilustrar las poesías délos Reyes Beni Omeyas, y lasque se habían compuesto por grandes ingenios en elo­gio de ellos: se presentó este Abdala, y le suplico al Rey que le permitiese quedar allí ó en Gordo- ha, escusándose de ir en aquella expedición por su falta de salud. El Rey dijo á Áhmed ben Nasar



Don J o sé  A ntonio C ondb .capUan de su guardia; quédese en buen hora Abdala, yo sentiría que este doncel enfermase, pues espero de él muy importanle y agradable servicio: yo espero, Abdala, que tu obra no me deje envidiar á la que han presentado á los Cali­fas de Beni Alabas, será conveniente que vuelvas á Córdoba y cuides de tu salud, y para continuar tu obra con mayor comodidad, sea enlucasa, osí mas quieres en la casa real de Almotilla, á la orilla del rio, toda estará á tu disposición: Abdala dió gracias al Rey, y dijo que en su propia casa Ira- bajaria con mas quietud, que no tardaría en aca­bar su obra: y así fué que la presentó al Rey an­tes de su vuelta de la expedición de Galicia.Congregadas las banderas de las provincias con los Walíes y alcaides de ellas partió el Rey Alha- kero á Galicia, para manifestar á sus pueblos que no solo era Rey sabio y prudente, sino también diestro y esforzado caudillo. Entró con numero­sa hueste en tierra do Cristianos, y puso cerco ai fuerte de Santisleban: vinieron los Cristianos con inumerable gentío al socorro, y  peleó contra ellos, y Dios le ayudó, y los venció con atroz ma­tanza: entró por fuerza de espada la fortaleza, y degolló á sus defensores, y mandó arrasar sus muros: ocupó Sedmanca, Cauca, Uxama yClunia y .la s destruyó; fué sobre Medina Zamora y cercó a los Cristianos en ella, y les dio muchos comba­tes, y al fin la entró por fuerza, y pocos de sus defensores lograron librarse del furor de las es­padas de los Muslimes: se detuvo en aquella ciu­dad con toda s.u huestp, destruyendo sus muros. Con muchos cautivos y despojos se tornó vence­dor á Córdoba, y entró en ella con aclamaciones de triunfo; y se apellidó Almoslansír Bila por su confianza en el auxilio de Dios. Mientras el Rey estuvo en esta expedición vino á España la tribu Chazarag, noble y antigua de Medina, y se esta­bleció y avecindó en Córdobayen sus cercanías.•• Pocos mesesdespuesvinieronáCórdobaenvia­dos del Rey de Galicia y Señores de Casléla, ro­gando al Rey Alhakera que quisiese hacer con ellos paz, y como de su natural era pacífico hol­gó mucho de estas peticiones, y trató con mucha honra á los mensageros que se detuvieron algún tiempo en Córdoba, y el Rey ios recibía con mu­cho agrado en sus jardines, y estuvieron en Me­dina .4zahra muy contentos y festejados, y  se ma­ravillaban mucho de la hermosura de aquella ciudad y de la riqueza y raagnincencia del real alcázar. Guando partieron á su tierra envió el Rey con ellos á un Wazir de su consejo con sus cartas para el-Rey de,Galicia, con dos hermosos caballos ricamente enjaezados, coiisendas espadas deCór- doba y de Toledo, y dos halcones de los mas ge­nerosos y altaneros para presentarlos al Rey de Galicia en su nombre: así otorgaron sus paces, y  fué esta avenencia hecha el año trescientos cin­cuenta y cuatro (965).
C A P IT U L O  X C .

D g mrios acaecimientos y providencias del 
Rey A Ihahem.Eneste.tiempo vinieron á Córdoba muchos ca- .balleros de España oriental y de los montes de A irán cy  de ,Galicia y de Casféla, y lodos eran bien recibidos y  honrados, por la justicia y bon­dad y mucha nobleza del Rey Alhakom: algunos ae  estos GrisUanos solicitaban por sus parclalida-

des que el Roy declarase guerra á los otros Cris­tianos, y muchos Wazires de su Consejo y los Walíes de las fronteras deseaban ocasiones de rompimiento, sabiendo que los Cristianos traían guerras entre ellos, pero el Rey Alhakeni Ies res­pondía con aquellas palabras del libro de Dios; sed fieles en guardar vuestras posturas que Dios­os pedirá cuenta de ellas. En el año trescientos cincuenta y cinco hubo un fuerte buracan quo arrancó los árboles y destruyó muchos aduares y edificios, y mató mucha gente; pero liizo ma­yor estrago en Magréb que en España. En ia no­che del martes veinte y ocho de la luna de Regeb de este año pareció en el mar una llama ó luz sal­tante, como una gran columna, que alumbraba de noche tanto con su resplandor, que vencía la oscuridad, y se acercaba á la claridad del dia. En este mismo mes hubo eclipse del sol y de la luna; el eclipse do la luna fué en la noche catorcena de ella, y el sol amaneció eclipsado el dia veinte y ocho de ia misma luna.Por mala costumbre y licencia introducida en España por los de la Iraca y otros ostrangeros se había hecho libre y como licito el uso del vino, que el vulgo y aun los .Alfaquíés lo bebían, y se permitía en (t) walimas y convites con escanda­losa libertad; pero el Rey Alhakem, que era re­ligioso, abstinente y docto en las exposiciones aprobadas del Alcorán, juntó sus Alimes y Alfa- quies, y Ies preguntó en qué podia fundarse el general abuso que había en España, que no solo se usaba el beber el ghamar, vino rojo, sino que so bebía e! sahbá, vino claro, el ncbid, vino de dátiles y el de higos y otras bebidas fuertes que embriagan: respondiéronle que desde el reynado del Roy Muhamad se había liecho común y reci­bida opinion, que estando los Muslimes de Espa­ña en continua guerra con los enemigos del Is­lam, podían usar del vino, por lo que esta bebida acrecienta el valor y el ánimo de los soldados para las batallas; que así en toda tierra de fronteras era licito su uso para tener mayor esfuerzo en las lides. Reprobó cl Rey estas opiniones, y e n  òdio del abuso mandó arrancar las viñas en toda España, y  que solo quedase una tercia parte de las vides para aprovechar el fruto de la uva en su sazón, en pasas y en arrope ó miel de uvas, y otras diferentes composiciones saludables y líci­tas, hechas del mosto espesado. Era en este tiem­po Cadi mayor de las Aljamas de España Abdel- meiie ben Mondhir ben Said el Doluti, hombre insigne por su sabiduría y su justicia, y á este con­fiaba el Rey los mas graves negocios, En el año trescientos cincuenta y seis recibió cl Rey Alha­kem un legado de preciosos libros con la noticia de la muerte del autor de ellos Abulfaragi (2) Ali ben Álhasan ben Muhamad ben Alhaitam' de la familia de Omeya, y descendiente del último Ca­lifa de ellos en Oriente, fué de Bagdad donde ha­bía nacido el ailo doscientos ochenta y cuatro, hombre docto en todas ciencias, y muy entendi­do en política y  sucesos de. Príncipes,'y en his­torias genealógicas; compuso el libro de las can-(1) Uarnuban walimas nuestros Muslimes ú las comi­das de dias de boda: se celebraban estas con asistencia do parientes varones y hembras, con alegre zambra; esto es, música y  baile, con cancioues amorosas cantadas por m u- geres con grandes pausas de verso á verso.(1) E n  los anales de Aben Sohna están los nombres y  prosapia de este insigna escritor, y le llama Abulfaragi el Isl'ahani A ly  Aben Husein bon Muhamad Jjen Aluned ben Alhüitam ben Abderahman ben Meruán ben Alhakon ben Alasiben Omaya: su obra mas célebre fué líiteb el Agání, libro de can ligas ó canciones con la música y  modo de can­tarlas.



D o m in a c ió n  d b  l o s  A r a b e s  e n  E s p a ñ a . 4Í7ciones, obra de cincuenta años; y  lo presentó al Soldán de Halepo, que le dió mil escudos deoro, escusándose de su corla dádiva; compuso otras muchas obras tnuslímicas y curiosas, y la histo­ria de los Califas Omeyas, así .’de Oriente como de los que reinaban on España, había enviado de secreto esta obra al Rey Alhakem siendo Prínci­pe, y habia recibido de él muy preciosos presen­tes, y grandes cuantías de escudos de oro; el li­bro de los Reyes de España se intitulaba origen de los Omeyas; el otro emigraciones y conquis­tas de los Arabes; otro relación general genealó­gica, otro los hechos y  aventuras de Aben Xci* han. E n este mismo año en la luna de Rebie pos­trera falleció en Córdoba el sabio Ismail Abu Aly el Calí, maestro de erudición del Rey Alhakem, habia nacido en Cala, aldea de íiíenargerd en Diar Becri, al año doscientos ochenta y ocho; vi­vió mucho tiempo en Bagdad, y por eso se le co­nocía por el Bagdadi, fué muy favorecido del Ca­lifa Meluakil, que le consultaba aun cuando pa­saba una mosca sobre su cabeza; vino á Córdoba á instancias del Rey Ánasir para maestro del Príncipe su hijo, y este le amó y distinguió toda su vida, y honró su memoria con un magnífico sepulcro.Nombró el Rey Cadi de la Aljama de Córdoba al docto Aben Zarbi, y Cadíes Wazires del mismo cargo á Aben Thaalba, y á Ibrahim ben Harûn ben Chalaf el Masaraudi, que habia venido de Berbería, y era Cadi de Alisbona, y Abu Becri ben Wefid, todos muy acreditados por su inte­gridad y sabiduría.
C A P IT U L O  X C I .

Be las nuevas guerras en Magrél.En la otra banda en tierra de Almagréb no ha­bia en este tiempo la paz que se gozaba en Espa­ña; Alhasan ben Kenuz, Señor de Medina Biser­ta, con el auxilio de los caudillos y tropas de A n- dalucia estaba apoderado de todas las provincias de Almagréb; manteníase este Amir en obedien­cia de Alhakem Rey de España mas por temor de su mucho poder y cercanía, que por lealtad y confianza. En el año trescientos cincuenta y sie­te vino con poderosa hueste desde Africa orien­tal Balkin ben Zeir ben Menad de Zanhaga, con deseos de venganza contra los Walíes Zenetes: su entrada fué imprevista y rápida, y venturosa para sus intentos; venció tres años seguidos á los Walíes de Magréb el W ast, y en ellqs deshizo cuantas tropas se le opusieron, así de 'los Zene- tcs como de los Andaluces, y en el año trescien­tos y sesenta se apoderó de las principales forta­lezas del estado, aclamando en las ciudades de Almagréb al Príncipe Fatemi Maad ben Ismail, como antes habia hecho el Walí Gehw arel Rumi. En este año trescientos sesenta y uno Giafar ben Aly el Menusi, andaluz, Walí do Sale y Eráb, venció y mató en batalla á Jusuf Zeiri el de Saii- haga, y-envió á su hermano Yahye ben Aly á Córdoba con la nueva de esta victoria, y el Rey Alhakem le honró mucho; los caudillos Zenetes, temiendo que Balkin ben Zeiri vengase la muer­te de su padrej intentaron prender á Giafar, y entregárselo, para sosegarle y ganar su voluntad; pero lo entendió Giafar, y se pasó á España que­jándose al Rey.Alhakem déla perfidia y veleidad de los caudillos Zenetes; el Rey le recibió bien y

le hizo su‘ Hagib, y conservó este cargo hasta que murió en tiempo de Hixéra. En este mismo año cuenta Aben Sohna que el Príncipe Maad pasó á Egipto y llevó entre sus familiares al poe­ta andaluz Alhasan Aben Heni ben Mubamad, que fué alevosamente muerto en el camino; y refiere de este célebre ingenio, que en sus des­medidos elogios á Maad solia decir impiedades; Maad entró en el Cahiro á quince de Ramazau del año siguiente. En estas revueltas el primerq que siguió este partido fué el Amir Alhasan ben Kenuz, olvidando s“u homenage y antigua clien­tela, y cuanto debía á los Omeyas de España, y por sí y por sus pueblos aclamó en sus estados á Maad, y auxilió á Balkin contra los Andaluces en aquella sangrienta invasión y obstinada guerra.Ofendióse mucho el Rey Alhakem cuando tuvo nuevas de esta deslealtad de Amir Alhasan, y ordenó que sin dilación so aprestasen naves en todos ios puertos de Andalucía para enviar n u ­merosas huestes contra Balkin ben Zeir, y  con­tra el pérfido y desagradecido Alhasan ben Ke­nuz. Con mucha diligencia se reunieron tropas de las costas de Tadmir, de Elbira, de Raya, y de Algarbe, y se- embarcaron mandadas por el Walí Muharaad ben Alcasim de los Meruánes, y pasaron de Algecira Alhadra á Medina Cebta en la luna de Rebie primera del año trescientos se­senta y dos. Poco tiempo descansaron estas tro­pas de Andalucía, que luego salió contra ellas Amir Alhasan ben Kenuz con m u eb ^  cabilas berberiscas. En confines de Tanja se encontra­ron estas huestes en un lugar conocido por Ä1- fóhos Beni Masrag, y se dieron cruel batalla, én que fueron vencidos los Andaluces, y murió pe-r loando el W alí Mubamad ben Alcasim con m u­chos caballeros de su hueste, y parle de ella se acogió á Tanja, y parte huyeron y se encerraron en Cebta. Los caudillos Andaluces escribieron,á Córdoba pidiendo al Rey que les enviase gente para poderse oponer á los enemigos, que eran muchos y muy aguerridos. Pesó mucho a! Rey Alhakem de la poca ventura de las armas y  de la desgraciada batalla de Tanja. Mandó á los Walíe§ de las provincias enviar sus banderas, y allegada la gente de guerra y muchas provisiones de ar­mas y dinero encargó la expedición al caudillo Galib, llamado Sahib Gam ba, hombre de mucho valor y muy práctico en las cosas de la guerra. Dió á este W all sus instrucciones, y  le dijo que esperaba de él no solo el vencer^en batalla á sus enemigos, sino recobrar todas las fortalezas y so­juzgar aquellos pueblos rebeldes, y á la despedi­da le dijo: no te doy licencia para que vuelvas sino vencedor ó muerto: el fin es vencer; pero no seas avaro ni escaso en premiar á los valientes. Partió Galib de Córdoba con mucha caballería y grande aparato y provisiones en fin de la luna de Xawal del año trescientos sesenta y dos.Volóla fama del paso de oslas tropas, y el Amir Alhasan ben Kenuz temió, y al punto abandonó la ciudad de Biserta, y sacó de ella su Harem y todos sus_ tesoros, y los llevó á Hisn-llijar A no- sor, ó Peña de Aguilas, fortaleza inaccesible, y allí aseguró sus riquezas y su familia. Entretanto pasó Galib el mar desde Alhadra á Alcázar de Masamuda; allí se le opuso Alhakem ben Kenuz con sus cabüas berberiscas, y pelearon algunos dias con varia fortuna. Logró Galib con secretas comunicaciones con los Xeques y Alcaides de aquellas cabilas á fuerza de presentes muy cuan­tiosos y de mayores promesas, que muchos de ellos abandonaran el partido de Alhasan, y que



U8 Don  J osé A ntonio C onde.aleunos se pasaran á su propio campo: fueron Hntos los que dejaron la hueste de Amir Alhasau, Ííiie  en una noche quedó con solo suscabaHeros,V antes de venir el dia huyo y se acogió á la for­taleza de Peña de Aguilas. Siguió Galib con toda cu caballería, y cercó aquella Roca con mucha vieilancia: llegó después toda la hueste, y les cortaron el agua á los de la fortaleza. Por suges­tión de gentes que creían en agüeros y estrellería nersuad'íeron á Galib que si dentro de un cierto niazo no tomaba la Peña de Aguilas, que se per­dería con toda su hueste. Llegaba aquel término,V Galib por no desanimar á sus tropas p a ra la  continuación de la guerra, apretó los combates,V al mismo tiempo propuso al Arnir Alhasan una avenencia que aceptó, porque ya estaba en sumo apuro: dióle seguro para él, su familia y bienes queallí tenía, ó en otros depósito.s; pero con la forzosa condición de ponerse en manos de Galib, y pasar con él á España cuando Galib volviese á ella: se concertó esto en la luna de Muharram dei año trescientos sesenta y tres; y en el mismo dia salió con su familia y entregó la fortaleza.Entonces escribió Galib al Rey Albakem este suceso, que fué muy celebrado en Córdoba, y continuó la reducción délos rebeldes y los venció en muchas escaramuzas; y subyugó todos los pueblos de Almagréb, y ocupó sus fortalezas, y no quedó en aquella tierra ningún alcaide de los de Sanhaga. Vino después á Medina Fez, y la ocupó, y^íjuso en ella por gobernador á Muha- mad beii Aly ben Fesus en el barrio de los Cair- vanes, y en el délos Andaluces á Abdclkerim ben Thaalba; asegurado el imperio de Almagrcb vol­vió Galib á España, y con é[ Amir Alhasan ben Kenuz y otros muchos Señores de la familia Edrisia y Caduta de todas las provincias de A l­magréb el Wast, y quedaron los ümeyas de Es-' paña apoderados de todos aquellos estados. Salió Galib y esta taifa de caballeros de Medina Fez á fines de:Ramazan dcl año trescientos sesenta y tres {973), y llegó á Cebla, donde so embarcaron con los caudilios y tropas de Andalucía en las naves de España, y aportaron en Gczira Al liad rá. Escribió Galib desde a llia i Rey Alhakem infor­mándole de su llegada y pidiéndole licencia para pa.sar á Córdoba con el x\mir Alhasan, y los ca­balleros y familia que con él venia: el Rey envió sus forénicos dándole licencia para llegar á Cór­doba con toda su gente, y dió órdenes para que se Ies aposentase con mucha honra en toda su marcha;
C A P I T U L O  X G I L

De la venida del Amir de Africa é  Cor- 
dota, y otros sucesos.Cuando ya se acercaban á la comarca mandó el Rey á su sobrino Abdelaziz ben Almondhir, que era capitán de su guardia do caballería de Andaluces, que con otros principales Xeques y Wazíres se adelantase á recibirlos, y el Rey mis­mo montó á caballo, y con los otros caudillos de KR guardia y muchos nobles de su corte salió á cierta distancia déla ciudad. Cuando se avistaron descendió Amir Alhasan de su caballo y los otros Xequés'j y se humilló álos pies del Rey Alhakem, que le dió su-mano y le mandó cavalgar, y  le tu­vieron el estribo los Xeques de Almagréb, y en­traron juntos seguidos de toda la caballería, y

salió toda la gente de la ciudad á recibirlos, y el caudillo Galib se puso de órdendel Rey á su lado, y así entraron hasta el Alcázar; yfué este dia grande y célebre en Córdoba ei primero de M u- harram'dei año trescientos sesenta y cuatro: era innumerable el gentio que concurrió á ver esta entrada V triunfo de Galib y de la caballería de Andalucía. Cuando llegaron ai Alcázar el Roy Alhakem ofreció al Amir su protección y amparo, y le mandó hospedar en el palacio Mogneiz con toda su familia, v á los Xeques y caballeros de Beni Edris v de Caduta en otras casas principa­les, Señaló el Rey grandes cuantías á Alhasan y á los suvos. y todos quedaron muy conte.nlos de la generosidad del Rey Alhakem: cuentan que gastaba con setecientos caballeros lo que solía darse á siete mil, y así muchos de ellos se esta­blecieron en Córdoba, y quedaron en servicio de Alhakem.El Amir Alhasan no estuvo mucho tiempo en Córdoba, y pidió alRey quelopermitiese volver­se á Africa coa su faínilia; manifestó Alhakem displicencia deesta resolución, y aunque contra su gusto y voluntad le concedió licencia á pesar de ios consejos de sus Wazires; pero no le per­mitió que fuese á morar en iMagrób, sino erv la parle oriental de Africa, y le ofreció sus naves para conducirlo con toda su familia y  riquezas: Alhasan te dió gracias por su dignación, y apre­suró su ^aarlida. Tenia el Amir entre^sus precio­sidades un trozo de ámbar do eslraña grandeza, que en tic'mpo de su reynado se halló sobrena­dando eu las costas del mar de Magréb; y como Alhakem tuviese noticia de esta maravillosa pie­za de ámbar, manifestó su deseo de verla, y fué- forzoso al Amir Alhasan ofrecerle, aunque á su pesar, la posesión de esta rareza como regalo de despedida: el Rey la mandó guardar entre las jireciosas alhajas de su casa, y se conservó hasta el fin de la dinastía de los Omeyas, en que volvió á los Alhasaníes. Salió Amir Alliasan con su fa­milia y sus riquezas, y  se embarcó en Almería en naves del Rey, y pasó con venturosa navega­ción á Túnez año trescientos sesenta y. cinco. Desde Túnez partió á Egipto con los hijos de su íio al amparo de Nazar ben Maad, Soldán de Afri­ca y Egipto; le recibió muy bien y le ofreció su ])roleccion y ayuda contra todos sus enemigos. Permaneció" allí Alhasan largo tiempo, y el Sol- dan escribió el mismo año una carta muy sober­bia al Bey Alhakem amenazándole con todo su poder y llamándole usurpador de los estados de Magrcb; y es lo’ bueno que él mismo acababa de apoderarsede Egipto, tratando con estrañacruel­dad á sus pÜeblos.En este año.hizo el Rey capitán de su guardia de caballería á Giafar, hijo de Giman Abulbasan su Hagib, que en el año anterior había venido del gobierno de Mayorca. Nombró Cadí de Alja­ma de. Córdoba al docto Sevillano Ahraed lien Abdelmelic ben ITaxem, conocido por el Mocui: ya dos veces había sido electo para este cargo, y ño lo había admitido: estaba en el Consejo de Es­tado con mucha estimación del Rey, á quien ha­bía presentado una obra muy docta de política de Príncipes y máximas de buen gobierno, que te­nia cien capítulos, y habíala compuesto en com­pañía del sabio Obeidala el Moaili, y fué la obra tan grata al Roy Alhakem, que á los dos los hizo del Mexuar, y  eran dignos socios del sabio Cadí Aben Zarbi que los ¡Dresidia. Dió en Zahrauha hermosa casa al célebre historiador Ahmed ben Said el Hamdani, que se ocupaba en escribir la



D o m in a c ió n  d b  l o s  A r a b e s  e n  E s p a ñ a . 119historia deEspaña: asimismodió el Rey casa cer­ca delAlcáaar á Ju s u f ben Harún el Arramedi, conocido por Abu Am ar, el mejor ingenio de cuantos en este tiempo ílorecian en Córdoba: ha­bía presentado al Rey dos elegantes poemas, uno déla caza, ”y otrp de caballería. Refiere de él Abuhvalid ben el Fardi, que él mismo contaba esto: salí un dia después de la zala del juma y pa­sé el rio de Córdoba, y andaba en los jardines de Beni Meruan, y encontré en ellos una_ doncella esclava que nunca en toda mi vida habia yo vis­to otra de tal gentileza ni tan hermosa corno ella: la saludé, y me respondió con mucha gracia, pues no solo era afable, sino también en estremo discreta; el tono de su habla era de tanta dulzu­ra, que regalaba los oidos y se entraba por ellos en el alma, de suerte que su gentileza, su hablar y sus razones me rindieron e! corazón. Le dije yo: por Alá, ¿te podré llamar hermana ó madre? y ella me respondió: madre, si quisieres: y dije en ­tonces: ¿de gracia mereceré saber cómo te llaman? y me respondió; lláraanme ílalewa: con buenas (1) fadas, dije yo, le pusieron tan dulce nombre. Como se iba acercando la hora de alazar se vol­vió A la ciudad, yo seguía sus pasos, y á la entra­da del puente me dijo: por Alá que vayas adelan­te ó mas detras, que será mas bien visto, y no mal pecado: le dije yo entonces; ¿y será esta, por mi corta ventura, la última conversación contigo? y respondió: no cierto, si tú quisieres: ¿pues cuán­do, dije yo, tendré la dicha de encontrarle? Cada jum a, dijo ella, en el mismo lugar y á la misma hora, y con esto se fué- Decía AlDen Amar: no hay que preguntarme si acudí al siguiente jum a, que me pareció que lardaba en llegar un año. Salí por el puente á los jardines de Meruan, y en dios la encontré, y me pareció mas hermosa que la vez primera, nos saludamos, se acrecentó nues­tra confianza. Volvíamos á la ciudad, y al apar­tarme de ella le pregunté: ¿qué precio pediría por tí tu dueño si codicioso te quisiese vender? y rae respondió: trescientos milcales de oro: no es mucho, dije yo para mí. En esta ocasión me fué forzoso ir á  Zaragoza, visité al gobernador Abderahman ben Muhamad, le presenté una ca­sida de versos bien conocida, y en ella describí las gracias de la linda Ilalewa, y referí al Walí mis aventuras, y me regaló los tréscienlos mitca- les de oro, de los cuales solo disminuí la costa del camino: volví volando á mi deseada Córdoba y á mis suspirados huertos de Meruan; pero tris­te de raí, ya no hallé rastro délo  que buscaba. Perdidas mis esperanzas dispuse mi partida para mi patria, y despidiéndome de un amigo á su puerta, me entró en su casa y en su estancia, y me hizo sentar en su estrado; luego se levantó á sus negocios, y yo no h.abia osado mirar con cu­riosidad á una muger que allí estaba cubierta con su velo; pei-o ella se levantó presurosa, y alzando su velo, dijo; ¿es posible.que ya no me conoces? y- entonces me deslumbró la hermosura de la mi.sma Ilalewa, y dije temblando: cielos, ¿qué veo? ¿qué oigo? ¿no decías que eras esclava de fulano? Sí en verdad, respondió'ella con.voz tur-
(1) Hacer buenas fadas entre nuestros Muslimes era una üesta doméstica a\ octavo (lia (l«l naínmiento de una cría- tura, varón ú hembra, para ponerle nombre: degollaban una res buena á ta hora de adobar dol dia anterior, se juntaba la lamilia, y  el abuelo ú el padre de la criatura, invocan­do el nombre de A lá , le decía al oido el nombre que había de tener: comían todos de la res y  daban de ella á pobres: los ricos pesaban además sus cabellos, y  daban su peso de oro u plata por amor de Dios.

bada, y quería proseguir: cuando llegó su dueño ella calló, y yo también enmudecí; y porque mi palidez no manifestase la alteración de mi áni­mo, pedí á Dios esforzase mi corazón, y escusán- dome con una súbita novedad que en mí sentía, me despedí y vsali de su casa. Esta fué la ocasión de escribir a'quella casida de las siete canciones á esta hermosa esclava, que cuanto agradó á mis amigos, taitto mas ofendió al dueño de Halewa, y fueron causa de su desventura y  de )% mia. Deseó el Rey Aihakcm ver tan celebrada donce­lla, sabiendo que la tenia en su casa Abu A ly  el Calí, y  logró visitarla mientras la azala del ju m a, dia señalado para la entrada del enviado del Rey de los Cristianos: predicaba aquel dia en la A lja ­ma el Cadí Mondir ben Said el Boiuti, así llam a­do del nombre de un.a aldea de Córdoba que de­cían Fohos Albolút, hombre elocuente y de so­nora voz: previno el Rey al Cadí que alargara su plática mientras la entrada dcl enviado de los Cristianos, sabiendo que Abu A ly, dueño d é la  hermosa esclava, no dejaría de asistir como acos­tumbraba á la Aljama: hízolo así el Cadí, y tal vez con malicia dijo al fin de su oración: hoy ha sido largo mi discurso, porque falla la juventud que no gusta de largas pláticas, que hoy la tiene el Rey como arrinconada en una sola parte de la: ciudad; y si no fuera por el Rey, prolongue Dios sus satisfacciones, yo que laniKien deseo ver co­sas nuevas y eslrañas, no estaría donde apenas queda nadie. De esta visita resultaron zelos y  re» sentimientos: el poeta Arramedi cayó en desgra­cia del Rey, y la doncella en la de su dueño. Cuenta líomaidi que Aben Amar estando en pri­sión escribió elogios ai Rey Alhakem y el libro de las aves, en que trata de sus propiedades en ele­gantes versos, y acaba con súplicas al Príncipe Hixém para que intercediese por su libertad con el Rey su padre, y añade que habia visto un ejem­plar de gran perfección y precio de esta obra ingeniosa. CAPITULO xcm.
De la jura dcl Principe Hixém, y  memo-- 

%ia de los salios de Andalucia.Por complacer á la Sultana Sobiha, madre de Príncipe Ilixéra, so celebró con mucha magnifi­cencia en Córdoba la declaración dó futuro suce­sor y jura del Príncipe Hixém, aunque muy niño: se congregaron los Walies de las capitanías prin­cipales y los Wazires y Alcatibés, y caudillos de Coras de todas las provincias, y hubo con este • rnotivq grandes fiestas y alegrías.' Con esta oca­sión se presentaron al Rey, que amaba la poesía, elegantes composiciones en verso de muchos cé­lebres ingenios de España. Se admiraron los ver­sos de Aben Amar Arramedi, los do Ahmed ben Fera g d e Ja cn , y los de su hermano Abdaia: sin embargo Ahmed no logró como Aben Amar salir de su prisión; y se decía de estos dos famosos in- - genios que eran como los ruiseñores, que por su dulce y admirable canto pierden su libertad. Aben Ferag de Jaén habia sido el compilador de la escogida colección de poesías intitulada los Huertos, que presentó al Rey Alhakem al prin­cipio de su reynado, y fué muy agradableal Rey, y  recibió por ella grandes premios y distinciones de especial favor, y los sabios de todas partes de Oriente y Occidente la estimaban mas que la co-



Ì20 D on J osé Antonio C onde.lección de Abi Becri ben Daud el Ispahani intitu­lada las Flores, pues aunque la de los Huertos tiene mucho de esta, y es semejante en la divi­sion porjque también está distribuida en cien ca­pítulos, y en cada uno hay cien composicio­nes;' pero en la de Jos Huertos no hay un solo verso que no sea de poeta español: el triste Ahmed ben Ferag continuó en desgracia del Rey y en prisión cl resto de su vida. Ademas de los buenos ingenios que florecían en Córdoba, se distinguieron ahora muchos de las provincias, como Abu Walid Joñas ben Abdala, C ad i.de Ba- dalyox: sus versos fueron müy celebrados, y por la fama de su virtud el Rey le mandó venir á Córdoba, y poco tiempo después cansado del rui­do y vanidad de la capital, pidió a! Rey licencia y se retiró à una soledad do Algarbe, y allí escri­bió sus obras ascéticas y de menosprecio de las cosas humanas. También manifestó su ingenio y gratitud al Rey en esta ocasión el Granadino Aben Isá el Gasani, que acababa de Regarde Egipto y de otros países de Oriente, donde había viajado'de órden del Rey Alhakem, y le presentó su geografía y una elegante descripción de las comarcas de Eibira. Se distinguieron en esta misma ocasión dos insignes eruditos de Guadal- bajara, Amed ben (^alaf ben Muhamad ben Fortun el Madyuni, y Ahmed ben Muza ben Yan­qui, que después de haber estudiado en su pà­tria con el famoso Wahib ben Masera, y en Toledo c^n Abderahman ben Isá ben Modareg, pasaron á Oriente, y estuvieron en Egipto y en Mecca, y en este tiempo llegaron á Córdoba” con el Sadic ben Chalaf ben Babil de Toledo, vecino de Bar­gas, que venia de visitar el templo de Alacsa: se aplaudieron los conceptos de Ibrahim ben Chaira Abu Isbac, apellidado Aben Asbag de Sevilla, cé­lebre ya por sus poesías descriptivas, y los de Suleiraan ben Batal de Badalyox, el conocido por Ain Gudi, porque muchos versos suyos principia­ban con esta expresión: ojos dichosos; dieron también brillantes muestras de su.ingenio y exis­tencia Suleitnan ben Chalaf ben Amer, conocido por Aben Gamron de Córdoba, que había sido Cadi de Ezíja, y ahora vivía en Córdoba en el Cljandac ó fosa del arrabal de Aragegila, y el Rey le hizo tVazir de su Consejo, y Yah ye benjlixém  elMeruáni, y el docto poeta'de Córdoba Yahye ben Il.udheil, y Joñas ben Mesaud de la Rusafa áe Córdoba, autor de la descripción de los jardines, y Yaix ben Said de Baena, el que copiaba con ma­ravillosa elegancia las poesías que lograban la preferencia y  distinguida aprobación del Rey A l­hakem. Como en este tiempo era tan estimada la erudición y la poesía en España, hasta las muge- res en su retiro eran estudiosas, y muchas se distinguían por su ingenio y buenos coi ocimien­tos. El Rey tenia en su Alcázar á Lobna, doncella muy hermosa, docta en gramática y poesía, en aritmética y otras ciencias: escribía con singular elegancia y muy bellas letras, y el Rey Alhakem se valia de ella para escribir sus cosas reserva­das: no había en el palacio quien la igualára en agudeza de conceptos y suavidad de metros. Fá- tima, hija de Zacaria ei Xabléri, doméstico de la casa real, escribía con mucha perfección y co­piaba libros para el Rey. Ayxa, hija de Ahmed ben Muhamad ben Cadira âe Córdoba, era tan doctâj que refiere Aben Hayan que no había en España doncella mas_ sobresaliente en belleza y loables costumbres, ni en discreción, elocuencia V poesía: escribió elogios á los Reyes y Príncipes de su tiempo: todos los sabios admiraban.sus

composiciones y sus hermosos caracteres, así en carta como en vitela: tenia una preciosa colec­ción de libros de arles y ciencias. Cadiga, hija de Giafar bon Noseir el Temimi, hacia en este tiem­po muy buenos versos, y ios cantaba con muy dulce voz. Maryem, hija 'de Abu Jacúb el Faisoli de Xilbe, enseñaba erudición y poesía á las don­cellas de familias principales con gran celebri­dad en Sevilla, y de su escuela salieron algunas insignes en estas gracias que fueron las delicias de los alcázares de los Príncipes y grandes Seño­res. Radhia, la llamada estrella feliz, liberta del Roy Abderahman Anasir, que la cedió á su hijo el Principe Alhakem, era la admiración de su si­glo por sus versos y elegantes historias: después de la muerte del Rey viajó á Oriente, y en todas parles fué aplaudida de los doctos.A ejemplo del Rey los Walíes, Wazires y X e - ques principales de la capital y de las provincias protegían á los sabios y  honraban á los buenos ingeiHos, y no perdían ocasión de manifestarles, su aprecio y la estima que tiacian de sus conoci­mientos. ElCaclí de Córdoba Muhamad ben Ishac ben Selim, hombre austero, pero docto y afable, cuenta Alcasim ben Asbag el Baeni, que refería de él el Cadí Joñas que Áben Safaran Xeibaní vivía en Córdoba á la orilla del rio en las fuentes; y sucedió que salió el Cadí Aben Selim á caballo, y le cogió una lluvia que le obligó á entrar con su caballo en el Dihliz ó patio del Xeibani, que este salió y le rogó que se apease, y le entró en su habitación, y después de los cumplimientos y  de haberse sentado en .su estrado, le dijo el X e i-  banl: tengo en casa una muchacha de esta ciu­dad de la mas suave voz que puede oirse; si te place cantará una (1) axara del libro de Dios, ó algunos versos; y le respondió el Cadí; enhora­buena; vino la doncella mas linda que humanos ojos vieron, y le mandó el Xeibani leer, y des­pués cantó unos versos, y todo le pareció muy bien al Cadí, y sin que fuese visto sacó una bolsa y la puso debajo de su asiento, y alzada la llu­via, dió gracias al Xeibani y so despidió y montó á caballo, y salió el Xeibani á despedirle, y luego entró y halló debajo del estrado una bolsa con veinte doblas de oro. Ahmed ben Said ben Caulír el Afisari de Toledo, docto Alfaquí en aquella ciudad, hombre rico y respetado en ella en este tiempo, se cuenta de'él que solia ju n taren  su  casa hasta cuarenta amigos y aficionados á las buenas letras, así de Toledo como de Calatrava y  otros pueblos, y en los meses de Noviembre, D i­ciembre y Enero se reunían en una gran sala, e l pavimento estaba cubierto de alfombras de lana y seda, y almohadones de lo mismo, y las pare­des asimismo cubiertas de lapices y  paños labra­dos; y en medio de la gran sala liabia un grueso cañón de altura de un hombre, lleno de carbón encendido, y todos se sentaban al contorno á la distancia que les agradaba: leían su bizbe ó sec­ción de Alcorán, ó algunos versos: conferencia­ban sobre ellos; les Iraian perfumes do almizque y otros aromas gratos, y se rociaban de agua de
(1) Los Muslimes flividea e,l Alcorún en ciento y  catorce suras ó capítulos muy desiguales, y  cada sura en varias hizbes ó secciones, y estas en cierto número de axaras ó di- visiones menores áe á diez versos; al verso alcoránico lla ­man aleya: al principio de cada sura se expresa su titulo, el número de versos que contiene, y  si fué'publicada e a  Mecca ó en Medina: le llaman libro de Dios, y  tauzü ó des­cendido del Cielo: Alcorán es la  leyenda por escelencia, y el ser Mocri ó lector de Alcorán en las Aljam as era empleo distinguido: leían con voz entonada y  sonora, y  á este modo de leer llaman tala.



DoMiNACiorí DB LOS A r a b e s  ¡en  E s p a ñ a . 424rosa: luego Ies servían una mesa con abundancia de carnes de cabritos tiernos y carnero, con otros diversos manjares compuestos con aceyte, después leche cuajada y en espuma, manleca, variedad do dulces, algunas frutas y dátiles. En los dias cortos ele la estación pasaban lo mas del dia en la mesa, y duraban estas conferencias hasta fin de Enero, y esto era todos los años: no llegóá la generosidad de este Alfaqui ningunode aquella ciudad, aunque había en ella otros muy ricos. Le nombró el Rey prefecto do! juzgado de la ciudad, y por envidia de su fama y populari­dad le bizo'matar YaixUmn Muhamad, Cadí del mismo juzgado, y entró el asesino en su casa, donde era muy conocido, y Aben Caulir leía en su Alcorán, y conoció á lo que iba, y le dijo: ya sé á lo que vienes, haz lo que le han encargado, que Dios está en el Cielo, y lo ve todo y lo sabe todo: y el asesino le ahogó, y fingieron que ha­bía muerto de accidente natural. Hayan dice que fue emponzoñado en Santerin el año cuatro­cientos y fres.
C A P IT U L O  X C IV .

De cosas notables del gobierno del Rey 
Alliakem, y de su muerte.

Procuró el Rey Alhakera Almostansir que su hijo único el Príncipe Hixem tuviese los mas doctos maestros que en Oriente y en Occidente se hallasen: entre otros buscó á'Muhamad ben Alhasan ben Abdala ben Mezbag el Zubeidi, ori­ginario de Sevilla y vecino de Córdoba, se apelli­daba Abu Becri, habia sido discípulo de Casim ben Asbag, y de Said ben Fahlon y de Ahmed ben Said en la lengua, y en la poesía de Abu Aly el Bagdadi; era este Zubeidi el hombre mas docto que, entonces se conocía en la lengua qrábiga. y en su gramática; y fué su.espécial encargo ense­ñar esto al Príncipe. Escri.bió varias obras muy curiosas y el compendio {1} d'el célebre dicciona­rio intitulado Aiii: le ayudaban en este trabajo de orden del’Rcy el capitán de su guardia Mu­hamad ben Abi Husein, y el insigne poeta Abu Aly el Bagdadi: fué el Zubeidi prefecto del juz­gado de Córdoba, y después el Príncipe Hix.om le honró con otros principales cargos. Alcasini Aben Asbag de Baena le enseñaba historias tra­dicionales, y Muhamad ben Ghatcb el Lezdi va­ria erudición y la métrica, y lo mismo el Tobni de Záb, insigne poeta de esté tiempo y Walí Xarta del Rey Alhakem.Era el Rey Almostansir muy amante de la paz, y  la procuró conservar aun con los Cristianos á pesar de algunos de sus Walíes do frontera; y cuentan que los consejos que solia dar á su hijo Hixém concluían siempre con decirle: no bagas sin necesidad la guerra, manten la paz para tu felicidad y la de tus pueblos, no saques tu espa­da sino contra los injustos: ¿qué placer hay en invadir y destruir pueblos, arruinar estados y llevar los estragos y la muerte <á los confines de la tíerra?'ten en paz y en justicia los pueblos, y no fe deslumbren las falsas máximas de la vani-- dad: sea |.u justicia un lago siempre claro y puro, modera tus ojos, pon freno al ímpetu de tus
(1) Una antigua copia fle esle compendio del Z u M d i 58tà en la Real Biblioteca dè Madrid.

deseos, confia en Dios, y llegarás con serenidad al aplazado término de tus dias.Mandó empadronar ios pueblos de sus estados, y había en España seis ciudades grandes, capi­tales de las capitanías, ochenta de mucha pobla­ción, trescientas de tercera clase, y las aldeas, lugares, torres y alquerías eran innumerables: solo en las tierras que riega el Guadalquivir ha­bía doce rail: dicen algunos que se contaban en Córdoba doscientas mil casas, seiscientas mez­quitas, cincuenta hospicios, ochenta escuelas públicas, y novecientos baños para el coniun. Las rentas del estado valían cada año doce millo­nes de milcales de oro, sin contar las rentas de azaque que se pagaban en frutos. Se beneficia­ban muchas minas de oro, plata, y otros metales por cuenta del Rey, y otras por particulares en sus posesiones: eran muy ricas las de los montes de Jaén , Bulche y Aroche, y las de los montes del Tajo en Algarbía de España. Habia minas de piedras preciosas, dos de jacu l rojo, ó de rubíes á la parte de Reja y de Málaga. Se pescaban cora­les en las costas de Andalucía, y perlas en las de Tarragona En la larga paz que mantuvo el Rey Alhakem se fomentó la agricultura en todas las provincias de España: se labraron azequias de riego en las vegas de Granada, Murcia. Valenci-a V Aragón: se construyeron albuheras ó lagos para riego, y se hicieron diversas plantaciones de toda especie como convenia á la calidad y clima de las provincias. En suma esle buen Rey mudó las lanzas y espadas en azadas y rejasde arado, y convirtió ios ánimos guerreros c inquietos de los Muslimes en pacíficos labradores y pastores. Los mas iUislros caballeros se preciaban de cu l­tivar por sus manos sus huertos, y se holgaban los Cadíes y Alfaquíos en la apacible sombra de sus parrales: lodos iban al campo y moraban en las aldeas dejando las ciudades, cuales en la flo­rida primavera, cuales en el otoño y al tiempo de sus vendimias. Muchos pueblos siguiendo su natural inclinación (1) se entregaron á la gana­dería, y conservaban la antigua vida de losBeda- wis, y Ira.sbumaban de unas provincias á otras, procurando á sus rebaños comodidad de pastos en ambas estaciones.Ju su fb en  Haimid el Sadfi, Cadí dé Cebla su patria, informó al Rey Alhakera de la sabiduría y celebridad que tenia en Oriente Abdala beh Ibrahira el Omaya de Asila la de Tanja; este era originario de Sidonia en Andalucía, y de la mas ilustre prosapia: había pasado á Cairvan y 'á  Egipto, y estaba en la Iraca y solicitado del Cadí de Cebta, y por cartas del Rey Alhakem se vino á España en este tiempo, y desembarcó en A l­mería. Hizo el Rey Alhakem muchas obras públi­cas en las provincias de España: reparó mezqui­tas y menciles ó posadas públicas, entre otras(1) Desde la mas remota antigüedad fueron los Arabes moradores del campo, que vagaban pastoreando sus reba­ños: Isaías anunciando la desolación de Babilonia decía, que aquella ciudad vendria á ser un yermo espantoso: "V'e lo yahel sam A rabi, \ve roim lo yarbizu sam: que ni acam -garia allí el Arabe, ni pastores sestearían allí: como decía olaiba no saben vivir sino buscando pastos á sus gana­dos, mudando sus rau ch o sám asó  menos, distancia, por dar tiempo á que se renueven las yerbas, y para buscar en la mesaifa ó estación de verano las alturas frescas hácia el Norte ú Orlente, ó volviendo al fin de la estación para la mesta ó invernadero, hácia los campos abrigados del Mediodía ó Poniente, imitando á las grullas que, como de­cía Dam ir, tienen su mesaifa en la  Iraca ó Caldea, y  su mesta en Egipto y tierras de Poniente Estos Arabes se lla ­maban Mücdinos vagantes ó trasliumanles, y  es facü que alterado este nombre de él haya procedido el de nuestros ganados merinos, que conservan esta vida alárabe.Id



m D on J o s é  A n t o n io  C o n d e .la célebre y antigua de Libia, que se llamaba Menzil Haxemia, consfrujó fuentes en poblado y en caminos públicos, y reparó puentes y acueductos. Encargó el gobierno de Badalyox y de sus comarcas ai Persiano Sabur su familiar y camarero, hombre docto y de mucha política. En este tiempo murió Muhainad ben Abdehva- hib, goberiKuior de Jaén, hombre de grande in­genio, que mereció la confianza det Rey Ánasir y de su hijo el Rey Alhakem; en su juventud ha­bía tenido competencias con el Wazir Abdelmelic ben Gelnvar sobre precedencias de asiento con notables lances: este Aben GehAvar fué Wali Rail el Mal ó prefecto de la Tesorería, y cuenta Razi que sus composiciones poétic.as eran de tanta elegancia que se atribuían á Zeidum de Córdoba: sobre todas se celebraba su canción de las ex­celencias de laj-osa, que algunos decían que se aventajaba á la primavera, y á la descripción de la lluvia de Abdala el hijo de Albalcem el Coreixi.El Rey Albakcra no solo era justo apreciador del mérito de ios buenos ingenios, sino también muy buen poeta, pues como en aquel tiempo era la poesía una de las prendas de educación de ios caballeros, la entendía bien y se ejercitó en su juventud en toda especie de metros, y quedan unos versos suyos, que dice Hayan que los hizo á la partida y separación suya de la Sultana Sobeiba, madre de Ilixrm, con ocasión de la jor­nada de Santislefan de Gormaz, que los repetía Abu Aly el Hasan ben Ayúb, y con algunas va­riantes Muhayer el Dilcmi, y son estos:08 tus ojís y los míos De lágrimas los raudales Líquioes perlas ILrabas, Juntasen tu lindo cuello Esiraño, amor, ai partir Hi coraion se arrancaba, Ojos en llanto anegados, Si del corason salieron Este corason de luego Loco de amor preguntaba y  estaba en mi corason Á sinraren me querello y de los ojos que lloran,

en la triste despedida inundaban tus mejillas: rojos saíires (1) vertías, • precioso collar hadan, como no perdí la vida: el alma salir quería, aquellas lágrimas mías en su propia sangre tintas, ¿cómo no se deshacía?¡dónde estás bien de mi vida? y con su encanto vivia: de amor que en ansias suspira, y del corasen que hechisas.Seria menester dilatarse mucho para referir las virtudes y grandeza de ánimo de este sábio Rey, y la mucha prosperidad de España en su tiempo; pero pasaron sus dias como pasan los agradables sueños, que no dejan sino imperfec­tos recuerdos de sus ilusiones: pasó á las mor-a- das eternas de la otra vida, en donde hallaría, como todos los hombres, aquellas moradas que labró antes de su muerte con sus buenas ó malas obrasj falleció en Medina Azahra á dos de S^ar det ano trescientos sesenta y seis (976), á los se­senta vires años de su edad, y quince años, cinco meses y tres dias de su reynado. El féretro del Rey Alhakem fue acompañado de lodos los caballeros de !a ciudad, y de infinita'gente que acudió de la comarca; fúé enterrado'en su se­pulcro del cementerio de la Rusafa; hizo oración por él su hijo Hixéin, que descendió al sepulcro, y salió de él sin poder contener sus lágrimas.

C A P I T U L O  X C V .

lágrimas eran de sangre, que'saliaii

Del reynado de Hixém el Mmjad Dila.Acabada la pompa funeral del Rey Alhakem. filé aclamado su hijo Hixém, de edad entonces de diez años y meses: fué hijo único de! Rey Alhakem: fue su madre la Sultana (Ij Sobeiha, y le apelli­daron el Muyad Rila, ayudado ú protegido de Dios: se celebró su jura solemne con gran concurren­cia de Walies, Cadíes, Wazires y otros principa­les ministros del estado, en dia lunes cinco de la lunado Safar; liizo ia lectura de la inauguración Giafar ben Otman el Mushafi, el Hagib, conocido por Abulhasan, el Berberí, que había sido Walí de Mayorca en tiempo de Anasir, y Wazir del Rey Alhakem, y en este dia fué nombrado Hagib del Rey.La Sultana madre de Hixém con su discreción y hermosura habia ganado tanto el corazón del Rey Alhakem, que por mas de diez años no se habia hecho cosa alguna de poca ó mucha impor­tancia, así en la casa del Rey como en la corte y en las provincias, sin consultar su voluntad, y sus mas leves insinuaciones eran soberanos manda­mientos que so obedecían sin escusa ni dilación. Era secretario de la Sultana Muhamad ben Abdala ben Abi Amer el Moaferi, hombre que por su afabilidad, gentileza, valor y consumada pruden­cia habiq merecido la estimación y confianza del Rey y de la Reyna, y el respeto y consideración de todos los Wazires de la casa real, de los #tpi- tanes de la guardia, de ios Walíes y gobernadores de las provincias. El padre de este, Abdala ben Muhamad ben Abdala ben Amer ben Abi Amer Muhamad ben el Walid ben Yezid ben Abdelmelic fué de^Córdoba, aunque originario de Algeziia Alhadra, y se apellidó Abu Hafs, fué muy hon­rado del Rey Anasir, pasó á Oriente para” hacer su Alhig ó peregrinación santa, era hombre doc­to, discípulo de Muhamad ben Ornar ben Lubeba, y de Ahmed ben Clialid, y  de Muhamad ben Potéis de Elbira, y del célebre Muhamad el Begi: de vuelta desu peregrinación enfermó, en Trá­belos, y dicen (2) Hayan, Aben Afif y Aben Payad, que falleció en Roqueda al fin del reynado de Anasir, y allí fué sepultado con mucha honra: su hijo Muhamad habia nacido en Toros, aldea de Algezira Alhadrá, el año trescientos veinte y siete, y siendo mozo de poca edad vino á Córdoba, y en ella estudió humanidades, y á la muerte de su padre estaba entre ios doncel es del Rey Alhakem, y  se distinguía por su ingenio y gentileza, y la Sultana Sobeiha le hizo su secretario, y después su mayordomo. Considerando la Sultana ia poca edad del Rey Hixém su hijo, encargó á Muhamad el cuidcido del gobierno, y le.nombró su primer Hagib, para que fuese como tutor de su persona
(1) Sobeiha es aurora: nuestros Arabes ponían á sus nuas nombres de signilicacion ag;radable, como Radliia. apacible ó plácida, Niama gracia, Ñoeiraa graciosa, Snida ¡eliz. farjeula venturosa, Selima pacifica, Amina fiel, Zalira uor, Zaliira florida, Zohraita Florinda, Boriha clara, Safla escogida, pura, Nowaira Lucinda, Loila hasana, seat, golis, noche buena, horabueua, feliz alba, Nozilia cándida, deli­ciosa, Korinia, Honoria ú Honoriurla, Kinza tesoro, Jíethira Iccunda, L u lu  perla, Lobna lactea, Maliha berraosa.(2j Cuenta Hayan que Abdala, bl padre de este Muhamad Alroajizor, fué nieto do Abdelmelic de W asit, que entró en España con Tarie ben Zeyad al principio de la conquista; que la madre de Almanzor ora Borina, hija de Yahye ben¿acana el Tornimi, conocido por Aben BarlaJ,



DOMINACION DE LOS A r ABES EN EsfÁÑA. 123y primer ministro de estado y guerra. No hubo quien no aplaudiese esta elección, sino Giafar ben Otman el Hagib y sus hijos, que miraron la elevación de Muhamad ben Abi Amer como rae- tiosprecio de sus grandes y antiguos servicios; pero disimularon su secreto resentimiento.El Rey Hixém, asi por sus pocos años como por su natural inclinación, no-pensaba sino en sus juegos é inocentes placeres, no salia de sus alcá- zares y deliciosos jardines, ni desqaba otras dis­tracciones ni recreos que no conocía: en su re­tiro estaba siempre rodeado de esclavillos de su edad, que vivían encerrados con él y á nadie co­municaban. Sabur el Persiano, que habla sido camarero del Rey Alhaketn, y habia venido de Mcrida para la jura del Rey Hixém, quiso hablar con él antes de su partida, y la Sultana Sobeüia le escusó la visita de acuerdo con el Hagib Muhamad, y luego partió para Algarbe; y los de­más W alíesá sus provincias. Desde el principio de su privanza supo ganar el favor y amistad de todos los principales de la corte y de fuera de ella, haciéndoles notables bonras,.y usando con ellos de mucha cortesía y afabilidad: trataba con especia! estimación a los sabios, y les hacia gran­des mercedes, y admitía en su casa á los que se dislinguian por su ingenio y erudición: á todos ios hombres de crédito de cualquiera clase pro­curaba tenerlos obligados y agradecidos: aun los ínfleles y enemigos le honraban, respetaban y temían. Desde el primer año de su gobierno quiso señalarse con hechos insignes, y previno á los Walíes y caudillos de las fronteras que pensaba romper las treguas que habla con los Cristianos, á quienes juró perpetua g u e fra ,y n o  pensaba •menos que en subyugar á cuantos tenían este nombre en los términos de España. Estas ideas fueron muy gratas al vulgo de los Muslimes, y no se oian sino alabanzas del Hagib Muhamad, y anticipados anuncios de sus futuras victorias.Fué de las primeras providencias del Hagib Muhamad ben Abi Amer el concertar avenencia y paz con el señor de Zanhaga Balkin ben Zeiri, que corría tierra de Magréb, y tenia puesto cerco á Medina Cebta, deseírtido vengar la muerte de su padre Zeiri ben Menad, á quien había muerto en batalla Giafar ben Aly, siendo gobernador de Sale y Rrab por el Rey Afhakem: otorgaron sus avenencias en este año de trescientos sesenta y seis, y Balkin levantó el cerco de Cebta, y se re­tiró á su ciudad de Túnez. El Hagib AbúUiasan Giafar ben Otman el Mushafi, y Abu Becri el Lului y otros de su parcialidad, censuraban y murmuraban, no sin ocasión y buenas razones, que Muhamad ben Abi Amer hiciese paces con los mas constantes enemigos del Rey Albakem, y declarase la guerra á los'de Galicia y de Afranc que hablan sido por tantos años fieles á los tra­tados que habian otorgado con el Rey. AI mismo tiempo Giafar ben Aly el Andaiusí, señor de Mezila, estaba cercado en Alcazar-alocab por los Berberíes, y escribió á Muhamad ben Abi Amer pidiéndole socorro, y manifestándole que si hasta cierto plazo no fuese el auxilio que pedia, se ve­ría forzado á entregar aquella fortaleza. Envió sus cartas con su Wazir Abuhvalid ben Gehwar, que era favoreeido del Hagib Muhamad ben Abi Amer: cuando recibió Muhamad estas cartas ya tenia concertada su aven encía con el señor de Sanhaga, y  no cuidó de la suerte de Giafar ben .Aty, y la pérdida de Aicaza'r-alocábsirvió de pretexto para perder á este W alí, que envolvió en.su desgracia á toda su familia.

C A P IT U L O  X C V I.

De las primeras ecc;pediciones deÁ Imantor.En principios dol año de trescientos sesenta y siete (977) partió el Hagib Muhamad ben A b f Amer á visitar las fronteras de la España orien­tal, dando sus órdenes á los. Walíes y alcaides de aquella tierra para tener dispuestas sus gentes para_ hacer cada ánodos entradas en tierra de Cristianos, cuando poruña parte cuando por otra: luego pasó por Zaragoza, y visitó aquella frontera de los mont.es de Afranc, dando allí .las mismas órdenes á los fronteros, y subiendo por el Ebro vino á las tierras do la frontera del Duero, y en ella con la gente de Mérida y Lusilania hizo'en- trada en tierra de Galicia, talando los campos y quemando algunas poblaciones, sin hallar resis­tencia en ninguna parte; tomó algunos cautivos y ganados, y  se volvió á Córdoba contento de la visita y del suceso venturoso de estas primeras algaras, que por tan rápidas é imprevistas no pu­dieron ser estorbadas ni costaron sangré. En este mismo año se acabaron en Ezija ios acueductos que allí se hacían de orden de la Reyna madre, y se grabó una inscripción en piedra que decía: «En el nombre de Diosclcmente y piadoso mandó edificar esta azequia la Señora, engrandézcala Dios, madre del Príncipe de los creyentes, el fa­vorecido de DiüsHixéin, hijo do Alhakem, pro­longue Dios su permanencia, esperando por ella ' ios premios de Dios copiosos, y las mercedes grandes; y se acabó con ayuda de Dios y su au­xilio por manos de su artífice, y prefecto Sahib Xarta, Cadí de Jos pueblos de la cora ó comarca de Ezija y Carmena y dependencias de su gobier ­no Ahraeií ben Abdala ben. Muza, y  esto en la luna Rebie postrera del año trescientos sesenta y siete » En el fin de este año desembarc.ar¡ n en . Algezira Alhadrá las tropas de caballería que'én>- viaba Balkin ben Zeiri, Señor de Túnev-, para las; guerras contra Cristianos, como tenían concer­tado; y habiendo llegado Giafar ben Aly fué puesto en prisión, y poco tiempo de.spues mandó el Hagib Muhamad ben Abi Amer cortarle ía ca­beza, y la envió á su amigo Balkin, que la estimó como el mas precioso presente. Los parientes y parciales de Giafar miraron esta precipitada ju s ­ticia como la señal del rompimiento contra ellos, y principio de las venganzas y rivalidades del Hagib Muhamad.Ziad ben Aflag, liberto que había sido del Rey Anasir, y en este tiempo Sahib Almedina de Cór­doba, dió sentencia de muerte contra Abdelmeiic ben Mondar, convencido de graves delitos p or. liviandades de mocedad: consultada la sentencia para su ejecución, la revocó el Hagib Muhamad ben Abi Anier en este año trescientos sesenta y siete, y en* principio del siguiente año falleció Ziad.En el año siguiente de trescientos sesenta y ocho partió Muhamad con la caballería africana y ía de Andalucía, y con las gentes de Mérida, y entró en Galicia; venció á los Cristianos que le salieron al paso con cruel matanza, y tomó mu - chos despojos, y cautivó muy florida juventud de ambos sexos, y volvió vencedor á Córdoba, don • de-fué recibido con grandes demostraciones de alegría. Fué apellidado en esta ocasión Almanzor, insigne vencedor y auxiliador del pueblo mus-



124 D o n  J o s é  A n t o n io  C o n d e .lime, defensor ayudado de Dios, y  con el tiempo acreditó que merecía estos ínclitos títulos. Repar­tió los despojos de su expedición entre sus sol­dados, sin mas reserva que el quinto que tocaba al Rey, y la estafa ó derecho de escogencia que pertenecía á los caudillos, así de los cautivos hombres o mugeres, como de la presa de gana­dos de toda especie: renovó la antigua costumbre de dar convite á las tropas después de las vidto- rias, y él recorría todos los ranchos de las ban­deras, y ei'a tal su memoria que conocía á todos sus soldados, y conservaba los nombres de los que se distinguían, y los convidaba á su mesa y les hacia especiales honras. Desde estas primeras entradas coptra Cristianos tuvo Muhamad Al- manzor esta costumbre, que siempre qüevolvia á su pabellón del campo de batalla hacia que le sacudiesen con mucho cuidado el polvo que traía en sus vestidos, y lo guardaba en una caja dis­puesta para esto, ydccia él que cuando llégasela hora de su muerte le cubriesen en su sepulcro cona([uel polvo; en todas sus expediciones hacia llevar esta caja con mucho esmero, como las co­sas mas preciosas de su recámara. Usaba de clemencia con ios vencidos, y no permitía herir ni ofender con violencias a la gente pacífica y desarmada.En el mismo año de trescientos sesenta y ocho (978) volviendo de su entrada en la frontera de España oriental, que fue tan venturosa como las precedentes, y ía liberalidad do Ahnanzor con sus cabDlleroí y fronteros excesiva, mucho ma­yor que otras veces, de suerte que el Wazir en­cargado de las presas pertenecientes al Rey por su quinto percibió de esta expedición muy poco, y sabiendo esto el Ilagib Abulhasan Giafar ben Giman, como prefecto de la Tesorería, dijo á sus Wazires: paréceme que las excursiones del Ilagib Muhamad, aunque sean como dicen sus amigos, muy gloriosaá, son en verdad de muy poca utili­dad y ventaja para el estado, pues no saca de la inquietud en que se halla sino pérdida de gentes y de caballería: mas bien lo entendía nuestro buen Rey Alhakem. Así dijo este Abulhasan, ó por ofendido y enemigo deAlmanzor, ó por ser nalui-almente franco y duro, que no sabia aco­modarse al tiempo ni seguir el viento que sopla­ba. Era en esto tiempo dañoso y mal seguro el no ser amigo doAlmanzor, ó libio siquiera en sus alabanzas. Luego fué informado de las palabras del Hagib Abulhasan Giafar ben Olinan, y pocas' horasdespuesrecibió este Ilagibelmandamiento de pVision, y privado de sus cargos fué condu­cido á una torre de la mucalla, y sus bienes apli­cados al fisco.En este tiempo Maron hijo de Abderahmanbcn Maron, vizriicto del Rey Abderahman Anasir, co­nocido por el Toleic, mozo de.diez y seis años, muy erudito y jle buen ingenio en la poesía, hi­rió de muerte á su padre por esta causa; habíase criado este mozo en su infancia c o n ’una niña, hija de una cautiva esclava de su padre; se ama­ban al principio como niños, pero crecieron ellos y crecieron sus amores, que no pocHnn vivir cl uno sin el otro: ignoraba esto Abderahman el pa­dre de Maron, y cuando le pareció conveniente separó á la doncella déla compañía de su hijo. Con este apartamiento se acrecentó su recíproca pasión. Impaciente el mozo y deseoso de ver á su amada logró entrar furtivamente en los jardines donde,solían holgarse las esclavas de su padre, A! princ.ipio de la noche entre unos mirlos vió á la doncella, y le dijo: no es tiempo de mucho ha­

blar, hagamos presto lo que debemos hacer: ella que no tenia mas deseo que de complacerle, tan grande era el amor que le tenia, luego le si­guió y huían juntos, pero por desgracia cuando ilegañan á las puertas del jardin los encontró su padre Abderahman, y el atrevido y loco enamo­rado, sin mirar que era su padre, y que no podía ser otro eii tal puesto y á tales horas, lo pasó con su espada: á las voces de Abderahman acu­dieron todos sus siervos, y aunque Maron quiso abrirse paso por entre ellos, la doncella se des­mayó, y por sostenerla fué desarmado y preso. El prefecto de la justicia urgente mandó poner en una torre á Marón, y el Cadi de los Cadíes, averiguada esta desgracia y sus circunstancias, consultó á la Rcinaímadre del Rey, por ser Ma­ron de la casa de Omeya, y primo del Rey: Al- manzor estaba en sus expediciones, y los Cadíes con licencia de la Reyna tpmaron conocimiento de la causa, y atendidos los pocos años de Maron, le sentenciaron á tantos años de prisión como te­nia de edad: y la Reyna y el Rey confirmaron esta sentencia. Cuando vino Almanzor de Galicia manifestó al Rey II xém que habia juzgado como mozo y enamorado, y no como padre de familia. Permaneció Maron en la torre hasta el año tres­cientos ochenta y cuatro, y  en su prisión escri­bió muy buenas canciones enamoradas y tristes que le dieron gran celebridad.
C A P IT U L O  X C V II .

De otras entradas de A hnanzor en 
Galicia.

En fin del año trescientos sesenta y ocho (978) AbcJelmelic ben Ahmed ben Said Abu Moruán, gobernador do Toledo, dió muerte en desafio al alcaide de Medina Selim, G-aüb, hombre de mu­cho valor y muy estimado de Almanzor: por es­to Abdelmelic fué privado de su gobierno, y fué puesto en su lugar Abdala ben Abdelaziz ben Muhamad ben Abdelaziz ben Oraoya, apellidado Abu Decri: era este caballero muy favorecido de la Reyna madre de Ilixéin, .y era muy rico qué tenia en tierra deTadmir muchas tierras y aldeas: cuentan que pasaban de mil alquerías: fué llama­do de los Cristianos en su lengua piedra seca, por su dureza y condición avara. Se distinguía entre los donceles del Rey el hijo de Almanzor Abdelmelic, y le llevaba su padre á las expedi­ciones y entradas en tierra de Cristianos, para que se acostumbrase á las fatigas y trabajos de la guerra, y aprendiese el acaudillamiento de las huestes á su lado, y en varias ocasiones dió cla­ras muestras de su valor y destreza en las armas.Estaba Almanzor en tierra de Galicia á la vista de una poderosa hueste de Cristianos de Galicia y de Castilla en el año trescientos y setenta: tra­baban los campeadores de ambas huestes varias escaramuzas mas ó menos sangrientas y  porfia­das; preguntó en esta ocasión Almanzor al esfor­zado caudillo Mushafa, ¿cuántos valientes caba­lleros,le parece que vienen en nuestra hueste? Y le respondió Mushafa: tú bien lo sabes; y aña­dió Almanzor: ¿te parece que'serán mil caballe­ros? Y  respondió Mushafa; no tantos; ¿serán quinient'^s? dijo Almanzor: y le dijo Mushafa: no tantos; y entonces dijo Almanzor; ¿ser<án cien­to ú siquiera cincuenta? Y le dijo Mushafa: no



DOMINACION DB LOS AfiÄÖfik KN EsPAÑA. 12Ö'confio sino en tres; maravillóse Almanzor de su respuesta. En esto salió del campo de los Cristia­nos un caballero bien armado en un hermoso ca­ballo, y dijo; ¿tiay quien salga á pelear conmigo? Salió luego contra él un caballero Muslim, y ¡m- tes de una hora el Cristiano le mató, y dijo; ¿hay otro que salga contra mí? Y salió otro Muslim, y pelearon menos do una hora, y el Cristiano tam­bién, le mató, que era muy buen caballero; los Cristianos daban grandes voces de aplauso y ale­gría, y los Muslimes gemían de despecho y de indignación. Dijo el Cristiano: ¿hay otro que sal­ga contra mí, y sino dos ó tres juntos? Y luego sa­lió un esforzado Muslim, y á pocas vueltas el Cristiano le derribó de su caballo de un boto de lanza. Los Cristianos aplaudieron con gran alga­zara y vocería, y el caballero se tornó á su cam­po, y raudo de caballo, y salió én otro tan bue­no como el primero, y le traía cubierto de una gran piel de fiera, cuyas manos pendían anuda­das ó los pechos del caballo y sus uñas parecían de Oro; y dijo Almanzor que- no saliese ninguno contra él: llamó á Mushafa y le dijo; ¿no lias vis­to lo que ha hecho este Cristiano todo el dia? Lo vi por mis píos, respondió Mushafa, y en ello 110 hay engaño, y por Dios que el infiel es muy . buen caballero, y que nuestros Muslimes están acobardados: mejor dirías afrentados, dijo Alman­zor. En esto el caballero con su fei'oz caballo y su preciosa cubierta de piel de fiera se adelanió y dijo: ¿hay quien salga contra mí? y entonces dijo - Almanzor: ya veo, Mushafa, ser cierto lo que me decías, que apenas tengo tres valientes caballe- . ros en toda la hueste: si tú no sales, irá mi hijo, y si no iré yo mismo, que ya no puedo sufrir es­to. Entonces le dijo Mushafa: verás que presto Uenes á tus pies su cabeza, y la herizada y pre­ciosa piel; así lo espero, dijo Almanzor, y desde ahora le la cedo (1), para que después entres con ella pomposo en la batalla. Salió Mushafa contra el Cristiano, y estele preguntó; ¿quien eres tú délos nobles Muslimes? Y Mushafa blandiendo la lanza le respondió; hedhe ginsi, hedhe nasbi, esta es mi nobleza, esta es mi prosapia. Pelearon ambos caballeros con mucho valor y destreza, hiriéndose de crudos botes de lanza, revolviendo sus caballos y evitando los golpes, entrando ysa- Hendo el uno contra el otro con admirable gallar­día; pero Mushafa que era mas mozo y suelto, y estaba mas descansado, revolvía su caballo con mas presteza, y le hirió de una mortal lanzada por un. lado, y cayó muerto de su caballo; saltó Mushafa del suyo y le corló la cabeza, y despO'- jó al caballo de la piel, y  se tornó á Almanzor, que le abrazó y le dió aquella preciosa piel. Dada la,señal ambas huestes trabaron sangrienta ba­talla, que separó presto la venida de la noche. AI dia siguiente ios Cristianos no quisieron vol­ver á la pelea, y al rayar el dia se retiraron, y Almanzor volvió á Córdoba triunfante.En este tiempo llegó á Córdoba Abdala ben Ibrahim el Omeya Africano de Asila, originario de Sidonia, que por la fama de su sabiduría le llamó el Uey Alhakem Altnoslansir, y vino de Egipto y desembarcó en Almería al mismo tiem­po de la muerte del Rey: anduvo errante y pobre algún tiempo: luego que Almanzor tuvo noticia<1) Era antiguo dereclio del caudillo de los Muslimes en la guerra, cuando en los dcsaílos que solían preceder á las batallas un caballero de su hueste venció ó mataba al ern- trario, el hacer de los despojos á su arbitrio, ó quedarse con ellos, ó donarlos a l vencedor, ó añadiríos á la  presa común.

de su mérito y poca fortuna le distinguió y le hî -. zo del Mexuar, y poco tiempo de.sppes le dió el cargo de Cadí de Zaragoza; era de los hombres mas doctos de este siglo, pero de la se*cta de los d élas Iracas, y le llamaban en Zaragoza zaque del Ebro, y se le motejaba también de avaro y te­naz. La Reyna Sobeíha, madre de Hixém, mandó construir en Córdoba una magnífica mezquita, que se llamó de su nombre, y mas comunmente de la madre de Hixém, y fué*prefecto de la cons­trucción Abdala ben Said beri Muhamad bén Ba- Irl, que era Sahib Xarla (1) de la ciudad, y esta­ba encargado de ios reparos de la grande Aljama por orden de! Hagib Almanzor.A! año siguiente do trescientos setenta y uno (981) fué la entrada en tierras de Galicia con mu­chas y muy escogidas tropas de á pie y de á caba­llo: acompañó á Almanzor en esta gazna el Wall de Toledo Abdala ben Abdelaziz: talaron los cam­pos y pusieron cerco á Medina Zamora, y la en-̂  traron por fuerza de espada, y ocuparon otras, fortalezas, y masdé cien lugares, robarop los gana­dos y cautivaron mozos y doncellas: hjzo Alman­zor destruir los muros de los pueblos que lös te.- nian, y en esta jomada fue tan copiosa la pre­sa que todos los soldados de las provincias y los fronteros saciaron su codicia, y fueron genero­sos con sus amigos. Almanzor entró triunfante en Córdoba precedido de mas de nueve mil cau­tivos, que iban en cuerdas de á cincuenta hom­bres. El Wall Abdala entró en Toledo con cuatro mil cautivos á principio del año trescientos se­tenta y uno, y cuentan que, en el camino había cortado otras tantas cabezas de infieles. -En el otoño del mismo año volvió Almanzor^. con Abdala, y pasaron el Duero, y coiTi^roiuIa ' tierra y fronteras de Galicia sin que los Cristia­nos se les opusiesen al paso ni viniesen á bata­lla; pero de léjos los seguían y observaban ocu­pando las alturas. La experiencia enseñó en esta ocasión á los Muslimes que no debían despreciar las pocas fuerzas de los Cristianos, que aunque pocos en número eran muy aguerridos. Llevaba Almanzor su ejército dividido en dos huestes, y como acampasen en un valle muy vicioso de pastos á la orilla de un rio, sus campeadores se emboscaron en urfas alamedas donde con descui­do apacentaban sus caballos, como si estuviesen.' muy distantes sus enemigos. Los Cristianos aprovecharon esta ocasión, y como estaban ata- layando_ vieron tan favorable oportunidad, y descendieron de súbito, y cayeron sobre los Muslimes con terrible ímpetu y vocería; todo el campo se llenó de espanto y confusión: los mas animosos acudieron ó sus armas y  se pusieron en defensa; pero la multitud dió á huir deí?al¡na- da y sin saber adonde, y unos á otros se atrope­llaban y oprimían: llegaron los infieles á lo in­terior del primer campo rompiendo y desbara­tando á cuantos se les oponían con gran m atan-’ za.^Los fugitivos de la primera hueste llevaron el terror á la segunda; entonces Almanzor, que estaba en sú p abellon,. se puso á caballo, y con su guardia de caballería corrió al encuentro de lo.s enemigos llamando á sus esforzados caudillos por sus nombres: todos los .valientes le siguieron denodados, y pudo tanto su presencia que reu­nió su gente, y aunque con trabajo logró recha--(1) Sahib X a rta , prefecto de la  guardia pretoriana,gefe de la gente de armas que liabia en las ciudades principales para mantener el orden y  seguridad pública, y el Sohib Xarta lema el mando de la ciudad en ausencia del W ali o gobernador.



126 Don J osé A ntonio Co n d e .zar á los Cristianos y quitarles la victoria que ya tenían por segura. Reprendió á los campeadores y caballería de su repentino temor y vergonzosa fuga, y de .tal manera enardeció los ánimos de sus tropas, que deseosas de venganza persiguie­ron á los Cristianos basta encerrarlos en Medina Ceyonis; y si las lluvias, del invierno no hubie­sen sobrevenido, hubieran entrado aquella ciu­dad, Tornó Alnianzor á Córdoba, v fué recibido con mucha honra; pero las alegrías y fiestas que se hicieron por sus victorias no le hicieron olvi­dar de sus meditadas venganzas, y mandó qui­tar la vida en la prisión á Giafar ben Giman: sí bien otros dicen que murió de despecho y aílic- clon de espíritu al fin del año trescientos se­tenta y dos (982), En este tiempo por orden de Atmanzor reparó los muros y fortaleza de Ma- qúeda y de Wakox el arquitecto Fatho ben Ibrahim el Omeya, conocido por Aben ol Caxeri de Toledo, célebre por sus conociraieníós y sus viajes á Oriente: iiabia edificado poco antes en Toledo dos grandes mezquitas, la de Gebal Berida y la de Aílabrgín. Al íin de este arlo salió para Oriente Chalaf ben Meruán el Omeya el Sahari, así llamado de Sahara Haiwat, pueblo de Algar- be de España, era de los hombres mas doctos de su familia.En el año trescientos setenta y tres (983) teme­rosos tos Cristianos de Galicia de las entradas de Muliamad ben Abi Amer Almanzor sacaron todas sus riquezas de las ciudades de Astorica y de Leyonis, y de otras muchas, y con sus familias y ganados se retiraron á los montes: en verdad no se engañaron en sus recelos, que venida la primavera partió Almanzor con los caballeros de Andalucía, de Mérida y'de ToIeJo, Todos iban contentos y confiados en la buena ventura dé sus caudillos: llegados á la frontera pa.só alardeó su gente, repartió las banderas y fueron á poner cerco á la ciudad de Leyonis, que era muy fuerte y  bien guarnida con altos y torreados muros, y sus puertas de bronce, que cada una parecía una fortaleza. Ordenó Almanzor el cerco, y dió cinco dias do recios y continuos combates con ingenios y  maquinas estrañas: al cabo de los cinco dios rompiólas robustas puertas y aportilló los mu­ros por varias partes; tres dias dió asalto falso á la parle de Mediodía, y verdadero á la de Occi­dente, por donde Almanzor, cansado de la resis­tencia de aquellos valientes Cristianos, fué el prtotero que con una bandera y su espada entró atropellando cuanto'delante se le ofrecía, por su mano mató al esforzado alcaide de los Crjstia- y á su ejemplo murieron peleando:acabóse de entrar la ciudad al anochecer, v los Muslimes estuvieron en vela y con las armas en la mano toda la noche: al dia siguiente fué sa­queada la ciudad, tos Cristianos que se obstina­ron en defenderse fueron degollados, y los de­m as,y  las niugeres y niños cautivos: destruyó Almanzor los muros de ia ciudad, y por no dete­nerse mas tiempo quedaron á medio arruinar las torres que eran fuertes á maravilla. La misma lovo la ciudad de Astorica: su defensa fué Obstinada, y ios defensores trabajaron en vano, que Dios destruyó sus fuertes muros y gruesos torreones, en qye se confiaban. Ai pasodkstruvó  ̂ mbien la ciudad de .Sedmanca, y contento con volvió á Córdoba) yen  todas las Udades por donde pasó fué recibido con acla­maciones de triunfo.

C A P IT U L O  X C V II I .

De como Almanzor hónrala á los doctos, 
y de otros sucesos.Se detenia poco tiempo Almanzor en las fron­teras, y mientras estaba en Córdoba su casa era como una academia de sabios y do hombres de ingenio; la frecuentaba el Malagueño Obada ben Ahdala ben Measemai Abu Boeri, que era délos mejores poetas de este tiempo en Andalucía, y escribió la liistoria de los poetas españoles, v una célebre borda ó elogio de Anabi Muhamad', y para pedir licencia para visitar al Wazir de Almanzor Ahmed ben Soaid ben llezam hizo unos versos muy elegantes de improviso, y le dió el Wiizir cien dinares de oro, y su casa fran­ca á todas lloras: también concurría á casa de Almanzor Abdehvariz ben Sofein, y muchos oíros de las familias ilustres de Córdoba, Estableció Almanzor una academia de humanidades, y solo tenían asiento en ella hombres doctos, ya cono­cidos por obras útiles ó ingeniosas de varia eru­dición en prosa ó verso. Visitaba las madri- sas ó escuelas, y las aljamas y colegios, y se sen - taba entre los disciimlos, y'no permitía que se interrumpiese la enseñanza á su entrada n ía  su salida; daba premios á los maestros y á los discí­pulos mas sobresalientes. Por este medio acerta­ba en la elección de Mocríes y Alchatibes, le c­tores y predicadores para las mezquitas, y de doctos Cndíes para las aljamas principales del Reyno. El Rey Hixcm continuaba en el retiro de sus alcázares holgándose en sus deliciosos jardi­nes: ninguna persona podia visitarle sin licencia de la Reyna su madre, ó del Hagib Muhamad ben Abi Amer. No se hacia mención de el sino en la cholba ú oración pública del jum a, en las mone das é inscripciones, preci.sos y únicos testimo­nios de su existencia. Cuando concurría en las pascuas y otras fiestas cá.Ia mezquita no salía de la Maesura (1) hasta que todo el pueblo había ya salido de la mezquita, y entonces salia rodeado de su séquito y guardia, y se volvía á su alcázar, que estaba cercano, apenas visto de la gente.Desde el año trescientos sesenta y cinco esta­ba Alhasan ben Kenuz en la corte del Soldán de Egipto Nazar ben M aad,yahora entrado el año trescientos setenta y tres escribió Nazar al cau­dillo Balkin, que mandaba en su nombre en Africa, para que favoreciese á Alhasan en sus empresas en tierra de Magréb. Llegó Alhasan á Túnez, y le recibió con mucha honra Balkin ben Zeiri ben Menad, y vistas las cartas del. Soldán le dió tres mil caballos, y le siguieron algunas alcabiias de Berberíes voluntarios, y con ellos entró en Almagrob, y fué aclamado en varios pueblos. Vino esta nueva á Córdoba, y al punto envió el Hagib Almanzor á su Wazir Abu Alhakem Ornar ben Abdala ben Abi Amer con muy esco­gida caballería, y le dió el gobierno de Almagrcb y sus dependencias. Luego que Alhasan tuvo(1) Mac.sura era una tribuna un poco levantada sobro el pavimento en la parte principal de la mezquita, rodeada de verjas doradas, donde se ponían los Royes cuando a«islian á  la zala. Los mozos estaban en las mezquitas detrás de los viejos, y  las mugeres detrás de los muchaclios apartadas de todos los hombres; y  no se movían los hombres hasta haber salido las mugeres: y  las doncellas no iban á la mez-Siita donde no había lugar apartado, y  todas las mii-'erc': an muy bien tapadas y cubiertas de sus velos.



D o m in a c ió n  d e  l o s  A r a b e s  e n  E s p a ñ a .noticia del paso de estas tropas vino á encontrar­las á cercanías de Cebta, v las acometió en el momento de su desembarco, y en la misma cos­ta del mar se dieron sangrienta batalla, y los An­daluces quedaron vencidos, v se acogieron á la ciudad de Cebta, y en ella los cercó AÍfiasan al­gunos dias. Escribió Ornar su desgracia á Cór­doba, y el Hagib Aimanzor ordenó que luego partiese á Africa su propio hijo Abdclmelic Ábu Aleruán, aunque muy mozo ya bien acredilade por sus prendas militares. Pasó sin tardanza ai auxilio de su tio Omar con muy buena liuesto.Entretanto Alnianzor hizo entrada con gran­des fuerzas en España oriental, .salió con él la caballería de Córdoba, pasó por Garnata, Baza, Lorca y Tadmir; en esta ciudad se detuvo espe­rando que llegasen las gentes de Algarbe y las naves de aquella.s costas: se hospedó en casa del Amil do la ciudad Ahmed ben Alchitcb ben Dagim, que en veinte y tres dias que allí estuvo dió de comer espléndidamente á todos los caba­lleros y caudillos que acompañaban al ílagib, y á toda la caballería y peones que llevaban, sir­viendo á los principales con delicados baños de agua de rosa, y con profusión de aromas en sus concurrencias y comidas cada dia, y se les po­nían á todos estos ricos ieclios de preciosos pa­ños de seda y oro, y á todos en general muy có­modas posadas. A la despedida dijo Almanzor delante de sus caudillos y caballeros; en verdad que Ahmed no sabe aposentar gente de guerra, yo me guardaré de enviar por aquí tropas de algihed ni fronteros, para quien susarreosson las armas, y el descanso el pelear; pero también es cierto que no iia nacido para vulgar péchero un hombre de tan generosa condición, y así en nombre de nuestro señor el Rey Hixém yo le hago franco de pagar tributos durante su vida. Fué esto el dia doce de Ja luna de Dylhagia del año trescientos setenta y cuatro (984), en la v i­gésima tercera expedición de Almanzor contra Cristianos. Se refiere que cuando esta jornada de Mubamad ben Abdala ben Abi Araer Almanzor, salió con éE desde Córdoba Abu Omár Ahmed ben Chalcb, llamado Alhazin, y los hospedó en su casa en Murcia cuando Almanzor pasaba á la expedición de Barcelona con su séquito y hues­te, y tuvo en su casa á todos los principales, y á Aben Sohaid prefecto de asadaca; y el hijo de este Ahmed llamado Abulasbag Muza hospedó al hijo de Almanzor y á sus.caballeros en su vfaje, y por esto tuvieron franquezas en las puertas de Córdoba que Ies concedieron ios Meruítnes, y en el dia esta insigne familia está tai vez desprecia­da, y viven pobres y oscuros como miserables Alárabes; Dios lo sabe. Cuenta Hayan en su histo­ria de los Alameríes, que la jornada de Almanzor á Barcelona fué en el año de trescientos setenta y cinco, y era la vigésima tercia de .sus entradas, y llevó su camino por la parte oriental de Espa­ñâ  por Elbira, Basta, á Tadmir, y se hospedó en iMúrcia, Alcaidía do Tadmir, en casa del Alcaide Aben Chatéb, que los obsequió trece dias á él, sus criados y caballeros, llevándoles á sus posa­das pan, carne y frutas con mucha abundancia cada dia, sin interés alguno, que todo lo pagaba Áben Chatéb, y se servia á Almanzor y á sus caudillos cada dia diferenles y espléndidas co­midas, sustancias, conservas y frutas, que era maravilla. Como entendiese Almanzor á la parti­da que lodo lo había suplido y pagado Chatéb por las relaciones de ios Wazires que llevaban ías cuentas del gasto, á nombre de su Señor le

427dió gracias: refiriendo esto á su vuelta al Rey Hixém ie propuso el hacer libres dedorpchosá Cliatéb y á su familia. Convidó Almanzor á Chatéb á Córdoba, y le honró mucho, yJe llama­ba el obsequioso, y á su partida le regaló una linda esclava de su alcázar, y luego se tornó á ó gobierno de Tadmir, y conservó sus derechos y privilegios. Cuenta Abú Becri Ahmed ben Said ben Abilfayadh en su historia, la tradu­cida en hebreo, que para la gazua de Almanzor a Barcelona salió de Córdoba dia martes trece de la luna de Dylhagia del año trescientos setenta v cuatro, quel lió cinco de Mayo, y estuvo en Elbira, do alh paso a Basta, á Lorca y á Murcia, donde estuvo veinte y tres dias hospedado en casa de Ahmed ben Dagim ben Chatéb, yen  la de su híio Abulasbag Muza ben Ahmed, que ninguno de la hueste p s ló  ni un dirham, que cada dia sirvie­ron a Almanzor con diversas comidas v frutas en. diferentes y preciosos vasos, y se Je poúia el baño siempre de agua de rosa: que maravillado de esto Almanzor le dió muchas gracias, y le confirmó ensuameha, y se  celebró muchosu hospitalidad. Acompañaba entonces aJ Hagib Almanzor Omaya ben G.ìlib el Morori, de su patria Moror, uno de los buenos ingenios en poesía, que celebró la geneiosidad del Tadmiri en elegantes versos Allegó Almanzor en su marcha gente y caballería de Valencia, Toriosa y Tarragona, v fué á los campos de Barcelona. Salió contra él con infinito - gentío el Rey (1) de Afranc, y aunque doblaban el numero de .los Muslimes, el valor de estos, la pericia de Almanzor y la avuda de Dios hizo que faciímeiue rompiesen y desbaratasen aquella mu­chedumbre degente montaraz y baldía,que nun­ca pelea bien, y menos cuando tiene cerca algún asilo, que presto busca su seguridad en la fuga; acogiéronse con desorden á la ciudad, ylos Mus­limes los éercaron en ella con tan resuelto em­peño y ardor, que el Señor de Afranc no espe­rando poderla defender, ni que le llegase socorro de ninguna parte, huyó de noche por mar favo­recido de la o.'^curidad, que no le pudieron ver las naves de Algarbe que guardábanla marina. Dos días después se entregó la ciudad por ave­nencia, salvas las vidas, pagando el tributo de sangre por cabeza. Aseguró la frontera, y se vol­vió á Córdoba por enmedio de España, despedi­das las tropas de Valencia y de Tadmir: visitó al paso las ciudades, y en todas quedaron memorias suyas por las obras que mandó hacer en ellas para su seguridad y comodidad. Cuando llegó á Córdoba movido de la celebridad y fama de Said ben Edri.s pen Yahye, el Salemi', Moer! de la Aljama de Sevilla, hombre muy docto que habla viajado á Oriente y hecho su alhig ó peregrina­ción santa, y ora admirable por su^irlud y exce­lencia de su sonora voz, le hizo prefecto do azala. en la mezquita del Rey Hixém, y en este cargo de Imam permaneció hasta la guerra civil en que se retiró á Sevilla, y allí falleció lleno de años en fin del cuatrocientos veinte y ocho.En Almagrcb cuando Aihasan ben Kenuz, que tenia cercado en Cebta á Ornar ben Abdala ben Abi Amer, supo que iba contra él Abdelmelic el hijo del Hagib Almanzor con escogida gente se tuvo por perdido, y mal aconsejado se quiso po-(1) Era este Rey ,de Afranc. ó do los Franco^, Borel conde de Barcelona: todo el Pirineo y .sus valles y vertien­tes, as! a la parte de España como á la de Francia, estaban en estos tiempos divididos en pequeños señoríos v nues­tros Arabes a todos los llamaban Reyes y  Señores 4c



m D on J o s é  A n t o n io  C o n d e .ner en manos de sus enemigos, y así envió á Ja ciudad pidiendo avenencia y seguro para sí y para su familia, ofreciendo á Ornar que pasaría en España á la merced del Rey Hixom: respon­dióle Ornar como deseaba, y avisó á Abdelmelic de esto, y este lo consultó por medio de los fore- nicos con su padre Alman'/cor, que les escribió que apresuraran aquel negocio dando á Alliasan ben Kenuz cuantas seguridades pidiese, y que viniese á Córdoba. Así se hizo, y este Príncipe luego pasó á Andalucía: avisado Aimanzor de su hijo de como ya estaba en su poder, escribió el ílagib que sin embargo de lo concertado conve­nia al servicio del Rey que luego le corlasen la cabeza y la enviasen á Córdoba, y sin atención al sesuro y palabra dada le cortaron la cabeza en el "campò, cerca de Alcázar al Octib en tierra de Tarifa, y dicen que al mismo tiempo que le des­cabezaban se movió un bravo viento que arre­bató el gaban de tos hombros del Prí nei pe Albasan benKenuz, y desapareció que no se halló des­pués. Enterraron allí su cuorpolos de sudescon- solada familia, y los caballeros encargados por Aimanzor entraron en Córdoba con su cabeza en la luna Giumada primera, año trescientos se­tenta y cinco.'Fue el imperio de Alhasan ben Kenuzdiez y seis años la primera vez, desde el trescientos cuarenta y siete hasta el de trescien­tos sesenta y cuatro, y después ia segunda un año y nueve meses. Los parientes de Altiasan se establecieron en Córdoba en la aljama de .Maga- ,rawá, Y en el Divan del Rey, hasta que reynó en ■Córdoba después de los Onieyas Aly ben Hamud, y  se renovó la memoria de esta insigne familia. Con la muerte de este Aben Kenuz acabaron los Edrisesen Almagréb, dinastía que habia prin­cipiado el dia de la jura dc'Edris ben Abdala ben Rasan en Medina Velila, en jueves á siete de Rebie primera, año ciento setenta y.dos, hasta ahora cuando fué asesinado alevosamente este Alhasan Aben Kenuz, en Giumada primera de• este año trescientos setenta y cinco, y fué todo el tiempo de este imperio doscientos y dos años y cinco meses. Era la extensión de su estado desde Sus Alacsa hasta Medina Wahran, y fué cabeza de! imperio la ciudad de Fez, y después la de Biserta. Estaba este imperio como en el oorazon de las dos poderosas dinastías que lo rodeaban por Oriente y Occidente, por Oriente la dé los Beni Obeid señores de la provincia do Africa, Barca y Egipto, y por Occidente la de los Beni Omeyas señores de España y  de Almagréb, y por esta causa siempre estuvieron en inquietudes y ■guerras, ya señores de casi todo Almagréb, ya dueños solo de algunas fortalezas como Azila, Hijar Anosor y Biserta, y hasta Teicncen, hasta que acabó su soberanía: solo Dioses eterno, y señor de eterna dominación.El Hagib Aimanzor mandó construir en Fez para ornato de la Aljama una alcoba ó capilla, y su cúpula sobre columnas en medio del gran pa- •.tio, donde estaba la torre vieja, y puso sobre su altura un talismán como los que habia antes so­bre la cúpula de la capilla del Mihrab, que era do Jos que sabían hacer los antiguos, como aquellos Ique se hicieron en tiempo del X iy ei. Se puso el •dalisman sobre una barra de hierro encima de la -cúpula: uno era el del Alfar ó del ratón, y con él nunca se halló ratón alguno en la Aljama, y si• entraba no andaba que luego se descubría y mo­ría: el del Acrab ó alacran era otro, y con él iiUnca sé vió entrar' alacran en la Aljama, y el ejúe entrába quedaba como helado y perecía; y

de esto hoy testigos fidedignos como el Alfaquí Aben liaron: el talismán de la columna de metal amarillo tenia una figura de haya ó serpiente, y nunca se vió serpiente alguna en la Aljama.__Eslos eran conocimientos do los Genios. El̂  hijo de Aimanzor Almudafar Abdelmelic edificó el hos­picio y le surtió do agua por una acequia que labró, "que la tomaba de Wadilhasan que corre fuera de la ciudad á la puerta de hierro. Mandó labrar pora la Aljama un Alminbar ó pulpito de madera de onabydocbano de preciosa laboreen esta inscripción: En el nombre de Dios clemente y mi.sericordioso, bendiga Dios á Muhamad y á los suyos con perfecta felicidad: esto mandó que so hiciese el Califa vencedor, espada del Islam, siervo de Dios, Hixera el Muyod Biia, prolongue Dios su permanencia, por manos de su Hagib Abdelmelic Almudafar, hijodeMuhamad Aiman­zor ben Abl Amer, manténgalos Djos altísimo; y esto en luna Giumada postrera año trescientos setenta y cinco (983).Sosegadas las cosas de Almagréb en el mismo año trescientos setenta y  cinco entró Aimanzor en las fronteras de Galicia, corrió la tierra, puso cerco y entró por fuerza de espada en Medina Coyanca, destruyó sus muros, y valiéndose de algunos Cristianos princi pales que estaban en su compañía como refugiados por desavenencias que entre ellos habia, fomentó sus discordias, y entró por sus tierras hasta las marismas de Galicia, y robó la iglesia de Zacúm, y tomó do ella muchas riquezas: en el otoño taló y corrió las tierras de Nahara y los montes Albaskenzes, y á la vuelta castigó á los de Uxama, Alcoba y Alincia, que se habían levantado, y volvió á Córdoba cargada su gente' de despojos". En esta ocasión el erudito poeta Zeyadalaía ben Aly le presentó su Kitéb Alhimámj libro de la muerte, lleno de elegantes y conceptuosas poesías. En e.ste tiempo Aimanzor nombró Cadi de Toledo al W ali-Xuri de Córdoba Ahmed ben Ilakera ben Muhamad el Aroeri, co­nocido por Aben Lebàna de Córdoba, hombre docto y de mucha celebridad; y puso en su lugar á Ahmed ben Abdelaziz ben Farog ben Ahi el HuhíM), cordobés muy erudito, que había sido maestro de su hijo Abdelmelic.En este año trescientos setenta y cinco, avisa­do el Hagib Aimanzor de haber entrado Baikin ben Zeiri en Almagréb, luego ordenó que partiese el caudillo Ascaleha con gente africana y de An­dalucía, y fueron á Medina Fez, y la entraron por fuerza, y apoderados de ella se hizo otra vez la Chotba por los Ümeyas de España, que se habia interrumpido con las novedades de los Zeiríes de Sanhaga: quedó por Amil de los Obeidíes en el barrio de los Alcairvanes Muhamad ben Ornar de Mekinez, que no pudieron los Andaluces ocu­parle hasta el año siguiente.
C A P I T U L O  X C I X .

D e  la s  hodas d e l h ijo  de A im a n z o r^  y  de 
su ceso s de M a g r á i .Ai principio del año trescientos setenta y seis vinoá España Ahmed ben AlyArabci el Begani, por la fama de su erudición fué llamado para leer en la Aljama de Córdoba, y el Hagib Aimanzor le encargó la educación de su hijo Abderahman, y poco'tierapo después le nombró Cadi, y'erade treinta y seis años. En la primavera de este añp



DoMINACitííí DÉ LOS ArÁBÉS EN ÉSPAÑA.se celebraron eií Córdoba lás bodas de Abdelmelic, el hijo de Almanzor, con Habiba, hija de Abdala beii Yahye ben Abi Amer, y de Boriha, bija de Almanzor: hubo con este motivo grandes fiesla's y  regocijos públicos: se hicieron las bodas en los hermosos jardines de la Álmunía llamada Ala- meria, contiguos á los alcázares de la Zahriva, AIraunia que regaló el Rey lliTcém á su Hagib Almanzor cuando le pidió licencia para celebrar eu ella estas bodas. La nobleza toda de Córdoba concurrió á estas alegrías; la linda novia fué con­ducida en triunfo por las calles principales de la ciudad, acompañada de todas las doncellas ami­gas de la familia, precedidas y seguidas del Cadí, y  de los testigos, los Señores, Xeques y caballe­ros de la ciudad: las doncellas todas armadas de bastones de'marfil y de pro guardaron la entrada del pabellón dé la novia todo el dia: el novio-, adompafíado del gían  séquito de los nobles man­cebos de sU farnilíá, á,Ia Veñida de lá noche, pro­tegido de los estoqüeS dorados de sus amigos, lógró la'ehtra'dá á pesär de la bizarra defensa de las doncellas: lodos aquellosjardines estaban ilu-' minados, y  en todos sus bosques y fuentes y en JOS barcos de sus claros lagos resonaban apaci­bles músicas, y las alabanzas de los desposados éi‘an el asunto de las canciones: los versos y las músicas duraron toda la noche hasta la hora del alba, y los regocijos continuaron todo el siguien­te dia. Los,mas aplaudidos versos que cantaron las doncellas en estas bodas fueron de Abu Hafs beñ Ascalehá, y los de Ben Abilhebab y de Abu Tahir el Eslurconi. Repartió Almanzor en esta ocasión á sus guardias preciosos vestidos y ar­mas, dió muchas limosnas á los pobres de las Zawiyas (1), casó y doló huérfanas pobres de sú Aljama'.- y  regató á los buenos ingenios que cele­braron á sU hijo y nieta: no se vieron en Córdoba dias mas grandes,que estos, ni walimas ó convi­tes nupciales mas espléndidos.En la luna de Xaban de este mismo año tres­cientos setenta y seis saliendo Yahye ben Malic ben Ayadh de la Aljama de Córdoba, despues de la  azala de anochecer, acompañado de algunos amigos, llegaron á su casa, y se sentaron en su palio que era grande y ameno con frondosos jazmines y naranjos, y allí en tanto que reposa­ban rogó Yahye á uno de ellos llamado Aben Abi Hfebáb, quc'le cantase unos versos que habiaii oído ambos en Bagdad á Mungmi, y se los cantó: que se despidió entonces Abu Hebáb deseándole larga vida y, olvido del plazo fatal, y le corres­pondió y partió, y antes de llegar al cabo de la calle lé dieron voces que volviese; volvió y le halló muerto. Era de los hombres sabios y gene­rosos dé este tiempo, y muy filósofo, y había es­tado; en lalódiá y en diversas ciudades de Asia y en Egipto, y fué’su muerte sentida de toáoslos buenos: su féretro fué acompañado de mucha gente ilustre, y oró por él el Cadí de la Aljama el Jabokí.En Magrébel caudillo Ascaleba unió sus tropas, con las de Abu Bies llamado el Jatútben Baikin el Magaravi, y fueron á Fez y entraron por fuer­za en el barrio de los Alcairvanes, y se apode­raron de él, y murió peleando en sus puertas Mühamad'ben Amer el do Mékinez Amil del bar­rio; y,se aclamó en él al Rey Hixém por no des­agradar á'los Andaluces: avisaron estas ventajas ä Córdoba y á Túnez, y fueron muy celebradas.ti) Za^’iyaö eráii’ hoépíóios pata' pobres de profesión! caba-eaSa detestas-tenia: su.W akil ó.mayordomo-(pJfe cui­daba de la eonservacioa y  policiu de ella.

mEn el año siguiente hubo gran plaga de lan­i s t a  en Almagréb, y en sus primeros meses vino' a Fez el Señor dé Jas cabilás Zeneles Zeir ben Alia el Magaravi, que llamaban el Chazeri; y entró’ en Fez, y fué recibido de Á,scaléha y de Aba Biés':- entretanto en la provincia de Africa se hacían cruel guerra Abuìbehàr ben Zéiri ben Menad de Sanhaga, y su sobrino Afansur ben Baikin, Señor de Túnez: esté abandonó el partido y amistad' que lé ofrecía Almanzor, cóníió la h'abia téiiidó con su padre, y proclamóá losObeidíes en todos sus estados; el caudillo Abulbehar entró aquéllas provincias y las subyugó y proclamó en élías A m sO b é ya sd é  España, ocupó la ciudad deMahe- dia y otras de Záb, y se hizo cholba poreTRey Hixém e] Mayad de España, en todos los alm in- bares'de las provincias de Africa y Mágréb, y en­vió su jura de obediencia en este mismo año trescientos setenta y siete (987). Se celebraron en- Córdoba estas nüévas, y  luego envió Almanzor las cartas de protección y Jos títülos dé Amir dA las próviñ'cias qué teñia Abulbehar en siiipodér,' unos- bermoaos caballos, lá espada y  el véátidó' de Amir, todo muy precíosó. Ápénas habiá'red-i bido Abulbèhàr estas cartas, cíiañdb, sin ocááiob' ni motivo alguno, se puso en obediencia y,bajó- el amparo de los Obeidíes, y prohibió etí Sús*' mezquitas la oración por el Rey de Córdoba. Cuan­do Almanzor recibió estas nuevas de la veleidad y perfidia de Abulbehar, escribió luego á Zeiri ben Alia encargándolo la venganza de esté des­precio, y autorizándole á ocupar y poseer todas las tierras de las provincias de Africa y  Záb qué- ténia Abuibehár. Correspondió Zeiri ben Atia ofreciendo hacerle cruel guerra hasta acabarlé^y^ despojarle de estado y vida.En España corrió AJmanZor las fronteras de: Castilla y Galicia, qúemó* y destruyó Oxma y  Alcoba, volvió por- A'lincia y derrotó sus muros. Acompañaban eri. sus espediciones al Hagib Almanzórlos dos célebres ingenios dé este-tiempo en España, Abu Amer Ahmed ben-Derág^el Castali,!, ò de Cázalla, que erá Alcatib del Divan ab Ala|. ó'caja jde la gente de giiérra; y  Abu Meruátí Abdelmélie ben Edris, qué sóle conocíap.or-Abéb Harízi. Eri el año de trescientos setenta y-ocho volvió Abderahmán á las fronteras dé España' oriental y peleó con los de Afran'c, que en gran,, número babiah descendido de sus montes,y/Ioa venció y aseguró la frontera,, y^víno á-Córdoba con rriuchos despojos: le acompañó en esta gázua- Muhamad ben Abi Husam de Tadmir, hombre austero y virtuoso, que había viajado en Asia y en Africa mucho tiempo. .AI año siguiente visito la frontera de Galicia, y ocupó Medina Colimria,! y llegó á Saniyac, destruyó sus muros, y tomó grandes despojos y muchos cautivos-, y-volvíó vencedor á Córdoba por Talavera y  Toledo.'; :^ En Africa el Zeiri Aben Alia con sus Iropasdé Zenetes y Andaluces y otras cabilas berberiscas fué contra Abulbehar, que no osó esperarle; y huyó siempre delante, se le allegó su sobrino Mánsuf beo Baikin, y le abandonó sus tierras y la défénsa dé ellas. Aben Alia fué tan venturoso en esta guerra, que se apoderó de Medina Telencen y de todas sus dependencias, y de cuanto poseía Ábúlbehár, y estendió sus estados desde Sús Alacsá basta Záb en todo Almagréb, y dió parte dé sus victorias al Hagib Almanzor, y le envió en fin del año muy preciosos presentes, entre otras cosai? cien caballos generosos de noble raza, cin­cuenta grandes camellos de carga y carrera, mil adargas de Lánita, muchas acémilas de arcosn



i 30 Don J osé A ntonio C onde .hermosos, y de alfanges de fino temple cargas grandes de aljabas bordadas llenas cié ílochas, muchas girafas, y diferentes fieras y aves de los desiertos de Lamta y de otras regiones, mil car­eas de frutas diferentes y muy exquisitas: vanas acémilas cargadas de ricos y delicados panos de lanas linas. De todo esto se complació mucho Almanzor y le escribió en nombre del Rey y de su parle, dándole gracias, y renovándole los nados de protección sin mas condiciones ni car­eos que [os de homenage de obediencia y respeto. Entraron en Córdoba estos presentes el año tres­cientos ochenta y uno ai principio; y fue este un dia grande de iiesta en Córdoba. En este ano sa­lió de Sevilla Abu Abdaia ben Abcd, caballero nrincipal de Andalucía, para Orienle, y para ha­cer la peregrinación de las casas santas iba en su compañía Said ben Raxic deCórdoba, apellidado Abu Olman, hombre muy erudito y religioso, y en su peregrinación converso con todos los sabios de Orienle: ambos caballeros eran de los que concurrian á las conferencias académicas del Ha-’ lb Almanzor: en ellas tenia el primer asiento Y  hacia la propuesta de lo que se había de tratar el docto Ibrahim ben Nasar el Saracusti, o de Zaragoza, á quien llamaban el Malie ben Anas de su siglo, era uno de los mas sabios MufUes de la Aljama de Córdoba. j  iÜÜ 6SÍ6 inisiDO afio, un sabado dia doc6 de Ja luna de Ramazan, Said ben Olman ben Meruàn el Coraixi, conocido por Aben Bolita, presento al Hagib Almanzor una casida ó composición larga de versos muy elegantes en su elogio: era una memoria de sus pasadas expediciones y felices victorias: la leyeron los concurrentes á la acade­mia de humanidades aquel dia con grande aplau­so; conleiiia cien versos, y le envió Almanzor al otro dia irescienlas.doblas de oro.A la 1'ania de los sabios de España, y en espe­cial de los de Córdoba, venían á ella gentes de todos los países, así de Africa, Egipto, Siria, las Iracas y Pèrsia, como de tierras de Rum, y de Áfranc y Galicia. En el año anterior de trescien­tos y ochenta vino á Córdoba Said ben el Rasan el Rebai, conocido por Abalóla, docto en lenguas y e n  toda erudición, era originario de Üiar Musul; babia estudiado en Bagdád,  se le tenia por el me­jo r poeta'de su tiempo, era humano y afable de muy cariñoso trato; Almanzor le honró mucho, y  le colmó de beneücios, le señaló sus alimentos del fondo destinado para los literatos, si bien esta renta no era suficiente para su natural dadivoso y  desprendido: era este Abulola muy astuto y mañoso para lograr favor y premios con sus gra­cias y versos, y no perdía ocaaion para esto. En­tró un dia en la Magiisa .de Almanzor con una sobreveste deshilada y sutil que se clareaba el Vestido interior, y era dia célebre y de mucha concurrencia, y al verle así le dijo Almanzor: ¿que es esto, Abulola? Y respondió en tono humilde y lastimoso: osla fué dádiva de nuestro Soberano, (fUe Dios guarde, Dios se lo pague: yo no tengo gala alguna mas estimable, y poroso hoy la he vestido; Almanzor le dijo: tú haces bien, y para que la conserves mañana enviaremos otros ves­tidos que suplan, y este se guarde como merece. Dedicó este sabio a! llagib muchos libros, como el Kíieb Fusús ó de los topacios, el Nuedir 'vel- garib, expostci'oii de la obra de Abu Aly el Cali, el de los Proverbios ó fábulas, el de las piofun- didades, el de los escuadrones, (]ue agradaba niucho á Almanzor, y otros muy elegantes. Daba Xespueslas muy prontas, y  no cuidaba de otra

cosa, y decía lo que le venia á la boca. Cuentan que un dia entró á visitar á Almanzor, que tenia en sus manos un libro de cultivo de jardines, que ie acababa de presentar un Ami) de cierto pueblo de España, llamado Mabroman ben Boreid, en que se mencionaba el calab y el larbit, que son nombres de las desigualdades de la tierra antes de sembrarla, y le dijo Almanzor; Abulola, y res­pondió él; labííika ye mulena ¿qué place á mi Se­ñor? y dijo Almanzor: ¿acaso viste en Bagdad, entre tantos libros como iban á tus manos, el l i ­bro de loscuólib y de los ruólib de Mabroman ben Boreid? y respondió: sí, Señor, lo vi en Bag­dad en copia de Abu Brecri ben Daweid, de le_lra de zanca de hormiga, y tenia estas y estas seña­les en sus lados, y tal y tal; y lo replicó Almanzor: ;no le avergüenzas, Abulola, de mentir así? Este íibrose ha escrito en tal parle, por tal autor, y trata de esto, y esta es la verdad; pero él respon­dió que él no negaba que aquello fuese cierto, ni èra falso lo que había dicho: era Alchatib ó predicador en la mezquita Aljama Azahira de Córdoba. _ ,  , .Permanecía Zeiri ben Alia en Fez, había esta­blecido allí á sus parientes y amigos, y en su co­marca muchos desús familiares y domésticos. Escribióle Almanzor el año trescientos ochenta y dos, y lé ordenaba que viniese, porque el Rey Hixém el Muyad le habla nombrado Walí de Cór­doba. Luego se puso encam ino dejando en su luear á su Iñjo Almaan, al cual mandó residir en Teiencen, v puso por Sahib del barrio de los An­daluces de Fez á Abderahraan ben Abdelkerim ben Thalba, y por Sahib del barrio délos Alcalr- vanes á A ly’ben Muhamad Casim ben A ly ben Casus, y nombró Cadi de ambos cuarteles al doc­to Alfaquí Abu Muhamad Casim ben Amer el Lezd). Dispuestas estas cosas partió para Anda­lucía, y llevó consigo algunas cosas y presentes de precio: muchas alhajas, muchas acémilas car­gadas, pájaros estraños, algunos de los que hablan enseñados a! berberí y á la algarabía, animales del almizcle, camellos silvestrescomo yeguas, acebias y pa Dieras y grandes leonesen sus jaulas de hier­ro, dátiles rauv preciosos como losde Azarfan, y grandes nueces como tazas Llevó también en su compañía trescientos caballeros de su familia y servidumbre, y trescientos escuderos gente muy - escogida. Cuando Almanzor supo su llegada pre­vino un ostentoso recibimiento, y le hospedó en el alcázar del Hagib Giafar, y el Rey Hixém le recibió con mucha honra, y le concedió fran­quezas y honores muy notables: Almanzor le mandó dar ellílulo  de \Vazir Qnibir, y en estos cumplimientos y delicadezas de cortesanía se vinieron á ofender y enemistar uno con otro, porque naturalmente se avienen mal, y no pue­den vivir juntos dos genios grandes y soberbios como estos Poco tiempo después, con noticias que llegaron de Africa, pidió licencia al Rey para volver'á su Amelia, y el Rey se la concedió, y á su partida lo renovó Almanzor los pactos - de homenage sobre los- estados de Magréb, y cuanto babia conquistado en aquellas provin­cias.Pasó Zeiri ben Alia el mar, y  al sallar entran­do en 1.a tierra de Tanja dijo, puesta la mano en la frente, ahora entiendo para qué me ha llama­do Aimaiizor. Como-algunos al hacer la chotba le conservasen el tratamiento do Wazir Quíbir, que le habían dado en Córdoba, los reprendió y dijo; No W azir, por Dios, sino Amir hijo de Amir,Y no disimulaba cuán poco contento venia iJ©



D o m in a c ió n  Dh i-os á h a b e s  e n  España. 13iAlmanzor, y decía que en su viaje había logrado ver que no er.a lo que la faraa decía.Durante su ausencia en España, las cosas de África no permanecieron como las había dejado. El Amir Jadoc ben Ja li el Yaferini vino con po­derosa hueste, y entró por sorpresa en Fez, y por fuerza en el barrio de los Andaluces, y se apoderó de toda la ciudad en la luna Dyieada del año trescientos ochenta y dos (992). Cuando Zeirí llegó á Tanja supo la entrada de Jadoc en Fez, y luego apresuró .su marcha contra él, y pe­learon y pasaron entre ellos grandes batallas con varia fortuna, que Jadoc era muy esforzado caudillo, y muy valientes las cabiias de Yafur, y deseaba,vcngar la muerte de su padre; pero pre­valeció Zeiri ben Atia, y le venció y deshizo sus tropas cerca de Fez, y peleando con él le mató y cortó la cabeza, y la envió á Almanzor á Córdoba entrado el año de trescientos ochenta y tres. Con esto se apoderó de la mayor parte de Ma- gréb sin temer á nadie.En el año trescientos ochenta y dos, al ano­checer del jueves tres de la luna do Xawal con­currió el Hagib Almanzor ó un cerlámen poético en la academia de humanidades; en él se leyeron excelentes versos en elogio del Rey Uixém ydel mismo Almanzor, los mas aplaudidos fueron del secretario Alimed ben Derag el Castali, y los del Wazir Alcatib Abdelmelic ben Edris de Álgezira, el apellidado Abu Meruan; este hizo esta noche Eos versos de la luna entre nubes: también asis­tió el célebre Mubamad ben Elisai, poeta muy favorecido de Almanzor, que tenia en su casa un jardín con rosales que daban rosas todos los meses del año, y las enviaba al Hagib como en tributo con elegantes ysútiles conceptos: el cau­dillo Jali ben Ahraed ben Jali solia hacer el mismo obsequio á Almanzor, y en una ocasión escribió estos versos:(luaudó yo de mi jardin Lo esltaíia la gente, y dice F e lii se apresura el a lio ,C  es que e l tiempo de Alm antor
te en7Ío las rosas bellas, con admiración de verlas: Eor temprana el prado lleva, es perpétaa prim avera.Y el docto Ibrabim ben Mubamad el Axarafi Alchatib ó predicador de la Aljama de Sevilla, su patria, pues él era del Axarafe en las alturas del señorío de aquella ciudad, y le había traído Al­manzor á Córdoba, y era tan discreto predicador como poeta, y Ismail ben Abderahman el Coraixi Alameri de los hijos de Amer ben Lovvi cordobés muy sabio, que había estado en Egipto mucho tiempo, y vivía en Córdoba vecino del Cadí Abulabás benDekueii: repartió Almanzor lá asig­nación de á cien doblas de oro que tenían por el establecimiento de la Academia, y mandó hacer colección de las poesías mas escogidas. Solia lle­vará sus expediciones á dos ó tres de estos buenos ingenios, como llevéá la de Galicia y conquista de Santync á Abdelmelic el líarizi, y á Aben Derag, y  estos escribían á la sombra de' los pabellones en buenos versos las batallas y circunstancias de las conquistas, compitiendo en la facilidad, copia y elegancia. Hubo ocasión en que el Harizi al anochecordel dia mismo de una gran batalla dió concluida su composición, y diciendo Al­manzor Q Ben Derag; ¿y tú harás lo mismo? Y en aquella noche hasta el alba le presentó las mar­chas, la descripción del pais, y todos los inci­dentes de la expedición, y aquella última bataila, con admiración de todos los doctos, y decían; no cedemos á ninguna nación en buenos poetas, y con solo nuestro Aben Derag podemos compe­

tir con Habib y Motenabi. Fué también de est^ academia, y favorecido de Almanzor Ibrahim beíl Edris el Olui Alhasaoi elMunio.s, llamadoMnbal, que hizo una buena composición en elogio de Ben Hudh'eii ben Razin, señor de ciertos castillos en Santa María de Oriente, que llamaban.Santa­maría de Aben Razin, y era especial amigo del Hagib Almanzor. Estaba en este tiempo preso por el Cadilcoda, uno de los buenos ingenios de Es­paña, llamado Casim benMuhamad el Meruáni, conocido por el Xibenisi por su patria.^y cansa­do de su larga prisión escribió una súplica-.en versos muy elegantes a! Hagib Almanzor, y por ellos consiguió su deseada libertad.. CAPITULO G.
De la entrada de Almanzor en Galicia y 

frision del Rey García,, . , 'Venida la primavera delaño trescientos ocheti' la y cuatro allegó Almanzor sus banderas de Andalucía, Mérida y Toledo, y partió con pode­rosa hueste de caballería á la frontera de G a ji- • cia: venció las tropas de los Cristianos que se le opusieron al paso, destruyó sus fortalezas, y quemó sus templos, lomó grandes despojos de ios pueblos, y cautivó mozos y doncellas: llegó a las marismas de Galicia yBortecala, y saqueó el templo de Sanlyac y le quemó; y como antes de su llegada los Crilianos lo hubiesen despojado de sus riquezas, por eso destruyó la ciudad oer cana, y mandó traer á Córdoba las campanas de aquella iglesia, y volvió á Córdoba con muchos, cautivos y ganados, y entró en triunfo, en lajctú--:; dad precedido de cuatro mil cautivos inozos y doncellas, y fué dia de gran fiesta en la ciudad, y las campanas fueron puestas en el patio de la grande Aljama. A la pascua de las víctimas de este año se dió libertad al Toléic Macón bén Abderahman, que habia estado en prisión d i^  y seis años. Celebraron con muchos versos esle sü- ceso los poetas de Andalucía, entre olfbs Náfe ben Riadhi el de Algezira, y Abderahman ben Xablac cl Hadrami de'Sevilla, competidor é n Já  elegancia métrica de Abu Amar Ju su f ben Harón el Ramedi: este eruditoingenio Xablac, que otros llamaban Xibrac, es el que referia de sí cuando ya era viejo, pues vivió larguísimo tiempo ha_sta el reynado de los Beni Hamód, que vio en sueños que estaba en una macbora ó cementerio muy florido á la sombra de muy frondosos árboles verdes y con flores, y allí habla un sepulcro ro­deado de espesos arrayanes y mirlos, y muchas gentes que allí bebian recostados sobre las dé^ iicadas .flores y verdes yerbas con éstraña alegría y bullicio, que les reprendió diciéndoles: ¿así íiaccis vosotros caso de las sabias amonestacio­nes? Por Alá que no profanéis este, respetable lugar de sepulcros; yeitos le respondieron: ¿tú no sabes de quién es esle sepulcro? No. respondí yo. y me dijeron: este sepulcro es de Abu Aly el ilakemi Alliasan ben Heni, y nodebes ir de aquí sin elogiarle; y fué así que hice unos versos que son harto conocidos.En el año de trescientos ochenta y cinco (996) partió Almanzor de Córdoba á correr tierra de Cristianos en la frontera oriental; ricompañábale en esta expedición e! Wazir Abdelmelic Abu Meruán, hombre de gran consejo y experiencia, y Abulola cl de Musu! y otros insignes caudjllos:.



m Don J osé Antonio C onde .pasAAlnranzorá Jds fronteras con tanta celeri­dad <|ue antes que los Cristianos entendiesen ^ s a lid a  de Córdoba ya estaba en sus tierras. Habían reunido sus fuerzas ios Cristianos de tos montes Albaskenzes y los de Galicia, y allegaron muchedumbre infinita de gente, y los acaudilla­ba.García ben (i) Sancho, que era buen caballe­ro y Rey de los Cristianos de los m inies. Aunque la intención de los Cristianos no fué al parecer sino impedir las marchas de los Muslimes, y dar tiempo para reunir todas,las gentes que ellos es­peraban, fueron acometidos de la caballería, y ŝ e trabaron sangrientas escaramuzas que de una y  otra parte se mantenian con mucha constan­cia, y los Cristianos so ampararon de unas altu­ras en donde tenían ventaja: y mandó Almanzor retirar la caballería que peleaba, esperando que los Cristianos descenderían á la llanura. En este ^ia.p.ocrl^ tarde presentó Alhasan Saidde Bagdad ál SÍagtb Almanzor un ciervo atado y unos versos en que le presagiaba la victoria, y en ellos decía:Asilo de m is temores.De los humildes apoyo, Siempre - k í  favuiectdo’^Cual lluv ia  que'iecundiza ;Y cual riegan los arroyos Ampárete“' Dios del cieloY  que le'bendiga y libre S i  por m is ojos no viera Y ira id o cu a i soy muriera Veo el polvo que levantan Dos leopardos feroces •Y ó . buen Señor; aseguras Y o  triste fuera sú p resa'Este siervo que pianíasts Agradecido te ofrece García le d( por nombre,S i  el cielo m i,agü ero acepta, Feliz aurora, amanece,Y- si tá m i don adm ite?.Y  como nube tu  aljaba'

y de m is riesgos am paro, beniguo escucha m i canto; de tu benéfica mano, las verdes yerbas dei prado, flores y plantas del cam po: con su auxilio  soberano, de los del errado bando: tu  valor é  ingenio claro , del peligro amilanado:. en el tarayal cercano que por la  presa dan saltos: m i tim idez de su estrago, sin tu poderoso brazo de tu gracia en el cercado u n ciervo con fin estraüo, y cual te fe ofrezco en lazo, veré á García ben Sancho, descúbrenos gozo tanto, yo quedaré bren pagado, íe cn as lliieva enlo s contrarios.^Rpeibió Almanzor el ciervo y los versos, y hol­gó mucho de hablar aquella nociré con sus cau­dillos de la facilidad con que podía verse cutn- plidó el vaticinio de Said ÁbuIoJa. Dió á sus cau- dillps Jas disposiciones y órdeti de batalla, y á la venida del alba hizo su azaia, y después i’ecorrió las banderas de su Irueste, y dada la señal de la pelea con anaíiresy trompetas se principió la patalla con igual denuedo y algazara, cubriendo é) pyre el torbellino de flechas, y las espesas nu­bes del levantado polvo: los caudillos de la de­lantera, según estaban prevenidos, se fueron retrayendo, como que cedían á su pesar el cam­po a los enemigos: eslosaniipadoscon la aparen­te ventaja descendieron de sus cuestas como im­petuosos torrentes con espantosa vocería que resonaba en los distantes valles, y cuando pare­cía un verdadero desórden la delantera de los Muslimes, y vacilante su centro de batalla para |a confusa fuga, entonces la caballería de la zaga y de las alas de la hueste muslímica acometieron P  JOS Cristianos por ambos lado.s, y  aunque sus caudillos y caballeros peleaban con mucho valor, pecayó el ánimo de la multitud con esta no es­perada acometida, y turbados so desordenaron y por todas partes perseguidos de la ca-cronicones se le llama Conde García Mxxxui. prajseruDt Wauri Conde García E s tía  f e  ejus dio II ferias iv . leal. Aug.a r á b i g a s - e x t í c t a s ,  y  las confirman las memorias

ballería; la matanza fué grande, y el número de los cautivos mas importante por la calidad délas personas que por la muchedumbre sin cuento de la gente menuda. Pareció cosa eslraña que como si Said Abulola hubiera alcanzado por ciencia á saberlo que Dios alto y poderoso tenía dispuesto en los eternos decretos de su providencia, salió cumplido su agüero poético, y entre los principa­les caballeros cautivos vino presoci Rey do los Cristianos García ben Sancho, pero tan gravemen­te herido que murió pocos dias después, sin que aprovechasen las medicinas y el cuidado con .que Almanzor encargó su curación. F'ué esta batalla memorable en la luna de Bebie segunda del año trescientos ochenta y cinco (995). Mandó Almao- zor poner el cuerpo del Rey García en una caja bien labrada, envuelto en un precioso paño de escarlata y .de oro con buenos aromas para en­viarlo á sus Cristianos, y luego llegaron unos ca­balleros do los suyos á buscar el cuerpo de Gar­cía con muchas riquezas para rescatarle; pero Almanzor no quiso recibir nada de sus ricos pre­sentes. En Xawal del mismo año venció otra vez á ios Cristianos, y después de la batalla el R,ey Bermond (i) de Galicia envió sus mandaderos y cartas para concertar sus avenencias con Almaii- zor, y volvió con .los enviados Cristianos Ayúb ben Amer de Gezira Sallis para tratar con el Rey Bermond. Las lluvias principiaron impidiendo que Almanzor continuase la expedición, y se vi­no á Córdoba, donde fué recibido con grande.s alegrías.Cuando Ayiib ben Amer tornó á Córdoba do su embajada al Rey de Galicia se disgustó Almanzor de los tratos que había concertado con los infie­les, y por sospechas que hubo contradi le encar­celó, y no le dió libertad el Hagib ep sus días» basta que después de la muerte de Almanzor ló sacó de su prisión su hijo Abdelraelic.
C A P Í T U L O  C I .

De varios svxcsos de Africa y  de E s-  
]}aña.Zeir ben Atia niantenia ep público su amistad y buena inteligencia con Almanzor, hasta que engreído ya con su mucho poder principió á ma­nifestar el òdio que ocultaba ep su corazón. Edi­ficó la ciudad de Wahda, y la fortificó, muró y torreó sus puertas, y labró una alcazaba como fortaleza, y puso en ella todas sus riquezas y .te- soros, y  la pobló de gente suya, y la hizo casa Real y cabeza de sus Estados, porque estaba en e! centro de ellos: acabó de murarla en la lurig. de Regeb del año trescientos ochenta y cuatro; en tanto que en estose ocupaba, aunque tuvo algunasdiferencias con Almanzor, disimuló has­ta el año trescientos ochenta y seis, en que sa­biondo Almanzor que Aben Alia había mandado quitar su nombre de la oración pública, y que apenas se mencionaba el de Hixém, y que sin respeto al Rey habia despojado de sus gobier­nos á los que tenia puestos en las ciudades dg Síagréb, y ios habia enviado á Medina Cebta, mandó alcaudillo Wadha e! Feti pasar contra é! en Almagréb con gran hueste de a pie y de caba­llería. E n  la luna de Safar del año trescientos ochenta y siete (997) hizo Almanzor entrada y ta-

(1) E l Rey Rermudo II de Leon.



Douinacion de los Arabes en España. .133las en tierra de Alava, y  repartió á sus tropas to­da la presa y el quinto que al Rey pertenecía, conforme á las posturas que el Rey Hixóra le otor­gó para esta expedición, por Iiaberla hecho en -tiempo de frió y lluvias.Pasó esta hueste á Tanja, y allí se allegaron al­gunas Cabilas de Gomara y Sanhaga y otras Ber­beríes de los Zeneles, y Wadha el Feti les repar­tió arnjas, vestidos y dinero, y salió con podero­sa hueste de aquella ciudad. Zeiri salió contra ellos de Medina-Fez con escogida gente, y se en­contraron ambos ejércitos en Wa'di Zedát, y se dieron sangrienta batalla que fué seguida de otras muchas muy crueles; pelearon tros meses con varia fortuna, hasta que la hueste de Wadha, co- niq no se reemplazaba quedo daca y débil y fué cediendo al número, y al cabo fueron forzados á retirarse huyendo á Tanja con grave pérdida. Allí se hizo fuerte Wadha y  escribió al líagib A l- ma^nzor el estado siis cosas, pidiéndole que le so^rriese con gente, dinero y provisiones, que tod,9 de faltaba. El líagib Almanzor con esta nue- ya salió de Córdoba y vino á Algeoira Alhadrá: mandó allegar mucha gente de guerra y envió con ella á su propio hijo Abdelmelic Almudafar. Toda la flor de la caballería de España se juntó para esta expedición y los principales Alcaides. Almanzor quedó en Álgecira para atenderá lo que se ofreciese y enviar socorros á Gebta.- Guando llegó la nueva del paso de Almudafar al i^mir Zeiri Ben Atia luego temió y escribió pi­diendo socorro á todas las Cabilas Zonetes y lo vi­nieron gentes de Velad zab, de Telenccn, Sigil- mesa-, Mella y otras de Wadí zeneta, y con estas partió á buscar á sus enemigos y pelear con ellos. Abdelmelic Almudafar salió de Tanja con sus tro­pas de Andalucía acompañado del caudillo Wadha el Feti, y  se encontraron ambas huestes en Wadi-Mena en confines de Tanja, y se trabó ■ entre ellas atroz batalla que nunca se oyó de otra semejante: pelearon un dia entero desde salir el sol hasta ponerse; en lo mas récio de la pelea fué contra Zeiri un mancebo negro llamado Zalem, á quien Zeiri habia muerto un hermano, y vien­do qste mozo buena ocasión de vengarse, como le hubiese conocido por sus insignias, fué para él y le hirió con su alfange de tres crueles heri­das, y no le acabó creyendo que fueran mortales. El negro se vino-á Abdelmelic y le contó como habia'herido de muerte á Zeiri, entonces Abdel- raelic animó á los suyos y dieron con mayor es­fuerzo en los contrarios: faltos estos de la asisten­cia de su caudillo, y creyéndole muerto, se desor­denaron y pusieron en fuga, haciendo en ellos los Andaluces gran matanza. La confusión y  el desórden de los Zenetes llegó hasta el Real en donde curaban las heridas'^á Zeiri, que se vió forzado á huir con sus principales caballeros de­jando su campo en manos de sus enemigos que se apoderaron de sus riquezas, tiendas, pabello­nes, armas, caballos, camellos y ganado innume­rable. Corrió Zeiri hasta un sitio llamado las A n­gosturas de Wadilhaya entre término de dos ciu­dades de Mequinez: allí se detuvo y se le fueron juntándolos nobles de su gente y mucha parte de las tropas fugitivas, Esperó allí pensando re- hacersé para volver contra Abdelmelic hijo de Almanzor; este caudillo sabiendo donde estaba envió con mucha diligencia á Wadha el Feti con cípeo mil caballos, escogidos de su hueste que fueron á tomarlos des.cu.idados: la pelea fué bi'a- va y los AndaJucjes á pesar de la noche hicieron tanto que, los yen.cíqroh y  pusieron en fuga como

qué estaban asegurados de la cercania^é su cam­po y de su número. Fué esta derrota á mediados de la luna de Ramazan bendito del año trescien­tos ochenta y siete: la matanza fué grande, que­daron muertos la mayor parte, y presos, los no­bles de Magarava, que serian como mil caballe­ros. Mandó Abdelmelic ponerlos en libertad, y  'aun lesdió sus.armas y caballos para que se fue­sen si querían; pero muchos de ellos se quedaron en su hueste. Zeiri huyó sin parar basta Medina Fez con pocos de los suyos, y los de la ciudad cerraron las puertas y no le dejaron entrar en ella; Zeiri les suplicó que dejasen salir á sus hijos y familia, y los echaron fuera dándoles caballe­rías y provisiones, y huyeron al desierto delante de Abdelmelic Almudafar el hijo de Almanzor. Corrió Almudafar la tierra de Sanhaga y pasó á Medina Fez y entró en ella con aclamaciones de triunfo; fué su entrada sábado, salida de la luna de Xawaj del año trescientos ochenta y siete.Escribió Abdelmelie Almudafar á su padre Al­manzor el suceso de su expedición y sus yietó- rias, y la carta se leyó en el almínbar de la ^ á n ­de aljama de Córdoba y de Azahra, y en todás lá'S: ciudades principales de España Oriental y Occi­dental, como se acostumbraba en las grandes victorias: aquel dia mandó Almanzor dar libertad á mi! y  quinientos cautivos y trescientas escla­vas cristianas, para dar gracias á Dios de tan se­ñaladas mercedes, y repartió muchas limosnas á pobres, y pagó deuda's de gente pobre y honra­da. En este mismo año trescientos ochenta y sie­te [997) se reedificó el puente de Toledo por orden de Muhamad ben Abdala ben Abi Ámer Alman­zor Hagib del Principe de los creyentes Hixém el Muyad Bila por manos de su síeryo y Wasir Cha- laf ben Muhamad Alaraerí. En dijcíyoago fálleeíe-'r ron en aquella ciudad Abdelménáin hen Galbon -' el Mocri y Ahmed ben Sohii Álfáguí, ambós na­turales de Toledo y ambos insigriés por su sabi-  ̂duría: también murió en Medina Azahra el Muti de su aljama Ibrahim ben Abderahman ql Tenési, hombre docto y virtuoso. Una pobre viuda,.madre de un delincuente, cuyos delitos grqyes .hájiían sido famosos en Andalucía, presentó upa só^íica á Almanzor para que se le perdonase por el gran favor que en este tiempo se hacia á todas las po­bres viudas y huérfanas: al leer Almanzor el memorial se dió una palmada en la frente y dijo: Guala, á tiempo me lo has acordado y por escri­bir crucifíquese escribió suéltese: recibió el Wazir el escrito para añadir el mandamientodo estilo* hágase lo mandado, y pasar la órden al Sahib Xarta de la ciudad; pero informado de los graves delitos'de aquel hombre envió á pregun­tar al Hagib si era aquello lo que mandaba: se puso muy airado y volvió á escribir la misma equivocación: extrañó c! Wazir que hubiese ta­chado el Hagib la sentencia precedente para re­petirla en iguales términos, y volvió á consul­tarle y el Hagib á lachar su equivocación y á in ­currir en la misma: el Wazir vino entonces á su presencia y le dijo: ya tres veces has escrito que se suelte este delincuente, y es cosa bien estraña: miró atentamente Almanzor lo que ha­bia escrito y dijo: sí suéltese, aunque contra mi intención, puesá quien Dios quiere que sea suel­to, no debemos nosotros crucificarle; y luego fué puesto en libertad.Escribió Almanzor á su hijo Almudafar dándo­le muy sabios consejos para gobernar aquellos pueblos con justicia y conveniente prudencia, y su carta fué leída en el minbar de la grande al-



jama de Ufe Alcarwanes en el último juma de la luna de Dylcada; en esta misma carta iba su nombramiento de Amil de Almagrdb. Envió Abdelmeüc Aimudafar á España a! caudillo Wadha el Feti con mucha caballeria en la pri­mavera del año trescientos ochenta y ocho de órden de su padre Almanzor para hacer guerra á los Cristianos, En este tiempo se construían los muros de Gebal Almina monte alto á la parle oriental de la ciudad de Cebta; se hacían estas foríiíicacionesde órden de Almanzor, que cuan­do pasó á esla ciudad le pareció bien aquella lla­nura que hay sobre el monte, y aun quería que se trasladase la ciudad á lo alto; pero por su muerte no llegó á mudarse la gente, y perraane- cieren_en.su antigua ciudad, y la de Almina vino a arruinarse, Abdelmelic quedó en Fez gober­nando la ciudad y estado con mucha justicia sin dar Ocasión de queja á nadie; pero á ios seis me­ses, le escribió su padre que se viniese á España, y envío para gobernar en su lugar á Iza ben Said, bamb Xarta de la ciudad: este permaneció en el gobierno hasta la luna de Safar del año de tres­cientos. ochenta y nueve, en que le separó de allí y le privó de cuanto tenia, y envió en su lu- gar al cdudiljo Wadha el Feli, yse vino Izá ben baid a España en el mismo año.tiempo Galibben Omcya ben .^aiib de Moron llamado Abulasi, erudito v céle- ;bi:e poeta estando á la orilla del rio de Córdoba ■y a vista del Alcázar, distraído en sus medilacio- neSj Inzo.dedmproviso estos versos:contieiies en tu  reckio! tu Yenluroso destino! de gloria y poder ceñidos! voltea el celeste giro:

Dofí J osé Antonio C o n d e  ,

■Alcásar, cuántas delicias C e ru io a s te preseive.Cuántos Reyes te habitaron Hoy sobre sus tristes íuesas D i a l m undo y á guien admira Po rqu é tanto nos euganas No presumas permanencia y  lo que un dia anhelaba Do ineron lo s  poderosos Colum nas, arcos j  torres, Debajo de los Oteros Has vale en hundidos valles Que coblezasencumbradas A j o s  discretos no engaña Lóese a! alba el secreto Ahuyenta ias negras sombras

sus aparentes prestigios siendo engaño conocido! que el tiempo sigue su estilo, otro lo desdeña esquivo, dueños del imperio Siró, verjas de doraíos brillos! yacen de la hormiga nidos, v iv ir  humilde y tranquilo, en montes y precipicios: la ilusión oe Jos sentidos, si ellresplandor .matutino en que estaba obscurecidoZein ben Alia llegóá tierra de Sanhaga que hallo revuelta contra su Señor Badishen ilansur Baikin por discordias su.scitadas después de a muerte de su padre. Envió Zeiriá buscar gen- te de las Cabilas Zeneles, y vino mucha caballe­ría de Magarava y de otras, v aprovechando esta ocasión invadió la tierra de Saiihaga y la subvu-y entró en Medina Jahart y-o(ras de Zab, y se apoderó de ellas v deproclamabaal Rey Rixem el Muyad de Córdoba. Puso cerco á.Medma Axiada, cabeza de los pueblos de San- naga y allí peleo con sus enemigos desde la ma­ñana hasta la. tarde, y con la agitación déla pe­lea se le encrudecieron las heridas que le había hecho el negro Zaiem, y de ellas murió el año trescientos noventa y uno.

GAPITÜLO GIL

De la hatalla de Ccüat Anosor y  muerte 
de Almanzor.En el año trescientos y noventa hizo Almanzor entrada en España Oriental y salieron contra ¿I los Cristianos con numerosas huestes, y peleó' con ellos y los venció y humilló á sus caudillos; que ya le temiaii con el espanto de la píirca; hizo en ellos grave matanza y les dejó infausta rnoria de la batalla de llisn Dhervera: estragó la tierra y les destruyó fortalezas y quemó sus po­blaciones, y siendo antes aquella tierra m uy po-- blada quedó yerma, porque los mismos iiifielés, quemaban todas sus cosas, los lugares y las.al­deas, porque los nuestros no se pudiesen aprove­char. Volvió Almanzor á Córdoba y entró en ella con aclamaciones de triunfo; en este tiempo lé presentó sus versos Ahmed ben Bordi, llamadó Abu Hafas, uno de los Wazires mas erudilosde Cordoba, y  Soleiman ben Golghal su libro de lös médicos de España célebres por su sabiduría.En este tiempo el Wazír líasam ben Melic beo,. Abi Obda, docto y elegante poeta, entró.á visilah al Hagib y le bailó que tenia en sus manos las proverbios de Sohal ben Abi Galib, el conocida* por Abu Serri, obra que se había escrito par|el Califa Harún Raxid y ledijo Almanzor: yo gusti mucho de las elegancias de este libro; perolc’ falta un buen comentario: pidió Hasan el libro al, Hagib, y  se retiró á su casa, y en una seinaaí hizo un docto comentario, trescientos versOs-y-  ̂una bella copia que presentó á Almanzor que ; solía decir que la obra de Hasan era de-lo irías: ; elegante que se había escrito en España. Lo rais-l 1 mo decía Husain benWaIid Abulcasimen lasaca-:  ̂ i demias de Almanzor, y e n  ellas compelía en im- i provisaciones poéticas con Abulola Saíd béa i Aihasan, y con Gehuar el Tegibi, conocido'por í Aben Floriso de Almería. En elaño de trescientós A noventa y uno salió para Oriente Abderahiiiaü | ben Cid Arnon de U c lc s , discípulo dp Abu á Oí'man ben Said ben Salem el Mageriti, así llá"̂ -' ? rnado de Magerit su patria en tierra de TóledóJ i hombre de gran celebridad por su saber ysu  i loable vida en Africa, Egipto y en las Iracas.-Es- = taba con él en Bagdad el Taglebi de Córdoba, y > saliendo Taglebi de la ciudad llegó á unas quin- ? tas, y en una de ellas vió á un saqui ó aguador .l: que tenia en sus manos un vaso de crisUi í- abierto y grabado en extremo lindo, v en él agua; > pura y clara; y como era el principio'de fa eslá  ̂ Ì cion de las rosas, lomó algunas muy frescas y la i ? puso en aquella agua cristalina, y parecía élví agua purpúrea con el brillo de las rosas y la tras- |¿ parencia del cristal, y como estuviese miranda, i atentamente, decía el Taglebi. me dijo el saqui: p qué miras Mogrebi; le maravillas de las rosas; si,' i respondí, la belleza de las rosas rae embelesa en - b este hermoso vaso: oye pues un concepto mío A t  esta flor y vaso; y dijo: ' iOcupa la rosa b I treno, Todas las flores son tropa q a s s u  imperio no declina; la  rosasi! reina lin d a . •Mandó Almanzor que viniese mucha caballina’ 1 de Africa para no dejar un año de reposo á los j Cristianos, y desembarcó en Algezirayen Saniar' il María de Oesonoba: Farhon ben Abdala ben ' Abdelwabib, gobernador de Santerin en Algarbe; f
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(1) Ataquebiras son loaciones á Dios, que usan los Mus­limes al entrar en las batallas gritando: 'Ala hu acbar, Dios «s el mas grande y  poderoso.

reunió mucha caballería: y los Walíes de Mérida y^de Badaiyos allegaron toda la de su tierra, y el año de trescientos noventa y dos se reunieron, todas las banderas de Toledo; y dispuso el Hagib su entradaen tierra de Cristianos con una grande y numerosa hueste. Las asonadas de esta expedi­ción conmovieron á los Cristianos, y juntaron todo su poder para salir contra Almanzor. P ar­tieron los muslimes divididos en dos batallas, en la primera estaba la caballería de la Andalucía, y en la segunda la de Africa: corrieron las tierras de la ribera Je  Duero, sin hallar en ninguna parte resistencia,siguieron Dueroarriba hacia susl'uen- tes. Los Cristianos estaban acampados en cerca­nías de Caiat Anosor, su hueste partida en tres aJinafallas que cubrían con su muchedumbre los campos como las esparcidas bandas de langosta. Cuando los campeadores muslimes descubrieron el campo de los infieles tan estoudido, se horro­rizaron de su muchedumbre, y avisaron al Hagib Almanzor que con los mismos campeado­res,reconoció la posición de los enemigos, y dió sus disposiciones para la batalla; hubo aquel dia algunas escaramuzas entre los campeadores de ambas huestes, que suspendió la venida de la noche. En la corta tregua que les concedió á fa­vor de sus sombras-los caudillos muslimes no gustaron el dulce sueño: inquietos y dudosos con e! temor y la esperanza miraban á las estreUas y al cielo á la parte de la aurora, y la venida de aquel rubor y claridad dcl alba, que suele alegrar á ios hombres, obscureció entonces los corazo­nes do los tímidos, y e! toque de anafires y trom­petas estremeciólos mas animosos y’ acostum­brados _á los combates. Hizo el Hagib Almanzor su oración del Alba, los caudillos ocuparon sus puestos y se reunieron á sus banderas. Los Cri.s- tianos se pusieron en movimiento y salieron sus haces muy ordenadas: temblaba la tierra debajo d esú s pies. Las (I) alaquebiras y clamores de ambos campos, el estruendo de atambores y trompetas, el relinchar de los caballos resonaba en los cercanos montes, y parecía hundirse el cielo: la batalla se trabó con enemigo ánimo y con igual denuedo, y se mantuvo con admirable constancia por ambas huestes; los Cristianos con sus caballos cubiertos de hierro peleaban como hambrientos lobos, y sus caudillos eh todas par­tes parecían animando á los suyos: Almanzor re­volvía á todas partes su feroz caballo, que seme­jaba un sangriento pardo, atropelló con sus c a ­ballos andaluces á los armados de crugientes armas, y entrando en lo mas recio y ardiente de la pelea se indignaba de aquella desusada resis­tencia y bárbaro valor de ios infieles. Sus cau­dillos hacían cosas de estremado valor, y los ca­balleros africanos rompieron muchns veces los apiñados escuadrones Cristianos: con el polvo que se levantó en toda la estension del campo de batalla el sol se obscureció antes de su hora, y la noclie se anticipó con sus tenebrosas alas de obscuridad, y separó estos enemigos pueblos, sin que ninguno hubiese cedido un paso del campo d.e batalla Quedó la tierra cubierta de cadáveres y regada de humana sangre. Aquella noche es­perando Almanzor en su pabellón que se con­gregaran como solían los caudillosde su ejército, viendo que tardaban y que no parecían sino al­gunos pocos, informado de que la mayor parte

de ellos habian muerto peleando, y otros estaban mal herido.s, conoció el estrago que habian pade­cido los suyos, y dió orden para levantar el campo antes de rayar el día y pasar el Duero por los puentes de Andalus, llevando sus huestes en ór- den de- pelea por sí los enemigos quisiesen seguirlos. Los Cristianos viendo el movimiento de los muslimes, recelando que fuese para reno­var la sangrienta lid, se pusieron en órden de batalla; pero seguros de su retirada no se movie­ron, caiLsados del trabajo del dia anterior, y por la gran pérdida que también ' habian padecido. Almanzor se sintió tan abatido y'apesarado, que no cuidó de sus heridas, y con la agitación y tristeza de su ánimo sus heridas se encrudecie­ron y conoció que so le acababa la vida: no po­diendo estar á caballo le pusieron en una silla, y vino catorce leguas conducido en hombros do sus soldados hasta Walcorari, en las fronteras de Castilla en cercanías de Medina Zelim; allí le en­contró su hijo Abdelmelic, que iba enviado por el Rey Ilixém á saber de su padre, y en aquel lugar falleció dia Junes (4) tres dias por andar de la luna de llamazan, año trescientos noventa y - dos (4001) á los sesenta y cinco años de su edad. Cuando se divulgó entre sus tropas la voz de su muerte todos le lloraron con grave dolor y amar­gura, y decían: perdimos nuestro padre, nuestro- caudillo, nuestro defensor, y  todos decian ver­dad. Tomó el mando de la hueste su hijo Abdel- meltcÁImudafar, Llevaron á enterrar el cuerpo de Almanzor á Medina Zelim y le enterraron con sus propios vestidos, como que había muerto en camino de servicio de-Dios, y  le cubrieron con el aromático polvo recogido en mas de cincuenta batallas venturosas contra infieles; acompañó su entierro todo el ejército,i oró por él su hijo Almudafar, tenga Dios misericordia de él. Su se­pulcro está allí notable, y sobre él escritos éstos versos:No existo ya, pero quedó en el orbe Táula memoria de sus altos hechos,Que podrás, admirado, conocerleCual si le vieras hoy presente y  vivo: , :Tal fué, que nunca en sucesión eterna Darán los siglos adalid segundo,Que asi, venciendo en guerras, el imperie Del pueblo de Ismael acrezca y  guarde. .Gobernó el Hagib Muhamad ben Abdaía ben Abi AmerAlmanzor eíestado con much.a gloria y ventajas del L'̂ lam veinte y cinco años. La Reyna Sobeiha madre del Rey Hixém le encargó todos'los negocios de paz y de guerra, y no se h.acia nada en el reyno sin su consentimiento, de manera que no le faltaba sino el nombre de rey; pero en verdad, á su prudencia, valor y fortuna se debie­ron grandes prosperidades y conquistas. Siempre fué vencedor de sus enemigos, no vió hueste do infieles ó enemigos que no rompiese, ni cercó ciudad ó fortaleza que no se le rindiese, dila­tando las fronteras de Jos Muslimes á los eslre- mos de España de mar á mar. En todo el tiempo(1}_ E Jobi, Alabar y  Hayan Homaidi dicen que murió en 2o de la luna de Ram azanaño trescientos noventa y dos; Abulfeda en sus anales dice que en el año trescientos noventa y  tres, y  lo mismo nuestro Arzobispo D Rodriga: el epiiafio de Almanzor lo repiten varios, y  entreoíros A ba teib ben X a rif el Rondí. en su libro de mólrica; el analista de Fez menciona que fue cubierto cc»n el polvo de sus bata­llas. Huscin ben Asim escribió la vida de Almanzor, con el título de proezas alamerías. Estos versos castellanos del epitalio los hizo mi amigo don Leandr» Fernandez de Moratin.



136 Dön J osé A ntonio Conde .de su gobferno no padeció intercadencia la feli­cidad del estado, pues con eí temor que todos le tenían no liubóquieu suscitase la mas leve chis­pa de sedición ni desobediencia, como las que habian antes abrasado á España; así en su tiempo el estado fué tan floreciente, que nunca había llegado ó tan alto grado de poder y grandeza. Pasaron de cincuenta las jornadas victoriosas que hizo contra Cristianos, tanto que sus reyes inti­midados le enviaban á rogar la paz, y que no los acabase. Había nacido el'año trescientos veinte y siete, el año de la sangrienta_batallade Aihandac de Zamora, y escogió el Señor para vengar el Islam el brazo de Almanzor, y fué su muerte en fin de Ramazan del año trescientos noventa y dos (1001) en las fronteras de Castilla. Cuando la infausta nueva de su muerte se supo en Córdoba fué un dia de lulo y general desconsuelo, asi en esta ciudad como en las demas del reyno, y en mucho tiempo no pudieron consolarse de tan gravo pérdida. El vulgo de Córdoba repella en este tiempo unos versos de Ibrahim ben Edns el Hasani, que pronosticaban mal de la prepotencia de Almanzor y de sus parciales, llamados por él los Alameríes, y por ellos habla sido desterrado de Córdoba este noble africano poco después de la muerte de Hasan ben Kenuz: los versos eran estos:
Ya íüssltacrecientó luDa, 
De süs refüljentee luces 
Lu  pleQÜanip llega 
Teme que el piliáo eclipse Óue la claieaD̂ ' estrella

hijos daOsiaja, 
y la tierra baña: 

y i deshora está eclipsada: 
que la obscurece ¡lO'acaba: 
de su fortuna desmaya.

C A P I T U L O  G U I .

Del gobierno de A bdelmelic, hijo de 
A Imanzor.La réyna Sóbiba, madre de irtxém, falleció en este tiempo, y aconsejó á su hijo pusiese el go­bierno en manos del hijo de Almanzor, confiando hallar en Abdelmelíc las prendas de valor, pru­dencia y virtud que en su padre: asilo  hizo el rey Hixém, y lodos aplaudieron tan acertada elección: pues en verdad Abdelmelic hei'edó el valor y prudencia de su padre; pero no su fortu­na, contra las predicciones de los astrólogos que en su nacimiento pronosticaron que en sus dias llegaría la grandeza de España á su mas alto grado de gloria: si bien en algún tiempo de su gobierno hubo mucha prosperidad. El Rey Hixém continuó en su retiro entregado á sus fáciles pla­ceres.En Africa, despues.de la muerte de Zeiri ben Alia, hubo el mando su hijo el Amir Alman ben Zeiri, las cabilas Zenetes le juraron obediencia. Sabida la muerte de Almanzor escribió á su hijo ÁbdelmcÜc para que le nombrase Amir de Ma- gréb, y Abdelmelic le envió la confirmación con un magnífico vestido, una c.spada y un caballo con preciosos jaeces: permaneció Álman fiel al Ilagib Abdelmelic y al Rey Hixcra, que hizo pro­clamar en todos sus estados. Por acrecentarle en poder mandó Abdelmelic que viniese á Córdoba elWaJí Wadha el Feli, y puso en raanosde Alman la gobernación de Medina Fez y de sus depen­dencias. Ofreció Alman enviar á Córdoba cada' añocierlo número.de caballos de raza, con sus jaeces correspondientes, armas y otras cosas; y

con el primer presente envió Alman á su hijo Mauser, como en rehenes de su lealtad y obe­diencia: esto en el año trescientos noventa y tres. Estaba el jóven Manser en Córdoba muy estima­do de la nobleza, y permaneció en ella hasta las' turbaciones y discordia civil, cuando acabó e! estado de los Alameríes, como veremos después: que solo Dios es eterno y  eterna su soberanía.Se propuso el Ilagib Abdelmelic Aimudafar se­guir las huellas de su padre, y hacer cada año dos entradas en tierra de Cristianos, y en este año de noventa y tres vengó venturosamente la sangre de los Muslimes, y llegó en su primera gacia á la parte oriental de España, y sóbrelas fronteras de Lérida dió cruel batalla á los Cris­tianos y los venció y se huyeron á sus montes; en esta atroz pelea murió Ayñb ben Amer el de Sallis, y  fué enterrado en la mezquita de aquella ciudad, Por sospechas de inteligencia con los Cristianos después de la expedición de Galicia  ̂del año trescientos ochenta y cinco le encarceló, Almanzor, y Abdelmelic le puso en libertad, y había venido á esta su primera entrada contra Cristianos, en la cual murió peleando con mucho valor. Volvió Abdelmelic á Córdoba, y fué reci­bido con demostraciones de la mayor alegría, concibiendo grandes esperanzas de sucesivos triunfos y victorias contra infieles. Encargó el Ilagib Abdelmelic Aimudafar el Cadiazgo de To­ledo á Chalaf ben Meruan el Sahari por la cele­bridad de su sabiduría y virtud, á propuesta del Cadí de Córdoba Aben Dhakuén: habia estudiado en Córdoba, y el año trescientos setenta y dos* habia pasado á Oriente. Recibió Chalaf este car­go con repugnancia, y poco después pidió su di­misión y se retiró a Córdoba, por entregarse con quietud á las meditaciones ascéticas. En este tiempo Suleiman ben Mohran de Zaragoza, céle­bre y erudito poeta de España oriental, vinoá Córdoba y concurría á las academias de buenos ingeniösen casa del Wazir Abulasbag Isá bem Said, que era del Consejo de Aimudafar Abdel- raelic, donde asistían muchos doctos después de la muerte de Almanzor: pero Abulola no volvió mas á ninguna concurrencia, aun solicitado por los hijos del Ilagib. Un amigo mío, decía Hayan, oyó el año trescientos noventa y seis á este Abu­lola tos versos de su elogio al Hagib Aimudafar Abdelmelic, hijo de Almanzor; y pocos añosdes- pues se pasó á Sicilia donde murió de su enfer­medad el año cuatrocientos diez y siete. Asimis­mo vino á Córdoba en fin del año trescientos no­venta y tres Chalaf ben Mesaud el Jarawi de Melila, llamado el Malki, y  conocido por Aben Amina, y aquí hizo sus estudios, y fué muy dis­tinguido por su erudición é ingenio del Hagib Aimudafar y del Cadí Abu Dhakuén. Falleció en esté año Abu Ornar Ahmed ben Abdala, conoci­do por el Begi,,que fué el hombre mas sábio de toda España en todas las ciencias en sus troncos y ramas, esto es, en sus elementos y proceden­cias: no hubo sábio de fama que su padre no le buscase para su enseñanza, viajó al Africa, Egip­to, Syria y Chorasan, y estudió con los doctos de todos los países de Oriente y de Occidente, y i  loS diez y ocho años era ya maravillosa su eru­dición: vivió lo mas de su vida en Sevilla, donde habia nacido, y aun siendo rouyjóveh le consul­taba el Cadí de aquella ciudad Aben Fawéris.También falleció este año en Córdoba Ja l i ben Ahmed ben Ja li , de los mas célebres caudillos Alameríes, y en las últimas horas de'su vida* manifestó mucho sentimiento de-morir en 'stf
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6'áftlá, y nò en èl èâtnpô iè  batàllà coàô buêri ôabàllero.En el año dé trescientos riòVenta y cuatro alle­gó Alm udafarm uclia cabalíeríá, y entró con gran hueste étí froníéras de Galicia, haciendo en aquélla tierra el estrago délas tempestades; véti- ció á los Cristianos cerca de León, y se apodét‘0 de la ciudad, y arrasó sus muros basta el suelo, que ya antes su padre los habia destruido hasta la mitad. Continuó sus entradas con harta v e n ­tura, y siempre vino vencedor y con muchos cautivos y ganados. En este año "de trescientos noventa y cuatro (1003) apareció en el cielo una estrella muy encendida, de gran magnitud y  de mucho resplandor. Cuatro años seguidos entró Almudafar en tierras de Espáña Oriental y Occi­dental, destruyendo en el verano los pueblos y fortalezas que reparábanlos Cristiahós diíranté el invierno.E q  el año trescientos rióventáy seis apareció una esíréllá grantfe de las que se corren con grandes truenos, y era una de las doce notables qué mencionaron los antiguos: observáronla los sábios con mucha atención y opinaban que nu aparecía astro de esta especie sino cuando Dios altísimo por especial providencia tiene destina­das grandes novedades en el mundo; pero solo Dios.es sabedor de sus secretos. En este año las naves de los Muslimes de España fueron á Italia y saltaron en Salerno, y pusieron á eontribucion aquella ciudad, y mientras los Muslimes espera­ban descuidados en la playa el dinero concerta­do los de la ciudad salieron de improviso contra ellós, y lograron embarcarse, aunque con pérdi­da de los mas esforzados..Pasando el Hagib-Abdelmellc Almudafar por Tólédó en el año frescientos noventa y siete vi­sitó al Xeque Muhamad ben Ibrahim el Coxéri de Córdoba, hombre muy sabio y célebre por su mucha p'rüdéncia, austeridad y virtud, y menos­precio de la vanidad del mundo: fue AÍroudafár á su casa un dia despucs de Zala de juma, y  es­tiba el doctor en su casa con algunos discípulos, pedida licencia para entrar, sabiendo qué era el llagib, dijo á sus oyentes que no sp levantaran á sU e'ntrada, y así lo hicieron como lo mandó: A l­mudafar entró y el Xeque le hizo mucha corte­sía, ÿ el Ha^ib honró su escuela y a la despedida le rogó que le encomendase á Dios en sus ad'oas ó sópíícás, y luego hizo Muhamad ben Ibrahim su orácion, diciendo: Aliahom a(l), señ'or Alá, pon en lös corazones dé sus súbditos la perfecta obe­diencia', y pon en su corazón la benígnidad'y el amor para con ellos: y con esto partió Almuda­far. Öe detuvo en Toledo algunos diás, esperan­do qUé se allegase la gente, y luego partió á la froniérá óri'pntal, y corrió la tierra baciendó rríu- cho mal'á los Cristianos'. En este tiempo vinie­ron á Córdoba algunos Cristianos muyprincipa- lés, que por desavenencias huyeron de su tier­ra,̂  y  demandaron al Hágib Almudafar qüé lès diese licencia para morar éh la ciudad ó fuera de ell'á: él Hágib dió parte’ al rey Hixém qüé'h'óigó rñücho de ello, y les concedió que morasén deri- tro de la ciudad, y Ies mandó dar casas y já rd i- liés en que pudiesen vivir müy en seguridad y á Sii placer. Pidieron paces los Cristianos, y  les í'espóndió Almudafar que tío podian hacer pa­ces; pero que les otorgarían treguas por cierto.s

mayoriaterjeccioD sin espresarlá.

años, V así se hizo á instancia del Walí de Toledo Adala \>en Abdelaziz que era de los Meruanes, ‘pariente del l\éy, y había sido grande amigo de Almanzor, y le babia acompañado eq sus entra­das en Galicia Tenia esté Ábdalá tVá'fó y/prntsiad con el Rey de los Cristianos, que') le enviaba muchos presentes y j.oyas de oro y plata, por causa que Abdala había enviado al Rey de G9IÍ- ciá una cautiva muy beríhosá, qüe Kabiá'tÓmádo en sus algaras, y aunque pdr sü gépíflézá' f  tremada beldad era muy ainada dé Abdáia/Sáí- biendq dé los oíros cautivos qué era Hija'óéTÍté^ la enVió con otras doncellas sin recibir pFéció alguno por su rescate.Pasados los años de la tregua entró Alñ '̂udafáV éó Uérras dé Galicia, y pOr todas partes (festKóVÓ los fúeélés que habiáii Construido los Cnslíátíoé. corrió y taló là tierra y tomó muchos gana'dóR y cautivos: derribó lOs muros dé Avila, llegó 4 SálamancAy pasó á lo iiltérior de Galicia y PóH- lugal: yOlVíó por riberas déI-Düer0 ;y;;déstriíW los fuertes de GoCmaz y dé'Üxáiípá^)'^ víhóy^  ̂cédor á Cópdobaél año de trOscMhtésmÓVéú'Fá'y ochó (1007). En este misnió añó éhtró éóh' rÓtf- cha caballeria en Galicia, y  llevó én sú cóiñ'pVmá al jóven Manser hijo de Alnla'an el Wa)í de;Fé2, y salieron contra ellos los Cristianos. Ibá Ailpu- dafaral frente de cuatro mil caballos armados de cót-ázas y cotas de mallas, brillantes coniò*és  ̂trellas, los caballos con cubiertas y caparazones dé seda de dobles forros; seguiá la cabalíeríá rfe andaluces y africanos, gente'aguerrida qué §e babia distinguido en las mas peligrosaS'oca^íó- nes, acaudillada del Walí de Toledo d alyösydel jóven Manser quéiBa)éñ' caballo comò un león furioso; y  ílétíovjíené^ífl^ mosidád dé sus valientescábaíWro|';A‘óohietíérilh« á los Cristianos, y aúnque erqrf ló  ̂ b^raéS-dK’‘̂ ái tiempo, que todos haDiañ entradö dtt rñübb'ds batallas; y estaban àvdzàdoS á los ho’rröreS d^ las peleas, lös átrópellaron y roóipiéroñ sue áltóa- fallaá, y  révolyieróncq'mpöálcátt'cé ' , . ,  ̂ . ____________tiandS en úiióé récúdstóé y  pSsoé 3ifibifési §é '̂r§- ííovÓ la ebuel bdiàllà': loS iù/ìél'es! ßeieä'^ii cÖÄb rabiosos iigbés, y allí lÓS Jfuéííibfelvpádécigi-ott riuicho. Lá'vénlda de lá ñbché pÜSó.fíd'á là ááií- ^rierita pelea: á fáyor dé su' óBs'cúrídad lós Cris­tianos Sé reíib'arori á'sús áVpéros moñtés, y 'lös Muslimes, vieñdb la notable pérdida qué Hapían tenidö, se volvieron á las fronteras, y dé ellas á tolédó y á Córdoba. Poco después de éStá joiftà- da enfermó. Abdelméllc Almudafar, y de sü gíSVe dolencia falleció eii la luna de Safar dél Sñé tresciéniós noventa y nueve (ÍÓ08), ribéib’sós'pé- chas de haberle atos'igado. Su mü^rfé’fúé 'itíüy sentida de lodos los buenos, y Su enlieyró a'boría- pañado de la nobléza'de la ciudad; Gdbérnó 'él éstádo seis a'ñds y csatro meses;óóh múébá prü- dén'ciá y felicidad. . 'En éste añó. falleció tánibr?n Ahméd béii Aí»- délazi.z béh Féragi b'eíi Abi ílúbáb dé Cói’dobá, hombre sabio y virViiòsò, maestro del Hágib Al­mudafar, tenia ya noventá’ años, sé éiítefró én ia .Macbora de la Arrusáfa, bró por él Ah méd ben Dhécüén.
Is
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C A P I T U L O  G I V .

J)eh gohi&Tfio de Al)deT(LÌhTi%(L%  ̂ h ijo  de 
A Im anzo r y  d e s u  m u e r te .El Rey Hixém, que no tenia mas voluntad que Ja de sus siervos, nombró á propuesta de estos por su Ilagib al hermano de Alraudafar Abdo- rabraan, que era capitan de la guardia del Rey, esperando hallar en él las prendas y fortuna de su padre V de su hermano;, pero porlo común • los hombres se engañan en sus juicios y en sus esperanzas, que solo Dios es sabedor. Cuando Maan ben Zeiri supo la elección del nuevo Hagib envió para é! grandes presentes, y entre otras cosas ciento v cincuenta caballos generosos que le presentó sil hijo Manser, que estaba en Cor­doba como en relíenos de su homenage. Agra decido el Hagib Abderahman á estas espresiones, hizo grandes" honrasá los enviados de Almaan. y le s d ió  preciosos vestidosy alhajas, y envío á Manser á su padre: esto obligó mas á Almaan y recogió los mejores caballos de Berbería y envío á Córdoba mil caballos, que nunca llegó de Ma- gréb á España mas preciosa dádiva que esta. Era el Hagib Abderahman mozo que andaba muy en­tretenido en sus guslos, y gastaba el dia en gen­tilezas de cabaíleria, y la noche en festines y convites, dado á-lodo genero de placeres y pa­satiempos de la córte, no acostumbrado á seve­ridad de costumbres, ni aplicado á los graves ne­gocios del gobierno. Era de su natural condición apacible y franco, v no negligente ni para poco, como algunos decían, que le vituperaban por hombre' sin brio, y vergüenza de su hnage, y merecedor de ser privado del gobierno. Por sus grandes riquezas'era en estremo liberal y casi pródigo, su estatura y fisonomía la do su padre Almaozor, y aun esto daba ocasión á que el pue­blo le quisiese bien y aplaudiese sus gustos y li­gerezas. Tenia la m'as íntima privanza con el Rey Hixém, pero suele ser fatal la privanza de los Príncipes, que raras veces dura, ni tiene un ven­turoso término, sea que por haberlo dado todo, \ los validos porno tener mas que desear se can­san y fastidian, ó porquo vienen á perder la cabeza por locos pensamientos, ó que la envidia de los inquietos ambiciosos mina incesantemente y destruye estos ediliciós de la vanidad.No tenia el Rey Hixém el Muyad hijo alguno que le sucediese ene! imperio, aunque todavía por su edad no.estuviese sin esperanza de poder­los tener. El ílagib Abderahman, sin atender á esto, ni á los parientes del Rey, no consultando sino’ á su inconsiderada vanidad, y confiado en la mal segura inclinación del pueblo, que le amaba y bendecía por un ciego favor á la memo­ria de su padre, se atrevió á proponer y persua­dir ai Rey que Icdeclarase futuro sucesordel tro- lío, suspendiendo esta declaración basta después de su primera salida contra Jos ('rislianos, que esperaba que fuese venturosa. Aunque estas co­sas se trataban con secreto en las salas del alcá­zar, no dejaron de traslucirse excitando la indig­nación y  el òdio de todos los iMeruanes, y en es­pecial se manifestó mas ofendido un primo del Rey Hixém, llamado Muhamad ben Hixem ben Abdelgiabar ben Abderahman Anasir: era este mozo de mucho valor, y presumía suceder en el trono á falta de hijos del Rey Hixém, y no püdien-.

do sufrir mas tiempo las maquinaciones del Hagib Abderahman, á quien llamaban Anasir, se salió de Córdoba, y pasó á las fronteras de Castilla, y allegó á su partido muchos alcaides de aquella tierra, y juntas sus banderas vinieron á Andalu­cía manifestando á los pueblos las vanas preten­siones del Hagib Abderahman, que habla obli­gado al Rey Hixém á que le declarase sucesor del trono de los Omeyas, sin respeto á la familig real. No fue difícil el concitarlos ánimos délos nobles, que ya tenían de antes hartos motivos de envidia contra los Alameríes, y en pocos dias for­maron un buen ejército.Cuando Abderahman entendió la tempestad que contra él se armaba con mucha diligencia salió de Córdoba con la caballería africana y guardia del Rey para desbaratar á sus enemigos antes que fuesen mas poderosos. Apenas había partido Abderahman de la ciudad cuando fué avisado Muharnad por el Wazir Iza ben Said y por otros muchos parciales suyos asíde la salida del Hagib como del mal recaudo de guardias que habla en Córdoba. Con este aviso Muhamad dividió su gen­te, y con la flor de su caballería por caminos es- trav'iados con gran celeridad entró en Córdoba, y se apoderó do la guardia de! alcázar y de la perso­na del Rey Hixém, publicó la deposición del Hagib Abderahman: así la fortuna comenzó de repente á perturbar las cosas en España. Avisado Abde­rahman dolo que pasaba en Córdoba se llenó do saña, y contra el dicláraon de algunos de sus caudillos dió luego vuelta á la ciudad muy con­fiado en el aura popular, que'iio debiera, y entró en ella con su caballería sin resistencia; á la lle­gada á la plaza del alcázar se le opusieron en gran número los partidarios de Muhamad con toda la gente principal do‘ la ciudad, y mucha gente menuda; se comenzó una sangrienta y desigual pelea. Al primer acometimiento los de Abderahman rompieron y atropellaron aquella muchedumbre; y viendo Abderahman que contra sus esperanzas la amontonada plebe no hacia caso de su voz, y antes con espantoso alarido gri­taba muera, muera, á pesar del estrago que ha­cían sus caballos atropellando cuanto Ies esíor- vaba, acrecentando el gentío Ies fué forzoso re­traerse para salir déla ciudad: procuraron abrir­se paso haciendo atroz matanza en el pueblo: muchos délos suyos m urieron, peleando como bravos leones, el mismo Abderahman retirán­dose se defendía y ofendía como hombre de va­lor, pero atajado de todas parles y herido de mu­chas lanzas cayó muerto su caballo,'y él muy mal herido cayó también en manos de sus ene­migos que le presentaron á Muhamad, que luegp mandó que lo crucificasen, y así fué ejecuta­do al momento, y espiró clavado en un palo Abderahman el hijo del grande Almanzor, el her­mano del insigne Abdelmelic Almudafar; y toda­vía hay quien confie en el ingrato y variable pueblo. Fué su muerte dia martes infaustoá diez y ocho de la luna de Giumada (1) postrera del año trescientos noventa y nueve á los cuatro meses de su gobierno. En el mómento fué vitu­perado gI triste que pocos dias antes era admi­rado y bendecido del pueblo: sus bienes fueron aplicados ai fisco, su nombre no s.e mencionaba sino con apodos de menosprecio, y le llamaban
(1) Homaidi dice fué emeiñeado en lo luna de Regeb, es­to' es, en el mes siguiente; pero ias fechas de los sucesos posteriores conflrmaa la que asignan potros fidedignos es­critores.



DOMINACION DB LOS ABABBS BN E s PAÑA. 139_ Sanchuelo: sus amigos no osaban parecer en pú­blico temerosos del inquieto vulgo.Muhamad Abdelgiabar, despreciando á los Aiameríes, que no eran pocos ni gente obscura, aprovechando la ocasión del favor popular, y á petición de los de su bando, hizo que ef Rey Hixétn le nombrase su primer Hagib. Para congraciarse con el pueblo de Córdoba, sabiendo que Ja guar­dia de Zenotes africanos eran aborrecidos d éla  multitud, ordenó que saliesen del alcázar y  de la ciudad, Esta providencia le concito el òdio de estas tropas y de sus caudillos que eran d é la  principal nobleza de Africa, Hizo presidente del Consejo de Estado á Chalaf ben Meruán ben Omeya ben Ilaiwal, conocido por el Sahari de Sabara Kaywat, que era pueblo de su visabuelo en Algarbe de España, era Cadi de Toledo, cargo que le dió Almudafar despuesde sus viages á- Oriente, y habla renunciado su empleo después déla muerte de aquel Hagib, y del Wall de aquella ciudad Abdala ben Abdelaziz: fué propuesto para esta presidencia del Mesuar por el Cadi de la Aljama de Córdoba Aben DhaCuón. Hizo así mis­mo Walilcoda ó Justicia mayor de la Algarbia de Córdoba al Cadi Ahmed ben Abderahman ben Said ei Huzami, hombre muy popular y de gran mérito por su virtud y sabiduría. Dió à su^hijo Obeidala el Gobierno de Toledo, y envió con él á su favorecidoSuleiman-ben Muhamad benBatal, llamado Abu Ayub de Badalyox, célebre por sus poesías y su ingenio. Cuidó' el Hagib Muharaad de apartar del Rey Hixém todas las personas de su íntimo servicio y confianza, y puso otras de su bando. Pocos dias después por echar el resto al juego de su fortuna, divulgó que el Rey Hixém estaba enfermo de grave dolencia; cuando vió el poco interés que el pueblo manifestaba en la pe­ligrosa situación del Rey, y que los Walíes W a- zires y Alca tibes no dudaban que él seria el futuro sucesor del trono, trató de asesinar al Rey Hixém: pero AVadha el Alamcrí, que era camarero del Rey y le amaba, con mucha prudencia y valor Je disuadió, diciéndole que para lograr lo que pre­tendía no era necesario quitar la vida al pobre Rey, que retirado y oculto y bien guardado no estorbaria sus intentos: que á este fin podia to­mar todas las seguridades conducentes, yél mis­mo le propondría lo que creyese mas oportuno. Persuadióse Muhamad, y  de acuerdo con el es­lavo Wadha le encerraron con gran secreto, confiando su guarda á persona de íntima con­fianza. Dicen que le pusieron en casa del Wazir Husein ben Hay, que buscaron un hombre muy semejante en edad, estatura y fisonomía al Rey Hixém, que le arrebataron una noche y le ahoga­ron, y colocado en el lecho del Rey se divulgó la grave enfermedad, y como si fuese de su orden se celebró la declaración y jura de futuro sucesor á su Hagib Muhamad ben Hixém ben Abdelgiabar. Se congregaron los Wafíes y Wazires y se pu­blicó esta declaración, y pocas horas después la nueva del fallecimiento del Rey Hixém. Pusieron en su féretro al supuesto Hixém y fué enterrado con gran pompa y le pusieron su sepulcro en el primer patio del alcázar: esto en el dia veinte y cinco de Giumada postrera del mismo año.

C A P IT U L O  C V .

Del fehiado de Muhamad el Mohdi Bilctr.'En el mismo dia fué aclamado Rey en Córdoba Muhamad ben Hixém ben Abdelgiabar ben Abde-' rahman Anasir, se intituló el Mohdi (1) Bila, sé. hizo oración por él en todos los Alminbares de España, y se acuñó moneda en su nombre. E n ­tronizado por estos medios hizo cumplir con mu­cho rigor la órden que liabia dado para que sa­liesen de Córdoba todos los africanos de ia guar­dia. Ofendidos los caudillos de esta resolución sé confabularon y convinieron en resistir la provi­dencia á todo riesgo, tomáronlas armas, y el capitan de ellos Hixém Raxid ben Suleiman ben Abderahman Aiiasir animó á sus Zenetes y Ber- beries á oponerse abiertamente á las órdenes del nuevo Rey, tratándole de pérfido y asesinó dé su soberano. Fueron los conjurados ál cercar el alcázar, pid iendo ia cabeza del injusto usurpador del trono. Muhamad con mucho valor salió con­tra los conjurados con sus guardias de Andalu­ces, y se trabó sangrienta batalla entre ambos’ partidos: el pueblo acudió en inmensa turbacon-- tra los Africanos, y les fue forzoso retirarse h a­ciendo gran matanzaen la gente de la ciudad que con mas ardor que inteligencia se ofrecía á la des­igual pelea: duró esta aquella tarde, gran parle de la noche, y se renovó al alba del siguiente, dia. Los Africanos fueron forzados á dejar: sus cuarteles y salir de la ciudad peleando .con^mu-^é cho valor, conteniendo à ia multitud queínierí-^ taba atropellarlos. En esta peligrosa retirada él' :; esforzado caudillo délos Afrjeanós Hixém ben' Suleiman cayó herido coirsu caballo entre un' tropel de caballeros Andaluces, y le llevaron- preso á la presencia de Muhamad que mandó corlarle luego la cabeza y arrojarla por el muro á los Africanos que ya habían salido de la ciu­dad. Cuando vieron la desgracia de su caudillo, bramando sedientos de sangre y de venganza, eligieron por su caudillo y terrible vengador á ’ Suleiman ben Álhákemben Suleimap ben Anásir, primo del sin ventura ben Suleifñan Anasir: este caudillo, considerando que sus fuerzas no basta-- ban para mantener cercada la ciudad, y resistir á los de Muhamad, levantó el campo jueves, dia cinco de Xa-wal de este año trescientos noventa y nueve. Dice Homaidi que antes de partir entró por fuerza en Córdoba el dia seis deXaw al, y luego se vió forzado á salir de ella y partió á laS fronteras do Galicia, y concertó con el Conde Sencho, Rey de tos Cri'slianos, que le ofrecía sU amistad y le daria ciertas fortalezas de aquella frontera si le ayudaba contra Muhamad que se llamaba Rey de Córdoba.Otorgadas sus avenencias vino Suleiman con ayuda de caballeros" Cristianos, gente muy esco­gida, á las cercanías de Córdoba. Muhamad luego supo la venida de estas huestes, y salió con muy poderoso ejército contra ellas, y á  mediados de la luna de Rebie primera del año cuatrocientos se encénlraron en Gebal Quintos, y trabaron cruel batalla que principiaron los Andaluces con su caballería. La pelea fué atroz, yen  pocas horas quedaron tendidos en el campo veinte mil Cor-(1) E t Mohdi, es decir el Irancíuilizador, el conciliador délos ánimos desa-venidos, aunque los sucesos nocorres- pondieroQ á las esperanzas de este nombre. . '



D on  J o s é  A n t o n io  iCo n o b .beses entre'muertos y heridos. Cuenta Hayan que en esta batalla hubo de morir AbuOlraan ben Algezar de Córdoba, que entró en la pelea, y no pareció después vivo ni muerto, dice que la ba­talla ,fué en día sábado, á mediados deRebie pri-' mera: y lo mismo acaeció en ella al Wazir Ali ben Fa'th de Córdoba, insigne poeta, que nunca mas pareció. Huyó Muhamad con las reliquiasde su hueste, atravesó los montes y pasó á los cam­pos de Calatráva, y á tierra de Toledo donde era ■^alí su hijo Obeidala: por medio de este buscó también el auxilio de los Cristianos de España oriental, y concertó por dinero que le ayudase él Conde Bermond y e! Conde Armengudi, y vinieren en su ayuda cotí sus gentes estos esfor- íados Cftudillos de Afranc. Detúvose Muhamad en Tojédo en estas negociaciones mas de seis 
mesps.

C A P IT U L O  G V I.

De Suíeiman A Imostain £ila .Suleiman después de la venturosa y sangrienta batalla de Quintos pasó con su ejército vencedor á Cófdo^a: los de la ciudad querían oponerse á su entrada; pero por consejo de'W’adha el Ala- m'erí se íibrieron las puertas al vencedor. Sulei­man, desconfiando con razón de los vecinos de la gran ciudad, a^í por la enemistad antigua con Africanos, como por el terror y odip que ha- ‘ pfodqQÍdo i a ' reciente matanza de (jebal Quintos, y por caqsa dé sus-auxiliares Cristianos, acordó con el mismo eslavo Wadha que mantu­viese la ciudad en quietud, prelestando que no entraba por no molestar al vecindario con tan q^ságradables huéspedes, y con otras escusas aparentes de conveniencia. Estuvo con sus hues­tes en las cercanías hasta el dia quince de Rebie postrera del año cuatrocientos, en este dia entró en Córdoba con su caballería africana y fuéacla- mado Suleiman y apellidado Almostain Rila. En éste mismo tiempo fué despedazado por el popu­lacho de Málaga Chalaf ben Mesaudi el Havawi, llamado Aben Omaina, que en varias partes de Andalucía el pueblo so levantó contra los A fri­canos, que Chalarles pidió que le dejasen hacer su oración con dos postraciones, y que se lo per­mitieron, y antes que ia acabara Je rompieron la cabeza, con una piedra: así lo cuenta Hayan. Pa­saba Suleiman lo mas del tiempo eti Zahrá y allí tenia sus auxiliares. Mudó los Alcaides de algu­nas fortalezas, y puso otros de su confianza: vi­sitaba las ciudades, y hacia justicia en ellas, y estaba en continua agitación, y siempre descon­fiado de la gente de Córdoba. Seguían su bando lodos los pueblos de las fronteras y tierra de To­ledo, y desdé Torlosa en Oriento de España has - ta Alisbona en su Occidente Entre ios caballeros de su guardia Africana estaban dos ilustres cau­dillos muy mozos llamados Aly ben Hamud, y Alcasim ben Ilamud ben Meruán, ambos lierma-, nos y de la familia real de los Edrises, á estos puso en los gobiernos de Álgezira Aliiadrú al menor, y en el de Cobta y de Tanja al mayor, y as), en otras ciudades á otros Caudillos de su par- cj l̂idi^d.P̂ cr síiscltai  ̂discordia entre los Africanos hu,- bo quién propuso á Meruán, primo de Suleiman, que se alMra é), que elIo§ le a,yndarian, yque toaa„ la  tierra esiaria en su. favor por ser

Siileipion tan aborrecido. Entendió Suleiman es­tás conjuraciones, las averiguó y corló las cabe­zas á cincuenta los principales sediciosos: á su primo Meruán puso en una torre Se indispu­so Suleiman coa los eslavos, porque estos malí- ciosarnente lo propusieron que degollase á los Cristianos^ y ganaría el amor y confianza de ios pueblos de Andalucía, que al fin eran sus natu­rales enemigos: pero Suleiman afeó sus propues­tas, y dijo que no podía ni quería faltar á nadie al seguro y palabra dada, y mucho menos á los que tan bien Ic habían ayudado; pero recelando que contra su voluntad, los suyos instigados de facciosos los ofendiesen los despidió con muchas dádivas y mayores promesas. También resistí ó Su­leiman á las insinuaciones y porfiados ruegos de VVadiia el Alamerí, que le descubrió el secreto de la vida del Rey Hixém, y le aconsejaba que le manifestase al pueblo, y lo colocase en el trono, en lo que ganaría la afección de lodos los buenos Muslimes, dicen que Suleiman le respondió: AVadha, mucho lo deseo, pero no es tiempo de ponernos en tan débiles manos: déjale estar, que ya llegará su hora; y solo mudó de lugar y car­celero.En esto vino nueva de la llegada de Muhamad con escogida gente.de tierra de Toledo, Valencia y Murcia y de los Cristianos de España oriental: era la hueste de Aluliamad de treinta mil Muslir mes, y nueve mil Cristianos. Luego partió Sulei­man con su caballería africana y sus gentes de Algarbe y de Mérida, y aunque el número de sus enemigos era cuasi doble que los de su ejércilp, habiéndolos encontrado á diez millas de Córdoba les acometió con su acostumbrada intrepidez en un campo llamado Acbat al bacar, y pelearon con mucho valor sus gentes todo el dia; pero á la caída del*sol cedieron egmpo á las numerosas, tropas de Muhamad, y favorecidos los de Sulei­man de la venida de la noche dejaron el campo de batalla y huyeron á Zahra, que no osó Sulei­man entrar en Córdoba. Recogió los tesoros que allí había, y los Africanos, que no pensaban quer dar mas tiempo en Andalucía, robaron contra la voluntad de Suleiman el alcázar y la principal Mezquita, y se llevaron lámparas de oro y plata, cadenas y coronás preciosas, y ricos paños y pe­drería de algunas casas principales. Lo que estos no pudieron llevar lo robaron después los de Muihamad y los Cordobeses que entraron en aquellos alcázares. Suleiman á largas jornadas se retiraba hácía Algezira Alhadrá con <ánimo de pasar en Africa. En esta sangrienta batalla dO Acbat atbacar murió peleando al lado de Sulei­man ben Alhakem el noble y virtuoso caballero Aboala ben Ahmed ben Kindi de Córdoba, el co­nocido por el Taita!, también murió peleando al lado de Suleiman el Mocri de la Aljama de Có,r- dobaSuleiman ben Hixém ben Walid ben Colaib, y Ahmed ben Beril con su Señor el Mocri Aben el Catner. Esto era el año cuatrocientos, y tam­bién murió en aquella batalla Ahdala ben Abde- laziz de Córdoba, Cadí de Elbira, y el ingenioso poeta Muíiamad ben Mesoádi el Bacheni, que fué tan favorecido de los. Reyes de este tiempo, y sus graciosas poesías las delicias de Andalucía; venia en la hueste de Muhamad: y  esta sangrienta ba­talla de Acbatalbacar y el año cuatrocientos se llamaron el año de los Francos por los que vi­nieron en aquella hueste.



D o m in a c ip k  p b  to #  ÍB 4B B 6  BN E s p a ñ a .
CAPITULO cvir.

De la latalla de Chxadiaro, y  muerte de 
Muha/mad.Muhamad entró en Córdoba después de su vic­toria, y fue recibido en ella con aclamaciones de triunfo, llamándole el pueblo su vengador y l i­bertador. Nombró al eslavo Wadha el Alameri Hagib de su casa por las confianzas que le mere- cia: rio se detuvo en Córdoba mas de dos dias, y partió con toda su gente siguiendo el alcance de los Africanos. Estaban estos acampados en ri­beras del Wadiaro en campos de Álgezira. , Con el orgullo de la pasada victoria Muhamad les aco­metió sin dar tiempo al descaps© de sus trapas: esto hizo mas venturosa la suerte de Suleiman fjuft viendo esta ocasión de venganza y de pro- toj’ fo rtuna, animó á sus Africanos diciéndoles: forados estamos á pelear hasta vencer ó morir: no hay otra esperanza que la de nuestras espa­das, y así antes de rendir el cuello á nuestros enemigos morir vengados. Ordenó sus haces y acometieron con desesperado ánimo: lo.s de Mu­hamad pelearon con mucha constancia, pero no pudieron resistir el ímpetu de los caballos afri­canos masdescansados que los suyos. Así fué que Suleiman rompió y desbarató la hueste de Mu­hamad, que volvió brida y huyó esparcida hácia Córdoba. Suleiman siguió el alcance hasta las cercanías de la Ciudad, v Muhamad entró en ella con pocos de su guardia, y pocgs dias des­pués llegaron sus fugitivas tropas y auxiliares grjsíianps. Muhamad para defenderse fortificó los muros de Córdoba, y reparó sus torres, y abrió pn profundo foso al contorno de la Giud’ad. El eslavo Wadha su Hagib era toda su confianza, y mandaba con absoluto poder en todo: los vecinos trabajaban de dia y de noche en las fortificacio­nes; los principales cargos se daban á los eslavos y Alameríes por el'Hagib Wadha, el Rey Muha­mad np osaba oponerse á sus propuestas. Los sa­bios y la gente principal estaban descontentos de la prepcflencia de ios eslavos; la gente menuda cansada de las fatigas continuas que la oprimían, y los eslavos que seguían el ayre de la fortuna, que ya era contraria á Muhamad, Jo principia­ron ó hacer odioso. Le aconsejaron que hiciese salir de Córdoba á muchos principales Xeques y Wazires con pretestos de discursos sediciosoa, de sup.uestn.s conjuras, y de desafectos á su harvdo. En l^.lupaDylgada de este año cuatrocientos falle­ció en Córdoba Suleiman ben Abdelgafir Bcngmél el Onieya,eIFirexi, hombre de santa vida, y osfor' zadq frontero en su mocedad; estaba ya ciego, de viejo y_de Horar por temor do Dios: había naci­do el año_trescientos y uno, y  tenia ya noventa y ocho años y medio, poco mas: fue su entierro roas acompañado y llorado de los pobres Cuen­ta Abu Hayan que murió dia domingo, sietedias por anclar de la luna de Dylcada, que fué enter­rado lunes siguiente en Macbora ciol arrabal después dp ázaia alasar; que el acompañamiento fué muy grande, qu,© no se vió otro igual en Gór- doba: qué, asistió con lo.s principales del estado el Califa Muhang?4  bgn Hixért) eJ Molidi, que hizo Oración por él, y fué asesinado diez y  nueve días después, Dios le haya perdonado. Al mismo tiempo p.ersqadia.roD ¿I caudilLo de los Cristianos Armengudi que sacase sñs gentes dé

porque el Rey Muhamad trataba de faltarles al seguro y con pretexto de revuelta popular desar^ marlos y quitarles la vida. El Cristiano sin des- , preciar este aviso, á pesar de las pretextas y  se­guridades de Muhamad, se despidió con varjaé escusas y  partió á SU tierra, con cartas para Obeidala el Walí de toledo para que allegase su'á gentes y sin dilación viniese á socorrerá Córdo­ba que estaba cercada de los Africanos, Escribió, también á los W alíesde Mérida y de Zaragoza, y á los Alcaides de las fronteras; pero lodos se és- cusaban, y el pueblo estaba persuadido que sus cosas iban mal por haberse aliado con infieles, y en todas partes le vituperaban por esto La’ esti- . macion y amor del pueblo va al ayre de la for­tuna, no abona ni califica las acciones sino por ' los sucesos; el malvado que vence es un héroe, el hombre justo y bueno vencido es un infame y digno de un patíbulo.Los Africanos llegában con sus algaras á las al­turas ó Alxajafes de Córdoba, muchos vecinos principales desaparecían de la ciudad, y se pa- saban al campo de Suleiman Muhamad veia qué la fortuna le abandonaba, que cuanto su partido se disminuía el de su enemigo se acrecentaba, que su misma guardia estaba dividida y en dis- cordia, En esta ocasión, en que fallo de consejo no sabia qué hacer ni á quién acudir, el eslavo Wadh Alameri aprovechó esta ocasión, le aumen­tó el temor y  la desconfianza de'sus guardias, le insinuó sospechas y secretas conjuraciones, y en fin, á persuasión de este Hagib, como el abso­luto dueño de Córdoba, sin esperar especial man- dato de Muhamad, sacaron al escondido Rey Hixém el Muyad de su prisión, dia domingo sié- " le de la luna de Dylhagia año.ctiatrocieplos,,'y . í  presentaron al pueblo en la M ácsñíf .He Ja-grarí^ de Aljama. Toda la ciudad sé Conmovió al oir ‘ que su Rey Hixém vivía, y al verle á todos pa­recía un sueño cuanto por ellos pasaba. Acudió inmenso gentío delante de la Mezquita, yet esla­vo Wadha Ies presentó su Rey, y le aclamaron con las mas sinceras demostraciones de alegría;Lie acompañaron con estruendosa algazara á sü - .cazar. Muhamad confiado en los eslavos se. ocultó en el Alcázar; pero el dia'de la pascua de- las víctimas á diez de Dilhagia el eslavo Anbaro' le presentó á ios pies del trono del Rey Hixém, que poco antes había ocupado. Le reprendió el Rey con aspereza su deslealtad, y le dijo: ahora gustarás el amargo fruto de tu desmedida ambi­ción, y mandó que allí le cortaran la cabeza, y un Wazir la llevó por las calles en la punta dé su lanza corriendo á caballo. El cuerpo fué arro­jado en la plaza y despedazado, y á los tres días, lo enterraren en el palio de una mezquita. Man­dó el Rey que enviasen la cabeza de Muhamad á su rival Suleiman que estaba en Cilawa, cre­yendo e! Rey Hixém que este escarmiento le in ­timidase y pusieseen su obediencia. Fuéel man- ' do de Muhamad desde que se levantó hasta que fué descabezado diez y seis’ meses, de esta suma los seis meses estuvo Suleiman en Córdoba y sus cercanías, y Muhamad estuvo en Toledo y en sus fronteras: se le apellidó el Mohdi, y después de la batalla de Acbat alboear Adafir, y  comun­mente Abul W alid, la madre, que le papó se lla­maba Mozna: tuvo un hijo llamado Abdala que rnurió antes que él, y  no dejó sucesión: había na­cido el año trescientos sesenta y seis.Recibió Suleiman la cabeza de Muhamad como un precioso presento, y sabiendo los preparati- vqsde Obeidala en Toledo para venir contra él,



442 D on  José A n t o n io  C o n d e .tomó ocasión de este suceso para suscitar este nuevo enemigo al Rey Tlixem y á sus Cordobeses, Y  la canforo v envió á Obeidala esta cabeza y diezinil mitcales de oro, V le escribió lo que pasabaen Córdoba, dicióndole: así paga el Rey Hixeni á los que lo sirven v le restituyen el trono: esa es la cabeza do Mubamnd tu padre, guiirdatc de de caer en manos de este ingrato y cruel Urano, si deseas tu seguridad y venganza será tu com­pañero Suloimuti. Recibió Obeidala la cabeza y tan infaustas nuevas-, y se llenó de pesar, y la carta causó en su ánimo el efecto que Sulciman espejaba. Enterró con gran pompa la cabeza en el palio de la Mezquita mayor, y escribió á Sulciman sus cartas de amistad y de odio eterno 'a lR e y H ix é m .En el dia siete de la luna do Giurnada primera falleció en Córdoba el sabio Ahmed ben Abdel- melic ben Haxern Cadi de Aljama, presenció su entierro en Macbora ó cementerio Coraixi el IlagibdeIRcy Hixém VVaclha, oró por elei Cadi Ab'u Becri ben Waíid, le lavó Abu Omaj ben Aílf, y estuvo en él toda la ciudad. Este ano cuatro­cientos y uno, en esta misma luna dia Jueves por la noche, diez dias por andar de ella, falle­ció Yahye ben Ainer ben Huscin ben Nabildo Córdoba, liombre sabio que b-ii)ia viajado á Oriente, y fué del Consejo de estado por el Cadi Abul Abes ben Dliacuén; fuó enterrado con gran pompa después de azala de Alazar en Macbora Farénic.
C A P IT U L O  C V III .

\De otros sucesos del cerco de Cordala, 
y entrada de Wadlia en Toledo, y de 

Suleiman en Córdoba.Confirmó el Rey Hixém en el cargo de Hagib al eslavo Wadha, este caudillo hizo algunas sa­lidas venturosas contra los Africanos de Sulei­man, y sabiendo que el Walí de Toledo venia á unirse' c.on escogida gente á los de Suleiman, de­jando el mando de la genie de Córdolia á los caudillos eslavos Zahor y Anbaro partió á tierra de Toledo con una buena compañía de caballos, y al mismo tiempo solicitó auxilios do las fronte­ras de Castilla, y del Rey de los Cristianos. Este le respondió que Suleiman le daba seis fortalezas en su frontera porque le ayudase, pero que si le diese otras, mas quería ayudar al Rey Hixém que al rebelde Suleiman. El eslavo Wadha sin espe­rar la voluntad del Roy se concertó con el infiel y luego vinieron contra la tierra de Toledo, y como Obeidala hubiese ya salido de aquella Ciu­dad, Wadha con secretas inteligencias ocupóla Ciudad. Obeidala con noticia de este desmán volvió á buscar á sus enemigos, y en cercanías de Maqueda encontró la hueste de Wadha y sus auxiliares los Cristianos: trabaron sangrienta batalla, y fueron vencidos los de Obeidala, y huyeron hacia Córdoba, y fuei'on alcanzados muchos caballeros con el Walí Obeidala, y en­tré, otros Muhamael ben Teman, y Ahmed ben Múhamad hen Wasim do Toledo, caballero prin­cipal y muy, erudito, Este fué puesto en una cruz, y en ella repetía la sura Y ax, y los solda­dos le hirieron la cara con sus venablos, y cayó del palò, y  qüedó,pendiente de la cintura: y así murió en la luna de Regcb de este año cuatro­cientos y  ühOj según cuenta Hayan, ó en Xaban

del mismo año. El Walí Obeidala entró en Cór­doba á buen recaudo, y luego mandó el Rey Hixém descabezarle. Estaba este Wali en ip flor de su edad, y cuando el pueblo entendió que había sido preso en pelea contra Cristianos se vituperó a! Hagib Wadha, y se murmuró del Rey y de sus caudillos, llamándolos hereges y malos Muslimes. El Hagib Wadha encargó el gobierno de Toledo á Abu Istnail Dilmin, Xeque muy po­deroso y noble en aquella ciudad, que con su autoridad y riquezas habia facilitado su entrada en Toledo! Luego se vino cá Córdoba muy con­tento de estos sucesos, y despidió á los Cristia­nos dándoles grandes dádivas y promesas, Re­cibióle el Rev Hixém con mucha honra y lo con­cedió para sus eslavos y Alameríes alcaidías y tenencias perpetuas en la parte meri^dional de España: los gobiernos de Tadmir, Cartagena, Alaife, LecanC Almería, Denia, Xativa y otras, y confirmó en otras á los que las tenian.Suleiman con sus Africanos talaba los campos de Ecija, Carmena y otras poblaciones de las orillas de Guadalquivir y cercanías de Córdoba. El Hagib Wadha mandó á los caudillos Zahor y Anbaro salir contra los Africanos, que pelearon con varia fortuna, y lograron arredrarlos hacia los montes; y esto dió algún desahogo ó la ciu­dad, en la cual se sentía gran falta de provisio­nes, habia hambre entre la gente pobre, y se excitó peste, y lodos temían la infección y con­tagio. En este año cuatrocientos y uno, dia ju e­ves siete dias por andar de la luna Dyícada, fa­lleció el Hafiz Obeidala, el Moaili de Córdoba, ánol!id<ado Abu Jleruán. Fué enterrado eti e! arrabal, oró por él su lio Obeidala ben Abdala, por comisión del Cadi Ben Wefid: era' este Hafiz de la misma noble prosapia de (1) Omaya ben Abd Sheras.En este año cuatrocientos y uno-, dia domingo once de la luna Dylcada, falleció AhmecLben Aly Arabai el Begani, lector que había sido de la A l­jama de Córdoba. Almanzor le encargó la ips- truccion de su hijo Abderaliman, y después le hizo Cadi, y el Rey Hixém acababa de hacerle del Consejo do Estado, y sòcio del Cadi Abu Becri henBefid; habia nacido ei año trescientos cua­renta y cinco. También falleció en Córdoba, en la noche del miércoles al jueves, cuatro dias antes de acabar la luna Dylcada del referido año, el noble caballero Ahmed ben Muhamad ben Ahmed ben Said, conocido por Aben Gezir el Omaya. Habia sido Alcatib del Cadi Mondhírel Boluti, y su teniente del zoco: murió de peste en su palacio Moqueiz donde moraba; fué su féretro acompañado de Joda la nobleza. Al principio de esta misma luna habia muerto el prefecto de los arquitectos de la Aljama y de la casa rea! de Córdoba Abdala ben Said ben Muhamad ben Batri; era Sahib Xarta de la ciudad y de sus co­marcas, fué muy sabio y estimado de los Reyes.Sabia Suleiman el esta'do de las cosas en Cór­doba, y el descontento de los nobles por la pre­potencia de los eslavos y  Alamerics, y que el Roy desconfiaba de sus parientes y de sus mas leales servidores. Por no perder tan favorable ocasión escribió á ios Walíes de Calatrava. de Wadalhajara. y de Medina Seiim y al de Zaragoza, que si le ayudaban contra los eslavos que tira­nizaban á Córdoba y otras ciudades, ellos ten-
(t) Cuentan los genealogistas Alabes de esta casa Moeiii hasta diez y  seis abuelos en línea recta sin intervalos ui faltaalguna. ‘



D o m in a c ió n  d e  t o s  Á r a b e s  e n  E s p a ñ a . 443drian por juro de heredad sus gobiernos y al­caidías. Convinieron estos Walíes con Suieiman y le enviaron sus banderas con genie de á pié y dé á caballo, Cuando Wadha el llagib supo que venían contra ellos los Walíes de España orien­tal dió cuenla al Rey Hixdm de estas asonadas de guerra y grandes movimienlós de las provincias, y persuadió al Rey que escribiese unas cartas para Aly ben Ilamud, el Walí de Cebta y Tanja, y para su hermano Alcasim ben Ilamud“el Walí de Algecira Albadrá y de Málaga, que sabia que estaban desavenidos con Suieiman: ofrecíales grandes partidos si venian con lodo su poder en su ayuda, y aun les decía que si la fortuna les fuese venturosa baria al mayor de ellos sucesor futuro del trono. Escritas las carlas e llla g ib n o  las envió, y las guardó para otra ocasión más oportuna, tal vez desconfiando entonqes de aquel recurso.Pasó el año cuatrocientos y dos sufriendo la tierra de Andalucía los estragos de la peste y las molestias y aflicciones déla guerra civil. Falta- banen Córdoba las provisiones, cundían los ma­les y 9I general descontento se aumentaba. El pueblo, que siempre murmura del gobierno, en estos apuros y calamidades viene á ser insolente y furioso, Los vecinos que podían se retiraban de Córdoba, y se huían á las sierras y poblacio­nes cortas. Por medio de estos manlenia Suiei­man inteligencias con algunos vecinos, y de es­tos cuentan que fué también el Ifagib Wadlia el eslavo, loque parece increíble. Avisaron al Rey Hixém que su Ilagib comunicaba con los enemi­gos, que meditaba entregarles la ciudad. Ei Rev­io creia todo y de todo temía: mandó prender al lealH agib yle  mandó cortar la cabeza por ha­berle hallado las cartas que el Rey habia escrito para los de Boni Hamud, y en una hora de có­lera desgraciada olvidó los buenos servicios de muchos años. Nombró el Rey Hixóm por su Ha- gib al gobernador de Almería Hairan, caudillo de mucho valor y prudencia, el mas á propósito para salvar al Rey Hixóm si su fortuna no hu­biese ya llegado aí último plazo. Era Ilairan de los eslavos Alamqríes, y fué el último que le sir­vió. Algascnia, célebre poetisa deBagena, hizo una larga casida de elegantes versos en elogio de Hairan, Señor de Almería y Ilagib del Rey Hixém, que se la presentó en este tiempo y fué muy aplaudida de los buenos ingenios de enton­ces. Era benigno y generoso, y pudo contener algunas órdenes tiránicas del Rey, que descon­fiaba de todos los principales de la ciudad, y no permitía que se juntasen sino en las mezquitas, sospechando conjuras en las mas inocentes reu­niones de ios vecinos. Esta pública opresión y general descontento favorecía á Suieiman que estaba ya en Zahracon numerosa hueste, y puso á la ciudad riguroso cerco. Hairan animó á sus guardms y á la gente del pueblo para defender al Rey y á la ciudad, pero sus exhortaciones y esfuer­zos aprovecharon poco: hizo por su parle como buen caudillo, pero no éé conserva uña ciudad que no quiere guardarse. En tanto que Hairan con sus guardias peleaba en rechazar á los Afri­canos que allanaban el foso por las puertas de la axarquia, los descontentos en la ciudad pelea­ban con las tropas fieles al Rey que defendían la segunda puertá. Avisaron al Hagib Hairan de este alboroto, y  fué forzoso acudir á contener este peligroso desorden y  reprimir á los desman­dados. Cuando llegó Hairan ya habian dado en- tradaá los enemigos: corrió este caudillo con sus '

tropas y vecinos, fieles á oponerse al paso, y  se renovó una sangrienta pelea que duró gran par­le del día; los enemigos se apoderaron de todas las torres y fortalezas de la ciudad: el esforzado Hairan cayó herido entre los mas leales y valien­tes caballeros de Córdoba que defendieron hasta morir h  entrada. Los-Africanos, hicieron'cruel matanza en el pueblo, y ellos y sus auxiliares saquearon por tres dias la ciudad sin perdonará los de ningún partido: el docto y elocuente ora­dor Muh'^med Casim el Halati fué degollado con inhumanidad en su propia casa: y'chalaf bem Salema ben Chamis de Córdoba, uno de los Oduies ó jurados de la ciudad, fué degollado en su casa, y enterrado s'in compañía ni oración en laM acborade Ben Abas. Fué este dia despeda­zado en su casa Abu Salema el Zahib, Imam de la Mezquita Ain Tar, y el sabio AyúbRuch Bono, y  Saíd ben Mondir, hijo del Gadíde Aljama, fué cruelmente muerto: y Muhamad ben Abi Siar, eslavo de la guardia de Hixémj pareció despeda­zado en su casaM a róisraa suerte tuvo Abdaia' ben Husein llamado el GarbaJi, sabio árduííecto de Córdoba, que habia construido en ella muchos^ reales edificios, y otras muchas obras’ de u tilidad' pública: le despedazaron los bárbaros en esta siL horrible entrada en Córdoba, día lunes seis dê  la luna de XawaI delaño cuatrocientos y tres, y cuenta el Badalvosi que estuvo tres dias sin enterrar, que al ñu lo llevaron á Nacbora Om Salema, y se le enterró sin lavar, sin amortajar, ni oraciones por la gran con fusión y aflicción de las gentes que en estos dias de juicio sufrieron , saqueo&y violencias de toda especie.En el dia mismo déla  entrada se apoderó.!,-. Suieiman del alcázar, en cuyas puertascayó-hi^’L rido ei Hagib Hairan Alamerí, y quedó cU.biéTfo* - de cadáveres de otros esforzados y nobles' cabá-' . Meros. Hairan volvió en sí en la obscuridad de la noche, las tropas todas entregadas al robo no pudieron estorbarle, anduvo buscando la casa de algún vecino que le acogiese, huyendo de los soldados que en tropas corrían por la ciudad, y: en casa de un pobre y honrado vecino fué am­parado, y allí desconocido curó de sus heridas. Fué aclamado Suieiman con el título dé Adofár •Bihulala. Los eslavos y otros honrados servido­res del Rey Hixém suplicaron por él á Suieiman; lo que hizo de él se ignora, pues nunca mas pa­reció vivo ni muerto, ni dejó sucesión, sino de calamidades y discordia civil. Los bárbaros ase­sinaron en sus casas á muchos nobles Xcques, y entre otros al eslavo Muhamad ben Zcyad que habia sido gran privado del Rey; atropellaron los Haremes de los principales señores de Cór­doba, y esto los hizo mas odiosos que todas sus crueldades. .
C A P IT U L O  C IX .

DelgoUerno del Rey Suieiman^ y nuem 
guerra civil y otros sucesos.Sosegadas las cosas de Córdoba despidió á los auxiliares, confirmaron sus avenencias, y par­tieron á sus provincias. Depuso Suieiman á mu­chos Alameríes de sus cargos y gobiernos y los dió á losXeques y caudillos de sus alcabilas de Africanos. Hizo venir á Córdoba á su padre Alba- kem que habia sido W alí de Cebta en tiempo del R eyH ixém ,y  estaba retirado del mundo en unst



U4soledad: puso por su Wazir en Sevilla á su her­mano Abderahman: confirmó en su destino de Cadíde Cebta su patria á Ju su f ben Hainud d  Sadfi, varón insigne por su ingenio y erudición, tenia un huerto que cultivaba por sus manos y on él había toda especie de plantas A! Hagib A l- manzor Abu Mozni Zawi ben Zeiri ben Menad de San haga le dió el gobierno de Ga mata: en premio desus servicios dió al caudillo Abu Giafar Ahmed ben Said, conocido por Arab, la ciudad de Santa­maría de Algarbe, puerto de Ocsonoba sóbrela costa del mar Occéano occidental. A todos sus secuaces hizo mercedes y dió posesiones y te­nencias por juro de lieredad (l) con reconoci­miento de homenage, fidelidad yobediencia, y ve­nir á su servicio cuando los llamase. Componían estos Africanos seis alcabilas ó tribus, y el Rey dió á cada una ciertos lugares. '. En el año de cuatrocientos y cuatro Aslao ben Razin pobló y reedificó el fuerte y la puebla de Santamaría de Oriente, que de su nombre se lla­mó Santamaría de Aben Razin. Raxid ben Ibrahim de Córdoba, hombre sabio y principal, que vivía en la gran plaza y asislia en la mezquita Lait, sa­lió huyendo de los bárbaros al G uf y le asesina­ron en ei camino. El eslavo Ilairan, curado de sus heridas, salió secretamente de Córdoba, y se amparó en Auriola en casa de sus amigos y par­ciales, y auxiliado de ellos con gentes y muchas riquezas, logró entrar en su ciudad de Almería. Su nuevo Walí Alafia resistió la entrada en su alcázar veinte dias; pero fué ocupado por fuerza, y arrojaron al mar ai infeliz caudillo con sus hi­jos. En el año cuatrocientos y cinco pasó Hairan desde Almería á Cebta, donde era señor Aly ben Hamud, y le persuadió que allegase sus gentes y viniese á’España, y unido con él y con su herma­no Aicasim ben Hamud, Señor de Algecira Alha- drá, y con ayuda de otros Alameríes, alcaides de las fortalezas de la parte meridional de España, lograrían echar de Córdoba á Suleiman ben Alha- kem, que reinaba en ella contra la voluntad de los Andaluces. Le habló del infeliz Rey Ilixém, y do las cartas que les había escrito para que fue­sen en su ayuda, y como en ellas Ies ofrecía la sucesión dcl trono, tratando todo esto Hairan como quien tan bien lo sabia. Y como si todavía el triste Rey viviera encerrado, cuando ya nada esperaba ni temia, le ponderó el peligro grande en que estaba en manos de tan cruel enemigo, y en su nombre le rogaba, que ya que no llegasen á tiempo para librarle de !a muerte oscura que sus enemigos le darían, que á ló menos tomasen á su cargo la venganza de su sangre, que por otra parle les tocaba como descendientes de una mis­ma ilustre prosapia. Encendido el noble caudillo Aly ben Hamud en deseos de venganza por gra- - lilud al Rey Hixém, porque de su natural condi­ción era compasivo y generoso, propuso en su ánimo auxiliar al Rey ITixém, y cuando otra cósa no pudiese, vengar su inocente sangre. Concerta­ron sus intentos y escribió con Hairan á su her­mano Aicasim ben Hamud para qne uniese sus tropas con los Alameríes de Andalucía para so­correr al oprimido Roy Hixém. Partió Hairan á Álgezira Alhadra: al tiempo de sq desembarco el célebre poeta Abu Amer ben Dcragle presentó una casida de versos muy elegantes, y Hairan
Estes , enagengeióíí perpétuas áé los gòbiernos ,de crndades-ÿ-provitieiaS} disminuyendo la sólierania', dieron principio ala :dm sto n , decadencia y. ruina deJ.EStadó; però estebau en uso en estos tiempos en toda Europa.

í)0N JosÉ  ̂Antonio Conde.le dió ciento y cincuenta mitcalcs de oro. Alcá- sim entró en la alianza con todas sus fuerzas: Ály hizo pasar sus gentes de Cebta y Tanja á Málaga, y aunque e! alcaide de aquella ciudad Amer ben Felh quiso oponerse, á su pesar los de Aly se apo­deraron déla ciudad, y divulgaron su empresa de restituir al trono de España su legítimo Rey Hixém ben Alhakeni ben Abderahman Anasir. Los Alameríes convinieron todos en ser acudilla- dos de! insigne Aly ben Hamud, y reunieron sus banderas con esperanzas de hacer una guerra venturosa. Todos los pueblos se conmovieron, es­parciéndose por toda España las voces y asona­das de esta famosa empresa.En este tiempo unos vecinos de Alisbona, en número de ochenta hombres, amigos entre sí, y de una alcabila, se embarcaron á buscar nuevas tierras en lo ¡nlerior del Occeano Atlántico; pero no pudieron pasar de unas Islas en que fueron embestidos de una infinita multitud de azores y se volvieron contando cosas maravillosas de su viage; y fueron llamados los emprendedores, y dieron nombre á la calle en que moraban en Alis­bona, que en adelante se llamó calle de Altnogá- wares.Cuenta X erifE dris, que de Medina Alisbona fué la salida de los Almogawares en naves a! mar Occeano. para reconocer lo que en él hubiese; por eso en Medina Alisbona el sitio cercano d'e Alhama Darab se llamó por ellos la calle dé los Aimogawares, hasta estos últimos tiempos Acae­ció que se juntaron ocho varones, lodos primos hermanos, y aderezaron una nave de carga, y pusieron en ella agua y bastantes provisiones pa­ra algunos meses: se dieron al mar á los prime­ros soplos del viento orienta), y como hubiesen navegado casi once dias llegaron á un parage de mar de gruesas corrientes y oscuras aguas y po­ca claridad. Ellos entonces temieron y volvieron sus velas á otra mano, y surcando el mar á la parle meridional doce dias, salieron á la Isla ije los ganados, por ios que sin cuento vagaban,en rebaños á todas partes, sin pastor ni persona que les cuidase. Acercáronse á la Isla, y saltaron en ella, y encontraron una fuente de agua pura cor­riente, y sobre ella una higuera silvestre; toma­ron algunas reses de aquellos ganados, las adere­zaron, pero sus carnes amargaban, y  ninguno pudo comerlas; guardaron de sus pieles, y conti­nuaron con viento.meridional doce dias, hasta que se les descubrió una Isla, y vieron en ella habitaciones y campos labrados. Dirigiéronse á ella para averiguar lo que en ella hubiese, pero a poco trecho fueron cercados de gente enZawarcas ó barcos, que los prendió y llevó en sus naves a una ciudad que estaba sóbrela costa del mar. Y aportaron en ella, y vieron hombres rojos, de por eos pero largos cabellos, de alta estatura, y sus mugeres hermosas á maravilla. Tuviéronlos en­cerrados en una casa tres dias: luego al cuarto día entró á ellos un hombre que hablaba arábigo y les preguntó quién eran, á qué venían, y cua| era su tierra, y le contaron sus sucesos, y les prometió buen despacho. Al segundo dia después los presentaron al Rey, y  les preguntó lo miS|U0 que les había preguntado el intérprete en la tar­de: que ellos se hicieron al mar con deseo dé,ver ío que había en él de tantas máravillas, y  desean­do llegar á sus estremos. Cuando entendió e| Rey esto se sonrió y mandó al trugiman que les dijese, que su padre había mandadó ó ciertos va7 salios suyos que reconociesen e§te ra^r, y, que navegaron en su estension algunos meses, hasta



DoMiWAcieN BB LOS A r a b e s  b n  E s p a ñ a . 445que les falló luz y se tornaron sin aprovechar su Tiage. Después'mandó el Rey á su ;tru.giman que •ofreciese á aquella gente seguridad y buenas es­peranzas de su parte. Que los volvieron á su pri­sión hasta que principió ,á correr el viento occi­dental, y los pusieron en Zawarcas y les venda­ron los ojos, y navegaron con ellos con muy buen tiempo; y decian ellos: habíamos navegado en su compañía tres dias con sus noches, hasta que viniendo á una playa nos desembarcaron con los brazos atados atras, y nos dejaron en la playa. Ya principiaba á rayar el dia, y salió el sol, y nosotros en mucha angustia y maltratados con las ataduras, hasta que oimos algazara de voces humanas, y todos gritamos á una, ŷ  vinieron á nosotros ciertos hombres que hallándonos en aquel estado nos desalaron de nuestras ligaduras, y nos preguntaron y les hablamos, que eran Be­reberes, y nos preguntó uno de ellos: sabéis cuánto hay entre vosotros y nuestra tierra; y di­jim os que no; y dijo; pues entré vosotros y nues­tra tierra hay camino de dos meses Y dijo el principal déla gente: Wasafi, ó que pena, y des­de entonces aquel lugar se llamó Ásafi, que es •im puerto en estremo de! Magréb.La fama de este levantamiento de gentes llegó á Córdoba, y Suleiman se puso en gran cuidado; escribió á sus caudillos, y envió mensageros á sus aliados; algunos dicen que entonces asesinó al Rey Hixcm el Muyad creyéndole autor de aque­llos movimientos; pero Dios lo sabe: solo es cons­tante que no se supo mas de él desde la tercera entrada de Suleiman Almoslain en Córdoba. Suleiman allegó su caballería, y no quiso esperar que sus enemigos le cercasen en Córdoba. Dejó é su padre Alhakera ben Anasir por gobernador de la ciudad en su ausencia, aunque e) anciano réhusaba estos cuidados. Entretanto Hairan Ala - merí con su gente de Almería, v A ly c o n  la de Cebla, Tanja y Algezira, Málaga y sus comarcas, se reunieron en Alraunecab que está entre Má­laga y Almería, y allí juntas sus banderas juraron ios caudillos entronizar al Rey Hixém el Muyad,. y  obedecerle como á su verdadero señor, hijo de sus señores. Esto hicieron delante de sus tropas■ con mucha solemnidad, porque había entre ellas mucha desconfianza, y se decía libremente que no iban por su Rey Hixém, sino por intereses particulares de los caudillos, y por sus propias querellas y venganzas, á^os confines de esta, ciu­dad, donde estaba el ejército de Al y ben Hamud y de sus aliados, llegó Suleiman con un campo volante de muy escogida'caballería: los Campea­dores trabaron muchas escaramuzas en que por ambas parles se peleaba con mucho valor y varia fortuna. Procuró Suleiman escusar el empeño de' una biitalla campal con el numeroso ejército de los aliados, esperando que con la dilación y el■ tiempo perdiesen el ániiiro que traían, y se des­hiciese aquella unión, como suele suceder. Pero el sabio Hairan. y el no menos prudente Aly, conociendo sus intenciones, le obligaron, no sin graves dificultades y estratagemas, á venir á una batalla de poder á poder, que fué muy sangrienta y de gran pérdida paca arabos partidos: ésta fué en fin del año cuatrocientos y sois.En este tiempo Mugehid Edim ben Abdala Álamerí, conocido por Abu Geix el Muafek, fam i­liar que había sido del Tlagib Abderabman hijo de Almanzor, y era W alíde Denia, hombre astuto y de grande ánimo, como viese tan revuelto el estado y cosas de España dispuso una buena üota, y con sus gentes y otras que tomó á sueldo

paso á las Islas Yebisas y Mayorcas, y se apoderó de ellas, y las fortificó y aseguró en el ano cua­trocientos y  seis. Dejó por gobernador y adelan­tado de sus pueblos de Denia á Abdala ben Obei- dala ben el Walid ben Ju s u f ben Abdala ben Abdelaziz ben Arnru ben Otman ben Muhaniad ben Chaldi ben Ocba ben Abi Moaiti ben Aban ben Aamir ben Onaeya ben Abdxemsi, conocido por el Moaiti de Córdoba, hombre de insigne no­bleza y virtud, docto y de buen ingenio, discí­pulo de Muharaad el Begi y de otros sabios. A este puso por adelantado de su tierra y estado de Denia, y los pueblos de aquella parte orienta.! de España, por consideración á su virtud y noble prosapia, y por el mandamiento de Mugehid le juraron obediencia y hacían Chotba pnr él en los alminbares de sus mezquitas, y labró moneda con propio cuño. La elevación y reinado de este Moaiti, y otros casos semejantes, hacen dudar si las cosas de los hombres son regidas y goberna­das del destino ó de la necesidad inmudable, o revueltas á c a s o y s in  providencia, lo que nqeg creíble. Solo Dios es sabedor. Cuenta Hayan .que el sabio Muhamad el Begile dijo un dia á esteMoaill, su discípulo: No cedas, oh Coreixi, á tus pasiones, no te deslumbren los prestigios del mando y de la vánidad mundana, no aceptes cargo de impe­rio que te encomienden: líbrele Alá de los m.ales que traen consigo. Quedó pensativo y como dis­gustado el Moaiti de lo que su maestro le decía, y  le preguntó: por qué dices esto, y de dónde lo sabes. Háblarae claro lo que entiendes, así Dios te haga bien. Y le respondió; por cierto con mu­cha claridad y por buen camino, según la divina voluntad: veíale yo en mi sueño, y soñé que qq encendido fuego rodeaba una florida vid njuy viciosa, y que lentamente el fuego la consumía, y  al cabo la vi enteramente en cenizas Yo entien­do por este fuego la discordia civil que se irá en­cendiendo, y no tardará en alzar llamas, y la viña florida un estado luyo; en fin Dioslo sabe: y dijó el Moaiti, Dios nos libre de tantos míales, El tiem­po y los sucesos acreditaron el sueño y espllcgr cion del Begi á los cuarenta años después. :AI año siguiente Mu'gehíd partió de MaYorca en sus naves á la Isla grande de los Gristjanos.lla­mada Sardenia: llevó en su compañía á Thabit el Guageni, africano, sabio astrónomo: aporlaroq en aquella Isla y por fuerza de.artnas se apoderó de lo mas de ella y  de sus fortalezas.En el añ:) cuatrocientos siete jipifij continuaba la guerra entre Suleiman y ios aliados cop varia fortuna: la tierra y los pueblos sufrian talas y algaras, y todos viVian en inquietud. Quiso Suleiman sacar mas gente de Córdoba y su co­marca, pero le servían sin voluntad, y taifas en­teras se pasaban á sus enemigos Sus áliados-de España oriental con varias escusas no venían, y toda su hueste se formaba desús Afripanos, y alguna caballería de Mérida, de Carmona, Ecija y Sevilla, y de los pueblos de'Algarbe que acaudi­llaba su hermano Abderahman, y el W ah de Santamaría Abu Giafar, y Abu Otman Said bén Harñnj Walí de Mérida, Sus eñemisos no se des­cuidaban en fomentar el descontento y la de.sobe- diencia de las provincias,, y  de todas maneras le hacían mal y daño; Después de muchas escara­muzas y leves combates se encontraron ambas huestes en cercanías de Medina Talca en tierra de Sevilla, ycorrio de un acuerdo trabaron cruel batalla. Pelearon los Africanos con bárbaro valor, esforzados, del ejemplo de sus animosos caudillos y de su .Rey Suleiman, que peleaba como bravo- 19



U6 D o n  J o s é  A n t o n io  C o n d e .león; pero cediendo al número se retraían orde­nadamente liáída la foriafeza al caer de la larde, cuando se vieron acometidos do buena parte de sus mismas tropas por traición torpe de sus cau» di Nos jN ndaluces, que siíjuieron el aire de la for­tuna, la cual inconstante, según su condición ordinaria, desamparó á Suteiman aquel dia para siempre. Los dos hermanos cubiertos de heridas, muertos sus caballos, estando rodeados de los mas valientes enemigos, cayeron en sus manos. Allí murió peleandoó lado deSuleimaii suW azir Ahmed ben Said, Señor de Santamaría de A l- garbe, y se libró por fortuna de igual suerte su yerno Said ben Harun de Mérida con otros ca­balleros de Algarbe. El campo quedó cubierto de cadáveres en gran espacio, y al dia siguiente en­traron los vencedores en Sevilla sin resistencia • alguna, continuaron su marcha, y con la misma facilidad se apoderaron de Córdoba. El anciano Alhakera, sabiendo por los fugitivos Africanos la desgracia de sus dos hijos, no quiso detener el triunfante paso del vencedor Aly ben Hamud.Cuando ios aliados entraron en Córdoba Aly se apoderó del alcázar; prendió al Wali Alhakem ben Suleiman ben Abderahman Anasir, y mandó traer á su presencia á sus dos hijos Suleiman y Abderahman, que estaban ya moribundos por causa de sus muchas y graves heridas. Preguntó Aly al nohie anciano; oh viejo, ¿qué habéis hecho del Rey Híxém, dónde le teneis? y respondió el anciano, que nada sabia de él; vos le habéis muerto, replicói Aly, y dijo Alhakem; no por Dios, nb le habernos muerto, ni sabemos si es vivo, ni dónde está: y sacando Aly su espada dijo; yo ofrezco estas cabezas á la venganza de Hixéra el Muyad, y cumplo su encargo. Entonces Sulei­man alzó sus ojos hácia él, y le dijo: hiere á mí solo, Aly, que estos no han culpa; pero Aly des­atendió sus palabras, y los descabezó por su pro­pia mano de sendos golpes. Fue la muerte de Suleiman Almostain y de su padre y hermano dia domingo, ocho dias por andar de Muharram, ano cuatrocientos siete. Había mandado A ly que se buscase al Rey Hixém con mucha diligencia y no quedó estancia ni subterráneo en los alcá­zares y en las casas de la ciudad q ue no se regis­trase: todo fué vana diligencia, que nunca pare­ció: y se publicó la muerte de Hixém dando oca­sión aJ vulgo de hablillas y de fábulas.
C A P IT U L O  G X .

Del reynado de A ly len Banrnd.Por consejo de Hair.in el eslavo fué aclamado Rey de Esp;.na en Córdoba Aly ben llamiid con el titulo de (1 j Motuakil Rila, y de Anasir Ledi na la, en día trece de G-iumada segunda, año de cuatro- y ocho(10l7): se hizo la cholba úoracion .publica por el en todas las ine/quilas, y escribió a toctos los VVaIíe.s de las provincias, manifestán- do es que el Rey Hixém antes d.e perder su liber­tad le habla declarado futuro sucesor dd trono- que esperaba que como leales viniesen á jurarle hdehdad y obediencia. No contestaron á sus car­tas los W aliesde Sevilla, Toledo, Mérida v Zara- mucho cuidado" v des- contianza, en especial de los Alameríes. líairan

el eslavo le hacia estrañas peticiones, y suponía que le faltaba ó sus concertadas avenencias. Aly temiendo de su influjo en Córdoba, le despidió y  mandó_ ir á su gobierno de Almería. Hairan se ofendió de esto, y partió meditando venganzas contra este Príncipe desagradecido y allivo.Tncitóal paso á otros Alameríes de su bando, y se con­juraron contra el Rey Aly ben Hamud ios alcai­des de Arjona, Jaén y Baeza. Escribieron al Wall de Zaragoza Almondar para que con ios alcaides de aquella provincia se uniese contra Aly para echarle del trono y restituirle á los Omeyas,'como era justo, y el mismo Aly había prometido á los aliados. Para acreditar con los pueblos sus inten­ciones se congregaron los Walíes en Guadix, y juraron guerrear con todo su poder para coioca'r en el trono de Córdoba á un Príncipe de los Omeyas á quien correspondia legítimamente. Es­tos eran los intentos que se publicaban, pero las secretas estipulaciones eran menos generosas, v mas bien encaminadas á sus particulares prove­chos: pensando repartirse en premio de su celo y galardón de sus fatigas las tenencias perpétuas de sus gobiernos, haciéndolos hereditarios en sus descendientes. Allegóseies gran hueste-con el plausible motivo que pretestaban, por el natu­ral amor de los pueblos á sus antiguos Soberanos: lodos esperaban recobrar lá calma y prosperidad precedente á la sombra y bajo la protección de sus Omeyas.Entre tanto Mugehíd en la Isla de Sardenia veia ya cansadas sus gentes de la guerra, del clima mal sano, y de la larga ausencia de su amada pa­tria. Vió mudada el aura popular que antes le aplaudía, comenzaron á murmurar de su ambi­ción y de su codicia, diciendo: no bastan á'este Amir las riquezas y fertilidad de sus estados en lo mas arneno y delicioso de España, y en las is ­las yebisál: y pasa el bravo mar acometiendo sus continuos y grandes peligros por hacer nuevas adquisiciones, y  de todas ellas qué provecho re­dunda á los que con tanto trabajo seguimos sus banderas, y servimos á sus temerarias intencio­nes? El ser despojos de la muerte y pasto de las voraces fieras. Las quejas de los descontentos, que crecían cada dia, y la venida de los Cristianos en gran muchedumbre con poderosa flota, deter­minaron á Mugehid á desistir de su empresa; y allegadas las riquezas, cautivos y ganados, dió ór- den de embarcarse en un mal puerto, contra el consejo de Abu Charúb, capitán de sus naves. Y refiere Abu Feth el Tabit, que.se hallaba presen­te, que le anunció que amenazaba gran tempes­tad, que mas valia esperar y pelear en tierra con los Cristianos, que con las oravas ondas del mar tempestuoso. El Amir no oyó su consejo, y se em­barcaron: ó la horalevantó Dios una terrible tem­pestad de impetuosos y  contrarios vientos. Alzá­banse olas como montes, las naves subían hasta las nubes, y se hundían de súbito hasta los abis­mos del mar, que aparecía horrible y espumoso á la lemorosa y fugitiva luz de los relámpagos, acompañados de espantosos truenos, que juntos con el bramido y estruendo del hinchado mar, atemorizaba los corazones: y los ojos deslumbra­dos no veian sino horrorosas imágenes de muer­te, A pesar de los'esfuerzos de los marineros las naves chocaban unas con otras. Abu Charúb gri­faba que se apartasen de la costa, donde muchas naves se estrellaron contra los peñascos de ella; otras las tragó el mar. Los Cristianos miraban contentos la tempestad desde la plava, y no ce­saban de prender y matar á los sin ventura náu-



D o w in a c io n  Ií e  l o s  Ar a b e s  b n  E s p a ñ a . t4?fragos, y cuantos se salvaban d é la  furia de las bravas ondas dei mar, caían en sus atroces ma­nos, y lueso los pasaban á filo de espada Veía estos horrores é inhumana crueldad el Amir Mu- gehid, y  no pudiendo remediarlos lloraba de des­pecho, y amena2aba con alias voces, lodo en va­no. No por eso cesab¿i el viento, ni se sosegaba la tempestad, ni se hartaba la inhumana sed de sangre de los infieles. Abu Charúb con indigna­ción gritaba y le decía: llora, que esta desventu­ra la envía Dios para que llores tu mal consejo, que á tantos há perdido. Sosegada la tempestad, y recogidas las reliquias déla flota, volvió el Amir á las Islas Yebisát donde descansó y se reparó de aquella grave calamidad. ^Las banderas de los Aliados, acaudilladas del eslavo Hairan, se acercaron á Córdoba: El Rey Aly ben Hamud con sus Africanos y  con la gente de Málaga y Algezira Alhadrá, salió contra ellos, cosa que no esperaban, pensando que intimida­do se dejaría cercar en la ciudad. Peleó con la caballería con tan feliz suerte que la puso endes­ordenada fuga, y ademas hizo gran matanza en la gente dea pie; y los caudillos, culpándose unos á otros de la desgracia, se separaron desconten­tos. Encargó el Rey Aly á su caudillo Gilfeya que siguiese á los fugitivos, mandándole hacer cruel guerra al eslavo Hairan; corrió Ja tierra y cercó algunos fuertes de los alcaides parciales de los Alameríes. Hairan por su parte reunió algunas banderas de los pueblos de tierra de Jaén, y for­mó bando con ellos, y aclamaron Rey de Espa­ña á un insigne caballero de la casa de Onieva, Wall de Jaén, hombre virtuoso, de grandes ri­quezas, liberal y de exacto ánimo, y amado de todos en aquella tierra. Era este Abderahman ben Muhamad ben Abdelmelic ben Abderahman Anasir, llamába.se Almortadi, y Ahul Molaraf. El nombre solo de este caballero, biznieto de Ab­derahman el grande, dió poderoso impulso al partido de los Alameríes, y todos Jos pueblos de aquellas sierras le aclamaron por su Rey y Señor; y Hairan y lodos los alcaides y Alameríes le ju ­raron fidelidad y obediencia, y solo se escusó con aparentes prelestos el Sanhagi Walí de Granada y Elbira.
C A P IT U L O  G X I.

De A Idemhman A Imortadi.Celebróse con mucha fiesta y  demostraciones de pública alegría la jura y aclamación de Abde- rahraan el cuarto de este nombre en los Omeyas de España, en la ciudad de Jaén . Nombró Hagib de su casa y Estado al eslavo Hairan: y este cau­dillo en su nombre convocólos Walíes de las ciu­dades, y allegó tropas y salió con ellas contra el Rey Aly ben Hamud. Encontráronse las huestes de ambos partidos cerca de Baza, y trabaron san­grienta batalla, y vencieron las tropas que acau­dillaba Gilfeya, y Hairan se retiró de fortaleza en fortaleza, y peleando en esta escaramuza fué gra­vemente herido, y dispersos sus caballeros. Hai- ran se escondió en Caniles de Baza, y sus tropas le tuvieron por muerto ú preso, y se retiraron tristes y desanimados. Pasados algunos dias avi­só al Rey Abderahman y á sus caballeros de A l­mería, diciéndoles dónde estaba, de lo cual fue­ron en estremo alegres, pues ya le tenían por muerto. Envió el Rey Abderahman algunos caba­

lleros pira que le acompañaran, y juntos con JoS; de Altnería le llevaron á su ciudad y entraron en ella como en triunfo. Allí .<c juntaron los alcaides de Denia, Tadmir y Jáliva y muchos eslavos y Alameríes.En toda la parte meridional de España .«e hacia cholba por el Rey Abderahniaii Almortadi, y to­dos se disponian á restituir á la casa de Omeya el trono de Córdoba, y arrojar de él al usurpa­dor Aly ben Hamud La fama de este partido y la aclamación de Abderahman se eslendió por todas las provincias de España, y en todas par­tes se declararon por él, y tomaron su voz los de Valencia, Torlosa, Tarragona y Zaragoza, y  todos los Walíes enviaron sus cartas de obediencia.Puso esto en cuidado al Rey Aly ben Hamud y envió su mas escogida caballería al Saib de San- haga, Wall de Granada y Elbira para que hiciese cruel guerra al Roy Abderahman Almortadi y á  sus parciales. Eran en verdad muchas gentes las que llevaban su voz, pero no procedían todos con igual ánimo é interés; y así eran pocos lo fq u e  estaban en sus barrderas, y ios mas se estabáií en sus ciudades. Entre tanto Giífeya y este W all de. Granada infestaban la tierra de Jaén , y el Réy Almortadi con su gente se aseguraba en las A l— pujarras y e n  la fuerte posición de Jaén. Salió' por otra parle el Rey Aly ben Hamud y fué á cercar al eslavo Hairan en Almería: dió fuertes combates á la ciudad, y la entró por-fuerza, y el eslavo Hairan fué herido de muchas lanzas y ca­yó defendiendo las puertas de la ciudad. £ 1  al­cázar se entregó por avenencia, persuadidos de la muerte de su Señor. Este fué conducido de*  ̂lanle de A ly, ya casi sin sentido por la fálta.d©' sangre que perdía por sus muchas heridas, y Rey Aly ben Hamud, olvidando.sus aDtígudS: :̂ buenos servicios, le derribó la cabeza con su. pro­pia espada. Asegurada la ciudad de Almería voU vió á Córdoba contento de su triunfo, creyendo que todas las discordiasacabarian preslodespues de la muerte del inquieto y revoltoso Haira n. En este año de cuatrocientos y ocho, en dia martes , á nuevede la luna de Xaban, murióeñ Córdoba  ̂su patria, Suleíman ben Chataf, llamádo ben . Gamron, Cadí de Ecija;- yivió en el Chandac del arrabal Aragegíta y oraba en la mezquita Almpn- ihir. Fué enterrado con gran potnpa en la Mac-- bora Om Salema, y oró por él el Cadí Junor ben Abdala.En la misma ciudad de Córdoba y en su mis­mo alcázar tenia el Rey Aly ben Hamud muchos desafectos, y muy parciales del Rey Abderahman Almortadi: y  lo mismo en Sevilla y -en toda Es­paña la principal nobleza era del bando de su ri- . val. Envió el Rey sus gentes á tierra de Granada á unirse^con el Sanhagi y con Gilfeya, y él tam­bién disptíso su partida para acabar aquella guerra. Pensaba acometer con muchas fuerzas á losde Jaén donde residía ti Rey Almortadi Todo estaba dispuesto para salir, y sus guardias y acé­milas estaban ya fuera de Córdoba, y habiendo entrado el Rey Aly á lomar un baño los eslavos que le servían le ahogaron en él, tal vez ganados por ios Alameríes que habia en Córdoba. E>ta fué la desgraciada muerte dei Rey Aly ben 11a- mud en Dyieada del año mismo de cuatrocientos y ocho (iÓP7).Era de cuarenta y ocho,años de edad, alto y hermoso, de ojos negros, enjuto de carnes, vir­tuoso y severo, algo cruel con sus enemigos. Fué Rey de Córdoba un año y nueve meses. Su muer­te se divulgó como una desgracia ó accidente



U8 Don J osé Antonio Condb.w ral. y a s ilo  creyeron sus guardias y familia­res. Dios lo sabe.
C A P IT U L O  G X II .

De A Icasim ten Bamud.Los caudillos de las guardias del Rey Aly ben Hamud v lodos sus secuaces aclamaron de co­mún acuerdo en Córdoba á su hermano Alcasim ben Ilamud. Señor de Algecira Alhadrá, y corrie­ron las calles, publicando su inauguración, ape­llidóse el Manun. Le a\isaroñ con increíble ce­leridad este acaecimiento, y vino sin dilación á Córdoba con cuatro mil caballos, de suerte que sús enemigos no tuvieron lugar para impedirle la entrada, ni excitar novedad ni movimiento al­guno contra él, y así muchos principales caba­lleros de Córdoba se vieron forzados á jurarle obediencia, v seguirle á su pesar. Antes de partir de Córdoba mandó hacer grandes averiguaciones sobre la muerte de su hermano: se dieron estra- ños tormentos á los eslavos que le servían, y en fuerza de ellos declararon que lo hablan hecho por satisfacerlas venganzas de muchos Aiame- ríes y nobles ofendidos de la cruel condición del Rey. Aunque no designaron personas determi­nadas el Rey Alcasim hizo quitar la vida á mu­chos nobles sin otro indicio que la presunción de oféñdidós por parientes de algunos que ha­bían sido castigados ó muertos en tiempo de su hermano. Todos temian y temblaban en su pre­sencia, y las primeras familias de la ciudad fue­ron las mas oprimidas. Muchos caballeros huye­ron de Córdoba y se pasaron al partido del Rey Alraortadi, y las venganzas de Alcasim dieron muchos parciales poderosos á aquel noble ban­do. La fama de algunas victorias, alcanzadas por los dé Jaén  contra el Walí de Granada, llenó de buenas esperanzas á los afectos á la familia de Oineya, aumentando los temores y desconfianza de los secuaces de los llamiides. Cuando llegó á Cebla la nueva de la muerte del Rey Aly, su hijo Vahyé pasó al punto á España con cuanta gente pudo allegar de pronto, y dejó órden para que le siguiesen muchas taifas de caballería, prelen- diéiiclo que le pertenecía'la sucesión en el reino de Córdoba. Traía este Príncipe consigo una nu­merosa caballería de negros de SOs, gente feroz y muy aguerrida: .venia esta bárbara.juventud ju- rámeutada de corqnarle en Córdoba ó morir to­dos peleando en la demanda. Venían con estas tropas muy esforzados caudillos Moros y Aiára- .bes, que le promelian con mucha seguridad el triunfo El valor del sobrino Yahye ben A ly , la mucha caballería y gente bárbara que traía, y la justicia de la pretensión, dió mucho cuidado á Alcasim ben H imud. Juntó sus tropas y partió de Córdoba hacia Malaga, y cuando estaba cerca supo que ya su sobrino estaba apoderado de la ciudad. Salieron contra él los negros y se dieron algunas batallas harto sangrientas en que pelea­ron ambas huestes con igual valor y fortuna. Al ihisino tiempo recibió el Rey Alcasim infaustas nuevas (íe su ejército de las AÍpuJarras, que cada dia padecía derrotas muy graves, viendo que mléhiras eliós se destruían mutuamente hacían má$Jáciles y venturosas las empresas de sus contrarios; así fué que hicieron entre sí sus ave- neheiíís'pérá aóudir al enemigo común de su fa­m ilia, y sé coheertaróü, no sin falsía de Una y

otra parte, que Yahye beh Aly ben. Hamud tu-̂  viese parte en el gobierno, y ocupase la ciudad de Córdoba: que su tio Alcasim con la gente de Sevilla, Algezira y Málaga y parte de su caballe­ría hiciese la guerra al Rey Almortadi, y que ter­minada por eilos aquelja guerra regirían la E s ­paña con un gobierno justo y amigable. Ajustá­ronse estos pactos en el año de cuatrocientos y doce, y enviaron parle de sus tropas al Sanliagi para mantener la guerra de las AIpuJarras con­tra Almortadi. Alcasim pasóá Málaga, dondeha- bia enviado el cuerpo de su hermano Aly para pasarle á Cebla, donde quería sepultarle: dis­puestas las cosas lo embarcó, y llegando _á Cebta celebró el entierro con gran pompa, y.fué enter­rado Aly ben Hamud en una hermosa mezquita que él mismo habia edificado en la plaza de la Lana
C A P I T U L O  G X I I I .

De Yahye len Aly.En tanto que Alcasim se ocupaba en la pompa funeral de su hermano A ly, en Cebla, su sobrino Y'ahye entró en Córdoba con su guardia de Moros de Sus. Los de ¡a ciudad, que aborrecían á su lio Alcasim, le aclamaron con grandes dein^ostra- ciones de alegría llamándole su Rey y Señor, y le dieron el titulo de el Moaleli, y dejándose lle ­var de la corriente del favor popular, hizo que solamente ie jurasen fidelidad y obediencia. Los Moros de su guardia quedaron muy contentos de ver cumplidas sus promesas: y el Rey Yahye ben’ Aly declaró que su tio Alcasim ben Hamud no tenia derecho alguno á la sucesión del reyno de España, ni le perlenecia parle alguna en su go­bierno, sino la que él, como Soberano, lé quisie­se otorgar Los Xeques, Wazires y Alcalibes y lodos los Caudillos que estaban presentes confir­maron esta declaración, y le ofrecieron sus ser­vicios y armas para mantenerle en su estado y Soberanía, sin condición ni excepciones. Al mis­mo tiempo que esto pasaba en Córdoba, los álá- meríes y secuaces del Rey Abderahman Alnior- tadi continuaban guerreando contra Manzor de Sanhaga, que no osaba descender de las sierras, y solo aparecía en las guajaras y asperezas, y desde allí hacia rápidas entradas en tierra de Jaén hasta Guadix y Baza, con harto dañó de los pueblos de aquella comarca. Los parciales de los Oineyas deseaban que el Rey dejase aquella guer­ra de montaña, y se acercase con todas sus fuer­zas á Córdoba ó á Toledo para reunir todas las banderas de España: pero los Alaraeríes desea­ban acabar antes con Güfeya y el Señor de San-r haga, qlie estragaban y talaban sus tierras. El Rey Almortadi, si bien quería venir á tierra de Córdoba ó Toledo, no pretendía disgustar á sus aliados, y asi trató de obligar á sus enemigos á venir á campal batalla. Dividió sus tropas en tres huestes, y  se mantuvo con dos en las vegas de X en il, y la tercera compuesta de la gente de Jaén y Somontan se dirigió á buscar y perseguir al Walí Güfeya y .al Señor de Sanhaga.Entre tanto Alcasim. bén Hamud tornó á Mála­ga y luego supo la perfidia de su sobrino Yahye: y escribió á sus caudillos Güfeya y Mansar, que terminasen aquella guerra de Jaén, y si veian que.podía dilatarse mucho, que se viniesen há- cia Córdoba para obligará su sobrino Yahye á



Dominación db los Arabes en  E spaña. mcum plirlo que le había ofrecido. Juntó Alcasim su caballería y la.gente de Málaga y Algezira, y partió para Córdoba. Cuando Yahye entendió que su tío se acercaba con poderosa hueste, no pu- diendo.él oponerle sino sus valientes Moros, y parte de ellos habian pasado á las Alpujarras, le pareció mas seguro evitar el encuentro, y se sa­lió de Córdoba con sus guardias, y tomando ca* minos extraviados no paró hasta llegar á Algezi­ra Aihadrá, en donde entró á fin de la luna de Dylcadade cuatrocientos y trece; se fortificó en ella, y envió á buscar gente de Africa. Alcasim entró en Córdoba sin que nadie se lo impidiese, ni salió gente principal á recibirle, sino alguna gente menuda del pueblo. Se ensañó de esto, y vió claro que aquella ciudad no ie era afecta. Luego mandó averiguar los partidarios mas de cididos por su sobrino, y atormentó algunos es-r la vos y gentes del alcázar, y á otros de quien sospechaba. Por estas crueldades se hizo mas aborrecido; y loa principales de la ciudad medi­taron una conjuración, viendo que Alcasim, co­mo si nada tuviera que temer, envió la mayor parle de sus tropas á las Alpujarras en auxilio de Gilfeya. Con el conveniente secreto ganaron mu­cha gente del pueblo, prodigando muchodinero, y  repartiendo armas á los vecinos de confianza para el efecto. A la media noche dieron rebato, y acometieron el alcázar: los de la guardia se de­fendieron bien. Duró la batalla toda la noche, y el pueblo no pudo entrar en el alcázar: pero se apoderaron de todas, las puertas de la ciudad y de sus fortalezas, y cercaron el alcázar con gran ballestería, que nadie podia salir de él ni entrar. Duró este cerco, cincuenta dias, y apuradas las provisiones que habia en el alcázar, el Rey Alca­sim y sus guardias, no esperando ya socorro de las Alpujarras, y temiendo perecer encerrados, se determinaron á salir contra la multitud arma­da y huir si pudiesen de la ciudad Rompieron con gran ímpetu una alborada; pero el pueblo peleó con tanto valor, que muy pocos lograron abrirse paso, y los que escaparon de la plaza del alcázar perecieron la mayor párle en las puertas dé la ciudad y en sus calles. Entre estos.hubiera sido despedazado el Rey Alcasim ben Hamud. si no le hubiesen conocido algunos generosos cab a-. ileros que le salvaron entrándole en casa del Wázir Abui Iluzami Gehwar: y aquella noche le sacaron de Córdoba, acompañado de valientes caballeros Alamerjes, que le siguieron hasta Xerez. Tenia el Rey Alcasim mucha confianza en el Wall de aquella ciudad, y se amparó de su ca­sa: e.sto el año cuatrocientos trece.Entretanto el ejército de Manzor, el de Sanha- ga, y del Walí Gilfeya, engrosado con la gente y caballería que habia enviado el Rey Alcasim, descendióá la vega de Granada en busca de las tropas del Rey Abderahman Almorladi. Encon­tráronse estos ejércitos eii aquel espacioso cam­po, ycouio de común acuerdo se acometieron còri igual denuedo, y trabaron atroz batalla, man­tenida por ambas huestes con bárbará constan­cia. Resistieron los de Manzor de Sanhaga el vio­lento Ímpetu de la caballería de Abderahman, que aventajaba á la suya: y en lo mas recio de la refriega, cuando la victoria se manifestaba por los Alameríes, una fatal saeta, flechada por la mano del desjinQ enemigp de los Omgyas, hirió tan gravemente al Rey; Abderahman, que. espiró en la misma hora que le anunciaron que sus tf-opas.v aliados segúian victoriosos á sus enemi­gos. Asi murió éste insigne Rey; y con su muer­

te cayeron las altas esperanzas de sus parciales. Divulgóse la infausta nueva de la muerte, de Almortadi, y abatió los ánimos dé. los mas esfor­zados caudillos. Los enemigos huyeron á; los montes, y el Señor de Sanhaga.se fortificó-eu Granada. Voló la fama de esta desgracia á Górr doba, donde con la fuga del Rey Alcasim pareció ¡haberse aparecido el iris de la serena calma, después de tan revueltas discordias.,civiles'. Y  cuando los parciales de los Omeyas preparaban arcos de triunfo para recibir al Rey Abderahmán llegó la noticia de su muerte. Toda la ciudad se llenó de desconsuelo, y tembló de temor de que se renovasen los horrores de las entradas de los bárbaros, y las calamidades' de la espantosa guerra civil.
C A P IT U L O  e X I V .

De AMemhman Almostadir Bila.

Los Alameríes de Górdqba; y lodos los^parpIaT les de los Oraeyas, seguros de la aprobación po- ;̂ putar, aclamaron en Córdoba y en tod.as las. ciuri dades de su comarca á Abderahman. ben hen Abdelgiabar ben Abderahman Anasir, herj- manodel célebre Muhamad el Mohdi BUa. É u ó , jurado Rey por todos los Walies, Wazires y. Alca- tibes, y principal nobleza de Andalucíaen la luna do Ramazan del año cuatrocientos catorce Era do veinte y dosò veinte y tres años, degenlil estatura y hermoso semblante, de buen ingenio, y de loa­bles costumbres en su florida edad: se ap.éiiid¿s'' ba Abul Motaraf. y en ía aclamación guieron con el título, de (d)Abu Muhamud ben Huzam eJ Faquirqjle, AlipóSf ' tadir era muy erudito, .elocuente y-huen. poptî ?: y decia Hayan que no habia enlonees en s.y. fa-:' milia otro mas noble quo él. Escribió s.û  capiaB, á todas las capitanías y provincias para..quai,le reconociesen y jurasen obe.diencia, y se hUo^ppF él la oración-públiea en todas fas ..roezquilae^ Y todos celebraban .y apjaudiañ: tan acertada elee-«: cion en un biznieto del grande Abd,erahman;.ter'-. cero; y esperaban de este insigne mozo, su nielq 'la reparación de los males que padecía el impe­rio de los Muslimes en España. Pero cuán vanas son las esperanzas de los hombres; ofendido de esta elección y preferencia su propio prime Muhamad. ben Abderahman ben Obeidala, este mancebo juró en su áhifno vengarse de los Ala­meríes y nobles de Córdoba, y derribardel trono á su primo, ó morir en la demanda-: Habia sido la jum de Abderahman en la luna de Ramazan;. venida la pascua de Alfilra ó salida dé Ra^magañ. trató el Rey de corregir la ilimitada licencia de su guardia de Andaluces y eslavos, que con k s  revueltas pasadas, en estas fiestas andaban in­solentes en la ciudad, y todo les estaba permiti­do. Reformó el Rey sus ordenanzas, quitó algu­nas libertades y exenciones, manifestando ¿n estas providencias la rectitud y severidad de su ánimo. No acostumbrada aquella juventud á la disciplina, se ofendió mucho, y en especial-los Africanos Zenetes, y murmuraban y. decían que el Rey Aimostadir debía haber preferido el ser prefecto de solitarios dél yermo antes que Rey de Córdoba. Muhamad, el primo del Rey, apro-(1) Aimostadir B ü a , el que espera el auxilio de Dioá) ó el couflado en e i amparo de D ios. ,



D on J o s é  Á N to N io  C o n d e .vechó estas disposiciones de la guardia, y con su s muchas riquezas y su popularidad, y el fa­v o r de algunos nobles mancebos leves é inconsi­derados, concertó con eslas tropas una conjura­ció n  tan pronta como cruel y acalorada: y el dia veinte y siete de la luna de Dylcada acometieron d e  tropel á la real cámara en la madrugada, an­tes que el Rev se levantara. Asesinaron á los es­lavos que guardaban y defendían la puerta: y el R e v  al ruido de las espadas y voces de sus esla­vos’ despertó, y con su espada se defendió algún tierapo de los conjurados que le despedazaron á q^Lichilladas inhuinanainenle. Salieron con sus sangrientas espadas por las calles de ia ciudad, ' aclamando á Muhamad; entraron en las casas de alo’unos principales Xeques y Wazires, y los ma­taron, y robaron sus riquezas: y eJ pueblo y los caudillos, Cadíes y Alcalibes, presenciaron ató­nitos éintimidados esta violenta aclamación, sin qu e hubiese en tan populosa ciudad unión, fuerzas ni resolución para oponerse á la tumul­tuosa turba, ni después la noble firmeza que convenía para vengar la inocente sangre derra­mada del buen Rey Abderahman Almostadir, que solo ocupó el trono de Córdoba cuarenta y siete dias, digno en verdad de mas venturosa suerte. Decia Hayan que había el Rey enviado sus cartas á los Walíes de toda España sobre su ju ra , y cuando recibía sus contestaciones, la parca le salió ai paso, y que no tenia sucesión. Fue esta muerte sentida en toda España por las esperan­zas que de la virtud y mocedad del Rey se ha­bían concebido.E n  este tiempo habia‘ vuelto de Africa el Rey Yahye ben Aly, y sabiendo el estado de las cosas en Córdoba, y la fuga de su tio AÍcasim, se con­tentó con asegurarse en su gobierno de Algecira Alhadrá y Málaga: y sabiendo que su tio estaba en Xerez envió su caballería á buscarle, y el W á líd e X e r e z  se lo entregó, y el Rey Yahye le p uso  en una rigurosa prisión, clonde murió mu­ch o s años después de Yahye, sin aparecer otra causa para esta desavenencia sino que siendo AIcasim lio de Yahye, y viejo, no se allanaba á obedecer al hijo de su hermano, pues dice Abul fedá que AÍcasim tenia veinte años mas que su  hermano Ály.
C A P IT U L O  G X V .

Mostacñ Bila .Éntronizado con esta violencia Muhamad ben Abderahman ben Obeidala fué apellidado por sus guardias y parciales el Moslacfi Rila. Sus teso­ro s , derramados con prodigalidad, ganaron los ánim os de la plebe y de las tropas; y en todas las mezquitas se hizo oración pública por él, y todas la s  clases le juraron fidelidad y obediencia. Agradecido á sus Zenetes y guardias les conce­dió nuevas libertades, mas espléndidas mesas y m gs preciosas armas y vestidos: á sus nobles párciaies dió cargos y gobiernos á su contento, y  con. esta salvaguardia se creyó seguro, y no ®^t<lÓ.sino de repararlos jardines y amenidades dé' Medina Azahra, y de procurarse las delicias y^placeres de la vida. Se ocupaba poco en el go­b e r n ó  de las provincias, ni atendía al estado de ueiensa.de las fronteras: los Walíes y  alcaides de ®‘.tas las tenían como absolutos dueños, y dispo­n ía n  libremente de las rentas y  de los productos

de toda especie (i). Por esta causa escaseaba el tesoro dei estado, aunque el Rey no tomaba de él cosa alguna para sus propios gastos. La caja ó tesoro del Divan Alata, destinado para premiosy gratificaciones de buenos servicios, estaba exhaus­to por las liberalidades del Rey Muhamad. Sus grandes riquezas apenas bastaban á subvenir á los gastos necesarios.para mantener la opulencia y decoro de la reai casa. Fué pues forzoso que los Almojarifes y  recaudadores de las retilas del estado oprimiesen á los pueblos de Andalucía con nuevas ydosconocidas exacciones: y aunque de estas gabelas sacaban mucho no alcanzaba á la desmedida costa por la general falta délas rentas de la provincias. En tanto el Roy Muha­mad no pensaba sino en sus placeres, y en oir elegantes versos de los poetas que andaban en su corto, y en a plaudir las cauciones del Wázir Zeidun de Córdoba, en que celebraba á la her­mosa Habiba, hija del Rey Muhamad, por quien estaba loco. Abdelmelic ben Ziadatala, el Tabeni, célebre en Africa, Egipto, Siiia y Arabia, le pre­sentó sus ingeniosas poesías, y su libro de las costumbres de los Arabes en verso. Su casa en Córdoba era frecuentada como una academia. Abdel Wahib Abul Moqueira Wazir y Alcatib, le dedicó su colecion de poesías: y Abdel Wahtdi de Córdoba, Walilcodá de Játiva y originario de Cabra, sus discursos elegantes en prosa y verso; el insigne poeta Abu Chalib ben el Tares una colección de poesías en su elogio; y Abul Chule- ni de Reja, vecino de Sevilla, sus mas célebres canciones.El Rey Muhamad sentía que no se procediese en las exacciones que se hacían al pueblo con órden y justicia; pero no podía remediar las vejaciones que arbitrariamente causaban los re­caudadores. Fallaba sin embargo para las cosas justas y necesarias, y un Príncipe que de su na­tural condición éra muy liberal y generoso, el pueblo y sus guardias, le vituperaban de tenaz y avaro, unos por loque pagaban y otros porlo que no recibían. Por calamidad y desventura de aquel tiempo, enemigo de toda virtud, no fué po­sible persuadir á los Walíes délas provincias el bien d éla  concordia, unión y obediencia para conservar el estado. A su ejemplo los caudillos de las fronteras y los alcaides de fortalezas y ciuda­des también desobedecían. Muchos de ellos de pobres y obscuros principios en las revueltas del estado 'habian venido á ser grandes y temi­dos. El pueblo mismo, mal acostumbrado en to­das partes se hizo enemigo de los que le regían, y deseaba la inquietud, las conjuraciones y re­vueltas, por tener ocasión de robos y  venganzas, con ia impunidad que acompaña siempre á las revoluciones populares. El Rey ó no conocía esta enfermedad política de sus pueblos ó no tenia )a firmeza conveniente para remediarla. Los mismos que faltando á su honradez y obli­gaciones le habían puesto injustamente en el trono estaban ya impacienies.y dispuestos á derribarle de él. Iluia Muhamad de su capital y le intimidaba su gentío, y lo mas del tiempo par- saba en Zahra; pero no estaba allí seguro. Los sediciosos y amigos de novedades incitaron á la multitud, y atropados é insolentes cercaron las
(!) Además de las rentas de Azaque, que procedían del diezmo de todos los frutos de la  tierra, y productos déla cria de ganados y  de la  industria, habla las rentas del Gha- rage ó derechos do entrada y  salida, y  las del Taadil 6 iguala, que eran exacciones sobre tiendas, y  por cabeiaA Cristianos y  Judíos.



DOMINACION DB LOS ArABES BN E sPAÑA.casas de los Wazires y  Cadíes: y á grandes voces pidieron las cabezas de algunos, la deposición de otros, y acabaron por pedir también la muer­te del Rey y de sus Hagibes. Los pocos caudillos de la guardia que le fueron fieles avisaron al y acompañaron con alguna caballeria africana, y salió de noche con toda su familia de los alcázares de Zafira. Muchos le abandonaron en el camino; pero logró acogerse al fuerte de Ucles en tierra de Toledo, donde fué amparado y recibido muy bien del alcaide de aquella fortaíezaAbderabman ben Mufiamad ben Selam ben Said ben Almondar, hijo y nieto de esforzados caudillos, que tenían el gobierno de aquella tierra desde el tiempo del R eyAbde- rahman el lercero. Poco tiempo después, habién'- dole conflcionado una gallina con ciertas yerbas venenosas que produce aquella tierra, conaióde ella Mufiamad, y A su tiempo murió sin dejar sucesión, año cuatrocientos y quince. Fué el tiempo de su reinado diez y siete méses. En dia jueves_á trece de la luna de Giumada primera de este año falleció Abdala ben Rebie de Córdoba, en esta misma ciudad, y fué enterrado al alba del diajumacon muchoacompañamientoencasa de Xuhaid. No le llevaron á la Macbora por te­mor de ios bárbaros que en aquel tiempo infes­taban las cercanías de la ciudad: aprovéchele Dios por ello.
C A P I T U L O  G X V I .

De Tahye len Aly.Con la nueva de las inquietudes y revueltas que habia en Córdoba los parciales del Rey Yahyeben A ly ben Hamud volaron á Málaga, y excitaron á este Príncipe á que viniese con sus tropas á ocupar la ciudad de Córdoba y apode­rarse del reino, que le pertenecía por la decla­ración del Rey Hixém el Muyad á favor de su padre. Gobernaba Yahye su estado de Málaga y Algezira Alhadrá, Cebta y Tanja con mucha mo­deración y justicia: sus pueblos le amaban, y deseosos de su engrandecimiento se ofrecieron á pónerle en el trono de Córdoba. Así fué que mas por voluntad de sus ambiciosos parciales que por la suya propia partió para Córdoba. Los ve­cinos principales y gente honrada, por librarse de la tumultuosa anarquía que los despedazaba, se alegraron de su venida, y le salieron muchos á recibir y manifestarle su adhesión, y la con­fianza que tenían en su prudencia y buen go­bierno. Toda la ciudad se conmovió á su entra­da, y le recibió con grandes demostraciones de alegría. Apeóse en la Aljama, y después de hacer su Oración de adobar paseó ías calles principa­les entre festivas aclamaciones populares. Lue­go escribió sus cartas á los Walies gobernadores de las provincias para que viniesen á Córdoba ó jurarle obediencia; pero los mas distantes se escusaroQ con aparentes pretextos, y los mas cercanos manife,staron abiertamente que no le reconocían por su Rey, sino por un intruso, lla­mado por una parcialidad que ellos menospre­ciaban. Pesó mucho al Rey Yahye de esta decla­rada desobediencia del Wali de Sevilla; y desean­do que el escarmiento de este sirviese de enmien­da á los demas que pensasen de la misma suerte, ordenó que sus Alcaides de Xerez y  Málaga con los de Sidonía y Arcos reuniesen su caballería y

fuesen contra Sevilla; y el mismo Rey Yahye con la gente y caballería de Córdoba partió á juntarse con aquellas tropas.Conviene decir aquí quién era este Walí de Se­villa, y cuál su prosapia y  condición. Era pues Muhamad ben Ismail ben Abéd el Lahmi, apelli­dado Abulcasim, Cadí de Sevilla, y  desde el tiem­po de Alcasim ben Hamud por su pbudencia y sa­gacidad logró cuanto quiso; y le hizo gobernador de la provincia, y en pago de estas confianzas cuando Alcasim ben Hamud salió de Córdoba él año cuatrocientos y trece se apoderó Muh'ámad ben Ismail de la soberanía del estado. Cuenta Abu Rafe que este Muhamad fué hijo de Ismail ben Muhamad ben Ismail ben Coraix ben Abcd beri. Amer ben Asiam ben Amer ben Itaf ben Naim, y que Itaf y  Naim vinieron á España cuando la en­trada de Baleg ben Baxir el Coxairi: que Itaf era de Hemesa en Syria, yde la tribu Lahmi,. origi­nario de Álaris, aldea entre Egipto y Syria, en ■ confines de Algifer; que en España se estableció en Caria Ju m in , del territorio de Taxóna'de ju -  ' nsdiccion de .Sevilla, á la orilla deí rió grande. Otros dicen que eran de los hijos de NoÓmañ bén Almondar ben Méasemai: y d e  esta nobleza-se preciaban mucho, y los loaban por ello, como parece en los versos y elogios de varios ingenios y entre otros en los de Aben Lebana. Cuenta Há- _ yan que el padre de Muhamad fué Ismail Aben Abéd, hombre muy distinguido por su prudencia ygrandes riquezas antes y despuesdel principio de la guerra civil; que tenia mucha autoridad en tierra de Sevilla, que vivía en ella con aparato y ostentación poco diferente de la de los ReyéS> • que ningún caballero particular de Andalüdíádbr- igualaba en esto, ni en liberalidad y  muchedum* - bre de siervos. Recibió én su casa t'átópáró*'á los mas ilustres desterrados de Córdoba eh tíéiñ- po de las encendidas discordias y calamidades civiles. Era Ismail de ingenio astuto, de mucha erudición, buen caballero, de ánimo constante, y de aparente candor, y siempre alcanzó Sus mi*̂  ras con harta seguridad. Crió á su hijo Muhainácl con su misma política, y le enseñó á superar las mayores dificultades.Cuando Muhamad Aben Abéd entendió que el Rey Yahye venia contra él previno ciertas com­pañías de caballeros do Sevilla  ̂ de Carmena en una emboscada para salir en ocasión convenien­te. El mismo con otras compañías de d pié y de á caballo se adelantó al encuentro del Rey Yahye. Los campeadores de la hueste de Córdoba pelea­ron con los de Sevilla: concurrieron d estas es­caramuzas las fuerzas del Rey Yahye y las de Muhamad; y por estratagema de este cedieron poco d poco sus gentes, y se fueron retrayendo en la pelea h-asla fingir su vencimiento y fuga y llevar á los de Córdoba al parage de la embosca­da; entonces acometieron con mucho valor y se­guridad á los que los seguían, y saliendo los ca­balleros de la celada rodearon por todas parles á los de Córdob): y el Rey Yahye en lo mas recio de la batalla fué herido de una lanzada que le co­sió á la silla desu caballo, y herido de otras mu­chas lanzas cayó muerto. Eslafué la suerte de este buen Rey que por sus virtudes” promelia un venturoso reinado. Fué esta batalla dia siete, de Muharram del año cuatrocientos diez y siete (■1026). Mandó Aben Abéd cortarle la cabeza, y la envió á Sevilla con la nueva de su victoria. Los caballeros de Córdoba y la gente de Málaga S9 retiraron tristes y vencidos.



m D on  J o s é  A n t o n io  C o n s b .
C A P IT U L O  C X V IÍ .

Del feynado de H íxó'ííi el Motead Bildh.Cuando llegó á Córdoba la nueva de la infausta batalla y muerte del Rey Yahye ben Aly ben Ilamud so entristeció toda la gente honrada de la ciudad por ver fallidas sus bien fundadas es­peranzas en la prudencia y justicia de! malogrado Pjíncipe. Luego se congrcgóel Divan. y por influ­jo de Abilheza'mi bcnGehwar, W 02ir de la ciudad, y délos caballeros Alameríes aclamaron por su Rey y Señor á Hixcm ben Mubamad ben Abdel- melicben Abderabman Anasir, esto es biznieto del grande Abdorahman III, y hermano del ínclito Rey Abderahman Almortadi. Estaba entonces este caballero retirado en Hans Albonte con el alcaide de aquella fortaleza llamado Abdala ben Casim el l’ehri. El pueblo aplaudió esta elección, y le proclamó con muestras de la mas sincera alegría con el título del Motad Bilah, en fin de la luna de Rebie primera año cuatrocientos diez y siete. Había nacido el año trescientos sesenta y , cuatro; era cuatro años mayor que su hermano el Mortudi; la madre que le parió se llamaba Oneiza. Enviáronle sus mensageros para anun­ciarle aquella voluntaria elección del Consejo y del pueblode Córdoba, y como sabio y moderado, én vez de alegrarse, manifestó su pesar de salir de la vida quieta y segura de su retiro á los cui­dados del peligroso mando. Respondió á los en­viados que agradecía la voluntad yam ordel pue­blo de Córdoba á su persona y familia; pero que ya no oslaba para tomar sobre sus hombros la grave carga del gobierno. En fin, después de algu­nos dias de modesta repugnancia, instado de sus parciales los Alameríes aceptó la corona; pero receloso siempre del inconstante y desconocido pueblo dilató mucho tiempo el venir á Córdoba,Í se detuvo en las fronteras acaudillando la ca- aliería que las amparaba, único pretexto que pudo justificar su ausencia de la capital. Peleaba con varia fortuna contra los infieles que apro­vechando el tiempo de las discordias civiles de los Muslimes ensancharon los límites de sus fron­teras así en España oriental como en Galicia y Castilla. En esta ocasión íraíó y honró mucho al alcaide Hixóm ben Muliamad ben Ililel el Caisi de Toledo, hombre sabio y discípulo de sabios como Aben Abdus y el Chiizcni. Era esforzado, virtuoso y austero, que ayunaba cbn sumo rigor, y celebraba con esplendidez la Idalfitra ó pascua de salida de Ramazan con sus fronteros (1), y gastaba en osle dia lodos susahorros con la gente de su fuerte. Su vestido era rústico y su comida muy frugal: permaneció toda su vida en la fron­tera de Castilla, y falleció á la partida del Rey, que se detuvo en aquella tierra tres años menos dos meses. Escribió al Rey el Wazir Abul Iluzam G eb^ar que convenia que luego viniese á Cór-(l) Estos rabitos, ó fronteros Muslimes, profesaban mu­cha austeridad de vida, y se ofrecían voluntarios al conli- -huo ejercicio de las armas, y por voto se obligaban á defen- der sus fronteras de las algaras, entradas ó cabalgadas de los Almogávares, ó campeadores cristianos. Eran todos ca­balleros m uy escogidos, y de suma constancia en las fati­gas’; que no debian huir, sino pelear intrépidos y  morir íiiitfis que abandonar su estación. Parece verosímil que de • estos rabitos procedieron así en España, como entre los Círistianos de Orlenle, las Ordenes militares tan célebres por su valor, y  por los distinguidos servicios-prestados á la  cristiandad. E l  instituto de unos y  otros era muy semejante.

deba; que el pueblo estaba inquieto y descou- ..tentó; que deseaba ver á su Rey; que de sus leves quejas v iiablillas tomaban ocasión los sediciosos para fomentar di.scordias y conmociones graves; que los Waiíes ó gobernadores de las provincias interiores manifestaban descubiertamente sus intentos de independencia, ganando con a [»aren te blandura y equidad los ánimos de los pueblos que tenían en su jurisdicción, obrando como Reyes absolutos, sin permitir que las contribu­ciones y rentas de las provincias viniesen á la ca­pital Con este aviso el Rey llixém partió con mucha diligencia para Córdoba, y entró en ella dia ocho de la luna Dylhagiadel año cuatrocientos y veinte (1029): fué recibido con gran pompa y demostraciones de alegría, y rodeado de infinito gentío entró en su alcázar. Su afabilidad y apa­cible y generosa condición, y a l mismo tiempo su atención á la administración de justicia, ganó las voluntades del pueblo, calm ólas inquietudes y puso freno'á los ánimos revoltosos. Visitaba los hospicios y casas de pobres, y las madrisas, es­cuelas y colegios: cuidaba con especial celo de los enfermos,'y sus mismos médicos debían vi­sitar cada dia los Almarestanes ú hospitales De­puso al Cadt de la Aljama_ de Córdoba Abderah- man ben Ahmed ben Saíd ben Mubamad ben Baxir ben García (I), apellidado Abuiraotarif, y óonocido por Aben el Hasari, que había sidoelec- to Cadí por el RevAly ben Ilamud. Era muy elo­cuente, y fué prefecto de oración en la Aljama, y muy privado de los Reyes Hamudes. Había sido Cadí doce años, diez meses y cuatro días, según dice Hayan: y vivió después retirado en su casa en Córdoba poco mas de dos años, que falleció y fué enterrado sábado á mediada luna de Xaban en la macbora ó cementerio de Aben Abas con grande honra. En este tiempo Obeidyas el Calib ó secretario de Obcidala ben Meruán dijo estos versos ai palacio en que habitaba, que compelía en magnificencia con el real alcázar, y aventajaba al palacio Mogueiz, y casas de Almanzor.del Parauso traslado,COD p iths de leoparde cQD lass k ilo s  que el palacio de oro de libar
Alcáaar de AH  Meruán,One constfQído pareces Tus heiiaosos aposentos CoD niáimolís todos briüeaProcuró el Rey Hixcm el Motad traer á su obe­diencia los M’alíesde las provincias, persuadién­doles con cartas amistosas y razones claras )a conveniencia de la concordia y unión de las fuer­zas y recursos de todas las provincias muslírai- cas de España para oponerse á los infieles, y re­cobrar lo que la discordia civil habla hecho per­der en las fronteras; que sin unión y buena con­concordia no se podía mantener e1 edificio de la pública felicidad. Los Walíes sin desconocer la autoridad legítima del Califa de Córdoba, desaten­dieron en verdad sus razones, y con falsos pre­textos le negaron las contribuciones y  servicios que le debían.Conociendo el Rey que ya el mal era muy gra­ve y pedia remedios fuertes y violentos se pro­puso la reducción de algunos Walíes desobedien­tes, y encargó á Obeidala ben Abdelazizel Yahse|i
(1) E s  muy frecuente en las memorias arábigas de este tiempo el hallar en ellas nom hresy apellidos Godos y Cris­tianos, como Gunclemiro hen Daw ud, Ahmed ben Guz '-a, Muhamad ben Fortun, Abdala ben Gotier, ben Borda ' '• ben Mendis, ben Muñios, ben M anric, ben Radmir, bU‘ Careíai ¿en ganebej ben Fortis, bea .Gallado.



DoMlNACIOíi DE EOS ÁftABBS EM E s PAÑA. 183la de Algai'be. Este caudillo obligó á la obedien­cia á los de Libia, Oksonoba, Xi'lbe y otras ciu­dades gobernadas por alcaides puestos por el ■Rey Yahye. Dió el Rey Hixém el gobierno de Gezira Saltis al padre de este caudillo, pero Abdelaziz el Becrui no correspondió á ¡a confianza que el Rey había hecho de su persona, que tam­bién se alzó eon el señorío de aquella tierra. Álmanzor ben Zeiri el de Sanhaga áesde la muer­te del Rey Abderahman el Mortadi se apoderó de todas las poblaciones de Elbira y de G-ranada, y seguro en su posesión por la debilidad del estado de Córdoba partió á Africa dejando en su lugar en Granada á su sobrino Habus ben Baikin, que era muy esforzado y prudente caudillo. Dice Alchatib que este Almanzor de Sanhaga reinó siete años en Granada. En Málaga gobernaba como Rey E drisel hijo del Rey Vahye ben Hamud, y sus pueblos le llamaban Amir Arauraenin, y le ju ra­ron fidelidad y obediencia con toda solemnidad después de la muerte de su padre Yahye el Motall, y á él le apellidaron el OIuí ó ensalzado, y se llamaba también Abu Rafci. ¡Era esto Edris muy benigno, y  daba á los pobres cada juma q ui­nientas doblas de oro; de su generosa condición y justicia se escribieron muchos versos. Levantó el destierro á los proscriptos en tiempo de su pa­dre, y les restituyó sus aldeas y posesiones. No se oyó en su tiempo queja de ningún desvalido. Era docto y visitaba las escuelas y los hospicios, y no se desdeñaba de oir á los mas humildes, ni sabia hacer otra cosa que beneficios y  gracias. Era su VVazir, y  gobernador de su estado, su pa­riente Muza ben Afán, q,ue al fin le fué pérfido, y le quitó la vida por servir al Rey de Sanhaga A l- moez ben Badis. En Denia mandaba Abdala el Jloaiti, y era Uamado Rey, y labraba moneda con sü propio cuño. Pero no pasó mucho tiempo en venir de Mayorcas el Señor de aquellas islas Mu- gehid que le privó de la soberanía, y le desterró deDcnia, y se pasóá tierra de Cutema, y no volvió aaizarcáÉeza en esto mundo, que allí falleció año cuatrocientos treinta y dos. Así también es­taban fuera de la obediencia del Rey Hixém el Motad los 'Valles de Sevilla, de Car'mona y Sido- iiia, y como la fortuna de las armas favoreciese mas á los VValíes rebeldes en los dos años de su reinado, á pesar de sus esfuerzos, deseando el virtuoso Rey poner término á la infausta guerra civil trató de avenencias con los ‘Walíes desobe­dientes.Esta moderación llenó de descontentos á ios de Córdoba, y culpaban al Rey de los sucesos poco venturosos de sus armas, y de todas las calami­dades de su tiempo. Ya el" mal era sin remedio: el estado con la desunión de las provincias era muy débil contra el ilimitado poder'de lo3\Valíes ó gobernadores: las buenas costumbres de los Muslimes antepasados estaban viciadas y  corrom­pidas, no poco á poco sino con el ímpetu de un precipitado torrente. Los malos y  los buenos Muslimes todos parecían entregados á sus pasio­nes, los unos muy activos inquietos é indómitos', los otros indolentes y apocados, de manera que como (lecia el Rey Hixém esta generación ni pue­de gobernar ni ser bien gobernada. Abul Ilazam ben Gehwar aconsejó al Rey que se retirase á Medina Azahrá por asegurar su persona de los riesgos é insultos de alguna súbita conmoción popular que estaba muy amenazada. El Rey Hixém estaba tan confiado en el amor y respecto del pueblo de Córdoba que no recelaba tan injus­to y desagradecido intento; pero los sediciosos no

lardaron en excitar á la inconstante é inconside­rada plebe. Valiéronse para esto de la oscuridad de la noche; pues los hombres cubiertos de ia nocturna sombra son mas atrevidos é insolentes, que asi no les estorba el natural rubor dé las acciones menos honradas‘0 torpes. Corrió las ca­lles la atropada multitud, y con gritos y general algazara pidió que el Rey Hixém fuese depuesto, y que saliese de Córdoba.Aben Gehwar fue de los primeros que anuncia­ron al Rey la voluntad del inquieto y alborotado pueblo, y el Rey sin alterarse dijo: gracias á Dios que así lo quiere. A la ve ida del dia salió el Rey de su alcázar con su familia y una buena comiti­va de caballería de su guardia, y con ella se reti­ró á una casa de campo, y desde ella al dia si­guiente partió á la fortaleza de Hasn Abi X arif, que él había edificado. Acompañáronle muchos nobles caballeros de Córdoba, y entre ellos el cé­lebre Abdelbar el Namerí dé Córdoba,.gran inge­nio parala poesía, y Mubamád ei Raini, conocido: por Abu Abdala el Hannat' asimismo famoso pOP- sus elegantes versos, y el erudito Ahmed beri Áb- delmelic ben Xoheid, el autor del libro Ilanui Alatar, lleno de elegancias en prosa y verso, y otros varios favorecidos y  privados deí Rey. Fue . su salida de Córdoba el año cuatrocientos veinte y  dos (I03'l): vivió en su retiro con mucha tran­quilidad hasta que pasó á la misericordia de Dios en el año cuatrocientos veinte y ocho. Sus virtu­des y ánimo inalterable le acreditaron de digno sucesor de sus ínclitos antepasados, y merecedor de mas favorable fortuna y de tiempos menos enemigos de la virtud. En él acabó la dinastía - de los Omeyas en España, que principió enr-ellati r Abderahman ben Moavia, año ciento treinta .y ocho, y acabó en este Hixém el Mofad añO'Cliá- trocieritos veinte y  dos.Cuenta el historiador Alathir que después de la deposición del Rey Hixém el Motad un mancebo de la familia de los Omeyas, que estaba en la flor de su edad, pretendió ía sucesión del reino. Y como el Consejo y los del pueblo no quisiesen alzarle por su Rey, diciéndole que tómian la rui­na del estado, que se compadecian de su perso­na y nobleza, y de su propia vida, pues veian que la fortuna había vuelto las espaldas á todo$ ios Omeyas, entonces replicó este mancebo: ju ­radme hoy Rey, y siquiera me matéis mañana, si mi enemiga estrella así lo dispone. Perô  no consiguió persuadirlos ni concertar su elección; y dice que en aquel dia desapareció este Omeya, y  nunca mas se supo de él ni de sus cosas. Así pasó el estado y fortuna de ellos como si no h u ­biese sido. Feliz quien bien obró, y loado sea siempre aquel cuyo imperio jamás acabará.
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TERCERA PARTE.
C A P IT U L O  I .

Elección de Gehioar, m  Golierno^ y esta- 
■ do de las provincias.Acabada la sucesión de los Omeyas en el trono de Córdoba, así por las maquinaciones políticas de los Xeques Walíes, que procuraban establecer su grandeza sobre las ruinas de esta ínclita fami­lia, como por la superticiosa desconfianza popu­lar que miraba mudada la fo-rtuna de ella, se congregó el Consejo y Aljama deCórdoba, y dan­do por cierto y de todos sabido que de los Omeyas no. quedaba ya rico ni pobre en toda España, pusieron los ojos en las virtudes y exce­lentes prendas de Gehwar ben Muhamad ben Gehwar, W azir sabio y  prudente, hijo de Uagi- bes y Wazires, y de Cancilleres de los antepasa­dos ileyes. Era este ilustre Wazir muy estimado y bien quisto en el pueblo, respetado de todos ios bandos, y que en los tiempos mas arriesga­dos de las revueltas y discordias civiles de Cór- doba habia siempre permanecidoimparcial sobre manera,Justo y amante del bien común. Por estas virtudes, de todos conocidas, fuéde común acuerdo adelantado en el mando y proclamado Rey, y con públicas aclamaciones entronizado en Córdoba. No faltaban políticos que recelaban de su conducta sagaz y disimulada; pero él supo muy bien deslumbrarlos á todos, y nacer conce­bir las mas lisonjeras esperanzas de un reynado próspero y glorioso. Tan político como ingenio­so, luego que fué jurado de los Xeques, Alcaides y vecinos principales de la ciudad, estableció una nueva forma de gobierno aristocrático, re­uniendo en un consejo compuesto de los mas principales y honrados vecinos la autoridad y el poder de la soberanía, sin reservar para Sí mas que la presidencia de aquel Diván. Todo lo que sedisponia y mandaba salía á nombre de este consejo: si alguna queja ó petición se le dirigía en particular que fuese de consideración y con influjo en el órden civil, decía: yo en. esto ni puedo negar ni conceder: toca al consejo, y yo soy uno del Divan. De esta manera tendió el cen­dal sobre él pueblo de Córdoba, y desde el prin­cipio ganó los ánimos de los mas altos y  grana­dos del lugar. Rehusó también por moderación el pasar de sus casas á los Reales Alcázares, y cuando se mudó á ellos ordenó la economía y servicio del palacio en términos que diferia poco del aparato y Ostentación de su casa particular. Arregló el número de sirvientes, y quitó de las puertas del alcázar la infinita chusma de criados que la ocupaban en tiempo de los Omeyas. Pro­puso tal órden y economía en guardias y porte­ros, y  en gastos de la Real casa, que resultaban grandes ahorros. Entre sus mas plausibles pro­

videncias se celebra la de desterrar á los delato­res que vivían de calumnias y procurar pleytos, y estableció un corto número de procuradores pagados como los jueces. Echó de la provincia á IOS médicos charlatanes ó curanderos ignoran­tes, que se llamaban médicos sin esperiencía ni conocimientos, y  ordenó un colegio de sabios que examinase á los que pretendiesen ejercer la medicina y  servir en los hospitales. Cuidaba en estremo de la provisión y: abasteoimiénto de las ciudades, y por su diligencia llegó á ser Córdoba el granero de toda España, y sus zocos y  mer­cados eran concurridos de todas las provincias. Estableció los Almoxarifes ó recaudadores de Rentas, y Alcaldes de albóndigas: les tomaba cuentas el consejo cada año de su administra­ción; tenia inspectores de plazas y de puertas,- que velaban sobre la libertad y justicia entre los concurrentes. Los Ahvacires de su mayor con­fianza eran los *que guardaban la ciudad y cui­daban de su policía de dfa y de noche. Estos re- ! partían armas á vecinos honrados de cada barrio . para rondar sus calles: las alcanas y calItó d e J  tiendas tenian sus puertas que se cerraba#A'i cierta hora, y todas las calles de la ciúdad esta-̂  I ban atajadas con puertas para evitar desórdenes J  nocturnos y que Jos malhechores pudiesen huir ■ á las rondas de cada barrio, y los que les locaba la ronda pasaban su dia y noche, y daban sus armas y razón délo  ocurrido á los que seguían por su órden. Asi la ciudad vivía con iránguili- dad y justicia, y  prosperó, y se hicieiroñ'ribos-, : sus artífices y mercaderes, y todos, bendecían á Gehwar, que como desde atalaya miraba desde el trono lo que convenía á la justicia y buen go­bierno de sus pueblos.Escribió á los Walíes de las provincias su elec­ción para que viniesen á jurarle obediencia; pero los mas se escusaron con fingidos pretextos de graves urgencias que les impedían pasar á Cór- iloba, y concluían con falsas protestas de sumi­sión, y deseándole prosperidad y  bienandanza. Los que mas abiertamente manifestaron su indi­ferencia en esta elección fueron los Walíes de Toledo, de Zaragoza, de Málaga, de Sevilla, de Granada y de Badajoz; pero Geliwar procuró di­simular que conocía sus intenciones de división y de anarquía, y les escribió aplaudiendo su celo y el interés que manifestaban por el bien común y seguridad de las provincias que tenian enco­mendadas, concluyendo con quealendiesen siem­pre á que la prosperidad y firmeza del estado consistía en su unión y concierto. En tanto que el prudente Gehwar entendía en esto, veamos cuál era el estado de las provincias, y cómo sus Walíes se alzaban con la soberanía dé ellas.Era en este tiempo Walí de Sevilla, y absoluto Señor de ella Muhamad ben Ismail ben Abed, 11a- naado Abul Casem. Esta familia era originaria de Hemesa, que en la entrada de Baxir ben Baleg Alcoraysi en Andalucía, vinieron con él Uaf beq



186 Don J osé Antonio Conde .Naim vN aam in ben Almondar ben Mé AlcemaiíIp Svria de una aldea llamada Alans, en estre mos d?Álgifer% ntre Syria y Egipto., Eran de tribu Lahmi, y de este origen se preciaban los S r A b e d  Y en la división de tierras en tiempo de Cesara ben Derar se estableció Jum in, territorio de Taxena, jurisdicción de Se- - villa. Ismal Aben Abed, padre de Muhamad, por su prudencia y riquezas, atajes y después de la guerra civil, logró tener mucha autoridad y con- fideracionen Andalucía, y vivía con aparato y ostentación poco diferente de la de un Rey, tanto que ningún particular en España )c igualaba en esto. Era muy rico, Señor de grandes rebaños de ganados de toda especie, de muchos siervos y pn estremo liberal Y generoso. Su casa fue el S l o  de todos los ilustres caballeros desterrados do Córdoba en las discordias civiles, y su fran­queza y liberalidad, junto con su sabiduría y sa kS J  y aparente candor, ganaba los an.mos de todos, y llevaba adelante sus miras de en S^andecimiento. Después de la muerte de Isma.l su hijo Muhamad siguió las huellas de su pa^re, y consiguió que el Rey Alcasem ben Ilamud le L íe s e  Cadi de Sevilla, y que hiciese de el gran confianza, y en pago de ella este Muhamad, cuando Alcasem salió huyendo de Cordoba pqr las discordias civiles se apoderó de Sevilla con las artes aprendidas de su padre: esto fue el ano -cuatrocientos trece (1022), ayudándole á conse­guir sus pensarriientos los mas ilustres Xeques de la provincia, distinguidos por sus empleos y ■Wacinas, á todos los cuales había ganado con sus liberalidades, y su industria les hizo caer en sus redes y que fuesen sus mas fervorosos [auto­res. Eran de estos los hijos de Abu Recar Zubeidi, el gramático, maestro que fuera de Hixcra i l ,  y los de Airim y otros á quienes honró con su amistad y enlazó con empleos y tenencias niuy principa­les en la España meridional; y«asi formo su so­beranía, y dió con gran ventura el primer paso de su declarada independencia y rebeldía en la batalla y completa victoria que consiguió del Rey Yahye cerca de Ronda el año cuatrocientos diez y siete (1026), y desde aquel dia no quiso perder las ocasiones que se le ofrecieron para su engrandecimiento, y ocupó muchas iortalczas en toda Andalucía: y como ciertos observadores de nacimientos porla astrologia hubiesen pro­nosticado que su dinastía había de acabar á ma­nos de ciertas gentes de Sabdria, de una isla que no seria la propia morada de ellos, luego creyó que fuesen los de Berezila, que por sii pri-- vanza con AIraanzor ben Abi Amer leiiian cier­tas tenencias en Andalucía, y de ellos era Muha­mad ben Abdala Albarzeli Señor de Carmena y de Ezija, que se habla alzado con ellas en las re­vueltas y guerra civil de los Ilamudes. Contra este determinó hacer guerxa hasta destruirle y despojarle de cuanto tenia, y le fué á poner cerco en Carmona cuando le llegáronlas cartas del Rey de Córdoba Gchwar; pero no mudó de propósito por ellas, antes trató de apretar mas el cerco y desembarazarse do este enemigo.En Málaga luego que llegó la infausta nueva de la muerte de su Rey Yahye avisaron esle su­ceso a Abu Giafar Ahmed ben Abi Muza, el co­nocido por Aben Bokina, y al eslavo Naja, que arabos tenían el gobierno de los Alhacenes Alies en Africa, y  sin tardanza vinieron á España con Edris ben Aly ben Hamud, hermano del difunto Yahye, y le proclamaron Rey en Màlaga, y le apeliidaron AIoluí y Amir Amuraenin. Estaba

este Edris en Cebta, y al mismo tiempo tenia el gobierno de Tanja, y dispusieron sus Xeques que dejase en Cebta por W alíá Hacen; hijo del difunto Yahye, (¡uo no se atrevieroná proclamar á los hijos de Yahye porque eran mozos de poca edad. Eran estos Edris y Hacen que era él me­nor, y quedó en Cebta hasta el año cuatrocientos treinta (1038), y como eran niños fácilmente los persuadieron: filé esta jura doEdriscI ano cuatro- cientos diezy ocho (1027). Era Edris muy virtuoso Y  humano, restituyó á sus casas á los deterrados, y les dió sus bienes, y deshizo los embargos, y dió las aldeas y villas á los que antes pertene­cían. Era muy caritativo y daba cada Gluma quinientas doblas de oro de limosnaj era docto y visitaba las escudas, y no se desdeñaba de tratar á los pobres y humildes vasallos que le busca­ban: eran gobernadores do su imperio en Africa el eslavo Naja, y en Slálaga Aben Bokina y su pariente Muza ben Afán; este era su Wazir y Hagib, y Bokina su caudillo.Con la misma ocasión de la muerte de Yahye se suscitó otro partido en Alhadrá á favor de los hijos de Alcasem ben Hamud, de los cuales cui­daba un honrado Xeque de Almagarava, conoci­do por Abul Hegiag, e! cual sabida la muerte de Yahye congregó á ios de Almagarava, que estaban entonces en Algeziras, y dijo á ios negros que eran la tropa de aquel país: «aquí os presento á »estos mancebos Muhamad y Hacen, hijos de Al- »cazem ben Hamud: esto.s son vuestros Señores, »hijos de vuestros Señores, estos serán vuestros »caudillos y os harán felices si corresponde con »ellos vuestra lealtad y vueslyo valor.» Los ne­gros sacaron sus espadas y juraron obedecerlos y mantener sus derechos á costa de sus propias vidas; v Muhamad aunque jovencillo les dió gra­cias y les prometió que toda su vida se preciarla de compañero v caudillo de sus negros.En Granada'llabus ben Macsan, sobrino del caudillo llabus ben Macsan ben Zeiri deZanhaga, Señor de Elbira, siguiendo las instrucciones de su tio, que á su partida para Almagréb le ha­bía dejado en su lugar el año cuatrocientos y veinte (1029), lejos de obedecer al nuevo Rey de Córdoba presumió destronarle, y procuraba á este fin alianzas con los de Málaga y Carmona, 'contra el de Córdoba y Sevilla.El estado de Almería y de toda la parte meri­dional de España, y'las islas Yebiza, Mayorica y Minorlca, estaba en poder de los Alameríes, que habían tenido aquellos gobiernos desde el tiempo delllagib  Almaiizor Muhamad ben Abi Amer, y de sus hijos Abdelmelic y Abderahman; y en el tiempo ele la guerra civil siempre fueron leales á la familia de los Omeyas, y cuando Hairan Aía- merí fué vencido por el Rey de Córdoba Ben lla- mud, que le quitó el estado y la vida, su pariente Zohair Alamerí, que era entonces Wall de Denia, -aprovechando la ocasión de la guerra civil, y con ayuda do otros Alameríes, se apoderó por fuerza de armas de la ciudad de Almería, que la tenia el Cadi Muhamad ben Alcasem_ Zubeidi de Cairewan por favor dcl Walí de Sevilla Aben Abcd, á quien había servido y facilitado el fin de sus intenciones en tiempo de Alcasem ben Ha­mud Rey de Córdoba, y este sabio y valeroso Cadí, gobernador de Almería, murió peleando en la entrada sangrienta de Zohair en ella; y dió Zohair el gobierno de Denia á Aly ben Mugihaid, y á esle Mugihaid su padre ben Abdala, llamado Abul Geix, que era Señor de las islas de Mayori­ca, v se  llamaba Am iron su estado, y tenia una,



Dominación be los árabes bn E spaña.hija casada con Áben Abed de Sevilla, dió la ciu­dad de Caslillon. Gobernaba las islas Ahmed ben Raxic Abu Alabas, de los Beni Xoheid de Mur­cia, varón justo y muy docto, y estimado de los Alameríes, y estuvo en ellas y en su obediencia hasta que murió después del'cuatrocientos cua­renta (lO-ill). L'a tierra de Tadmir estaba asimis­mo en obediencia de Zohair, y la tenia como Alcadíra ó adelantado el noble Xeque AbuBccar Áhmed ben Ishac ben Zaid bon Tahir Alcaysi, de las ilustres tribus de Arabia, varón justo'y tan moderado que nunca se preció de otro título que de Mudhelim ó desagraviador, y era admi­rable su celo y fidelidad al servicio de los A la­meríes. Era rico y benéfico, que procuraba la felicidad de su estado, y los pueblos de tierra de Murcia bendecían su gobierno. Para colmo de su ventura tenia un hijo, llamado Abderabman, que imitaba las virtudes de su padre en su juventud. Asimismo Valencia y cuanto dependía de ella, que era mucha tierra de lo mejor de España, estaba en obediencia de Abdelazic • Abul Ilasan ben Abderraman ben Abi Amer, Walí de Valencia, que por su nobleza y gran poderío se intitulaba A mil- y Almanzor. Este era tan político que ganó á todos los Alameríes, y en especial á Zohair, y todos le miraban como su Príncipe, y al fin los heredó á todos; era W alí y Señor de Valencia des­de el año cuatrocientos doce (102-1). Lebun y Mubaric Alameríes tenían por él las ciudades de M ubiteryde Xállva, de suerte que todos estos eran unidos entre sí, y muy desafectos del parti­do de Córdoba y de su nue’vo Rey Gehwar.En Zaragoza era Amir y absoluto dueño A l- mondar ben Ilud hijo de Ÿahye ben Ifuseín de los Ategibíes y Giuzamíes, ilustres tribus de Ara­bia. Se habia apoderado de Zaragoza y de casi toda España oriental desde el principió de la guerra civil por avenencias concertadas con Hayran el Alamerí, y de Walí déla frontera, en donde su valor y proezas lo habían dado justa- men te el ínclito título de Almanzor y la confian­za de los Reyes de Córdoba, llegó á ganar el amor de los pueblos con su liberalidad y pruden­cia, y cuando la elección de Gehwar respondió dándole la enhorabuena; pero se desentendió de lo que le decía de obediencia y reconocimiento, y no entendía sino en defender sus fronteras. En Huesca y en su tierra mandaba el Walí Man ben Ategibi, que estaba casado con Borija, hija de Abderabman el Ilagib, hijo del célebre Almanzor Muhamad ben Abi Amer, de suerte que toda la parte do España oriental y meridional estaba en poder de los Alameríes y Ategibíes, familias unidas con alianzas y parentescos, que formaban un poderoso bando entre los Reyes de Tayfas en España, muy apartados de la obediencia del nuevo Rey de Córdoba.En la Lusifania y Algarbe de España estaban apoderados los Beni Alafias desde que Abdala ben Muslama Ategibi Aben Alafias de Mekines habla sucedido al Persiano Sabür, camarero que fuera del Rey Alhakem, y e n  tiempo de Uixéra II Walí de A’lgarbe. Este caudillo Persiano llevó consigo á la frontera al jóven Abdala Mus- lama, y le dió el gobierno de Mérida, y le esti­maba tanto que nada hacia sin su voluntad y consejo, y le honró y distinguió mucho, de suerte que era como el Walí de aquella Amelia, y como en tiempo de la. guerra civil falleciese Sabúr le sucedió en el mando Abdala, y se declaró dueño absoluto del estado de Algarbe, y se apellidó Almanzor, y estaba tan seguro de su posesión y

tan envanecido de su señorío que despreció las cartas de obediencia que le escribió el Rey Gehwar, y declaró por su futuro sucesor á su hijo Muhamad, mancebo de grandes esperan- - zas, y  tenia su Córte en Badalyoz, y eran sus parientes los Ategibíes de Tortosa y de Hues­ca, y los Aben liudez de Zaragoza, y por esta razón uno de los mas poderosos Señores de E s­paña. . _En Toledo se levantó con el señorío dé la ciu-; dad y de toda su tierra el Hagid Ismail ben. Dyinuu, que se apellidaba NasroldaulaAlmudá- faV, caudillo ilustre de gran valor y de muy altos y  ambiciosos pensamientos, que aspiraba á la so­beranía de toda España, y pretendía por su no­bleza y antigua-sucesión en los principales go­bierno' de España que se le prefiriese á los Ámi- res de Córdoba y de Sevilla: y como Gehwar le hubiese enviado sus cartas de hotnenage para que le reconociese y jurase obediencia le res-- pondió con desprecio y altanería, diciéndole que se contentase con mandar en el rincón gue de prestado tenia en-Córdoba mientras s u í débiles- vecinos se lo permitían, que él nqreconocia én- España ni fuera de ella mas Soberano que al del ciclo. Con este poderoso Príncipe estaba, unido: el Señor d e A z a h ila y d e  Santamaría de Aben- Razin, llamado Huceil'bcn Chalí ben Mtb ben Razin, que habia heredado el territorio deSahila en lo de Córdoba, y el de Santamaría de Orien­te, que se decía Santamaría de Aben Razin de Aben Asiai, y  eran dueños de estas ciudades desde el año cuatrocientos uno (1011), y fué el primer Señor de ellas e! iTagib Iz el Daula Abu>-r. Muhamad Iluceil ben Razin. Estaba también p ro-.'.^  tegido do Almondar ben Yahye, y con el.-fayar^. de estos Señores poderosos que ooIlftnab^'n^c6líV sus estados no temió el despreciar las cartaS^de- Gehwar Rey de Córdoba, ni sus amenazas sirrv vieron para otra cosa que para fomentar la dis­cordia yH ar principio á la guerra civil. Las ciu­dades de Weiba, Libia y Gecira Sallis, estaban . en poder de los Yabyes Vabsebis, que eran- Walies de Libia después de su padre Ahmed, que.^ se habia hecho dueño de aquella tierra desde:el año cuatrocientos diez (lQ19)i era de estos Ayubj Walí y Alcadí de Córdoba en tiempo del Hagib Almanzor, y esta familia siempre se mantuvo • lea! á los Reyes de Córdoba) y procuró lá con­cordia y avenencia de los Reyes de Andalucía. Santamaría de Algarbe, que es puerto de Okso- noba sobre el mar Occéano Occidental, estaba en poder del Wazir Ahmed ben Suid Abu Giafar, que fuéLalib de Zuleiman Almostain Bila Rey de España, y la tenia por juro de heredad con Said ben Ilarun Abu Otman de Mérida su yerno, que luego la heredó de su suegro que llamaban Abu Adub. Áben Abed, Señor de Sevilla, apuraba cada dia mas á Muhamad ben Abdala el Barceli en Carmona: teníale cercado y en tanto estrecho que viéndose forzado á.rendirse por falta de pro­visiones por no caer en manos de su enemigo, se escapó con algunos pocos de los suyos, mientras los de la ciudad se entregaban al de Sevilla, y se fué á Ezija que también era suya; pero no se tu­vo por seguro en ella, y partió á implorare! a u ­xilio de Edris, Rey de Málaga, y á su hijo envió al Señor de Zañhaga, que era dueño de Elbira y de Granada, para que le favoreciesen. Estegene- roso caudillo vino en su ayuda por su persona con escogida caballería, y el Rey Edris de M ala- . ga envió en su socorro á su W icir Aben Bokina con buena hueste, que ambos Príncipes temiaR



m Dok J osé Antonio Conde.las ambiciosas intenciones de Aben Abed. No se descuidó Muhsmad Aben Abed, y sabien­do el aparato de tropas que se juntaba contra él envió á su hijo Ismaií y su escogida hues­te á encontrar á los aliados del Barceli, Señor de Carmona. y encontró estas iiuestes antes que se uniesen, y ’las venció y desbarató con mucha fortuna, y como Aben Abed supiese la victoria envió una compañía de valientes caballeros pa­ra que unidos con su hijo persiguiesen al Señor de Zanhaga y al caudillo Aben Bobina. Corrieron • los de Aben Ábéd con tanta diligencia que alcan­zaron al Señor de Zanbaga, y este temiendo ser derrotado por cl mayor número y por la ventaja déla  primera victoria ordenó sus iiaces y en­vió á gran prisa á avisar al caudillo de JÍálaga Aben Bokitia, que no estaba mas que una iiora de distancia, diciéndole que sin falta viniese en su ayuda, que el mantcnia la batalla y si él sobre­viniese era segura la victoria. .Acometiéronse con mucho valor ambas huestes, y cuando ya los de Sevilla llegaban á ias banderas de los do Zanhaga ncc-metieroii de improviso los de Aben Bokina, y los que ya se creían vencedores, sorprendidos con el acontecimiento de esta nueva gente, se acobardaron y tornaron brida, y  con gran dcs- órden dejaron la batalla, y los aliados hicieron gran matanza en ellos, y  murió en la retirada pe­leando como bueno ísm ail, hijo de Muhamad Áben Abed, y le cortaron la cabeza que enviaron , los de Málaga á su Rey Edris, que andaba enfer­mizo y estaba entonces en los montes de Yebas- ler, y se alegró mucho de este venturoso suceso de sus armas._  La nueva de este desmán dió gran pesar al Se­ñor de Sevilla, y temiendo que Gehwar de Cór­doba aprovecliase esta ocasión contra él, y  que entre todos lo destruyesen, para alucinar á la plebe y dar un pretexto menos odioso á sus guerras y pretensiones se valió de esta ficion. Divulgó que el Rey Hixém Aimuyad ben Aiha- kem_, del cual ya tiempo antes nada se sabia, que Rabia ahora parecido en Calatrava, y que este desgraciado Príncipe habla venido á implorar su auxdio, y se valia de él para recuperar el trono de Espacia, y que él ie tenia,hospedado en su al­cázar y le había prometido restituirle en su rei­no y servirle en esto como á su verdadero y na­tural Señor; y escribió muchas cartas de esto falso aparecimiorilo á ios Xeques adelantados de las provincias y á  otros Walies de ciudades principales de España y de Africa, y algunos pocos demasiado crédulos lo dieron fó ,’y lo pres­taron obediencia, y se declararon en su favor, y en algunas partes se hizo la Cholba por el Rey Hixém Aimuyad, y en las Zecas de Sevilla se acu­ñó moneda en su nombre para dar mas color á la fábula. Sin embargo los mas astutos y políti­cos despreciaron esto y las hablillas del popula­cho, que durar.m algunos años, desde la luna de Mnharram del año cuatrocientos veinte y siete (4036), y no sirvieron poco para establecer sus cosas y ordenar lo que convenia á sus intentos, al mismo tiempo que estorbaban las miras de con­cordia y avenencia que tenia cl Rey Gehwar, pues parece fatalidad del género humano que ias roas veces la fortuna abandona á los bien inten­cionados y sigue el carro de triunfo de ios atre­vidos y ambiciosos mal\ado.s: eran en verdad aquellos tiempos enemigos de la virtud y de la justicia, y los Waliés de toda España, con desme­dida codicia ó vana ambición, no atendían sino A sus particulares intereses y despreciaban los

consejos de bien común y las quejas y  amones­taciones de Gehwar.
C A P IT U L O  I I .

Guerms civiles entre los Muslimes,El ejército de los Príncipes aliados de Málaga Granada y Carmona acamparon en Alcalá en co­marca de Sevilla, y Muhamad hen Abdaia el Bai'zeli ocupó otra vez la ciudad do Carmona, y unido á sus aliado-s salió con su gente á correr con ellos la tierra de Sevilla. Estas poderosas Cabilas estendieron sus algaras hasta las cercanías de la ciudad, y llegaron talando y quemando basta en­trar en Alrayana. El Señor do Sevilla allególas reliquias de su hueste, y con su industria y ri­quezas y con ei valor de Ayúb ben Amer ben YaliyeX.ahsebi de Libia, caudillo de su caballería, logró vencer á los aliados en diversas escaramu­zas, y los rechazó y arredró de sus comarcas, y descontentos del mal suceso, y culpándose unos á otros de'la poca ventura de la guerra, se des­unieron y cada uno se tornó á su casa. El caudi­llo Ayüb creyó asegurar con estos servicios que hizo ai Señor de Sevilla la posesión de la tierra de Wclba y Gezira Saltis, que tenia en tenencia, y gobernarlas como Soberano, asi como hacia Áhmed Yahsobi su hermano en Libia, donde te­nia un absoluto señorío, á pesar de Aben Abed de Sevilla, y de Áben Alafias de Badajoz, que pre­tendían disimuladamente hacersedueños de estos estados.Acaecióen este tiempo (1039) la muerte del Edris ben Aly Rey de Málaga, que andaba enfermizo, y el caudillo Aben Bokina procuró que sucediese en el trono A'ahye, ben Edris, el conocido pob Hayan; los Xeques y principales señores de la ciudad y su comarca se convinieron en jurarle, y así se hizo con general aplauso. Cuando la nueva de la muerte de Edris ben Aly llegó á Cebta donde gobernaba el eslavo Naja, luego dejó en su lugar á otro caudillo eslavo de su conflanza, y atravesó el estrecho y pasó á Málaga con Hacen ben Yahye, con ánimo de coronar á este Príncipe, á quien habla criado y ie dominaba, y así pen.saba tener arabos estados en su poder. Cuando Aben Bokina supo que estos habían desembarcado salió de la ciudad contra ellos con una escogida compañía de valientes caballeros, y el eslavo Naja y el Prín­cipe Hacen se vieron forzados á retraerse á la Alcazaba, donde entraron por inteligencia que tenían con su Alcaide, y allí los cercaron con mucho rigor y empeño: la gente de Hacen era también muy esforzada y se defendían con mu­cho valor y constancia, y en las salidas y rebatos hacían grave daño á los cercadores. Como el sitio so alargaba-, y faltase provisión á los de Hacen, propuso d eslav o  Naja que se compusiesen, y concertaron por avenencia que Hacen tornase a su gobierno de Cebta y Tanja, y Edris quedase Señor de Málaga y de sus tierras, y logró oi eslavo Naja que Edris tomase por Wazir á un poderoso comerciante, llamado Axetayfa, de quien Naja confiaba mucho: así salió este eslavo y los suyos del cerco en que estaban muy apurados y sin esperanzas de socorro. Con esto se tornó Hacen á sns gobiernos de Tanja y Cebta.'litaba casado con una prima suya llamada Asafia, hija de su tio Edris hermano de A ly, que por consideración á esta no se había alzado con el señorío de Cebta,



Dominación de tos Arabes en E spaña,pero el eslavo Naja por amores á la hermosa Asaha,óIoqueesm as cierto por codicia del man­do, a ios dos anos asesinó al Príncipe Hacen ben lah ye pretendiendo sucedería en el trono y en, el Jecho. Corno llegase á Málaga la nueva de la muerte de Hacen Edris de Málaga avisó á sus pa­rientes para que se unieran con él y tomaran venganza de esta maldad. Naja no se descuidó en allegar sus parciales, y pasó con ellos á Aiidalu- cia con animo de suscitar di-scordia entre los Altes de ella, y jlicen  que antes de salir asesinó á un hijo pequeño de Hacen, aunejuo otros dicen que murió de enfermedad; Dios lo sabe, Dejó en Cebta y Tanja por Walí á Merubad Bihi ben Aieslabi. Corno tenia de antemano meditadas es­tas maldades traía consigo gran caballería con dobles pagas, y pasó con gran flota, y  luego se apodero de las dos fortalezas de Málaga y de su aicdzar, entrando en él por sorpresa é ¡nteligen- cia con el Xetayfa, y pusieron como en prisión ai ney üdns en su propia cámara, y no pensaba menos aueen matarle y hacerse dueño de cuanto teman los Alies Alhaeenes en España y Africa. Sirvió mucho á sus intentos el Xetayfa con su au­toridad y riquezas, dando abundantes provisio- nes y dobles pagas á los Berberíes y demas gente' allegadiza y baldía que se les juntó.La nueva de estas violencias llegó á Algezira y al punto Muhamad ben Alcasem allegó sus gentes para venir contra los eslavos á Málaga en favor de su pariente Edris; pero Naja esparciendo vo- ces de que venia Muhamad á enseñorearse de la ciudad salló con los suyos á recibir á esta gente y  pelear con ella: y estando ya en el camino algjinos Xeques de los que andaban en su com­pañía y  no le servían de buena fé le aconsejaron que debía tornarse á Málaga, y esperar en ella á los enemigos, y escribir á Cebta y Tanja para que Te viniese mas gente, y él respondió, que solo quena volver con algunos caballeros á terminar cierta diligencia muy importante. Era su ánimo quitar la vida a JSdris y a otros de sus parcialos y mas fieles servidores; y como para esto tornase solo con poca compaña de sus caballeros eslavos los Xeques Andaluces y algunos caudillos de Má­laga, que habían salido con él en aquella hueste, saliéronles al atajo cuando llegaban á ciertas a n - - gosturas y malos pasos del camino y allí les acometieron y alancearan, y acabaron con el es­lavo Naja y con diez de los suyos. Entonces se adelantaron dos caballeros de estos y entraron corriendo en Málaga, gritando albricias, albricias; victoria, victoria, y llegando á donde estaba el Xetayfa le despedazaron á cuchilladas, y  revuelto y alborotado el pueblo sacaron por las calles á Rey Edris, y le proclamaron, y el Rey sosegó al pueblo y evitó el derramamiento de sangre que '  amenazabaáios parciales y parienfesdoIXetayfa, y otros eslavos que habla en la ciudad. Los de la hueste de Naja, cuando supieron la suerte de su . wah, se dispersaron; muchos se pasaron á Afri­ca y otros se acogieron al servicio de Muhamad ie n  Aicasím de Algezira, haciéndose vasallos del mismo contra quien iban á pelear; asimismo Muhamad, avisado de Edris dé todo Jo sucedido, despidió su gente y se estuvo en Algezira.Estos acaecimientos estorbaban las intenciones de reunión y de paz del Rey Gehwar de Córdoba, que con gran pesar veia encenderse mas y mas e l fuego de Ja discordia y guerra civil, y  como no aprovechaban sus paternales consejos ni la sua­vidad y buen término de sus razones; la ambición de algunos Araires y la codicia de los Walíes y

4S9Alcaides los hacia insensibles á las razones de justicia y de bien común, y ninguno atendía sino a sus particulares intereses: donde la violencia no tenia lugar lo alcanzaba la liberalidad, la po- y aparentes ventajas enlabiaba á los pue­blos,_y en especial á la gente menuda: así estaba España dividida y tiranizada de tantos Reyes'dc layfas pomo provincias, que con el ‘ruído'de las armas, bandos y discordia, n o se o ia  la voz del justo y benéfico Rey de Córdoba. Viendo pues Gelnvar que sus persuasiones eran ineficaces probo a sujetar por fuerza de armas á los mas.ve­cinos y menos poderosos, y envió .su caudillo conescogida caballería ó ocupar la carapiñadeAzahilaque tenia como suya propia Husam-Daula berí Huzeil Aben Razin, Señor de otro territorio en Santamaría de Oriente, que tenia el nombre de Santamaría de Aben Razin. Ocuparon las tropas de Córdoba algunos lugares, y el SeñordeÁzahila nnploro el auxilio de su vecino Ismail ben Dyinun, Señor de Toledo, que luego tomó á su cargo la defensa y protección de Ben Huzeil Abu Muhamad, conocido por Aben Aslay; y allegó gran ' hueste, y la envió contra los de Córdoba: recu­peraron los pueblos de AzahiJa con mucha facili­dad porque el Señor de aquella tierra era muy amado do sus ■ pueblos por su afabilidad y buen trato, y todos llevaron su voz en esta ocasión' contra ios de Córdoba.En este tiempo Mondar ben Yahye b en llu d . Rey de Zaragoza, uno délos cuatro principales Amires que aspiraban al señorío do España, ha­bía pasado a Granada para concertarcierlas alian­zas y partidos con Abuz benMaksan, Señor de>: Granada, de Elbira y Gien; pero entretenido aí-.^í gun tiempo, en tanto que se congregaba la'geiíte-- '̂  ̂que debía acaudillar su pariente Abdala bénlf^ AlhaKen, este mismo caudillo c'oh ocasión de unos* A bien fundados celos mató á su pariente el Réy de Zaragoza el dia diez de Dylhagia del año cuatro- ■ cientos treinta (1039); y luego fué la nueva de sui- muerte á Zaragoza, y en el mismo día fué procla- . : mado su hijo Zuleyman ben Mondar ben Hud,, Señor de Lérida, Príncipe excelente, que mereció ' eterna fama por sus pxoezas, y s e  apellidaba Abu . Ayub ben Muhamad Mondar y AIraostain BiJa' y  principió á reinar en la parle de España oriental . en la Juna de Muharram, primera del año cua­trocientos treinta y uno (1040). Abu Ayub Zuley- . man ben Muhamad, llamado AIraostain Bila, era Sahib de Lérida, y se Je unió el reino de Zarcusta y sus comarcas después de la muerte de Al mondar ben ,Yahye Ategibí, á quien corló la cabeza su primo Abdala ben_ Hakim en su palacio, en le ' luna de Dylhagia, año cuatrocientos treinta, y fué proclamado Aben Hud; después se le amotinó el • pueblo de Zarcusta, y  so retiró á Rot Alyeud, castillo in^accesible, donde habia llevado sus teso-, ros, y dejó robado el alcázar de Zarcusta y él pueblos dos años (1): le robó también hasta los marmoles, y se hubiera arruinado á no haberle sucedido tan presto Zuley man ben Hud en Muhar— ram del cuatrocientos treinta y uno.Muhamad ben Yahye, Walí de Huesca, pasó á Valencia donde le recibió muy bien Abdelaziz Abul Hasan ben Abi Amer que era Señor de aquella ciudad-y su tierra, y dió Abdelaziz en ma­trimonio dos hijas suyas á dos hijos mancebos de este W ali, el uno era Ábulahuas Man, y el otro Samida Abu Otba, y acabadas las fiestas y W ali-
« i s L  pero solo puétera aclararla «1Señor Conde. L l original esta asi.



i60 D on  J o s é  A n t o n io  C o n d e -mas de estos casamientos partió el W alí M uha-mad para Oriente, y se embarco, y poco despuéshubo nueva de cómo murió ahogado en ci mar. En este tiempo adoleció Zohair Alameri el eslavo, Señor de Almería y de gran comarca en España meridional vde esta dolencia falleció el ano cua­trocientos treinta y dos (10.41)._ declarando por sucesor en todas sus tierras y señoríos a Abdelaziz Abul Hasan, Señor de Valencia, que se apelli­
daba Aimanzor, y este Principe puso por su ade­lantado y Naib en Almena a su yerno Man Abuallnias, que gobernó aquel estado con mucha prudencia, y fué bien quisto de sus pueblos, y estableció su estado independiente, que fue muy considerable en lodo su tiempo.Kl Señor de Sevilla, viendo que sus enemigos se habían desunido, no quiso ya valerse de la fá­bula del Rey Hixém II que habia fingido, y para servirse todavía de ella en sus intereses divulgó que habia muerto el Rey, y publicó cartas suyas en que le declaraba sucesor de su imperio, y ven- gadorde sus enemigos. Estas cosas, aunque valían poco entre los poderosos, servían bastante para con el vulgo, y con los Alameríes que amaban hasta las fábulas y sombras del poder y autoridad de los Omeyas: así que toda la parte meridional de España se declaró del bando de Aben Abed, y raanlenia con él secretas v públicas inteligen­cias. En el año cuatrocientos treinta y dos (1041) nació un nieto al Rey Aben Abed, de su hijo el Príncipe Muhamad y de una Princesa de Denia, hija del Amir Mugiahid Abul Geix Señor de Ma- yorca y de Denia: este nacimiento fué observado por los astrólogos de órden del Rey su abuelo, y le anunciaron las posiciones planetarias grandeza y prosperidad; pero que atfin de sus dias la luna llena de fortuna menguaría y padecería eclipse notable. Y en el punto que este Rey Se disponía para salir contra sus enemigos con gran caballe­ría atajó el. Señor sus pasos con una enfermedad de la cual falleció en la noche penúltima de Giu- mada primera del año cuatrocientos treinta y tres (1042) (1), .y le  trasladó de los alcázares de Sevilla á los del paraíso. Fué muy sentida la muer­te de este Amir en toda su tierra por sus exce­lentes prendas reales: y proclamaron el dia dos de Giumada postrera á su hijo Muhamad Aben Abed, llamado, Almoateded. Era este Príncipe hermoso en su persona y de admirable ingenio; pero muy voluptuoso, amigo de niugeres y no menos cruel. Ya en tiempo de su padre tenia un precioso-Harem con setenta esclavas hermosas de diferentes países traídas á gran precio y mante­nidas con profusión y prodigalidad, y luego que fué Rey absoluto cuenta Aben Haya que tenia ochocientas doncellas para su servicio y delicias: sin embargo amaba con entrañable amor á la hija de Mugihaid Alamerí, Señor de Castiilon, her­mana de A ly ben Mugihaid, Principe de Denia, que por esto parentesco habia procurado su pa­dre mantener á su devoción á los Alameríes. Es­cribía Almoateded elegantes versos que juntó en colección el hijo de su hermano Ismaü: era algo impío, á lo menos tenia fama de poco religioso; y en los veinte y cinco castillos de su señorío no edificó sino una Aljama y un alminbar: labró en Ronda una hermosa casa de placer, y mantenía en ella la familia que convenia para cuidarla: en el ¡alcázar de Sevilla guardaba en una alacena muy preciosa varias tazas guarnecidas de oró y

(11 Dico Adel H alim  qu© el Cadi Ism ail bon Abed £atle.r ciò ano cuatrocieatos Vreinta y  ùnò. ' ......................

de jacintos, esmeraldas y rubíes, hechas délos cráneos de personas principales descabezadas por su mano y espada, ó por su padre, y allí oslaba la cabeza ’dol Amir Yahve ben Aly, la del Ilagib Aben Hazvun, la de Aben Cbiig, y otras muchas que fué juntando su crueldad. A! fin de este año de cuatrocientos treinta y cuatro falleció el Wali de Santamaría de Oksonoba en Algarbc, llamado Said ben Ilarun, y heredó su estado su hijo Muhamad beii Said.
C A P IT U L O  I I I .

Miierte del Rey de Cónloha Gehwar, y le 
sucede sit hijo Mv^hemad. Continila h  

guerra entre Muslimes.Aunque los sucesos de la guerra que hacia el Rey Gehwar de Córdoba contra el Señor de Aza- hila y contra su protector Ismail ben Dylnún, Rey de Toledo, no eran muy venturosos, ios de Córdoba y sus comarcas se esforzaban cuanto podían en servicios de su Señor, ofreciéndose gustosos á los peligros de una infeliz y sangriem ta euerra, obligados de su benéfico y  sabio go­bierno y de su admirable justicia; porque si la dura necesidad déla guerra les ofreció justos y honrosos peligros en la frontera en io' interior estaba todo en suma seguridad y quietud', y co­mo en la mas tranquila paz habia en lodos sus pueblos abundancia y buen órden, de maneí‘a que no cesaban de bendecir su nombre, y le lla ­maban padre del pueblo y defensor del estado, y cuando en toda su tierra no habia mas tenúor que el de su muerte acaeció esta en la noche de Giuma, seis de Muharram, algunos dicen de Safar, del año cuatrocientos treinta y cinco (10-í4).Acabada la pompa funeral del Rey Gehwar, que siguieron con lágrimas lodos los vecinos de Córdoba, y hasta las retiradas doncellas salieron detrás de su féretro derramando preciosas lágri­mas, fué proclamado Rey su hijo Muhamad ben Gehwar Abu! Walid. Era varón virtuoso y pru­dente, digno hijo dotan buen padre; pero de sa­lud quebrantada y enfermiza. Juráronle obe­diencia la Aljama y Mezuar de Córdoba, y en to­dos se templaba el sentiraiento de la muerte del padre con las esperanzas que fundaban en las virtudes del hijo; pero el tiempo era cruel y muy contrario á las pacíficas virtudes que resplande- cian en estos Reyes. Luego que subió al trono se propuso procurar avenencias con el Rey de To­ledo y  el Señor de Azahila, creyendo que no po­día ser muy venturosa la guerra contra tan pode­rosos enemigos; pero como estos le respondiesen con altanería y  desprecio encargó la continua­ción de la guerra á su hija Walid y al caudillo IJariz ben Alhakem ben Aleasha, que estaba d6‘ Áonlera en Calatrava, y allegando sus gentes cor­rieron la comarca de sus contrarios, haciendo en ella notable mal y daño: en este año de cuatro­cientos treinta y seis (1045),murió en su ciudád‘ de Denia el Amir Mugiahid, Señor de Mayorcá, suegro de Aben Abed.Entretanto Zuleyrhan ben Hud, Rey de Zara­goza, manteniá.con mucha constancia la guerra que le hacían los Cristianos de la parte de Áfranc y fronteras orientales de España, y las mantenía y amparaba con indeciblé valor, haciendo mucho mal á SUS' enemigos; recobró las fortalezas de Bardania, y cuando mas ocupado estaba eni la



DOMINACION DE LOS A hABBS EN ESPANA.sauta guerra en ensalzamiento del Islam, murió coronado de triunfos, y sin duda el Señor recom­pensó sus heroicos pasos con galardón eterno, en el año cuatrocientos treinta y ocho (1046), y fué puesto en su lugar su hijo Amed Abu Giafar, llamado Aimuctadir, que imitó las virtudes de su padre, y el celo de Ja religión le tuvo en continuas guerras, y fué muy esforzado y venturoso cau­dillo.E l Rey Áben Abed de Sevilla continuaba la guerra contra el Señor de Carmona Muhamad el Rarceli y contra sus aliados de Málaga y do Gra­nada, y habia entre ellos frecuentes correrías, y se entraban los pueblos, se talaban los campos y robaban ¡os ganados, siendo entre ellos muy va­ria la suerte de la guerra. Por otra parte, el Rey de Toledo, viendo que los caudillos de Córdoba le corrían las tierras y  talaban los campos, quiso hacer un poderoso esfuerzo y terrible entrada en la comarca de Córdoba, y para esto escribió á sus alcaides y á su yerno Abdelmelic Almuda- fa r , hijo de Abdelaziz Rey de Valencia, y á su W alí Abu Amir beii Alferag, que estaba enConca por el Señor de Valencia, para que le enviasen gente de Xelba, Alarcon y Conca, para hacer su entrada en tierra de Córdoba. Asimismo concertó treguas con los de Galicia y Castilla, para estar mas desembarazado, y hacer mas de propósito esta guerra. Abdelaziz. Rey de Valencia aconsejó á su hijo que no negase al Rey de Toledo cosa que le pidiese, y escribió á todos sus alcaides para que con sus gentes fuesen en su compañía. Concertáronse estas alianzas el año cuatrocientos cuarenta (104S), y así con poderosa hueste entró en tierras del Rey de Córdoba, y venció en varias escaramuzas al caudillo Hariz ben Alhakem, y ocupó muchas fortalezas de la frontera, tanto que ya no osaba este esforzado caudillo entrar en campo de los de Toledo, y evitaba con estratage­mas el venir á batalla. Como viese Muhamad Rey de Córdoba que no podía resistir solo á tan poderoso contrario trató asimismo de solicitar alianzas por su parte con sus vecinos, y con su ayuda ponerse en estado de contener el ardimien­to de Dylnún de Toledo, y envió sus cartas á Muhamad Aben Abed AbuA'mrude Sevilla rogán­dole que quisiese ser su amigo y unirse con él contra el Rey de Toledo, pues ya no se trataba solo del imperio de Córdoba sino de la libertad de todos los estados de Andalucía. Respondió á sus cartas y mensagerias Abu Amru Muhamad Aben Abed diciéndole que nada deseaba mas que su amistad, que bien sabia su hijo Abdelmelic Walid cuanto le amaba, queconlasenconsuam is- lad, si bien esta les podía servir de poco provecho al presente por estar como embarazado en con­tinuas guerras con sus muchos enemigos que le traían muy ocupado, que siempre les ayudarla, aunque no como él quisiera. Con esta respuesta holgó mucho el Rey de Córdoba, y envió sus car­tas al Señor de Algarbe Aben Alafias pidiéndole asimismo que fuese su aliado y le ayudase con­tra sus enemigos. La generosidad de Aben- AIaf se manifestó en esta ocasión, y luego sinceramen­te se ofreció á concertarse una triple alianza en­tre Muhamad Aben Gehwar Rey de Córdoba, Muhamad Aben Abed Rey de Sevilla y él; y envió , sus cartas -y mensageros á Sevilla dando sus po- , deres para confirmarlas á su nombre al Wazir Ayub ben Amer el Vahsebi de Libia Congregá­ronse los Wazires comisionados en Sevilla, y des­pués de varias contestaciones se concertó la alianza en la luna de Rabie primera del año cua-

trocientos cuareiíla y tres (1081) para ayuda y recíproca defensa de sus estados contra los ene­migos de fuera, que quisiesen oprimirla libertad de los pueblos de Andalucía ó guerrear contra sus Soberanos, sin que ellos entre sí se opusie­sen á sus particulares intereses y gobierno ni á las satisfacciones y derechos recíprocos que en­tre ellos hubiese al presente ú en adelante se suscitasen. Como concurrían á esta junta los Xeques y principales Señores de la tierra los Se­ñores de Libia, Huelba, Gezira Saltis y Muhamad ben Said, Señor de Santamaría de Algarbe y de Oksonoba pretendían ser incluidos en esta alian­za, y que se les tuviese como Soberanos, y apo­yaba esta pretcnsión el Wazir Ayub benAmer, el Ya.hsebi, que era de esta familia; pero Abu Amru Mühamad Aben Abed de Sevilla se opuso á esta pretensión, y dijo: que no eran sino nieros Arra- yaces, que tenían por él aquellas tierras en te­nencia de por vida, y que siendo como eran sus vasallos no podia consentir que en su presencia representasen soberanía de Reyes de Tayfas, gue su padre las había concedido, y después dó-la muerte de Ahmed Yahsebi el año cua-trocientos treinta y tres (1042) las habia heredado con la misma calidad Abdelaziz Yahsebi y sus herma­nos, y que no los podia mirar como absolutos dueños de ellas. Y desde este punto pensó resti­tuirlas á su estado de Córdoba por fuerza ó.por grado. Aben Alafias quedó poco satisfecho de la avenencia, y el de Córdoba ni mas ni menos, por­que todo se concluyó á favor del de Sevilla; pero' hubo de disimular por la necesidad que de sü ayuda tenia, ObseqTiió mucho Aben Abed á los - comisionados de Badalyoz, Algarbe y Córdobg>yA } los Xeques que habían venido á la juntay^y fótíps'- ? se despidieron de él mas c0nteiito:s ile W lÌb lr i^ -à  lidad y magnificencia que de su bueha-fé. r "En este año cuatrocientos cuarenta y tresflOSi) falleció Man Alalmas Señor de Almería, y le su­cedió en el mando su hijo Abu Yahye Muhamad ' ben Man, al cual habia hecho jurar por sucesor de su estado antes que tuviera diez y  ocho años cumplidos, y se apellidó Móéz-Daula, y se iTaió desde luego como soberanm y en su ^roelamacion fué Jntilulado Almoalesim Rila y Alúátic Bifadlada y otros títulos augustos al estilo de lós Califas de Oriente. Era este mancebo hermoso de cuerpo y de ánimo magnífico, sabio, libéfal y virtuoso, tan benéfico y humano que ganaba los corazones de ricos y pebres, y atraía á su córte á lodos ios sa­bios de Oriente, Africa, y de las otras partes de Europa, y los honraba y favorecía mas que los otros Reyes de su tiempo. Daba un dia de cada semana al trato y conversación de los sabios, y tenia eii su propio palacio al célebre poeta Abu Abdala ben Alhedàd, y á Ben Ibada, y Ben Bolita y á Aber Malie, ingenios sobresalientes de aquel tiempo. Luego que subió al trono tuvo guerra con su hermano Soinida Abu Olabi que le quiso dis­putar la soberanía; pero no adelantó nada, y le fué forzoso contentarse con su suerte, y quedar á merced de su buen hermano, que le trató siem­pre bien, y le honró én su córte. Emparentó Aben Man con los Walíes de Denla por casamien­to conia hija do Mugihaid Alamerí, y á este dió en matrimonio una hija suya de mucha discre­ción y hermosura.El Rey de Sevilla, para cumplir con lo concer­tado en la tregua,, envió una compañía de qui­nientos caballos, acaudillados de Ornar de Okso­noba, para auxiliar al Rey de Córdolla contra sus enemigos de Toledo. SI ■ . '



i  « tu te  y ^ X < î» *.’5£5B 3aK S«ù*»^^

\6t Dod J osé A ntonio C onde .Abu Zeid Abdelaziz Á]becrí*Señor de Huelba y Saltis, y  Ahmed Aben Yahye Yahsebi Señor de liíbla, yMuhamad ben Said Señor de Oksonoba y  de,Santa María de Algarbe, muy orendidos de Aben Abed, so ofrecieron á pasar en ayuda de Muhamad ben Gehwaf Rey do Córdoba, y  envia­ron cierto número de cabailos que unidos á los que pasaban de Badajoz fueron á tierra de Cór­doba, Quiso Abu Amru Muhamad Aben Abed apro­vechar esta Ocasión, y envió á su hijo con esco­gida caballería á recobrar aquellas tenencias que poseía Abu Zeid Abdelaziz, y como se viese sin fuerzas.para defenderse entregó la ciudad de Libia por avenencia, y trasladó sus tesoros y principa­les riquezas á Gezira Saltis; pero como Aben Abed se apoderase de Huelba no se cohsideró Abdelaziz seguro en Gezira Sal tis, porque enten­dió que los de la isla tenían inteligencias con los de Sevilla y trataban de perderle; así que se pa­só á una muy fuerte torre enmedio del agua que está delante de la Isla, y  llevó á ella sus riquezas y los mas leales de su casa; luego le cercaron en ella y estorbaron que llegasen barcos con provi­siones para los de la torre, y trató de escapar se­cretamente, porque el cruel y tirano Aben Abed no.le concedió partido alguno, sino que se pusie- :.ra en su poder, y estorbó que nadie le prestase . auxilio ni le diese nave en que marchase por mar: y con mucho secreto y diligencia consiguió Abdelaziz ajustar una en diez mil doblas de oro; --y así salió de noche de la torre con su familia y río,mas precioso de sus bienes, y siguiéndola costa salió en tierra á buena distancia, y anduvo errante algún tiempo por tierra de Bazal hasta que le avisaron que le perseguían de órden de Abu Amru, y que corría gran riesgo su persona. Asi que se acogió al Señor de Carmona que le en­vió caballos para que se salvase, y después de haberlehospectíido y regalado algún tiempo en su casale-dió caballos y compañía para pasar con seguridad á Toledo óá Córdoba, donde cre­yese estar mas seguro; pero Abdelaziz quiso am­pararse de la protección de Muhamad Aben Geh- war de Córdoba, que le hizo muy buena acogida, .como su nobleza y lealtad merecían, pues en to­ados tiempos los de esta familia habían sido fieles servidores de los Reyes de España en los tiem­pos florecientes de los Omeyas. E! infante de Se­villa, Muhamad Aben Abed, acabada la conquis­ta de Gezira Saltis, año cuatrocientos cuarenta y cuatro (1032), pasó á lomar la ciudad dé Oksono­ba y su puerto de Santamaría de Algarbe que poseía por juro de heredad Muhamad ben Said, y  á Xilbe, que era de sus dependencias, y allí se le allegó un noble mancebo llamado Muhamad Aben Ornar ben Huseina Almahri de la caria de Xombos cerca de Xilbe; era hermoso y de exce­lente ingenio, erudito, buen poeta y muy políti­co. Todas estas prendas reconocióel infante Mu­hamad, que en nada cediaá este, y lellevó consi- -go después de la conquista de Algarbe á Sevilla, donde también supadreel PieyMuhamad se pa- -gó mucho de su ingenio, y este fué el principio ..de la gran privanza de Aben Ornar, y ocasión de manifestar su talento y hacerse famoso eñ Espa- ..ña y fuera de ella.Dió el Rey Muhamad Aben Abed la tenencia de Libia en fieldad al caudillo de caballería Ab­rala. ben Abdelaziz, diciéndole que se la daba Tiorjsus buenos servicios y no porque Abdelaziz su padre Jo había tenido; y era bien merecido premio pflW. tapia fué la nobleza de este caudi­llo que por servir á sú Rey y Señor el de Sevi-

lia hizo guerra muy lealmente al Señor de Car- mona, cercándole en aquella su ciudad en que poco antes habla acogido y hospedado generosa­mente á su fugitivo y perseguido padre; y apretó tanto el cerco que los vecinos no pudiendo su­frir mas las incomodidades del sitio, y cansados de las fatigas de tan larga defensa, trataron de entregarla ciudad, diciendo que no querían mo­rir de hambre por quien no los podía defender, Llegó á entender estas intervenciones Muhamad el Barceli, y de secreto partió una noche delà ciudad y huyó áMálaga; los vecinos cuando su­pieron su fuga entregaron la fortaleza y se de­clararon vasallos de Muhamad Aimoatedid Aben Abed de,Sevilla.Muhamad ben Abdala el Barceli, Señor de Carmona, llegó á Málaga á implorar el auxilio de Edris ben Yahye que le recibió como su buen amigo, y allegósus caballeros y su gente para ir . en su ayuda; y Muhamad Barceli partió à Ecija, ’ que todavía era suya, y juntó su caballería eon la del Rey Edris de Málaga, y fueron contra los de Sevilla que procuraron evitar batalla y solo sallan á escaramuzas en que peleaban los va­lientes con varia fortuna; pero no fué posible to­mar la ciudad de Carmona, que era el intento; y así, después de muchas peleas y escaramuzas, el Rey Edris se tornó á Málaga, y Muhamad Barceli, á su ciudad de Ecija.Apenas habia Edris descansado de su expedi­ción cuando fue forzoso de salir en ayuda de su amigo y aliado Habus de Sanhaga, Señor de Granada, que le comunicó las tramas que contra ellos habia suscitadas, todas por Aben Abed de Sevilla, y fomentadas por sus parientes, y así mismo le avisó que convenia guardarse de su parle de Muza ben Afán que Iraia inteligencias .con sus enemigos, aunque aparentaba andar muy leal en su servicio, y el Rey E’dris lo envió adelante con cartas al Rey de Granada, dicién- doleen ellas que galardoh'ase á Muza como sus leales servicios merecían. Ilabus lo entendió bien y le mandó cortar ja cabeza luego que se presentó, y respondió á Edris que ya Muza go­zaba de sus merecidas recompensas. Era Maza ben Afíin'prirao de Edris y de Muhamad ben Edris, Señor de Atjezira, y cuando este enten­dió su muerte se dispuso á vengarla, y quiso apro­vechar la ocasión de la ausencia de Edris que partió con su caballería á tierra de Ronda, donde andaba Habus peleando cada dia con los de Sevi­lla que acaudillaba el infante Muhamad Aben Abed. Vino, pues, Muhamad de Aljezira con buena gente á Málaga, la mayor párle era com­puesta de negros africanos; entraron estos sin resistencia en Málaga, y se les juntaron los ne­gros que guardaban la Alcazaba, y en ella se en­tronizó Muhamad, y  fué proclamado Rey por aquellas tropas. E l pueblo que estimaba á'su Rey se puso lodo en armas contra los negros, y los forzaron á encerrarse en la Alcazaba que- fortificaron y defendieron con mucho valor. Los de Málaga formaron un gran cam pamento'y cercaron muy bien el fuerte, propusieron á los negros buenas condiciones, y lograron que mu­chos Africanos se pasaran al campo, y  temían el hacer salidas con ellos porque se disminuian en gran número y no podían reemplazar su falta.' Los da Málaga avisaron á su Rey de este suceso, que sin tardanza volvió con su gente y apretó mas el cerco, ofreciendo á los negros que se vi­niesen seguridad y premio, y amenazando de muerte á los que hallare en la Álcazaíia cu^tído
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DOMINACION DE LOS A b ABES EN F s PAÑA. 463por fuerza de armas la entrase. Por esta via consiguió que los negros huyesen de la fortaleza saliendo de noche por una profunda caba, y Muhamad viéndose abandonado de sus valientes tropas se puso en manos de su primo, no dudan­do que le mondaria quitar la vida; pero Kdris le mandó partir á Africa con (oda su familia á su fortaleza de Ilisn Airache, donde tenia sus teso­ros y su hija. Aseguró Edrisla posesión de Alje- zira, y  allanó las diñcultades y ievantamienios que habian suscitado sus enemigos: luego pasó á Africa y tomó posesión de Tanja y Cebta, y lodos los negros se acomodaron en s.u servicio, y los envió a sus tierras si no querían servir en Espa­ña. Estando en A f'jca , como los eslavos Álbar- quetines, Razikala y Sekan Gobernadore.s que habían sido de Cebta y de T an ja , quisiesen liacer alguna novedad, el pueblo que los aborre­cía porsu codicia y crueldad, en vez de favore­cer sus inten tos, los acusó y delató públicamente anleelRey Edris, diciéndole: Mulei, estos esla­vos que te acompañan.y rodean son traidores, te sirven con falsía y desleal corazón, tratan de perderle y arman conjuraciones contra tu vida: permite que los tratemos como su perfidia mere­ce. y no fué posible librarlos de las furiosas y terribles manos del pueblo que los despedazó en un momento arrebatándolos de Ja vista del Rey. Poco después partió Edris para Andalucía llevan­do consigo á su hijo el menor, y  dejó al mayor en Africa por W alí de Cebta vTanja. AbdelazizAl- manzor, Rey de Valencia, falleció en ella el año cuatrocientos cincuenta y dos (t 060), y le sucedió su hijo Abderahman ben Abdelaziz, que era yer­no del Rey Dyinún de Toledo, y se apellidó Al- mudafar, ymal su grado envió sus gentes á la guerra de Andalucía, que no pudo escusarlo en vida de su padre.
C A P IT U L O  IV .

Otterrà entre los Reyes de Toledo y  Cór- 
dola. Traición negra del Rey de Sevilla 

fara tomar á Córdoba.Dyinún Rey de Toledo entró en tierra de Cór­doba con muy poderosa hueste, ocupó pueblos y fortalezas, y venció en repetidas escaramuzas y reencuentros á ios del Rey de Córdoba y sus . jaliados de Sevilla y de Badatyoz, y e n  una san- - grienta batalla rompió y  deshizo el ejército de ios aliados cerca del rio Aigodor, así llamado por los engaños y estratagemas que allí se hicie­ron los valientes" caudillos de ambas huestes. Mandaba las tropas de Córdoba Hariz benA lha- kftra Alcasha, el mas esforzado de Andalucía; la batalla fué de todo el dia, y los vencedores de To­ledo y Valencia y  tierra de Azahila persiguieron á sus.enemigos hasta los montes de la campiña de Córdoba. La nueva do este desmán puso en con­fusión al Mezuar del Rey de Córdoba, en gran temorála ciudad, y en cuidado al distraído Prín­cipe Abdelmelic, que.en vez do estar al frente de las tropas de su padre, se holgaba con grandes- cuido en los Alcázares de Medina Azahra, y ju ­gaba el gerid y las cañas con los jóvenes de Cór­doba, que no pensaban sino en juegos ydeleiles. Todo mudó de faz; las cañas se vuelven lanzas, y las azadas y hoces se convirtieron en espadas: elPríncipe Abdelmelic fué á Sevilla á implorar ;.niáj'or socorro de Muhamad Almotedid Aben

Abed, porque la urgencia era terrible y  amenaza ba á la cabeza y  corazón del estado. El Rey de Sa  ̂villa que era de sus años, pero astuto y político, en vez de darle al punto lo que pedia le hizo grandes cumplimientos y honras, le obsequió muv tranquilamente y.lo enseñó despacio su ar­mería y preciosidades, le hizo muchos ofreci­mientos, escribió á sus alcaides para que allega­sen la caballería de la tierra, y le despidió con una banda de doscientos caballos, asegurándole que confiase, que estaba bajo su fé y amparo. Cuando Abdelmelic Regó á cercanías de Córdoba supo cómo el Rev de Toledo la tenia cercada, y que no era posible atravesar su campo sin pelear con las vencedoras tropas; así que determinó pasar con aquellos caballeros á Medina Azahra esperando que viniese e! socorro de Sevilla que tardaba mas de lo que él quería. En la ciudad ê veian en sumo apuro, porque estaban muy aggnos de la calamidad que les había sobreveni­do; el Rey estaba enfermo, y con estas desgra­cias se acrecentó su mal y puso en cuidado á los físicos y á toda la Córte, y se ofrecieron grandes premios á los que se atreviesen á llevar cartas al Principe Abdelmelic y al Rev de Sevilla, que era la única esperanza de los Cordobeses. Lograron algunos atravesar el campo enemigo y llevarop cartas del Rey y del Mezuar al Príncipe y al Rey de Sevilla encareciéndole el riesgo, y cómo no tenían otra esperanza que en su venida. El Rey Aben Abed no quiso perder tiempo ni la oportu­na ocasión que se le ofrecía para sus ambiciosos intentos: así, pues, envió á su hijo Muhamad, y al caudillo Aben Ornar con poderosa hueste de infantería y caballería y con sus instrucciones de lo que debían hacer. Llegó la hueste al cám- po de Córdoba y acampó á vista dé sus enemigos, y en tanto que la infantería asentaba el Real en lugar conveniente escaramuzaron aquel díalos campeadores y valientes de los dos ejércitos, y era tan ardiente la porfía que hubiera sido gene­ral la pelea si no lo estorbara la venida de la no- ; che. En ella no durmió, un punto Aben Ornar recorriéndolas almafallas y dando sus disposi­ciones á los Alcaides y capitanes. Para acertar en el combate consultó con el Príncipe Muha­mad Aben Abed y con otros caudillos en cómo harían para acometer mejor al enemigo, y con­certado el plan de batalla, y prevenidos los va­rios incidentes que podian acaecer, llegó el pun­to, y al alborear se principió á mover la caballe­ría , y esto m’ismo hicieron los caudillos de Dyinún, y salieron al encuentro con increíble valor y presunción de la victoria. Trabóse la ba­talla que fué muy sangrienta; pero el valor de la caballería de Sevilla y de Córdoba rompió y puso enfugaáTos de Valencia, y el desórden arrastró al resto del ejército, Los de Azabila contenían el ímpetu do los vencedores; pero á la caída de la tarde la derrota fué completa, y  huyeron los de Toledo seguidos de la flor de la caballería que acaudillaba el Principe Muhamad Aben Abed de Sevilla, y el Príncipe de Córdoba Abdelmelic. Los principales caballeros de la ciudad no qui­sieron ser ociosos expecladores de este glorioso dia, y enmedio de la acción habian salido contra los cercadores, y tuvieron gran parte en esta victoria, y siguieron, asimismo el alcance. E l astuto caudillo Aben Ornar vió cumplida una parte del plan que su Rey le babia dado, y trató de verificar lo que faltaba. Como la gente d é la  ciudad había salido á robar el campamento de los de Toledo y no sospechaban nada ¿e



{ti Do?r J osé Antonio C onde .aliados, aprovechó el momento, y entró con la fuerza' de su hueste en Córdoba y-ocupó sus puertas y fortalezas, y se apoderó del alcazar, y puso guardia de su confianza al triste Rey que vacía mny enfermo. Cuando el desgraciado Muhamad Abul Walid supo lo que pasaba, y que su ciudad y sus .alcázares estaban en poder del Rey de SeVilla, conoció la ínaldad, y se afligió tanto su corazón quel« dolencia le llevó á punto 'de muerte que se siguió pocos dias después. Guando su Jjljo el Príncipe Abdeimelic volvió del alcance siipo la traición de los auxiliares, se lle­nó de justa indignación, llegó delante de las puertas de la ciudad y no le abrieron, y mien­tras estaba indeciso sin saber qué partido toma­ria se vió rodeado de caballería de Sevilla que le intimó qiie se rindiese y á todos los suyos les mandaron dejar sus caballos y armas, y falto de consej6.se puso en defensa peleando como des­esperado sin otro ánimo ni determinación que mo r̂ir matando, pues varias veces le abrieron paso por donde hubiera podido salir de entre ellos; pero al fin cayó herido de muchas lanza­das, y así fué preso el infelice Príncipe y lleva­do á una torre donde murió de pesar mas que de sus graves heridas, y cuentan que murió lamen­tando la perfidia de Aben Ábed su falso amigo, y pidiendo al Dios de las venganzas que diese igual Fórlüna al hijo de su enemigo, y en especial mal- décia la voltariedad del pueblo de Córdoba, y es­piró" oyendo las aclamaciones con que recibieron aÍRey Muhamad A,ben Abed el diade su entrada en aquélla ciudad.Las mercedes que hizo el Rey de Sevilla á los principales de Córdoba, las fiestas y espectácu­los de fieras con que entretuvo al pueblo, no acostumbrado á estas diversiones, le facilitóla mas rendida obediencia, y logró que se olvidase - la memoria del benéfico Gehwar y su sabio go­bierno. Hariz ben Alhakera fiel caudillo de las tropas del Rey Gehwar de Córdoba se habia re­tirado con sus caballeros al alcázar de Azahra, y cuando supo la muerte de su Rey y la prisión de! Príncipe, detestando de la perfidia de Aben Ábed y confiando mas en la generosidad desús enemigos que en Ja falsía de tales auxiliares y aliados, se acogió al Rey de Toledo que le recibió con buen corazón, y le honró por su valor y leal­tad'que conocia bien y tenia experimentada en tanto tiempo de guerra que contra él habia man­tenido. Este fin tuvieron los Gehwares; así aca­baron, y  con ellos el reino de Córdoba.
C A P IT U L O  V .

Despoja el Rey de Toledo al de Valencia; 
y muere el Rey de Sevilla.'El año cuatrocientos cincuenta y dos (í060), habiendo muerto el Rey Abdelaziz Almanzor hijo d^Abderahman y nieto del célebre Muha­mad Almanzor ben Abi Amer, que era Rey de Valencia, le sucedió en aquellos eslados su hijo Abdelmalec.ben Abdelaziz, llamado Almudafar, -que era yerno de Dylniin de Toledo, Almamun Yahye ben Jsraail ben Dylnùn: y deseoso este p o -. denoso Rey de vengarse de la afrenta que hablan recibido-sus-banderas delante de Córdoba y asi- mismodncilado por el noble caudillo Hariz ben Alhakem, que no menos ardía en deseos de ven­ganza contra Aben Abed, se dispuso á nueva en- írada en tierra de Córdoba, y escribió á sus Al^

caidesyá su yerno el nuevo Rey de Valencia para que le enviase sus gentes, y lo mismo hizo con los de Murcia y Conca, y otros Walíes de su dependencia; pero el Vizir de Abdelaziz de Va­lencia, llamado Muhamad ben Meruán, aconsejó á su Señor que no le convenia declararse ene­migo de tan poderoso Rey como Aben_Abed de Sevilla, que estaba unido con los Señores de Casülon, Murbiler, Xátiva, Almería y Denia, sus vecinos, y Abdelaziz siguió este consejo, y res­pondió á su suegro con escusas frívolas. Este procedimiento llenó de saña al Rey do Toledo,' v sin comunicar á nadie su determinación partió con toda su caballería caminando de dia y de noche, y entró en Valencia cuando menos lo es­peraban, ocupó el alcázar, que defendía Abu W ahibben Lebún, por sorpresa, se apoderó de las torres, y depuso á su yerno Almudafar Ab- delmalec ben Abdelaziz del gobierno y soberanía de Valencia y d e  sus dependencias, y por consi­deración á su hija, esposa de este Rey, le des­terró al gobierno de Xelba. Fué esta notable en­trada y deposición dia Arafa nueve de Dylhagla del año cuatrocientos cincuenta y siete (1056). Siguieron ál Rey Almudafar y á su familia el Walí de Conca y el de Santamaría de Aben Razin que eran sus amigos. El Rey de Toledo AlmarauQ puso en Valencia por W ali que la tuviese en su nombre á Isa ben Lebun ben Abdelaziz ben Lebun que era de los Arrayazesde Murbifer yde sus parciales, y á Ibrahim Abul Asbag ben Lebun Xeque de su confianza: asi allanó la tierra en pocos dias, y tornó á Toledo llevando consigo la principal nobleza de aquella tierra para que le sirviese en la guerra de Andalucía. El Vizir de Valencia Ábdala Muhamad ben Meruán no quiso sobrevivir Ala desgracia que causó á su Rey y Señor con su mal consejo, y se quitó la vida atravesándose el pecho con un'  ̂daga.Entretanto e! Rey Almotadid Muhamad Áben Abed gozaba déla prosperidad do sus venturosos sucesos, dueño de Sevilla, Carmena y Córdoba, de lo mejor de! Algarbe, Libia, Huelba, Gezira Sallis, Oxonoba y X ilb e, aun no descansaba su ambicioso corazón: preparó sus gentes para ha­cer frontera al Rey de Toledo, y envió á su hijo Muhamad á tierra de Ronda para hacer guerra al de'Granada y al de Málaga auxiliares del Se­ñor de Ecija. Con ocasión de esta jornada armó caballero á su hijo el Rey de Sevilla, y le dió es­cudo de color azul celeste, orlado de eslrellasde oro, y en medio de éí una media luna de oro, con alusión á las mudanzas y vicisitudes de la fortuna de las armas, y le acompañó basta Ron­da donde esperó nueva del primer suceso de las armas de este novel caballero.El Rey de Algarbe Almulfar Muhamad, hijo de Abdala Almanzor, falleció en B adalp z año cuar.' trocientes sesenta (1068), y le sucedió en el man­do del estado su hijo Yahye que se apellidó Al- : raanzor como su abuelo. Su hermano Omar Almeluakil, que estaba en labora y tenia aquella comarca por su padre, suscitó diferencias sobre !a. división de sus tierras que fueron causa de que el nuevo Rey de Algarbe no atendiese á las guer­ras de Andalucía. En este tiempo vino á España la fama de los Almorávides, y de sus estupendas hazañas y conquistas en Africa, nueva que puso en gran temor á los Edris de Málaga por sus lier' ras en Africa, y á los Zanhagas de Granada por ios suyos, y al Rey Muhamad de Sevilja porque sospechó si esta gente de los Almorávides seria . la que amenazaba á sus hijos en su horóscopo, ;



.DOMINACION DE LOS A r ABES EN E s PANA.pero no por eso dejó de hacer la guerra al Señor de Barezila hasta despojarle de sus estados, lle­vado siempre de ambición, de supersticiosas preocupaciones, y de todas las pasiones que pue­den inquietar el corazón humano.En tanto que el Rey de Sevilla continualia acrecentando su estado, destruyendo <á los Prínci­pes de Málaga y do Granada y á todos sus veci­nos, sin ninguna ventaja parales Muslimes ni para la propagación y defensa de su ley, por otra parte el poderoso árbitro de la suerte de los hombres y do los imperios dió un buen dia de venganza á los Muslimes. Alimed Abu Giafar Almucladir Áben Ilud Rey de Zaragoza, imitan­do las virtudes de sus mayores, seocupabasin cesar en la santa guerra, y en este año cuatro­cientos sesenta [lÓOS} venció y derrotó con hor­rible matanza á los Cristianos, y recobró de ellos la ciudad de Basbaster y muchas fortalezas, y para mayor gloria suya y general consuelo délos Muslimes mató en la batalla al Rey Radmir de ios Cristianos.En este tiempo hubo en Málaga nuevas revo­luciones contra el Rey Edris, el cual viejo y sin energía íué depuesto sin dificultad ni contradi- cíon, yse alzó con el mandoMuhamad ben Alca- sini ben Aly su primo, gobernador de Algezira, y el triste Rey Edris murió encerrado, y no se Jiizo cuenta dé él en sus últimos dias. El nuevo Rey de Málaga continuó la guerra contra los de Sevilla, que" dilataban su estado por la Axarkia yAIgarbia. Asimismo falleció en este tiempo el Reyde Granada Habüs ben Maksam deZanhaga, y le sucedió en el reino su hijo Badis ben Habús tan esforzado y noble como su padre, que man­tuvo siempre guerra contra los de Sevilla y otros Alcaides rebeldes de su dependencia, y no perdió nada de sus tierras. No podia este Príncipe em­plear sus fuerzas sino contra los Muslimes am­biciosos que despreciando la causa común mi­raban solo á sus particulares intereses: declaró este Príncipe Badis ben Habús por su sucesor y socio en el mando á su sobrino Abdala ben BalUn ben Badis, mancebo de admirables pren­das, que era las delicias de sus pueblos, y en sus pocos años temido de sus enemigos.Acaeció en este tiempo que Taira, hija del Rey (feSevilla, de maravillosa gracia y hermosura sin par,.adoleció de ardiente fiebre y espiró en la flor de su edad y en los brazos de su padre que eftírañablemente la amaba, y fué tanta la pena y dolor que Muhamad sintió que le acometió grave calentura, temblor y repentina solución de orina •ysustancia genital, con trastorno de cabera y de­liquios continuos, se siguió pesadez y profunda distracción, que sin dormir ni pestañear parecía «na estatua. Los físicos temieron su muerte, y le aplicaron estimulantes que escitaron su vitalidad, y-parecía que estaba aliviado. Quiso ver la pom­pa del entierro de su hija: llevaban su féretro los principales ministros de su casa, y quiso que la enterrasen á la entrada de su alcázar. Era la tar­de del Giuma de la luna de Giumada primera, y á,pesar de los físicos quiso que le pusiesen á una ventana para verla, y esto le acrecentó su nial, se renovó la pesadez, se siguió inflamación, recurrieron los físicos á evacuaciones emolientes, introductorios y sangrías; pero estos remedios no ofrecieron esperanzas de vida, aunque apare­ció mejorado á la mañana, y venida la larde no­che de! sábado en que decretó Dios el descanso de sü angustia, tuvo crecimiento la fiebre y per-el habla, y fué su espíritu á la misericordia

de Dios á la media noche. En aquel punto soalzó un doloroso lamento en su alcázar, y en toda la ciudad se oyó el llanto de sus esclavas y familia, Fué su muerte entre sábado y domingo, dia dos (I) ele la luna de Giumada postrera, año cua­trocientos sesenta y uno (1069). No se pudo ocul­tar su muerte. Al dia siguiente los Xuhudes y  ministros del Consejo del Rey jufaron obedien­cia al Príncipe Muba-man ben Muhamad Almu.- lamed, su hijo,-que era entonces de veinte y nue­ve anos dos meses y dias; le proclamaron y lle­varon á caballo por las calles déla ciudad, acom­pañado de los Xeques y principales caudillos de sus tropas, y le apellidaron Adafir Almuyad Bila, y otros augustos nombres de buenas fadas. Lue­go mandó enterrar á su padre con magnífica pompa funeral á la entrada de su alcázar, y en el mismo Tarbe de su abuelo el Gadí Muhamad ben Ismail hizo oración por él en la Aljama aque­lla tardo del domingo, dia tres de Giumada pos­trera, tarde siguiente á la en que dió cuenta á Dios de sus pecados. Era de cincuenta y siete años tres meses y siete dias; había nacido .en martes, siete dias por andar do luna de Safór, año cuatrocientos siete (1016), y había reinado veinte y ocho años y dos días; fué el mas poderoso de los Reyes de España en estos tiempos de Alfitna y guerra civil: era magnífico, ambicioso, volup­tuoso, tímido, superíticioso y cruel. Encargó mu­cho á su hijo que se guardase de los Laratuníes ó Almorávides, y que procurase apoderarse y guardar bien las llave.s de España, Gebaltaric y Algezira, y sobre todo atendiese á reunir en su mano el dividido imperio de España que le per­tenecía por dueño de Córdoba. .
C A P IT U L O  V I .

Guerra entre el Rey de Toledo y  el-de. Se» 
mlla^ con auxilio de Cristianos yor las 

dos yan'tes.El nuevo Rey-Muhamad Almoatemeú Aben Abed no puso en olvidólos consejos de su' padre: era jóven, prudente y animoso; magnífico, qiae inflamaba con su liberalidad á los que le. servían y eran fieles: no era cruel y sanguinario como su padre, y en la prosperidad y victorias muy.mo- derado. Asi ganó á cuantos le trataron, y restituyó á sus casas á los que la crueldad de su padre ha­bla estrañado: solo se le culpa de poco religioso. Solia beber vino, y en especial lo usaba en tiem­po de guerra, y para entrar en las peleas lo per­mitía á toda su gente: era de excelente ingenio para la poesía, en que compitió con su amigo Moez-Daula Rey de Almería, y arabos á porfía eran declarados protectores de los doctos.En este tiempo falleció Abu Muhamad Huzeil Aben Razin Señor do Azahila, el conocido pór’’ Aben Aslai, y  le sucedió en sus estados su her­mano Abdelmalec ben Chaif Abu Meruan, que continuó en alianza con el poderoso Dyinún de Toledo. Este Principe sabiendo la muerte de Almoatedid, Rey de Sevilla, quiso probar ventura contra su hijo, y con las gentes que al^gó de Va­lencia ydeSanlam aríadeOriente entro por tierra de Múrcia y de Tadmir, cuyos VValíes Abu Becar Aben Amer y .Ahmed benTaher habían hecho alianza con el Rey de Sevilla para ir  contra los de Valencia y Toledo; así que con poderosa hues-(1) Hayan dice seis.



Ì)oN José Antonio Co n o s .te entró en tierra de Màrcia; y asimismo pidió Almamun auxilio á los de Galicia y Castilla, que Je ayudaron con escogida caballería. Abu Becar y Aben Taher escribieron á su aliado Aben Abed que les socorriera porque ellos no podían opo­nerse solos al Rey de Toledo, que Iraia contra ellos muy poderosa hueste. Estaba Aben Abed muy ocupado en la guerra de Granada y de Má­laga: así quedispu.so que partiese á socorrerlos su caudillo y privado el astuto Aben Ornar de Sombos con instrucciones de lo que debía prac­ticar para ayudarles y mantener la guerra. Cuan­do salió Ben Omar de Sevilla llevaba gran caba­llería con doscientos camellos y muchas acémi­las, y salió por Bab Macarena, y estuvo detenido delante de ella cuatro dias; luego alzó banderas y locó atabales, y partió para tierra de Tadmir recogiendo gente y provisiones por todo el ca­mino, Hospedóse Aben Ornar en casa de Aben Taher en Murcia, y le visitaron los principales déla ciudad, y tanto Ies prometió y esíorzó que los dejó muy confiados, y sin detenerse mas de dos dias, habiendo sacado á Ben Taher diez mil doblas de oro para acabar ciertas negociaciones con Ben Raymond Señor de Barcelona, partió para aquella ciudad. Recibióle bien el Barceluní ^concerlaron sus avenencias y socorro que de­bía pasar á tierra de Múrcia, y dió Aben Omar diez mü doblas-de oro el dia que salió la cabal­gada del Señor de Barcelona, ofreciéndole otros taptos cuando la hueste llegase á Múrcia, y para seguridad reciproca dió el Barcelonés un primo suyo que fuese co a la  hueste y con Aben Ornar, y este ofreció de parte de su Rey una buena hues­te, y asimismo á Raxid ben Abed hijo del Rey de Sevilla: y luego escribió Aben Omar con el primo , del Barcelonés á su Señor para que enviase su genle^y á su hijo como estaba convenido: luego se puso en marcha Raymond con muy lucida gente de caballería, y a l  llegar á los campos de Murcia llegaron algunas Tayfas de caballería que en­viaba el Rey Aben Abed con su hijo Raxid, el cual luego pasó al campo délos Cristianos yquedó en rehenes con Raymond. Aben Omar tomó el mando de aquellas tropas, que no eran muchas, y fueron liácia Múrcia que estaba cercada de ios de Tole­do, acaudillados del Rey Almamun, y de los de Valencia, Denia yMurbiter, y los alcaides de X á -  tiva y Señores de Conca y Aben Racin, y de sus auxiliares de Galicia y Castilla, que no hacían sino talar y estragar la tierra y amenas huertas deUa-Tégü. El Barcelonés que vió la poca gente con que podía contar se quejó de Aben Abed, y le dijo á Aben Ornar que si su Señor no venia no podia hacer nada contra los de Toledo, que tenían ventaja en el número y en la disposición de sus reales y cerco: y llegó á tal punto su des­confianza que sospechó que le traían engañado para que pereciese allí con su gente, y por ase­gurarse mandó tener á gran recaudo al infante Raxid Aben Abed. Estas quejas y desconfianzas éntrelos caudillos se divulgaron entre las tropas, y  se indispusieron ios ánimos: no fallaron algu­nas espías del Rey Almamun que Je dieron noti­cia de lodo, y los Cristianos de Galicia por medio de los fugitivos Cristianos que pasaban del Bar- .celonés: así que aprovechando esta ocasión íes dtéronbatalla que fué muy sangrienta con hor- ritilé matanza en ambas huestes; pero los de Se­villa y jos Barceloneses fueron vencidos, y  huye­ron-delante de los vencedores de Toledo y de Galicia, dejando él campo de batalla cubierto de cadáveres. A l Ueinpó que estaba; dándose, lá ba-

talla llegó el Rey Aben Abed, con escogida caba­llería que traía desde Gien, y al amanecer estaba sobre Segura, y al llegar á la orilla de Wadimena no pudo su caballería vadear el rio, que venía muy crecido, y allí estuvo detenido todo el dia, no creyendo que hacia tanta falta su gente, cuan­do vió llegar á la otra orilla las fugitivas reliquias de su gente que venían huyendo d élo s vence­dores. Estos le contaron la desgraciada suerte de la batalla, y era tanto el temor de la muerte que Iraian que muchos se arrojaron á pasar el rio, y fueron arrebatados del corriente. Estollenó de espanto á sus tropas, y no fué posible que pasa­sen adelante, y tornaron brida yentraron en Se­gura, y sin detenerse mas de una noche partió á lo do Gien, llevándose consigo ai primo del Señor de Barcelona. Aben Ornar que escapó de la bata­lla con algunos caballeros le siguió, y  después de algunos dias le alcanzó en Guadal Bullón, y  le persuadió á cumplir lo concertado con el Barcelonés; pero por falta de dinero se dilató el cange, y el Barcelonés se tornó á su país con el infante Raxid Aben Abed.Almamum ben Dylnún contento del venturoso suceso de la batalla ofreció buenas condiciones á los de Murcia, y Aben Taher se puso bajo su fé y amparo, y se ofreció por su leal vasallo^ y lodos los principales de la ciudad le hicieron homena­je; y asimismo ocupó por avenencia las fortale-, zas de Auriola y de Mulaque, dejó á su.s Alcaides, y sosegadas estas cosas tornó ó Toledo, y pagó y remuneró con liberalidad regia á los caudillos, así Muslimes como Cristianos de Galicia y Casti­lla, que le hablan auxiliado en esta jornada.El caudillo Aben Ornar luego que juntó la suma necesaria pasó á Barcelona con el primo del Conde Aben Raymónd, y le llevóun rico presenté de treinta mil doblas de oro, y rescató al infante“ Raxid de Sevilla, que envió á su padre con Abo Becar de Tadmir, que no quiso apartarse de la amistad de Aben Abed: dicen que este ínclito Rey lloró de gozo al ver á su hijo. Luego el caudillo Aben Omar continuó en nuevas negociaciones- con Alrautemen hijo del Rey Almocladir de Za­ragoza, que era Wali de Lérida por su padre, y suscitó allí ciertas discordias y persecuciones de familias poderosas obligándolas á salir de aquella tierra; y como se acogiesen á Ben Mugihaid Señor de Denia incitó al Principe de Zaragoza á que hiciese guerra á este, y le sirvió en ella, y ocupó' algunos fuertes en Xeban del año cuatrocientos sesenta y ocho(1076), y en tanto que Almoctadir “ estaba en la jornada de Denia atropellando los de­rechos de la noble y generosa hospitalidad deÁbu Muhamad ben Abdilbar Mugihaid de Denia, ydes- pues de haberle vencido en sangrienta batalla intentaba entrar en la ciudad y no perdonar vida á ninguno de los refugiados en ella, llegó u n “ Alcaide enviado por Moez-Daula Señor de Alme­ría, con cuya hija estaba casado el Señor de De­nla, y le dió cartas en que rogaba desistiese da aquella guerra que tanto le desacreditaba, y vol­viese sus vencedoras insignias contra los enemi­gos del Islam que le infestaban las fronteras, que, no mancillase s_u candor con sangre injustamen­te derramada. Estas razones persuadieren al Reŷ  de Zaragoza, y se volvió á su tierra dejando por fronteros dos Alcaides suyos de Bardania Ilama-  ̂dos Ibrahim y Abdelgebar, hijos de Sohaii, qUe> poco después vendieren las fortalezas engañados - con doble trato por Aben Ornar, que al mismo- tiempo burló las intenciones de los Walíes“ Izáí ben teb un y su hermano Abdala que déséabaji'--



Dominación db tos Arabes en E spaña. madquirirlas por estar cerca do sus señoríos: así servia Aben Omar con engaños y, política á su Señor Aben Abed.
C A P IT U L O  V IL

Toma d  Rey de Toledo á Co'rdoha y Sevi 
2lü. Muere en esta ciudad recobrada yor 

Áben Aled.El Rey Ismail Almamun ben Dyinün de Toledo favorecido de la fortuna, y escitado de su propia ambición y deseos de venganza, dispuso entrar con poderosa hueste en tierra de Córiioba, sin dar lugar á que Aben Abed se recobrase de las pasa­das pérdidas en lo de Húrcia; congregó sus alcai­des y Xequcs, y su aliado el Rey de Galicia le sirvió con escogida caballería cubierta de hierro: y entró la tierra de Córdoba con tanta diligencia que sorprendió á los enemigos. Iba su hueste como una terrible tempestad de truenos y relám­pagos, que espantaba y destruía las provincias en pocas horas. Envió al mismo tiempo á tierra deGien al caudillo Amir ben Lebun que ocupó algunas ciudades, y entre otras la de Ubeda, de que el Rey Almamun le hizo W alí, y  de la de Sanlaberia en frontera de Zaragoza, Así entró en Córdoba por sorpresa el caudillo Hariz,ycon otro cuerpo de caballería pasó el mismo caudillo á la ciudad y alcázares de Azahra, que sin mucha re­sistencia ocupó venciendo Jas pocas tropas que allí estaban de guardia. En los patios del Palacio real hubo una sangriente pelea, porgue la guardia Africana-que defendía y guardaba aquello casa in­tentaba salvar del riesgo al infante Serag-Daula, hijo del Rey Aben Abed, mancebo que estaba en su mas florida edad, y en la contienda de los que le querían prender y de los suyos por guardarle, fuá su desgracia que recibió herida mortal y es­piró. Antes de llegar á Córdoba mandó Hariz poner su cabeza en la punta de una lanza, y correr con ella por las calles de la ciudad, gri­tando los que la llevaban, venganza de Dios que es terrible vengador. Sin detenerse la fuerza prin­cipal del ejército corrió á Sevilla, que se entró sin resistencia, porque las fuerzas del Rey Aben Abed estaban divididas en tierra de Gien, Mála­ga y Álgezira, en guerra que hacia en aquellos países. Solo hubo resistencia en la entrada del alcázar, que defendieron bien sus guardias; pero al Jin quedaron todos degollados, y las riquezas que allí tenia Aben Abed las repartió Almamun entre sus tropas y aliados: no so respetó sino al Harem del Roy AÍ)en Abed. Quedó Hariz en Cór­doba por Naib ó lugar teniente del Rey Alraa- mun, que estuvo en Sevilla seis meses, y en este tiempo allegó Aben Abed sus gentes y Vino con gran poder á Sevilla jurando no desistir de la empresa hasta vencer ó morir en ella. Cercó la ciudad, y el Rey Almamun enfermó y se fué agra­vando su mal en términos que vió llegarse el fin desús dias y de sus gloriosas empresas: declaró allí por su sucesor á su hijo Yah ye AlcadirBila, que era todavía muy mozo, y encargó su guardia y tutoría á Harizbenlíakem ben Olíoisa, y á otros Walíes de su confianza, y al Rey de Galicia su amigo de cuya lealtad y  amor estaba muy segu­ro: y el dia mismo en que Aben Abed acometió á las puertas de la ciudad murió el Rey Alma- mun ben DylnOn de Toledo, en Dücada delaño cuatrocientos sesenta y nueve (1075 ó 1074) (1).(D .Ot^os dicen cuatio9i«Rtos sesenta y ocho.

Defendióse la ciudad con mucho valor é inteli­gencia por los Walíes y caudillos que ocultaron la muerte del Rey para que las tropas no se desanimasen; pero fué forzoso cederá la porfía y valor de los de Aben Abed, á quienes ayudaban los vecinos de la ciudad en cuanto podían, y así con el posible órden y concierto salieron de Se­villa por dos puertas, rompiendo el campo do Áben Abed, que entró triunfante en Sevilla y sin detenerse mas tiempo que lo muy necesario salió á seguir á sus enemigos que no quisieron detenerse; solo Hariz quedó de Naib de Alcadir Yaliye ben Dylntìn en Córdoba confiando en an­tiguas concesiones con sus vecinos, y esperando poder conservar esta ciudad, porque algunos de sus parciales le lisongeaban con esperanzas de ser allí proclamado Rey de Córdoba; pero no pasó mucho tiempo en que se desengañó. Cercó Aben Abed la ciudad con sus tropas, y envió á decir que fto levanlaria el campo hasta entrar en la ciudad: se defendió de algunos asaltos, y dió - rebatos sangrientos en el campo de Aben Abed; pero desconfiando de mantener la ciudad en qiie- los vecinos se dividían en bandos, salió de ellá por una puerta, mientras.entraba Áben Abed por otra: siguióle este á caballo, y como Hariz por no huir con tanto desórden no hubiese tomado el tiempo conveniente fué alcanzado del Rey Aben Abed, que solo á este perseguía, y sintiendo que' su caballo se cansaba y el enemigo le huía, le arrojó su lanza con tanta fuerza como destreza, y le pasó de la espalda á los pechos, y cayó muer­to dél caballo. Mandó el enojado Rey clavar su cuerpo en urf palo como un pei ro por ignominia, y Jo pusieron sobre el puente de Córdoba,.Dejó - el infeliz caudillo Alhariz un hijo IlamadoAhmed, - ■ á quien honró mucho el Rey Alcadir Y8hye,,y .: le dió la Alcaidía de CaJatrava, en que'sé distili- . guió con muy señalados servicios, dando répeti- das pruebas de su fidelidad, como después ve­remos.Por intrigas de Áben Omar dejó el servicio del Rey de Toledo el VizirdeMurbiter AbuTzá Lebuii ben Lebun, que fué muy leal servidor de Alma- mun, padre de Yahye, y supo enemistarle y ha­cerle abandonar su patria y estado, y se vino á Sevilla con sus dos hermanos Abu Muhamad Abdala y Abu Zaji, á los cuales recibió muy bien Aben Abed, y les ofreció cadíazgós y gobiernos: esto, fué año de cuatrocientos sesenta y  nue­ve (1077), y en el mismo año falleció Lebun en Sevilla; su menor hermano Waheb ben Lebun quedó en servicio del Rey Yahye.• También persuadió Aben Ornar á que recobra­se su estado de Valencia el W alí de Xeiba Abdel- melic Almudafar, hijo de Ábdelaziz, el que fué depuesto .por Ismael Almamun. año cuatrocien­tos cincuenta y siete (1064), si bien no sobrevivió mucho á este suceso. Confirmó en sus tenencias á los Walies de su bando, en Conca á Said ben Alferag. y en Liria y Xeiba y Gandía puso Alcai­des de su confianza, y  declaró por su sucesor á su hijo Aba Recar en el mismo año cuatrocien­tos setenta (1078).' Cuando Aben Abed recobró sus estados de A n­dalucía, favorecido por las discordias que susci­taba su caudillo Aben Omar en la parte meridio- ' nal de España, le llamó y le hizo su W azir, y le encargó la conquista de Murcia; allegó escogidas tropas, y entró con ellas en las ciudades de L e- cant y de Cartagena, Lorca y Auriola, y le sirvió mucho en esta espedicion Abdala ben Raxic, Al­caide de la fortaleza de Balág. Este esforzado cau-



i68 Don J osé Antonio C onde .dillo como entendiese que Aben Omar pasaba cerca de su castillo salió como á dos millas á ofrecerle su casa y la poca comodidad que en ella pudiese gozar; aceptó Aben Omar su ofreci­miento, y pasó con él una noche, en que plati­caron sobre la conquista de aquella tierra, y el modo mas fácil de rendir la ciudad de Murcia y de ganar aquellas fortalezas y pueblos que la do- Qenden y proveen: en sus razones conoció,Aben Omar su prudencia y valor, y le hizo tantas ins­tancias y ofrecimientos de parte de su Señor Aben Abed que le obligó á ir en su hueste do AIraucadim, y nada se hacia sin consultarle; fue­ron á Murcia, talaron sus campos y la cercaron: .defendíala bien Abderahman Aben Xaber, hijo del ínclito Abu Becar Muhamad ben Taher, Walí de tierra de Tadmir, que la mantuvo en justicia durante la guerra civil bajo ei amparo de Zoair el eslavo, y nunca aspiró á la soberanía, ni quiso otro título que ef de Muthalim, ó desagraviador,• aunque su mucha riqueza y sus parciales le ofre­cían harta comodidad para haberse alzado con aquella regencia, y murió de noventa años, año cuatrocientos cincuenta y siete (1064): así tam­bién Abderahman su-hijo gobernaba en Murcia ' Con la misma moderación. Como se alargase mu­cho el sitio fué forzoso que Aben Ornar pasase á Sevilla, y confió el mando délas tropasal cau­dillo Abdala ben Raxic. Este con rebatos y alga­ras ocupó por fuerza de armas la fortaleza de Muía, y estorbó la provisión que entraba en la ciudad. Con esta privación alborotados los veci­nos obligaron áAbderaiiman ben Taher á tratar de avenencia, y propuso á los vecinos que si dentro de veinte dias no fuesen socorridos de Toledo; como él esperaba, que entregaría la ciu­dad con las mejores condiciones que fuesen po­sibles. Avisó del estado del cerco el caudillo Aben Raxic á Sevilla, y luego vino con nuevas tropas el caudillo Aben Omar, y al llegar á vista de la.ciu- dad los vecinos que conocieron Ja caballería de Córdoba y de Sevilla se alborotaron y abrieron las puertas, y salieron aclamando al Rey Aben Abed. El Alcaide Aben Taher, que oyó la conmo­ción popular, salió de su casa y se acogió á la mezquita, y luego Aben Raxic ocupó las puertas, y entró Aben Ornar en Murcia, y la ciudad juró obediencia al Rey Aben Abed, y se hizo la Chot- ba por 61 aquel dia en la mezquita mayor: allí fué preso Aben Taher y conducido al fuerte de .-Montacút, y allí permaneció encarcelado hasta >qüé“'8áiió por industria de Abu Becar hijo de Abdélmaleo benAbdelaziz Señor de Valencia: fué esta conquista de Murcia por Aben Ornar el año cuatrocientos setenta y uno (d079); y en este año dió Aben Abed ei gobierno de Lorca á Abu M u­hamad Abdala ben Lebun, que después tuvo la vanidad - de llamarse Rey, y era su Vizir su pa­riente AbúI Hasan ben Elija, que le sucedió en aquel gobierno, y fué de los buenos caudillos de su tiempo.■ Receloso el Rey Aben Abed de que los de To­ledo hiciesen entradas en lo de Murcia encargó el gobierno do esta ciudad al Wazir Aben Omar, y le encomendó una embajada al Rey de Galicia, para apartarle de la amistad del de Toledo, y 'otra á su antiguo amigo el Señor de Barcelona, pidiéndole su auxilio si llegasecl caso que temía: de paso visitó á su amigo Almuteraen ben Ilud, hijo de, Almuctadir Rey de Zaragoza; y  de todas estasvmensagerías salió muy bien, pues sabia enlabiav á todos los Príncipes que trataba con su política, su-elocuencía y sus elegantes poesías.

Murmuraban de su privanza los Walíes y Alcai­des principales, y se decía quede todos sacaba provecho, y que no miraba sino á sus intereses.E l Rey Aben Abed hacia á este tiem])o cruda guerra á Muhamad de Málaga, y  ocupó las ciu­dades de su dependencia, y le rompió y desbara­tó delante de Baza, y tomó esta ciudad que era del Rey de Granada. El Rey Muhamad de Málaga pensaba pasar á Africa para traer t^ pas de aquellos estados, y murió en Málaga, quién dice que bañándose, quién que de ardiente fiebre. Dejó ocho hijos varones; el mayor AIsim Alinus- talí gobernador de Algezira le sucedió en el reino que*fué perdiendo en pocos años, que Aben Abed no le daba un instante de reposo hasta que perdió las ciudades de Málaga y Alge­zira, y se pasó á Africa con su familia.Hizo Aben Abed estas conquistas en el año cuatrocientos setenta y dos (1072): en la luna de Rabie segunda de él fué el gran temblor de tier­ra, que los hombres no le vieron semejante: des­truyó los edificios, y  pereció en él mucha gente bajo las ruinas; cayeron los domos y alminares, ,y no cesó de sacudir y atligir el temblor de día y áe noche desde el primer dia de Rabie primera hasta el último dia deGiuinada segunda do di­cho año.E n la luna Dylcada de este mismo año cuatro­cientos setenta y dos se alborotó la plebe de To­ledo contra su Rey Áicadir ben Dy] nún, y le ma­taron los mas de su guardia y sus Vizires, y salió Ajcadir y su familia huyendo á Hisncuneca fron­teras de Valencia, y , de lo mas áspero y fragoso de su estado.
C A P IT U L O  V IH .

Tratado entre Alen Áhed y  Alfonso de 
Galicia. Este entra en el reino de Toledo.̂  
y se retira por reñir contra él el Rey dt 
Badajoz, que muere luego. Tómase Toledo. 

Muerte de Ornar.La insaciable ambición de Aben Abed no ha.- llaba sosiego sino en nuevas adquisiciones y triunfos. Envió segunda vez á su Vizir Aben Omar .con embajada para Alfonso ben Ferdeland , Rey de Galicia, murmuraban de estas negociacio- ' nes el Señor de Valencia Abu Becar y el caudi­llo Aben Raxic, y decían que eran negociador nes sin Dios ni conciencia en que sacrificaba Aben Abed á su ambición pueblos de Muslimes, y su propia familia, pues llevó Aben Ornar i!J- mitadas facultades para negociar con Alfonso - una torpe alianza, sin contar la gran suma de oro que esto costó; pero para los ojos de Dios todo- el mundo no tiene el valor de un ala de mosqui­to. En esta ocasión recibió Aben Ornar del Rey Alfonso dos preciosos anillos de esmeraldas, dá­divas que costaron villas y castillos, mas (das hechuras sin el oro bien valían la cíudaÁ laslá-' grimas y la sangre Alá solo apreciará.» .Al­fonso ben B'erdeland, Rey de Galicia, se concer­tó con secretos tratos con Aben Abed de Sevilla, y olvidando la generosa hospitalidad que habla recibido en Toledo de su Rey Almaraun, padre de Yahye Aicadir ingrato y pérfido á las juradáá alianzas con la familia de Dyloún, se declaró enemigo de Yahye, y  entró por sus fronter;^s talándole la tierra, desolando pueblos y robando
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DOMINACION Dfi LOS A r ABë S IN  E s p AÑA. 46í>,ganados y cautivando gentes, todo esto por servir á las intenciones del Rey Aben Abed, que entre­tanto muy á su salvo guerreaba en Andalucía y acrecentaba su estado levantando las altas torres de su vanidad y ambición sobre las ruinas de otros Principes Sluslimes.El Rey de Zaragoza Ahmed Abu Giafar Alm an- zor Alrauctadir Rila se preparaba para venir en ayuda del Rey Yahye; pero le atajó la parca sus gloriosos pasos, y falleció el año cuatrocientos setentay cuatro (108-1), y pasó á recibir el premio de sus triunfos en eterno descanso. Luego fué proclamado su bijoJuzef Abu Anier Alm ulam en,y le juraron obediencia en Zaragoza en la luna de Giusnada primera deí mismo año. Vióse este Prín­cipe embarazado en guerras continuas en sus fronteras, y acreditó su valor, y ardiente celo del islam eu las terribles batallas de Lérida y de Huesca, en i¿i cual dió á cuarenta rail hombres el roas horrible espectáculo que en breves horas pueden dar los feroces hijos de la guerra, aumen­tando con derramada sangre las riberas del He- sera y del Zinga. El Rey Yahye de Toledo envió • sus mensageros al Rey de Badaiyoz Yahye ben Alafias suplicándole viniese en su ayuda y le amparase, y sin tardanza congregó el noble A l- manzor sus Alcaides, y con escogida caballería atravesó en presurosas marchas jas vegas que riegan Wadíana y Tajo, y la fama soia de su lle ­gada forzóal Rey Alfonso á levantar su campo, y lomar á sus tierr'as talando y destruyendo la tierra que pisaba, robando ganados y cautivando á los infelices moradores del país. El Rey Yahye Alafias con este oportuno auxilio y veilcimiento glorioso acreditó que raerecia el título de A l- manzor, que sus pueblos le daban, y muy con- lenlo volvió á sus fronteras, y entró en Mérida con sus vencedoras tropas, y estando en ella descansando de las pasadas fatigas le .salteó la muerte, que destruye las delicias de la vida y ataja y frustra las humanas esperanzas, y le tras­ladó de allí á los Alcázares y eternas moradas de la otra vida. Lloráronle sus pueblos porque fué . buen Rey, y porque no les dejó el consuelo de un sucesor; así que fue puesto en el trono des­pués de él su menor hermano Muhamad Omar ALnetuaki! que estaba en Jabona, y se reunió en é! todo el Algarbe, y pasó á Badaiyoz, y puso en Jabora y sus comarcas á su hijo Alabas Aben Omar, Era este Rey Omar varón prudente y muy docto, y en su juventud manifestó mucho valor en la guerra y humanidad y justicia en la paz; puso en el gobierno de Mérida á su hijo Alfada! bén Omar que imitaba las virtudes de su padre y hermano, y  todos eran nobles Príncipes dignos de mejor fortuna que la que tenían escrita en la indeleble labia de los hados.En tanto que Alfonso ben Ferdeland Rey de los Cristianos hacia cruda guerra al Rey Yahye de Toledo Áben AbecI de Sevilla dilataba mas sus estados en tierra de Gien, y tomó las fortalezas de Ubeda, Baeza y Marios. Dió el gobierno de Se­villa á su hijo mayor Obeidaia Arraxid, llamado , el.Cadí, porque tuvo este cargo de Cadilcoda en ei Mesuar de aquella ciudad: era muy erudito y gran poeta y  músico, lañia maravillosamenté el laúd y el raihazor, y cantaba con excelente vo'z sus propias canciones: convidaba á su casa á los Álfakí'es y doctos, y á lodos los buenos ingenios de la ciudad, y les daba un csp l^ did o convite cada jueves,, y dió á su padre en varías raugeres cüarefita y siete nietos: era su prefecto cíe justi­ciado Gadíloódá'el Fakí del Mesü'ar AbU Síuhaiüád

Abdala ben Gebir Lab m í, y después que este docto murió puso en esta prefectura á Adjul Ca- sim Ahmed ben Jíantur Alkisi. Asirnismo dió él gobierno de Algezira Alhadrá á su hijo Yezid ben Áluhamad Arradí, llamado también AbuChalid: este era mellizo con Abed Alfeláh y Obeidaia AI- moated, que los hubo de un parto en su esposa Otaraida, y habla antes tenido dé la misma á Abed Serag-Dola, el que murió peleando en la toma de Medina Azabra, que era el mayor de sus hijos; á contemplación do su madre ledió el Rey muchas rentas, y le hizo su Rewi, porque era Arradí muy docto y erudito, sabio astrólogo, y había leído los libros de Abi Becar ben AHaib, el que fué Cadí, y los principales de la escuela de Abi Muhamaá ben Hazin Taheri; era el mejor poeta-de los Abe- des fuera de su padre, á quien dió siete nietos sin embargo de estar tan dedicado á las ciencias: tenia por maestro en Sevilla á Abu Abdala Malo ben Waheb, y Abul Hasen ben Albadsir, queins- Iruian á sus hijos. Dió el gobierno de Málaga al esforzado caudillo ZagtU, y el de Ubeda á Zagí ben Lebun de Murbiter: en Córdoba púso i.su si hijos Almamun Abed Abu Naser Alfeláh, y A lh a r kemMugehid, llamado Dothír-Dola Ábul Malke-r rim, que solía vivir-cn Hípdina Azabra. La con»% tanda de Alfonso ben Ferdaland en hacer eolra-^ das y talas en tierra de Toledo dos veces cada año. fué tanta que empobreció y apuró los pueblos. Así que después de tres años de continua desóía- cion puso cerco á la fuerte ciudad de Toledo. E l Rey Yahye, que entendía mas dejiíegos y delicias que de armas y estratagemas de guerra, no podía ni sabia defenderse, ni osaba salir en campo; contra sus enemigos: envió sus cartas y encare­cidos ruegos al Rey-de Badajoz, que lé.. envió en, \ su ayuda á su hijo Alfada!, W alí.do Mérida;;peró, no sirvió ni fué dé provecho su auxilió, porqué el tirano Alfonso taló y quemó los campos y los: ■ pueblos, y los de la ciudad no pudieron sufrirla gran falta de provisiones que padecían, ni este aliado podía librarlos del poderoso enemigo que . los cercaba; así que, de.spues de algüqas batallas., harto sangrientas en que perdió ía flor de su cá-_ ballería, se tornó á Mérida, y en esta ocasión el Cadí Abu Walíd deBejá les anunció la irremedia­ble ruina del estado, y les dijo; el reino cuyos Arrayazes y caudillos están divididos por pode­roso que sea acabará y será destruido, temed que este Alfonso os haga-perecer uno á uno. Viendo los moradores de Toledo que de ninguna parte les podía venir socorro yque morían de hambre aconsejaron al Rey Yahye que moviese tratos de paz con Alfonso, y se ofreciese su vasallo. Envió sus mensageros, y el tirano Alfonso se negó á todo trato y avenencia si no se le entregaba la ciu­dad. Fué muy grave el sentimiento de los nobles, Muslimes, y quisieran morir antes defendiendo su libertad y los paternos muros, pero el pueblo se alborotaba, y la multitud mal sufrida pedia que se entrégasela ciudad: y así cediendo á la contraria suerte se concertaron muy buenas condiciones, y  se ajustóla entrega déla antigua y fuerte cjudad de Toledo: «Otorgó el vencedor que aseguraba las vidas y hacienda^ á los moradores en pacífica y quieta posesión, que no arruinaría las mezquitas ni estorbaría el uso y ejercicio público déla: religion, que tendrían sus Cadíes qué juzgasen sus pleitos y causas conforme á las leyes Musliiiñcas, que serian libres, en permane­cer en Toledo ó retirarse á otra parte donde qui­siesen:» y todo esto fué firmado-por el Rey Alfon­so y sus principales caudillos: y entró Alfonso:-23



m Dojy J osé Antonio C onde .ben Ferdiand en Toledo día de la luna de M u- harram año cuatrocientos-setenta y ocho (1089). El Rey Yahye ysus principales caballeros salieron de la ciudad y se Rieron á Valencia, llevandocoii- sigosus mas preciosos tesoros. Así se perdió aque­lla ínclita ciudad, y acabó el reino de Toledo con grave pérdida deí Islam. En e.sle malhadado año de cuatrocientos setenta y ocho falleció en Zara­goza el Rey Jusef Almutemen, ínclito defensor del Islam, y le sucedió su hijoÁhmed Abu Giafar ben Hud, que se apellidó Almustain Bila, de singular virtud y muy político.No era posible que el autor de estas desgracias gozase con tranquilidad del fruto de sus pérfidas negociaciones; todos los alcaides de España le aborrecian y buscaban su perdimiento. Acusóle Aben Raxie de que tenia llenos los castillos y for­talezas de frontera de alcaides de su familia, ó vendidos á sus intereses, y como este cargo era verdadero sospechó Aben Abed de la conducta de Ornar su privado, y le mandó prender; pero avisado por sus parciales de esta determinación se huyó de Murcia, pasó por Valencia, y receloso allí de los Príncipes que estaban divididos y po­co satisfechos de su conducta, partió para Toledo, donde estaba el Rey de Galicia Alafuns ben Ferd- land, que le recibió bien pensando valerse to­davía de cl para sus conqui.stas; pero Aben Ra- xic y otros alcaides enemigos suyos llenaron á Alfonso de desconfianzas de sus servicios, tanto qtie este Rey ie dijo un dia en su lengua: OAben Omar tu semejas a! ladrón que hurla su hurto y lo guarda hasta que se lo vuelvan á hurlar: y él sospechó de esto, y.se huyó de Toledo á Zarago­za al servicio de Ábu Amer Juzef Almulamen que le honró y confió empresas de intriga y ad­quisición de fuertes de frontera en lo de Valencia y Murcia, y en esto se ocupaba engañando con ■ tratos pérfidos á los incautos que le oian. Teme­roso el Rey Aben Abed de Sevilla de que sus se­cretos y negoóiaciones se descubriesen por Aben Ornar encargó su prisión á su hijo Yezid Arradí, que lo consiguió por industria de Abu Becar ben Abdelaziz de Valencia á quien engañó en el cas­tillo de JumiJIa que es del gobierno de Murcia, por lo que allí Je aborrecian chicos y grandes. Pagó muchas espías que Je avisaban de todos sus pasos, y donde dormía y sesteaba, y sabiendo que cierta noche entraba en Xecura puso Arrá- di gente de su confianza que le prendió; fué su , prisión á seis dias por andar de la luna de Rabie primera. Avisaron al infante Y’̂ ezid, y vino á X e - cüra y dispuso su conducción: así que, cargado de cadenas.y á buen recaudo, le llevó hácia Cór­doba, yon  todas parles le insultaba el pueblo, y el mismo Ben Abdelaziz envió un Judío q,ue era grande andador, para que le diese unos versos que contra él escribió, y alcanzó ai infeliz Aben Ornar en Caria Jumin. Escribió desde el camino rendidas súplicas al Rey Aben Abed, y las envia­ba también al infante Obeidala Arraxid para que intercediese por él con su padre, porque temía que Juego que llegase le mandaria matar; y le do- cia; aconozco el derecho que tiene sobre mi san- Sr®> y me da temor; pero también confio que no habrá olvidado ni desechado de su corazón el amor y confianza que le merecí, y  en esto fundo mis.esperanzas.» (1) Llegó á Córdoba el Giuma seis de Regéb, y se le detuvo allí una sola noche siempre cargado de cadenas, y al dia siguientey concisaíue no be podido JraénQiji* bien.

salió para Sevilla en un macho rodeado de gente armada á pie y á  caballo; los caballeros que Je conducían iban con armas y vestidos negros, y esperaron á la venida de la noche para entrar en Sevilla, aunque otros dicen que le entraron á medio dia, ó poco después, y que salió mucha gente á verle, y cl populacho y gente menuda le insultaba, y se reía de su desventura. Le llevaron al alcázar y le encarcelaron en una obscura y re­tirada estanza, déla cual guardó Aben Abed las llaves. Pidió aquella noche luz, papel y tinta, y se le dió recado de escribir. Los conductores luego que lo entregaron á la guardia del alcázar se fue­ron á su Oración de alazar, que hicieron con sus armas y vestidos negros. Escribió Aben Omar unos bien sentidos y elegantes versos para el Rey, que los envió por medio del infante Arraxid, en que decia; aconozco Señor el derecho que sobre mi sangre tienes; pero confio en el amor que to­davía me queda en tu corazón; nadie como tú sa­be mi lealtad, y el celo con que te he servido.» El Rey Aben Abed le respondió en los mismos versos á la vuelta: «mal tiempo anuncia el hado á Oxonoba y á Xeib, y triste llanto y lágrimas amargas heredará Semsa tu pobre madre.» Visi­táronle en su prisión el infante Arraxid que le estimaba por su admirable ingenio, y los Alimes Izá Alestad Abul ílegiag, y Abu Becar ben Zeidun y otros poco afectos á Aben Ornar, y como enten­diese este que el Rey Aben Abed estaba algo mo­vido á perdonarle, y aun le hubiese indicado que no trataba de quitarle la vida, y ahora estos sus enemigos le manifestasen que el Rey tenia re­suelto matarle, dió amargas quejas ál infante, y le dixo: «Señor mio, ya veo que mi suerte es cla­ra y el fin dem i destino manifiesto, llevóse el maligno viento de la envidia y enemistad las le­ves auras de vida que respiraba Muleyna: ayer nó pensaba en quitarme la vida, y hoy me la d i­lata pensando con qué tormento me han de aca­bar mas á sabor de mis enem igos....» Después de. esta visita incitaron tanto estos Alimes el ánimo de Aben Abed que lleno de saña fué á la prisión y con su propia tabrizina le cortó la cabeza; y decia Abdel Golii ben Vt'’ahbon que no se vió quien por él derramaselágrimas, ni se oyó quien' dijese: sequesele la mano al matador. Este fué.el pago de sus artificios y mala política; fué su muerte en el año cuatrocientos setenta y nueve (1086) al principio.Como viese Aben Abéd de Sevilla que el Rey Alfonso no solo habia conquistado la ciudad de Toledo sino que sus victoriosas tropas discur- . rían impetuosas como los torrentes invernales que bajan de los montes, y ocupaban las cam­piñas que riega el Tajo, y se apoderaba sin resis­tencia de pueblos y fortalezas como Maglit, Mu­quida y Guadilhijara, pensó que convenía poner límite á sus conquistas, recelando mucho desu engrandecimiento. Escribióle qué no pasase ade­lante en.ocupar los pueblos del reino de Toledo, que se contentase con aquella ciudad y le cum­pliese lo que le habia ofrecido cuando concerla- ron sus alianzas. El Rey Alfonso le dijo: que es­taba pronto á servirle en Andalucía con escogi­das tropas de caballería, y para que' viese que no olvidaba sus pactos le enviaba quinientos caba- ¡ fieros para que'entrase con ellos en tierra de Granada: que los pueblos que habia ocupado eran suyos y dei Rey de Valencia su amigo y aliado; así lé llamaba; pero mas pro piamente era su vasallo. Entraron estas' tropas de caballería cubiertas de hierro en Andalucía sin resíslencia,.



D ominación de los  á r a b e s  en E spaña .como que iban de auxiliares de Aben Abed, y es­tuvieron tres dias delante de ^Sevilla, y  pasaron á Xiduna donde estaba el Rey"Aben Abed, que se maravilló mucho de esta entrada y liabló con los caudillos Cristianos, y les mandó volver á su Se­ñor porque trataba de hacer paces con el Rey de Granada y no necesitaba ya de su socorro; peroen su ánimo principió á meditar la ruina de Alfonso. Los Cristianos se volvieron á sus tienas, y en las fronteras de Toledo hicieron talas, y robaron ga­nados y cautivaron niños y mugeres.Escribió Aben Abed al Rey de Granada, al de Almería y al de Algarbe para celebrar unas Cór- tes en que tratasen de la defensa del estado y bien común de Jos Muslimes de España: concer­tóse une junta de Cadíes en Sevilla, envió el de Granada su Cadilcodá, el de Badalyoz á su Cadí Abu Ishac ben Mokina, el de Granada era Abu Giafarde Alcolia, también asistió Abul Walid de Beja, y el deCórdoba el Wazir Abu Becar Muha- mad, y Abdala ben Zeidun, y se juntaron en la Aljama de Sevilla con el Cadí de ella Abu Becar ben Adaliim, y todos fueron de parecer que se escribiese al Principe de los Almorávides .luzcf ben rexfin, cuyo nombre y conquistas en Africa eran muy celebradas en España: solamente se - opuso á este parecer e) Walí de Málaga Zagiit, y dijo: que no convenia traer á España al conquis­tador de Mauritania. que sin duda quebrnnlaria el podter de Alfonso; pero que les pondría á ellos cadenas que no podrían romper: que si ellos de buena fé se unían y procedían con el solo interés de la religión que Dios les ayudaria y vencerian ásu común enemigo Alfonso, que sus propias discordias y divisiones habían engrandecido: es­tad unidos y sereis vencedores, les dijo, y no permitáis que los moradores de las ardientes arenas de Africa pisen los amenos campos de Andalucía y de Valencia; pero este consejo no se siguió, y trataron á Zagút de mal Muslim y de descomulgado. Aben Abed para ganar el corazón de! Rey de Algarbe le pidió en matrimonio una hermosa hija que tenia, y se concertaron paces entre lodos ellos. El Rey de Badalyoz Ornar ben Alalias fué el encargado, á nombre de los Aini- res de España, para escribir al Príncipe délos Almorávides que quisiese pasar á España para contener la soberbia del Rey Alfonso, q,ue trona­ba y relampagueaba amenazando Ja total-ruina del Islam, y se nombraron allí los embajadores que debían pasar á Mauritania.
C A P IT U L O  I X .

De los A Imoravides, y sus guerras 
en Africa.Puesto que los Almorávides y sus Príncipes vinieron á serdueños de España no seráinopor- iuna la noticia de esta gente mora, y la historia desujjrígen y mas famosas conquistas suyas, ocasión de su "entrada en Andalucía. Diremos el origen de los Multimines ó Almorávides de la Cabila ó tribu de Lamta, que viniefonde! desier­to á la parle del poniente de Africa con su cau­dillo Abü Rekir, del cual asimismo diremo.seI origen, y cómo llegó á tener el gobierno de ellos, y  la causa que le movió á salir del desierto y dar principioá un nuevo y poderoso imperto en las marismas de Africa, que son las tierras que es­tán de esta parte de los montes de Daren, y los íinliguos llamaron Mauritania. La Cabüa ó fami­

lia de los Multimines era descendiente de otra Cabila mas antigua llamada de Lamtuna, que prq-̂  cedía de un varón llamado Laratu, qiariente tam­bién de otro llamado Gudala, y de otro llamado Mustafa, cabezas y progenitores de las Cabilas ó tribus de sus nombres, y todos tres se preciaban de descendientes de otra mas antigua y noble, llamada de Sanhaga, de la antigua sangre de Hu- mair, de los primeros Reyes del Yemen,' ó feliz Arabia, en donde vivían sin mezclarse con los bárbaros ni permitir á sus mugeres que se mez- , ciasen con ellos por casamientos. Salieron dél Yemen los de Zanhaga, y entraron en losdesiertos por causa de ciertas guerras en que fueron for­zados á salir por no mezclarse con los bárbaros y fugitivos en Africa, y pobres usaban una ma­nera de vestidos simples que los envolvía y en­mantaba,y de esta vestidura llamada Lamtquie- ren algunos decir que les vino el nombre de Multimines, si bien parece mas cierto que lo de­bieron al nombre de su progenitor en tiempos desconocidos.Estas tribus no moraban en ciudades ni tenían determinado asiento, sino que vagaban en diyer- sas partes de los desiertos de Africa, llevando sus camellos y tiendas como la ocasión y necesi­dad del tiempo y lugar seles ofrecía. Anduvieron . asi errantes de provincia en provincia, y de re^ gion en región, hasta que vinieron á moraren ios desiertos de la Africa última, que llaman alta y'occidente: por qué causa salieron del desierto lo cuenta así la historia: Dicen que un hombre llamado Yahye ben Ibrahim, de la Cabila de.Gu- dala, pasó en peregrinación á la Meca en Arabia, y á su vuelta visitó la ciudad de Cairvan, qúó- dista tres jornadas de Túnez á la parte de^-raef ; diodia; y como se hubiese detenido allí algún: - tiempo por ver las curiosidades de" aquella eíu^ ' ' dad, sus Aljamas y escuelas, trató allí áun AIfafcí ' de aquella Aljama llamado Abu Amram, natural’ de la ciudad de Fez; y conversando con él pre­guntó el Falci al peregrino de que tierra era,- cuál era su nación, y de qué secta de las cuatro^ ortodoxas del Islam. Respondió el peregrino que  ̂ ' los pueblos de su tierra carecían de ciencias y de letras, y no tenían casi ninguna religíomni noticia de las sectas de que le hablaba’, que sus Cabilas estaban apartadas de todo trato de gentes políticas, que no tenían ciudades ni poblacionés en que suelen enseñarse esas cosas, que vivían en medio de los desiertos adonde no llegaban sino gentes rústicas ó traficantes que entendían ' solo en comprar y vender y hacer sus grangerías; y sin embargo que los dé su nación y los demas del desierto no eran tan bárbaros y feroces que no deseasen aprender y tener letras y religión, que por lo común todos eran de buen natural y muy humanos, en medio desús rústicas costum­bres: así que le rogaba encarecidamente que le diese algún discípulo, si había alguno que qui­siese ir con él á su tierra, para instruir á los púeblos. Prometióle Abu Amram hacer en este . negocio lo que pudiese, y lo propuso á sus dis­cípulos; pero ninguno vino en lo que él deseaba y les proponía, fuese por la gran distancia que había desde Cairvan hasta el desierto adonde debían ir ó por las dificultades y peligros que tan àrduo camino ofrecía; y com'o el peregrino estuviese para partir de allí, el Kaki dió noticia al peregrino de cierto Faki que vivia en Alm a- greb, en el reino de Suz, que se llamaba Abu Izag. Era este Falli muy venerado de los Musli­mes por su doctrina y moderadas costumbres,



D on José Antonio Co n ds .asegurándole que este Abu Izag era tan virtuoso que sin duda le proveería de maestro cual con­venia y él deseaba; y para esto le dió cartas de recomendación,para aquel Allaki de Suz, para que'hiciese con*diJigencia cuantoel peregrino le rogase. Partió pues el peregrino y llegó at reino de,Suz, y por su carta fué muy bien recibido, y su negocio se terminó como él quería; pues Al3u Izagle dióun maestro llamado Abdaía ben Y a- sim, de quien él mucho confiaba, hombre docto que había estudiado siete años en Andalucía to­das las ciencias, y era insigne letrado. Llegó Ab­dala ben Yasim con el peregrino al desierto en que moraba la tribu Gudala, yfué muy bien re­cibido de toda la Cabila, y se le juntaron luego setenta Xeques de los mas nobles de la gente, y como era nación honrada y humana, teníale en gran, veneración, y le miraban como si fuese padre y señor de todos ellos: tanto que Abdala se atrevió á mandar á la gente de Gudala que se ar­masen, y que hiciesen guerra á cierta Cabila co­marcana que era la de Lamluna, y de tal manera se hubieron con ellos valerosamente que obli­garon á los lamtuníes á obedecer al Xeque Áb- dala ben Yasim, y del mismo modo, y con el mismo valor y fortuna, sujetaron á todas las Ca- büas del desierto, creciendo mucho ia reputación del Xeque y el poder de ia tribu de Gudala: de manera que Abdala, así en esta tribu como en la dé Lamluna, era mi.rado cónjo Soberano, pues el >A'uiir de Lamluna Ábu Yahye Zacaria ben Ornar se declaró su discípulo, y en paz y en guerra se­guía su consejo, y no se hacia sino su voluntad. Cerca de la Cabila de Larotuna había unos mon­tes y áspera sierra en que moraban ciertos bár­baros que no tenían religión, á ios cuales quiso instruir el Xeque Abdala; pero ellos desprecia- ron sú doctrina, y no hicieron caso de sus predi­caciones, á ios cuales mandó el Xeque que se hiciese cruda guerra, y la encomendó á los de Lamluna sus confinantes, y ellos la hicieron con heróico valor y constancia.E l Rey Abu Zacaria Yahye salió con mil caba­lleros de Lamluna contra los bárbaros, y trabó con ellos muy reñida y peligrosa batalla. Eran los Lamtuníes gente suelta, ligera y robusta, muy endurecida y acostumbrada á las fatigas y ejercicio de fortaleza, porque vivían en conti­nuas guerras con estos bárbaros y con otras Cn- biías enemigas, y sabían poner sus haces en or­den de batalla, y ponían en las primeras alma- faiías los que tenían lanzas muy largas, que afir­maban en tierra, que era ia gente de á pié, y  tan fiera, dice Abu Oveid de Bejer, que no se les vió nunca volvér la espalda en las batallas, y que antes querían morir en ellas que ceder ni perder un pié de tierra, ni huir por grande y escesiva que fuese la multitud de enemigos que les aco­metía, de suerte que con este valor y  deseo de - vencer hacían gran matanza en sus contrarios; y así de los bárbaros cayeron mas en las almal'a- lias de los de á pié que entre la caballería. En suma los de Lamluna fueron señores del campo haciendo huir y retirarse con mucho desórden á los berberíes cuyas tiendas robaron y dividieron entre sí los despojos ganados. Costóles harta Jé n te á  los Lamtuníes esta victoria, y viendo el Xeque Ab.dála el ánimo y constancia de los de tamth'na en la pelea los llamó Murabilines ó AÌHiÒTavides, esto cs, hombres de Dios, y espon­táneamente dados á su servicio. Viendo pues que estos de Lamluna-eran tan esforzados,y bravos en la guerra pensó que con estos Almorávides

y la diligencia y eficacia que él p o n d riad esu  parte podía llegar á ser dueño de toda la M auri­tania y tierras de Almagreb: y para envanecerlos y animarlos á lo que intentab.a les decía: O no­bles Almorávides de Lamluna, vosotros teneis constancia y habéis vencido á todos vuestros contrarios: si en servicio de Dios y en ayuda de la publicación de su ley habéis de emplearos yo confio que con facilidad superéis las dificultades que se os opongan, y que dejareis á vuestras es­paldas los estorbos que se ofrezcan en la virtuo­sa senda que debeis seguir para alcanzar el pa­raíso, premio de vuestras buenas obras, Así pues dispuso sus corazones, y con ellos conducidos de la dulzura do su persuasión y de las prome­sas de los futuros bienes les persuadió á salir del desierto, hicieron guerra á los berberíes, y se enseñorearon de Sigilmesa Dara, y otras pro­vincias de los Amires de Magarava, Príncipes de la tribu Zeneca, que gobernaba entonces Mesaud ben Banud ben Hiazron ben Falful Alazarí. Per­suadidos los de Lamluna allegaron sus gentes y se unieron con ellos los de Usufa y Arafa y Lana­ta; principiaron la guerra con Mesaud de Maga­rava, y conquistada esta provincia pasó el victo­rioso Abu Yahye Zacaria á tierra de Dara, y tam­bién se apoderó de ella; pero en una sangrienta pelea con una hueste de gente de Gudala inurió peleando como bueno el Rey Abu Yahye Zacaria, sin que por eso los suyos dejasen de quedar vencedores-Muerto en la batalla el esforzado Abu Yahye Zacaria por los de la Cabila de Gudala el Xeque Abdala con su soberana autoridad eligió y nom­bró por Amir á un hermano del muerto llamado Abu Bekir, hijo de Omar, hijo de Tarkit de la Cabila Zanhaga, y de la antigua sangre de Ho- mair, el.cual fué recibido m uy bien y le juraron obediencia los de Lam luna, y los de Silgilmesa y Dara: y después de esto pasó el Am ir Abu Bekir á tierra de Masamuda, que está á la otra parte de ios montes de Daren, y escogió por lugar con­veniente para su mqrada la tierra de Agmat Ci- lan ayE zm ira, ádonde llegó el año de cuatro­cientos cincuenta (10S8J. Salieron á recibirle los principales del país que se sometieron á su obe­diencia, y puso su casa en la ciudad de Veriquia', en compañía de su Imam ó Xeque Abdalá, qué no podía sosegar sin hacer nuevas conquistas, aunque parecía que las quería para Abu Bekir; pero en verdad él tenia la potestad y soberanía, y lo esencia] del gobierno. Como hiciese una en­trada en la tierra de Tamisna, procurando sujetar y traer á su obediencia á los naturales de ella, los Muslimes le trataron y recibieron muy dife­rentemente de lo que habían hecho los de otras naciones, pues en una de estas visítas le pasaron con una lanza y murió. El Rey Abu Bekir sintió mucho su falta; pero se fué ingeni.ando en la ciu­dad de Agmat en Veriquia, y se fué apoderando poco á poco del señorío de la tierra, enviando á los pueblos sus gobernadores y recaudadores, manteniéndolos en su obediencia con el temor de su poderío, porque cada dia le iba viniendo gente del desierto; de suerte que en el año cua­trocientos sesenta (1078) creció ya tanto y sé' multiplicó aquella gente que estrechaban a los naturales del país, y no cabían siri dificultad én la tierra; asi que, no pudiendo pasar los unos' con los otros, los Xeques y principales á nombro de! común dieron cuenta al Rey Abu Bekird? los apuros que padecían, y de la estrechez en que todos estaban, dificultad que cada dia erá mas



Ì)OM1NÀCION DÈ LOS ÁRABES EN ÈSPANA. 113grande. Él Rey Abu Bekir Ics dijo, que puesto que tenían razón en quejarse de su incómoda fivienda, que ellos escogiesen un lugar conve- jirente y bueno para édifícar una ciudad en que- él y los suyos morasen. Los Xeques muy conten­tos de sü .respuesta tuvieron su acuerdo, y de coumn parecer señalaron las tierras que llaman deEilanaylas de Heimira, y lo participaron al Reydiciénáole: ¡Oh Amir, ya escogimos lugar con­veniente á 1us deseos y á los nuestros en tierra de Eilana! Y luego al punto Abu Bekir ben Ornar mentó á caballo’y siguió á los guias, y con él toda la,gente de los Mullimines yMasaroudas, moradores de la otra parte de los montes de Da­rei), Llegaron todos juntos hasta el bosque y llanura en que ahora está la ciudad de Marruecos: estaba este bosq ue desierto y no habitaban enton­ces en él sino leones, tigres, cabras monteses, abes- truces y otras fieras, y no nacían en aquella tierra sixio adelfas y espinos, y otros rústicos arbustos; pero con todo eso agradó mucho el sitio y frescura suya, y la comodidad que ofrecía para Ía funda­ción de una ciudad: sus abundantes yerbas y pastos para los ganados abonaba la disposición oportuna para ella. Comenzáronse á trazar las cáiJes y plazas, y á delinear las casas y sitios pú- biicos, y toda la gente trabajaba con mucha ale­gría: no se cuidó entonces de cercarla de torrea­dos muros, que estos los labró después de algún tiempo el Rey A ly Hasen, segundo Rey de los Almorávides como diremos. Fué la llegada dei Rey Abu Bekir al sitio en que fundó la ciudad dé Marruecos el año cuatrocientos sesenta, y
dosMOIoj.Ocupábase el Rey Abu Bekir en dar prisa á la fundación de su ciudad y á los principales edifi­cios de ella cuando, le vino nueva de la Cabila de Lamtuna de donde él procedía, en que sus pa­rientes le enviaban á decir que la Cabila de Gu- dala, con quien desde tiempo antiguo tenían des­avenencias, había entrado contra ellos hacién­doles muertes y  robos y otros graves daños; que la enemistad era ya tan crecida que parecía que la guerra seria interminable sin la ruina de una de las Cabiias. Pesó mucho al Rey Abu Bekir de estas cosas, y abandonando la ocupación que allí le detenia nombró por su Califa sucesor y Lugar-teniente á su primo, llamado Jusez ben Ta,x(in ben Ibrahím ben Tarquit ben Vertaquita beò Mansur ben Mysala ben Tamim ben Bagali, de ia Cabila de Zanliaga de la antigua sangre de Homair, y en Ibrahim abuelo de Ju zef se reunían los dos Atnires primos suyos y predecesores ya iponcionados, Abu Yahye Zacaria y Abu Bekir: dividió este Amir sus gentes en tres ejércitos, y con los dos marchó Agrandes jornadas al desierto para socorrer á su familia de Lamtuna: y dejó el otro en Sus Alaksa ó última enei sitio de la nueva ciudad, encomendado á su primo Juzef ben laxfin Abu Jacob.

C A P IT U L O  X .

Ccviifatgo Tñ(cfin.Conviene antes dar una idea justa del carácter de este Califa. Era Juzef ben Taxfin ben Ibrahim ben Tarkut ben Wezlaktir ben Mansur ben Misala ben Watmeli ben Telmelt de ia descendencia no­ble dé Homair de Zanhaga de Lamtuna, de los Jiíjosde Ábdeiseros ben Wetbil ben Homair: la

madre que le paríóeradeLamtuna, hija deOmar, que se llamaba Fatima, hija de Syr ben Ahí Bekir ben Yahye ben Wàh ben Wataktir: su color era moreno, de buenas facciones y estatura, enjuto de cuerpo, de voz delicada, ojos brillantes y grandes, bien rasgados, grandes y pobladas las cejas, vigote retorcido, barba bien dispuesta, y mas blanda que el cabello. A estas prendas, del cuerpo juntaba un alma generosa: era prudente en el gobierno de sus pueblos, esforzado y va­liente en la guerra, siempreatento á la seguridad y defensa de sus estados, grande amparador de sus fronteras, amigo de la guerra que hacia con mucha inteligencia y felicidad, liberal en extre-. mo, grave y austero, en sus vestidos y adornos descuidado pero con simple aseo, abstinente y moderado en los placeres, apacible en el trato y conversación, y e n  todo so manifestaba paralas grandes cosas que Dios le había criado, para con­quistar para el Islam gran parte del mundo. Sus vestidos eran de lana, y nunca usó de otra espe­cie: su manleni,miento,pan de cebada y  carne de camello y de otros animales robustos; peró-en corta cantidad: ni sobre el sabor y confección de los manjares se quejó en su vida, ni de la calidad ó,cantidad de ellos, siempre la misma con mucha igualdad: no tuvo en su vida mas enfermedad que la última que Dios le dió para llevarle á los pre­mios y recompensas de la otra vida por lo qué en esta habia procurado la propagación del Islam y el conocimiento y adoración del poder y gloria de Dios, pues hizo que selealabase así en España como en Almagreb sobre mas de mil almimba­res y novecientos alminares; pues fué su imperio en ella sobre dilatadas tierras, desde Medina. Fraga en confines de Afranc, extremo orieiflal de España, hasta último término de Santerln yAlis-^- bona que está sobre el mar Occéano, dccidénté de España, que es ostensión de mas de treinta y  tres dias de camino, y de pboporcionada casi igual anchura. En poniente de Africa se estendia su imperio desde Gezira BeniMargala hasta Tanja, al extremo de la última Negrería ál monte dèi oro de tierra de negros, sin interposición de ningún- poder ni señorío eslraño en sus estados, que no; le hubo en sus tierras. Su poder y su voluntad resignada en Dios, y conforme á sus santos man­damientos, y en las exacciones y tributos con­forme á lo dispuesto en la ley y en la tradición, y e n  las fardas y tributos que lo pagaban los infieles conforme á sus pactos de sumisión, y así se halló en su tesorería después de su muerte la cantidad de trescientas mU arrobas de plata, y cinco mil y cuarenta arrobas de oro en doblas. Administraba con justicia sus estados, y aunque tan justo, era apacible y afable con sus vasallos, en especia! respetaba y honraba á los Alfakíes y Alimes, y los admitía á su lado y seguía sus con­sejos en sus deliberaciones, y de esto se preciaba mucho. Era de excelente ingenio y buen natural, humilde y vergonzoso, yparecia que en él se ha­bían acumulado todas las virtudes; y como decía el doctor Muhatnad Aben Amid como que cada una de ellas contendía y porfiaba por manifes­tarse la principal. Nació Juzef el año cuatrocien­tos (1009 ó 1010) en Velad Sahara, y su muerte fué el año quinientos (1110 ó 1 1 1 1 ), de cien años de edad. Su vida parte la pasó en Almagreb, desde que sucedió á su primo el Amir Abu Bekir ben Ornar, hasta que lué ó la misericordia de Dios, que fueron cuarenta y siete años, esto desde el año cuatrocientos cincuenta y  tres: y en Anda­lucía desdo que quitó el gobierno á los Amires^ y



n i D on  J osé A n t o n io  C o n d ì .entre ellos al Rey de Granada Abdala ben BalJdn hasta su muerie, diez y siete años, como después diremos: fiié su principal Wazir ó consejero Syr ben Abi Bekir su yerno: fueron sus hijos Aiy que 
' le sucedió en el imperio después de su muerte, Temin, Abu Bekir, Liman, Ibrahim y Cuba y Rakia*.Como hubiese Ju zef quedado en el gobierno y Califazgo de Marruecos y de las provincias de! poniente de Africa porNaib ó Vicario de su primo Abu Bekir luego comenzó á gobernar con mucha prudenza y destreza, agradando al pueblo y á la gente de guerra , presumiendo en su corazón alzarse con el imperio, y hacerse absoluto dueño del estado-á pesar de las intenciones que su primo tuviese. Dió gran prisa á la fábrica de la nueva ciudad: compró á cierto vecino de'Masmuda el terreno en que plantó su pabellón de pieles para asistir y esforzar la obra; su primer cuidado fué edificar una Mezquita para la oración, y la Alca- , zaba, reducida fortaleza llamada el Alcázar de la piedra, para guardar las armas y provision de caudales. £n la obra de la Mezquita trabajaba él mismo en ella, y preparaba con sus propias ma­ños el barro para los ladrillos con los otros tra­bajadores, dando á todos este ejemplo de celo y de moderación: perdone Dios á quien la! edificó. Ésta es ahora la noble ciudad de iüarruecos, en delicioso sitio, abundante de yerba, fruta yasua, que donde se caba un pozo luego á poca hondu­ra se halla agua pura y dulce. Así desde luego fué habitada de mucha gente, y se principió á murar; pero esta obra la acabó su hijo en ocho meses el año quinientos veinte y seis (1432), y después Ja engrandecieron sus sucesores en el estado, en especial Amir Amuminin Abu Ju ze f Jacub Almanzor ben Juzef ben Abdelmumin ben Aly Alcumi, Principe de los Almohades en el tiempo en que esta dinastía se apoderó de Alnia- greb, y no cesó de ser la principa! y cabeza del imperio de los Almorávides mientras reinaba esta familia, y lo fué también en tiempo de los Almohades, hasta que uno de sus Principes mudó la córte á la noble y antigua ciudad de Fez, como 'adelante veremos. En tiempo de un año después déla partida de su primo Abu Bekir ben Omar acrecentó Juzef su potencia y grandeza, y viendo que tenia mucha gente, que serian bien cuarenta mil hombres de guerra los que acaudillaba, lle­gando á Wadí Mulua dividió su ejército en cinco partes, y las repartió en cuatro caudillos, que fueron Muhamad ben Ternira Agedati, Amran •ben Zuleyman el Mazuki, Modérée el Tekleli y Sir ben Abi Bekir el Lamluni; y encargó á cada uno de estos cuatro la Alcaidía de cinco mil hom ­bres de su Cabila, dándoles sus instrucciones y ordenanzas para el gobierno de ellos en la g u er­ra de Almagreb y de Magarava, Beni Yaferian y otras Cabiias Berberíes que se le hablan levanta- do, Y los demas los acaudillaba por su persona; y a s r e n  breve liempp, una tribu en pos de otra y provincia tras provincia, sojuzgó toda la tierra de Almagreb, que todas las Cabiias se vinieron á su obediencia, y entró en Medina Agmat, y allí casó con la hermosa Zaináb que la quitó á su lierniano Abu Bekir ben Ornar, porque la amaba tiernamente, y ella le correspondía. Dícese que compí-óuna gran suma de esclavos de Guinea que le vendieron ciertos traficantes que se ejer- crlabén en el'frato y comercio con los Guineos en Uña ciudad llamada Gasza, que estaba muy dentro de sus desiertos, y que estos negros eran íp  los-antiguo, Cristianos; pero con el trato de los

Berberíes, ó por los males y violencia de la guer* ra ó por otra causa que se ignora, vinieron á perder la religion para sus intentos y ejecución de sus designios. Envió estos negros á las costa* de Andalucía, y tomó en cambio muchos mozo* cautivos Cristianos que daban en trueque los de Andalucía, y de estos mozos que hacia ins­truir en la ley armaba caballeros y los ejer­citaba‘en la destreza y manejo de las armas y caballos, y de estos tenia consigo doscientos cincuenta escogidos y bien adiestrados. También escogía de los mozos negros los más bien dis­puestos, y les daba armas y caballos, y de estos tenían consigo dos mil caballeros muy bien ejercitados y valientes; y también impusograve tributo á los Judíos de su oslado, que eran mu­chos y ricos; y con esto allegó gran riqueza, y aumentó su poder, y tanto crecía la muche- dumbre^de Cabiias y pueblo que se le allegaba que el año cuatrocientos cincuenta y cuatro (Í06Í) halló que tenia un poderoso ejército: tocó sus atabales, levantó banderas, congregó sus hues-̂  tes, y hecha reseña tenia mas de cien mil caba ■ líos de las tribus deZanhaga, Gezula, Musama- da y Zeneta; y de ellos Alhazáses y Arramátes, Salió con estas tropas de Marruecos camino de Fez; y le salieren al encuentro las Cabiias do aquella tierra de Znaga, Lamait, Lunait, Sadiná, Sedrana, Maguila, Behlula y Mediona y otras ea gran número, y le presentaron batalla que fué muy reñida y sangrienta; los venció y deshizo con horrible matanza, v huyeron todos, y mu- ' chos se acogieron á la fortaleza de los muros de Medina Mediona, y los Almorávides la enlraron espada en mano, la saquearon y robaron, y de­gollaron en ella mas de cuatro mil hombres, ar- rasó sus muros, y se encaminó á Medina Fez, donde estuvo liasta que sojuzgó y allanó las Iri- bus que moraban en aquellos confines. 'El Amir Abu Bekir su pTimo, después de haber lomado venganza de los de Gudala, y haber ter­minado las diferencias de sus parientes y amigos de Lamtuna, el año de cuatrocientos sesenta y - cinco (1073) tornó á Mauritania, y en AgmAt.és- r tando fuera de la ciudad, supo el engrandeci­miento y potencia de Juzef ben Taxfiii y sus so-, berbios pensamientos, como había ganado los ánimos y voluntad de las gentes, y había fortifi­cado la tierra, de manera que claramente se echaba de ver que no quería tener compañero en el imperio. Asimismo acaecía que los caballe­ros que salían del campo de Abu Bekir algupás veces para ver los edificios de Marruecos y el ' órden y concierto que en todo había puesto J u ­zef volvían muy maravillados de su prudencia y de su poder, y como sabían de ia manera qoe ; ' se había con sus gentes de guerra, usando con - ellos de mucha liberalidad, dándoles muchas dá- ; divas y proseas de caballos, armas y ricas vestid ' duras, y esclavos, y las promesas que hacia á los que seguían su servicio, todos volvían al campo alabándole y encumbrando sus prendas hasta el cielo. Por todas estas cosas conoció Abu Bekir que era irremediable la determinación ambiciosa de su primo de alzarse con el imperio, y reco- ciendo su indignación y enojo en su pecho, per­dida la esperanza de reinar como antes en aquer - líos estados, disimuló su sentimiento y envió sus cartas á Juzef para concertar unas vistas. Sena- lado y venido el dia salió Juzef con numeroso ■ ejército con muchos esclavos y familia, y en con-• tró à su primo en mitad de) camino, entre Ag-; mât y Marruecos, que es distancia de cuaErp̂  ^̂  ;



Dominación  de r,os ä d v res  en  Esp a ñ a . namillas y media, pues hay nueve dé una á otra parte. Saludó Abu Bckir á su primo Juzef que es­taba á caballo, cortesía que no solia hacer á nadie: luego se apearon ambos y se sentaron junios sobre un albornoz, lo que dió motivo á que en adelante se llamase aquel sitio el bosque , del albornoz. Maravillóse mucho Ábu Bekir de la majestad y grandeza real que manifestaba su primo Juzef, así en su persona como en la mu­chedumbre de sus caballeros, orden de sus es­cuadrones y repartimiento de sus tiendas. Des­pués de su conversación le dijo por último Abu Bekir, pero con disimulado ánimo; Oh mi her­mano Juzef, que por tal te tengo, pues eres hijo de mi propio tío y es tan cercano nuestro paren­tesco, yo no hallo quien pueda mantener el im­perio doAlmagreb como tú: no digo bien, quien merezca como tú ser Señor de lodo; pues á na­die con naas derecho le pertenece. Yo en verdad no puedo determe aquí, y debo volverme al de­sierto y moraren él; mi venida no ha tenido otro flnque declararte mi voluntad, y decirle que eres el dueño y Señor de estos estados, y  con es­to volverme al desierto, propia morada de nues­tros hermanos y antepasados. A estas razones Je respondió Juzef con humildad y dándole gra­cias. Llamaron á su presencia á los nobles de Lamtuna y grandes del reino, á los Walíes y Xe- ques de los Musamadas, y  con ellos Alcatibes y Xtihudes, y parte de los del pueblo y gente me­nuda, y se otorgaron escrituras de esta cesión, que juró el Rey Abu Bekir en sí y en su fé ia re­nuncia de las tierras de Marruecos y demas de Almagreb en su primo Juzef ben Taxfin. Luego ie levantaron y despidieron con secreto dolor y senliDiiento fingido de Abu Beki ben Ornar, y con su compañía se tornó á su real, que estaba en Agmát. Juzef tornó con los suyos, á Marrue- cosj y en llegando dispuso un notable y rico pre­sente para su primo, que contenía las preciosida­des siguientes: lo primero veinte y cinco mil es­cudos de oro finísimo, setenta caballos generosos de los cuales los veinte y cinco iban encuberta­dos con caparazones y j ’aezes guarnecidos de oro de martillo; así mismo setenta espadas, las vein­te con guarniciones de oro y las demas de plata, ciento cincuenta acémilas escogidas, cien turban­tes preciosos y cuatrocientos de Jos de Suz, cien vestidos con cabritillas finas, doscientos albor- Dpces blancos y listados, y de varios colores, mil piezas de lienzo para tocas y doscientas piezas de lelas finas, setecientas mantas de vestir colora- dasy blancas y de otros colores, al uso do ios Lamluuíes, doscientas cincuenta al,jubas de es­carlata y setenta ropas de paño fino para dcfen- dersedel agua, veinte esclavas doncellas blan­cas y hermosas, y ciento cincuenta esclavas ne­gras, diez libras de p’aJo de Indias aromático del mas suave y fragante olor, cinco saquiilos de al- . mizcle de lo mas fino, dos libras de anibar, quin­ce de canfora y algalia, y un rebaño, de vacas y carneros, con muchas cargas de trigo y cebada'. Con este rico presente escribió Ju zef á su primo Abu Bekir que le perdonase de aquella cortedad, que le rogaba se,dignase recibir, aunque tan po- •co digna de la grandeza á quien se enviaba. Di­cen que se alegró mucho de esta dádiva el Rey Abu Bekir, y que la repartió luego entre’ sus ca­balleros, y se retiró á su desierto, donde hacien­do guerra á los negros murió á los tres años;
fiero mientras vivió tuvo su primo el Rey Juzef a atención de enviarlo cada año un rico presen­te No falta quien dice que no se sosegó su eno­

jo, y que se rebeló después, y que Juzef le venció y le entró en triunfo en la ciudad, y lé mandó matar. Que su hueste se retiró á Medina Sofar, que se resistió, y  la entró por fuerza e.spada en mano, y mató á los Xequos de su Consejo, hijos deMesaudel Magaravi, que estaban apoderados del gobierno de la ciudad y de la tierra. De allí re­volvió sobre Fez que se resistió, y la tuvo cerca­da como un año, y la entró en el año cuatrocien­tos cincuenta y cinco (1063), y puso allí un Wa- li de Lamtuna, y partió, allanadas las cosas, para Velad Gomara, contra su Walí que se había re­belado: era este Mansur ben Hemad, y la entró por fuerza, y  mandó malar á Manser y á sus parciales. En este ano Cuatrocientos cincuenta y cinco (1063) fue proclamado el Arair Alm ahedi' ben Ju zef el Caznati Señor de Velad Mekineza, y se vino á la obediencia de Juzef ben Taxfin, y fué con él tan generoso que le confirmó en el Se­ñorío de su tierra con la Obligación de servirle con cierto número de tropas en la guerra de Ve­lad Almagreb y tribus comarcanas. Dispuso^su gente Almahedi y  salió de Medina Auxa á volun-' tad de Juzef ben Taxfip, ycomo entendiese esto Temim hijo de Manser el Magaravi, el rebelado en la ciudad de Fez, temió por su vida al ver cuánto se acrecentaba el poder y la potencia de los Almorávides, y se adelantó con las tropas de Magarava y d élas Cabilas Zenetas, y se encon­traron, y se trabó entre ellos muy reñida y san­grienta batalla, en que peleando como un fiero león murió Almahedi ben Juzef, y sus gentes fueron vencidas y deshechas, y envió Aben Manser Temjm su cabeza al Señor de Cebta el Barqueti, qiie era su suegro. Los de Mekineza después de este desmán tomaron' gran pesar' dumbre, y avisaron su desgracia y la muerte úé ' su Amir á Juzef ben Taxfin, ofreciéndole la tier­ra y rogándole que fuese su Rey, y Juzef aceptó su obediencia y ofrecimiento, y dispuso luego sus gentes contra Temim ben Manser Aimagara- vi Señor de Fez, y entró en sus tierras y las corrió, y taló sus campos incomodándole con al­garas continuas. Viendo Manser que las gentes estaban ya cansadas de tantas vejaciones y con­tinua desolación, y que el descontento de lös pueblos crecía porque les tenían cortada el agua, y ep las batallas se perdía mucha gente, congregó cuanta fué posible de Magarava y Beni , Yafarin, y salió con buena hueste á probar for­tuna contra los Almorávides: trabóse batalla que fué una. horrible matanza, y murió peleando Temim Manser y mucha gente principal de los suyos. Luego que él murió tomó el mando y go­bierno de Fez en su lugar Alcasem ben .Miiha- mad ben Abderahraan ben Ibrahim ben Muza ben Abi Alafia el Zenele, y el Mekinezi congregó sus tropas Zenelas, y salió al encuentro de los " Almorávides,- y fué la batalla á las riberas de Wadisifir, que fué terrible, y fueron derrotados con gran matanza los Alrrioravides, y aunque de ambas partos murió muclia gente la mayor carnicería fué entre los caballeros. Llegó la nue­va (le esta derrota á Juzef hen Taxfin, que estaba qn el cerco de líisn Mahedi, y se partió luego de allí dejando en el sitio algunas tropas de sus A l­morávides, cerco que fúé estrañamente largo, pues duró nueve año.s hasta que se entró por - avenencia año cuatrocientos sesenta y cinco (i073). Partió de allí Juzef el año cuatrocientos cincuenta y seis(1064), y fué á Beni Morasan, que su Wali se habia rebelado entonces, y se resi.slió; pero Juzef le venció y mató muchos de ellos, y



476 D on J o s b  A n t o n io  C o n d b .aliano la tierra: de allí partió á Fendelewa y Còaquistó todo el país; luego pasóá Velad Barga, y ehtró en la ciudad el año cuatrocientos cin­cuenta y  ocho (1066). El año cuatrocientos se­senta (f068) conquistó Velad Gomara desde A raifá Tanja, y el año cuatrocientos sesenta y dos (1070) pasó á Medina Fez, y se puso delan­te de ella con todo su ejército, y la cercó y apre­tó tanto que la entró por fuerza espada en ma­no, y mató á los de Magarava que en ella encon­tró, y á los de Beni Yafaran, Mekineza, y de las tribus Zeiietas, que no perdonó vida, pereció allí gente infinita, hasta llenárselas calles y plazas de mortandad: y de los vecinos de la ciudad y del Cairvan mató mas do tres mil hombres, y no pocos Andaluces, que los demas huyeron á los confines de Teliman. Esta fUé su segunda con­quista: fué su entrada en Fez día jueves dos de Giumada segunda dél año cuatrocientos sesenta ,y dos (1070). Luego que Juzef ben Taxfin entr(T en Fez la mandó fortificar, y derribó el muro que atravesaba y dividia los barrios de los Anda­luces y de los de Gairvan, y redujo estos dos barrios á üno, y mandó edificar mezquitas en sus contornos, plazas y calles, y si en alguna calle grande ó plaza no habia mezquita obligaba á los vecinos á que la labrasen, y edificó Aljamas y Fondacas y Álharas, y mejoró estas y los zocos, y ..se entretuvo en esto, y estuvo allí hasta la lu­na de Safer del año cuatrocientos sesenta y tres (1074) que salió de ella y partió para Velad Mu- luya á conquistar la fortaleza de Felál; y en el ■ año cuatrocientos sesenta y. cuatro (4072) se dis­ponía Juzef paré sojuzgar las demas tierras de Alinagreb, y los Xeques de las tribus Zeneta, Masamuda, Gomara y otras de loS Berberfes se adelantaron á proclamarle.
C A P I T U L O  X I .

Contin/úan las conquistas del Alnio- 
f  avide Jm ef., Por esta sumisión délas tribus Ju ze f las per­donó, y á todos los dejó en posesión de sus bie­nes. Entonces recorrió con tropas del país todos sus estados de Almagreb, y vió el estado de sus pueblos, y entendió cuánto convenia para el buen gobierno de aquellas tierras, y  le pareció esta la mas importante de todas sus empresas, y íá-primera obligación del Príncipe. En ei año cuatrocientos sesenta y cinco (1073) ganó Juzef la ciudad de Aldahna de Velad Tanja, y la entró por fuerza, yasí mismo ocupó el monte Aliidán. En el año cuatrocientos sesenta y siete (1078) tomó á Gebal Gioza y Beni Macùd, y Beni R ahi- na, y mató mucha gente de allí, y dividió los es­tados en tierra de Almagreb: este año de cuatro­cientos sesenta y siete en luna Dylhagia apareció en Almagreb, y se vió en las tierras de España, la estrella Aimekác, y dió el gobierno de Velad Almagreb á Yézid ben Abi Bekir: y el de Mudain Mekineza Velad Meklala y Velad Fezán á Ornar ben Zuleiman; Medina Fez y sus comarcas á Daúd ben Aixa; Sigilmesa y Daraa dió su gobier­no á. su hijo Teniirn con Medina Agmat y M ar­ruecos y Velad Asus y lo demas de Velad Masa- .rovd.a y Velad Temizana. En este tiempo Mulia- mad Aben Abed Almutamed Rey de Sevilla, en- len'íJ'iendo'el gran poderío de Juzef eh Africa y sqs grandes victorias, quiso ganarsu amistad, y en ós^ècisLpofqtiè- le convenía para acabar sus

conquistas en Andalucía que este Principe ocú­pase las armas de Muhamad Barqueti de Ceb.la y de los Señores de tierra de Tanja, para lo cual escribió sus cartas rogándole que admitiese su amistad, y lo ayudase con su poder á la defensa del Islam; que quisiese pasar á Ja santa guerra que hacia en España; y el Rey Ju ze f le respon­dió que no podia pasar á España en tanto que no fuese Señor de Cebta y Tanja, y como el in­tento de Aben Abed era el que hiciese guerraá los dueños de estas ciudades, le volvió á escribir ofreciéndole de ayudarle, si el mismo Juzef aco­metía por los desiertos y rodeaba aquellas ciuda­des; y así lo cumplió, y envió Aben Abed sus gentes que pasaron el mar, y ayudaron á Juzef 1 ocuparlas como lo liizo el año cuatrocientos se’ tenta (1078). Con esta ocasión se vió Juzef empe­ñado en la guerra de Tanja y Cebta, y llamó en su ayuda á Saleh ben Amran, que le acudió con doce mil caballos .escogidos de los Almorávides, y veinte mil de las tribus do Almagreb y Zeneles, y al acercarse á confines de Tanja les salló al ea- cuentro el Hagib Socra el Barqueti con sus tro­pas. Era ya este caudillo muy viejo de mas de cien años, y dijo; Guala, qué viviendo yo no se han de oír en Cebta los atabales Almorávides, y se encontraron los dos ejércUos en las orillas de Guadimena, en confines de Tanja: trabóse la ba­talla con bárbaro valor de los dos partidos y íué muy sangrienta; el esforzado viejo Socra murió peleando, y luego sus tropas se desordenaron y huyeron derrotadas. Los Almorávides continua­ron su marcha bácia Tanja y la entraron, y el hijo de Socra el Hagib Dhialdola. Yaheyé perma- neoia en Cebta; escribió Saleh ben Amram esta - victoria á Juzef ben Taxfin. En el año cuatrocien* tos setenta y dos (4079) envió Juzef á la Conquis­ta de Medina Telinzan á su caudillo Mezdeli, y fué á ella con veinte miLAImoravides y la rin­dió, y entró en ella y triunfó de Vala ben' Yala Amir de ella; y le mató y se volvió á Medina Marruecos donde estaba Juzef, y entró el año cuatrocientos setenta y tres (4080), y en este año mudó la zeca de la moneda^ y escribió en ella su. nombre. En el mismo conquistó las ciudades de Agersif, Melila y toda la tierra de Araif, y con­quistó también Medina Tekrur, y lá déstruyó y arrasó sus muros, que nunca se volvió á reedifi­car. Entrado el año cnatrocienlos setenta y cua­tro (1081) se le rebeló Medina W abida, y la entró por fuerza, y sojuzgó las tierras y tribus de Bem Barnetin, y descabezó á los Xeques quelasaeau- diliaban. Partió después á Tolidzan y la tomó se­gunda vez, y entró Medina Túnez, y Medina W ahran, y Gebal W casris, y toda la tierra orien­tal hasta Gezair, y volvió á Marruecos, y entró : en ella en la luna de Rabii segunda del año cua-: trocientes setenta y cinco (4 082). E n  éste mismo año recibió otra vez cartas de Almutamed Reyd.e Sevilla implorando su auxilio y procurando sU' amistad: y Juzef le ofreció que pasarla á España ' luego que acabase la guerra que Iraia entre ma­nos en lo de Cebta.En este tiempo fué la espedicion y entrada de Alfonso en las tierras de Andalucía, y con gráñ- hueste de Cristianos de Afranc y Álbaskehés y de Galelikia y Casiilia caminó bácia Zaragoza, talando los campos, quemándolos pueblosycáü- livando y matando la gente: huian delante dé él despavoridos lodos los pueblos, y por todas pár- ' les llevaba la muerte y la desolación; ño perdo­naba la vida sino á los que no podian ofenderh-,:El esforzado Rey de Zaragoza AlraUsfáíü ño pOdia



DOMINACION DB LOS AbABES EN EsPAÑA. 177- resistirle, y toda España seveia inundada de sus tropas feroces, mandadas por caudillos crueles, que oprimían á los infelices Muslimes de todas las provincias. Cuando esto vieron los Amiros de España abrieron los ojos, y conocieron que A l­fonso podía ver cumplidos sus deseos muy pres­to si no procuraban poner remedio al mal que íes amenazaba. Como ya digímos á persuasión deAbui Waiid Albagi Cadí de Córdoba y gober­nador de ella por Aben Abcd Key de Sevilla, te­miendo la ruina del Islam, de acuerdo de su So­por Aben Abed congregó los Alimes y Alfaides y Cadíes de ¡as Aljamas de España, y trataron de”i riesgo y general ruina que les amenazaba, y todos fueron de parecer que se escribiese á todos los Amires de los reinos de España, y á sus Walíes y  Alcaides de sus ciudades y fortalezas, exhor­tándolos á la común defensa del estado contra lós Cristianos, y todos respondieron luego que convenia que se publicase guerra santa contra Alfonso, y asimismo concertaron todos los Ami- res; desconfiando de sus propias fuerzas, que se escribiese al Príncipe de los Almorávides Juzef ben Taxfin, para que con gran poder viniese á favorecerles en esta santa guerra; Todos fueron ,de este parecer menos Abdala ben Zagüí, gober­nador de Blálaga por Aben .Abed, que les dijo; que no convenia traer á España á los Muslimes 'Almorávides, gente feroz acostumbrada á los de­siertos arenosos de Africa, que seria como si tra- j.esen Jos mas fieros leones y tigres que producen aquellas arenas, que él desconfiaba de los Mus- lien^, y sospechaba que si Juzef ben Taxfin venia,-aunque por ventura quebrantase las ca- denas que Alfonso les ponía, era muy de temer que aquel poderoso conquistador Ies pusiese diras mas graves y difíciles de romper: que vie­sen en cuán poco tiera po habla sojuzgado las ciu­dades de Almagreb, y había quitado su libertad ¿ independencia á tantas y tan poderosas tribus de.Alkibla y de Suz Alaksá, que lo que mas les conveniaera unirse y hacer causa común como buenos Muslimes, y pelear juntos contra Alfonso, que cierto era que estando ellos unidos, olvida- das sus discordias desavenencias y particula­res intereses, serian superiores á los Cristianos, y favoreciéndose y ayudándose recíprocamente serian invencibles: que bien sabian todos ellos ouát habia sido la causa de la decadencia del po­der de los Muslimes. Estas prudentes razones fueron mal ,oidas y desaprobadas, y le trataron ‘de mal Muslim, y  de confederado con Alfonso, y como á enemigo de la ley le descomulgaron y usaldijéron y le declararon reo de muerte.Enviaron su carta los Amires, de Sevilla Aben Abed, de Granada Balkin, Omar ben Alafias de Badaíyoz, de Valencia Dylnún, de Almería Moez- Daüla, el Wali de Tadrair Aben Zeidun, y Aben Tahir,' y otros: hasta trece Amires firmaron la carta en que le rogaban encarecidamente que se dignase pasar á España, y con su poder librar­los del soberbio enemigo que los angustiaba, que esta súplica era de todos los seguidores del Alco­rán; porque las tierras estaban taladas, destrui­das ¡as ciudades, ocupadas las fortalezas, y la flordela ju ventud Muslímica esclavizada en duro .baulíverio: que oyese los lamentos de tantos in- feli.ces, y viniese con vencedoras huestes, á quie­nes Dios favorece, á redimirlos, que ,de su gene­rosidad esperaban.su cierto remedio.Estaba Juzef en Medina Fez, y poco antes reci­biera carta de su hijoCilm ande la toma de Ceb- y de cómo habia entrado vencedor en ella en

la luna de Rabil primera del año cuatrocientos setenta y siete (1084). Teníale muy contento esta nueva, y por esta razón recibió con mas gusto la súplica de los Amires de España, y resolvió en su ánimo de pasar á ella desde Cebta; pero antes estando quieto y pacífico en su reino, trató de renovar sus ejércitos y acrecentarlos, y  poner en su palacio muchos criados, y muchos oficia­les en su córte. Para este íin escribió sus cartas, y envió sus embajadores al desierto á las Cabilas de ^ m lu n a , Musafa, Gudala y  otras, en las qüe decía cómo Dios le habia enriquecido con nuevos reinos en las parles de Almagreb, y  como le obe- decian y servian con mucho gusto los naturales de estas tierras; Ies avisaba la bondad y  abun­dancia de estas regiones, y les rogaba muy enca­recidamente que viniesen á su. casa^y reino, por­que deseaba hacerles mercedes como á sus pro­pios parientes, y que fuesen ricos y poderosos, y que tuviesen los mas honrados Cargos en su córte y en sus provincias y  ciudades, y que tuviesen el mando de sus gentes de giierra, y le ayudasen en el gobierno de Jos estados que Dios habiá puesto bajo su poder. Por ésta generosa deman­da á muchos les vino en voluntad el acudirá la fortuna y  comodidades que se les ofrecian, y en pocos dias vinieron al Rey Juzef ben Taxfin mu­chas taifas de aquellas tribus del desierto, y des Bió á los mas principales muy honrosos cargos; y ávios demás los contentó conforme á la nobleza ' y  valor de cada uno, repartiéndolos por las pro­vincias y ciudades, de manera que se llenaron las tierras de Almagreb de moradores venidos de Lamtuna yde las otras tribus del desierto, y esta fué la edad mas próspera y feliz deloS Almorávi­des, y se acrecentaron estrañameníe los ejérci­tos del Rey Juzef Aben Taxfin) .y se divulgó' y estendió su grandeza ÿ  poderío, y  la' fama de su soberanía, no solo en Afridá sino en España y fuera de ella. Así que en esta ocasión acabada la conquista del reino d.e Fez y de Telinzan y de Mekineza y otros estados'de Amires Zenetes, los • Xeques Walíes ó gobernadores de sus provincias y nobles de su córte se congregaron y le per­suadieron que puesto que hasta entonces sé habla contentado su moderación con intitularse con el solo título de Amir, que le rogaban quisiese en adelante intitularse como Califa en las tierras de Occidente, con los augustos y honrosos títulos que su grandeza requería: que el solo nombre de Amir era común á muchos Príncipes y Señores de poco poder en Africa y en España, que por tanto le suplicaban muy humildemente permi­tiese que le nombrasen Amir Arauminin ó Rey de los Fieles. Entonces Juzef les respondió que no quisiese Dios que él lomase aquel título ni consintiesequG sus servidores se leaplicasen, que aquel titulo augusto les pertenecía á los Califaé de Orlenle, descendencia ilustre del profeta y Señores de ambas casas santas, que él no era mas que un hombre que seguia y se preciaba de la religiott y de los Príncipes y grandes Califas de Oriente. Rogáronle que á lo menos se hon- ra.se con algún titulo y tratamiento que le dis­tin tie s e  de los demas Amires, puesto que sus gloriosos hechos tanto le dislintlf**^- Y con­vinieron todos en llamarle Amir Almuzlimin, Señor de ios Muslimes, y le apellidaron ademas Nasaradin, y para que fuesen estos títulos cono­cidos de todos se publicaron en los Almimbares y en la azala de cada Gíuma, y se acordaron los tratamientos que se le debian dar en las peticio­nes y cartas, y el decreto de este mandamiento .33 ■■



<78 D o n  J o s é  A n t o n io  C o n d e .- decia así: (lÈn el nombre de Dios misericordioso y piadoso.»Del Arair Aimuziimin Nasaradin Juzef ben Tax- fin á ios grandes y nobles de nuestros reinos y estados, y á todas las familias que Dios con su liberalída'd perpetua en su santo temor, y ajuste á su beneplácito, salud cumplida, prosperidad con su misericordia y  bendición. Después de da­das gracias á Dios, á quien las alabanzas son de-, bidas, al dador de los bienes y de las victorias, os hemos escrito esta carta nuestra, provisión en esta nuestra córte de Medina Marruecos, guárdela Dios, á mediados de la luna de Muharram del año cuatrocientos setenta y ocho (1085), y lo que con­tiene es, que habiéndonos Dios hecho merced de muchas victorias célebres y gloriosas, y como nos haya enriquecido con abundantes y mani­fiestas liberalidades, como rocío de bienes, ha­biéndonos asimismo enderezado en el verdadero camino de la ley de nuestro profeta el liberal y escogido, hemos acordado que cuando nos ha­bléis ó.escribais en vuestras cartas y peticiones, nos habléis con este título de Rey de los Fieles. Muslimes, y ayudador ó defensor de la fé, para distinguirnos con estos títulos de los demas Re­yes que gobiernan las Cubilas ó tribus de Africa y de otras regiones; así que cualquiera que nos hablare ó demandare algo por escrito lo pida á nuestra Real y Alta persona con el referido títu­lo y nombre, si Dios querrá, que él es en verdad el Señor del amparo por su liberalidad: salud.
CAPITULO Xlt.

Concierto de. los Muslimes de Bs'paña y 
Ju zef contra el Rey Alfonso. Este, tomada 

Toledo., escribe al Rey de Sevilla.Despidió el Rey Ju zef muy contentos á los em­bajadores de Andalucía, prometiéndoles que Ies enviaría socorro para librarlos de los daños y Opresión que padecian, y de los riesgos que les amenazaban, y de la estrechura de que se queja­ban. Estos males cada dia eran mayores en Es- paña; 'pues el Rey Alfonso tronaba y relampa­gueaba sóbrelas tierras de ios Muslimes, y parece que. los quería hacer sus tributarios y quitarles su imperio á los Amires, tratándolos con mucha arrogancia y soberbia, como se vió por las cartas que el Rey óftiar ben Alafias Rey de Algarbe le escribió, que este era su comarcano y fronterizo, y leamenazaba mas de cerca el enemigo de Aiá: pues en ellas se queja de su soberbia y ambición, y de cómo intentaba avasallarle, y presumía cosa fácil el conquistarle el reino que estaba en sus confines. Respondía pues Omar á las arrogantes propuestas y amenazas de Alfonso en esta mane­ra. De Ornar ben Alafias Almudafar Rey de Algar­be al Rey de Galicia Alfonso. Nos ha llegado una carta del poderoso Rey de los Cristianos, en la cual lleno de presunción y confianza en su poder y e n  la grandeza que Dios incomprensihlo Ife ha dado, truena y relampaguea, y sin razón concer­tada nos amenaza con sus grandes huestes, y con su poderío, y victorias, y no sabe ni entiende que también tiene Dios ejércitos con que honra y hace triunfante la verdad de su ley y la doctrina de nueslro.profeta Muharaad, y favorece y ayuda á- los Muslimes que hacen justa guerra á los Gris- tianoá, .siguiendo el .camino de Dios sin dar mues­tras de temor, que se'conocen y temen á Dios, y

se ejercitan en la contrición, pues si esto enten­diera no escribiría como escribe: que si abora resplandece y luce la faz de los Cristianos esto es por permisión de Dios, para que los fieles abran los ojos y vean su ceguedad y puedan distinguir las cosas malas de las buenas, y tam­bién para enseñanza y guia délos descreyentes. En cuanto ai desprecio y burla que hace de los Muslimes por causa de nuestros desmanes y malos sucesos sepa que entendemos que de esto han sido causa nuestros pecados y nuestras des­avenencias y discordias y la poca conformidad de los de nuestra nación, que en verdad si ellos se aviniesen y confederasen entonces os haría­mos ver á vos, Rey Alfonso, y á vuestros Cristia­nos que todavía os sabremos confeccionar los sa­bores que otras veces nuestros antepasados hi­cieron gustar á vuestros mayores, y sabe que no perdemos la esperanza en Dios, y  con su ayuda no desistimos de pensar que te haremos gustar y aun beber hasta las heces de los mas amargos tragos que jamás probaste ni oíste. Entretanto acuérdale de Almanzor y  de aquellos conciertos en que tus antepasados le ofrecían sus propias hijas, y las enviaban en tributo hasta su propia tierra. En cuanto á nosotros, si bien es verdad que ha menguado el número de nuestra gente y falta quien nos ayude, con lodo eso no hay entre tí y  nos mar que nos separe, ni otra cosa que impida el vernos sino espadas, en cuyos filos verás los cuellos y  gargantas de los tuyos, y  ua puro y espantoso resplandor de armas que des­lumbrará tus ojos, y no lo podrás ver. í l i  con­fianza es Dios, y en él espero. ampararme contra tí, y  en sus ángeles aparentes en humana forma. No esperamos favor sino de Dios, ni hay lugar para acogernos sino en Dios, ni asilo sino en Dios; en suma no esperamos sino una de dos felicida­des, ó victoria gloriosa sobre vosotros, joh qué felicidad seria, esta! ó muerte todavía mas gloriosa en el camino y servicio del Señor, ¡oh qué bien­aventuranza! ¡oh qué paraíso de delicias! que en Dios está el galardón y la recompensa de esas tus amenazas, y de la honrosa muerte, y en Dios esperamos una victoria que nos redima y saque de los pasados males, y Dios altísimo te dé á It, Rey Alfonso, ia misma que nos has amenazado.El Rey Ornar, aunque muy esforzado, con todo eso bien conocía que sus fue'rzas no eran bástan­les para oponerse y resistir al poder del Rey Alfonso, y temiendo que la vecindad de sus tier­ras con las de los Cristianos les diese ocasión para que entrasen en ellas como acababan de hacer en Toledo, escribió con grandes ruegos al Rey Juzef pidiéndole que no dilatase su pasada en España para refrenar á los Cristianos que pe­leaban con mucha prosperidad contra los Musli­mes: la carta fué de su propia mano, y decia asi: •De Omar ben Alafias e! confiado en Dios, á Juzef ben Taxfln Rey de los Muslimes.Como la luz y resplandor de la buena guia, oh Rey de los Muslimes, que Dios la fortifique, sea la que te dirige y encamina y mueve, teniendo por camino propio suyo el caminode ia beneíjcencia, y la sabiduría se'ocupe y emplee siempre en hacer bien á otros, y tus deseos sean de hacer siempre guerra á los descreyentes, dé lo ctiai estamos bien informados, y siendo bien cierto y averiguado que te dedicas siempre á honrar, su­blimar y defender nuestra ley, y que tú eresel mas íncíilo y principal emperador, y el mas po­deroso caudillo, y conquistador y  vencedor de infieles nos conviene implorar tú auxilio, para



D o m in a c ió n  d e  l o s  A r a b e s  e n  E s p a ñ a . <79' que socorras y defiendas nuestra ley y á nosotros. El dolor de nuestras desgracias es estremado: tribulaciones y calamidades nos cercan por todas partes en España, y daños mayores todavía nos amagan, que no pueden imaginarse sin espanto. Por todos lados nos va rodeando esta maldita gente, desde que ios nuestros descuidaron el su­jetarlos como antes, y estar unidos contra ellos. Estos enemigos han crecido, han tomado alas, y como siempre nos querían mal, creciendo su poder y su enemiga rabia, nos acometen ya estos '  perros de manera que nos tienen acobardados, y siempre con la barba sobre el hombro, sin que­darnos mas remedio para mantenernos sino pa­labras fingidas de sumisión y blandura; pérfidos tratos que no dan sosiego, antes nos tienen con perpètuo cuidado y recelo de lo que nos puede sobrevenir. No sirve para perder estos temores el enviarles dádivas y preciosos dones cada dia, dejarles sacar de nuestra tierra toda especie de provisiones y mantenimientos; con todo eso no . calman los sobresaltos ni se disminuyen los peli­gros; y en verdad si el daño no pasara mas ade­lante nos contentaríamos con ellos, y estaríamos alegres con la miseria c infelicidad de este estado; pero ellos no cesan, nos quitan cada dia las ha- ^  ciendas, y nosotros mezquinos las dejamos llevar callando, y nos parece que el no hacernos mayor males merced que nos hacen, y Ies estamos á manera de agradecidos, y pensando qué les poder dar cuando nos vengan á pedir. Pero, Señor, nos sacarán los ojos, y el mal nos ha pasado ya degatte á parte hasta parecer ya llaga incurable- orno ya saben nuestros enemigos que nada po­demos darles y su codicia es insaciable, ya tratan de conquistar y saquear nuestras ciudades y • ocBpar nuestras fortalezas, y se ha encendido e l , fuego de los Cristianos por toda España, y en todas partes las puntas de suslanzas y los agudos filos de sus espadas beben y han bebido mucha sangre de los Muslimes, y los que por fortuna escaparon de la cruda muerte en las atroces peleas gimen en su poder en dura esclavitud y atormentados de sus crueles manos, pues no tratan sino de acabarnos y hacernos sufrir inde­cibles tormentos. Y según parece piensan en darnos el último asalto, y muy poco distante miran el fin de sus deseos que es nuestra ruina y absoluto vencimiento; pero ¡oh fède Dios! será' posible que los Muslimes hayan perdido la espe­ranza y aliento para mantener y sustentar la verdad de nuestra ley! ¡será que algún dia triunfe la infidelidad de la religión verdadera! ¡los aso­ciantes vencerán á los que confiesan la unidad! ¡y no habrá quién nos ampare y libre de estas calamidades! ¡ha de fallar quien levante nuestra fé caída en el suelo! ¡no aparecerá un defensor de la religión y de las cosas santas! Pero no tene­mos otro auxilio ni refugio que á Dios delante de su trono sublimado, á el cual toca la baja y ter­rena súplica, y su divina bondad ha honrado á los bajos y envilecidos. Nuestra calamidad es in­consolable, es desgracia sin par. No le habia es­crito, oh Rey de los Muslimes, , antes de ahora ocupado en defender la tierra del asiento y cerco de Medina Cauria, restituyala Dios, que pudiera ser causa de la despoblación de esta tierra de los Muslimes que moran cerca de ella. Siempre ha ido en aumento mi temor de que se perdiera la ciudad de que te escribí: la fuerza del enemigo se ha aumentado, y en fin la ciudad vino á su poder, cosa que acrecienta nuestros males. Enmedio de la  ciudad hay un castillo de mucha fortaleza, tal

que excede á los mas fuertes castillos, este la  como el centro de la ciudad, y  como el centro -en un círculo, señorea todas las parles de la ciudad, y da vista y atalaya toda la tierra alrededor, así á ios que están cerca como los que están apartados y Estantes, de manera que no era otra cosa ésta fortaleza que como un viento fuerte y tempes­tuoso en las salidas de los que dentro estaban; pero se apoderó de él un traidor enemigo, un soberbio infiel, y si no te das mucha prisa en venir con tus huestes de á pie y  de á caballo no tardai'á en estar todo puesto en desolación-y ruina. No te recuerdo, oh Rey de los Muslimes, la palabra del libro de Dios, ni la doctrina d© nuestro honrado profeta, pues entre vosotros hay mas doctrina y  letras que por acá, y sabéis bien lo que en este caso nos obliga. Envióos esta carta con un noble geke nuestro predicador y Álchatib para que si os ocurriese alguna duda en el particular os la declare y  manifieste. Este se ha determinado á llevar esta carta y embajada por ser obra meritoria y alcanzar de vuestro poder este socorro y singular merced, y yóno he dudado de manifestarle mis intentos, confiando así en su fidelidad muy apurada como eh su saber y en la elegancia de su lengua. Salud.En este mismo tiempo ufano y envanecido el Rey Alfonso de Galicia de sus victorias y  de la conquista de Toledo, que era la cabeza de España y casa principal de los antiguos Reyes Godos, deseoso de nuevas conquistas, atropellando los conciertos que con Abed de Sevilla tenia, pen­cando cosa fácil el avasallarlo y hacerle su tri­butario como al infeliz Yahye Alcadir dé Valen­cia, ó por romper aquellas paces que con él tenia asentadas, que le impedían continuar apoderán­dose de Andalucía así como hiciera de las co ­marcas de Toledo, por todo esto escribió al Rey de Sevilla Aben Abed Almuíaraad, pidiéndole qué entregase á su embajador y á los que con él iban ciertas fortalezas, ó á lo menos declarase perte- necerle aquellas de derecho, y que én esto no hubiese falta ni dilación, mostrando bien en sus palabras cuán alegre y contento estaba de sus pasadas victorias: la carta decía así. -Del Emperador y Señor de las dos leyes y na­ciones, el excelente y poderoso Rey D. Alfonso ben Sancho, al Rey Almutemed Rila Aben Abed, que Dios fortifique y alumbre su entendimiento para que se determine á seguir el verdadero ca­mino que os conviene; salud y buena voluntad de parte de un Rey engrandecedor de reinos y amparador de pueblos, al cual han encanecido los cabellos en el conocimiento y prudencia de las cosas, y en el ejercicio y destreza de las armas, y en perpetua consecución de victorias, en cuya casa nació la consecuciondesus deseos y el cum­plimiento de su voluntad, en cuyas banderas está de asiéntela victoria, el que hace blandearlas lanzas y las blandean sus caballeros con esforza­das manos, el que hace vestir de luto á las due­ñas y doncellas Muslímicas, el qúe hace ceñir las espadas en las cintas de sus campeadores, y llenar de lamentos y alaridos vuestras ciudades. Bien sabéis lo que ha pasado en lá ciudad de To­ledo cabeza y  córte de.toda España, y lo que ha sucedido á sus moradores y á los de su comarca en el cerco y  entrada de ella, y si vos y los vues­tros habéis escapado hasta ahora, ya os viene vuestro tiem po, y este no se ha dilatado sino por mi voluntad y por mí buen querer, y si ahora estáis quietos y en sosiego advertid que la pru­dencia y cordura del hombre está en guardare^



,<so D on  J o s é  An t o n io  C o n d e .á si mismo, y  mirar bien lo que le conviene antes de caer en el lazo y calamidad que después no pueda remediar; pues envendad si no mirara á los conciertos que hay entre nosotros y palabras que nos hemos dado, pues no hay en mí aosa mas presente que el guardar mi palabra y fé pro­metida, ya ps hubiera entrado la tierra, y á san- gre y fuego os echara de toda España sin dar lugar á demandas y respuestas, y no habria entre nosotros mas embajador que el ruido y tropel de las armas, y el Gero relinchar de la caballería, y el estruendo de los tambores y trompetas de ba­talla. Os quiero adelantar este aviso para quita­ros toda disculpa, y advierte que no se apresura sino el que teme que los sucesos no correspon­dan á su voluntad. Envióos esta embajada con el .Carraut Albarhan porque conGo en él que sabe tratar y disponer los negocios, y conferir con personas de su discreción cuanto le quieras co­municar; trátale con confianza que tiene pruden­cia para cualquiera cosa que gustes comunicarle en lo que conviene á tu persona y vasallos, y conforme hicieres verás después las obras y sus efectos. Salud. CAPITULO XIII.
keséiesta de Álen.Ábed al Rey Ì). À Ì-  
fmso^ y  cmmfsacionde aquelcon su hijo.Parecióle al Rey Aben Abed muy soberbiad carta del Rey D. Alfonso, y las propuestas que de su parte le hizo Albarhan, y aunque en su con­sejo habia muchos Visires que tenian por mas seguro cualquier acomodamiento con eh Rey Alfonso y pagarle tributo, con todo eso el Rey Aben Abed que era muy absoluto tuvo por de­masía y arrogancia la carta, y respondió al Rey Alfonso en verso, que era muy excelente poeta y muy docto, y también en prosa: la carta en sus- , tanda decía asi:Del Rey victorioso y grande, el amparado con la misericordia de Dios y confiado en su divina , bondad, Aluhamad Aben Abed, al soberbio ene­migo de Alá, Alfonso hijo de Sancho, a) que se intitula Rey de Reyes y Señor de las dos nacio­nes y leyes, que Dios quebrante sus títulos va­nos, y  salud á los que siguen el camino derecho. En, cuanto á llamarte Señor de las dos naciones, mas derecho tienen en verdad los Muslimes para- preciarse de esos títulos que tú, por lo que han poseído y  tienen de las tierras de los Cristianos, y  por la multitud' de sus vasallos y riquezas de armas y tributos, que nunca llegará tu poder á ser comparable con el nuestro, ni puede alcan­zarlo toda tu ley y tus secuaces, y ciertamente puedes tener por año venturoso este en que has suscitado esta novedad, y  no puedo ser mas pru-: dente y oportuno el consejo que s e te  hadado • acerca de esto. Ya despertamos de nuestro sueño ,:y nos levantamos de nuestra flojedad y pasado .descuido. Hasta ahora pensábamos pagarte Iri- :b.uto, y tú no le contentas con él y quieres ocu­par nuestras ciudades y fortalezas; pero ¿cómo :.no te avergüenzas de tales peticiones, y  quieres nque se eiitreguen á los tuyos y nos mandas como sifuérados tus vasallos? Maravillóme mucho de- Ja.diUgencia y prisa con que urges para que se oucgipla tu vana..y soberbia voluntad: te has en­vanecido, con la'coiiquista de Toledo sin mirar que eso’  no lo debés á tu poder sino á lá fuerza y

destinación divina que así lo. había deté'rmíbadb en sus eternos decretos, y en eso te has engaña­do á tí mismo con torpe engaño. Bien sabes qué también nosotros tenemos armas, caballos y es­forzada gente que no se espanta del estruendo de las batallas, ni vuelve la cara á la horrorosa muerte, y puestos en la pelea nuestros caballe­ros saben salir airosos del empeño: nueslroá caudillos entienden en ordenar sus haces, ea conducirlos escuadrones, armar celadas, y nó temen el entrar por entre los filos de las espa­das, ni les horrorizan las contrapuestas lanzas. Sabemos dormir en la dura tierra sobre un. al­bornoz, rondar y hacer las velas de la noche, y nos dan salud los fieros golpes de los furiosos en­diablados; y porque veas que esto es así, coraoté digo, ya te tienen preparada respuesta de tu de­manda, y de común acuerdo le previenen acera­das y limpias espadas, y gruesas y agudas lan­zas, y a lfin  es cierto que no hay mal que por bien no venga, y que presto se arrepiente; quién de súbito se determina.¿Cuándo tus antepasados tuvieron buena suerte con Jos nuestros, sino por alguna vileza de las que tú sabes y que todo ello era nada? yo veo que los que te aconsejan son como bestias sin entendimiento, y al misiao tiempo es gente de tan poco valor que nunca sus obras acreditaron su vana parlería; así es qué nunca los rnatamos peleando como buenos en campo abierto, sino escondidos y encerrados en sus torres y tras los muros. Deben por ventura creeresos tus consejeros quecareceraosdeente’n- dimiento, y quo en los hombres, en los reinos y estados no hay mudanzas. Es verdad que bulbo entre nosotros conciertos y capitulaciones para que no moviésemos nuestras armas et uno contra el otro, porque yo no ayudase á Jos de Tóleáó con mis fuerzas y consejo, de lo que pido-perdón á Dios, y de no haberme opuesto antes á tus in­tentos y conquistas, aunque gracias á Dios toda la pena de nuestra culpa la ha cifrado en las pa¡- labras vanas con que nos insultas; pero como estas no acaban la vida, confio en Dios quécód su ayuda rae amparará contra tí, y  sin tardanza verás entrar mis tropas por tus tierras, pues Dios favorece y ampara á la verdadera ley, y da salud á los que conocen la verdad y la siguén, y se apartan de la falsedad y de sus engaños,EN VERSOS DECIA a s i :Abatimiento de ánimo y  vileza en generoso pecho no se anida, ni cabo bien, ni el corazón consiente por mas que deudo ú  amistad nos ligUé, á que temamos vanas amenazas ., de tu soberbia, como v il esclavo el furor teme de su airado dueño.E l  miedo es torpe y  v il, de vil eánallaes el pavor, y  si por mal un diaparias forzadas te ofrecí, no esperesen adelante sino dura guerra, cruda batalla, sanguinoso asalto, de noche y dia sin cesar un punto, talas, desolación á sangre y  fuego.Estas dádivas solas preparamos para tu tierra en vez del oro y  plata,Mas poderoso y  grande es el Eterno A lá , que cíelo y  tierras ha criado á quien adoro, que la Cruz que adoras, y  ostentas en tus armas y  banderas.Armate pues, prevente á la batalla, ■ 1que con baldón te reto y  desafío.El_sol en negras nubes eclipsado baña su faz en lágrim as de sangré, entre nosotros solo guerra y muerte-. . . habrá de hoy m as, y  espanto en toda España. .•Con su duro eslabón el sufrimiento de fuego hace saltar vivas ceriteilá^, - de cruda guerra en la  tinieblá obscura.



D o m in a c ió n  d b  l o s  Á r a b e s  e n  E s p a ñ a .y confusión cíela discordia insana.Las espadas deslumbran ya tus ojos, y te arrepentirás cuando á tu pedio se contrapongan las herradas lanzas, teriidas del carmín de las m exillas, y  de los pechos de tu pobre gente.Cuéntase que en este tiempo como hubiese en- tlado el Rey Alfonso un embajador á Sevilla y unjudio su tesorero llamado Aben Gaüb, que éra'̂ rQuy principal y privado suyo, para entre­garse dé cierta cantidad de doblas que el Rey Aben Abed le debía pagar, que oste embajador y él judío no estaban aposentados en la ciudad, si- iio^de fuera de ella en sus pabellones adonde Abu Zeidun tesorero de Aben Abed llevó Jas do­blas en compañía do otros Vizires, y el judío del Rey Alfonso no queria entregarse de aquellas doblas con prelesto ele que no eran bien cendra­das, y no fjueria recibirlas sino á prueba de fue­go y cendra. Hubo entre ellos demandas y res­puestas, y como el embajador propusiese que en Vez de las doblas se le diesen unos bajeles que ’allí tenia,el Roy Aben Abed, puesto que el judío tío quería sin quilatear recibir aquella moneda, Ja propuesta irritó el ánimo del Rey, y dijo: que de ninguna manera se pagase aquella canlía, que ya no podía llevar tanta soberbia de aquella genife- vil: y aquella noche misma entraron algu- 'líos esclavos en las tiendas del embajador y  del judio, y niataron á este con muchas puñaladas, y maltrataron á los Cristianos que venían con el lembajaclor; no se sabe si esto fue licencia y des- ' 'enfreno de Jos esclavos, ó por consejo de los Vi- zires por complacer al Rey Aben Abed, que no ’mostró qué le pesaba de esta maldad, cuando el embajador se quejó do esto al dia siguiente, y se ■partió detSevilla amenazando y jurando vengan­zas de parle de su Rey.Bien conoció Aben Abed el yerro y la maldad, y  aunque algunos le aconsejaban que escusase éste acaecimiento con el Rey Alfonso, y lo atri­buyese á demasía del pueblo ofendido de la des- cóórianza del judío; pero resuelto á rornpercon 'elRevnó pensó en otra cosa que en _ prevenirse para ía guerra, y llamó á su hijo Raxid, Príncipe jurado heredero de sus reinos para después de sus dias, y que ya tenia mucha parle en el go­bierno def estado, y  le dijo estas palabras; «Oh hijo mío, nosotros estamos huérfanos en Anda­lucía, y entre un mar tempestuoso y un cruel y poderoso enemigo, y no tenemos amparador que nos valga sino Dios altísimo. Délos Amires de 'Andalucía ya ves que poco se puede_ esperar, pues no son de provecho para ayuda ni defensa. Por otra parte ya ves las conquistas y potencia del Alfonso, enemigo de Dios, que con su fortuna y constancia en hacer la guerra por siete anos se lia enseñoreado de Toledo y de sus tierras, ■poblándolas de infieles y de viles criaturas._E1 enemigo de Dios disimula su deseo do oprimir­nos, y si levanta la cabeza contra nosotros temo de su porfía y fortuna que se apodere de nues- trós reinos, y que venga sobre nuestra ciudad, núes que si una vez viene con sus tropas y asienta su campo delante de ella, difícil será li­brarla de su potencia. El mejor consejo parece ei implorar el socorro de Aben Taxfm el nuevo conquistador de Africa, si bien esto como está concertado entre nosotros no carece de peligro, 
y en verdad que no me da este llu slm  menos te- iñor y espanto que la arrogancia del maldito Ai- Tohso. Con la continua guerra nuestros tesoros éÉlán apurados, las renlas y frutos han mengua­

do con la falta de la labranza con ocasión de iaS talas y correrías, nuestros ejércitos están muy disminuidos, que no acuden á nuestro llama­miento como solian, y  los que vienen llenos de temor y desconfianza, y lo que peores que no nos quieren bien, antes nos aborrecen asi Ios- nobles como la gente popular, de manera que nohallo otro partido.......» Respondióle su hijo Raxid:«Padre ySeñor mio, y  ¿quiéres traer áJEspaña al ambicioso xVben Texfín, al que ha salido de los desiertos de Alkibia atropellando todas las tribus de Almagreb y de Mauritania? No dudes que ese nos echará de nuestras casas, y sus bárbaras gen­tes nos esparcirán y desterrarán de nuestra union, y de nuestra amada patria.» Aben Abed dijo; «No quiera Dios, hijo mio, que se diga de mi que per­dí la Andalucía, y que la hice morada-de infieles y herencia de Cristianos, ni que consienta que se me publique con maldiciones en los almimba­res de nuestras mezquitas, y que mi nombre sea execrable á los Muslimes, como el de otros infe­lices Reyes; no por Dios, no hijo mib, mas esti­maré sirviendo al Rey de Marruecos séb-pastOr y guardar sus camellos, que siendo Aniir.^tributa’- rio y vasallo de los perros Cristiános.» Raxid sU hijo'le respondió «hágase pues lo que Diosos inspire,» y el Rey Áben Abed le dijo; «Yo coñflo en su divina bondad que lo que me inspira en- esle negocio ha de ser cosa buena y provechosapara nosotros y para todos los Muslimes.» ^
C A P IT U L O  X IV .

.JÜm bajada de A l e n  .Coñ esta resolución el Rey Abeíi Abéd áísptfsó su embajada, y escribiósus cartas'así porsú Alót-' tib como de su propia mano, y la del Rey decía:A la presencia del Príncipe de los Muslimes, am- , parador de la fé, suscítador de la verdatíéra sec- 
tB, del Califa, al Imam d.e los Muslimes y-Rey. de los fieles Abu Jacub Ju ze f ben Taxfin,- el mcílto y engrandecido con la grandera de sus nobles, alabador déla niageslad divina, y de la potencia del Altísimo, comedido á Dios y ál cielo, que no se envanece de su honra y grandeza, y se con-, tenia del galardón que DLos le da, Muhamad Aben Abed, salud cumplida de Dios conveniente á tu soberana y alta persona; y asimismo la misericor­dia de Dios y su bendición: envia esta el que de­jando todas las cosas'solo se dirige á tu generosa majestad de Medina Sevilla, en el entrelunio de Giumada primera del año cuatrocientos setenta y nueve (lOSfi), y^cierto, oh Rey de los Muslimes, que Dios ensalce y ampara contigo su ley. Nos­otros los Arabes de Andalucía no conservamos-en España distintas nuestras Cabilas ilustres sino mezcladas unas con otrlis, y esparcidas en diver­sas partes de ella mezcladas nuestras generacio­nes y familias, de manera que poca ó ninguna comunicación tenemos tiempo há con nuestras Cabilas ó familias que moran en Africa; asi que esta falta de union Im dividido también nuestros intereses, y de la desunión procedió la discordia y apartamiento, y la fuerza del estado se debilitó, y prevalecen contra nosotros nuestros naturales enemigos, y estamos en tal estado que no tene­mos quién nos ayude y  valga sino quien nos bal­done y destruya: siendo de cada dia mas insu­frible el encono y rabia del Rey Alfonso que como perro rabioso con sus gentes nos entra las iier-^



Í82 D on  J o s é  A n t o n io  C o n d b .ras, conquístalas fortalezas, cautiva á los Mus­lim es, y nos trata de pisar debajo de sus pies sin que ningún Arair de España se haya levantado á defender á los oprimidos, mirando con descuido la^ruina de sus parientes, amigos y vecinos, sin siquiera ejercitarse á ello por defensa de nues­tra ley, y en verdad que lo pudieran haber hecho si hubieran querido como debían, sino que ya no son los que solian, que el regalo, el suave ambiente de los aires de Andalucía, las recrea­ciones, los delicados baños de sus aguas olorosas, y frescas fuentes y conficionados manjares los han debilitado, y ha sido causa de que teman entrar en guerra y padecer fatigas, sin moverlos á ello causas tan justas; así es que ya no osamos alzar cabeza, y pues vos, Señor, sois el descen­diente de Homair nuestro predecesor, dueño po­deroso de sus pueblos y dilatadas regiones, á vos acudo y corro con perfecta esperanza, pidiendo á Dios y á vos amparo, suplicándoos que sin tar­danza paséis en España para pelear contra este enemigo, que infiel y pérfido se levanta contra . nosotros, procurando destruir nuestra ley. Venid luego y suscitad en Andalucía el celo del camino de Dios, y la-defensa de la doctrina de nuestro honrado profeta, por lo cual mereceremos eterno , galardón y retribución divina y liberal delante de Dios altísimo, que no hay fuerza ni poder sino en Dios alto y poderoso, cuya salud y divina m i- séricordi^y bendición sea con vuestra Alteza.Esta fué la carta del Rey: la que escribió en su nombre su Alcatib Abu Bekir ben Sedi decía: Al Rey muy poderoso, con el favor de Dios Rey de los Muslimes, defensor de la ley, Príncipe de los Almorávides Abu Jacub Juzef, con cuya luz y es­plendor ilustra Dios todas las partes de la tierra, y con cuya perfección hermosea Dios y adorna á las criaturas y á los que seguimos una misma ley, del Rey excelente por la gracia de Dios, premia­do con su divina misericordia, el confiado y apo­yado en Dios .Muhamad Aben Abed, salud á la presencia y soberanía que se establece en la fé y en respetables juramentos, y cuya verdad y se­guridad es manifiesta á todo el mundo: Dios ha fortificado la ley con la fé de la unidad y concor­dia, y nos ha vedado seguir las torpezas y leyes contrarías á nuestra ley, y con esto ha favoreci­do á sus servidores con un nuevo gobierno que enseña la austeridad y  gravedad de costumbres, del cual nos ha llegado cierta y verdadera fama que nos publica vuestra ínclita descendencia, vuestro valor y celo que admira el mundo. Tam­bién sabemos que Dios os ha llenado de su mi­sericordia, cuyo rocío resucita y revive el celo , del caminó de Dios, establece la senda derecha de la justicia, y la escala del bien y  de la equi­dad. A nuestros pueblos ha sobrevenido una ca­lamidad tal que hace olvidar las mas graves y lamentables pasadas, que todas ellas han queda­do como atónitas y confusas con la enormidad de esta que nuevamente les ha sucedido. La causa de esto es la codicia y ambición de un cruel enemigo, que siempre nos hace guerra á sangre y fuego, lleno su corazón de tan entrañable òdio y  enemistad á nuestra ley y á los que la segui­mos, que ni se vé ni se conoce remedio que le temple. El poder y  soberbia de este enemigo cre­sce y se aumenta cada dia, y nosotros al mismo p^so caemos de ánimo y enflaquecemos; los ene- .migos Cristianos se aúnan y  confederan para nues t̂ra ruina, nosotros por desgracia no concor­damos ni convenimos sino en dormir todos, y fliirar eonJndiferencia cómo nuestro enemigo se

levanta y  destruye á nuestros hermanos: ni una sola vez nos hemos aunado para ofenderle iii para la común defensa. Dormimos en profundo letargo, y no nos despiertan los continuos gol­pes de la enemiga fortuna, ni los daños y  graves calamidades que trae consigo este infelíce tiem­po. Ahora nos ha enviado una carta llena de truenos y relámpagos, y no escasa de promesas y falsas palabras, persuadiéndonos que le ceda­mos fortalezas y ciudades, y que le abandoneóQos nuestras mezquitas para llenarlas de sus frailes, y poner sobre las altas torres sus adoradas cru­ces, y que se canten misas y su rekiem donde s»' hacia la azala; y en suma quiere echarnos de nuestras casas y poblarlas de Cristianos. Dios ha formado en tí, oh Rey de los Muslimes, una po­sesión y reino cuya grandeza y elevación ben­dice, y te ha hecho su ministro y enviado para que con propósito virtuoso ayudes á mantener la torre de su ley, y para que con esta ocasión par­ticipes del resplandor de su divina luz. Bien tie­nes quien te acompañe, no te faltarán ejércitos que desean comprar el paraíso á precio de su sangre y vida, que aspiran á verse en la santa guerra con sus propias armas. Si codicia de bie­nes temporales te mueve aquí no faltan alhom- bras preciosas, joyas, oro, plata y ricas preseas, deliciosos jardines y claras y abundantes fuentes de agua corriente pura y cristalina; pero sicoma es tu corazón solo te mueve el servicio de Dios y el grangear para la vida eterna, aquí se le pre­séntala ocasión mas oportuna pues nunca falfan sangrientas batallas, peleas yescaramuzas, lanzas y resplandecientes espadas que desnudas blan­dean los robustos brazos y fuertes puños de los campeadores. Este paraíso y sacro bosque tiene aquí Dios puesto para que de ías sombras de las armas os trasladéis á las en que recompense vuestros merecimientos. Nos escudamos y defen­demos con Dios y con sus ángeles y  con vuestro poder contra estos infieles que nos hacen guerra, movidos y alentados de aquella divina palabra que dijo: matarlos que Dios Ies dará tormento y pena de amargura por vuestras manos, y les echará su maldición y os dará victoria contra ellos; y dará' salud liberal á los nobles pechos de los fieles. En fin Dios nos aune y congregue en la palabra de la unidad para que nos ayudemos con la misericordia que Dios nos ha dispensado con su ley para que le demos gracias por ella, y mencioneVnos su nombre santo, y propagandosu conocimiento: la salud de Dios con su miseri­cordia y bendición sea con el Rey de los Mus­limes defensor de la ley de Dios y amparador de la fé.Los nobles embajadores del Rey de Sevilla en­tregaron sus cartas al Rey Juzef ben Taxfin, y le hicieron relación del estado miserable de las cosas de España y de las ventajas y soberbia del . Rey Alfonso: y leídas y entendidas las cartas y razones de los de Andalucía las mostró á los de su consejo que estaban allí con él, y  á sus pa­rientes diciéndotes: ¿qué os parece de estas de­mandas y pretensión de los andaluces? y sus pa­rientes que por primera vez oían nombrar Cris­tianos, como recien venidos de los desiertos, le dijeron: oh Arair de los Muslimes, nos parece que es muy justo y cosa conveniente que todo Muslim socorra á su hermano el Muslim que cree en Dios y en su profeta, y nos seria* cosa vergonzosa y mal contada que tengamos un hermano vecino y de nuestra propia ley, tao oercano que no hay entre nosotros y él sino 1104



D o m ín a c io n  d e  l o s  A r a b e s  e n  E s p a ñ a . macequia y corto estrecho de agua, y que le deje­mos solo y sin amparo para que el enemigo le devore de un solo bocado; pero con todo eso haced Señor lo que os parezca mas acertado, quo el poder y soberano mando es de Dios y vuestro. Después el Rey Juzef se aconsejó aparte con su Alcatib Abderahman ben Esbat, andaluz de Alme­ría, y le pidió que le dijese su parecer en esto negocio, y el secretario le respondió: Señor;, el mandarnos es de Dios y vuestro, así que rae pa­rece escusado el daros consejo sino como humil­des siervos obedeceros. Sin embargo, dijo Juzef, ’ dime tu sentir y To que á tí te parece: y respon­dió el CatÉb; Conviene sin duda que todo Muslím socorra a" su hermano Muslim; pero yo tengo ciertas razones que se oponen á que hagas esta pasada á España. Por tu vida, dijo el Rey, ¿qué razones son esas? y respondió su Alcatib: oh Rey de ios Muslimes, que Dios te fortifique, has de saber que España es como una isla cortada y ro­deada de mar por todas partes sino por unos montes al Oriente. De ella ocupan los Muslimes una buena parte que cada dia van perdiendo, y los Cristianos tienen lo demás, es tierra estrecha -K atajada de montes, y es una cárcel de los que entran en ella, pues quien allá pasa nunca suele tornar, porque se vé forzado á quedar bajo el se­ñorío del que en ella manda; y si una vez allá pones los pies no estará después en tu mano la vuelta. Además, ¿qué amistad hay entre tí y ese Amir que te llama? ¿qué seguridad te ofrece ni qué antiguo parentesco-te obliga á socorrerle? Yo tefueria que sí Dios favorece los intentos del ene­migo que después el Rey de Sevilla le estorbe el pasage y vuelta para Africa, que fácil cosa le se­ria. Así que si te parece escríbele qne no puedes pasar, y escüsate de ello si no te entrega la isla verde para que pongas en ella gente de tu con- áanza que te asegure el paso cada y cuando qui­sieres. En verdad Abderahman, dijo el Rey, que .me has advertido una cosa de que yo no cuidaba: bien dices, vé yescríbele conforme á tu consejo, que rae place. Escribió Abderahman su carta á nombre de Juzef y decía así:En el nombre de Dios misericordioso y piado­so; del Rey de los Muslimes, defensor de la fé, renovador de la vocación del Rey de los Mus­limes, a! Rey generoso confiado en la ayuda de Dios y apoyado en Dios Abuicasen Muhamad Aben Xbed, perpetúe Dios y ajuste y comida su iiberalidad con su santo temor, en lo que á su Divina Magestad agrada: salud de Dios con su misericordia y bendición. Esto supuesto, llegónos vuestra carta y noble demanda, por la cual ente­rado de lo que en ella se contiene, llamándonos para que os ayudemos y socorramos, y  os libre­mos de las calamidades y males que os oprimen, entendiendo la poca unión y hermandad que hay éntre vosotros los Reyes de Andalucía, y el poco favjDr que os prestáis, yo por mi parìe seré vues­tra mano derecha y os ayudaré por mi persona y gente, que es lo que en razón conviene que yo haga como Dios manda en su honrado Alcorán; pero no es posible que yo pase á Andalucía si no entregáis en nuestro poder y en manos de nues- traconfianza la Isla verde para que el paso no se ños impida ni estorbe cómo y cuándo fuere nues­tra voluntad. Si este os parece buen consejo otorgad lo que os demando, y  sin tardanza pa« saré en tu ayuda, si Dios quiere. Salud cura- plida.A la vuelta de los embajadores á Sevilla, vista la demanda del Rey Juzef, hubo diferentes parece­

res, y Raxid el Príncipe dijo á su padre: ¿Qué os parece Señor?-A mí me parece grande y nó.con­veniente la demanda del Rey de Africa, y con ella se aumenta mi temor y desconfianza. El Rey Aben Abed le respondió. No es mucho, hijo mió, lo que el Rey de los Muslimes pide comparado con el beneficio que de su mano recibiremos vl- niendo en ayuda de nuestra gente y en defensa de nuestra ley: y luego el Príncipe Raxid juntó sus Cadíes y  otorgaron la entrega de la Isla verde para el Rey Juzef Aben Taxfin y para sus descen­dientes, sin reservar en ella ni en parte de ella ningún derecho el Rey Áben Abed para sí ni' para criatura humana por su causa. Y esta escri­tura autorizada se envió luego al Rey Aben Tax­fin, rogándole muy encarecidamente que su ve­nida fuese sin dilación. Estaba en aquel tiempo por gobernador en Algezira un hijo de Almuta- med Aben Abed de Sevilla, llamado como '̂ a d i- gimos Yezid Radila, y le envió su padre orden para que entregase aquella fortaleza á los moros de Africa enviados por el Rey Juzef, y que luego que llegasen él saliese con toda su gente de la ciudad y de su tierra, como se cumplió en todo¿
^ C A P I T U L O  X V .

Viene, el Rey Jm e f á España, y  reúnense 
los Amir es contra Alfonso.Luego que el Rey Juzef vió otorgada la dona­ción de la Isla se comenzó á disponer para pasar en España. Congregó sus Alcaides y gente dé guerra, llamándolos á Marruecos, y anunciándo­les como pensaba pasar á España contra Cristia­nos, y  en pocos dias se le juntó mucha gente y con ella partió camino de Cebta. El Rey de Sevi­lla Almutamed Aben Abed viendo ya la ocasión en las manos, considerando el riesgo qué todas sus cosas tenían, y teniendo aviso d'el cerco de Zaragoza, que estaba muy apurada por el Rey Alfonso, sabiendo ya también cómo Juzef habla salido de Marruecos para Gebta, creyó que le convenia pasar en persona á prevenir al Rey Juzef en su favor, siempre deseoso de llevar ade­lante sus ambiciosas miras. Embarcóse en Sevi­lla con muy lucida compañía de nobles andalu­ces y pasó allende el mar y fué á visitar á Juzef, á quien encontró en tierra de Tanja en sitio co­nocido por Velila á tres jornadas de Cebta. Reci­bióle muy bien Juzef, y Aben Abed le habló del estado de Andalucía, y le dijo que en él consistía la libertad y seguridad de los Muslimes de ella, que volase á sacarlos de sus continuos temores y de la angustia que los oprimía y conturbaba. Le ponderó las victorias y soberbia del Rey Alfon­so, ios sitios y correrías con que* infestaba la tierra, y cómo ya tenia cercada y á punto de per­derse la ciudad de Zaragoza, una de las principa­les cortes de los Arabes de España, que por pres­to que fuese tal vez seria demasiado tarde para llegar á socorrerla. Le habló de los Amires y de las prendas de cada uno, y de los males de la discordiay desunión, causa única de la decaden­cia y ruina del estado. Juzef beh Tazfm le res­pondió ; torna luego á tu tierra, cuida de tus cosas, que yo iré allá si Dios quiere, y seré vues­tro caudillo y  venceremos: iré en pos de tí. Tor­nóse Aben Abed á España, y entró Juzef en Cebta y dispuso y apercibió lo conveniente para el pasaje y expedición; previno las naves, allegó



484 D on  J o s e  A n t o n io  C o n d e .sus bandergs y gente, y ordenadas y dispuestas las cosas cumplidamente para el gobierno.de las provincias de Velad Zahara, de Alkibla, Zaba y Almagreb, y pronta la gente de aquellas tribus, mandó que pasase el ejército,á España, y fué tanta la gente que pasó que solo su Criador puede contarla».Desembarcó esta infinita muchedumbre en la Isla verde, y acampó en sus plazas. Pasó el mismo Juzef Aben Tazíin con Ibrahim y con una tropa de caudillos Almorávides de Lamtuna, de quie­nes hacia mucha cuenta, y los honraba y trataba con mucha estimación y agrado. Luego que entró ,en su nave y se puso sobre ella eslendió' sus manos al cielo y rogó á Dios altísimo, y dijo en su súplica: ¡Allahuma! si ha de ser, tú Señor lo sabes, para bien de los Muslimes este mi pasage aplaca y tranquiliza este mar, y si no ha de ser de. provecho pónle embravecido y tempestuoso que no permita el paso; y luego en aquel punto - sosegó Dios el mar y se quedó muy sereno y so­segado, y pasó su nave con estraña velocidad. Fuó__su pasage dia jueves en el interlunio de Rabil primera del año cuatrocientos setenta y nueve (1086), y desembarcó venturosamente en la Isla verde, y rezó allí aquel dia su azala de adobar, y salió de la ciudad .á recibirle con luci­do acompañamiento el gobernador Abu Chalid Aradila Yecid hijo menor del Rey AbenAbed, que así se lo ordenó su padre, y en la puerta de la ciudad de Aigezira estaban esperando el Rey Almutamed Aben Abed y lodos los Amires de Es- paña.con muchos principa,les Alcaides y caballe­ros, y  aquella tarde hubo su consejo con todos ellos acerca de la espedicion. En el tiempo que allí estuvo el ejército de Juzef acampado res­tauró los muros de la ciudad en las partes que estaban aportillados, y levantó algunas torres que había arruinadas y caidas, y alrededor del muro hicieron su foso, y se abasteció la fortaleza con muchas provisiones para muchos dias, y puso Ju z e f en ella un buen presidio de escogida gente con orden deque la guardasen siempre con mucho cuidado, y ’quo quedasen y  habitasen allí siempre. Esta fue la primera pasa'da del Rey  ̂Juzef en España de las cuatro que á ella hizo en toda su vida, como después veremos. El Rey Aben Abed partió á Sevilla para prevenir provisiones y muchos regalos para los Almorávides que venían ásu socorro, y dada orden en las cosas de Aigezira .marchó Juzef con su hueste hácia Sevilla. Algu- .ho^,d¡cen que el Rey Aben Abed encontró al Rey Ju zefán p a jornada de Aigezira, y a l llegar de­lante'deél hizo demostración de apearse por cor­tesía  ̂ para besarle las manos; pero Ju zef no Jo consintió, adelantándose á saludarle, y luego fueron juntos en conversación, plalicanclolar- .garaenle de los-negocios de la guerra, y entrete- 'niéndoJe con ingeniosas palabras por el camino. .El ejército gozaba por el camino de buenos alo- • j.amientos y  provisiones en abundancia, que todo estaba prevenido por el Rey Aben Abed, y se rc- ,partian con mucho concierto conforme la'caüdad ■y nobleza de cade persona. No cesaba ci Revde .Sevilla de admirar la mucliedumbre de escogida je p te q u e  traía el Rey Juzef, y tenia por cierto desdé entonces que seria m uy venturosa esta j.ornada contra el Rey Alfonso.La.fama de esta venida de los moros Almorávi­des yqló, al-campo y hueste del Rey Alfonso que estaba sobre Zaragoza, y luego levantó el cerco pensamJp salir, al encuentro del Rey de losM us- lime^. ;g^)^p_Alfoasi) su,coqsiejp conestís caudillo^,

y escribió al Rey de los Cristianos Aben R.admir, maldígale Alá, y al Barhanis , que el primero tenia cercada Medina Tartuxa, y  el segundo andaba en tierra de Valencia, y los dos vinieron con sus gentes en su ayuda, y se juntaron con él. Asimismo envió á llamar sus gentes de Geiali- kia, Castilla y Bayona, y  le vino de todas estas provincias gentío innumerable; y cuando estas tropas de infieles se juntaron con las del Rey Alfonso, y los tuvo en sus manos, congregó sus caudillos y condes, y convinieron en que conve­nía salir al encuentro al Rey Juzef Aben Taxílo, y a! ejército de los Almorávides.El Rey Juzef y sus Almorávides llegaron á Me­dina Sevilla, y el ejército se detuvo en ella ocho dias, no solo por descansar sino también para prevenir lo necesario para la jornada, y los Ami­res de Andalucía mandaron á sus gentes que acudiesen á la hueste, camino de Badalyoz, y  de todas las provincias se congregaron los Musli­mes de España; solo se escusó el Arair de Alme­ría, porque tenía cerca de sí un frontero Cristia­no que le daba cuidado. Envió el Rey de Atgarba á su hermano Almoslanser para prevenir provi­siones por aquella tierra para los hombres y para los caballos. Y como ya estuviesen lodos los Amires y cabezas de las ciudades con sus bande­ras se despidióla gente que parecía inútil para pelear; y luego movió la hueste de Sevilla; la de­lantera ía conducía él mismo, y por mano de su caudillo Abu Zuleyman Daud ben Ayxa con .diez' mil caballos Almorávides: seguían los Amires dé España Almutamed Muháraad Aben Abed de Se- villa, Balkin ben Habúx Rey do Granada, Aben Muslama Señor de Almatgar la alta, Aben Dyl- nüm Yahye Señor de Valencia, Omar ben Alaf» xas Rey áe Algarbe; los Walíes Ben Azun, ben Gadun y ben Zaydun; y mandó Juzef que todos estos Amires y Señores fuesen en una sola hues­te con s.us andaluces, y que los acudillase Aben Abed Rey de Sevilla, y el ejército de ios Almorá­vides formaba otra hueste aparte, y así cami­naban de manera que ellugar que dejaba Aben Abed por. la mañana, le ocupaba á la tarde Juzef con sus Almorávides, y así continuaron sus mar* chas hasta que llegaron á Medina Artuxa donde se detuvieron tres dias.Cuéntase que antes de salir de Toledo el Rey Alfonso vio en sueños una espantosa visión qué le puso mucho temor, y la vió no una vez sino muchas. Parecíale pues en sueños estar á caballo sobre un elefante, y que á su lado estaba colgado en alto un alambor, y parecíale que estando allí pendiente él mismo lo locaba y hacia prodigioso estruendo, de lo cual tornaba tanto temor y es­panto que luego despertaba atónito y  despavori­do, y como esto no fuese sueño de una noche sino de varias, le pareció ser cosa considerable, y aunque sabia que los sueños por lo común son especies vanas que proceden de diversas causas naturales qué excitan la imaginación con todo eso pensó que muchas veces suele Dios repre­sentar estas cosas grandes á las almas en aquel estado de reposo y quietud, dando así como vis­lumbres de las cosas y grandes acaecimientos-fu­turos. Así que como una noche le hubiese des­pertado esta visión con mucho sobresaltó y angustia estuvo desvelado y con inquietud basta que fué de dia, y luego que amaneció mandó llamar á sus mayores letrados y sabios de-tos Cristianos, Obispos, Clérigos y Rabinos de Judíos sus vasallos, por parecerle que estos soñ m.is dados á estas adivinanzas é- interpretaciones-d,é



Douinacion de los Aéabbs en E spaña. 4$Ssueííos. Venidos á su presencia el Rey Ies hizo cumplida relación de su ensueño, contándole con mucha proligidad y muy por su orden, y añadió: lo que en esto mas mo maravilla y espanta es la estrañeza del elefante, animal qué no se cria ni ie hay en nuestras tierras, y ademas aquel atam­bor que vi no es de la forma y figura de los que usamos y hemos visto en España: todo esto me maravilla, y así mirad qué puede ser esto, y qué lignifica, y avisad me luego de ello. Los sabios se retiraron y consideraron aquella visión y ensue­ño, y venidos en presencia del Rey, le dijeron: Señor este tu ensueño y visión significa que ven­cerás este grande ejército que los Muslimes han juntado contra tí, y que despojarás sus reales, y le apoderarás de las riquezas que traen consigo, que ocuparás sus tierras, y volverás victorioso con muy honrada y gloriosa fama que divulgará tu triunfo por todas partes; pues el elefante en que te parecía venir Cabalgando es este Rey Juzet Aben Taxfin Señor de las dilatadas tierras de Africa, el cual, así como el elefante, se ha criado en sus desiertos y ha salido de ellos para que (ú le venzas y subas sobre él á pesar de su gran poderío, y el eslraño alambor que locabas significa la estraña y singular fama que se esparcirá y oirá en todo el mundo de tu insigne victoria. Con atención había escuchado el Rey aquella declaración, y acabando de oirla les dijo: paréceme que vais muy lejos de la verdadera de­claración de mi ensueño, que me dá el corazón, ycierto que no suele engañarme, anuncios que espantan y atemorizan, y diciendo esto volvió !a cabeza á unos caballeros Muslimes,‘ vasallos su­yos que allí en la sala estaban, y les dijo: ¿sabéis vosotros por ventura de algún "Alirae de vuestra nación que entienda de interpretación dp ensue­ños? y le respondieron que si, que ailí en Toledo había un sabio que enseñaba en una mezquita, que lo baria á su satisfacción. Mandóles que le trajesen á su presencia, que deseaba verle y hablar con él sobre este negocio. Fuéronle á buscar, que era el Fakí Muhamad ben Izá, que - era natural de Magama, y le dijeron como el Rey le llamaba y deseaba ver. Él Ies preguntó si sa- biart para qué le llamaba: ellos le dijeron lo que ¿n el caso habían entendido, y que el Rey desea­ba que le declarase su ensueño, y el Fakí les dijo: no quiera Dios que yo pise los umbrales de un infiel para ese fin: y como le ponderasen cuánto convenía á su honor ir á la presencia de tan poderoso Rey el Fakí les dijo: Dios es mi Señor y mi amparador, y en sus manos está el mal ó bien que puede sucederme. Los caballeros viendo su determinación so disgustaron mucho, y para no causardesabrimiento al Reypor donde al sabio vi­niese mal, le escusaron con el Reydiciéndole: Se­ñor es un hombre humilde y Fakí austero, y estos tales no tienen por licito el entrar en los palacios y casas de los grandes, y puesto que esta es una delicadeza de su ley, de su humildad religiosa, parece disculpable: así que si á V . A. parece, nosotros con vuestra licencia contaremos al sabio el ensueñe, y traeremos la declaración que hi­ciere, que esperamos será verdadera. El Rey fué contento de ello, y les hizo relación de su sueño .y visión, y  con esto volvieron al Fakí Muhamad ben Iza de Magama, que estaba leyendo en la mezquita que estaba dentro de Toledo, que era Almocrí de ella, y le contaron por estenso la vi­sión del Rey, y le rogaron que la meditase por­que era cosa grave y de mucha importancia el Satisfacer al deseo del Rey. El- Faki después de

sus meditaciones les dijo: id al Rey y  decidle que el cumplimiento de su visión y ensueño está muy cercano, y que significa que será* vencido con torpe vencimiento y gran matanza, y  que huirá con pocos de los suyos, y que la victoria será délos Muslimes, y que esta declaración se saca del honrado Alcorán en donde dice: ¿ño veis lo que hizo vuestro Dios á Jos del elefante, no hizo que se deshiciesen en nada y envileció sus malvadas intenciones? ¿no envió sobre ellos los pájaros de Rabil? Palabras son estas, dijo el Fakí, que declaran la derrota y vencimientodel Rey de los Abexíes Abraham cuando subió con poderosa hueste contra Arabia intentando destruir la casa de Dios Alharara, para lo cual venia cabalgando en un enorme elefante, y envió Dios los pájaros de Rabil, que con piedras de ardiente fuego des­truyeron aquel ejercito, y desbarataron los in ­tentos vanos del Rey de Etiopia, convirtiendo su . pompa y soberbia en vileza y polvo; y aquel alambor, que el Rey dice que pendía colgado en alto y que él mismo lo tocaba, este signifiea. que aquel dia en que se oirá el esíruéh.dó de Jo s  alambores y trompetas, será dia espantoso, hor­rible y de daño atroz para ioS infieles. Llevaron esta declaración al Rey que demudó él color al oirla, y les dijo: pues por Dios que si ese vuestro Alfalkí me miente que yo le haré que sirva de v escarmiento... ydicen que cuando el Alfakí oyó luego esta fiera amenaza del Rey que lé déspre-^  ̂ció, y dijo:.ni el Rey ni nadie puede ofenderme sin la voluntad de Dios.
C A P I T U L O  X V I .

Batalla de Zo-lñcíí,Como el Rey Alfonso hubiese allegado sus gentes, que era chusma innumerable, y mas de ochenta rail caballos, de ellos los cuarenta mil erandegrave armadura, cubiertos de hierro,-y los otros que parlé de ellos eran Arabes, qüe.le, servían como treinta m il, eran de'caballería ligera, pues venían en su cámpo.muchos Musli­mes, partió al encuentro del Rey Juzef, y cuándo ambas huestes se acercaron y pusieron sus campos cercanos en tierra de Badalyoz-, en el bosque y llanos que llaman de Zalaca, á cuatro, leguas de aquella ciudad, dispuso Almutamed Rey de Sevilla que se pusiesen en dos campa­mentos apartados para mayor terror y espanto del enemigo, que en verdad era espectáculo que atemorizaba. Pasaba entre los Cristianos y los Muslimes el rio de Badajoz, que llamaban Nahar- Hagir, y bebian de sus aguas ambos ejércitos. Dícese que entonces escribió el Rey Juzef una carta al Rey Alfonso, otros dicen que la escribió en Medina Arluxa, en que le proponía una de tres cosas, ó que se hiciese Muslim dejando la fé de Cristo, 6 que se hiciese su vasallo pagándole tributo cada año, ó que se dispusiese á la bata­lla; y le decía también: oido he, Rey Alfonso, que deseabas tener naves para pasar á mis tier­ras en busca raía, ves pues aquí que le he ahor­rado de ese trabajo, y vengo en persona á bus­carle en las tuyas, y í)ios nos ha juntado en este campo para que veas el fin de tu presunción y de lu deseo. Escrita y  enviada esta carta, cuando llegó á manos de Alfonso contaba el enviado que luego que la leyó la arrojó al suelo muy encole­rizado, y con gran saña y altanería dijo al m§n-24 . ' '



m Don J osé Antonio Conob., »aagéro: ve y di á tu Amir que no se oculte, en la ibatalla nos veremos. Hubo después éntrelos ejér­citos y los caudillos muchas demandas y respues­tas sobre el órden y día de la batalla, y en esta ocasión dicen que escribió Alfonso una carta cau­telosa al Iley Juzef dicióndole en ella que por : ser viernes el dia siguiente y fiesta para sus Mus­limes, seria bien que no se diese en él la batalla; ' 'que luego el siguiente era sábado fiesta también -paja los Judíos-, de los cuales habia muchos en su hueste, y que no era justo que atropellasen su fiesta, que por consiguiente tampoco se debía dar la batalla en aquel día; que después el otroque seguía era el domingo fiesta de los Cristianos, y no convenia dar la batalla en él por la misma ra­zón; ¡que esperasen que llegara el lunes, en el cual de común acuerdo podían trabar su batalla 
■ y pelear de poder á poder sin ningún escrúpulo. '1)ébia-ésto porque pensaba engañar á los Musli- •'Mpes,;y dar en ellos de sobresalto cuando menos ‘ peúsaran. El Rey Ju zef con acuerdo de los Ami­res de Andalucía le respondió que se hiciese co­lpo el Rey Alfonso quería, y  que se diese la bata­lla el lúnes catorce do la luna de Regeb del año cuatrocientos setenta y nueve (-1086}. El Rey de ■ SevJlIaidijo al Rey Juzef que estuviese atento y «í'preparado para la pelea, que el enemigo era muy 9'artero y astuto en las estratagemas y engaños 3 deUa gúerra, Venida la noche del dia de Regeb, ■repitió Aben Abed sus avisos y exhortaciones pa •i Taque todos estuviesen listos parala pelea, yen  vióespías y campeadoresá caballo háciael campo enemigo para que anotasen sus movimientos, y anunciasen coa diligencia cuanto viesen: y e n  esto se ocupó hasta- eí alba del dia Algiumá, y estando Áben Abed en la azala Asohbi, que ya quería amanecer y alboreaba el día, descubrió que venia corriendo un espía de los campeado­res que andaban oteando el campo enemigo, y ■:le dijo: Muley, ya el enemigo principia á mover- vi.se contra los Muslimes con un gentío innumera- 'i ble como espesas bandas de langosta, y luego envió éste aviso al Rey Juzef, y dicen que en este punto consultó Aben Abed á un su astrólo­go que levantó figura, y le dijo; Muley, será este • dia muy infausto si los Muslimes entran en ba­talla, y esto no quiso Aben Abed decirlo al Rey, ni á los otros Amires por no atemorizarlos, ni ' que le tuviesen por tímido que miraba en estre­llerías. El avisode Aben Abed halló al Rey Juzef - en Sus estancias listo y preparado para la bata- ;:lla,ijepÍtiendo sus exhortaciones, y  que nadie -habla dormido ensu campo aquella noche: y en- ‘Vió à su caudillo Almudafar Davud ben Ayxa, con ' gran tropa de ballesteros, y su delantera de ca­ballería de los Almorávides que habia escogido para vanguardia. Este Davud ben Ayxa era muy esforzado caballero, que no tenia par entre los ' Muslimes en denuedo y ánimo, y era rauyejer- • citado en los trances peligrosos de las batallas.Había el enemigo de Alá, el tirano Alfonso, di- ’ ▼idido su ejército en dos haces, y envió su de­lantera contra los Muslimes pensando tomarlos ' desprevenidos, y se adelantaron sus campeado- vrés mas esforzados, y tramaron escaramuza con ■Uos de Ben Ayxa que fueron poco venturosos, y í Sé rétiraron con harto mal suceso. Vueltos unos ■yotros á^sus almafallas y ordenanza, pocas ho­ras despuesise comenzó á oir nueva gritería, es­truendo de gente y trompetas, y mandó el Rey deSevríla á su astrólogo que hiciese observación de nueyójvy en aquel punto la halló muy prós- pera-yque.qfrecia;glpri0sa victoria á los Musli-

mes, y luego envió este anuncio al Rey Ju ze f en cuatro versos, que era Aben Abed excelente poeta: 'Ira (le Dios á la cristiana gente cruda matanza por tu espada envia, él cielo anuncia el hado de victoria, y  a los Muslimes venturoso día.Entonces el Rey Juzef, que se habia apesadum­brado mucho con el suceso de la escaramuza, se animó con esta nueva, y luego rodeó á caballo toda su gente, y se holgó de verlosenaquelpun- to tan ganosos de pelear. El Rey Alfonso movió su delantera, y acometió contra la hueste Músli- mica de Juzef que acaudillaba Davud ben Ayxa, y se trabó sangrienta y atroz pelea. Mantuvieron con fuerte corazón los Muslimes aquel terrible encuentro, y el enemigo de Dios los arrollaba y atropellaba con la muchedumbre de su gente, como si fuesen una creciente ó avenida, y tan juntos y trabados estaban que se herían y despe­dazaban con las espadas, porque ya las lanzas rotas eran inútiles. La segunda hueste del tirano Alfonso la mandaban y conducían Albar Hanis y García Aben Radrair, y estos la llevaron y  deja­ron caer con ímpetu sobre el campo de Aben Abed y de los otros Amires de Andalucía, y  los rodearon y cubrieron que no se veian unosá otros, como las sombras de la oscura noche cu­bren y ocultan las cosas, y los Muslimes se tu­vieron por perdidos y comenzaron á retraerse, y en fin los pusieron los Cristianos en desorde­nada fuga hácia Badajoz. Solos mantenían pon valor la pelea sin volver la cara los caballeros de Sevilla, que acaudillaba el animoso y valiente Aben Abed su Rey, y peleaban como heridos leones rodeados de la multitud, que sobre ellos solos cargaba la fuerza y peso de los mas valien­tes enemigos, y manifestaron aquel día su he- róico valor y bárbara constancia. Llegó avtsoá, Ju zef ben Taxfin dei rompimiento y  calamitoso encuentro de los Andaluces y la desordenada fu­ga, y como Aben-Abed y_Aben Ayxa manténian con sus valientes compañías el mayor tropel de la batalla, muriendo allí muchos nobles MusÜ- ■ mes como buenos y esforzados varones: y envió á su caudillo Syr ben Abi Bekir con las Cábilas alárabes de los Muslimes Zenetes, Masamúdes y Gomares, y  otras Cabilas Berberíes, que estaban en su campo de prevención, para que volasen al socorro de Daud ben Ayxa su caudillo,’ y del esforzado Reyde Sevilla Aben Abed, y  el míémo Juzef se adelantó con su guardia Lam tuna y Ca­bilas Almorávides, Zenetes y Zanhagas, dirigién­dose á los reales y tiendas del Rey Alfonso, que estaba muy ocupado y revuelto en lo mas recio de la batalla, y estaban los reales con poca guar­dia: acometieron á las tiendas y las entraron.sin mucha resistencia, atropellando y despedazando - á los caballeros que lasdefendian, y también en­traron en el pabellón de Alfonso, y pusieron fuego al campo por diversas partes. E l Rey, A l­fonso andaba en lo mas ardiente de la batalla y tenia ya vencidos y  desbaratados á los de Áben Ayxa, y sus gentes huían llenas de confusión, cuando la caballería de Alfonso encontró á loijle su campamento que venían á refugiarse A ellos huyendo del Rey de los Muslimes Juzef qué con su tropa de retaguardia á tambor batiente y ban­deras desplegadas los acosaban y perseguían-, y los valientes Almorávides destrozaban con sus espadas á los infieles,, y sedientos dé. su sangre se abrevaban en los lagos-qúe.de ella<se, háéián.



Dominación db lo? ába&es bn España. 187Queúiaron las tiendas de los Cristianos y cuanto había en su campamento, y robaron su haram y sus riquezas, que aquel día fueron pródigos, tal era su liberalidad que las derramaban como su’ propia sangre. Entonces revolvió Alfonso su de­lantera contra él en órden terrible de batalla, y sus tropas acometieron impetuosas á las del Rey Juzef, y se renovó la mas reñida y sangrienta pe­lea entre ambos ejércitos con tanta saña y atroz matanza que nunca se vió ni oyó semejante. Andaba el Amir Ju zef entre los escuadrones de los Muslimes exhortándolos á la constancia-y animándolos á la pelea y camino de Dios, y les decía: ¡oh compañías delosMuslimes, ánimo'Ea, buen ánimo en esta pelea y santo Algihad, que Dios ha numerado ya y disminuido á los infieles, ye! premio de vuestro martirio es el paraíso, y los que han muerto en esta pelea ya gozan en la bienaventuranza delicioso galardón y eternos premios, y a! mismo tiempo peleaba bravamente por su persona, y andaba ya sobre el tercer ca­ballo, que no esquivaba los mayores peligros. Todos los Muslimes pelearon aquel dia como deseando la corona del martirio, y así parecía que buscaban con ànsia la muerte. El Rey Aben Abed y su esforzada caballería contendian pe­leando desesperados de vivir porque no sabían e! estado de la batalla; y'cuando de improviso vieron derrotados á los Cristianos, y que despe­dazaban y herian sus espaldas los alfanjes moris­cos, dijo Aben Abed á los suyos: .ea, amigos, á ellos que Dios los ha contado: y  apretaron contra ios Cristianos con nuevo esfuerzo, y siguieron acaudillados por Syr ben Abi Bekir, y con los que le seguían de las tribus Alárabes de Zenetes, Masamudes y Gomares, que renovaron la batalla y acabaron la derrota de las huestes Cristianas, y  se recobró la gente que' había buido con des­orden al principio de la batalla, y se había refu­giado hacía Badajoz, que todos estos cuando en­tendieron que Amir Ju zef ben Taxfin había ven­cido y llevaba atropellados á los infieles, unos tras otros, y Tayfa tras Tayfa, volvieron al cam­po de batalla y renovaron la sangrienta lid con­tra Alfonso, hasta qae de todo punto quedó venr- cido;,pero no cesó la horrible matanza hasta puesto el sol.Cuando el enemigo Alfonso vió llegada la no­che y  que todo su ejército estaba destruido, muertos sus mas esforzados campeadores, consi­derando el valor de los Muslimes Almorávides, y la íntima unión de los Muslimes en sus guer­ras sacras, conoció que no le quedaba otro re­medio que la fuga, y que no debía ni le convenia probar otra vez la infausta suerte de la batalla: así que desesperado, sin.camino ni vereda cierta, huyó delante de los Álusíimes con quinientos ca­balleros, sin dejarlos de perseguir los vencedores Allmoravides espada en mano (t), hiriéndolos por los montes y por los valles, y en todas par­tes espigaban como las palomas espigan.los gra­nos, hasta tanto que se les entrepuso la noche con su negro y tenebroso velo. Aquella noche pasaron los Muslimes sobre los destrozados cadá­veres de los Cristianos, y despojaron y cautiva­ron y amontonaron los despojos y armas de los vencidos, cantando alabanzas á Dios por su favor y amparo, y así estuvieron hasta la hora del a l-
(J) Dice Muhamad Abdelaziz que era de la casa de Aben Abed, (jue u n  negro esclavo oel R ey  Juzef hirió con s á g a m h e a a lR e y  Alfonso en n n  muslo, y  que el mismo R e y  decía; m e ha-herido con una hoz. '

ba, y la azala de Asohbi se hizo en medio cíel ( campo de batalla. ;Fué esta de las mas crueles y  horribles matan­zas, y la mas estupenda que Dios ha hecho en sus enemigos: en ella murieron los, mas nobles seño-’ res de los infieles, sus defensores y  auxiliáreSí^ mas esforzados, sin salvarse de ellos sino él tira­no Alfonsocon una corta compañía de caballea ros que pudieron apenas huir por Ja ligereza de/ sus caballos, de los cuales murieron despúes mu--’ chosdesus heridas, tanto que entró el Rey AI-= fonso con cuatrocientos caballeros en Toledo, y.- algunos ciento de su familia y propia guardia: fué este venturoso y feliz dia viernes (1) catorce de Rebeg del año cuatrocientos setenta y nueve ;En él anticipó Dios los premios de la fó y¡- artirio como á tres mil Muslimes, y mandóf Amir Amuminin cortar las cabezas á los cadá­veres de los Cristianos, se allegaron á su presen­cia en montones como torres, y cuenta elFaící Abu Yahye que oyó á muchos Muslimes’ qué se .; hallaron presentes á esta gloriosa bafó'Jla, que^SO- Juntaron tantas cabezas de los GrisliánosníuePtos,^ que amontonadas alrededor de la mas largadaiiJ za que había en el reai incada en eh suelos lá-ü cubrían y sobrepujaban, y también^ escribe Abusv Meruan, que se halló en esta batalla, quecórrfán'J / dose las cabezas por curiosidad delante de Abea^ Abed Rey de Sevilla, se contaron hasta vemteiy : cuatro mil cabezas; pero Abdeb Halim refiere; sosa que parece increíble, que el Rey Juzef en-. vió de aquellas cabezas diez mil á Sevilla, diezmil á Córdoba, diez mil á Valencia, y otras tantas á. Zaragoza y Murcia, y que envió á Africa cuaren-i mil cabezas, que se repartieron por las ciudadés; para que las gentes las vieran, y dierap gracias ̂ ' Dios por el favor grande que íes habla h.ech'oi amparándoles y concediéndoles- tan importante; y famosa victoria, y añade que sería el númeroí y suma de los infieles, á buena cuenta, ochenta mil caballos y  cien mil peones, y  de estos los mas perecieron sin'escalar sino muy pocos, y Alfonso con cien caballeros, que con tan estupenda.Vióív. toria humilló Diosla soberbia de los irífielés étfc . España, tanto que .no pudieron levantar cab^a / en casi setenta años. .i ; ,En este dia se apellidó Juzef ben Taxfin A03ÍB- Amuslimin, que antes no M  así llamado; pues por su mano ostentó el Señor triunfante el Islam ,'. y dió esfuerzo á su pueblo, y  escribió Ju zef esta señalada victoria á la otra banda, y á Temím el Man Señor de Almedina, y se publicó y divulgó . la venturosa nueva con mucha alegría en todas las tierras de Africa, Almagreb y España, y cun-f* dió la fama á todas tierras de Muslimes, y lasl. gentes acrecentaron su fervor, caridad y celo, y . dieron gracias á Dios portan singulares benefi­cios. La carta de lo acaecido en este día que. e n - . vió á la otra banda el Amir Juzef decía. -
C A P IT U L O  ^ V I I .  '

Relación: de la victoria de Zalaca enDiád  ̂
por Jm e fá  la otra íanda, y por AÍ.m  

Áled á Semlla. 'Supuesta la loa á Dios Altísimo, celoso defen­sor de su ley; las bendiciones y engrandecimien­tos de felicidad, y perfección á nuestro Señpt(1) Abdslkalim dice en la segunda década de Rageh.-



i  as; D on  J o s é  An t o n io  C o n d s .Muhamad su excelente enviado, la mas noble y honrada criatura etc. Al enemigo de Dios y tira­no, maldígale Alá: luego que nos acercamos á su campo y concertamos lo que convenia, le anun­ciamos nuestra d^elerminacion, y le hicimos nuestra propuesta Bándole á escoger una de tres cosas, el Islam, el tributo, ó la guerra, y él prefi­rió.la guerra. Habíamos nosotros convenido en quq la batalla se diese el día lunes doce de la luna de Regeb, y nos dijo: el viernes es fiesta de los Muslimes, el sábado de los Judíos, y en ambos nuestros ejércitos hay muchos; el domingo es nuestra fiesta. Convenimos pues en el dia; pero este tirano y sus gentes no guardaron (como acostumbran) sus palabras y conciertos, cosa que nos acrecentó el furor y justa saña para la pelea, y desconfiando de ellos les pusimos cam­peadores y espías que oteasen sus movimientos y nos avisasen de su estado. A la hora del alba del dia viernes doce de Regeb dicho nos vino nueva de cómo el enemigo ya movía su campo contra nosotros, y se prevenía para su ruina. Entonces se adelantaron á salir contra ellos los Muslimes mas valientes, y les principiaron á cau­sar desmayo antes de desmayo, y comenzaron á numerarlos antes de numeración, y voló el ejér­cito Muslim contra su ejército como las águilas sobre su presa, y con su caballería, los pararon con acometimiento de bravos leones. Movimos nuestras insignias de felicidad y de victoria y de inciito’ marlirio, y vieron atemorizados y llenos dd espanto- la hueste Lamtuna acometer contra - Alfpnsoj y cuando los Cristianos miraron sobre sí nuestras banderas de fé y  de victoria, y la ca­ballería gloriosa nuestra vencedora, los desíumbró con desmayo al rayo del espanto y de la turba­ción, y los asombró la nube tempestuosa de nues­tras lanzas^ y cayeron en las hoyas que sus fero­ces caballos cavaban al trueno estruendoso de lós atambores. En este lazo cayeron los Cristia­nos y su tirano Alfonso, que trataba de engañar con sus estratagemas á los Muslimes; pero los Almorávides esforzados les acometieron á las cla­ras- El alto torbellino del viento impetuoso de la batalla, y las espadas montando en sangre, que las lanzas con penetrantes botes sacaban de las profundas heridas que abrían, formaban co­piosos ríos de sangre, y sobre ella se abrían paso en nombre de Alá poderoso y excelso defensor, y cada uno de los valientes campeadores ofrecía ahde Afranch y al maldito Alfonso copiosos rau­dales que les podían servir para hartarse de san­gre ŷ; hadar en ella los cuatrocientos caballeros que de ochenta rail y de cien mil peones le que­daron, gentío que trajo Dios á la Atmara para mo­lerlos y esprimirlos, y  quiso Dios librar á unos pocos malditos en un monte para que desde allí viesen su calamidad. ¡Oh mal espectáculo! y buena prueba de paciencia y de indignación ra­biosa y desesperación irremediable por ser im­posible la venganza, sin quedar mas que el vano recurso y miserable del Guaí de Alfonso, que no halló mas remedio en su desventura que ocul­tarse en las tinieblas de la obscura y atezada no­che. El Amír de los Muslimes, el defensor de la santa guerra, el numerador y destruidor de los ejércitos enemigos, dadas gracias á Dios,con ben­dita seguridad acampaba sobre el carro del triun- fo-y de'las victorias y á las sombras de las ven- cedofas banderas insignias del amparo.y de la gloría;-ya los caudalosos ríos, el NÜo de las alga­ras arrebataaimpeluoso sus edificios y fortalezas,- tala sus campos, y-encadena sus cautivos, y mira

esto con ojos de complacencia y de alegría, y  Al­fonso lleno de rabia con desmayados y tristes y vertiginosos ojos. De los Amires de España solo Aben Abed Rey de Sevilla no volvió la cara al te­mor de la cruel matanza, y se mantuvo peleando como el mas esforzado y valiente campeador, como el principal caudillo de los Muslimes, y salió de la batalla con una leve herida en un i^ o  para gloriosa reliquia de la estupenda acción eo que la recibió. Alfonso amparado de las sombras . de la obscura noche se salvó huyendo sin cami­no cierto ni dirección, y sin dar sus tristes ojos al sueño, y de los quinientos caballeros que con él escaparon los cuatrocientos perecierou en el camino, y no entró en Toledo sino con ciento. Gracias á' Dios por todo esto.Euó e.ste singular favor y gloriosa victoria de Zalaca dia viernes doce de Regeb del año cuatro­cientos setenta y nueve (1086), correspondiente al, dia veinte y tres del mes de Octubre. Agemí, Álebata y Aben Gemhur y otros buenos poetas celebraron en elegantes versos esta victoria, y en verdad que aquel dia no se portaron bien los Amires de España, y solo Aben Abed fué de ellos el que mereció alabanza y eterno nombre; y lo mismo los caballerosSevillanosque acaudillaba, pues él y los de su compañía hicieron proezas admirables. Algunos dicen que AbenAbed sacó seis gloriosas heridas, y él mismo hace memoria de esto en unos versos que escribió poco después á su hijo Raxid; y asimismo cuentan que aquel dia á puestas del sol, en tanto que Juzef y  los Al­morávides seguían el alcance á los fugitivos Cris­tianos, que el Rey de Sevilla se quedó en su pa­bellón por causa de sus heridas, y con el comen“ to y gusto de la victoria lomó un papel estrecho de un dedo y escribió en él el,suceso de la bata­lla á su hijo Raxid que estaba en Sevilla con es-' tas breves palabras; á mi hijo Raxid que Diosle; haga cumplido de su gracia. Se encontraron los ejércitos Muslímicos con el soberbio Alfonso, y ; Dios ha dado la victoria á ios Muslimes venciendo^ por sus manos á los infieles, gracias á Dios por ello, que es el sustentador de todas las c o m s: haz saber esta nueva á lodos los fieles que contigo están. Salud. Luego cerró esla cédula y  la ató : debajo del ala de una paloma que había traído- consigo desde Sevilla para este fin, y sirvió de mensagero de esta gloriosa nueva. 'Dice Yahye que estaban en Sevilla con harto cuidado y suspensos, deseando saber el suceso de : las gentes, cuando vieron venir el mismo día la paloma .al alcázar de Aben Abed, tomáronla y quitaron la cedulilla que traía en el ala, y fué leída á todo el pueblo en la mezquita mayor, y toda la ciudad se llenó de alegría y comenzaron á hacer gran fiesta y regocijo, y dieron graciasá Dios, y á pocos dias llegaron relaciones mas por estenso, y el mismo Aben Abed escríbióá Sevilla,/ y asimismo Metuakil ben Alafias, y Altnudafar, y' Abdala Rey de Granada y los demás Amires cada uno á los suyos enviaron relaciones y  cartas de- la victoria que se divulgó en breve, por todas partes.La carta de Aben Abed decía: la alabanza á Dios: Venido el dia doce de Regeb del año cua­trocientos setenta y  nueve 1IO86) manifestó Dios/; un decreto de su eterna voluntad, escrito con ca- ' racléres resplandecientes de divino fuego en lá ' tabla de los hados. Este decreto nos abrió las / puertas para que saliésemos de angustias y  tri­bulaciones, y por donde entreroos en nuevas ven­turas y felicidades. Concediónos el míseficordíp-



Dominación db tos árabes en  Dspaña. 4 $9so, el liberal, el aceptador de la contrición, el perdonador de los pecados que encontrásemos al arrogante enemigo: principió con engaño y fal­sía á ofendernos, y cayó en el mismo lazo que hos armaba; destinación divina de la eterna ju s­ticia: y su precipitada falsía nos fué presagio de felicidad y de ventura: aura do victoria y de feli­cidad lleno de suave fragrancia fué para nosotros su engaño, que no puede disipar ni oscurecer la falsía. Nuestros Muslimes preparan sus armas resplandecientes como estrellas, encubiertan sus caballos con cobertores de seda, y esperan con impaciencia la venida del dia en que se mezcla­rán y envolverán con sus enemigos, sedientos de abrevarse en lagos de enemiga sangre. Llegó al fin la aurora de la felicidad que nos hizo ven­turosos, apareció llamándonos desde las alturas de la salud, y como que nos escitaba y decía, amaneció; amaneció, y de aquí á poco saldrá el sol, sus resplandecientes rayos abrasarán á los infieles que no hay sombra ni amparo que los cubra ó defienda del resplandeciente fuego de este dia-No alboreó jamáis aurora mas brillante para los Muslimes; ordenáronse las haces, los caudillos y valientes comenzaron á ponerse bien, 
y ajustamos los cabos de las tocas de los turban­tes, no sin algún movimiento y sobresalto del co­razón; hicimos nuestra breve profesión de fé, y en aquel punto resplandeció la tierra y tembló debajo de nuestros pies al resplandor de la vic­toria, que fué dada por Dios al ejército suyo;.am­paro divino que no puede esplicar humana len­gua ni cabe en entendimiento criado. En los pri­meros encuentros hubo un asomo de vencimien­to y perdición de los Muslimes, que el ímpetu de la muchedumbre enemiga los arrebató como im ­petuosa avenida de corriente rio, y entonces mu­chos nobles Muslimes perecieron al furor ene- níigo, mas después de esto terrible trance hizo Dios que la victoria descendiese sobre nuestras banderas, y los filos de las espadas muslímicas segaron copiosa mies de gargantas infieles. Ápunció Dios la victoria, prometió buena suerte, y  Dios no es vano prometedor, y cumplió bien cabal la promesa. Considerad esta felicidad, ale­graos con ella como nosotros, y dad gracias al vencedor, que ninguno es vencedor sino Dios, ni hay fuerza ni poder sino en él, y  decid: gracias sean dadas á Dios criador y sustentador de todas las cosas por la felicidad en que amanecemos y anochecemos.Esta batalla de Zalaca fué la mas próspera y venturosa que alcanzaron los Muslimes desde la batalla de Yarmuz y el dia de Cadisia, y la bata­lla de Zalaca ó resbaladero fué ocasión de la fir­meza del Islam en Andalucía, y donde antes res­balaban los pies y se deslizaban en el camino de Dios, se afirmaron y volvieron sobre sí del delez­nable estado que antes tenían.

C A P IT U L O  X V II I .

V^eltdde J^ 'zefá Africa. Correrías de 
lös A l/:nor avides y y de Alen Ahed. Toma 
de Huesca yor los Cristianos, dcs])ues de 
Ja victoria de A Icoram. Segunda venida 

de JuzefCuentan que pocos dias después de esta victo- TÍíj ea tanto gue se repartían los despojos que allí

se ganaron, asi de ropas como de armas, espadas doradas, ricos tahalíes, lanzas preciosas tacho­nadas de marfil y plata, y otras cosas, vino a i campo nueva de Africa de cómo había muerto en Marruecos Abu Bekir Seir, hijo del Rey Juzef, que había quedado gravemente enfermo Por es­ta causa el Amir se entristeció mucho, y se tem­pló entre los Muslimes la grande alegría de Ia:vic- toria. Así pues sin dilación dispuso su vuelta para Africa, que si no fuera por este acaecimiento no se tornara. Dió el mando de sus Almorávides para continuar en España ó su caudillo Syr beú Abi Bekir, y luego partió para Africa, se embarcó y pasó á Marruecos, donde se estuvo basta el año cuatrocientos ochenta (1087).El ejército de los Almorávides corrió las fron- teras de Galicia recobrando pueblos y fortalezas que habían tomado los Cristianos, y los acompa­ñaba el Rey de Badajoz Aben Alafias. Syr ben Bekir el mas astuto de los Almorávides, y de quien mas fiaba su Señor Juzef Aben Taxfin, observaba la disposición de la tierra y el estado de los pue­blos y fortalezas, y en esto pasó hasta ei áñó:; cuatrocientos ochenta. El Rey de Sevilla Áben Abed que entendía mejor que los otros lo que ■ pedia la ocasión trató de aprovecharla en sú fa j , vor, y con un campo volante de caballería entf.ó corriéndola tierra de Toledo, y ocupó pueblos y  fortalezas que por su” causa y alianzas tenia el Rey Alfonso; así cobró las fortalezas de Uklís, Huebte, Cuenca, Conseura y otras. Dió yuella a tierra de Murcia, y en lo de Lorca le salieron al paso ciertas compañías de caballeros Cristianos que pelearon con él y le desbarataron con harta pérdida, y estos eran los Alcaides fronteros que\ por allí tenia el tirano Alfonso. Refugióse Abén.; Abed á Lorca en donde le recibió bien.sü gober­nador Muhamad ben Lebún , Hijo de Isá que téma. - por él aquella ciudad, y había servido y peleadi> . como bueno en la batalla de Zalaca. Allí estabá. _ con él su, esforzado amigo Husein Aben Zerág, él que reprendió á Abu Becarben Alcabotorna, por­que siendo muy valiente caballero se detuvo en. Badajoz durante la batalla de Zalaca. Hizo ppcú. efecto en tierra de Murcia la entrada dé ; Abcií Abed en esta ocasión, porque los Crisliahos se habían apoderado de la fortaleza de Álid' á doce millas (4) de Lorca, que es faerle á maravilla, puesta en una peña tajada y sobre un alto y es­carpado monte, y cuando el Rey Alfonso lo supo- mandó irá  ella muchos ballesteros y la flor de sus campeadores para que mantuviesen y porrie- sen la tierra, talando los campos, robando los ganados y quemando los pueblos, y cautivando y  matando á los infelices moradores. Las algaras que desde allí hacían eran mas terribles que las tronadoras tempestades, y por toda la tierra de Murcia llevaban la desolación y estragos, sangre y fuego que todo lo destruían.En fin de la luna de Rabii postrera del anc» cuatrocientos ochenta (4087} salió el Rey Juzef de Marruecos, y recorrió y visitó la tierra de Álma- greb, informándose del estado de las ciudades y  de su gobierno, y oía las quejasde sus vasallos, y  cuanto convenia á la administración de justicia y  buena policía. En tanto que en esto se ocupaba sus Almorávides continuaban sus algaras en tier­ra de Galicia, y hacían cautivos, y tomaban pue­blos y fortalezas.El Rey de Zaragoza Almustáin Bila Abu G iafai cuando creía descansar, y que los Cristianos es-(1) Gamiuo d.e mediodía, dice Yahye,



iòa' D on J o sé  Antonio C ondè .carmentados en Zalaca le dejarían gozar de la felicidad de aquella vicloria, se vió acometido de ràiuchedumbre de infieles que acaudillaba el ti­rano Aben Radrair. Salió contra él con cuanta gente pudo allegar que serian veinte mil hom ­bres entre caballeros y peones, gente muy esfor­zada y robusta, columnas del Islam, Kncontrá- rorise estas tropas con las del tirano Aben Rad- m if que eran igual número entre caballos y peo nes. Fué el encuentro de estas dos huestes, decía ben Hudeil, cerca de Medina Huesca, fronte- .ras de España oriental, forlifiquelas Dios y am­párelas. Estaban ambos ejércitos muy confiados cada uno en su poder y en el valor y destreza de sus caudillos, hijos de la guerra, leones embra­vecidos. Presentáronse la batalla, y a¡ principio de ella dijo Áben Radmir, destruyale Dios, á sus principales campeadores: vosotros me habéis de decir quién de los valientes Muslimes que cono­céis como nos conocemos asiste y se presenta en la lid , y quien de ellos buscado y llamado se ocul­ta ó falta: y luego dijo á otros nombrando á siete por sus nombres, fulano y fulano atenderán en nuestra hueste á los valientes que en esta batalla se distingan, y si los conocidos por sus proezas se portan en esta ocasión como les corresponde y hacen lo que deben á su nobleza: y  de estos noinbró ciento _muy esforzados, y les dijo: ea, mis amigos, señalemos con piedra blanca este dia; ánimo y á ellos. En este punto se trabaron las dos contrarias huestes con igual denuedo y valor, y fué la batalla muy reñida y sangrienta, que ninguno tornó la cara á la espantosa muer­te, ni quería cèder ni perder su puesto ni fila, y muclio menos el campo, cada uno quería que su caudillo le viese peleando como bravo león, hasta que fatigados ambos ejércitos que no podían me­near las armas suspendieron la cruel matanza á la hora de Alazar. Estuviéronse mirando unos á ‘ olroScomo una hora, y luego haciendo señal ellos con sus bocines y trompetas, y nosotros con nuestros atambores se trabó con nuevo ímpetu la porfiada y sangrienta lid: acometieron los Cris­tianos con tal pujanza que de tropel entraron di­vidiendo nuestra hueste, y así hendida aquella fortaleza que se mantenía, se siguió la confusión y desordenada fuga, y la espada del vencedor se cebó en las gargantasmuslímicas hasta la venida de lanoche, yel ReyAlmostain elZaguirÁben Hud y los suyos se acogieron á la ciudad de Huesca.- Cristianos cercaron la ciudad, y  lacombatían con máquinas é ingenios, y los valien­tes Muslimes salían y daban rebatos, y se los des­truían, y en uno de estos fué herido y muerto dé saeta Áben Radmir el Rey de los Cristianos; pero no por eso levantaron el sitio, antes bien con nuevas tropas vinieron á la conquista*. Estaban los Muslimes muy apurados, y como Almustain hubiese logrado salir de la ciuáad allegó muchas gentes, y pidió .auxilio á los Amires de Albarra- zin, y  de Xátiva y Denia, que luego fueron en su ayuda. Con la fama de la venida do este socorro Iqs Cristianos levantaron su campo de Huesca, y salieron con poderosa hueste al encuentro de los Muslimes. Fue el encuentro en cercanías de la fortaleza de Alcoraza, acometiéronse con grande ájíimo, y la pelea fué muy reñida y sangrienta, que duró hasta la venida de la noche: en ella los Músiimes recibieron grave daño, ym uchosprin-gentes diversas, cul- los Unós á los otros del suceso, no quisie- ronjcsperar al día siguiente la suerte de nuevo combate, y únoá por una parlé y otros poi* otra

se retiraron aquella noche, dejando mucho$ muertos y heridos en montes y valles para agra­dable pasto de las fieras y de las carnívoras aves. El Rey Almoslain se retiró á Zaragoza, per-' diendo la esperanza de mantener aquella ciudad, y pocos meses después se entregó Huesca á los. Cristianos por avenencia.El Itey de Sevilla disgustado de la jornada de Murcia se retiró á Córdoba, y de allí pasó á Seví- Ha viendo que estorbaban sus empresas ios dife­rentes intereses de los Araíres de Andalucía y caudillos de Lamluna, y que cl solocon susfuer­zas no podía atender á la guerra que por varias partes se le ofrecía, y deseoso de servirse á dis­creción de los Almorávides, envió sus cartas al Rey Juzef ben Taxfin, avisándole de las entradas y correrías que los Cristianos hacian en tierras de Muslimes, así en la parte oriental, como en’ el’ mediodía de España, en especial le hablaba de las algaras del Cambitur {!), Príncipe Cristiano que infestaba las fronteras de Valencia. Decíale que sus Almorávides eran acaudillados ni conducidos cómo y adonde convenía, que si sus cuidados y ocupaciones grandes en Africa no- permitan volver por su persona á España, que él partiría á recibir sus órdenes, saber sus inten­ciones y aprovechar acá sus fuerzas y la fortuna de sus vencedoras banderas. Sin aguardar res­puesta á sus cartas pasó Alrautamed Aben Abed á Africa, esperando que Ju ze f le diese la stibera-- nía y acaudillamiento de sus. Almorávides, eré- ' yéndole muy ocupado en Almagreb. Pasó pueé' el mar y encontró al Arair Juzef en la Maamurá- de la boca de Wadí Selua, recibióle muy bien Juzef con muftha afabilidad, y después de sus, cortesías le preguntó, qué causa tan grandelé había traído á Africa, pues bastarla una cafíá  ̂suya para persuadirle cualquiera cosa. Aben Abed le respondió: que lo principal que le había, movido á pasar en Africa era pof* visitarle, qué. en eso tenia mucha satisfacción y  ganaba y mé- : recia con él, y también por persuadirle la nece­sidad de hacerla guerra á los Cristianos, y  per­feccionar el amparo y defensa de la ley, que ^ q  venturosamente habia comenzado por sus invic­tas manos: que aunque en verdad bastária una carta para mover á esto su generoso corazón; pero que habia querido venir en persona él mis-, rao y tener este mérito, y por informarle prin­cipalmente de lo que parece mas necesario:y conveniente al estado dedos Muslimes en Espa­ña, y que no se malograsen los frutos de su glo­riosa espedicion. Le habló de lo poco que habiao adelantado los Almorávides en Algarbe, por estar conducidos por caudillos mas valientes quedó espenencia y conocimiento: le dijo los daños que hacian los Cristianos que estaban en la for­taleza de Alid, y le habló mucho de los diversos intereses de varios Amires y caudillos de Anda- - lucía, sin olvidar lo de la batalla de Huesea, y cómo por falla de auxilio y de unión sé perdería aquella tierra. Esperaba Aben Abed otra cosa; pero el Amir Juzef salió al encuentro á sus razo-; nes, y le consoló de las desgracias y pesadum­bres que en su corazón no sentía, y  le prometió' que sin tardanza pasaría á Esp.aña, y  remediarla el estado de ios males que le aíligia.n, y trátaría de arrancar de raíz la causa de Ja opresión queá los Muslimes angustiaba, y con esto le despidió, y se vino Aben Abed á España bien asegurado de que el Rey Juzef vendría luego á ella.(!) El Cid Campeador.



DOHINAOIOn DB LOS AbABES EN £SPAÍ?A: 19Í,Así fué que pasó en pos de Aben Abed de A l- cázarMogezá la Isla verde, y  cuando esto supo Aben Abed volvió á recibirle á ella como la vez -primera, mandando llevar grandes, provisiones y regalos para hospedarle, y muchas acémilas, y mil camellos cargados, todo con la mayor magni- íicencia y aparato que le fué posible. Luego que desembarcó el Amir Juzef escribió y despachó sus cartas á todos los Amires do España, para que se viniesen á juntar con él para la sacra guerra, dándoles por punto de reunión ios cam­pos de la fortaleza de Alid, en comarcas de Lorca, y sin mas detenerse comenzó á marchar en la luna de Rabii primera del año cuatrocientos ochenta y uno (1088), y dice Yahye que llegó por Málaga con su ejército y la gente de Aben Abed de Sevilla, y de Málaga salió el Señor de ella que era entonces Temin hijo de Bailan, hermano del Bey de Granada; y después le al­canzó y siguió con su campo Almudafar Abdala ben Baikin Rey de Granada: también llegó con buena compañía Almulasira ben Samida Rey de Almería, grande amigo de Aben Abed, y este venia vestido de albornoz negro, al estilo del Amir Juzef y de los Almorávides, cosa que dio ocasión á que le motejase festivamente su amigo Aben Abed, y que le tratase de cuervo entre pa- jomas, porque los caballeros de Almería vestían de color blanco; asimismo llegaron los Walíes y cabezas délas ciudades de Yaza, Jaén y de Lorca,; el esforzado Muhamad ben Lebun ben Izá y otros. De Murcia vino Abdelaziz Aben Rasih, unode los principales señores de España, que tenia la ciu­dad de Murcia por Aben Abed; pero que la gozaba . como Soberano sin acudirle con tributos ni ren- . las. Asentaron su campo delante de la fortaleza, en la cual había doce mil peones y mil caballe­ras, gente muy esforzada que hacían frecuentes salidas y rebatos contra el campo de los Musli- ..inesquelos rechazaban con mucho valor y los obligaban á encerrarse muy escarmentados. Com- ) batían los Muslimes la fortaleza con todo género de máquinas y de ingenios; pero la fortaleza na- ■ taral del castillo era tanta que hadan muy poco efícló, y el fuerte se mantenía sin esperanzada tomarle. Trabajábase con toda diligencia en el .cerco, y lo guardábanlos Amires de Andalucía .p o rsu  órden cada uno en su dia, y esto duró ,,algunos meses, y recelando que vendría socorro del Rey Alfonso daban todos gran prisa en los combates.
C A P IT U L O  X I X .

'■ ■ Xí'esa'Denéncia entre los Muslimes, y  mar­
ocha de Juzef á Africa for temor de A l-  

:"fonso. Vuehe á España, llega á Tole- 
y  'oáá Córdola. Los A Imoravides do­

minan en España.Parecióle al Rey Juzef y Aben Abed que seria mas acertado correrla tierra, yhacer entradas en las fronteras de los Cristianos, hubieron su con­sejo, y hubo diferentes pareceres. Abdelaziz Aben Rasih no quería que se apartasen de allí, ni se suspendiese el cerco hasta entrar la fortaleza, y lo mismo decía Almutasin de Almería y Lebun de Lorca, y otros caudillos: por el contrario pa­recer estaba Aben Abed y Abdala ben Baikin de Granada, que decian que lo mas conveniente era no perder tiempo, que se levantase el campo de Alid, y  dejasen salir á los cercados, que mas fácil

era vencerlos en campo, que no era genle que se estarla encerrada; que detenidos delante de aquella fortaleza inaccesible se perdía el tiempo, y se daba lugar á los Cristianos á repararse dé sus pasadas pérdidas, y todo se aventuraba. La discordia de opiniones fué lomando calor. Aben Abed trató de ingrato á Abdelaziz ben Rasih, yde que su opinión procedía de inteligencias con Alfonso, y Abdelaziz joven ardiente puso mano á la espada para herir á Aben Abed, y el Rey Juzef mandó que le prendiesen, y el mismo Ab«n Abed le prendió allí delante del Rey Juzef, y fue encar­gado de guardarle, y le puso en prisiones.Las gentes del Señor de Murcia, cuando vieron lo que pasaba, se amotinaron y con mucha dili­gencia recogieron sus tiendas y  aparato de guerra, y se marcharon del campo, y no fué posible per­suadirles que permaneciesen, porque sus caudi­llos se tuvieron por muy ofendidos; así que iio desistieron de su propósito, acantonáronse en los confines de aquella tierra, y no dejaban pasar las provisiones ni la gente que.íba al reaL de lóg- Mushmes que estaban en el, cárápo de Á B d ,’ antes bien todo lo detenían y robaban, de donde r vino á sentirse hambre y deserción en el ejército. Cuando Alfonso entendió ló que pasaba luego con un campo volante de escogida caballería partió hácia Álid, y de todas parles mandó que se moviesen gentes sin cuento, y fuesen á tierra de Murcia y mientras Alfonso se acercaba, Juzef habido consejo so fué retirando hácia cónQnes de Lorca (1) y tierra de Almería, y por allí se embarcó y pasó á la otra banda, no osando espe­rar á Alfonso que llegó con su gente sobre Álid, y poco antes levantó su campo eIRey Aben Abed, y se retiró á lo de Lorca para„observaP á los éher migos. Los demás Amires partieron, á Sus tierras cada uno por su parle. Desémbarazó Alfonso el castillo, y le desmanteló porque veia que rodeado de las tierras de los Muslimes no se podia con­servar, y ademas necesitaba de mucha gente para mantenerle, sacó de allí su gente ham­brienta,_ miserables rebuscos despreciados.en la vendimia de la muerte, y camirió'^á Tpjedó, y Áben Abed que le observaba luego entró en J a  fortaleza de Alid, que tanto había dado que,hacer á los Muslimes, Tenia en su defensa cuando le cercó Juzef Aben Taxfin doce rail Cristianos muy valientes, y rail caballos con siervos y familia, de los cuales muy pocos se libraron de morir de hambre, ó por la espada en rebatos, salidas y desafíos, que apenas sacó de allí Alfonso cien caballeros: esto fué en cuatrocientos ochenta y tres (1090).Las continuas hostilidades que los Cristianos hacían á los Muslimes, y las cartas de Syr ben Bekir caudillo de los Almorávides, movieron al Rey Juzef á pasar tercera vez en España. No vino ahora llamado de los Reyes de Andalucía, antes venia lleno de enojo contra ellos y de nuevas intenciones, y con pretesto de venganza le traía la ambición, y  la codicia de apoderarse de los reinos de España; y rio había sido tanta su pru­dencia y disimulación que ya antes no hubiese dado algunos indicios de lo que en su corazón fraguaba. Notaron esto algunos de los Principes Andaluces, y principió cada uno á mirar por si con la mayor diligencia y recalo que podia. El primero que echó de ver la novedad y retira­miento del ánimo de Juzef fué Abdala ben Bal-(1) Dice Yaliye, qv» so detuvo en Tiriasa, lugar ameno y  de muchas fuentes.



4 « D on J osé Antonio  C o n d e .kin Rey de Granada, y conocido esto del caudillo de los Almorávides escribió á su Señor, y  fue ocasión de que viniese Juzef tercera vez con pre­testo de la sacra guerra. Allegó grandes huestes de las tribus de los Muslimes, Zeneles, Mazamu- des. Gomares y Gazules, y con ellos desembarcó ' én Algezira Alhadrá con mucha felicidad: y en esta Algazia conforme á los consejos de sus cau­dillos pasó en seguidas marchas á las fronteras de Toledo, y encerró al Rey Alfonso en aquella ciudad, restituyala Dios al Islam. El ejército de los Almorávides estragó las comarcas, taló sus campos, arrasó sus huertas y poblaciones, ma­tando y cautivando gente sin cuento. Y en esta jornada no le. vino en ayuda ninguno de los Príncipes Andaluces, que ya iban conociendo loqué pesaba la espada de Juzef Taxfin, que al paso que destruía á los Cristianos amenazaba también á sus cabezas, imaginando contra ellos,; y  maquinando engaños y  traiciones. Manifestó que no le desagradaba este procedimiento de los' Amiresde Andalucía, que así le daban ocasión para tenerse por ofendido de ellos. Sin detener­se mucho en tierra de Toledo partió con su campo hácia Granada, y entró en la ciudad y po­só en su Alcázar, hospedándole en él y recibién­dole con muésti^s de mucha confianza el Rey 'Abdala benBalkín ben Badis, aunque estaba su corazón biep lleno de recelos de aquella visita hecha con lanío estruendo y aparato de gentes. Sabjá elRéy Juzef por relación de su caudillo Syr - ben Bekir, que este Abdala sospechando de sus intenciones había hecho tratos secretos con el Rey Alfonso, favorecía sus empresas, y le tenia por amigo y le enviaba sus órdenes y tratos de su tierra, y que se ocupaba con mucha diligencia eñ fortificar sus fronteras, y  por él se dijo en­tonces aquella copla;t a l M y  que s i m  de m uía T 'co a  siv siD gre  h a d e  untarla: 5u cárcel propia se labra Para voltear la rueda.0 cual gusano de seda En donde encerrado m uera.Dícese que antes que Ilegára Juzef habia pen­sado resistirse y cerrar las puertas de su ciudad: pero Abu Yahye cuenta que disimuló y le salió a recibir y le llevó á su alcázar. Otros dicen que desconfió abiertamente de él y le cerró las puer­tas, y que Juzef le cercó y ajustaron sus con­ciertos, y con pacto de seguridad entró en Gra­nada, y el mismo Abdala ben Balkin sosegó á los de la ciudad que estaban alborotados y dispues- ló's á pelear defendiéndose hasta la muerte; pero ya fuese lo,primero ya lo segundo después dedos meses que allí estuvo apoderado de la ciudad prendió al Rey Abdala, y le envió encadenado á' Agmát de Africa cerca de Marruecos, enviándole con su harem y familia. Durante el tiempo que se detuvo en Granada, disponiendo el gobierno de aquella ciudad y de aquel reino, llegaron á Granada enviados délos R efesde Sevilla y de Badajoz para darle enhorabuena de aquel nuevo señorío, porque se publicó que Abdala lo cedía ■por ciertas tierras y posesiones en Africa; pero Juzef no los quiso recibir ni dió lugar á que le háblásen, de manera que se volvieron llenos de pesar y corridos'det este desprecio. Almoatesin ;Rey'de Almería envió en esta ocasión á su hijo •Qbeidala Izeldoia Abu Meruan para que le diese él parabién^ y Juzef con varios prelestos le detu- yo-(4) en su compañía como en retienes, hasta(1) ,G<sii este-motive escfibió unos elegantes versos á su padre, y el Rey le respondió con otros.

que después consiguió ganar al que le guardaba, y disfrazado escapó, y por mar se restituyó á Almería. Así pues depuso Juzef ben Taxfin al Rey de Granada Abdala ben Balkin y holgó mucho de la amenidad de la tierra y del excelente sitio de la ciudad, y propuso pasar en ella todo el Itempo que en España se detuviese. Luego se partió para Africa el Rey Ju zef, y se llevó consigo al Rey de Granada y á su hermano Almustensir Temim gobernador de Málaga que le salió á recibir, y también dispuso del gobierno de aquella ciudad y de su tierra, y dejó el mando de las tropas Almorávides y gobierno de Granada á Syr ben Bekir el Lam luni, y con esto se embarcó y pasó á Marruecos en la luna de Ramazan del año cua­trocientos ochenta y tres (1090).El Rey Aben Abed luego conoció el mal que Te amenazaba, y principió ya tarde á arrepentirse de haber traído los moros á España. Trató de fortifi­car sus ciudades, y los murqs de Sevilla y el puente, y á poner mucha diligencia en aperci­birse para la defensa. Entonces vino á él su hijo el Principe Abu Hasen Raxid y le dijo: ya veia yo venir esta tempestad, padre mió, y bien á tiempo le la anuncié; pero tú desatendiste mis razones y las de otros prudentes y nobles Xekes, y quisiste traer por tu mano este Príncipe de los desiertosá que nos echase de nuestras amenas tierras y de­liciosos alcázares. Aben Abed no hallaba razones con qué escusar su yerro, y solamente dijo: no hay diligencia humana que pueda estorbar lo que Dios altísimo tiene decretado.El Rey Juzef avisado de estas prevenciones de los Amires de Andalucía dió órden en Cebla para que pasasen innumerables tropas á España, y esto so hizo en su presencia, y dió órden á Syr ben Abi Bekir para que se fuese apoderando ae las lierrasdeSevilla, encargando que principiasen con disimulo y cautela para tomarlos mas des­prevenidos. En e! tiempo que se detuvo en Cebla mandó ectificdr la mezquita mayor de aquella ciudad, levantando sus torres tanto que domina­ban toda la ciudad y daban vista ál mar. Labró la fuente del Bolal de muchos caños, y también fabricó el muro que llaman de la Almina Baja. Ordenó que el ejército que habia de hacer la guerra en Andalucía se dividiese en grandes cuerpos, la primera división que formaba Un buen ejército la encargó á Syr Abu Bekir para que fuese á ocupar el reino de Sevilla, y  que después pasase contra el Rey de Algarbe Aben Alaftás.;La segunda división encargó á Ábdala ben Giag, para que fuese á Córdoba contra Abu Naser Alfelah hijo de Aben Abed, y la tercera división se dfóá Abu Zacaria ben Vesein para que entrase en lo de Almería contra Muhamad ben Man llamaJo Alm ulasen, Rey de aquella tierra, y la cuarta se f encargó á Carur el Lamluni para-que fuése:i tierra de Ronda, donde gobernaba otro hijo de Aben Abed llamado Yelid Radila. Partieron estos campos y entretanto quedó el Rey Ju zef en Cebta . para esperar el suceso de la espedicíon y proveer desde allí lo necesario.
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CAPITULO X X .

Conquistas de los Almoramdes solre los 
■ Muslimes de España Ejército del Uey 
Alfonso e% faror de Alen Aled vencido. 
Toma de Sevilla. Suerte y muerte de A len 

Aled.Etitró Syr ben AM Bekir con sus Almorávides'' eo tierra de Sevilla, pensando si el Rey Aben Abect Se saldría al camino luego que lo supiese para engañarle con cautelas, regalos y magnífico hospedage, pero no hizo tal y ni salió ni envió mensageros que le saludasen de su parte. Enton­ces Syr ben Bekir le envió una carta en que le mandaba que allanase la tierra v Je entregase las Tortalezas, y viniese á jurar obediencia á Juzef bet^Taxíin Príncipe do los Muslimes, No cogió de' jttipr-oviso esta orden al Rey de Sevilla, ni se so­bresaltó con ella, y sin responder nada ó la pro­puesta trató do defenderse como pudiese, aunque con muy desmayado corazón, porque era Aben Aóed muy dado á la estrellería, y conoció que había llegado el punto que le anunciaron las estrellas en su nacimiento, y vió cumplido aquel pronóstico «de que su dinastía había de ser destruida por cierta gente que saldría de una isla que no seria la propia morada de ella.» Y aña­dían desaliento á su corazón algunos acaeci­mientos domésticos de triste y aciago agüero, «orno el oír en sueños que uno de sus hijosdecia en elegantes versos:Tiempo fué en que la próspera fortuna E n  rutilante carro tos llevaca,Y divulgó la fama de sus nombres: •Ahora calla  y con sentidos aves Los llora inconsolable.Gomo pasan los dias y las noches,A sí pasan del mundo las delicias,Y  La grandeza como sueño pasa.Gomo huyen del neblí las avecillas,A si tus gentes tim idas se ocultan.Salió Aben Abed con su caballería contra los Almorávides, y era tanto su valor y destreza en jas armas que á pesar del excosivo número de suscoQlrarios peleó con varia fortuna con ellos en muchas escaramuzas, evitando siempre el venir á batalla de poder en poder, y para dividir ŝu atención mandó Sy r ben Bekir que el caudillo Batí fuese con una division á Gien, el cual con piucha diligencia la. cercó y la apretó tanto que sé entregó por convenio y la ocuparon los Aimo- 'ravides. Escribió Syr ben Bekir esta victoria al Rey Juzef que la celebró mucho,, y mandó que no se desistiese d e .la  guerra hasta despojar al Rey d.e Sevilla, y que no le quedase una almena i e  tantas ciudades como tenia. El caudillo"Batí tuvo orden de reunirse á la division de Gasur Lárntiini que hacia al mismo tiempo guerra en lo .de Córdoba, y'la tenia cercada; pero en una sali­da que hicieron los de la ciudad acaudillados dét hijo de Aben Abed contra los Almorávides les causaron Jiorrible matanza, y por esta causa fué necesario reforzar aquélla division. Con la llegada de las nuevas tropas que conducía Batí apretá- rón tanto á la ciudad que fué forzoso mover tra­tos de entrega, y concertados con seguridad de vidas y haciendas entraron en ella los Almorávi­des en día miércoles 1res de Safw  del año cua-- trocieníos ochenta y cualro (1091): pero después que entraron en la ciudad mató Casur alevosa­mente al hijo de Aben Abed llamado Aba Nasér

Alfetah y de apellido Álmaraun. En este mismo tiempo los Almorávides de Syr ben Bekir entra­ron en Vaeza, übeda. Castro Alvelád, Almodo- var, Assachira, yZacura. La división qúe estaba en Ronda se apoderó también de aquella ciudad después de muy porfiada y noble resistencia del Wall de ella Yccid Radila hijo menor del Rey Áben Abed, que asimismo murió alanceado por Casur Lamtunio que le tenia en guarda, contra la justicia de los pactos.Én pocos meses no quedaron al Rey Aben Abed mas ciudades de todo su reino que Sevilla y C a r- mona que estaban bien defendidas. El caudillo Bàli ben Ismail se detuvo én Córdoba hasta que la dejó bien presidiada, y aseguró las fortalezas de la comarca, y envió á Calatrava, que era de las mas fuertes de los Muslimes, un caudillo de Lam - tuna con mil caballos Almorávides, porque hubo asonadas de que venia el Rey Alfonso en defensa y auxilio de Aben Abed. Asegurada lá frontera pasó Syr beh Bekir contra Carmena y la cercó y combatió con indecible Ardor, hasta entrarla,p.ó'r fuerza de espada dia sábado ál áhochecér del 'dfez y siete de Rabü primero del año éuatrócientos ochenta y cuatro (1091). Perdida esta fuerth ciu­dad cayó del todo la esperanza del Rey Aben Abed.Envió á pedir socorro al Rey de los Cristianos el tirano Alfonso ofreciéndolo ciertos pueblos, y este Príncipe con estraña generosidad, olvidando los daños que por su causa habla recibido, envió en su ayuda á su caudillo el Conde Gumis con veinte mil caballos .y  cuarenta mil peones; por­que Aben Abed no le declaró el miserable estado de sus cosas, ni del cerco y apuro en que se ha­llaba. Entró este poderoso ejército en tierra de Córdoba, y talaba los campos y quemaba los pue­blos por donde caminaba. Salió có'ntra ésíá.mu- «liedumbre por orden de Syé ben Békír él é a ú - dilio Ibraliim ben Ishak de Lamtuna uno.de los mas esforzados Alcaides Almorávides, -llevando éoñsigo diez milcabáiIoS.Zeiietes yGómar'esTde Mazamudes, gente muy escogida, y  una buena división de peones, toda gente muy ejercitada-á los horrores de las batallas. Enconlrarónsé estás dos huestes y trabaron muy reñida, y sangrienta batalla en que los Cristianos, fueron vencidos, aunque con grave pérdida de los Almorávides huyeron los Cristianos, que solo así pudieron salvarse de la muerte.Entretanto Syr ben Bekir tenia cercada la ciu­dad de Sevilla y á su Rey Aben Abed, y se de­fendían con mucha constancia y valor, haciendo gallardas salidas, escaramuzas y desafíos: pero fueron tantas y tales las proezas que hicieron los caudillos Almorávides, que la ciudad pidióalRey que concertase alguna avenencia con tan esfor­zados enemigos, que no era posible defender !a ciudad de su valor y ardiraiénto. El Rey A b en , Abed supo el mal suceso del ejército de los Cris­tianos y cayó toda su esperanza: así que con mucho dolor de su corazón se concertó la entre­ga de la ciudad bajo la fe y amparo del Rey Ju ­zef, pidiendo seguridad para todos los vecinos de ella, y para si, sus hijos, hijas, mugeres y 'faraj- lia de su casa, y todo fué concedido por el caudi­llo de los.ilmoravides Syr ben Bekir á nombre de su Rey Ju zef Aben Téxfin.' Entróse la ciudad por lo.s Almorávides en domingo (i), dia veinte y dos de Regeb del año cuatrocientos ochenta y cuatro (1091 ).
(1) Oti»s dicen dia diez y nueve del dicho raes.»



494 D òn An t o n io  C o n d e .E l óaudillo de los Almorávides envió luego pre­so y á buen recaudo á Africa al Rey Muhamad .Áben Abed llamado Almulasem, y también á sus hijos Abu, Husein Obeidala Arraxid, Abu Becar Ándala AIraoated, Abu ZuleymanArabie llamado Tag-dola,y Abu Hasim Alníoali Zeino-dola con , sus mugeres, bijas y doncellas, y la que ól mas amaba por su discreción y hermosura llamada Otamidá, madre de Arabie, que era conocida por Saida Cubra, (de esta hay memoria en la inscrip­ción del .dorio de la mezquita año cuatrocientos setenta y ocho (10851), y por R'omaikia porque la , cóínpró Aben Abed de Romaik ben Hegiag: á lO(̂ a , esta ilustre familia envió ó Africa. Es indecible el gran llanto que hubo en las naves en que los embarcaron al apartarlos de su hermosa ciudad, ;y al perd.er de vista las torres de sus alcázares, y ,a l ver.desparecer como un sueño toda su gran- ,de;za'. Este es el estilo del mundo, que no da sino A l quitar, ni endulza sino para azibarar, ni aclara • Aino para enturbiar, yaun lo mas claro de él no . deja de correr turbio. Llegaron á Ceuta, y ei Rey Téxfin, sin consideración á la magestad real, en­vió-ifre,so a! Rey Aben Abed y á  sus hijos á la ciudad de Agmát. En el camino un Alárabe, lla­mado Abul liasen Hasuri, hizo unos versos en elogio del infeliz Aben Abed, y aunque no eran comparables á ios que le soba presentar Aben .Zeidun su privado, con todo eso se dice que le ,dió treinta y seis doblas de oro; que era todo lo , qúé,consjgo,llevaba, y la última merced que pu- ..do hacer en su vida.-En llegando á Agmát le en- . pefi^aron en una torre donde vivió cuatro años ,  con mucha pobreza, rodeado de sus hijas que le , acompañaban y servían, si bien mas que de con- . suelo eran ocasión de acrecentar sus pesares y . melancolía. Su amada Saida Cubra murió müy en breve, no pudiendo sufrir su corazón la des- r^yeíííura, pobreza y abatimiento de su esposo. Di- 'pe'.;Ábeh Rebana que con ocasión de darle las -‘Páscuas entraron á visitarle algunos dé los suyos en la torre donde estaba preso, y que le vieron rodeado de sus bijas que estaban vestidas de muy pobres y astrosos panos, y con todo esto, dice que resplandecía en sus caras la majestad real, y debajo de aquellos pobres vestidos se des­cubría su delicadeza y mucha hermosura, que parecían como cuando el sol está eclipsado ó cu­bierto de nubes que ofuscan su resplandor; pero- que, no se oculta del todo su perfección; dice que . era tan cstrema su pobreza que llevaban suspieg descalzos, y ganaban su sustento hilando: que como lodos enmudeciesen de pes.ar, el Rey Aben Abed dijo entonces una triste elegía, no sin lágrimas y profundo dolor. Sus hijos vivieron pobres en Africa, sq hijo Almoaled murió asesi­nado en Ramazan del año cuatrocientos ochenta : y cuatro (1091), y aque) dia habia enviado á su padre unos versos con un hijo suyo pequeño, ̂ én que le consolaba de su mala .ventura, Y el -mismo Aben Abed murió el año cuatrocientos ochenta y ocho (1095); su reinado fué veinte y : trésnanos. La dinastía de estos Reye.s de Sevilla -duró setenta-y tres años como él dice en unos- Versos, porque la poesía fué su recreo y desaho- -go, aun en sus mayores desgracias, y eran tan -excelentes y bien sentidas sus canciones que éi-an vulgares y sabidas de todo género de gentes.

CAPITULO X X L

Toma de Almería por los Ahnoramdes. 
Entran en Valencia. Tratado del Rey de 

Zaragoza con Jm ef. •En la luna de Xaban^del mismo año ocuparon los Almorávides la ciudad de Novua, y en la lima de Xaw aidel mismo año entró el caudillo Davud ben Aixa en Medina Hariza, y escribió su victoria y conquista alÁm ir Ju zef ben Taxfin. Era este Alcaide muy esforzado y virtuoso caudillo, sa­bio, justo y  de apacible trato, que nadie tenia queja de él, tal era su moderación y pruden­cia, y por esta vía hizo tantas conquistas como por las armas. En este tiempo Muhamad bep Mán de los Allegibíes Roy de Almería, conocido por Almoatesim Moez-Dola, y Awatic Oila, gran­de amigo de Áben Abed, fué acometido en sus tierras, y aunque habia procurado que los Aiiii- res de Andalucía procediesen, unidos en la de­fensa de sus tierras luego que conocióla perfi­dia de Syr ben Bektr y del Principe de los Almo­rávides, no le dieron estos tiempo para que con­certase sus confederaciones, y una división de los Almorávides conducida por Abu Zacaria ben Vscinis^ le cercó en su ciudad de Almería. Era este Príncipe muy amado de su,s vasallos porsn justicia y liberalidad, y amado también de todos los Príncipes de España, y por esta razondióá los Almorávides mas cuidado la conquista de su tierra, porque recelaban que le ayudasen todos así Muslimes como Cristianos. Cercáronle con tanto rigor y vigilancia que ni por mar ni por tierra pedia nadie entrar en la ciudad , ni salir de ella. Viéndose muy apurado y sabie,ndo que era imposible el librarse de sus enemigos, que á uq mismo tiempo hacían guerra á lodos los Reyes de España, se entristeció lauto y  se aiiguslió hasta perder la vida de despecho y  pesar, Antes del momento de su muerte aconsejó á su hijo Ahmed Moez-Doia, que si Dios le libraba desús enemigos se acogiese á los Aben Hamides de Oriente do Africa, y se hiciese su aliado si le quedaba algún poderío en la tierra. Lo mismo dijo al menor llamado Iz-Dola; pero este nò si­guió los consejos de su padre. Así falleció esto ' sabio Rey Almuatesim de Almería después’ de haber reinado con mucha felicidad cuarenta años. Habia servido alÁ m ir Juzef beri Taxfin en la batalla de Zalaca, y con sus tropas en él-cerco de la fortaleza deAIid en las comarcas de Lorc'a; pero todos estos servicios no fueron pártepara evitarla ruina suya y de su familia. Luego filé proclamado su hijo Ahmed Moez-Dola (!) por los vecinos de Almería, que ya antes le habia su pa­dre declarado socio del mando y futuro sucesor; hicieron esta proclama el dia cuatro de Rabie postrera del año cuatrocientos ochenta ycuaíro (1091). No permaneció el reinado de este Abu Meruan Moez-Dola sino .un mes después de k  muerte de su padre, pues como llegase nueva de la entrada de los Almorávides en Sevilla y de la deposición del Rey Aben Abed, perdftí la poca esperanza que tenia en la suerte de aquel Prín­cipe; y viendo que era imposible librarse ni con­servar mas tiempo aquella ciudad apercibió se­cretamente una nave, y principió á tr-atár dé k(1) LlEipiánIe.'otros'ObeiiiálaTSloezdáW AbóMeíüaü.-



ì)oMmAcio  ̂ LOS, Abadas ì̂ spana.entrega de la ciudad, El cuidado y diligencia de los que defendían la entrada del puerto fue des- deetitonces menos cuidadosa, y huyó de noche con su familia y tesoros á la parte oriental de Africa, y abandonó su ciudad y dependencias de ella á sus enemigos. Fué su fuga en la luna de Raniazan, otros dicen en veinte y cinco de Xaban, del año cuatrocientos ochenta y cuatro: y se lle­vó consigo ú su hermano Rafeldola con sus hijos y mugeres, y se acogieron al Señor do Bejaya, y estuvieron en aquella ciudad como dependientes y vasallos de Almanzor ben Anasir ben j\lanas b'en Hamedi ben Balkin ben Zeiri ben Menad Zanhagr, que poco después ledió el gobierno de Tunís de Occidente, y su hermano Rafeldola fué después favorecido del Mezdeli Walí de Telen- cen, y allí vivió dado á las letras hasta que falle­ció año quinientos treinta y nueve (1144), como refieren ios historiadores Andaluces, Amru Ot- nian de Córdoba, y Zacarías de Zaragoza, y Aico- dai de Valencia. Al dia siguiente se entrególa ciudad de Almería, y elUró en ella el caudillo de los Almorávides Aben Aixa, y envió algun.as tropas que ocuparon los lugaresdependientes de Almería y cercaron á Monluxar que es á veinte millas de aquella ciudad, y fácilmente se ganó como los otros pueblos. Envió Aben Aixa nuevas de su conquista de Almería al Rey Juzef ben Taxfin, dándole cuenta de como en año y medio eran ya dueños los Almorávides de cinco reinos de Andalucía, que habían sido de Aben Habux, de Aben Abed, de Abu Alhas Man, de Aben Abde- laziz y de Abdala Ben Becar Señor de Gicn de Oyla y de Ezija. _En, el año siguiente de cuatrocientos ochenta y cinco (1092) mandó Ju ze f que su caudillo Davud ben Aixa fuese á Denia, y caminó á ella y la ocu­pó, y también Xátiva, que ambas las tenia Aben Monead, que estos Amires y Abu Meruan Uiizeil deAbenRazin. Murbiler y Valencia, se habían aliado con los Cristianos y con su caudillo Rude- ric el Cambilnr,^y pensaban con su ayuda defen- dersede los Almorávides; pero las ocupó Aben Aixa sin mucha dificultad ni derramamiento de sangre. El estado de Aben Razin quedó depen­diente, y se dió el gobierno en tenencia á Yahye Ábdelmelic A bu Meruan su Señor por juro de he­redad, en que sucedió su hijo después, estopor su antigua posesión y alianzas con los Aben Hu- desde Zaragoza. Desde allí partió á Secura y en­tró también esta ciudad y pasó el ejército á Va­lencia y la cercó. Defendía está ciudad el Rey Yabye ben Dyliiún ayudado de los Cristianos que eran sus aliados, ó mas bien sus señores. En una salida y sangrienta escaramuza fué herido de muerte el Rey Y'ahye, y ese misrno' dia falleció: sucedióle en el reino y defensa de la ciudad Al- cadir Yahye ben Dyinún, que como valiente y sabio caudillo defendió y disputó con sangrientas salidas y rebatos la entrada en ella. Viendo que era imposible mantenerla los Cristianos se reti­raron de ella, y Alcadir ayudado del esforzado caudillo Aben Tahir Señor deTadm ir, la defen­dieron hasta la muerte; y hubiera costado mucho tiempo y mucha sangre la entrada en ella; pero .por inteligencias con el Cadí de la ciudad Ahmed ben Gehaf Álmaferi se abrieron las puertasj los Almorávides entraron espada en mano haciendo gran matanza en la gente de Alcadir, y el mismo Príncipe pereció con muchos nobles caballeros peleando como un león. Ai Cadí Ahmed se dió en premiode su servicio el gobierno de la ciudad, y de .Gadilcodá que habja sido en ella subió á W a-

lí de tan excelente ciudad; ¡pero qué justa es la ; Divina Providencia eri' la necesaria ley y cumpli­miento de sus eternos decretos! Lo veremos des­pués en la muerte de este Cadi. Escribió Aben Aix-ef' su conquista do Valencia al Rey Ju zef y le man­dó.continuar hasta que sojuzgase toda Ja España.'El Rey Abu Giafar de Zaragoza, de la ínclita descendencia de Aben Hud, mantenía con justicia y heroico valor toda la parte oriental de España, desde Wadir Higiara, Medina Celiro, Helga, Da- roca, Calalayub, Huesca, Tudila, Barbaster, Lérí-' da y Fraga, y era asimismo poderoso en el raar- por la parle meridional del Pyren, y enviaba sus- naves al oriente de Africa á Alexandria cargas- das de frutos de España, y le traían mercaderías de tierra de Syria y de otras provincias de Oriente. Era el mas rico de los Reyes de Espa­ña, además muy afable y humano y muy ama­do de sus pueblos, que podía decirse que tenia en su mano sus corazones. Así que de todos' era estimado, sus vecinos Je respetaban y sus enemigos le temían.-Por esta causa el.rRey Juzef no se atrevió á enojarle, ni pensó en declararla la guerra; pero el político Rey Ahmed Ab.u G Ía- far temió tenerle por enemigo, y viendo su's v ic­torias contra los otros Reyes, quiso ceder al tiempo y prevenirla tempestad que amenazaba'. Envió al Rey Juzef ciertos presentes muy precio>̂  sos (4), y una carta con su propio hijo Iníadola Abu Meruan Abdelmelic, y en ella solicitaba sií amistad y alianza contra los Cristianos, ¡y entre otras cosas decía: Es mi estado el muro que media entre tí y el enemigo de nuestra ley; este muro es el amparo y defensa de los Muslimes desde que reinaron en esta tierra mis abuelos que siem­pre velaron en esta frontera para quedos Cristia-?- nos no entrasen á las demás provincias de Espa^ ña. Será mi mas cumplida satisfacción lacónfiah-r za y seguridad de lu  amistad, y de que estés cierto de que soy tu buen amigo y aliado. Mi hijo Abdelmelic te declarará las disposiciones de nuestro corazón, y nuestros buenos deseos de ser­vir á la defensa y propagación del Islam. A está carta respondió el Rey Juzef en estos términos.Del Rey de los Muslimes, ampafador dé Ja fé, Ju zef ben Taxíln, al confiado de Dios Ahmed Abü Giafar Aben Hud, cuya poteneia perpet'áe y pros­pere el Todopoderoso: de nuestra ,córte de Mar­ruecos, guárdela Dios, donde llegó’ tu caria clara , muestra de la nobleza y valor de tus mayores: damos gracias á Dios y cumplidas alabanzas, y le rogamos nos dirija y encamine por la senda de los rectos, y enderece nuestros pensamientos á saludables fines: rogamosal Señor por nuestro Señor Mahomad su siervo con quien sea la divi-- na gracia que engrandezca su perfección. Encuan» lo á lo  que á nos hace para contigo, fortifíquete Dios, y para con tu sublime liberalidad sabe que no hay en nosotros sino una sincera amis­tad, propia de nuestro natural que Dios no ha dado: asimismo ha venido á nuestra presencia la honra de la grandeza, la sublimidad del en­tendimiento. Esto es Abud Meruan Abdelmelic hijo vuestro por sangré, hijo nuestro por amor y buena voluntad. Acreciente Dios en él tu amor, pues es la lumbre de tus ojos, y alegría de tu corazón. Llegaron también los dos honrados Yizires Abú Las bá y Abu Amir, á los cuales(1) Dice Abeodai que le envió catorce arrobas de piala en ioya, marcadas con los sellos de su abuelo Alm utamen, qu6 Juzef recibió estas dádivas, y  las mandó acuñar en lürates, que destruyó el pueblo de Córdoba en dia de Id Naira, pascua de carneros.



196 D òn J o s é  A n t o n io  C o n d e .haga Dios merced de su santo temor, y á todos •vuestroS  ̂ servidores y á cada uno de ellos se­gún su calidad los hemos honrado. Entregá- , ronnos tu honrada carta y d© nos con honor re­cibida, por ella hemos entendido, y por la rela­ción que de pa<?ebra nos han hecho con mucha discreción, tus deseos, y respondemos nuestra conformidad á tus demandas, y comunicando y hablándoles una y otra vez han entendido bien lo que se contieneen los capítulos do nuestra re­cíproca amistad y alianza que todos se dirigen á la conservaíion d éla  g^randeza y soberanía del estado en euanto sea d^ servicio de Dios. Salud.
CAPITULO XXII.

ÁlgarSé de los Cristianos en tierra de 
Fraga. Conquista de Badajoz^or los A l­
morávides. Union del Cid con los Moros 
contra ellos, y les toman á Valencia. Los 

Almorávides toman las Baleares.Quedó muy contento de esta alianza Abu Gia- fa í, y en el año cuatrocientos ochenta y seis (1093) pasaron los Almorávides en su ayuda contra los Cristianos, que habían hecho una terrible entra­da en sus tierras ayudados de los de Afranc y Er.domános, y se hablan apoderado de Fraga y Barbaster talando la tierra, quemando los pue­blos,írobando y matando a los moradores. Que perecieron en estas algaras mas de cuarenta mil •personas entre gente de armas y demás, y cau­tivaron muchas raugeres, doncellas y niños. Fueron pues en ayuda del Rey Almuslain seis mil ballesteros Almorávides y mil caballos, y juntos con la gente de! Rey hicieron cruda guer­ra á los Cristianos, y recobraron las fortalezas ocupadas por ellos, y entraron los Muslimes en Barbaster por fuerza de armas, y no escaparon con vida sino muy pocos, y recobraron también la ciudad de Fraga venciéndolos en varias bala- llas.muy reñidas y sangrientas, y entró Almus- tain en Zaragoza después de esta jornada con cinco mil doncellas Cristianas, mil armaduras de hombres de armas, y muchos despojos muy preciosos, de los-cuaies envió un rico presenté al Rey Juzef, y se confirmó de nuevo su amistad.Én lanío que esto pasaba en la parle oriental de España Syr ben Beckir, el mas astuto de los caudillos Almorávides, se encaminó con poderosa hueste de Almorávides á lierta de Algarbe para ocupar el reino de Badajoz que tenia Ornar ben Muhamad ben Alafias apellidadoAlmetuakil Bila, ocupó facilmente las ciudades de .Algarbe y mu­chas forlaiezas y entró en X el y Ébora y vino con su campo delante de Badajoz, defendiéndose con valor el Rey Aben Alafias; poro la fortuna había vuelto las espaldas á estos Principes. Era vulgar crédito y popularcreencia que había una. profe­cía que anune[aba la irremediable caida de.los Reyes de España, y que serian vencidos y de­puestos por unos Príncipes de Africa. Esta per­suasion popular de la gente dei vulgo era tan per­niciosa, en este tieíhpo que fqé gran parte para que los Almorávides se enseñoreasen tan facil­mente de España y para que sus Príncipes no hiciesen cosa de provecho en su defensa. Dióse una«reñida batalla en que los de Aben Alafias quedáToñ vencidos, y presos dos hijos del Rey que acaudillaban su gente;, estos eran Alfadii y

Alabas que no cedieron hasta que mUy láaí heri­dos y abandonados de los suyos cayeron en ma­nos de los Almorávides. Los de la ciudad intimi­dados con el horror del suceso de la batalla for­zaron al Rey á concerlar la entrega de fa ciudad- Ofrecióle el caudillo ben Abi Bekir que saliese seguro con sus hijas, familia y cuanto tenia; pero después que se apoderó de la ciudad con esta condición y le dejó salir de ella con sus hijos, mugeres y esclavos luego envió cierta tropa de caballería de Laratuna en su seguimiento, y al- oanzaroii á esta desgraciada familia en cercanías de Badajoz, y allí alancearon con inhumana crueldad al Rey Álmetuakil y á sus dos hijos Al- fadal y Alabas. Acaeció esta lastimosa tragedia en sábado dia siete de la luna de Safer del año cuatrocientos ochenta y siete (1094). Todo esto fue por órden de Juzef ben Taxíin. Lamentaron esta desgracia los mas célebres poetas de aquel tiempo, y anda en boca de todos la elegía del Wa- zir de su palacio Abu Muliamad Abdelmegid ben Abdun. Era el Rey Almetuakil muy doctoy ami­go de los sóbios, y pasaba con ellos el tiempo con tanto placer que se olvidaba de todas las cosas. Tenia en su mismo alcázar por secretario a! Wa- zir Abdelmegid insigne poeta que competía coa el célebre Cordobés Abdala ben Zeidun privado del Rey Aben Abed, cuyas canciones eran el en­canto de las musas así de España y do Africa como de Oriente. Era cadilcoia de su córte el sa­bio Aben Mocama. Cuéntase de este Rey Alme­tuakil que solazándose en sus jardines en compa­ñía de su Wazir Abu.Talib ben Ganim se entre­tuvo tanto tiempo que se le pasó la hora de! co­mer, y era dia en que tenia nobles Xekes que le esperaban, y como llegase ya la noche y el Rey no viniese, los Xekes pidierbn de comer y se les sirvió parle de la comida de! Rey, y recordándole su .Wazir la hora y los convidados, y le dijese uno de los siervos que ya habían tomado parle de su comida, envió al Wazir para que le escusa- se con ellos, y tomando una hoja de alcarambé'6 de atarfe escribió dos versos refiriendo la causa de su olvido y diciendo que los culpados ya lé- nian recibida la pena de su delito, siendo todos • recíprocos ejeculoresde ella. Ei hijo de Almetua-  ̂ki! llamado Negra-dola, W alí de Santarih, fué encarcelado en Almiihema y referia Aben Zarfon Cadí de la Aljama de Córdoba, que en cierta oca­sión le entró á visitar el Wazir Alcalíb Abu Bekar ben Alcaboíorna ptoco después de la desgracia de su padre y hermanos, y cuando le vio no pudo contener sus lágrimas mirando en tan misérahle estado al que había sido Señor de tan ricas ciu­dades, y reducido á una estrecha prisión el que solía vivir en magníficos alcázares, rodeado dé nobles Xekes que le respetaban y servían. Tales vueltas da la fortuna á su inquieta y  deleznable rueda. Así acabaron los Reyes de Andalucía; los puso en el trono la discordia y guerra civil, vi­vieron en continuas desavenencias destruyendo por sus particulares intereses la fuerza y unidad de España, facilitaron el engrandeciraieiilo de sus enemigos en tanto que ellos en provincias y ciudades establecían sus débiles y efímeras sobe­ranías, pues como decía un poeta andaluz de aquel tiempo,En España los pueblos divididos . Llam an Am ir Amumenin su Arráez,y cuando conocieron su yerro y pensaron reme­diar sus males llamaron en su auxilio á los mo­ros de Africa que desolaron la España, Vencieron



DOMINACION DB LOS A r ABES EN E s p ANA.á los Crislianos, y después vencieron y destro­naron á los Amires, dándoles en pago muerte cruel ó vida miserable mas cruel que la muerte.Divulgóse en toda España la nueva déla muer­te del Rey Alcadir de Valencia y la entrada en ella de los Almorávides por industria del Cadi Ahmed ben Goàf, y también se decía como este Cadi en recompensa de sus servicios habia que­dado por Wall de la ciudad. El SeíÍor de Santa María de Aben Uazin, que era Abu Meruan Abdel- melik ben Huzeii, aliado y pariente de Alcadir, e;xcitó á los Arrayaces de Murbiler, Xaliva y Dé­nia que asimismo estaban ofendidos de los A l­morávides, y lodos estos se juntaron con Rude- rìk (1) caudillo de los Crislianos conocido por el Cambitor que se preciaba do ser amigo y aliado del Rey Alcadir, de Abu Meruan y de sus parien- t6;S. Jufilaron una escogida tropa de caballeros'y peones así Muslimes como Crislianos, y acaudi­llados dei Cambitor cercaron la ciudad de Valen­cia: apretó tanto á ios de !a ciudad que obligaron Á su Wall Aben Geñf á que Ja entregase, pues no tenían esperanza de socorro tan pronto como la necesidad pedia. Concertó Ahmed ben Gcàf sus aveneDcias de seguridad para él, su familia y ve­dnos, que por ninguna causa ni pretesto se les ofendiese en sus personas ni en sus bienes, y asimismo ofreció el Cambitor que le dejaría en posesión del gobierno que tenia. Con estas bue­nas condiciones abrió las puertas de la ciudad y entró en eliaci Cambitor, maldígalo Alá, con toda su gente y aliados. Esto fué en Giumada primera del año cuatrocientos ochenta y siete (109i), es­túvose en ella con sus Cristianos y Muslimes sin qjaniíestar sus intenciones, y con mucha con­fianza y seguridad de Ahmed ben Geàf que con- iinuaba en su empleo de Cadilcoda embobado con la dulzura del mandar, y al cumplir el año, cuan­do menos esto recelaba, le encarceló el Cambitor y.con él á toda su familia. Esto lo hacia porque declarase dónde paraban los tesoros del Rey Yaiiye Alcadir, sin omitir para averiguarlo rue­gos, promesas, amenazas, engaños ni tormentos. Uaudó encender un gran fuego enmedio déla píazade Valencia; tal era aquella hoguera que su lia Día quemaba á mucha distancia de ella. Mandó . Iraeralii al encadenado Ahmed ben Geàf con sus hijos y familia y los mandó quemar á lodos. En­tonces claman todos los presentes, así Muslimes como Cristianos, rogándole que siquiera perdo- uáse á los hijos y familia inocente, y el tirano Cambitor dospues de larga resistencia lo conce­dió. Habia mandado cabar una grande hoya para el Cadi en la misma plaza, y le metieron en ella hasta la cintura, y  acercaron ia leña alrededor y la encendieron y se levantó gran fuego, y enton­ces el Cadi Ahmed so cubrió la cara, y diciendo eu el nombre de Alá piadoso y misericordioso, se echó sobre él aquel fuego que en breve quemó y consumió su cuerpo, y .su alma pasó á la miseri­cordia de Dios. Pasó esto en dia jueyesde la luna de Giumada primera del ano cuatrocientos ochen­ta y  ocho (1095), en la misma luna en que el año anterior habia entrado en Valencia el maldito Càmbitor, y Jos vengadores del Rey Alcadir Yahye hen Dyïnùn. El Wazir Aben Tahir partió de Va­lencia á Murcia y se llevó consigo el cadáver del Rey Alcadir para darle allí ho/irada sepultura, y después murió en ella el noble Aben Tahir el ano quinientos ocho (1114), ya de mas de setenta años. Este Wázir hizo unos versos á la muerte(1) Otros le líáman Rey ó Tagi liraao.

de Yayhe Alcadir en que anunciaba la venganza, que vendría al que fué ocásion de su temprana, muerte. El Cambitor ordenó el gobierno de la ciudad, y quedó en poder de Cristianos para ase­gurarla á los aliados Muslimes, y se partió con el principal de estos que era Abdelmelic Abe Me-, rúan ben Huzeii Señor de Santa María de-Aben Razio, yen Valencia quedó A'bu Izá ben Lebun ben Abdelaziz Señor de Murbiler como Naib ó te­niente de Abu Meruan. ■ .En esto tiempo envió Syr benAbi Bekir sus na* ves á que ocupasen las Islas del mar oriental de España y tomaron posesión de Yebizát, Mayorca y Minorca al nombre del Rey Juzef Aben Taxfin sin resistencia alguna. Tenían el gobierno de es.-, tas islas por los Reyes de Valencia y de Denia los Benixuheid ilustres Xekes de Murcia que las-go­bernaban en paz y justicia desde que el año cua­trocientos cuarenta (1048) pasó.á ellas deW aIí Ahmed ben Basidi Abu Alabas secretario del Amir de Denia Abu Geix Mugehid ben Ábdala Alarnerí: y como supiesen que toda España esta­ba en poder del R ey'Ju zef le juraron obediencia de buena voluntad y  se pusieron bajo su fé y amparo.En el año cuatrocientos noventa y tres (1099) acaeció que Obeidala, el que se había alzado en Adeún, yerno de Abu Meruan el Señor de Santa María, en compañía de Abu Isa ben Lebun Señor de Murbiler, como hubiese llegado á cercanías ele Santa María con ciertas daifas de algara corrien­do la tierra, en tanto que Abu Isa con los otros Almogávares hacia sus correrías, este Obeidala con un hijo suyo y algunos de su gente entró á visitar á su suegro Abu Meruan al cual hizo tari eslrañas peticiones y demandas de que le nOlQ- brase sucesor de su estado, que le sirviese de presente con tropas y dinero, que Abu Meruam muy enfadado de su atrevimiento le reprendió con aspereza, se acaloraron en sus razones, y sa­caron las espadas hijo y padre contra Ábu Me­ruan. Defendíase de ellos y A las voces entró en la sala una hija de Meruan prometj.da. e.sposa- de Obeidala, que viendo como se herían dió grandes voces, acudió la familia y gentes de Meruan, que ' al ver á su Señor acom.etido de aquellos, luego los atropellaron á cuchilladas, y los hubieran acabado si Meruan no los hubiera contehído. Mandólos prender, y habiendo retirado de allí á su hija, mandó cortar pies y manos ,á Obeidala, y sacarle los ojos, y después ponerle clavado en un palo, y á su hijo corlarle los pies y encerratle: y . todo se obedeció al punto como lo mandaba. Era este Abu Meruan muy amado de sus gentes, el fuego de la hospitalidad ardía en su casa dc'dia y de noche, trataba a) pueblo con mucha afabili­dad, y era el amparo de sus necesidades:,mante­níase con ia amistad y alianza del Rey,de Zara­goza, y con el Cambitor caudillo de los Cristia­nos, y en especial por su política y buen go­bierno.Acabada la espedicion á las islas con aviso que hubo Syr ben AbiBekir de la entrada de Jos Cris­tianos en Valencia, quede comunicó el goberna­dor de Almería hijo de Ahmed ben Geàf el que­mado por el Cambitor, envió toda su armada de naves y saetías con mucha geóté de desembarco y gran ballestería de alárabes, de moros de Lara- tuna y Masamudes, y vino sobre la ciudad de Va­lencia, y los Cristianos y los Muslimes sus alia­dos Viendo que no la podían mantener y que no- esperaban socorro la abandonaron después de largo cerco, en que hubo sangrientas batallas J



m D o n  j o s á  A n t o n io - C o n d s .reñidas escaramuzas, y al fin por la constancia de los Almorávides Dios la restituyó venturosa­mente al Islam en la luna de Kegeb-del año cua­trocientos noventa y cinco {4102), y en esta oca • sion volvieron á Valencia muchos nobles y doc- - tos que se habían ido á Liria, á Murcia y á Jaén cuando entraron en ella los Cristianos, entre otros Muhamad bcn Bahr ben Aasi Alansarí na­tural de Liria y Xeke de su patria, que huyó á Jaén y estuvo allí como siete años y se dedicó á las letras con A bu Hegag Alkefiz y iileruan Aben Zerág, tornó á Valencia en este año que se ganó, y fué en ella Aimocrí ó lector de la mezquita ma­yor, y  escribió sobre las variantes del Alcorán una obra muy crítica: y después se retiró á su patria Liria.y allí falleció á la hora del alba en domingo dia seis XawaI año quinientos cuarenta y siete (1452), y fué enterrado en la makbura de -Beni Zenún de aquella población. Hizo oración por él su hermano Abu Muhamad: había nacido año cuatrocientos setenta (1078). En este año de cuatrocientos noventa y seis (M03) falleció Ab- detraelik Abu Meruan Señor de Aben Razin, y le sucedió su hijo Yahye, pero como dependiente del gobierno de Valencia.
CAPITULO XXIII.

Vuelta de Jm e fá  España. Ju m  de su Mjo 
-Ály. Muerte de Jm e f  en Africa.Aseguradas lascosas de España posó el Rey Juzef á ella el año cuatrocientos noventa y seis (4403) por visitar sus nuevos estados, y pasaron en su compañía sus dos hijos, el mayor llamado Abu Tair Teraini, y  el menor Abul liasen Aly, y aunque este era de menos edad tenia mas espí­ritu y  valor que su hermano, y decía de él un poétaAndaluz de aquel tiempo.Aunque en los años es A ly  postrero,S u  valor le coloca por primero.A sí como el anillo mas preciado,En ei dedo pequeño es colocado.Récorrió con ellos todas las provincias y le ágradó sobre manera la disposición y naturaleza de la tierra, y la comparaba toda á una águila, y decia que la cabeza era Toledo, el pico Alcalá de 

Raya'. (4) el pecho Jaén, las uñas Granada: el ala derecha la Algarbia, la izquierda la Axarkia: en­tendiendo todo esto de la importancia del gobier­no y guarda de! estado, que en cada parle conve­nia. Acabada su visita convocó ó los Xekes y prin­cipales caudillos Almorávides y trató con ellos de declarar futuro sucesor de sus estados á su hijo Aly que estaba en Córdoba, y mandó que todos le jurasen obediencia y le reconociesen por Señor después de sus dias. Celebróse la jura con mucha solemnidad y gran concurrencia de la no­bleza y caballería do, Africa (2) y de España, y mandó á su W azirAbu Muhamad ben Abdeigafi'r que escribiese la carta del pacto de sucesión en estos términos: Pacto de futura sucesión y com­pañía de imperio: Alabanza á Dios que usa de misericordia con los que le sirven en las heren-
'■• (1) .E n otros, Calatrava.. (2)í Dice -Alcodai que vino á esta jura el Hagib Amad Dola Abu Meruan Abdelmelic, nieto de Alcauctadir Bila Rey de^Efíagozaj que le envió su padre con un presente de sin- giilaKia^eza y preolosidad, y  mandó Juzef hacer de él kira- tes d i  pro que . distribuyó al pueblo de Córdoba el dia de la ¿idmhár.

cias y sucesiones: que creó á los Reyes cabezas de los estados por causa de la paz y concordia de los pueblos; como el Amir Almuzlírnin J^asrediq Abu Jacub Juzef Áben Taxlln sabe y conoce que Dios le ha hecho cabeza, guarda y defensor de tan-, los pueblos que sirven á Dios y son fieles, teme-- roso de que el dia de mañana le puede Dios pe? dir cuenta dolo que lo ha confiado y dado eti guarda, y hallar que no ha procurado dex.ar en- su lugar un sucesor que los ampare como Reyy los gobierne en paz y justicia: siendo constante que Dios mandó hacer testamento y disposición de cosas de menos importancia, ¿cuánto mas sera conforme ásu divina voluntad esta obligación eá las cosas graves y de tanta consideración como las del gobierno de los pueblos que tocan al pro­vecho de todos en común y en particular á po­bres y á poderosos? Así que el Roy de los Mus­limes por lo que en esto le loca y en particular y especialmente en lo que Dios puso á su cuidado para que viese y gobernase lo conveniente á sus, pueblos, así en las cosas del mundo como en !ó, perteneciente al bien y defensa de la ley, tanteó las fuerzas de los dos eslremos de sus lanzas y el temple y agudeza de los filos cortantes de su espada, y después de bien meditado halla que su hijo menor Ábul liasen Aly es mancebo mas bien dispuesto para las grandes y altase sas, y por esto mas acomodado para llevar en s s hom­bros el peso de Ja administración del reino, y así lo señala y distingue, le llama, proclama y eleva á la magestady allezadel trono, yalgobiernodét reino, habiendo antes tomado consejo de hom­bres sabios y prudentes de todas partes, así de; los cercanos como de los distantes, y toiíos de común acuerdo con los nobles Xekes y caballe­ros del reino han manifestado libremente que aceptan y reciben contentos y bien satisfechos esta declarada sucesión, puesto que su propio pad re de ella se contenta y complace: y asi le re­ciben por su Amir, puesto que el Rey su. padre je escoge y elige por Amir, y le estima por conve­niente para la alteza y magestad Real.Entonces fué llamado el Príncipe Aly á la pre? sencia de su padre y del consejo, y le propuso et Rey las condiciones con que le nombraba sucesor y heredero desús reinos, y cíixo que las acep­taba y que era muy contento de ollas, y juró cumplirlas: se echaron las suertes de la Istihara, invocando á Dios pidiéndole su favor y  auxilio para el acierto, porque todo bien y prosperidad está en su mano. Entonces el Rey Ju zef hizo una vehemente exhortación á su hijo encomendán­dole cuanto le pareció conveniente para cumplir sus grandes obligaciones, y  el Príncipe repitió sus promesasy deseos deservir á Dios y cumplir las intenciones de su padre. Luqgo cerlificó.ei Wazir Alcatib que todos estaban contentos de esta sucesión y que la aceptaban y confirraabaá los presentes por si y los ausentes por sus pror curadores: y como el Príncipesucesor jurado del imperio había entendido las condiciones de su gucesion v ía s  había aceptado, y lo firmó de.su nombre el Wazir Alcatib: y fué esta jura en Dylha- gia del año cuatrocientos noventa y seis(440,3), ’Las condiciones y ordenanzas que el Rey Ju-, zef puso á su hijo pertenecientes a l gobierno de España fueron: que los gobiernos y alcaidías de . provincias, ciudadesy fortalezas las confiasésiem* pre á los Almorávides de Laraluna: qúe el cuidá- flo de las fronteras y la guerra contra Cristianos la hiciese con los Muslimes Andaluces como mas excrcitados y prácticos en la guerra, dé éstas-



Dominacìon db I.OS Arabes en España. '199getttcs y  en sw manera de pelear, rebatos, entra­das y correrías: que premiase con armas y .caba­llos á los que se distinguiesen en su servicio pe­leando con los enemigos, y repartiese con ellos vestidos, y di ñero en ciertas ocasiones. Que man tuviese en España diez y siete mil caballeros Almorávides repartidos en diferentes partes de­terminadas, asi que en Sevilla estuviesen siete mil, en Córdoba mil, en Granada tres mil, en la Axarkia cuatro mil y los demas en las fronteras para defenderlas y guardar las fortalezas cerca­nas á Jos enemigos (I).Acabadas estas cosas el Rey se partió para _ Ceul.a,y al pasar por Lucena suscitaron á los Judirs que moraban en aquella ciudad que de­bían hacerseMuslimes, porque en un libro an ­tiguo de Aben Muserra el Cordobés se halló que los Judíos en tiempo del profeta habían ofrecido hacerse Muslimes sí al llegar el año de quinien­tos do la Hegira (l-IO?) no les hubiese venido el Mesías que espe/an, que ellos dicen en su Tura que Labia de ser de su nación y que su doctrina ■y ley había de durar hasta el fin del mundo. Como ahora se les recordase esta obligación que pretendían algunos que tenían hecha, apelaron al Rey Juzef, y  con su Wazír y Cadí Abdala ben Alycompusieron por gran suma de doblas que Dose les molestase sobre esto, y se embarcó, v estando en Ceuta retirado de los negocios, prin­cipió á sentir debilidad, que era ya muy viejo, •, y en el año de cuatrocientos noventa y ocho ado­leció mas, y le llevaron á Marruecos, sin dejar de agravarse cada dia mas su dplencia y debili­dad hasta tanto que sus fuerzas del todo desapa- récieron, que estaba sin movimiento qué no se Îneneaba, y así murió, Dios haya misericordia de él, á la salida de la luna de Muharrara entrado el año^de quinientos (J107), habiendo vivido cien años, y reinado cerca de cuarenta des­de que le hizo su Naib su (2) primo Abu Bekir ben Ornar: desde que entró en Medina Fez año ótiatrocieritos sesenta y dos (1070) hasta que mu­rió treinta, y ocho años, y desde que quitó el es­tado,de Granada á Abdala be'n Balkin hasta su muerte diez y siete años.Eslando ya cercano de morir el Rey Juzef 11a- itióá su hijo el Príncipe Aly, y entre otras cosas le m.-ndó que no hiciese guerra sin necesidad, y que procurase no tenerla nunca con los morado­res de los montes de Daren, ni con los Masamu- des que están detras de aquellas sierras á la par­te del Kíbla. Que siempre tuviese amistad con los de Bene Hud Reyes de la Axarkia de España, que eran como el muro que contenia á los Cris- 'liános, reparo y  defensa de los Muslimes de An­dalucía. Que honrase á los Muslimes de España y'eñ'especial á los de Córdoba, y que disimulase íáUas, y  perdonase á los que le ofendiesen. Se cuenta ¿le este Rey Ju ze f que nunca castigó con pena de muerte, y los mayores castigos que ha- ■■cia era prisión perpétua, y destierros de sus rei- no.s. Fue enterrado en su mismo alcázar dentro de Marruecos; hallándose presentes sus dos hijos Abu Tair Temim, y Abuihasen Aly con otros mu­chos nmigosy pnrientes deLamtuna yde Zanha- ga. Dicese que protestó al morir su deseo de pro­pagar la ley de Dios, y Muharaad ben Ilalf dice éh su Reían Wadeh ó clara manifestación, que
ÍU  Pagaban cinco escudos al mes á cada cabaltero y le manteiiian, según Alcoday.'Dice Ya'li'ye-. desde que recibió la Naibía de Almagreb .yparlió  qu .pjiroo iAbóQ Ornar al desierto treintay eua- troañes.

no quedó á los Muslimes entonces otro consuelo qué (a acertada elección que Ies dexaba heohá en su hijo Aly. Cuando la victoria deZalaca, en que acompañado de trece Amires de Andalucía venció al Rey Alfonso, mandó mudar la Zeca de la moneda que antes corría y renovó el cuño y puso en la moneda de oro otras inscripciones. No es Dios sino Alá; Muhaniad enviado de. Alá: el Príncipe de los Muslimes Juzef ben Taxfin; y al contorno: el quesiguiere otra leyque el Islam no será recibida su fé, y en el dia último será de Jos infelices. Y por el otro lado: el Amir Abdala Príncipe de los fieles Abasi; y en el contorno el lugar y el año del cuño.
CAPITULO XXIV.

Entra ó. reinan-’ A ly hen Jm ef. Viene dos 
veces á España. Batalla de t/hUs m  qne 

murió el infm ie 'don, Sancito,. :,Luego fué proclamado en Marruecos l í y  hilo de Juzef; apellidábase Abu Hasen: la madre que le parió era Cristiana ilaráada Comaica. Había nacido en Ceuta el año cuatrocientos setenta y siete (1084), era blanco y colorado, de hermosos ojos, barba suave, cabello lácio y  negro, de bien proporcionada nariz, graciosa boca, y de'media­na estatura y buena complexión. Fué su procla­mación en Marruecos en la luna de Muharrara del año quinientos ,(H 07).,Era entonces de veinte y tres años, y tenia ya tres hijos, Tesfin el Wálí que le sucedió después en el reino, Abu Becar, y Syr. Su Secretario fué Abu Muhamad beli'Ábed de los hijos del Rey de Sevilla; ápeílidóle él pue­blo Arair Amuminin: imperaba sobre'lódas'IaS tierras de Aimagreb desde Medina Beghaya hasta extremos de Velad Sús Alaksá; y de todo Alkibla desde Sigilmesa, hasta los montes del oro en Velad Saedán. Era dueño de casi toda España de Oriente á Occidente, yde las islas del. mar de Syria, á Mayorica, Minorica y Yebisát. Se hacía por él Chotba en mas de trescientos mil almim­bares, y en suma era el mas grande y  poderosó Rey do su tiempo y de su familia. Era justo, eru­dito, esforzado guerrero, ybuen defensor y am­parador de sus fronteras, preciándose de seguir en todas las cosas las huellas de su ínclito padre. Después tuvo otros hijos Abu Afs, y Om arque llamaban el m ayor, .Tcmitn ibranim , que fué en peregrinación á Meca, Ishac, que murió por venganza á manos, de un sobrino hijo de su her- manoibralnm, Abu Ham, Davud, Ornar'el me­nor, Musdeli y Otman el menor de todos, que le hubo en una Cristiana, que por su niucha her­mosura llamaban Fadelhusun. Fueron sus Wazi- res en el principio de su gobierno Otman ben Ornar, y al fin de él Ishac ben Otman, Cúaiido este Wazir principió á servirle te.nia diez y ocho años; pero su espíritu y prudencia en tan poca edad' era la admiración de los sabios y de los viejos, y  por esto el Rey Aly ben Juzéf le hizo su Wazir, y servia este empleo muy á satisfacción del Rey, y sin queja del pueblo, y con notable ventaja dcl bien común y de la administración de justicia, pues era tal su ingenio y natural pru­dencia, que parecía que penetraba los corazones y conocía lo pasado presente y lo porvenir. Con estos ministros y con su propia prudencia y amor á la  justicia principió á ordenar muy bien las cosas del gobierno, tomando además consejo d^ '



200 D od J o s é  A n t o n io  C o n d e .los’doctos y esperimentados en el conocimiento dé los negocios de paz y de guerra, y á estos daba los empleos y principales cargos. Era en extre­mo liberal y muy compasivo con los pobres: te­nia mucha gravedad en su persona, y así todos le reverenciaban, y por sus virtudes y potencias le amaban y leinian. Juróle también obediencia su hermano mayor Abu Tahir Temim. Este Rey fue el primero que quiso servirse de Cristianos, dándoles empleos de recaudadores y de cabaile* ros de su córte, sin que por eso dejase de hacer cruda guerra por su persona á las tierras de los Cristianos. Testigos de su celo las comarcas de Toledo y de Talavera, asoladas y destruidas por sus victoriosas armas. A este fin pasó cuatro ve­ces á Andalucía, como veremos.DIeese que luego que anunció la muerte de su padre, y le envolvió en lienzos funerales, se pre­sentó trayendo de la mano á su hermano Abu Tahir Temim, y le anunció á los Almorávides: y entonces su hermanó tomó su mano derecha con la suya, y le juró y dijo; llegad y jurad al Arair délos Siluslimes, y todos los Xeques Almorávides ^que allí estaban presentes le juraron, y los de 'Zanhaga y Masamudes, y otras tribus Áliraes y Alfakíes; así se celebró esta 'jura en Marruecos. Luego envió sus cartas á todas las provincias, así de Almagreb como de España, y á Velad Al- •kibla dándoles noticia de la muerte de su padre y'Señor,: y de su exaltación al trono; y asimismo des mandaba que le proclamasen en sus ciuda- y se hiciese por él ía Chotba en las mezqui­tas.. En 'este iierapp tuvo , noticia de Fez de cómo :su sobrino, Yahye hijó de Abi Bekar ben Juzef. que era Wall de aquella ciudad por encargo del Rey Juzef su abuelo, luego que supo su muerte y 'la proclama de su lio Aty, se alborotó y se tuvo por, muy ofendido de aquella jura, y se declaró contra ella, y no permitió que se hiciese en la ciudad dé Fez, conviniendo en esto con él mu­chos nobles caudillos de Lamtuna. Esta inespe­rada hueva disgustó mucho al Rey A ly, y al ins­tante salió dé Marruecos contra su sobrino. Cuando ya llegaba con su hueste cerca de Fez su sobrino Yahye no sintiéndose con fuerzas para .oponerse, resistir, ni defenderse de las do su tio, huyó de Fez, y Aly entró en ella luego miércoles dia ocho de Rabil postrera del ano quinientos. Algunos cuentan que como Aly hubiese llegado á Medina Magalia en confines de Fez, que escribió ,  ,á,su sobrino reprendiéndole su desobediencia y esíravíó con mucha dulzura, y convidándole á que;se vinieséá su merced, y le jurase obedien­cia cómo habían hecho todos sus' parientes, y qué asimismo escribió álos Xeques de la ciudad amonestándoles sobre esto, y anunciándoles que sin falta iría á visitarles muy presto. Que recibi­das aquellas cartas por Yahye congregó el Me- ..zuar.de la ciudad, y les dijo: que se dispusiesen á la defensa de ella, y que los Xeques y prihei- ^palQS se opusieron á su parecer, y le aconsejaron que no hiciese resistencia, que se fuese á su ,jriérpéd.y le obedeciese, que esto le convenia, que 'era imposible el mantenerla ciudad, pues todo ,!élrpUeWo estaba por su tio Aly, y que sin el pue- .blo mal se podía defender la ciudad, por mas que diodos ellos se empeñasen en ayudarle y morir en -su ayuda. Que oyendo Yahye este consejo de los '.Xeq.ues desconfió de ellos y se salió de secreto de ja ciudad, y partió huyendo á Telencen donde esa Wall-Mezdeli, y que este caudillo le encontró epi.Gtuadi-Mulua, que venia de'^presentarse y dar el paraibien al Amir. Aly p.or su exaltación al tro­

no. Y  como Yahye le dijese la intención que.lle- vaba y como venia Mezdeli le disuadió de aquel propósito, y le dijo que en todo caso era forzoso dejarse de ello, y tornaron junios á Medina Fez, y entró Mezdeli á visitar al Rey, y  entre, tanto Yahye se quedó en una tienda á las orillas de G-uadixedrua, y alli estaba lleno de loinores y de sobresalto. Entró Mezdeli y saludó al Rey, y le dió parte del motivo de su pronta vuelta, y de como habia persuadido con mucha facilidad al W alí Yahye á que viniese á su merced, y el Rey le dió gracias por ello, y le alabó y honró su agradable servicio, y le dió seguro para su sobri­no Yahye, y le perdonó. Luego fue avisado de ello y se vino al Rey Aly, y le pidió perdón muy rendidamente y le juró obediencia, y el Amir le perdonó, y para tenerle con mas seguridad le destinó á Gezira Morca, y desde alli s_e volvió á Sahva, y pasó desde allí al Hegiaz, ,y hizo su pe­regrinación á la casa de Dios, y después se volvió á su lio que le dió licencia de morar en la .córte de Marruecos donde pasó tranquilo, hasta .que por sospechas de eonjuracion y levantamiento se le prendió y envió á Gezira Alhadrá, y en esta ciudad permaneció hasta su muerte.La primera vez que Aly pasó.á España siendo Rey fué en el año quinientos (TIO?), y luego que llegó á Algezira vinieron á visitarle los Cadies de las Aljamas, los sabios, los Walícs y gobernado­res de Jas ciudades, muchos caballeros y gente del pueblo, yá lodos recibió muy bien, y los des­pidió muy contentos. En esta ocasión depusq del gobierno do Córdoba al Walí Abu Abdala ben Alhág, y puso en su lugar al Alcaide Ábu Abdala Muhamad ben Zelfa: y habiendo ordenado otras cosas convenientes al gobierno de Andalucía se volvió á Africa.En el año de quinientos uno (H08) pasó segun­da vez con ánimo de hacer guerra á ios Cristia­nos, y envió antes á su hermano Teraim qué ha­bía sido Walí de Almagreb, para que previnie­se lo necesario, y le dió el gobierno de.Valeri- cia, y puso en su lugar en Almagreb á Abu Abdala ben Albág, que desde Córdoba habia venido á W alí do Fez, y solo sirvió aquel empleo seis’ihé- ses. Luegó que Temim llegó á España, pasó á correr tierra de Axarkia y fronteras de Zaragoza.En esta ocasión fué la célebre batalla de Uklís contra los Cristianos- Temim ben, Juzef habia pasado á Granada, y allegó poderosa hueste y_es­cogida caballería, y con ella hizo cabalgadas en tierra de Cristianos y se puso sobre la fortaleza de Uklis, cu donde habia gran chusma de Cris­tianos que la defendían. Cercó aquella fortaleza, y la apretó tanto, que los Cristianos no pudieron mantenerla y la entró Temim, y acorraló á los Cristianos haciéndoles grandes estragos en sus campos. Llegó la noticia al Rey Alfonso que se ensañó mucho por esta pérdida, y ordeñó que luego partiesen sus gentes á la frontera para. contener á los Muslimes, y fué consejo de su cqU' ger, que puesto que Temim era hijo delRey de los Muslimes, que saliese contra él Salcho, elhijo del Rey de los Cristianos y suyo. Oyóla.AJfonso, y le envió con gran hueste de lo roas noble de. sus gentes, y vino á confines de üklis, y  cuándo Temim entendió su venida quisiera salirse de la fortaleza, y retirarse antes de su llegada y siii encontrar á los Cristianos, y le aconsejaron so­bre esto Abdala Muhamad ben Falema y Muha­mad ben Aixa y otros valienles cáudlIlos-AIrnora- vides, disuadiéndole de su determinación, y ani­mándole á esperar en la Tortaleza'^sin temor de



D o m in a c ió n  d b  l o s  Ab a b e s  e n  E s p a ñ a . 2Ó4los enemigos. Instaba Temim, y ledijeroil: no ha­yas temor: aunque no seamos nosotros mas que tres mil caballeros, gran diferencia hav entre ellos y nosotros; y con esto se sosegó. Ño bien había llegado la tarde de aquel dia cuando llega­ron los Cristianos con muchos millares, y toda­vía quería Tenoitn que abandonasen aquella for­taleza y huyesen de ellos, y hubieron su consejo los caudillos Almorávides, y no hallaban via para la fuga, ni recursos para la seguridad y para mantenerse en la fortaleza: así que,, acordaron dar batalla. Al rayar el alba salieron con áni­mo desesperado, y acometieron á los Cristianos con tan herójco valor y denuedo, que no so vió pelea mas atroz ni mas sangrienta. En ella der­rotaron á los Cristianos, y murió el Salcho hijo del Bey Alfonso; y con el cerca de veinte mil Cristianos, y entraron los vencedores Muslimes en Oklis espad a en mano (1 j ,  y muchos lograron aquel dia la corona del martirio. Cuando la nue­va de esta sangrienta batalla, y derrota délos suyos y muerte de su hijo llegó al Rey Alfonso, fue tanto su dolor que enfermó de pena, deses­peración y tristeza, y comoya era viejo y débil adoleció, y murió de pesadumbre (2) á pocos dias . de esta derrota. Escribió Temim esta gloriosa v ic­toria al Rey su hermano, de las mas venturosas qae tuvieron los Muslimes.En el siguiente año de quinientos dos [1109) salió de Valencia Muhamad ben Alhág de órden deTeinini,y entró en tierra de Zaragoza con pretexto de ayudar al Rey Almostain ben Hud, Éste virtuoso y esforzado Rey hacia correrlas y cabalgadas en las fronteras de los Cristianos, ta­laba §us campos, arrancaba sus plantíos, y les quemábalos pueblos. El Rey Alfonso aunque muy ocupado en guerras con otros Cristianos entró por riberas delEbro,ytom ó Tausle, Búrges y Magalíq, y sus campeadores hacían notable da­ño en los cana pos de Zaragoza: llegó el caudillo de los Almorávides Aben Alhág, y los Cristianos levantaron su campo, y entró con su hueste en .Zaragoza, y desde allí escribió su victoria ai Rey' ALy (3> Desconfiando el Rey Almostain de la buena íé del caudillo de los Almorávides, y rece­loso de que se apoderase de su persona y lo en­viase á las torres de Agmát, sin decirle nada se partió de la ciudad, y se retiró á ciertos fuertes de frontera en aquella comarca, acompañado de los mas nobles de su reino. Aben Alhág confor­me á la órden c[ue llevaba salió poco después á correr la tierra de Barcelona, y las algaras fue­ron muy venturosas, y en su ausencia tornó el Rey Almostain Aben ílud á Zaragoza, y los Cris­tianos cada día le talaban la tierra', y  era tal su osadía que llegaban hasta las puertas de la ciu­dad. El caudillo de los Almorávides Aben Alhág volvía de su espedicion, y traia m-uy ricos despo­jos y muchos cautivos que había hecho: dirigía estas presas por los caminos mas grandesy fáci­les, y con su gente iba por ciertos atajos y vere­das de nuontaña, tierras ásperas y fragosas; pero pobladas de alquerías de Muslimes. En estoca- mino áspero'de guajaras que llevaba Aben Alhág, que no habia pasado por allí otra vez, estando en medio de aq uellas fragosidades le acometieron los Cristianos que estaban allí emboscados, y
- íl) A quí hay \ma contradicción, S i Temim la  tom óáu- tes jeómo la  entra ahora espada eu mano?12) Dica ABdel H alim , á veinte dias.<3j Dicen algunos que iba Aben Alhág con orden de pérmanecer en Zaragoza, como vValí de ella por los Alm o­rávides.

asaltaron á su gente tan de improviso y con tan­to furor, que no tuvo lugarde ponerse en mediana ordenanza, y los Muslimes huyeron, con mucho desorden, y padecieron cruel matanza, tanto que perecieron casi todosidscaballeros deLamluna, ó quedaron heridos y cautivos, y allí murió pelean­do como bueno el caudillo Muhamad ben Alhág, y se salvó huyendo en una ligera yegua el Alcaide Muhamad Aben Aixa, que no fué poca forluna^ Cuando la nueva de esta desventurada Algazia llegó al .ámir Aly pesóle mucho de ella, y fué muy senlida la muerte de Aben Alhág, y nombró el Rey en su lugar á Abu Beker ben íbrahim ben Tafeliit, que estaba entonces en el Wáfiazgo de Murcia, y partió .sin tordanza a la s  fronteras de Zaragoza, pasando por Valencia, Tarluxa y Fra­ga, y corrió la tierra de Barcelona, y taló sus campos, quemó las alquerías, y robó los ganados y frutos en veinte'dias que campeó sus comarcas, hasta qne volviendo á tierra de Zaragoza le salió al paso Aben Radmircon mucha gente de Bazil Barcelona, y  Volad Arágúna, y trabaron san­grienta y reñida batalla, en que mUriéroh mu­chos Cristianos, y como setecientos Muslimes lo­graron la corona del martirio.
CAPITULO XXV.

Tercera venida de Á ly; qv.e sitia á Toledo 
y no fudo tomar. Victorias del Rey Rad- 

mir. Correrías de Mezdeli.Entendiendo el Rey Aly que era necesaria su presencia en, España determinó pasar áella.én el año quinientos tres (U09), con propósito de asis­tir en persona á la sacra guerra: pa'só desdé Ceuta en quince de la luna de Muharram desdi­cho año. Traía para este fin un poderoso ejército de cien mil caballos, y  llegó á Córdoba, y se de­tuvo en ella un ínes, de allí salió á la Algazia, que fué cruel, entró por fuerza de espada la ciu­dad de Tabut, y veinte y siéle-fortalézas de la-co­marca de'Toledo, y  fué tal el estrago y espanto que causó en aquella tierra, que lös pueblos huían de sus casas, y se acogían á los fuertes y á las ciudades y montes ásperos é inaccesibles, de suerte que toda la tierra quedó asolada y como . desierta. Puso cerco á la ciudad de Toledo y es­tuvo la gente delante de ella un mes, y hubo san­grienta pelea en Bab Alcántara, y la ganaron los Muslimes con gran matanza de Cristianos, que no osaron salir mas aunque so puso el campo á sus puertas. Fuera de la ciudad se lomó la Almunia, y viendo que se perdia el tiempo, porque la ciu­dad es tan fuerte que no era posible entrarla por fuerza, se corrió la tierra y se entró en Magdit y Guadiíhigiara. Luego pasó la hueste contra Medi­na Talbira y la cercó, y dió tan fuertes combates que fué entrada por fuerza de armas, con tanta matanza de los Cristianos que había en ella, que no quedó uno á vida: y con esto el Rey se volvió triunfante y contento con esta venganza, y pasó á Africa. AI mismo tiempo el virtuoso y esforza­do Rey de Zaragoza Ahraed Abu Giafar Almos­tain Bila Aben Hud, salió contra los Cristianos que tenían puesto cercò á la fortaleza de Tudila, que está á la ribera dél Ebro, y con escogida ca­ballería fué á socorrer á los suyos, los Cristianos les dieron batalla delante de la ciudad que fué muy reñida y sangrienta, y  peleando el Rey. Aben Hud valerosamente por su persona le pa--26



203 D on J o s é  A n t o n io  C o n d e ,saron el pecho de una lanzada, y cayó muerto de su caballo: cuéntalo Abdala ben Aüa que se halló presente en la batalla con el sabio Asafir de Gien. Con la muerte de su esforzado Rey y cau­dillo los Muslimes cedieron el campo, y la ciu­dad fué entrada por los Cristianos: acaeció esta derrota y grave pérdida para el Islam el año qui­nientos, tres f-f'1 ■!()). Los Muslimes llevaron su cuerpo á Zaragoza, y se le enterró con sus pro­pias vestiduras y con sus armas como estaba, acompañando su féretro toda la ciudad que le lloró mucho tiempo. Y  luego fué en ella procla­mado Rey su hijo Abdelmelic ben Ahmed Abu Merúan llamado Amad-Dola, que era muy esfor­zado caballero, si bien menos político que su padre para mantenerse entre tan poderosos y ambiciosos vecinos: ya habia dado claras mues­tras de su valor en la batalla de Huesca, y en las algaras de Tauste y de Lérida.Por otra parte el caudillo de los Almorávides Syr ben Bekir que andaba en Algarbe de Espa­ña, tomó las ciudadesde Zinliras, Badajoz, Jabe­ra, Bórtecal y Lisbona, y lodos los pueblos que te­nían ocupados los Cristianos, ó no habían toma­do la voz de los Almorávides: y escribió el esta­do de aquella frontera al Rey Aly en la luna de Dylcada del año quinientos cuatro (IM l).En tanto que con varia fortuna peleaban los Almorávides en las fronteras contra los Cristia­nos, cuidaban los nobles Xeques de Lamluna, que tenían los gobiernos y Alcaidías de ciudades y fortalezas, de ganar la estimación y voluntad de -los pueblos; pero estos mas los miraban como ti­ranos opresores que como auxilares amparado­res y amigos; pero el temor de la caballería y gente de guerra que de continuo estaba en Espa- ña,_y la que cada dia desembarcaba de Africa, tenia á los naturales en obediencia de estos nue­vos Señores. Los Cadíes, jueces y letrados que terminaban sus causas eran todavía mas insufri- blés que aquellos caudillos nacidos y criados en los desiertos entre leones y hambrientos tigres- porque por lo común era gente Rencilla y franca, enemiga de engaños y vilezas, y no tan codiciosa como los Cadíes que los engañaban, y á su som­bra oprimían é¡ los pobres v desvalidos, y se aprovechaban del fruto de sus trabajos regado con el sudor de sus rostros. Los recaudadores de Jas rentas solian ser por lo coman Judíos, que las tenían en cabeza de Muslimes y do Cristianos, que no era sino ministros de la avaricia y codi­cia insaciable de los otros.E l caudillo délos Almorávides Syr ben Abi Bekir, que había vuelto do sus espediciones de Algarbe ó Sevilla enfermó en olla, y se Je fué- agravando su dolencia tanto que como era ya muy viejo no le sirvieron los recursos do Ja me­dicina, y pasó ó la misericordia de Dios el año quinientos siete (tí 13) y fué sepultado en aquella ciudad. En su lugar se dió aquel gobierno á Mu- hamad ben Fatima, que lo tuvo tres años, que lio vivió mas tiempo.En este mismo año el caudillo Mczdclí corrió las comarcas de Toledo con espantosas algaras, talando y quetoando los campos y alquerías de aquella tierra basta la misma ciudad, derribó el fuerte de Servand y el de Ázquena, y combatió la ciudad ocho dias con muchos ingenios, y en los fuetes degolló cuantos Cristianos habia en ellos, Da|tajaf mugeres y  los niños. Como la nueva dejestos estragos y del apuro en que estaba la u*u^^w “ egase á oidos de Albarhanis Rey de los CrisUanps,,,;yino á su socorro con poderosa hues-

te. Mezdelí cuando entendió su venida levantó su campo y talando la tierra salió como á su en­cuentro, pasó por delante de él una obscura no­che, y sin ser sentido pasó hacia Córdoba vence­dor y cargado de despojos. Luego mandó llevar guarnición á Arahina y la fortaleció, y puso en ella caballeros y ballesteros, y mucha gente de guerra. Entonces supo Mezdelí que e'l Conde Garcís Señor de Guadaigiara, estaba sobre Sledí- na Celim, y partió con escogida gente contra él, y. corno tuviesen aviso cierto de su ida los del Conde Garcis, luego levantaron su campo y hu­yeron abandonando el cerco, y no se engañaron en esto, que luego poco después llegó'el Mezdelí, y  se apoderó do sus bagajes y máquinas que habían traido. En el año siguiente de quiiiienlos ocho (IM-í) murió este esforzado caudillo gober­nador de Córdoba, y fué su muerte gloriosa en una escaramuza que trabó en ocasión de cierta entrada contra los Cristianos, en que pereció pe­leando como bueno. Se escribió su muerte al Rey Aly ben Juzef, que sintió mucho la pérdida de tan vaicroso'caudillo, y dió el Waiiazgo de Cór­doba al hijo del mismo llamado Muhamad ben Mezdeli, no menos esforzado y ardiente que su padre, y por desgracia no le duró el gobierno ni la vida mas que tres meses, pues deseoso deven- - gar la muerte de su padre salió á las fronteras, y murió en aquella cabalgada contra Cristianos, con el mismo valor y destino que su padre.Eñ el ano quinientos nuevo (M I5) envió Juzef sus naves á las islas de Oriente de España, por­que hablan entrado en ella los Cristianos roban­do y matando á los Muslimes, y de sola la fama de que se acercaba la flota de los Muslimes' hu­yeron de ella los Cristianos, que no osaron es­perar que los echaran por fuerza de armas, y se llevaron mucha gente cautiva, y raalaroo no poca con estfaña crueldad.Abu Muhamad Abd.ila ben Mezdelí pasó desde Granada con buen número de tropas de caballe­ría á Valencia, entró en ella y descansó, y de allí pasó el ano quinientos diez {-M16) á-Zaragoza, que la tenia en gran aprieto el Rey de los Cris­tianos Aben Radroir, que la cercaba con sus gen-' tes y talaba sus campos: tuvieron muy reñidas, batallas, y le forzó á levantar el cerco y salir de la tierra y comarcas de Zaragoza; E l Rey Amad- Dola Aben Hud desconfiando del caudillo de los Almorávides luego que tuvo descercada la ciu­dad, so retiró con su familia y riqueza á la Tor­ta leza de Rot-Alyehud, y falto de consejo no sabia si allegarse á los enemigos Cristianos y valerse de ellos, ó ponerse en manos de los Almorávides de su misma ley y sus auxiliares; y  el diablo le cegó para que tomase el peor camino, y se coü- ccrló con los Cristianos que seria su aliado y amigo contra los Almorávides. Dice Aicodai que disgustados ios de Zaragoza de esta alianza de su Rey, escribieron á Muhamad ben Alhág caudillo Laaitum ,que ora W alí de Valencia, que vinoá ellos y toda la tierra se declaró por los Almora-  ̂v ides, y que dió batalla cercada Zaragoza, y venció á los Cristianos año quinientos doce, eü cuatro de Ramazan. El Rey Aben Radmir conci­bió grandes esperanzas de su amistad, y allegó gran número do tropas, y  volvió con todo su poder contra Abdala ben Mpzdeli que defendía la . frontera de Zaragoza: encontráronse en cerca­nías do aquella ciudad, y  se díefón sangrienta batalla en que el valeroso Mezdelí murió pelean­do eon los mas nobles caudillos de los Muslimes, que fueron derrotados con grave matanza, y Jos,



DOMINACION DB LOS ÁRABES EN ESPAÑA. 205Cristianos los persiguieron algunos dias. Enton­ces pasaron ios Cristianos á Lérida, y la tomaron, y otras fortalezas del G uf do aquella tierra: y después que fuó deshecho el ejército délos A l­morávides volvió el Iley Amad-Dola Aben Ilud á entrar en Zaragoza, concertando su alianza y pérfido trato con Aben Radmir.La noticia de esías perdidas excitaron el ánimo del Rey Aly, gu c dispuso pasar á España el año quinientos once poro .sin perder tiempoordenó á su hermano Temira, que mandaba en la Axai-kia de España, que reuniese muchas tropas y fuese á socorrer á los Muslimes de las fronteras de Zaragoza y de Lérida, que estaban en mucho peli.gro de perderse. Y cuenta Yahye que Aly pasóá España, y corrió y  taló la tierra de Galicia, y lomó por fuerza de armas la ciudad de Calam- bria, y habiendo hecho grandes estragos se vol­vió á Ceuta: esto el año quinientos once, v que dejó por largo tiempo claros rastros de aquella terrible entrada. Entretanto congregadas las tro­pas de Andalucía se juntaron con Temim ben Juzef en Valencia, y salió en su compañía Abu Yahye ben Taxfin su pariente gobernador de Córdoba, yM uham ad ben Alhag Walí de Valen­cia, y muchos nobles Xeques de Lamtuna, v los caballeros Almorávides, y  mucha gente de guerra, corrieron á tierra de Lérida, y huvó de olia Aben Radmir para evitar que lo cercarán, v le encon­traron y se dieron sangrienta batalla, que fué de tanta pérdida para los unos como para los otros, yTemim viendo tan disminuido su ejército tuvo por conveniente el suspender aquella jornada, v se volvió á Valencia con poco mas de diez mÍL hombres.Cuando esto v¡ó Aben Radmir despreció los conciertos que tenia con Amad-Dola, y le pidió  ̂ que le dejase la ciudad de Zaragoza. El Rey Amad-Dola so vió cogido en los V e d e s  que él mismo había ayudado á tender, y no sabia qué partido lomar: y sin responder al Rey Radmir cuidó de fortificarla ciudad cuanto fue posible, y proveerla para el cerco que esperaba. No se descuidó Aben Radmir en buscar gentes de ios montes do A fran c, y con infinita chusma de gente que parecían hormigueros, ó (ropas de langosta, vinieron á cercar la ciudad de Zaragoza, y ordenaron sus combates, y labraron torres do madera que conducían con bueyes, y las acer­caban á los muros, y  ponían soT>re ellas truenos y  otras Yeinte máquinas, y lenian esperanza cierta de lomarla, y así apretaron el cerco, y Ja pusieron en tanto estrecho que perecía do ham- , bre la mayor parte de la gente, pues como la ciudad era muy poblada y de mucha gente, no bastaron las provisiones que se babian podido llevar antes del cerco; y asi enviaron á tratar de avenencia con ol Rey Radmir, que ya no espera­ban socorro sino del cielo: el Roy Radmir les ofreció seguridad en sus vidas y'haciendas, y que fuesen libres en morar en aquella ciudad, ó retirarse á otra parle: y con esto se entregó la ciudad, y  muchos nobles Muslimes pasaron á Valencia y  á Murcia: esto pasó el año quinientos doce: e! Rey Amad-Dola se retiró con toda su fa­milia á la fortaleza de Rot-Alyehud. Pocos dias después de entrada la ciudad de Zaragoza, llega­ron diez mil caballos que enviaba de Africa el Rey Aly, y como erttendiesen que ya la ciudad , estaba en poder de los Cristianos se detuvieron antes de llegar.En el año siguiente ufano el Roy Radmir con sus victorias congregó su gente y  entró la tierra

de los Muslimes, y  envió contra él Temim una Rorida tropa de caballería y  peones: encontrá­ronse con el enemigo de Dios en un. lugar llamado Cutanda y sé trabó muy reñida batalla en que el enemigo rompió y deshizo á los Muslimes con cruel matanza, pues murieron veinte mil volun­tarios, aunque délos otros ninguno; y huyó e l . resto del ejército desbaratado á Valencia: murió en esta terrible batalla Ábu Bekir ben Alari, y entre otras personas y caudillos de cuenta e) Alfaki Ahmed ben Ibrahim Abu Aly que era Cadi do Xilvis: fué esta desgraciada batalla en jueves diez y nueve de Rabie (I) primera, año quinien-' tos catorce [\ 520). Con esta victoria el enemigo de Dios entró en Medina Calatayub que está en aquella frontera oriental de España, y desde ella corria y talaba las tierras de los Muslimes, y  se fortificò en aquella comarca sin dejar de hacer sus cabalgadas en tierra de Algúf.Estas desgracias llegaron á noticia del Rey Aly ben Juzef y ordenó el pasar en España con pro­pósito de hacer la sagrada guerra, y  mejorar él estado de sus fronteras, y esta fué su tercéra pasada á España y pasó con. el innumerable gentío de los Almorávides, de Alárabes volunta­rios de las tribus de Zeneles y Masamudes y otras de Berberíes, y habiendo pasado venturosamen­te llegó con su ejército á Córdoba. Allí vinieron á su presencia todos los Walíes y  Alcaides de Andalucía y se informó de ellos del estado de cada provincia y ciudad y de cuanto pertenecía al buen gobierno de ellas; dió el Cadiazgo de Córdoba que tenia Aben Raxid al Cadi Abul Casem ben Hamid, y partió á tierra deAlgarbe, y entró por fuerza de armas en Medina Sana-' bria (2) matando y cautivando gente, y  con là misma crueldad trató á muchos oíros pueblos del ' Algarbe, estragó ios campos, robó los ganados y pasó destruyendo y quemando cuanto encontra­ba hasta que sojuzgó toda aquella tierra, que dejó asolada y como desierta: huían los Cristianos delante de su »encedora hueste despavoridos que no hallaban refugio para defenderse de aque­lla terrible y fulminante tempestad sino en lós montes y castillos roqueros inaccesibles.
C A P I T U L O  X X V I .

loisurreccion en Córdoba contra los A l -  
morarides. Alboroto en Africa, Origen de 

Ábdala ó el MeJiedi.Al año siguiente de quinientos quince (il2t)s« volvió el Rey Aly á Africa dexando encargadas las cosas de España á su hermano Temim que no tuvo hora do reposo.Dice Yahye que la ocasión de la cuarta venida del Rey Aly á España en el año mismo de qui-- nientos_ quince fué á causa de un alboroto é ia -  surreccion popular que sucedió en Córdoba sien­do Walí de ella un principal caudillo .llamado Abu Yahye ben Tobada. Fue la causa qué suscitó el alboroto la insolencia de los Almorávides que componían aquella guarnición, que hacían lodo género de agravios á los naturales y  vecinos de la ciudad, pues no solo les robaban sus bienes y estragaban sus jardines, sino que entraban en
(1) Otros, veinte y  cuatro de Rabie postrera.(2) Tal vez esta ciudad es la llamada Calambria « n íaentrada enguada. *-*-.-,* *



D on J o s é  A n t o n io  C o n d e .sus casas y les forzaban sus hijas y mugeres. No bastando quejas ni venganzas particulares para contener la insolencia de aquella tropa de arro- garites Africanos los vecinos se amotinaron y lo- , mando las armas á voz de común acometieron á Jos Almorávides y mataron muchos de ellos, y como se hiciesen fuertes en casas y torres los cercaron y minaron entrando en ellas con furor y degollaron á cuantos se les ponian delante. La nueva de este alboroto llegó muy presto al Rey Aly que estaba en Marruecos, y creyendo que era necesario su presencia para remediar los in­convenientes que de este suceso podian resultar, si las demás ciudades de España'seguian el ejem­plo de Córdoba, luego dispu.so volver á gran pri- sa, y para esto congregó mucha gente de guerra de las .cabilas de Zaubaga y  Zeneta y Masainuda y,de los Berberíes de las Sierras (l)de Daren y con innumerable gente de á pié y de á caballo pasó a Andalucía, y sin detenerse llegó delante , de Córdoba y encontró las reliquias de la guar­nición y al WaJí Abu Yahye que habian podido salvarse huyendo del furor y venganza popular. Los de la ciudad como entendiesen Ja venida del Rey Aly cerraron las puertas de Córdoba y bar­rearon las calles que salían á ia muralla,_jy se fortificaron y apercibieron para e.sperar un lar- go_y riguroso cerco: asimismo tuvieron su con­sejo, sobre lo que convenía hacer en estas cir­cunstancias, y cómo podian obrar contra su Rey 
Aly en aquel caso en que sus propios Ministros y soldados les habian dado motivo y causa justa y los Alimes y Alfakíes de Córdoba dijeron que convenia hacer saber al Rey que aquel alboroto y rebelión no había sido vo­luntario en los de Ja ciudad, sino forzados del * natural derecho defendiendo sus propias vidas, sus familias y mugeres, no solo sus haciendas: el origen y causa del mal había sido la in­solencia de los Almorávides, y en ellos estaba y de su parte lá injusticia del caso; que si el Rey Aly, déspues de informado de la«verdad de aquel suceso, porfiase en ayudar y  proteger el partido de los insolentes y soberbios causadores del mal, en este caso Jos de Córdoba harían justa resis- tencia ai Rey Aly en defensa de su.s personas, vidas, honras y haciendas, y debían mantenerla hasta que Dios quisiese poner remedio á las des­gracias. Con este parecer los de Córdoba negaron la entrada al Rey Aly, que combatió la ciudad por muchos dias hasta que cansados los vecinos de las fatigas é incomodidades del cerco, y de los combates se convinieron en enviar una embaia- . da al Rey Aly para rogarle que tratase á la ciu­dad como suya y se acordase de los encargos que al morir le habia hecho el Rey Juzef su padre acerca de Córdoba, que perdonase sus excesos pues SI miraba la ocasión de ellos eran harto dis­culpables. Los enviados fueron los mas nobles de la ciudad; y el Rey los recibió bien y se con­certó que la ciudad pagase cierta cantidad de do­blas para recompensar á los Almorávides que habían perdidosas bienes en la insurrección, v cuyas huertas y casas habian saqueado. Asi sé concluyó la avenencia á satisfacción de todos, y entró el Rey en la ciudad y lodo quedó sosegado . focos días se detuvo el Rey Aly en Córdoba .1® avisaron de Africa que en el reino de Sus - A m sé se habia levantado el Mchedí., Las asonadas de guerra y levantamientos de gentes en Africa que fueron causa de la partidaíU Atlas á montes ciaros.

del Rey Aly fueron ocasionadas por el Mebedi cuyo aparecimiento alborotó toda el Africa y la puso en armas por muchos años, y  fué causa de arruinar el poderoso imperio de los Almorávides dueños de la principal parte de Africa y de Espa­ña, y que en ambas regiones apenas habia pue­blos que no le obedeciesen y temiesen su poten­cia. El origen de oslas cosas fué de esta manera..Un hombre llamado Abdala hijo de Tarourl que después tomó el nombre de el Mehedí Afrl-̂  cano de Ja tierra de Sus de la Cabila Masatnuda partió á Oriente y oyó á los sabios de aquella tierra, y en especial al célebre Aben. Ahmed Al- gazalf, con el cual estuvo tres años: despues-de este tiempo se tornó á Africa y entró en ella al principio de la luna Rabí primera del año qui­nientos diez ('MIC). Principióse á divulgar su compostura en el vestir, su austera santidad, su enérgica y libre predicación reprendiendo los vicios del común y de los Reyes, conmoviendo é inquietando los ánimos del pueblo y  dándose el título del Meliedí para atraerse los pueblos igno­rantes y supersticiosos que no descubren las in­tenciones tiránicas de estos impostores.Como llegase á cierta aldea en confines de Tet lencen llamada Tejewa encontró en ella á Abdel- mumen ben Aly' mozo de buena disposición y hermoso de rostro, que estaba de camino para Oriente en compañía do un tio suyo que le lleva­ba á estudiar. El Mehedí se concertó con él y le prometió que le enseñaría las letras que ibaá buscar al Oriente, y el lio de Abdelmumen fué contento de esto. Enseñóle cuanto conducía á sus intenciones estando en el arrabal de Melafa, y en especial ciertas profecías escritas en un li­bro que le mostró donde se decía, no se levan- tará el imperio de la vida y de la ley sino con Abdelmumen luz de los Almorávides. Luego qué le tuvo instruido y acomodado á sus designios le nombró su Vizir, y partieron á tierra deBeniXí- ris, donde le siguió otro mozo llamado Abu Mu- hamad Bekir, y pasaron juntos á la ciudad de .F e z , y desde allí á Marruecos, y en esta ciudad acaeció que un dia de Giuma en que todo el pue­blo estaba en la mezquita mayor para liacér'su azala, este Muhamad ben Abdala se adelantó á la primera hilera delante de todos y en donde sol© se solia poner el Imam. Todos se maravillaron de esto, y un ministro de la mezquita llegó á él y le advirtió que allí solo podia ponerse el Rey de los Muslimes. Aben Abdala volvió á él la cara coo mucha severidad y grave reposo y le respondió con estas palabras del Alcoram, inne el mesagid« /i/tó/n, ciertamente los templos son solo de Dios, y prosiguió ol capítulo teniendo suspensos á le­dos, y'mirándole todos con admiración. Como de allí á poco llegase el Rey para hacer su oracioñ lodo el pueblo se levantó para hacerle el acos­tumbrado comedimiento, solo Aben Abdata no se movió del sitio que habia tomado, sin alzar los, ojos á mirar al Rey ni hacer la roas mínima mu­danza, lodo lo cual fué muy notable para el pue  ̂blo que se- maravilló mas de él. Acabada la azala fué el primero que se levantó á saludar al Rey, y pJ, fin de su azalam le dijo, remedia los males é injusticias de tus reinos, porque Dios te pedirj cuenta de todos tus pueblos. El Rey Aiy no je. respondió palabra, y las palabras de Abdala cau­saron el efecto que él deseaba en los ánimos le­ves del pueblo. El concepto que el Rey hizo de él fué que seria algún hombro santo, que debía de haber hecho profesión de morabül.austero'y ce­loso, y le mandó decir que si tenía alguna necé-



DoMiNAcroN DB LOS A r a b e s  Eli E s p a ñ a .sidad ó- negoci o, que lo dijese para que se le des­pachase á su voluntad, y respondió muy mesu­rado y vano, que sus negocios no eran de este mundo; sino en cuanto trataba de corregir la liviandad y malas costumbres do los pueblos. Esto puso en algún cuidado al Rey Aly, y mucho roas entendiendo que predicaba públicamente contra las profanidades y deleites excesivos así en las plazas como en las mezquitas, haciéndose en todas parles tan notable y  llevando tras sí muchedumbre de pueblo que le escuchaba con admiración. E l Rey mandó á sus Alimes que le tanteasen y examinasen y viesen qué concepto podia hacerse de él, si era sabio, si sus trazas ó intentos eran buenos ó cautelosos, ydignosde atención. Entro estos Alimes habla uno muy princtpaliiamádo Abu Abdala Melikben Wahib Andaluz, y para cumplir con lo que el Rey les encargaba conversaron varias veces con mucha cautela con el Mehedi, y trataron con él de cien­cias y de letras, y e n  otras muchas cosas, y al fin enterados del carácter, ánimo é intentos del Me- hedí, y no engañados en sus sospechas, vinieron alReyy le dijeron el juicio que habían formado de aquel hombre, y como entendían que se debía hacer con él. Señor, dijeron los Alimes, no hay duda que este trata de seducir y  alborotar los pueblos con graves noved-ides y escándalos, con­viene ponerle en prisión y apartarle de la comu­nicación del ignorante vulgo; y Melik ben Wahib uno de ellos dijo: oh Rey, que Dios perpetúe, haz para este hombre una prisión de hierro sino -quieres que te haga gastar una casa de oro: otros le dijeron; Señor, pon á este hombre en hierros y cadenas, si no quieres que te haga mañana oir los atambores en campaña. En esta junta que el Rey tuvo de Alimes y de Xeques estaba su Vizir Olman ben Ornar, y pareciéndole mucho temor el de aquellos Alim es, y que no debía de dar te­mor á un tan poderoso Rey como Aly un hombre bajo y de ningún valor, solo y mezquino, dijo al Rey; oh Señor, vano y sin razón es el temor y re­celo que manifiestan estos Alimes: no cuide vues- tra grandeza m uy sublimada de poner sus ojos y atención en un hombre miserable ni en sus opi- nienes y estravagancias. Con este consejo se so­segó el ánimo del Rey que no hizo mas caso por eutonces del Mehedi. Este continuaba su predi­cación y lo dejaron ir libre divulgando sus opi­niones; retiróse á Fez y estuvo en aquella mez­quita cuatro arios, basta el quinientos catorce (1 i20) en que pasó á Marruecos sin contenerle la presencia del Rey y d é la  córte en sus celosas predicaciones. Entraba en plazas y Aljamas siem- preacompañado de su Vizir Abdelmumen, y con su Acostumbrada libertad de filósofo reprendía los vicios y ei libertinaje, ios abusos en el vino y deleites, y  rom pia lleno de celo los instrumentos músicos que acomf>añaban los bailes y cantares dédisolucion; todo esto sin licencia do los m i-‘ nistros de las Aljam as, ni del Rey, que solo tole­raba y consenlia este escándalo porque se lo óciíltaban ó disminuían. Llegó en fin á sus oidos el alboroto y la inquietud que este hombro exci- laba, y le hizo venir á su presencia, y  le dijo: ¡Ola, Duen hombre, ¿qué es lo que de tí me dicen? y  respondió con mucho reposo y gravedad: ¿qué té pueden decir de mí, sino que soy un pobre qüe.anhela por la otra vida y nada quiere de esta? yo no tengo en este mundo mas negocio que el mió propio^ que no es en verdad de este mundo. Maravillóse el Rey Aly de su respuesta, y mandó que los Alimes disputasen con él en su

presencia. La plática fue larga y docta; pero el fin de ella rio fué de satisfacción para el Rey, ni de convencimiento para ios sabios que repitieron al Rey sus recelos, y le aconsejaron que no per­mitiese que aquel hombre predicase ni enseñase . sus doctrinas y novedades: que seria bueno que le hiciese á lo menos salir de la ciudad, porque seducía y alborotaba ios leves ánimos del igno- rante vulgo. Asilo mandó el Rey, y partió con su Vizir y amigo Abdelmumen fuera de la ciu­dad, yn o muy lejos de ella: allí entre unos se­pulcros hicieron una choza, y allí permaneció, y allí acudía por verle y oírle mucha gente, y tan-’ tos venian á buscarle y tantos concurrian, y tal fama se divulgó de su virtud, que le rodeaban de continuo mas de mil y quinientos hombres, dis­puestos á seguirle adonde fuese, y prontos tam­bién á cumplir en cuanto les mandase su volun­tad. Aquí principió á ponderar la irreligión y li­viandad de los Almorávides, hablando con osadía así de los vicios del común de ellos, como tam­bién de los Principes en que hallaba harta ma­teria, y en este tiempo comenzó á decir qáe él era el Mehedi prometido por Dios, que venia ah mundo á reformar las costumbres estragadas dé. los hombres, y á darles instrucciones recias, y encaminarlos en la senda de Ja verdad y ca­mino de la justicia, y á enseñarles, que solo Dios es el verdadero Señor. Grecia el crédito de el Mehedi y el número de sus secuaces, y el Rey Aly temió que se suscitase alguna sublevación por causa de aquel fanático, y le envió á .decir: que temiese á Dios, que no inquietase al pueblo, qué no estuviese mas en la ciudad: y respondió . el Mehedi; ya obedecí tu mandamiento, y vivo , entre los muertos, en una miserable choza, y  no pienso sino en la vida eterna y en no hacer caso, de ios hereges. Entonces el Rey mando que le prendiesen y le cortásen la cabeza; pero el man­damiento no fue tan secreto como convenia, y avisado de ello el Mehedi se pasó á Agniál, se­guido de sus mas. fervorosos discípulos, y  desde allí pasó á Tinmál en tierra de Suz, y entró allí en la luna de Xewal del año quinientos cator­ce (4120). Allí predicaba con entera libertad sus nuevas opiniones y ceremonias, siguiéndole mu­chedumbre de gentes de aquellos bárbaros, y co­nociendo que ya era tiempo de predicar armas,■ violencias y guerra á los que él llamaba tiranos ' y hereges, habló un día á sus secuaces estas ra­zones. Las alabanzas á Dios que hace su volun­tad sin que su cumplimiento pueda resistirle nin­guna potencia, ¡ni quién estorbará sus eternos decretos! la gracia de Dios sea^con nuestro Señor Muhamad su enviado: el cual anunció la venida del Mehedi Imam, que llenará la tierra de justi­cia y de equidad, en vez de las injusticias y mal­dades de que está cubierta, arrancará la tiranía, que la oprime y hace gemir debajo de sus injus­tos pies. Enviaráfe el Señor cuando la verdad esté obscurecida de la falsía, cuando la justicia esté desterrada y suplantada de la iniquidad, y en el trono de la bondad y rectitud esté sentada la tiranía. Su patria será el apartado Suz Alaksá, su tiempo el último,-su nombre el nombre, y su empresa la de encaminar como buen encamina­dor, y este es el intento que me ocupa. Acabadas estas palabras se levantaron diez varones de ios que le seguían, y  entre ellos su Vizir y amigo Ab­delmumen, y le dijeron: Señor nuestro, lo que nos acabas de decir, y la descripción que nos has hecho del prometido Mehedi á tí solo con­viene, tú eres nuestro Mehedi, nuestro Imam;



206. D o jí J o s é  A^fTONlo C o n d e .y á tí juramos cumplida obediencia: y le juraron allí, debajo de un algarrobo, prometiéndole de estar siempre aunados con él, y ser sus mismas manos para defenderle y ayudarle haciendo guer­ra á todas gentes que se le opusiesen, y derra­mar su sangre en su servicio. Los Berberíes á imitación de los diez varoñes se levantaron tam­bién, y juraron seguirle, defenderle y  ampararle, haciendo guerra por su mandado á quien él qui­siere, y morir si necesario fuese por servirle, pues él era su Mehedí, sin que les intimidasen los trabajos, muerte y aflicciones que por su cau­sa se les ofrecerian. Los diez varones que prime­ro le juraron fueron estos. (1) Abdelmumen bcn A ly, Ornar ben Ály, Aznág Abu Muhamad Alba- xir, Abu Chiafax, Aben Yahye ben Yanli, Soli­mán ben Ghaluf, Ibrahim ben Ismail Alhezregi, Abu Muhamad Abdei Wahid Aladri, Abu Araran Muzá ben Temar, y Abu Yahye ben Jalút.- Después de estos diez le juraron otros cincuen­ta, que fueron de los principales, y después de  ̂ estos cincuenta se presentaron á jurarle setenta varones, que hicieron los mismos juramentos y ceremonias, que se habian hecho en el dia de la jura eomun, y  de estos formó dos consejos, que llamó el de los cincuenta y  el de los setenta; y para mayor autoridad suya, los negocios mas graves los trataba solo con los diez principales ministros: los negocios de menos importancia los determinaban los del consejo de los cincuenta, y los fáciles y ordinarios se trataban y decidían en el de los setenta, yen  todos era absoluta su potes­tad, Detuviéronse los que le juraron en Tinmál, basta la luna.d'e .Ramazan del año quinientos quince (í 421), y la jura solemne se celebró el Gluma quince de dicha luna de Ramazan, á la borá de la azala de adobar, y á la mañana del dia siguiente sábado pasó á la mezquita, y subió al almimbar, y les predicó á todos,, y confirmó su cargo de Mehedi diciendo: varones de Tinmál, yo soy vuestro Mehedí ó encaininador, que vengo á enseñaros á conocer á Dios, Señor y Criador de todas las cosas, justo juez de todas las criaturas, y los exhortó á seguir sus banderas contra los hereges, y^él estaba rodeado de sus diez minis­tros que tenían desnudas sus espadas. Partió lue­go por aquellos montes y anduvo vago y errante, predicando y atrayendo así los rústicos morado­res de aquellas montañas, de manera que con­gregó gentío innumerable, y  cada ’dia se acrecen­taba viniendo á él gente de todas partes, y todos le admiraban y aplaudían, y le llenaban de ben­diciones: sus discípulos enseñaban la unidad de Dios en lengua Berberí, y como toda era gente muy rústica é ignorante, y su unidad de Dios muy simple y sencilla, que no les hablaba de atributos ni de Alcorán, todos los oian con gusto, y  se acomodaban á su doctrina: así fué qué lle­vaba tras sí, de la tribu Masamuda mas de veinte mil hombres, y de estos escogió para las armas diez mil valientes, y con la bandera blanca los encargó á Muhamad Aibaxir, y pasó con ellos á Medina Agmát.
CAPITULO XXVII.

Guerra entre los Almohades y  Almo- 
. .  rarides.Guando esto supo el Amir Aly que estaba en(D 'i.Hay,alguna áifórencia en los norabres de estos varo­nes enTOaoslojSíbistoriadores.

España vino luego á Africa, y envió contra ello* un ejército de los Almorávides, que encargó al Wali de Suz Abu Bekir de Lamtuna , el cual fué á buscar a! rebelde y alborotador Mehedí, pensan­do que de una vez acabaría con sus imposturas y escándalos; pero informado déla infinita chus­ma que le seguía de las Cabilas de Herga, Tín- mál, Hinleta, Gidmiiua y Hescura, que todas son tribus y familias diferentes de Berberíes, y  del órden y disposición do guerra que traían, temió el pelear con ellos y se retiró, y refirió al Rey lo que pasaba: que el Mehedí no venia seguidode sola gente mezquina y allegadiza, sino de bien ordenadas banderas de combatientes, que á cada diez hombres de guerra tenia un cabo ú Almo- caden que ios dirigía, bien repartida la caballe­ría, y los tiradores y ballesteros con muchos cau­dillos esforzados, dispuestos á morir en defensa de su Imam. Entonces el Rey Aly mandó allegar roas tropas y que unidas á las que tenia Abu - Bekir, y acaudilladas todas por su hermano Abu Ishac Ibrahim fuesen en busca de los rebeldes. Encontráronse en batalla campal, y estándolos ejércitos en orden de batalla unos enfrenlede o t r o s á  punto de acometerse, .ño se sabe por qué súbito temor ni qué hubieron do ver Jos Agemíes y demas caballeros que estaban en Ja delantera, que todos volvieron brida y huyeron, á rienda suelta, desordenando y alrépellandoá todolodemasdel ejército, que también hizo lomis- nio, y en nn punto quedó el campo desbaraíadOj de manera que sin pelear quedaron vencidos los - del Rey Aly; pero los del Mehedi que los siguie­ron ensangrentaron bien sus lanzas en sus espal­das, y mataron muchos de ellos. Se apoderaron del carnpo y de. las riquezas, arin.as y caballos que traían, el tren de pabellones y  provisión de los Almorávides. Cuenta Abu Ja ir  que nó-dió tanto pesar al Rey la derrota y vencimiento de este ejército, cuanto le entristeció el saber de cierto que se le había rebelado la tribu de Hinle*. ta, y otras tribus de gente muy esforzada: así qué muy encolerizado mandó poner luego en órden otro ejercito muy numeroso, y lo encargó aun caballero llamado Syr ben Musladí de Lamtuna, que viniendo á encontrar á los de el Mehedí tra­bó con ellos muy reñida y sangrienta batalla, y . fueron vencidos los Almorávides con. horrible matanza. Ufano con estas victorias preguntaba el Ip h e d i á los suyos, oh Almohades, que así se llamaban sus secuaces, ¡qué'dicen de vosotros los do Lamlunal Y  le respondieron que los lla­maban por infamarles Abarixes, apóstatas, rene­gados, y Ies dijo Mehedí; pues con mas razón los podéis vosotros llamar Muxesimines y Zerragí- nes, como apartados de la verdad y  estraviados del verdadero camino. En esta ocasión escribió el Mehedí una carta para los Almorávides llena de soberbia y arrogancia, que decía así: A la gen-: te engañada del demonio, contra quien Dios mi­sericordioso está airado, á Ja junta y compañía enemiga, á la soberbia- gente de Lámiuna: d.es- pues de esto: en verdad que os mandamos hacer lo que mandamos á nuestra gente y á nuestra misma persona, así acerca del temor de Dios yde'. su perpétua obediencia, como para que creáis que el mundo fué criado para después acabar en na­da, y que el paraíso es para los que sirven á Dios : y le temen, y Gihenam y sus tormentos de eter­nidad para los descreyentes que ofenden á su Divina Magestad: pues es razón cierta según la ley de nuestro Séiior y profeta Mahomad, quenos tenemos imperio con derecho sobre vo'sptros/
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y que si pagais este derecho, y  cumplís esta obli­gación tendréis paz; pero sino sabed, que ayu­dados del invencible poder de Dios, os haremos guerra malándoos y destruyendo vuestras ha­ciendas, hasta borrar del mundo la memoria de vuestro nombre. Quemaremos vuestros pueblos, asolaremos vuestras ciudades, no quedará de vuestras casas ni de vosotros rastro alguno: y sabed que esta carta serviráde disculpa dele que justamente padeceréis, pues bs avisa con tiempo de lo que os conviene, y es bien cierto quese disculpa quien antes avisa; salud en cuanto per­mite la ley que os salude; pero esta no concede ni consiente que os demos salud de amistad.Cuenta el ilcdaiki que al Rey ,4Iy dieron gran CAiidado las victorias del Mehedí, que estaba tris­te y muy solícito sin poder desechar de su cora­zón el deseo de venganza que le atormentaba, y traía á todas horas en su imaginación mil pensa- jníentós y (razas para acabarlo y vencerle: así que, Juego dispuso nuevo ejército que fuese con­tra él, y escribió á los pueblos y Cabilas que to­davía no estaban rebelados, exhortando á todos á que hiciesen guerra al rebelde. En tres de Xa- bandel año quinientos diez y seis (1122), se juntó un nuevo ejército con orden de que peleasen de poder á poder con los rebeldes Almohades. En­contráronse los ejércitos y trabaron cruel bata­lla; pero los enemigos que tenían mucha y buena caballería los rompieron y desbarataron, de ma­nera que entró en los Almorávides tal espanto y temor, que estaban atónitos y atemorizados que no osaban esperar el encuentro de ios enemigos, 
y lodos llegaron á sospechar un desventurado suceso de aquella revolución y alzamiento de él, y cuenta el Zuhairi que se bailó presente en Mar­ruecos, y vió salir un ílorido ejército, que el Rey Aíy envió á las montañas contra los Almohades que iba por caudillo dé la hueste Abu Tahir Te- miin su hermano, caudillo de tanto valor y espe­ranza, que este poderoso ejército subió las sier- . ras en busca del enemigo, y estando al pie de los motiles en que andaba la gente del Mehedí orde­nó Temim sus tropas con sumo concierto, que principiaron á subir la cima de la montaña por diversas partes; pero cuando llegaron á las ma­yores asperezas y . guajaras de aquellos riscos, sin saber por qué á la entrada de la noche se desordenaron y comenzaron á echarse por aque­llas breñas y despeñaderos, así los de á pie como los caballeros con tanta precipitación, que la mayor parte de ellos fueron despeñados yqueda- ron muertos en los barrancos, y fueron vencidos sin pelear ni ver al enemigo, de suerte que pocos volvieron á Marruecos. Fué esta desgracia cerca de un pueblo llamado Quig. Los Almohades bajaron persiguiendo las reliquias del ejérciloquc habían quedado en compañía de Temim hasta llegar á lasierra (IJdc Virikua, allí salió al paso de los Almohades^el caudillo Yetti do Lamtuna con tro­pas de Almorávides, que pelearon con harto va­lor en ayuda.de los suyos; pero al fin fueron vencidos y desbaratados, y el caudillo Yetti mu­rió peleando con muchos nobles de Agmát.Después de esta victoria se retiró e'í Mehedí á Tinoiál y dejó aquellos montes, y  trató de poner su asiento en aquella fortaleza tan acomodada por su natural disposición para resistir á cual-' quiera potencia. Cuando llegó repartió las tier­ras y  casas entre sus compañeros y cercó la ciu­dad de altos y bien torreados muros, y  en el

207monte que está sóbrela ciudad y la señorea edi­ficó una fortaleza con muy fuerte muro, y desde aquella alta cumbre dominaba no solo la ciudad y la sierra en que está, sino también los campos que tiene á la otra parte, de manera que no se sabe que haya ciudad tpas fuerte que lá de T in- mal: no puede entrar en ella hombre á pie ni á caballo sino por dos entradas una á Oriente y otra á Occidente que es como se va desde Mar­ruecos, cada entrada es una angosta senda, de manera que es forzoso apearse para entrar por ella, y es menester ir con gran cuidado para no despenarse: este camino tan estrecho está abierto a mano y picado en Ja dura pena tajada y de pro­fundos despeñaderos por un lado, y por el otro altos y escarpados riscos; en partes la senda está cortada con las quiebras formadas de los arroyos y derrumbaderos de agua que bajan de las cum­bres; pero estas quiebras y cortaduras de la peña tienen sus puentes de madera dispuestos para que en caso que sea necesario' se levanten, y  entonces aquel espantoso caminó, y  estreohurii > queda inaccesible que no es posible; pasar ade^ ' lanle, ni volver atrás. La longitud efe cada una de estas entradas es camino de un día, y la ciu­dad eká puesta en lo mas áspero de los montes de Duren, sierras que de^de el Occéano occi­dental de África corren hasta los montes de Te- lencen donde se juntan con otras cordilleras de montes, que se dividen en diversos gajos hasta Cabis y Hamano lejos de Trábelos, que es cami­no de dos meses. Habiendo Mehedí fortificado la ciudad de Tinmál enviaba gentes á correr la tierra, y descendían de sus montes como impe­tuosos torrentes de invierno y entraban en loS campos y pueblos del R eyA ly, haciendo en ellos muertes y continuos robos, rebatos y  alboradas. Los pobres moradores de aquella tierra se que­jaban al Rey de sus daños y continuo desasosie­go, y pedían á su Rey que los líbrase de tan crue­les enemigos. Había el Rey consumido grandes tesoros en disponer ejércitos para contener á los rebeldes, y deseando atajar sus correrías y que no bajasen de la siérra, consultaba con sus cau­dillos cómo seria bien hacer la guerra á estos rebeldes y acorralarlos en su nido de Tinmál; fuéle dicho que en sus cárceles habia un mance­bo andaluz llamado Faíeld, homjsre arriscado y de grande ingenio que estaba preso por famoso ladrón y salteador de caminos, qu,e este tal vez cumpliría los deseos de su magestad, ó baria algo de lo que pretendía, El Rey le perdonó y le man­dó que hiciese como se atajasen las correrías y daños de los de Tinmál. Y el Falekí mandó labrar una fortaleza en tal disposición que sin mucho riesgo estorbaba las correrías de Jos Almohades con un mediano presidio de gente de á caballo escogida, y buenos ballesteros, que los asaltaban en las angosturas de los montes y á la venida ú á la vuelta los acometían y desbarataban de mane­ra que por este medio se aseguró la tierra llana de los robos y continuos sobresaltos que sus mo­radores padecían.CAPITULO XXV III.
Continúo, la materia del cofitnlo prece­

dente.Tres años estuvo el Mehedí sin salir de Tinmál sinoá cortas algaras céntralos vasallos del,Rey



208 D on  J o s é  A n t o n io  C o n d e .A ly, Su orgullo y vanidad n o ie  consentía estar tanto tiempo encerrado, sabiendo que su nombro era ya tan público y temido por todas partes por sus estrañas victorias y venturosos sucesos, sin haber tenido nunca contraste ni desmán notable. Así que pensó que debia;jgsforzarse y salir abier­tamente contra el Rey AÍy, y cercaríe en su mis­ma córte de Marruecos. Para este ün escribió á las tribus de su obediencia, mandándoles que vi­niesen á unirse con él en Tinmál, y luego vino muchedumbre innumerable de diversas partes con gran apercibimiento de armas y caballos, de manera que en pocos dias tenia (1) cuarenta mil hombres la mayor parte de infantería, y nombró portaudilló de estas tropas al Xeke Abu Muha- mad el Baxir, uno de los diez varones de su com­pañía, y le,ordenó que fuese contra Marruecos con resuelta determinación de apoderarse del imperio de Africa. No fué el Mehedí á esta jorna­da porque se sentía enfermo. Venían estas tropas hacia Marruecos y se les juntaron en el camino los de Agmát y  fas tribus de Ilesraga y de Ghesra y otras, lo cual sabido del Rey Aly mandó alistar un numeroso ejército de cien mil.hombres de á píe y  de caballería. Encontráronse los ejércitos cerca de Marruecos y.Ios Almorávides acometie­ron á sus enemigqs confiando en su gran mu­chedumbre, y  quiso Dios que fuesen vencidos con cruel matanza y volvieron huyendo llevando sobre sus lomos las espadas de los Almohades que los alancearon hasta las puertas de la ciudad. Murieron muchos de los Almorávides así en la batalla como en ei alcance y en la entrada de la ciudad. Cercáronla Ips Almohades con propósito de no levantar el campo haslh entrar en ella ó morir en la demanda. Salían los Almorávides y lesdaban recios rebatos y trababan sangrientas escaramuzas con òdio y rabia implacable, y que­daba ef campo cubierto de cadáveres para sabro­so pasto de aves y fieras. Ilabia en la ciudad cua­renta mil caballos, y de infantería y ballestería muchedumbre sin cuento, y cada ’día se iban disminuyendo y apocando. Había entre los cer­cados un caballero andaluz llamado Abdala ben Hurausquí que era capitan de cien hombres de Jlndalucía, y era de las compañías del caudillo Abu Ishak, y como estuviese un dia en palacio delante del Rey con oíros capitanes y caudillos hablando délas cosas de la guerra y de salidas contra los enemigos, dijo al Rey: Señor, ninguna cosa nos hace mas despreciables á los ojos del eiiemigp que el estarnos encerrados detrás de los muros de.la ciudad. Rióse el Rey de su dicho, y le pareció que aquel mozo no conocía la necesi­dad de defenderse de aquella manera, habiendo sido ya vencidos tantas veces en campo, y el caudillo Abu Muhamad que también tuvo por leve su razón le dijo con sonrisa: piensa el capi- tail'Abu Abdaia que pelear con los Almohades es pelpar con los Cristianos: y dijo el andaluz, ya conozco el modo de pelear los unos y los otros, y,también he acaudillado yo á los Masamudes que ahora son nuestros contrarios, y en verdad que sí seguimos haciendo como hasta ahora ade­lantaremos muy poco. Escójase los tiradores que muchos hay entre los nuestros de gran destreza, ■y no sean muchos que se estorban unos á otros, ypstps.vepgán puestos entre gente escogida deá -caballo^que si como os ruego me concedéis, yo saldré con trescientos andaluces y número de buenos tiradores, y se verá la razón que tengo..(1)' èie« ÄW a HàlimHwiàta iajlv

Dióle el Rey licencia y escogió trescientos caba­lleros, y como hubiese visto que los enemigos ’ usaban de lanzas muy largas con las cuales he­rían de mas lejos, mandó á ios suyos acortarlas, y que no tuviesen mas de á seis codos de largo cada una. Así dispuesta su gente salió contra los enemigos antes del alba, ó no bien entrado el dia acometiólos en su campo y peleó con ellos de manera que los arredró y acorraló en sus tien­das, y antes del rnedíodia volvieron lossuyoscon trescientas cabezas de Almohade.s á la ciudad, ha­zaña que fué muy aplaudida y puso ánimo en los corazones de los cercados. Viendo el Rey Aly y sus caudillos que sus enemigos no eran invenci­bles, mandó apercibir la gente para salir lodosa dar batalla á los Almohades. Encargó la salida al Xeque Abu Muhamad ben Bannadin, y  al otro dia de mañana salió con buen ejército y acome­tió á los enemigos; la pelea 'fué brava y cruel, y los Almorávides se hubieron de manera aquel dia que rompieron y desbarataron á los Almoha­des, atropellaron sus pabellones y llenaron de confusión, desorden y espanto el campo enemi­go, y quedaron muertos cuarenta mil Masamudes que apenas se salvaron cuatrocientos hombres de á pie y de á caballo. Aquel terrible dia murió el caudillo de los Almohades el X eke Abu Muha­mad Baxir que era 9e los Decemvíros del Mefie- dí, y no hubiera quedado hombre á vida de su numerosa hueste sin el amparo del esforzadoy. sabio caudillo Abdelraumen que mostró en este dia un valor heróico y la constancia mas admi­rable, y procuró retirar en orden Jas reliquias de su ejército. Siguieron los Alm oravideselal- cance hasta Agmát; en la sangrienta retirada mu­rieron otros cinco Decemviros peleando como leones acosados de la tropa de ardientes cazado­res. El Mehedí cuando recibió la nueva de esta espantosa derrota, como si no cuidara de lo que le decían les preguntó ¿pero no ha muerto A.bdeh mumen? y como le respondiesen que no, dijo.* pues él vivo, todavía permanece nuestro imperio. Sin embargo se notó en él gran pesadumbre, viendo llegar rotas y destrozadas aquellas trópas: tantas veces vencedoras de sus enemigos, y esta pena acrecentó su enfermedad, y en mucho tiempo no salió de Tinmál su gente de guerra. Fué la derrota el año quinientos diez y  nue­ve ('H2b): en esta ocasión volvieron á la obedien­cia del Bey las Cabilas de Hinleta, Ganfysa,iie- zama y otras que se habían rebelado.
C A P I T U L O  X X I X .

Entrada de len Radmir m  Andáluóiá.Con estas guerras y levantamientos de Africa el Rey Aly no habla podido atender á las cosas- de España y  en ella sus caudillos hacían la guer-. ra en las fronteras con varia suerte, cuando ve­nido el año quinientos diez y nueve (IISS) llegó á Marruecos ei Cadiieoda de Andalucía Aböl Belìi. ben Ruxd, persona de tanta autoridad que por honrarle como merecía salió el Rey Aly á recibir­le. Era la causa de su venida un negocio de suma - ímportaneia para el estado y defensa de Andalu­cía. Trató con el Rey acerca deestoy ledióá eri- tender cómo los Criálianos que moraban libres como vasallos entre loa Muslimes teniáh inteli­gencias con los Cristianos enemigos, les comur nicaban el estado de la tierra, la- disposieion da

i



DOMINACION DE LOS ArABKS EN EsPAÑa , 209las fortaJezas, y ademas los solicitaban á entrar y'hacer daño á ios fieles, faltando á lo que debían como vasallos y  quebrantando sus juramentos, y que no solamente trataban con ellos de secre- íOjSÍno que también en los lances de algaras y correrías les ayudaban y servían de guias'y ada­lides. Cuando el Rey Aly oyó esto fué muy ma­ravillado, y considerada la gravedad del* caso consultó con sus Wazires, Alimes y Xeques, lo que convendría que so hiciese para atajar el tra­to délos Cristianos Mubahidines con los Cristia­nos enemigos, y  evitar los males y daños que de esto resultaban. La resolución que el Roy Aly tomó por consejo de sus Alimes fuó que se escri­biese á los Walies de todas las ciudades y forta­lezas de Andalucía, para que con secreto y dili­gencia sacasen ó los Cristianos de las fronteras, y los metiesen en lo interior de Andalucía, y que los dispersasen éntrelos Muslimes do ella, y los que estuviese probado que incitaban y llamaban á los Cristianos p araq u e entrasen la tierra, ose sospechase que habían ayudado en ocasiones á losde su ley, que á estos se les echase de toda Andalueia, y se les enviase á Africa, obligándoles á vender ó dejar sus posesiones y haciendas que leniaaen Andalucía, para que así les fuese for­zoso vivir y permanecer en Africa, óen aquella parle que se les señalase: y luego fué esta órden cumplida, y pasaron muchos Cristianos Muhahi- diuesáios confines de Mikenesa, Sale, y otras coTiaaicas: y de estos muchos murieron con la mudanza del clima y aire de Africa. Fuó la oca­sión de esta novedad la entrada que hizo Aben Radmir de 'Áraguna en tierra de Andalucía, que no pudiera haber hecho si los Muhahídines no le hubiesen ayudado y llamado en su favor, ofre­ciéndole que facilmente se apoderaría de toda la tierra. Esto pasó de esta manera. LosMuhahidi- ,nes de tierra de Granada enviaron sus cartas de secreto al Rey Aben Radmir, rogándole que qui­siese ir en su favor, y que le harían dueño de aquellas tierras ásperas, y de la costa de Grana­da. Pusieron en esto gran diligencia; pero el Rey Aben Radmir, ó por no tener á punto sus cosas, ópordudar de la fede aquellos traidores Mulia- hidines, no concedió por entonces aquella en­trada. Como ellos viesen su desconfianza y falta áe resolución acrecentaron sus promesas, facili­taron medios, y  concertaron servirle pública- metile con doce mil hombres escogidos y valien­tes, y que entendiese que estos eran todos co­nocidos y vecinos de pocas ciudades; pero que si se determinaba que muchos millares de ellos esparcidos entre los pueblos de Andalucía aiza- rian cabeza luego que se viesen auxiliados de un poderoso ejército: y todos juntos le ayudarían á enseñorearse de tan ricas y fértiles tierras, y le hicieron una larga y curiosa descripción del país, de sus montes, valles, ríos y fuentes, de su abundancia de frutas y hortalizas, herbosos pas­tos para ganados, y la copia de caza y aves que producía; sin omitir la hermosa situación déla ciudad de Granada, la fortalezade su Alkazaba, y Jó principal de todo, el ánimo y conformidad de ios Muhahídines de ella para ayudarle á conquis­tarla, y desde ella hacerle dueño de otras mu­chas fortalezas, pues Granada era el alcázar y defensa de aquella tierra bienaventurada.Tanto incitaron estas promesas y negociacio- tíes el ánimo de Aben Radmir que determinóla eniráda. Allegó sus gentes, y  escogió cuatro mil caballeros que se juramentaron de seguir su pen- 4qlí y üunca volver la espalda al enemigo, y de

morir ó vencer. Salió Aben Radmir con su gente, y fué por Zaragoza ocultando en ella su resolu­ción á los Muslimes, partió de ella en el fin de la luna de Xaban del año quinientos diez y nueve (1123), y pasó por Valencia en donde era'Walí el Xeque AbuMuhamad Vedar ben Birca, con una buena guarnición de Almorávides, y Aben Rad­mir la combatió algunos dias, y sin bacer cosa de provecho habiendo corrido la tierra levantó su campo, y luego vinieron á juntársele muchos Muhahídines, cosaque le animó á pasar adelante, y estos traidores leserviande guias, ó adalides en los caminos, avisándole dónde convenía en­trar y hacer daño, y de donde era bien guardar­se, Llegó por Gezira Xucar, y combatió Ja forta­leza algunos dias; pero no la pudo entrar, y per­dió harta gente de sus cruzados. Llegó á Denia y la dió un fuerte combate en la pascua de Alfi- tra, salida de Ramazan, y después de algunos in­útiles rebatos y escaramuzas con los de Denia, pasó por el Fax de Xáliva, corrió hasta lo de Murcia, pasó por WadiJmansora y llegó á BUr- xana y después díó vuelta a pasar 'por Náhar Taxila, y en estas algaras se detuvo ocho dias. Partió desde allí á Medina Baza, y la cercó pa- reciéndole que seria fácil cosa el entrarla, por­que estaba sin muros; pero sus vecinos la de-- fendieron con tanto valor que le fué forzoso desistir de su empeño, después dé haber pade­cido harto daño en su gente. Llegó á Badia  ̂za el primer Giuma de la luna de Dyieada, y dió fuertes combates á la fortaleza por la Almicabira; pero perdió el tiempo y alguna gente: así que, habiéndose ocupado allí hasta el lunes siguiente, pasó á un pueblo llamado Sérida (!) al otrodia; y dispuso emboscadas para atraer á ellas á los vecinos; pero como estuviesen avisados fué inútil su diligencia que no salieron del lugar, ni los Cristianos se atrevieron á entrarle. El miércoles, pasó á otro lugar llamado Gayana, que combatió con mucha esperanza de entrarle, porque allí fueron llegando muchos Muhahidines traidores, tanto que apenas quedó uno en toda la comarca que no se descubriese, y no viniese con sus ar­mas y  caballo á juntarse con él Rey Aben Rad­mir, y como vió que su hueste sê  acrecen,taba cada dia con nuevas tropas, se detuvo en Gayana como un raes, (así lo dice el autor déla Bargeliya (2)) y que entonces se vieron claramente las tramas y secretos tratos délos Cristianos Anda­luces, en especial de los de tierra de Granada.E l Wall de aquella ciudad puso mucha diligencia en asegurarlos; pero como entendió que eran en gran número suspendió el encarcelarlos por no alborotarlos mas, y que procediesen con mayor osadía en dar favor y  ayudar á los de su ley; y se contentó con sus falsas promesas de fidelidad, aunque no las creía, y atendió á fortificar la ciu­dad y disponer cuanto era conveniente para su defensa; pues bien veia que era necesario guar­darse mas de los Muhahidines que. de los Cris­tianos de Aben Radmir. Por todas partes acudían los traidores al ejército de los Crisliános.Era Walí de Andalucía énlonces Abu Tahir Temim hermano del Roy Aly, el cual tenia su córte en Granada; pero había pasado poco antes á Africa para ayudar con su consejo á la guerra que Iraia su hermano contra el Mehedí, y como entendiese el peligroso estado de las cosas de An­dalucía, pasó á ella con buen socorro de gente de
(1) Sinda.(2) Claridad del relámpajo. 37



2<0 D on  J o s é  A n t o n io  C o n d e .cáballeria: así que en esta ocasión tenia un po­deroso ejército en Granada, y  dispuso Temim que se acampase á los contornos de la ciudad, la cual quedaba enmedio como el centro de un círculo. Pasó Aben Radmir con sus gentes que ya eran muchas desde Cayana, y asentó su campo en la aldea de Degma cerca de Granada. Tenia mas de cincuenta mil hombres, la mayor parte de caba­llería, de manera que este poderoso ejército lle­nó de espanto á los de la ciudad, que no se te­nían por seguros aunque sabían las fuerzas y ejercito que estaba en su defensa, En todas las mezquitas se hizo la (1) azala del temor, y la gente acudía mas á las armas que á la oración. Tanto que la azala del miedo se hizo entonces en Granada, hasta, el dia de Id Annaheri, ó pascua de víctimas, que llaman pascua de carneros. Luego movió su campo Aben Radmir, y se puso sobre el rio Ferdux, luego desde allí á la alquería de Muzabeca, y desde allí fue á poner su campo á la alquería de Nibel, y estando en este lugar vinieron grandes lluvias y nieves, que no pudo hacer otra cosa de provecho, y hubiera perecido con toda su gente si los Muhahidines no los hu­bieran acudido con las provisiones necesarias. Allí estuvo diez y siete dias incomodado de los campeadores Almorávides, que no cesaban de inquietar su campo con espolonadas y rebatos. Con esto perdió la esperanza de entrar en Gra­nada, y vió que era temeraria resolución, y  mal fundada persuasión la de los Muhahidines, y se propuso satisfacer solo su codicia, y  robar y  ha­cer daño en la tierra que no podía conquistar. Levantó pues su campo, y fué á la alquería de Mersana hácia Venix, de allí partió á Zequía en la tarde á Aléala Vahsebi, de esta pasó á la Aldea d eL u c, luego sin detenerse pasó por Vezjana, luego á lo de Yezira, y después á Cabra y <á Ali- xena, siempre seguido de los campeadores Al­morávides que ho-lo dejaban una hora de reposo, haciendo espolonadas y rebatos en su retaguar­dia, y en ocasiones trabando escaramuzas'muy sangrientas en los valles, acometiendo á diver­sas partes de los costados de su gente, en térmi­nos que no podían, perder su ordenanza, ni salir á correr la tierra, sino el mal y daño que hacían por donde pasaban que no era poco. Como lle­gasen de esta manera cerca de Lyrena, los Mus­limes deseosos de pelear en batalla campal con los Cristianos, concertaron el acometer á la hora del alba á los Cristianos que iban en la delante­ra, y fué tanto su ímpetu que los arrollaron y desbarataron, abandonando.sus bagajes y aparato de toda la hueste, cebáronse los Muslimes en Ja presa y despojos creyendo que ya estaban venci­dos y desbaratados lodos los Cristianos; Aben Radmir avisado de los fugitivos de su vanguardia ordenó su gente, y acometió de improviso con cuatro batallas de caballería á los desordenados vencedores, y matando muchosde ellos los puso en fuga y los persiguió hasta la venida de la no­che. Murieron muchos nobles Muslimes en esta batalla, procurando esforzar á los suyos y reani­marlos y traerlos á la batalla, y hubiera sido mayor la matanza si la llegada de las almafallas de Aben Radmir no hubiera sido ya á media tar­de. Los Muslimes perdieron sus vagajes y apara­to, y se recompensaron bien los Cristianos de la
;(Í) _La azala del temor es en ocasiones de miedo, que cumplen con abreviar las postraciones y ceremonias, y  se asiste menos á la mezquita, ó-no se asiste A ella, y  se asiste C0Ü armas y  sangre, como se puede.

pérdida y desbalijamiento del suyo. Desde aquí siguió el Rey Aben Radmir, como hácia el Medí- . terràneo, y siempre seguido de los Almorávides, que ya no so atrevían á cortarle el paso que fué abriendo y corlandotoda aquella tierra. Al pasar el rio de Motril por aquellas profundas angosturas y cenagosos vados, dijo Aben Radmir á los que le aconrpañaban de sus mas nobles caballeros en lengua Crislianesca: ¡oh qué gentil sepultura es­ta si hubiese quien desde lo alto nos echase tierra encima! D^sdo aquí se inclinó la vuelta de Ve­lad. y allí en la playa del mar hizo labrar una barquilla, de que se valió para pescar allí, como para cumplir un voto que tenia hecho de llegar con su gente de guerra á la costa de Granada 1 atravesándola tierra,'y comer allí de la pesca que j hiciese en la misma costa, ó tal vez para dejar esto que contar como si fuera acción muy glorio­sa. Después movió su campo y  subió hácia Gra­nada, y asentó sus reales en la alquería de Dilar, desde esta á la de Emidam, y en esta mansión hubo algunas escaramuzas entre los campeado­res Almorávides y los de su campo. Luego pasa­dos dos dias entró en la vega de Granada, y acam­pó en la fuente delaTeja, donde los Almorávides no daban una hora de reposo á los Cristianos, tan­to que le fué necesario atrincherarse y fortificar su real para que no lo entrasen los campeadores, ó por el temor de estar tan cerca de la ciudad, dondesabia que no fallaba gente de guerra, para no padecer algún imprevisto desmán. Desde aquí levantó su campo hácia las Alburagilát, pasóá Lagon, y después por Guadiaxi, y  aquí encontró parte de sus gentes que dejó en una fortaleza, y siguiendo á la parte orienta) de España, pasó por donde habla venido por tierra de Murcia yXáíL- va; que hasta este lugar le siguieron los Almorá­vides sin perder de vista para evitar que los su­yos hiciesen correrías y talas en la (ierra, y evi­tando también con no menor cuidado el empe­ñar batalla con su gente. Dícese que antes de lle­gar á su tierra perdió mucha gente, porquede los trabajos y fatiga del largo camino énférraa- ron, y se levantó peste en los suyos, y viendo que la mortandad crecía se dió gran prisa á vol­ver á su tierra. Y e n  verdad, dice el autor del re­lámpago, que podía vanagloriarse Áben Radmir de sú atrevida empresa, si bien es cierto qué.en todo aquel trabajoso y temerario camino no hizo cosa de provecho, sino quemar algunas alquerías, y auyentar á los miserables moradores de ellas, pues no entró ni tomó pueblo cercado chico ni grande, de manera que parece que hizo aquella entrada solamente contra rústicos y pastores de alquerías, aldeas, casas de campo y cortijos. Dice también que estuvo el Rey Aben Radmir en esta jornada quince meses, y que fué para los Musli­mes mas de provecho que de daño, pues mani­festó claramente los enemigos que tenían en sus mismos pueblos, y les avisó para que se guarda­sen de traidores.A causa de esto fué la ida del Cadi Abul BelOt ben Raxid á Africa, para consultar con eí Rey Aíy cómo se atajasen estos males que amenazaban á los Muslimes de España; asimismo hizo presente, al Rey que seria bueno quitar el reino al Reyde Zaragoza, porque no había defendido aquella ciudad, y en especial por estar confederado con los Cristianos, qu§ enviaba sus dádivas al Rey Aben Radmir, y  que de esta amistad podía redun­dar mucho daño á los Muslimes de España. No pareció mal este consejo ai Rey Aly, y dijo: que siendo como era confederado dé los Cristianos'



D o m in a c ió n  d e  l o s  A r a b e s  e n  E s p a í?a .
debía perder el reino; así que, sin dilación dió órden para que el caudillo Abu Bekir ben Tefelit entrase con un buen ejército, y ocupase los esta­dos dcl Rey Aben Ilúd de Zaragoza, á norabredel Rey A ly ben Juzef.

C A P I T U L O  X X X .

á Esj}aña Taxfin hijo de Mzef. Sus 
t'ictorias. Otras de los Almohades en 

África, y  muerte natural de su jefe.Como entendiese el Rey Aben Hud la determi­nación del Rey Aly, y como estaba resuelta espe* dicion contra éi, escribió al Rey Aly una carta que decía en sustancia; bien sabes. Señor, que mi padre Almustain Rila escribió al Rey de los Mus­limes tu padre Juzef Aben Taxfin rogándole que le consintiese en posesión de sus estados, y qui­siese tener paz y amistad con él para ayudarse re­cíprocamente contra sus comunes enemigos, y por sus avenencias quedaron confederados, y nuestros mayores lograron no tener guerra e n - íre sí, y disfrutar de los bienes y luz resplande­ciente de la paz y del buen consejo que resplan­dece y alegra los corazones de los pueblos, Asi hemos gozado de la paz y de la seguridad hasta ahora de parle tuya; pero desde que en estas tierras han acaecido no sé qué desgracias cuyo principio y ocasión ó le ignoro, ó ha consistido en que malos consejeros han estorbado tus bue­nas intenciones; desde este tiempo, Señor, sopla en esta tierra un vientecilio, ó por decir mejor, un huracán y  tempestuoso torbellino que nos atropella y derriba. No será justo que nos prives de nuestras tierras y estados cuando siempre he­mos guardado la amistad sin haber faltado á ella ni por pensamiento, y esto en medio del abandono aunque involuntario en que nos hallábamos, y seria cierto tenernos por gente vil y despreciable si dejásemos ocupar nuestras ciudades sin razón. No permita Dios que vengamos á este rompi­miento y  á causarnos males y daños que celebra­rán nuestros comunes enemigos, y pues hasta ahora hemos mantenido en público y en secreto la amistad de nuestros antepasados, no des lugar, por malas intenciones ó ignorancia de conseje­ros* á que esta buena armonía se rompa, que Dios altísimo que penetra los secretos de los co­razones sabe mi buena voluntad y pura inten­ción, nadie puede estorbar lo que Dios tiene determinado, pero llegara el día en que aparece­rá claro el causador injusto de los males y estra­gos de la guerra, y Dios es ei juez y justo juzga­dor de los que hacen el mal, y de los que ocasio­nan las desavenencias y discordias entre nos­otros: vuelvo á decir que Dios es el justo juez. Salud.Cuando llegó á manos del Rey A ly esta carta de Abu Meruan Aben Hud mudó de parecer y es­cribió á su caudillo Abu Bekir Aben Telelit que no pasase contra las tierras del Rey de Zaragoza. En este tiempo so ocupaba el Rey Aly en fortifi­car la ciudad de Marruecos, y la cercó toda de fuertes y  bien torreados muros, cuya fábrica je  principió en la luna Giumada primera del ano quinientos veinte (1426), y se emplearon en ella setenta rail mitcaies de oro, y se hizo de todo punto aquella hermosa y durable fábrica en ocho meses, de suerte que quedó acabada y perfecta y una de las mas hermosas del mundo: edificó

asimismo la mezquita mayor con su excelsa tor­re y aíminara.En este año de quinientos veinte falleció en Andalucía Abu TahirTem im  hermano del Rey Aly y su Naib en España. Sintió mucho el Rey la falta de su hermano, que fué siempre su con­suelo en sus mayores cuidados, y en quien des­cansaba el peso del gobierno de todas las provin­cias de España. Murió en Granada y en ella fué enterrado con mucha honra, y envió el Rey en su lugar á España á su hijo taxfin  que pasó á ella con cinco- mil caballos Almorávides, y  con­gregadas las tropas de Andalucía pasó el Arair Taxfin á tierra do Toledo y corrió sus campos, y entró por fuerza de armas la fortaleza de Hace- na, y taló toda su comarca. Los Cristianos allega­ron numerosas huestes en Galicia y Castilla, ayudando ó sus Reyes todos los nobles de ios Cristianos, y concertaron de hacer entrada en tierra de Algarbe. Cuando tuvieron junta su gen­te que eran muchos millares, los caudillos Cris­tianos quisieron entrar por la tierra de Wérida, y llevábanlo todo á sangre y fuego, quemándolos pueblos, matando las gentes y robando los gana­dos. AcudióTaxfin con sus Almorávides para am­parar la tierra, y llegando á comarcas de Bada­joz se encontraron los dos ejércitos, no lejos del célebre campo dg^Zalaca, donde su abuelo h^bia antes vencido á Tos Cristianos. Cuando estuvie­ron unos á vista de otros ordenó Taxfin sus ha­ces con mucha destreza, que aunque era muy mozo tenia en esto mucha inteligencia. Repartió su caballería y tiradores en batallas muy bien dispuestos y  compartidas, y en la alfamalla prin­cipal se puso él mismo con los Xekes y caudillos principales. Llevaban muy hermosas banderas enastadas, las de los Almorávides blancas con 
h ile Alá, le galid ile Alá. Las dos alas dé batalla la formaban Jos Andaluces, la derecha con ban-. deras coloradas con varias figuras muy elegan­tes, y los Zenetes y Haximes y gente de los pre­sidios en la izquierda con banderas de colores, y con mucho estruendo de trompetas y alambores se principiaron á mover los dos ejércitos, y c o n  terrible ímpetu y gritería se trabaron en reñida y sangrienta batalla. Pelearon gran parte dél dia con suerte igual; pero á la hora de. adobar prin­cipiaron á ceder los Cristianos. Corría Taxfin á todas parles exhortando á los suyos y peleando por su persona con admirable valor. Conocieron su ventajas los Muslimes y proclamaron victoria,- con lo cual decayeron de ánimo los Cristianos, y los Muslines con mayor esfuerzo cayeron sobre ellos hasta que los echaron del campo, que en­tonces volvieron la espalda y huyeron con mu­cho desorden, dejando aquel campo cubiertode cadáveres para pasto de aves y fieras. Siguieron los Muslimes el.alcance liasta la venida de la no­che. Fue esta terrible batalla en Eos Assebáb, y volvió Taxfin muy contento á Córdoba y escribió á su padre este venturoso suceso, que fue en el año quinientos veinte (4126).Poco tiempo después volvieron los Cristianos á entrar la tierra con poderosa hueste hacia los montes dcl Caraz haciendo cruel estrago en pue­blos y robos de ganados, que las gentes huían atemorizadas á las fragosidades de las sierras. Cuando Taxfin tuvo noticia de esto, juntó sus caudillos y  les preguntó .qué ánimo tenían, si pensaban salir contra los enemigos y amparar la frontero? y le respondieron los Xekes: Señor, 6 el reino es nuestro, ó pensamos abandonarlo á los Cristianos: si es nuestro debemos tratar de



m Don J osé Antonio Conde.defenderlo, y no cuidar de los peligros ni dificul- tades-que para esto puedan ofrecerse, y si pen­samos abandonarlo en verdad que Dios os pedi­rá cuenta. Asimismo consultó á los Andaluces porque la jornada era de mucho peligro, y le respondieron; de tanto mérito es esta guerra que quisiéramos que nos enviaras solos para que nadie tuviera parte en nuestra gloria. Quiso tam­bién saber la voluntad, ánimoy disposición délos Zenetes y Haximes, y estos le respondieron; Se­ñor, á las armas; lo que le rogamos es que si por fortuna muriésemos en la batalla que cuides y „ mires como padre á nuestros hijos huérfanos. Viendo la buena disposición de su gente les dió á todos gracias, y aplaudió su buen celo y les asegu­ró que no esperaba menos que una victoria glorio­sa para los Muslimes. Salió con sus huestes, y con­ducidas de sus caudillos, y avisadas de los adali­des y espías fueron á buscar á los enemigos. Trataban estos de fortificarse en Gebel el Cazar, y subiéndola caballería dolos Muslimes con mucho trabajo á lo alto trabaron sangrienta batalla con los Cristianos, que no pudieron mantenerse mu­cho tiempo en sus ordenanzas, y principiaron á huir por aquellas ásperas cuestas, y cayendo precipitados por las peñas, los Muslimes siguieron el alcance; pero la fragosidad de la tierra estorbó el hacer en ellos mayor mata*nza. Abandonaron los Cristianos sus ¿agajes, tiendas, presas de ganados y cautivos y  se rompieron las cadenas de miliares de Muslimes que estaban ensarta­dos de cincuenta en cincuenta. Do resultas de está insigne victoria recobró Taxfm treinta cas­tillos de los buenos de España y escribió á su pa­dre esta venturosa espedicion.En Africa, pasados tres años en quietud porque ei Mehedí no se sintió con fuerzas para salir de Tinmal y de lo alto do sus sierras, volvió á en­cenderse la guerra con nuevo furor. A’ombró el . Mehedi á Abdelmumen Imam de Azala, y le en­vió con treinta mil hombres á correr la tierra de Marruecos, volvieron á su obediencia las Cabilas deH intela, Ganfysa, Hezamayotras Berberíes, y acrecentada su hueste entró en cercanías de Agmát; salióle allí al encuentro elAm ir Abu Bekir hijo del Rey Aly con numerosas (ropas de las tri- . busLaratuna, Zanhaga, Haxima y otras Almorá­vides, y hubo entre ellos grandes batallas y san­grientas escaramuzas por ocho dias, y al fin ayudó Dios á los Almohades, y Abdelmumen rompió y deshizo á los Almorávides, y siguieron su alcance despedazándolos por aquellos campos, hasta encerrar en Marruecos las reliquias dei vencido ejército. Tres dia.s estuvo Abdelmumen sobre Marruecos, que después levantó su campo y se volvió á Tinmal; fue esta venturosa, jornada de Abdelmumen en la luna de Regeb del año quinientos veinte y cuatro (M30). Cuando los vencedores Almohades tornaban á Tinmal salió á recibirlos el Mehedí informándose de sus haza­ñas y conquistas, y después de haber alabado mucho su valor y constancia les dijo, que se juntasen todos los dei pueblo en la mezquita, y plaza, pública que tenia que despedirse de ellos. Todos fueron muy maravillados de esta resolu- • ciqn porque no podían persuadirse que pensase dejarlos: otros tomaron gran cuidado viendo , cpirio.había crecido su enfermedad, v  recelaban qup , la . despedida fuese para el otro mundo. Congregado todo el pueblo vino el Mehedí y les prédisó exhortándolos á que creyesen en un solo Di.d.St,:‘qÚe- esta es obligación de toda criatura desde que tiene úso de razón, que le amasen de

toda buena voluntad y  con todo su corazón, qué pidiesen al Señor todos los dias que les ayudase á guardar su fé por su misericordia, y  dijesen: Oh Señor Alá, el mas misericordioso de los mise­ricordiosos, tú sabes nuestros pecados, perdóna­los; tú sabes nuestras necesidades, cúmplelas; tú conoces nuestros enemigos, aparta de nosotros el mal que_pueden hacernos, y basta contigo pues eres Señor nuestro, basta contigo pues eres nuestro amparo y nuestro Criador. Y después de otras amonestaciones y  buenos consejos íes dijo cómo se despedia de ellos para la eternidad, que él debia morir muy presto. Todos lloraron al dir estas palabras con amarg.as lágrimas, y él los consoló y dijo que se conformasen con la volun­tad de Dios, que todo lo dispone para mayor bien de sus criaturas, y con esto los despidió muy triste. Luego se fue agravando su enfermedad hasta que pasó á la misericordia de Dios día (Ij jueves veinte y  cinco de Ramazan dcl año qui­nientos veinte y cuatro (H .30). Dícese que le avisó su muerte un personage de.sconocido veinte y ocho dias antes, y durante su enfermedad hacia Abdelmumen oración pública por él. Guando co­noció que su muerte se acercaba llamó ásuVizir Abdelmumen y le hizo diferentes encargos, ledió el libro Algefer que él había recibido del Imam Abu Hamid Algazali. Asimismo le encomendó la tocante á su funeral y á su mortaja, y le previno que le lavase por sus manos, y que no le pusiese vestidos en la sepultura, y que hiciese por él ía azala. Encargóle también que ocultase su  failecL- mienlo algunos dias hasta que hablase al pueblo departe suya, y todo se hizo y cumplió como había mandado. Llorarónle todos, y  mucho mas que todos Abdelmumen; pues había vivido tanto tiempo en su compañía, desde que muy raance- bilio todavía andaba á la escuela en Tahara, aldea de Hanciz, á donde le enviaba su padre Aly ben Yalí ben Meruan á la mezquita á aprenderá leer; y cuando después volvió de Oriente el Me­hedí, y le encontró con su tio, por ciertas seña­les que notó en él de talento y buena disposición le tomó por su Vizir, y fué siempre la persona de su confianza: así que dió mayores muestras de su profundo sentimiento: fué la hora del alba cuando espiró. Su forma era de mediana estatu­ra, carilostado, color aceitunado, barbilampiño, cabello negro, ojos hermosos, austero y  craél, derramador de sangre humana, así de los enemi­gos como de sus propios vasallos: usaba el enter­rar vivos álos que quería matar con crueldad: en las batallas animaba su gente para pelear di- ciéndoies: oh Almohades, vosotros sois el ejército de Dios y losdefensores de su ley y desu verdad, y si quedáis muertos en el campo de batalla con­seguiréis premios deliciosos, tales que ni vieron ojos, ni oyeron oidos, ni cabe en corazón huma- no. Propuso á los suyos una sencilla exposición de fe, y muy fácil práctica de azala sin arrakeas o postraciones, de manera que podían hacerla caminando y peleando para no perder tiempo.
C A P I T U L O  X X X I .

Origen de el Mehedi. Elección de Áldét- 
mumen.A bu A ly  ben Raxid cuenta su descendencia desde Abu Talib tio del profeta. Tainbiea Isi trae(1) Dice YaLye lunes calore«, - í  ' ;



D o m in a c ió n  d b  l o s  Ar a b e s  e n  É s p á n a . 813Aben Catham, y después la abrevió Abu Meruan hijo del autor del Salat, y dice que su nombre propio fué Muhamad, que de sobrenombre se llamó Abu Abdalá, que á su padre llamaban los Berberies Thumur y  también Enigar, y por mote le decian Asifu, que en lengua Berberí quiere decir luz, porque acostumbraba su padre dar luz ó encenderla en la mezquita: que el Mehedí no lomó este nombre hasta que principió á levantar los pueblos con su predicación y nuevas doctri­nas, y cuando ya le seguía mucha gente, y le obedecía como á Señor. Aben Cutham tratando del origen y cosas de Mehedí dice: que salió de Herga, pueblo de donde era natural, que_está en Suz Alalija, y  pasó á Andalucía en el ano qui­nientos (i 107) para estudiar ciencias en Córdoba, que después se embarcó en Almería en una nave que pasaba á Oriente, que allí oyó al Imam Abu Abdala el Hadrami, que en el Cairo oyó al Imam AbúI Walid de Tortosa, y en Bagdad oyó al gran filósofo Abu Hamid Algezali, autor del libro Hiíao Ülumi-Edinnii, en que enseñó-cosas contrarias á las opiniones ortodoxas; libro que condenó la Academia de Córdoba después de bien examina­das sus doctrinas, y el que primero las reprobó y llamó heréticas fué el Cadí de la Aljama de Córdoba Aben llamdin, y fué tanto su celo, que logró con su autoridad que se declarase por he- rege al mismo Algazali: y se dió cuenta al Iley Aly. que aprobó y autorizó esta condenación de las obras del filósofo de Oriente, y mandó recoger - lodos los libros que se pudieron hallar en España y en Africa de este sabio, y se quemaron pública­mente, yeso mismo mandó hacer en todos sus reinos con rigurosas penas á los que los guarda­sen y enseñasen sus doctrinas, para que no que­dase memoria de aquellos errores. E l autor del Salat cuenta, que era opinión de algunos, que la ruina de los Muslimes de Occidente procedió de esta condenación de las obras de Algazali, y refiere que llegó á Bagdad en donde enseñaba A l­gazali vm hombre que entró en su escuela sin barba, y con un bonete de paño en la cabeza, que liiego le miró Algazali fijando en él sus ojos, y conociendo que era forastero le saludó, y pre­guntó ¿de qué país era? y le respondió: de Suz Alaksa en tierras de Occidente. Y entonces le preguntó: que si no había pasado por Córdoba la escuela mas célebre de todo el mundo? y el foras­tero Je respondió que sí. Le preguntó Algazali de algunos doctos famosos de ella, y á vuelta de es­tas preguntás le dijo: si tenia noticia de su libro 
de la resurrección de las ciencias y de la ley? Y res­pondió que si: y  entonces le preguntó ¿qué se de­cía de aquella obra en Córdoba y demas tierras dé Poniente? á lo cual el forastero no se atrevió á responder, y su vergüenza y encogimiento ex­citaron mas la curiosidad de Algazali, y  le instó que le dijese con franqueza lo que se decia, y cuanto pasa’ba acerca de su libro. El forastero le refirió cómo su libro se había declarado herético, y se habia quemado públicamente después de grande examen y  consulta de doctos, por órden del Rey Aly ben Juzef, asi en Córdoba como en Marruecos, y  en Fezy en Cairyan, y otras diversas academias de Occidente. Al oir esto Algazali se le mudó el color, y tendiendo sus manos al cielo, con terabiántes labios hizo oración á Dios contra los consultores y contra el Rey que habia man­dado quemar sus libros, y que respondieron to­dos sus discípulos, amen; y cuenta que la oración que hizo contra el Rey, que decía: ¡oh Dios mío, despedaza y  destruye sus reinos como el ha des­

pedazado mis libros, y quítale el señorío de ellos! Y  que á estas palabras respondió Abu Abdala el Mehedí, que estaba presente entre sus discípu­los: ruega á Dios, oh Imam, que por mis manos se cumpla tu petición: y dijo Algazali, así sea Se­ñor Alá por manos de este. Que poco después partió Mehedí de Bagdad para venirse á su patria, y traía muy en memoria la oración de Algazali, confiando mucho qué por su medio se había de destruir ei imperio de los Al moravides en Á frica .' Que luego que llegó á Mahedia principió á predi­car y enseñar sus nuevas opiniones, y á inquietar­los pueblos de aquella tierra, por lo cual quiso castigarle Acisben Nacir; pero no pudo haberle á las manos, pues avisado de que intentaban prenderle huyó á la ciudad de Bugia, donde tata- bien predicó y causó mucho escándalo: quiso prenderle Aben Hamid Walí de aquella ciudad, y castigarle por alborotador del pueblo, y entonces el Mehedí se ocultó y  estuvo harto tiempo escon­dido, hasta que pudo huir, y  pasó á Melaia, y en ella en una aldea encontró é su discípulo y su­cesor Abdelmumen. Toda su gente la tenia divi­dida en diez clases: la primera y mas principal era la compañía de los diez varones; la segunda el consejo de los cincuenta varones: la tercera el consejo del común de los setenta: la cuarta era el grado de los Alimes y gente docta: la quinta era de Hafizes, ó tradicioneros; la sexta era una Gerarquía de nobles de su familia; y la sétima naturales de Herga su patria: la octava la gente deTinraál, la novena la de Chirniba: la décima la gente de guerra de las GabÜas Ganfysa, Hinti- ba y otras así de caballería como ballesteros y peones, que cada clase tenia su lugar apartado en las juntas de paz y de guerra, en las marchas y acampamentos, sin que se perturbara esle-ór-' den y concierto durante Ja vid̂ a y gobierno del Mehedí, que fué desde que le juraron obediencia los Almohades hasta el dia de su muerte ocho años y ocho meses y trece dias, según Yahye. Se le atribuyen ciertos libros, y unos versos en ala­banza de su Vizir y sucesor Abdelmumen.,Los compañeros del Mehedí que erqn cuatro los que de los diez quedabau; pues ios otros seis habian muerto en batalla contra los Almorávi­des, convinieron después de su muerte er̂  con­fiar el mando de lodos ellos á uno solo, para que mas fácilmente los gobernase y mantuviese en el estado que con tantas fatigas y sangre habian establecido, á pesar de la potencia del Rey de Marruecos: así que, hubieron su consejo con los caballeros de las dos principales délos cincuen­ta y de los setenta, y todos por común consenti­miento eligieron por su Rey y Señor al Yizir Ab­delmumen ben Aly, uno de los cuatro dé la com­pañía del Mehedí, y la causa de que en esto no hubiese desavenencia ni discordia consislia así en las excelentes virtudes de Abdelmumen,como también por la memoria deí Mehedí, qu^. como ellos muchas veces habian visto honraba y dis­tinguía sobre lodos á esteAbdelmumen, y engran­decía sus hazañas, y en presencia de todos habia manifestado las grandes esperánzas que en él fundaba, asegurando que mientras viviese Áb-, delmumen nada temía de la suerte de su impe­rio. Todos pues como por divina inspiración le acogieron por su caudillo y absoluto Señor, y le llamaron allí con los augustos títulos de Califa Amir Amuminin, ó Príncipe de los creyentes: y luego le juraron obediencia los tres compañeros, y después los cincuenta y los setenta y todos lo? Almohades.



i D o n  J o s é  An t o n io  C o n d e .El abreviador de las historias de Africa cuenta esta elección con harta diferencia, y por ser de tanta autoridad entre los Arabes no quiero omi­tir su relación, aunque no la estimo tan cierta como la de Yahye. Dice pues: en Africa después de la muerte deMehedí, que estuvo oculta mucho . tiempo conforme ordenó el mismo Mehedí, ó por industria de su Vizir Abdelraumen, que este pro­puso á los del consejo de Jos diez que le procla­masen por sucesor, que así lo mandaba Mehedi, y que los del consejo vinieron en ello, aunque otros autores dicen que no se conformaron, que cada uno pretendía que lo declarasen sucesor del Mehedí, y que hubo entre ellos mucha desave- nencia, y se dividieron las tribus en bandos, has­ta que recelando con razón que estas discordias fuesen causa de la ruina del estado se convinie­ron en la elección de Abdelmumen. Ei autor del libro délos Príncipes cuenta que esto pasó de esta manera. La muerte del Mehedí estuvo oculta tres años, pues sobrevivió muy poco á la gran derrota y vencimiento que padecieron los Amo- hades, que su mal se agravó con aquella pesa­dumbre, y creció su dolencia y murió; que esto lo sabia solamente Abdelmumen que gobernaba comeen su nombre, y como si todavía fuese vivo el Mehedí; que en este tiempo enseñó un leonci- llo que criaiia á que le halagase mucho; y tomó un pájaro y le enseñó á decir en Arábigo y en Berberí estas palabras; «Abdelmumen es la de­fensa y apoyo del estado;» y como ya tuviese perfecta su enseñanza asi en el habla del pájaro como en los halagos del león, hizo en una casa fuera de Tiomíil una gran sala y en ella puso una columna, y encima de ella colocó la jaula del pájaro, y á esta sala congregó las juntas de los varones, principales Xeques Almohades, y enmedio de la sala en lugar acomodado encerró el león. Cuando la gente y  ayuntamiento estuvo congregado en la sala, subió Abdelmumen al mimbar que estaba en la sala para las arengas, y al mismo tiempo servia de jaula secreta al león. Habló Abdelmumen, dio gracias á Dios, bendijo al profeta, y la buena memoria del Mehedí, é im­ploró la divina misericordia sobre él y sobre ellos, y les anunció su muerte, y los consoló de tan grave pérdida, y fue muy grande el llanto guetodoshicieroii, y les dijo; ya el Imam está en mas venturoso estado, y solo desea que no haya entre vosotros discordia ni desavenencia, que no cedamos á nuestras pasiones ni particulares in­tereses, que seamos verdaderos Almohades, que convengamos en la elección de un Califa Amir que nos defienda y gobierne para que nuestros enemigos no puedan destruir nuestro imperio. Calló en esto, y mientras estaban todos en silen­cio y los Xeques perplejos y suspensos, el pájaro dijo en claras y distintas palabras; auxilio, vic­toria y poder á nuestro^Señor el Califa Abdelmu­men Príncipe de los Fieles, apoyo y defensa’ del imperio.Al mismo tiempo alzó Abdelmumen la puerta disimulada de la jaula del león, que luego salió enmedio de la sala, del cual todos quedaron niuy espantados viendo que mostraba sus dien­tes, se azotaba con su cola, y  que sus ojos cen­telleaban como fuego, querían huir y atemoriza­dos no podían moverse. Entonces Abdelmumen 'se préseiuó con mucha serenidad al león, el cual conforme á su enseñanza se fué llegando á él hUmlIdoso y coleando hasta halagarle y lamerle sus'manos mansa y apaciblemente. Los Almoha­des qvie:esto vieepn á una voz le proclamaron

su Amir y absoluto Señor, diciendo qiie no se podia ni debía esperar mas clara muestra de la voluntad de Dios y de su Imam el Mehedí, y  le juraron obediencia y fidelidad en el mismo día, y  aquel león seguía á Abdelmumen á todas par­les, y hasta en la azala le acompañaba, y fué ins­trumento de la exaltación de un Principe que ensalzó después el Islam. Este suceso dió ocasioo á excelentes versos de Abi Aly A n as, que decía:Fiero león con erizado cerro Fué tu auxiliar para subir al trono:L asavecillas con tiumanas voces Pregonan tu virtud, y  Am ir te llaman:Bien mereciste Bim rala llam arle (1),Fué su jura particular en los consejos e! jueves trece de Ramazan del-año quinientos veinte y cuatro (-H 30), y la solemne y  pública dos años después en el cíia Giuma veinte de Rabii primera del año quinientos veinte y seis, y le juraron primero los cincuenta Xeques Almoha­des, y después todo el pueblo en la Aljama de Tinmál, se celebró la fiesta con venturoso agüero, y en aquel dia se obscureció la estrella de la felicidad de los Almorávides y los abandonó sa fortuna: pues este ínclito Príncipe consiguió de ellos insignes victorias, y se apoderó de sus esta­dos con mucha gloria conquistando toda la tierra de Almagreb y Velad Africa hasta Barca, y toda la tierra de España, y sus dependencias, y en lo*, dos estos climas fué proclamado sobre sus al­mimbares. •CAPITULO XXXII.
Victoria del Rey Alfonso sodre los Mus­
limes. Rpistola consolatoria de Zacaria á 

Taxfin yue se libró de la muerte. *Entre tanto en España continuaba Taxfin la guerra contra los Cristianos con varia suerte, y en una reñida y peligrosa batalla fué vencido del Rey Alfonso de ios Cristianos, que muy po­cos Almorávides escaparon aquel dia de su ven­gadora espada. Los Cristianos se apoderaron del real de los Muslimes, y el esforzado Taxlln se mantuvo con pocos de los suyos sufriendo con admirable constancia los mas peligrosos en- - cuentros de la' caballería enemiga cubierta de hierro y broncíneas armas; que á pesar de su valeroso ánimo no le fué posible el restaurar la batalla, y sin atemorizarle el horror de ia cruel matanza, ni el riesgo de su propia persona se retiró peleando como un bravo y herido pardo á quien persigue ardiente tropa de cazadores. Con ocasión de esta sangrienta batalla le escribió el Fakí Abu Zacaria su Alcalib una larga casida de elegantes versos en que le consuela del vencí- " míenlo y desgracia de aquel dia, y le da el pa­rabién de haber salido con vida, y  pinta la va­riedad y vicisitudes de la fortuna de las armas, sus riesgos y estratagemas con muchos avisoi militares.
DE ZACARIA.Inclito R e y  ea armas poderoso, ¿Quién de vosotros hay tan denodado(1) Am ir Bimrala, R e y  pof mandado de Dio9< ó porla gracia de Dios. '  .



DOMINACION DE LOS A rABBS £N E s PÄNA. my  diestro y  animoso en los combates,Que al enemigo acometer intente Con viva fuerza ú cautelosa maña Al asomar do la rosada aurora,O en la tiniebla do la obscura noche,Sin que pavor ni timidez invada Su corazón, cuando á los mas valientes De sobresalto y de temor palpita?Los caballeros en la lid sangrienta Su valor muestran y ánimo constante,Y  heridos y de sangro y polvo llenos.E l pundonor los vuelve á la batalla, y  la siguen en noche triste obscura, Obscura no, que el fuego de las armasY el resplandor de los ilustres hechos Tornó la noche como clara aurora, •Y ellos con clara luz resplandecían: Ftiego de santo celo los guiabaA pelear con las infieles hazes En batalla campal y  desubierta,O en cauteloso ardid y en emboscadas. Solos cuarenta las espaldas vuelven,Y en torpe fuga buscan salvamento.Por eso (le la muerte atropellados Fueron dos m il, y  mas de m il cayeran Sin el amparo de otros campeones,Que como montes al encuentro salen,Y  el Ímpetu rechazan dcl corriente Arrebatado del bridón contrario. Trábase nueva lid , espesos golpes S e  m ultiplican, recio martilleo Estremece la tierra, y  con las lanzas Cortas se envisten, las espadas hier<3n,Y  hacen saltar las aceradas piezas De los armados, y  al sangriento lago Entran como si fuesen los guerreros Camellos que la sed ardiente agita.Cual si esperasen abrevarse en sangre,,  Que á borbollones las heridas brotan « '  B uentes abiertas con las crudas lanzas. Las golas de la fresca húmida nocheQue los floridos prados rociaba Causan dolor ú las sangrientas bocas,E n  ella hambrientos y feroces lobos Con los valientes osos combatían.Por afirmar sus pies en la pelea E n  la vertida sangre resbalaban:Entre los altos pabellones vienenY  las tiendas traspasan arrojando Agudas lanzas (lue las armas rompen,Y  con ellas también los fuertes pechos.De sangre y  confusión llenan el campo, Estratagema usada de batalla,Que en las batallas el engaño es bueno. K i  te parezca, oh R ey, que no es loable E l engañar con arte al enemigo.N i cosa desusada entre la gente.E n  todas las batallas hay engaños,Cada dia se ven sucesos nuevos 'E n  las crudas batallas por destreza De animosos caudillos avezaclos A  los sangrientos juegos de la muerte. Capitanes cual tú los inventaron,¡Oh el m as valiente en todos los volientei Cuántos aquella noche te Seguían!-Hoy eres ya mas sabio y  esforzado Que fuiste ayer, y  crece cada dia E n  tí e l valor, el ánimo y destreza.Oye, m i R ey , de la experiencia y  uso L a  utilidad; on lös primeros años E l  que ña ele caudillar cuando mancebo E n  huestes se acostumbre y  ejercite A  mirar los encuentros sin espanto Las contrapuestas hacesyel combate, Que oiga sin turbación ni cobardía Aquel clamor confuso y  alarido De los varones que el furor de guerra A b rav a lid incita y  arrebata:Que no le dé pavor el duro estruendo De lás cvugientes y  vibradas armas N i aquel ruido é ímpetu brioso De feroces caballos que revuelvan A  todas partes bravos campeones,Que la  pelea cruda ardiente incitan De polvo y  sangro y  de sudor cubiertos. Lo que decirle quiero, R ey, ahora Consejos son de guerra, estratagemas Que usaron otros grandes capitanesY  Reyes á las armas inclinados,De ánimo como tú noble y guerrero.No porque yo me precie do caudilloY  práctico en batallas los recibas,Sino porque varones muy famososY  diestros en la guerra los usaron,Y  en ocasiones grandes venturosas A  nuestros líeles fueron de provecho.Por eso, R e y ,le  doy estos avisos,

Tú benigno m i dádiva recibe.Procura siempre ventajoso campo.En sitio , espacio, entradas y  salidas,Y  si temieres el rebato y  fuerzaDe los contrarios, cerca de honda fosa Tu campo todo: si en campaña rasa Siguiendo vas a l enemigo, ú viene Bn tu  seguida, los vecinos campos Con veloces algaras tala y  roba,Y destruye sus pueblos y  alquerías.Finge asonadas falsas y  rebatosCon buen ardid, de noche muchos fuego« Encenderás, y espesas ahumadas De dia én atalayas y altas cumbjes,Que el engañar en esto no es dañoso,Y es útil dar temor al enemigo,Y á sus gentes continuo sobresalto.Así pierde osadía, y no prosigueY menos adelanta sus algaras.Nunca en tus haces desmandada genta Quieras llevar, ni traigas á pelea Sino la gente buena, fiel y  honrada Que espera del valor galardón justo.De mano de su R ey , y  en la  otra vida Del paraíso la delicia eterna.Antes que al enemigo des batalla,En campo llano dispondrás tu gente Escogiendo el mas ancho y  escampad«,Ocon propio lugar para emboscadas.Nunca tu gente en'estrechura pongas Ni donde falte campo á tus caballos,O estorben y  atropellen tus peones.En todos cuatro lados fortifica Tu hueste, sin dejar la retaguardia.En medio es lugar propio del caudillo Que da vigor y  movimiento al cuerpo'Como hace el corazón al cuerpo human», - Los capitanes á la frente envía ' *Que son lös ojos guias de la hueste,Y  con ellos la  gente denodadaY mas valiente y  práctica en la guerra. Insignias de tu estado conocidasNo conviene vestir en la batalla,Pues basta que los tuyos le conozcanY los que han de llevar tus mandamientos. Oculta tu  poder al enemigoCuando es mayor, y  con ficción le  engana,Y recela emboscadas enemigas  ̂ :Que e l infiel usa mucho dé,esté engaño. ,Al principiar de la cruel peleaA espaldas de lu  campo nunca tengas Raudo rio ú pantano cenagoso,Lugares fuertes hoya sin peligro.Y al retirarle cuida de la zaga.La retaguardia cubra diligente La retirada en orden y concierto,Y e n  retirada vence al enemigo,Que así lo hicieron nobles capitanes. ' - Cuando de tu poder desconfiando 'Recelares del fin de la batalla,Procúrala escusar con arte, y  nunca Muestres tetnor, y  dala por ía tardeY en el trance no muestres cobardía,Que si los tuyos lu  flaqueza vieren, Desmayarán y  cederán el campo.Cuando en estrechas y  apiñadas hace» Mirares tú la  selva de enemigos,Ensancharás tu gente concertada:Y en buen órden las últimas hileras,Esten así mienlras el duro tranceCon furia igual mil muertes repartiendo, Fieros golpes, heridas, sangre y polvo Que se enciende cual fuego, y  nubes do lium» Espadas que deslumbran como rayosY  las herradas puntas de las lanzas,Cuaudo se despedazan como lobosY fieros osos con rabiosa saña.Y tú con diligencia á todas partes Proveerás lo que mejor conviene Como caudillo diestro y  animoso Para llegar á la elevada cumbre De la  victoria, fin de tu deseo.Si algún siervo te falta mal su grad»En la  batalla á lo quedú quisieras ■ No le trates con saña, ni le mires Con torva faz que el corazón lastima De ios válienles el mirar airado .De su  caudillo, y  si de aquel no esperas Servicio grande ni admirable hazaña Confia ciclos otros generosos,Y  tu airado semblante y  torvo ceño Del ánimo turbado claro indicioNo les muestres jamás, que los prudente» Con palabras agudas y  cortantes Como espadas que hieren y  lastiman Diván después: su turbación notamos; iCuándo tuvistes tú pavor ni miedo?



216 D on  J o s é  A n t o n io  C o n d e .¿Cuándo al pavor to corazón dió entrada,Oh de Sanhaga estirpe generosa?¿Y  cuando estás en salvo y  sin peligro Muestras temor, decid no sois vosotros Los leones que á todas partes giran,Que acechan vigilantes emboscados En el verde cañal de espesa selva?¿Qué pudo ser lo que á deshora vine A vuestro Rey, y  con descuido tanto Paitasteis de su lado en la defensa?E l caudillo prudeutey valeroso Que lo vé todo, y  lodo lo previene Nunca ocasión tendrá de torpe miedo.N i vergonzosa fuga: adverso lance Alguna vez como esta sobrevino.Que no siempre el mortal es venturoso,Qúe la fortuna estable y  permanente Solo á Juzef tu abuelo fué debida,guela victoria siempre fué colgada e sus banderas en famosas lides,; Fortuna que también A lá  concedeQue siga A ly  tu padre y  no otro alguno,, Con vestigios que nunca el tiempo borre; ¿Cómo á Taxfm el noble y  generoso,Que liberal, benéfico y Liumano ' A  todos hace bien, faltar pudisteis?A sí tuvo ventaja su enemigo:Vuestros ojos lloraron la desgracia,Mas su valor disimuló su pena, y  no visteis en él su  sentimiento.¿A quién no admira que en sus tiernos años, En su florida edad tan triste lance,Y  matanza cruel y  atroz pelea No le turbase, y  con sereno aspecto,Con fuerte y  libre corazón mandase,' Y  en apuros seguro dispusieseLo conveniente á la ocasión terrible?Después ya del suceso á los culpados Perdonó generoso, ínclita muestra De su grandeza de ánimo, pudiendo ■' Justa severidad usar al punto.Conviene oliTaxifm  que algunas veces E n tu campó divulgues falsas voces,De nocturna incursión y  violencia,• Y  fuerza superior del enemigo.A si verás los tuyos avezados A  despreciar temores verdaderos,Y  entradas y rebatos valerosos.Guando de noche en la tiniebla obscura Asaltó el enemigo tus estancias,Llenando de pavor tus campeones.Con la feroz y  brava acometida De sus fuertes caballos, y  espantados Hujferon del esfuerzo de tus lanzas.¿Cuántas victorias y  sucesos grandes En sus pueblos y  tierras has tenido? - ¿Cuántas veces huyeron sus valientes De lu  valor y  generoso aliento?¿Cuantas veces sus nobles capitanes A  tu espada rendidos se humillaron Pidiéndote merced? ínclito jóven,Tu vida es nuestro bien, en tí consisten Los triunfos y  victorias, y  tú solo Eres bien y  alegría de tu pueblo;Eres tú su contento y  sus delicias,Y  á todo el mundo, á los nacidos todos J ês doy el parabién de verte salvo:.E l color de las alus vi mudarse,Y  pudo ser el caso duro y  fuerte,Que los riscos y  montes conmoviera,Las águilas y buitres carniceros Acudieron alpunto, no dejaran En toda España quien á Dios loase.¡Oh no permita A lá  que tu  nos faltes!Que en ti consiste el bien, salud y amparo De sus pueblos y  ley . Dios te prospere,Guárdete Dios, que guarda al que le invoca,Y  pone en él sa  bien y  su esperanza.
C A P I T U L O  X X X I I I .

Guerras éntre los Almohades y Almorá­
vides en África, y  en Sspaña entre Mus­
limes y Cristianos. Elogio 'poético de los 

Almoraxkidesy de susgefes.En.Rot-Alyehud (brtalMa de España oriental falleció este, gño^dé q.uíriientos veinte y  cuatro ÍU30), en Rey de ZaragozaAbu Meruaií AbdelraeMe llamare: Amad-Dpla. Este

Principe vivia en aquella inaccesible fortaleza, asilo y común retiro de los Reyes sus anteceso­res; por sus pactos y alianzas con e l Rey de los Cristianos Alfonso bou Remund Asulatain, estaba muy aborrecido desús vasallos que no podían llevar con paciencia que le enviase sus dádivas, y que lo favoreciese en sus espediciones contra los Almorávides. Sucedió á su padre en el estado y en el mal consejo su hijo Abu Giafar Ahmed lla­mado Sait-Doia, que en tre.s años acabó de ceder al enemigo las fortalezas que todavía conserva­ban las fronteras orientales de España; apellidá­base Almostansir Bila y Almostain Bila; pero no quiso Dios ayudarle ni favorecerle porsus torpes alianzas con los Cristianos, de suerte que en él acabaron los Reyes de Beni Húd, tan poderosos en otros tiempos.En Africa se comenzó de nuevo la guerja entre los Almorávides y Almohades, Abdelmumen ha­biendo ordenado lo perteneciente al buen go­bierno de Tinmal, y de las tribus que lo obedecían escribió sus cartas á losXeques, y  congregó sus gentes para salir á la santa guerra contra el Rey de Marruecos. Consultó con sus caudillos adonde convendría emplear sus armas que hiciesen mas venturosa la espedicion, y determinaron entrar las comarcas de Alziga. Partió Abdelmumen'de Tinmal con treinta mil hombres en dia Jueves veinte y cuatro de Rebie primera del año qui­nientos veinte y seis, y vencieron y  sojuzgaron aquellos pueblos, allanando y venciendo las tri­bus que se resistían victoria tras victoria, y con­quista tras conquista. Entraron en tierra de Te- sala, ocuparon la ciudad de Deraa, sujetaron los moradores de Velad Tifar, Velad Fezan, Velad Guyuza y otras tierras, y pasando adelante se pusieron sóbrela ciudad deMarruecos, y asenta­ron su campo delante de ella, en la luna de X e- wál del mismo año. Combatió sus muros alguno« dias, y luego levantó el cerco y pasó á Velad Te- dula, y la entró por fuerza, siguió á Derat, y de esta ciudad partió para la de Sale. Los vecinos cuando entendieron que se encaminaba contra su ciudad, salieron de paz á rendirle obediencia, y se pusieron bajo su fé y  amparo; y  entró en aquella ciudad dia sábado á veinte y  cuatro de Dilhagia del año quinientos veinte y seis (U32), Al año siguiente de quinientos veinte y siete, con­tinuó sus conquistas el victorioso Abdelmumeo. y sojuzgó toda la tierra de Teze.E n  España continuaba el Amir Taxfin haciendo guerra á los Cristianos en todas sus fronteras; pero el astuto Alfuns ben Remund, logró con ma­los tratos que Almostansir ben Hud Saif-Dola Rey de España oriental, cediesé la fortaleza de Rot- Alyehud, y otras muy importantes que tenia, dándole en cambio muchas posesiones en Tole­do, y  la mitad de aquella ciudad. Estos conciertos .se lucieron en Dylcada de aquel año de quinien­tos veinte y siete (1) (H32), movióse á esto Saif- Dola porque temía que sus mismos vasallos en­tregasen sus fortalezas á los caudillos Almorávi­des, porque aborrecían sus tratos y alianzas con el Rey Alfonso.ben Remund, y por otra parte no confiaba mucho poderlas mantener si esté tirano se apartaba de su alianza como le amenazaba muchas veces. Ufano con estas ventajas el ene- - raigo de Dios Alfonso ben Remund, que'le hacían muy poderoso en las riberas del Cinga y d e lS e -
(1) Asi Abd.el H áliin aunque Alcodaí dice que estos con­ciertos fueron ano. quiméntos treinta y  cuatro; pero enton­ces y a  no vivia ÁuohsccbeaReinÚBd,; ,"r' ers



DOMINACION DE LOS A rABES EN E s PAÑA. 2J7guire, salió con buena hueste de Mekineza, y vino i  poner cerco á Medina Fraga. Esta ciudad es de gran fortaleza por su natural disposición del sitio rodeado de quiebras, y puesta sobre tajadas ro­cas: asi por esto como por el valor de los Musli­mes que la defendían no hacia cosa de provecho, y se alargaba el cerco. Saliau los Muslimes algu­nas veces contra el campo de los Crislianos, y se trababan reñida s escaramuzas. Como el Waíí Aben Gania t|ue estaba en Lérida entendiese lo que pa­saba en el cerco de Fraga, salió con una escogida compañía decabalieros á correr la tierra, y estor­bar las provisiones que se conducían al campo dalos Cristianos, y quiso Dios que estando. los líiislimes do Medina Fraga en recia escaramuza con los Cristianos en su propio campo, sobrevino la caballería y gente de guerra que traía Aben Gania. El Rey Alfonso viendo aquel tropel de ca­balleros que venían á toda rienda á herir en los suyos, sacó parte de su batalla, y  Ies salió á en­contrar; pero no fueron poderosos para contener el ímpetu de la caballería de Aben Gania. Aque- Uos valienles Almorávides rompieron y atrope­llaron á los Cristianos que huyeron vencidos después de horrible matanza, que pocos escapa­ron de Ja muerte, y entre ellos y de ios primeros murió el Iley Alfonso, cruel enemigo de los Mus­limes. El campo quedó cubierto de cadáveres para pasto de aves y de fieras. Los Muslimes ro­baron el campo de los Cristianos, en donde ha­llaron muchas riquezas, y persiguieron las mise­rables reliquias de sus vencidas gentes. Enton­ces Aben Gania escribió esta gloriosa victoria, y m luroso suceso de sus armas, al Amir Taxfin, que holgó mucho de ello, y fué famoso el dia de Fraga, que no Je olvidarán los Cristianos. Fué esta gran batalla año quinientos veinte y ocho (4134).Como la fortuna de las armas fuese tan con- ' traria ai Rey A ly ben Ju ze f de Marruecos, y á sus caudillos Almorávides contra Abdelmumen Prin­cipe de los Almohades, las continuas derrotas de sus ejércitos, las provincias conquistadas, y las ialamidades inseparables de una guerra desgra-«̂, ciada acabaron.ios grandes tesoros del .Rey Aly, menguaron las rentas y frutos con la pérdida de. tapias tribus, y ,se siguió mucha carestía en toda 
la Mauritania, y declarado descontento en ios ánimos de sus oprimidos pueblos. En este triste estado aconsejaron algunos nobles Almorávides á su Rey A ly, que declarase por futuro sucesor del.imperio á su hijo el Principe Taxfin, que cómo lodos sabían era muy esforzado.y de gran­de .entendimiento, y muy famoso ya. por sus gloriosas hazañas y grandes hechos de armas en Andalucía, del cual decían lodos que era tal su valor y esperiencia en las cosas de la guerra, que sí le hubieran enviudo algunos socorros de gente de Africa, .hubiera sojuzgado á toda España de mar á:mar; y que en todos los encuentros y ba­tallas que liabia dado á los Cristianos, que ha­bían sido muchas, sola una vez lo. habían venci­do, y eso, por casualidad,,y con grave daño de sus enernigos, E l Rey vino en ei.lo.y le mandó enviar-sus carias para que pasase á Africa, por­que las necesidades de .la  guerra lo pedían, para, óUese opusi.ese;al.nuevo Rey de los Almoba- aeSj;que andaba, triunfante y victorioso ....‘E u n l año. de quinientos .veinte y ocho (l'l3í) celebró Abdelmumen la fiesta solemne de su ju ra , y se congregaronnn Tinmál los Xeques de todas las tribqs q.ue.le obedecían, y le,ac,]amaronájnif •-Aía.UKii.oiít, y. mandó: l?brar:SUjinqn§(ia,

' y en honradcl Mehedí ponía en ella.su,nombro, y en la de plata mandó escribir por un lado. No es Dios sino Alá, el imperio todo es de Dios. No hay potencia sino en Dios; por el otro: Alá es nuestro Señor, Muhamad nuestro apóstol, el Mehedí nuestro Imam, ó Príncipe, y por diferen­ciarse de la de los Almorávides la mandó labrar cuadrada, Luego partió á tierra de Teze, y e n  el año quinientos veinte y nueve (LiSS) mandó edificar la ciudad de Rabát Teze, en- Io que se ocupó todo el año. '• -IEn España continuaba el Príncipe Taxfin sus espediciones contra los Cristianos con harta ven­tura, y en el año de quinientos treinta tuvo una sangriehta batalla con ellos en Pobos Alia, y los desbarató y venció con horrible matanza, y tomó muchos cautivos y despojos, y recobró muchas fortalezas que hab'ian ocupado los Cristianos. En este mismo año de quinientos treinta (1136) el Walí de Granada Muhamad ben ,Said ben Jaser, que la tenia por los Almorávides, labró .^ .e jla  una magnífica casa toda de máriqol. qUiejpiiiiedq. un:alcázar, con hermosos jar.d.ínes y fueiltes.muy,. abu.ndanles^en pilas de jaspe, y de alabaMrór. .- j.En el año quinientos treinta,y upo .(;Í437). eÍ! Principe Taxfin corrió la tierra de.H,uoble yAjan-1 con, y como se resistiese la ,ciudad;,de Cuepea- entró en ella por fuerza de armas, y degoUó,á:pus, moradores sin perdonar yida, porque’ se habieAr rebelado contra los,Almorávides que-la guarner: cian; y en este tiempo, le llegaron .nuevas,; d,e Africa .del mal estado de las cosas, de los- Álipo .̂- ravides, y las cartas en que su padre le enviaba á llamar confiando que su valor mejoraría el es­tado y fortuna contraria de sus armas;(t) 'En este tiempo Abu Talib Abdél Geliaiá© Xucar, hizo unos versos en que elogiaba, á Iqs. Almoravides, y en especial a! ilustre,.Poncipe; Taxifin, y porsuexcelencia merecenrser conoci-r dos en la posteridad.Cuando Alá etorno y,poderoso quiso..  Qus su divina ley fuese ensalzada ' '' Los ánimos uuió de los mórtalos,Para elegir un, adalid valientejQue acaudillase d.el Isiam Jas tropas.. . ■Este fué .de 'í'axfln noble pimpollo,De tan insigne plahtá procedido:' - '■A l mundo pareció cual clara au rora-. Ir Que á la tiniebla de la noche sigue, puro y  resplandeciente como' el agua ,. Do clara fuente que aura matutina Orea y esclarece, y  nunca admite .:  , . ■ Mancilla.en sí que su cristal enturbie.Ábu Jacob fue tal, y  su venida Fuá de águila caudal, su presto vuelo Hacia Xaluca encaminó,la espada Atlí esgrimió la diestra vencedora,Dia feliz y campo venturoso,Lo que nos diste tú, ¿quién nos lia dado? Vuelve otra vez, .Señor, tan fausto d i a , . ¡Oh célebre Giuitia, dia dichoso! ' , , ' Cuando la sania ley, atropclVáda "Del arrogante in lic!, con viclofiosas • ‘Armas se levantó, y. á los infieles Dia de juicio fue, y  alli quedaron Como viles y míseros terrones.No te Viilió iiquel dia tu potencia, -y Soberbio Alfonso,.pues allí cúmplióse Loque grabado en tablasde.diam.ünla , .- La eterna voluntad de Dios tenia;Y  protegió con su div ina'sombra.La gente fiel, y  el yayo de la guerra : Abrasó ú los. inüele^ como íuegm-j ^ ,Aseguró el Islam cual o.lras veces,.Dn los antiguos ticmpos' vcntuToáos,'Y  en. todas partes libres yisdguros, ’ 'A  la alba, ü medio día y á la noche, ,Y  en su tiniebla escura gin,temores Andaban pordó quiera los Muslimes,(1) Parece que estos versos se hicieron después d« la muerte del Rey A ly - . ,.-o-:,b



248 D on  J o s é  An t o n io  C o n d e  .Después tomó los riendas del estado E l hijo (le Juzof, el animoso A ly , sahio, prudente y justiulero;E l cual siguiendo las paternas huellas Alcanzó su virtud, no su fortuna.Hubo después las riendas del imperio S u  hijo Taxiíln el esforzado, Comotiravo león, león rabioso • Cercado de crueles cazadores:Tiranos ambiciosos á porfía Sus estados invaden, los rebeldes Su señorío usurpan, tantos males Y  sin justicia, violencia y robo De vos, potente A lá , remedio esperan.
■; C A P I T U L O  X X X I V .
l^evantdmiento en A Igarlc  ̂en SeúlÍa, en 
'/■ /. .ya lenda  y otras'partes.

• Después de ia partiiJa del Amir Taxfin ben AlyA Africa, se principió á suscitar en España el fuego de la insurrección contra los Almorávides: y en la parte de Álgárbe se encendieron las pri­meras'chispas, y la ocasión y primeros movi- mieñiós fueron de esta manera. Alimed ben Huséin beh Cosai natural del campo de Xilbe, llamado también Abul Casim Rumí, en su prime­ra-juventud vendió sus bienes, peregrinó á di­versas parles, oyó en Almería el célebre Alarif, tornó á.su aldea,’ y predicó en ella la doctrina de Algazalij'condenada en España por el gobierno: ju^tó taifa de socios ysecuaces,y.se llamó Imam. Pasó á Sevilla y acrecentó el número de sus dis­cípulos, y (entrado el año quinientos treinta y nueve (•H44)'se unió con todos los suyos al bando de Muhamad ben Yahye de Sallis, conocido por A-bén Alcábéla, que asimismo se llamaba Musta- fá, y tenia también gran número de secuaces y admiradores; Comunicaban estos sus doctrinas y designios con los principales mancebos de Algar- be, y  este Aben Cosai persuadió á los suyos á apoderarse por engafio ó por fuerza de Calat Merlula, el mas fuerte castillo de Algarbe. Es­condiéronse en ios arrabales como setenta hom­bres, entraron de noebe y disimulando sus inten­tos, y á la hora del alba del dia jueves doce de Safer del dicho año, acometieron las puertas de la fortaleza, las rompieron y entraron en ella, atropellando y matando a los ffue la tenían en guardia. Vino en ayuda de Aben Cosai como estaba concertado, la gente de Jabura y deXeibe acaudillada por Muhamad ben Ornar ben Almon-^ dar Abul Walid, mancebo de la principal nobleza de Xelbe, que desde pequeño se había criado en Sevilla^ y por su doctrina y nobleza (era hijo del Mezuar de Xilbe su patria) estaba también tan (Jado á las nuevas doctrinas y secta de Algazali, que en el fervor de su juventud so retiró áVi so­ledad de un yermo, á orillas del mar en Rabal Raihéna, y dióde limosna sus bienes, y era de los mas ardientes secuaces de Aliraed Aben Co­sai, y  seguía su bando, y le fomeníaba en su pa­tria.Ayudábales Abu Muhamad Sid-Rai, hijo del Wazir do Jabura, que ya de antes eran todos amigos. Uniéronse públicamente lodos estos con Aben Cosai, un mes después que se apoderara de Calat Mertula, esto es en principio de la luna de Rabie segunda del año quinientos treinta y luie * ve (41U). Gomo era gente tan principal llevaron tras SI muebós, del pueblo, que estaban oprirai- dos, y descontentos de las insolencias de los Al- mojArVides;.y-.c,9.0 ellos emprendiéronla conquista de otro.s fuertes, pasaron á Hlsn Mergeo, fortaleza

de tierra de Xilbe, donde so habian fortificado ios Almorávides, y Aben Cosai acaudillando á los suyos con mucho valor y conocimiento los ven­ció, mató muchos de ellos, y so apoderó de Ja fortaleza enlrándola espada en mano, y huyeron los pocos que la defendían ó Medina Bcja. Vién­dose los Almorávides que había en aquella ciudad amenazados de la misma suerte, pidieron seguro de los del mismo pueblo para pasar á Sevilla, y des|)ues que ellos salieron entró en ella Omar ben Almoridar con la gente que ie había confiado Sid-Ray, hijo del Wazir de Jabura . Estaban en esta ciudad algunos parciales suyos, entro otros su hermano Ahmed y Abdala ben Aly ben mail. No tardó en juntarse con ellos el gefedeia insurrección Aben Cosai, y el mismo Sid-Ray el hijo del Wazir, y á este por su autoridad y políti­ca dió Aben Cosai el mando de Reja, y á Omar ben Almondar la Walía de X ilb e. Hubo luego entre estos dos caudillos alguna desavenencia y ciertos disgustos, y Aben Cosai los emplazó i Calat Mertula, y  se dieron satisfacción, y  se compusieron ó disimularon sus pasiones: y Omar volvió á su lugar y allegó gente de üksonóbá con la que tenia de Xilbe, y rñucha de Mérida que se le juntó, y se volvió á reunir otra vez con Aben Cosai que le hizo adelantado en loda su tierra, dándole parte en su estado y mando, y le llamaba Aziz hila. Con la fortuna de estas primeras em­presas tomaron osadía para mayores cosas; y  determinaron entonces pasar con su gente el Guadiana, y fueron sobre Welba y la cercaron,y. sin mucha resistencia la entraron- Pasaron de allí á Libia y la pusieron cerco y la combatieron con muchas máquinas, y vino al campo en se ayuda nueva gente de Algarbe, y después de recios combates la entraron por inteligencia y favor de Juzef ben Ahmed el Pedruchi, un alcaide de los-rebeldes y descontentos de aquel tiempo, que les entregó una de-las torres qu.e defendía por los Almorávides; • . . ■ .Este venturoso suceso puso rtiayor estuerzoá; los do Aben Cosai, y les dió ánimo para correr con algaras la comarca de Sevilla, que estaba en poder dei Amir que la fortificaba y defendía; Partió el ejército de Libia hácia Sevilla,-y entró las fortalezas dé Hisn Alcázar y de ToIliata,(que son do las principales de aquella Amelia. Eráya en este tiempo muy numerosa !a hueste qtiéile-. vahan, y 'se  había divulgado en loda España la fama del levantamiento dol Algarbe. Llegaroná Hisn Azahar, corrieron las cercanías^de Sevilla,y entraron y ocuparon á Atrayana. Como esta no- vedad fue sabida del mayor general de las tropas Almorávides de España Abu Zacaria Ybliye bea Aly Aben Gania que se bailaba en Córdoba, al punto congregó sus tropas para remediar y con­tener los desórdenes de Algarbe: y  con la nueva de la entrada en Libia luego se puso en marcha ■ para la Gázua de aquella tierra. Antes que este Wali llegase á Sevilla fueron avisados los rebel-. des que estaban en Atrayana de su venida; que en todas partes teniaii parciales de su bando. Llegó este Wall Aben Gania á Sevilla; y Omar ben Almondar con sus rebeldes se retiraron sin osar esperarle, y repasaron el Guadiana huyen-, do. Siguiólos Aben Gania y los alcanzó, y  les dió batalla en-que los rompió y desbarátó¡ y-icaaló mucha gente de ellos, los persiguió y cautivó muchos. ‘ . VOrnar ben Almondar llegó aquellá'noche á Libia . y  la fortificó dos 'dias, y se jun-tó-'éií Xíibe-eí Alcaide Juzef Pedruchi. Llegó Aben’Gania y puso



DOMINACION DB LOS ÁBABES EN ÉSPANA.cerco á la ciudad, que se defendía bica baciendo salidas y rebatos en que había sangrientas esca­ramuzas; pero los de Aben Gañía estaban á la inclemencia del tiempo, que era en medio dcl invierno, y padecían mucho; á los tres meses del cerco llegó nueva al campo de Aben Gañía como eu Córdoba habían asesinado al Cadi, y so había levantado en la grande Aljama en día jueves cinco de Ramazan del año (¡uinientos treinta y nueve (U44) Abu Giafar Hamdain ben Muiiainad hen Hamdain, y se había apoderado de la ciudad apellidándose Amir Almansiir Bila. Con esta no­vedad le íué forzoso levantar el campo de sobre Libia, y partió bácia Sevilla: y en el camino oyó que también se habia alborotado el pueblo de Valencia, donde estaba de W alí su sobrino Abu Muhaniad Abdala, liijo de su hermano JIuhamad beu A!y Aben Gania, que le escribía que ni por si pudo nada ni por la auforidad del Cadí de aquella ciudad Mcruan ben Abdala ben Meruan Abúl Melic, que era allí Cadí puesto por Taxfin benAjy el Amir en veinte y cuatro de Dylhagia .delaño quinientos treinta y ocho, que subiendo á la tribuna habló al pueblo con mucha energía ponderando los grandes méritos y santas guerras que se habian debido á los A^lmoravides'^contra ios Cristianos, el auxilio que habian dado á Ge- zira, los socorros y libertad de Valencia, que sus esforzadas tropas habian sacado de mano de in ­fieles; pero que todas sus exhortaciones fueron vanas, y como predicar en desierto, que no habia sido posible sosegar al alborotado pueblo, ni él habia conseguido contenerlos con sus Almorávi­des, de manera que le habia sido forzoso esca­par de noche con su familia á uña de caballo en ¡anoche del miércoles diez y ocho do Ramazan, y se había acogido a Xátiva donde habia llegado al amanecer, y se forlificaba en olla con los su­yos. Estas cartas v ía s  que fueron llegando del levantamiento de Álurcia, de Almería y de Mála­ga,donde el pueblo forzó á los Almorávides á re­traerse á la Alcazaba con su Walí Almanzor ben Mahamad ben Alhág, y lo pusieron riguroso cer­có, que duró siete meses, y de otras principales ciudades, dieron mucho cuidado al caudillo Abu ZacariaVabye Aben Gania, y no solo perdióla esperanza de acabar por entonces la guerra y allanamiento del Algarbe, sino que temió que se perdiese toda España para los Almorávides, vién­dolas turbaciones y movimientos que en todas las provincias resultaban. Así que, luego escribió á su hermano Muhamad ben Aly Aben Gania, que partiese de Sevilla con las naves y genlede losÁlmoravidcs, que tomase también k s  que es­taban en Alnioria, y se fuese á fortificar y apode­rar de las islas Mayorcas, que en España no ha­bía seguridad, y su hermano lo hizo sin pérdida .de tiempo. Con motivo de salir de Sevilla las na­ves y gente de los Almorávides, se levantó con el mando en aquella provincia Abdala ben Maymon Alcaide de su frontera, y con pérfidos tratos se apoderó de la ciudad, y degolló en ella muchos Almorávides, y  no pocos vecinos que se quisieron oponer á sus tiránicas violencias. En Almería con la misma ocasión se levantó Abdala ben Alardanis, y se hizo dueño de la ciudad. En Cór­doba el lumuUuario y alborotado pueblo depuso á los catorce dias al rebelde Walí Ilamdain, mo­vido de las tramas y liberalidades de cierto bando que allí se suscitó á favor de Scif-Dola Ahmcd Aben Hud, el que estaba en la frontera de Tole- d.0. favorecido de los Cristianos. Su real prosa­pia, su .política y grandes riquezas facilitaron es­

ta noved.id en el populacho de Córdoba, y  lo procbimarón llamándole Almoslansir Bila; entró en Córdoba y fué muy aplaudido; pero á los ochó dias le fué forzoso salir de Córdoba, porque el pueblo se cansó de él y de las violencias de los suyos, y se retiró ai fuerte do Foronchuli.os, y su yvazir Samche que se quedó en la ciudad fué despedazado por el inconstante pueblo. Lá parti­da de Abu Zacariá Yahye Aben Gania del cerco de Libia animó á los rebeldes de Algarbe, y sa­biendo larabien los alborotos de Córdoba pensa­ron alzar allí su bando, y ordenó Aben Cosai que Ornar ben Alm ondary su gente con su secretario Muhamad ben Labye ei Saltixi el llamado Alca­bela, que era persona de su confianza fuesen á Córdoba presumiendo que lograría entrar en lá ciudad, y harían valer su partido en ella, espe­ranzas que Ies ofrecian algunos parciales suyos que moraban en el arrabal de la Axarkia de aquella ciudad, y eran gente principal en ella, como Abul líasan ben Mumen, y otros. Los cau-. dillos Ornar ben Almondar y su socio el SálUxi Alcabela con las tropas de Xelbe y Libla'se pu­sieron en camino; pero antes de llegar supieron cómo ios habia prevenido el político Seif-Dola y los de su bando, y que los de la ciudad esta­ban por él, y  que en varias ciudades le procla­maban.Entre tanto Abdala el sobrino de Aben Gania hacia desde Xátiva grandes algaras y correrías en Valencia y talaba sus campos, y amenas huer­tas. Los de Valencia para defenderse de süs en­tradas y contener sus estragos acudieron al ilus­tre caudillo Abu Abdelmeltk Meruan Áben Abde- laziz rogándole que los amparase y defendiese; pero este noble Xeke se escusó porque récelabá de la inconstancia del pueblo., y  délasintencionés délos principales; y como el pueblo persiguiese á los Almorávides que quedaban en la ciudad después de la fuga del Walí Abdala el sobrino de Aben Gania Abdelaziz se ocultó.y huyó con los suyos á Xátiva que muchos le seguían, hasta que lograron persuadirle Abdala ben Mardanis; y Abu Muhamad Abdaia ben AyadJi .AÍcaidede las fronteras, persona dé mucho crédító'y auto­ridad. Estos consiguieron que cediese al bien co­mún su comodidad particular y  aceptase el peli­groso mando que el pueblo le ofrecia, y asi rno- vido de tantas instancias vino á Valencia y le proclamaron en ella en tres de Xavvál'de! año quinientos treinta y nueve (1U4), y  encargó el cuidado de las fronteras y su comarca al Alcaide Abdala ben Ayadh, que se ocupó desde luego en asegurar las suyas propias y las do su yerno Abdala ben Mardanis céntra los Lamtuníes que hadan gente en tierra de Albacite, y se hadan fuertes en sus fortalezas.
C A P IT U L O  X X X V .

Continúan los alborotos de los Muslimes 
en Es'^aña.Hamdain habiendo logrado ganar segunda veí el pueblo de Córdoba volvió á entrar en ella do­ce días después de su salida, que fué en diez de Dylhagia del año quinientos treinta y nueve v le proclamaron con general movimiento y alegría del pueblo, y sus parciales y parientes le pro'cla- maron en varias ciudades de Andalucía. Su A l- catib ó secretario Achil ben Edris de Ronda l0



D on  J o s é  A n t o n io  'Co n è b .hizo proclamar en su patria, y á su nombre ocu- ■pó la inaccesible fortaleza de aquella ciudad, y así mismo se apoderó de Arcos X e iís  y Sidunia h<7cién(lolc proclamar en todas ellas. En aiuvcia eiitfó Abdala el Thograi Alcaide de Cuenca Juego que oyó la rebelión de Honidciin en Córdoba, y salió con ánimo de íiuirse á su bando, y al llegar á Murcia trataba el pueblo alborotado ya desde el dia diez y siete de Itamazan do proclamar allí por adelantado á cualquiera de sus principales Xekes ó á Muharaad ben Abderahman ben Tallir el Kisi que era de la nobleza de Tadmir, ó á Abu Muhamad ben Alàg Lurki, ó Aberaluium ben Gia- far ben Ibrahím. llabia eí laueblo proclamado á ilámdain de Córdoba, y pusieron por su Adelan­tado á Muhamad ben"Alhag, y este no queria aceptar este encargo por moderación. Con la en­trada del Alcaide de Cuenca Abdala ben Fetali el Tiiógray rnudaron de faz las cosas, y el bando de este nombró Cadi de Murcia á Abu Giat'ar ben Abi Giáfar, y eí día martes quince do Xa-wal del año qtiiriienlos treinta y nueve entró á Giafar la co­dicia del mando y excitó un alboroto popular óonlralos Almorávides, y por causa suya asesi­naron en Auriola alevosamente á los Almorávi­des que bajo de palabra de seguro habían entra­do en ella; y  conforme á la instrucción de los caudillos de aquella parcialidad entró la gente de las aldeas y campos en Jlurcia y proclamaron por su Amir á Abu Giafar ben Abi Ginfnr, y Cadi á Abu Alabas ben Ilelal, y por Alcaide de la ca- bálléría ai Thogray, y nadie se Ies opuso, y asi ésl'é caudillo con pretesto de proclamar á Ilam - daih se próclarnó á sí mismo, y ocupó el alcázar, y;se apellidó Amir Anaslr Ledinalá, pero le duró muy poco el imperio como diremos.En Valencia formó hueste Aben Abdclazizpara salir contra los Almorávides de Xátiva que for- l’ificadqs en su Xlcazaba y acaudillados de Abda- la el sqbri'no de Aben Gania corrían y  talaban la 'tierra hasta la ciudaíl de Valencia, robaban y quemaban las alquerías y cautivaban las muge- Tes, y por esto allegó sus'genles y salió de Valen­cia, y en 28 de Xawai fuó sobre Xátiva; asimismo  ̂ envió, á pedir socorro al Walí do Afurcia Abu 'Giafar Muhamad ben Abdala ben Abi Giafar, y en postrero día de Xawál cercó á los Almorávi­des en la fortaleza de Xátiva que se defendían .Con admirable valor. En Jlurcia los deí partido de Abdalá el Tiiograi y de Aben Thair alborola- TOn.e.I pueblo y proclamaron á Seifdola en fin de Xawai del año quinientos treinta y  nueve, y ìiuèp pelea entre los bandos de Aben Giafar y del l ’hógrai y esto caudillo y otros de su parcia­lidad fueron presos y encarcelados, y  se dió la A lc a id ía  de la caballería á Zoamun de Auriola, y _ se saliei’on de la ciudad Aben Tahir y Aben ' Alhágr y en esta ocasión se apoderó mas del es­tado el Faki Abu Giafar .Muhamad ben Abdala ben Abi Giafar el Cliusciii, y se hizo dueño dó Tadmir. lo restante dei año,'y como dos meses del siguiente. Decía que no se mo\ia á lomar el mando sino por conservar su libertad al pue­blo; y.lucgo di.spuso su partido p a ra  socorrer .á^Meruan ben Abdelaziz contra los Almorávi­des d e  Xátiva. No bien habia llegado al cerco,_y apenas. Sus gentes se habían mezclado en las éSoaraimuzas que cada dia so trababan cuando le Vino aviso do nuevos alborotos en Murcia, queel bandpdé Aben Tahir conmovióla plebe y sacaron d.éla pmsio'n ál Thograi; ai punto partió con su ca'bj]|lfecíá de,Tsiüo de Xátiva y con presurosas' jftiáFchá'S Ilegó'á Murtiá y  entró en la ciudad por

inteligencia, y se apoderó de la fortaleza otra vez, pero no pudo haber á las manos al Thograi que escapó de secreto respirando venganzas: so­segó el alboroto, y se volvió al cerco de Xátiva.En o^te Dempo los secuaces de Hamdain que moraban en Granada alborotaron al pueblo con­tra los Almorávides, sin que fuese parte para contenerlos la autoridad y presencia del VdU de aíjuella ciudad Aly ben Abi bekir hijo de una hermana del Key Aly, llamado del nombre desu madre Aben Finwa; pero las novedades de Al- garbe tenían ocupado á su caudillo Abu Zacaría Vahyc ben Aly Aben Cania, y buena parte de las (ropas Almorávides, que componían su ejército. Esto facilitó al Cadi de la ciudad Abu Muhamad ben Sirnck el levantamiento del pueblo conlra lo&Almoravides de la guarnición, y la tumultuo­sa proclama de Hamdain de Córdoba. Los cau­dillos Almorávides nopudiendo con tenera! albo­rotado pueblo les filé forzoso retraerse á la Alca­zaba y asegurarse en aquella fortaleza. En lo» ocho primeros dias del motín hubo continuas y sangrientas peleas entre los Almorávides y los vecinos. Los del pueblo daban recios combates al fuerte, y los valientes Almorávides hacían fre­cuentes y sangrientas salidas contra ellos. En una de estas terribles escaramuzas murió el Cadi ben Simek, y los vecinos y parciales deHamdáin nombraron por sucesor à Abul Hasan ben Adha; Este era muy político que mantenía sü opinion Gon ambos partidos; pero en esta ocasión sir­viendo á las circunstancias, y siguiendo el air« do la fortuna que soplaba se declaró’ contra lol Almorávides, y pidió auxilio contra ellos á lo* Cadíes rebeldes dé Córdoba Gíen y  Murcia para que le ayudasen á echar de Granada á los Almo­rávides.
’ C A P I T U L O  X X X V I .

Guerra en Africa entre Almora*uÍdés y 
Almohades. Áfuerte desgraciada de Ály.Entretanto no iban mejor en Africa las cosa* de estos; esperaba el Rey Aly que la fortunay valor de su hijo Taxfm remediaría'la suerte de lá guerra que le hacían los Almohades, queanda^ ban victoriosos y triunfantes apoderándosele sus tierras y estados; pues en diez años deiíü- placable y porfiada guerra no liabta conseguidé ventaja conlra ellos, antes le vencían y tomabáh sus pueblos, y señoreaban las provincias en que moran las Cabilas de Ateza, Gebaia y Gieza.Pssó como digiraos el Príncipe á Africa llevando en su compañía la flor de la caballería de ios Almo­rávides, que hizo notable falta para las rèvùel- tas y turbaciones que en España se suscit'aroú con su ausencia: y asimismo llevó cuatro mil mancebos Cristianos de Andalucía, muy diestros en las prmas que servían en la caballería de su guardia. Cuando llegó á Marriieco.s al punto Sé dispuso para .salir contra los Almohades, y jun­tas numerosas tropas, salió á buscar á sus ene* migos; pero no tuvo su primera espedicion i.a misma felicidad que antes habia tenido en Anda-, lucía; pues muchas voces quedó vejiddo per-̂  diendo mucha gente de los suyos, espcriroenláñ- do cada día mas contraria la fortuna. El 'Rey Aly su padre, como viese fallidas siis espefánza.sgy . no recibiese sino nuevas deYcncimiehíóá y dér- rolas de su campo, tomó de ello lanttí p'esár que



DOMINACION DE LOS ArABÈS EN EsPAÍ?A. á2fadoleció (le grave enTermedad nacida de su pro­funda tristeza y despecho, y fué recrecierido su mal con las continuas pesadumbres quorecibia hasta que se ic acabó la vida en la ¡una de Iteueb del año quinientos treinta y nueve (í 144). des­pués de haber reinado treinta v nueve años v siete meses. Acaeció su muerte en su alcázar dé Marruecos; su hijo se iiallaba en Aceya, v es'luvo oculta ia muerte del bey mas do tres' meses.Publicada la miierle dcllley Alv fu(3 proclama­do Rey de los Muslimes su hijo Tatsfin, Príncipe jurado sucesor del trono délos Almorávides. Es­cribió ¿  todas las provincias su proclamación, exliorínndo á los pueblos á la continuación en su obediencia y lealtad; asimismo escribió á los principales caudillos Almorávides do España A bu Zacaria Yahye Aben Gania, á Ozraan ben Adha, y á áu tío Aly ben Ahí Bekir, que luego le enviaron sus carias de parabién y enhorabuena, y desde entonces se oyó su nombre solo en las oraciones publicas de las mezquitas. Descoso de contener la soberbia de Abdolmurncn Principe de los A l­mohades allegó grandes huestes para ir contra él; pues viéndose Abdelmumen poderoso de gen­tes se atrevió á descender de los montes dê T̂e- düia y sierras de Gomera con numeroso carupo talando la tierra llana, cautivando v' matando y haciendo grandes estragos por todas partes. En­caminóse ésta (iesoladora tempestad á las sierras que están entre Fez y Tcienzeii, corriendo al mismo tiempo con algaras do vídoces caballos todas las cabilas moradoras do uno y otro lado: alcanzíi-el Rey Taxfin estas sangrientas tropas que como hambrientos trigres desolaban cuanto delante se Ies ofrccia, y rodeándolos con lam u- cliedumLre de su caballería hizo en ellas horri­ble matanza, y los Almohades huyeron dejando los campos cubiertos de cadáveres para agrada­ble pasto de aves y fieras. Por este desmán fué forzoso al Príncipe Abdelmumen subirse á los montes y  encaramarse en la fragosidad de aque­llas sierras; y el Rey Taxlin le seguía por las te- ha'mas y espaciosos llanos. De (Idnde procedió ^ue los Almohades, aunque menos en número se defendían de la muchedumbre con la fortaleza y fragosidad de los montes, y al mismo tiempo abundaban de provisiones y mantenimiento, que escaseaban mucho en los llanos casi desiertos, para bastecer tantas tropas. Los Berberíes de aquella sierra estaban á devoción de Abdelmu- men y no conducían provisión á los Almorávi­des. Áseütó su campo en los montes de Gomara, después pasó á los de Telencen atrayendo de paso á su obediencia las cabilas Zenetes que es- iáo en acjucila comarca. El Roy Taxfin que los perseguía llegó con su campo á TVadí Tehlit, y i cómo fuese ya muy entrado el invierno asentó ^allí sii ca mpo y se detuvo dos meses, que fueron de tan gran frió, que fue forzoso quemar las ca­bañas V casas, y basta ios palos y astas de lanzas y pabelio-nes para repararse y no perecer liela- ios. Luego enderezó Abdelmuñien bácia los mon­tes de Teiencen, siempre siguiendo los montes y también Tolvió el Rey Taxlin á perseguirle: Ab- dclmümenpuso su cam peen la cumbre délos montes q ue están sobre Telencen, y desde ellos descendían sus algaras á correrla tierra.. El Rey Taxfin h'abia pedido ayuda de gentes á los ñení Ánsat de Sanhaga que comarcaban al Oriente de Africa^ y le enviaron una poderosa tayfa de cába- Uería y peones. Llegó esta gente y salió á reci­birla el Rey Taxfin con todos sus principales caudillos- Reunidas estas tropas con las suyas

llenaban aquellos campos, y parecían tendidas bandas do langosta en que bien se echaba de vef’ el poderío de ios Royes de Marruecos: alegre, maravillosa y estupenda vista, si no estuviera tan cercana la destrucción de tanta grandeza.-Reci­bió el Rey Taxlin » los caudillos con mucha hon­ra, y les habló de la satisfacción quo Je causaba la vista de (an hermoso cam po,.y trató con.ellos do sus intentos de acometer al enemigo, y de so­correr y fortificar la ciudad de Telencen que era la que estaba amenazada. Por otra parte Abdel­mumen estaba oteando desde las altas cumbres de los montes cuanto pasaba en los llanos, y no temía d(í t;in numerosas huestes ni le ponían pa­vor sus infinitas banderas de diferentes colores, ni el. estruendo de sus atabales que estreme­cían la tierra y hacían retumbar los apartados montes.Mandó el Rey Taxfin que ciertas tropas ligeras subiesen hacia la sierra donde estaban los Al­mohades, y  subieron porla parte de Wbad, que está cerca de Telencen, y por ciertos atajos faé^ ron contra los enemigos. Los Almohades bajaron al encuentro y la batalla fué muy sangrienta en . aquellos ásperos collados; pero los Almohades - rompieron y desbarataron á estas tropas, .que descendieron despeñándose por aquellas- quér- bradas, y los que pudieron descender á los lla ­nos llenaron de espanto á la muchedumbre del Rey Taxfin, de manera que no fue parte su va-í- lor y destreza, ni los esfuerzos de los nobles cau­dillos para raanfener en órden á la multitud que huyó vencida mas de su propio temor que del ímpetu de los enemigos. Los Almohades aprove^ chíiron la ocasión de esto desórden y terror pá­nico, y mataron mucha gente á los, Almoraví^ des, y los persiguieron á lanzadas poi aquellos campos. : óDespués de esta desgraciada batalla escribió el Rey Aly á todas sus provincias para que vinie­sen á servirle en aquella guerra, y no-tardó en llegar nueva gente de Sigilmesa,- de Bugiai- ypoco después llegó también de Andalucíú'su híjoAm ir Abu Ishac Ibrahim ,con escogida caballería dé Almorávides y Cristianos de su guardia en nú­mero de cuatro mil caballeros, Mandó el Rey ha-̂  cer reseña de todas sus tropas, y dividió y repar­tió en escuadrones aquella infinita muchedum­bre que ocupaba tanta tierra, que causaba admi­ración el ver así Iji innurherable gente de armas de caballería y de infantería, como el grande aparato de provisiones y de liéndas, pastores y rebaños de ganados do toda especie, de manera que parcoia estar allí junto lodo e! poder y gente de Africa. Hizose el alarde fuera de Bab Carme- din, y se estendia la gente y los apiñados escua­drones hacia la sierra por todos aquellos campos, hasta cl pié de los mismos montes que están en­frente. Cuenta Aben Izá que este fué el último esfuerzo de los Príncipes Almorávides. Luego movió su campo Abdelmumen caminando como bácia Telencen. y asimismo siguió Taxfin con su innumerable ejército procurando atajarle, y obli­garle á venir é batalla: tanto le inquietaban ios campeadores de Taxfin, que le obligó á descen­der á lo llano caminando como hacia las tierras de los Zenetes, y acosado en su retaguardia se re­solvió á dar batalla á los Almorávides.Como Abdelmumen erá inferior en número de infanterí.T y de caballos, para pelear ydefenderso dispuso una .sola batalla de toda su genio en íor-̂  ma cuadrada, y á cada lado sus hileras ele valien­tes con lanzas muy largas que apoyaban de piél



m D o n  J o s é  A n t o n io  C o n d e .y de manos; detrás de estas hileras de lanceros había una de escuderos con espadas y grandes pavesas y rodelas para cubrirse de los tiros de los contrarios, y detrás de estas órdenes de ar­mados, habiá dos hileras de honderos y balles­teros, y en el centro y medio de este cuadro que­daba una gran plaza y espacio en que puso toda la caballería, quedando asimismo señaladas y abiertas calles donde se debia abrir salida de cada_ parte á la caballería para salir y entrar contra los enemigos, sin daño ni desorden de la infantería. Como Taxfin no deseaba sino la bata­lla luego ordenó sus haces, y mandó acometerá los Almohades con su mayor caballería. El ímpe­tu y tropel de los Almorávides fue terrible; pero la defensa délas muy largas lanzas impidió que rompiesen el fuerte escuadrón, muchos caballos y caballeros quedaron espetados en ellas, vol­vieron sus caballos los Almorávides para tornar á.acomeler, sin cesar Ja espesa nube de los hon­deros y de la ballestería, y en este punto salien­do los caballeros Almohades por ambos costados los alanceaban en las espaldas, y luego so re­traían al centro y plaza de sa escuadrón, donde se guarnecían como en firme alcázar, huyendo el tropel de la gran caballería desús enemigos. Así continuó todo el dia esta sangrienta batalla, y la pérdida de ios Almorávides fué tanta que no pudieron mantenerse en la pelea, Toda la caba­llería estaba herida, y  muertos los mas valientes soldados,: así que, la victoria yel campo quedó por los Almohades. Acogióse Taxfin á Telencen coü mucha diligencia, desconfiando ya de la for­tuna de sus armas: reparó sus muros y fortale­zas, y cuando el victorioso Abdelmumon fué con su hueste contra la ciudad, la halló muy bien guarnecida y fortalecida: la cercó y no cesó de dar recios combates, ni se apartó de ella hasta que cansado de la resistencia de los Almorávides y de sus rebatos y salidas en que los suyos reci­bían mucho daño, levantó su campo y partió hacia Medina Whran, dejando alguna,.-genle que mantuviese el cerco de Telencen. Tenia el Rey Taxfin muy fortificada Ja ciudad de W h ra n ,y la  miraba como el único asilo que le podía que"dar en,el mal estado de sus cosas, para en caso ne­cesario hacerse allí fuerte y pasar á España, y había, escrito á su Alcaide de Almería Abdala bea Maymon, para que le tuviese siempre aper­cibidas diez buenas naves en e.l puerto grande de Whran para lo que pudiese ofrecerse. Puso Abdelmumen su campo sobre una sierra alta que está, sobre Whran, con ánimo de cercar aquella ciudad y lortalep. Luego el Rey Taxfin con es­cogida gente salió de.Telencen, rompió el campo de Almohades que cercaba la ciudad, y fué á so­correr su asilo y ciudad de Whran. Llegó á las cercanías de ella y asentó su campoá visladesus enemigos, tuvieron muchas escaramuzas en que se peleaba con varia suerte, aunque las mas ve­ces con mayor pérdida de los Almorávides. Dice el autor del Ten Imamia por referencia de Aben Matruc Alkisí, que el Rey Taxfin penetró y rom­pió el campo de los Almohades, y logró entrar en W hran: pero como viese que eí cerco iba lar­go, que sus salidas y rebatos>no hacían mudar de propósito á su enemigo que lo apuraba con recios combates, perdió la esperanza de poderse SUStentar.en el reino,de Marruecos: asi que, falto ,d,e consejo y desesperado, se salió de secreto y dOippche de la ciudad, con ánimo de pasar á la fortA.leza^el puerto grande que tenia muy forta- ¿ecida,.dpnd.fe esperaba .que vendrían .sus , naves

para pasar á España; salió pues en una yégüa suya muy generosa y celebre por su ligereza que se llamaba Rahihana, que no tenia par entre todas sus yeguas y  caballos. Era la noche muy obscura, y el Rey iba harto turbado temeroso de caer.en manos de sus enemigos, y llegando áuna alia y atajada barranca parecióle con la obscuri­dad que toda la tierra era igual, y se despeñó de allí á bajo, ó tal vez la yegua se espantó, y asom­bró del mar con las sombras de la noche, y asi murió, donde fué hallado á la mañana hecho pe­dazos, y  también la yegua allí orilla del mar. Lleváronle á Abdelmumen que le mandó clavar de un sauze, y envió la cabeza á Tinmal: Jos Al­morávides no supieron esto hasta que lo oyeron de sus enemigos, con esto cayeron de ánimo, y pocos dias después (1) entró Abdelmumen por fuerza de armas en W hran, en el mes deMuhar- ram del año quinientos cuarenta (1145). La re­sistencia fué grande y no la hubiera entrado lan presto si no les hubiera apurado de sed, que les corló el agua que iba á la ciudad, y  así muchos parecieron de sed, que no pudieron hacer mucho en su defensa. Entró la mañana de pascua de Alfitra según Yahye, y pasó á cuchillo á los Al­morávides que en la ciudad halló, y muchos de los vecinos. Fué el tiempo del reinado de Taxfm después de la muerte de su padre hasta el día en que tan sin ventura murió dos años y dos meses: y  según este mismo autor murió en fin de Ra- mazan del quinientos treinta y  nueve; y cuenta también que había ya hecho jurar por su suce­sor á su hijo Abu Ishac Ibrahim el año que vino de Andalucía.
C A P I T U L O  X X X V I I .

Continúan las guerras contra los A huh 
ravides de Es'^aña.En Andalucía continuaba la guerra y  levanta­miento contra los Almorávides con implacable odio. Seguía Meruan-ben AbdeJaziz el cerco de Xátiva, y se defendía bien en la ciudad Abu Abda­la el sobrino do Aben Gañía con sus Almorávi­des. Llegó segunda vez Abu Giafar eí Walí rebe­lado en Murcia a! cerco de Xátiva en ayuda de Merúan, y  le fué forzoso al caudillo délos Álroo- rayides retraerse á la Alcazaba para defenderse. Asimismo acudió en ayuda de los de Valencia el Alcaide de las fronteras-Aben Ayadh con. muy escogida gente de ella. Entonces Abdala Aben Gama trató de concertar la entrega de X átm  por avenencia; pues veía que no era posible mantener mas tiempo aquella fortaleza, y ajus­tadas y convenidas las condiciones (salió aquel esforzado caudillo con todos los suyos de la Al­cazaba y  de la ciudad, y se encaminó á tierra de Alm ena con propósito de pasarse á Mayorca con su padre si las cosas no mejoraban. Luego que Abdala Aben Gaoia salió, entró en la ciudad Meruan ben Abdelaziz, y la fortificó, y despidió muy contentos á sus auxiliares, dándoles precio­sas alltajas, armas y caballos; y asegurada la ciudad y Alcazaba partió para Valencia, y entró en ella montado en un hermoso dromedario con preciosos vestidos y lucientes armas, y rodeado de losXeques y nobles caballeros, y este dia de su triunfante entrada en Valencia fué proclamado(1) Di«8 Vabye tres dias.



DOMINACION DE LOS Arabes EN E spaña. 223con general alegría del pueblo: esto fué en Safer del año quinientos cuarenta (t-US). En esta oca­sión se-'unió Lecantá la Amelia de Xátiva, y esta provincia al gobierno de Meruan' ben Abdelaziz. En esta misma luna de Safer volvió Abu Giafar á Murcia, después de haber perseguido en su reti­rada á los Almorávides de Abdala Aben Gania, robándoles cuanto pudo hasta que se retiraron á lo (le Almería, dónele todavía eran poderosos.En Granada continuaba la rebelión, y los A l­morávides se defendían bien en la Alcazaba, pi­dieron socorro los rebeldes á los de Córdoba, y escribió el Cadj AbúI Ilasan ben Adha á'sus pa­rientes y parciales, y envió Ifaindain á su sobri­no Aly ben.Omar Muhaniad Adha conocido por Oniilimad, y de Gicn fué ct Alcaide de aquella ciudad Aben Gozei, con tropas allegadizas y mil caballos de la A jp q u ia , que unidos á las tropas que llevó Abu Giafar de Murcia hacían un her­moso campo de doce mil caballos, y mayor nú­mero de peones. Los Almorávides cuando enten-, dieron que venia contra ellos aquella tempestad, temieron que si estos se uniesen con los rebel­des de la ciudad les darían harto que hacer, y así habido su consejo salieron á la hora del alba dé la Alcazaba, y fueron á encontrar á los auxi­liares.que tenian su campo en cercanías de Gra­nada, y con estremo valor Ies acometieron cuan­do menos esperaban, los desbarataron y rompie­ron con cruel y  sangrienta matanza, y en lo re­cio de la batalla murió Abu Giafar el rebelde de ifurcia, y los suyos y demás auxiliares huyeron por diversas parles con torpe fuga. Los vencedo­res Almorávides se volvieron á .su fortaleza de la Alcazaba.Las reliquias fugitivas del ejército de Murcia luego que volvieron á su ciudad eligieron y pro­clamaron por su Amir al noble Xeque Abde- rahman ben Taliir, en fin de Rebie primera deb 'año quinientos cuarenta (1145). Al mismo.tiempo el VVali Aimanzor que estaba cercado con sus Almorávides en la Alcazaba de Málaga trató, de rendirla por avenencia, y entró'en ella de. Atttir A ba Alhahem Ben, en Rebie segunda del año quinientos cuarenta, y se retiró á Murcia donde estaba su padre Abu Muhamad ben Alhag. Este caudillo Tahir 'por afición particular á la casa do Aben Hud pasó al alcázar y apellidó á Seif-Dola Aben Ilud, y se intituló su Naib en Murcia; dió la Alcaidía á su hermano Abu Becar, yescribió al R ey Saif-Dola que viniese. Con esta novedad se salieron de Murcia Abu Muhamad ben. Alhag y Aben Suar, y otros principales ca­balleros de su bando, y se .fueron á Córdoba, El Amir ílamdáin los recibió muy bien, y los envió con su primo Aífolfoli y su sobrino Om'ilimad con escogida gente de caballería para que mantuvie­sen su partido en Murcia, y echasen de ella al Xeque Aben Ta hir. Tembló este de las asonadas y aparato de estas tropas, y para defenderse y mantener la ciudad procuró traer á su bando al Alcaide de las fronteras de Valencia Ábu Muha- m’ad ben A y a d h ,y le  rogó que viniera en su ayiida si se preciaba de amigo de AbenMIud, Este caudillo era en su corazón de aquel bando; poro lo disimulaba-como convenia: y recibidas estas carias luego'á gran diligencia se puso en camino, Encontró á Zaonun Alcaide de Auriola, que tam­bién era de Su bando, y este le llevó á su ciudad y ie proclamó en ella su Amir. Llegaron á Aurio­la muchos principales de Murcia, y le encendie­ron mas el deseo, y le animaron á ir á ella, y allí le proclamafon Amir de . Murcia sin saber

nada de esto el Xeque Aben Tahir,: que lejos de pen.sar tal novedad disponía el recibimiento, y ordenaba que saliesen sus caballeros y parientes á recibirle. Salió muchedumbre de pueblo al encuentro de Aben Ayadh que se fué á hospedar al Alcazarquibir, donde no se le esperaba ni esr̂  taba prevenido para él. Esto fué.en diez de Giur mada primera del quinientos cuarenta (-Hib), y Aben Tahir se trasladó á Dar Saguir, y luego que, entendió las cosas concertadas se retiró, á su, casa particular. Incitaban algunos á que Áyadh, le quitase la vida, acusándole de tramas y  ma­quinaciones; pero Aben Ayadh que couocia su, virtud y sabiduría se abstuvo de derramar su. sangre; así fué depuesto Abderahman Aben Tahir á los cincuenta dias de.su Waliazgo por su, auxiliar.E n  este tiempo cansados ya los de Valencia del̂  gobierno de su Amir Meruan ben Abdelaziz me-' ditaron su deposición: tanta-es la inconstancia del aura popular qne al que solicitaron, con ánj-; sia para su Señor, á poco tiempo Je; aborrecen y desechan haciéndoseles intolerable s.u.-pojí-  ̂tica y gobernación. Los principales, dala, ciudad; y ios Alcaides de Lecant, .Liria,.Gezira, Xucar y  Murbiter escribieron al Alcaide de las Trohteras  ̂Aben Ayadh que estaba en Murcia y ya era due-: ño de ella, que viniese con toda diligencia á< tp-̂  ' mar las riendas de aquel estado : que estaba des­concertado, y sin cabeza que Je rigiese como con-.' venia. No se hizo esto tan secreto que no lo lie-: gasa á entender Meruan ben Abdelaziz, y si bien quisiera poner remedio y-casligar á los_ que sus­citaban estas novedades;'pero no fué posible que ya el mal habla cundido, y era general el.descon­tento y el deseo de nuevo Amir, y como sus pre.-, cauciones se trasluciesen luego, la: plebe se al-í bordó, y le fué forzoso retirarse jdd alcázar-y esconderse en casa de sus amigos, hasta que sar lió de noche descolgándose por el muro el márles veinte y seis, otros dicen veinte y cinco de.Qiu-; mada primera. Iba Meruan disfrazado y c.pn sola su guia que por desgracia le éstravió, y perdida el camino llegando á; Jos montés, dé/ Almería, cayó en manos del AicaldeMuhamad.ben M áy- mun que le conoció y  prendió; y tratándole,como á rebelde le encadenó y  envió á Abd'ala Aben Gania el sobrino que se alegró niucho.de tenerle en su poder, y le llevó: mucho tiempo consigo en cadena andando de una' parte á otra entre Valen­cia, Alraeria y  Xátiva en todas sus algaras; pero no quiso derramar su sangre, y al fin se le Uevét después consigo á Mayorca. Dícese que Meruan ben Abdelaziz cuando salió huyendo de Valencia ' huyó á Colbira, y luego tornó disfrazado.á Va­lencia y entró de noche en ella, y estuvo'en,su casa particular hasta que fué descubierto por alguno, y se le buscó con ésquisita diligencia, y escapó segunda vez de secreto y se fué-hácia Murcia, que allí le seguía los pasos Juzef ben Helál para prenderle; pero, que se le ocultó y le perdió; que estuvo erti Murcia tresdias, que desde allí partió con un gula que lo éstravió en tierra de Almería, y cayó en manos de la caballería dé Maymun; y -este caudillo como ya se ha dicho, le conoció y entregó á Aben Gania el sobrino: que lá.familia y gente de-Meruan vengó'despues la poca generosidad del Alcaide Mayraun, como, si Je hubiera muerto-. Cuando el pueblo de Va­lencia entendió là fuga de-su Amir Meruan pro­clamó á Abdaia ben Muhamad ben Sad ben Mar-i danis, que era Naib de Aben Ayadh en aquella comarca, y le ápospptaron en ei alcázar ^e;Vá:4



D òn  J o s é  A n t o n io  C o n d e .lôncia, y en fin de aquella luna de Giumada pri- Éûera lle¡;ó Aben Ayadh, que en el camino tuvo noticia de la proclamaeion, y permaneció en la éiudad cuidando del gobierno y seguridad de las fronteras, y luego torno á Murcia dejando allí por su Naib á su suegro Abu Muliamad benSad, lio de Abu Abdala ben Sad el conocido por el de Albacete por lo que después veremos. Prendió sú gente á Abu Giafar Ahmed ben Gubeir padre de Abu Husein el Sabio, que defendió el alcázar dCl pueblo, y le envió en cadenas al castillo Ma- ternis y le encerraron en una torre; luego se res­cató por tres mil doblas, y le quitaron suslibros (^e fué su mayor sentimiento, y se retiró á Xá- tiva, y allí fué después segunda vez preso por los de AbéaGania con otros parciales de Meruan ben Abdelaziz, y estuvieron en obscura prisión qlie no distinguian dia ni noche hasta que los Hêvaroïi á Mayorca, como diremos. i’‘ï)êspues que Hamdain logró que el voltario é Tñsconstanle pueblo ocha.se de Córdoba á Seif- Dola, este Príncipe ayudado de los de su bando que cada día se le juntaban partió á Gien, y ganó- él ániino de Aben Gozei; Alcaide de aquella ciu­dad,'que deseoso de vehgar la pasada'derrota qtíb le habian causado los Almorávides en Gra­nada, se ofreció á ir en su compañía contra ellos.* fclégaron á Granada y  entraron en la ciudad por Báb 'Mórur, y salió á" recibirle el Cadi de la ciu­dad 'Aben Ádha, que salió á pié por mas honrar- îeÿfy le-'saludó y hospedó á él y A sú hijo Amad- Dhiáj-y co-mo éste.-pidiese agua' le sirvió la copa Aben A'dha,y aHr ó bebería, diJomn- Alima que allí é'étába; Sultán; noHa bebas, que está confec­cionada: y no la bebió, y avergonzado Aben Adha que procedía con buena*intencion, porque no.se creyesé que en él habia malicia se bebió al punto áqüélla copa queestaba.prepa rada, ya sí quitó toda sospecha de sí; pero en aquella noche murió, pues éu-verdad estaba confeccionada con ponzoña agitdulce; que parecía- agua de azúcar y naranja: fú'ése äcaso ú maliciosamente preparada para à'cabâr con quien la bebiera, de los :Aben Iludes. Receloso Aben Hud de la inconstancia del pueblo no-qúiso morar en la ciudad, aunque manifesta­ban todos mucha alegría en especial lós princi- páleé, y sé pusoen un magnífico pabellón en las huertas-sobre Granada, y allí, estuvO'diez dias: lüego pasó á la Alcazaba Alamr'a, ó de los Prínoi- pés; y allí hubo sangrientas -batallas con los Al- ftiOráYídes.que se defendían válero.sa-mente.con- i¥&^ábén Hud y los de la ciudad, y así cada dia ïôOfian muchos dé cada parte, hasta que ai octa- Vo dia d'e combate que fué muy reñido y san- gfién-to lo« iAImoravidesv.rechazaronrá los de la ciUdady-yA’los de AbenHud haciondo en ellos horrible matanza, y fué herida y preso este dia Amad^DoIa el hijo de SeifÜola Aben Hud, y aque- llámóche rourió desús herüdas en la Alcazaba, y los Almorávides-lo .enviaron cafanado á su padre plira-que le entérrase, y le pusieron en una pre- eíosacaja de-grana con franjas de oi’o llena de preciosos aromas. No se detuvo Aben Hud en Grañad'á'sino un mes, porque vio al pueblo Can*, ¿ádo.idcilos'males ,;y afanes de la guerra que .tan filaifnáto hacían, que siendo dentro de su rnisnia eíudpd>érán. mas graves -y sensibles-las viólen- ^ S j y  Jiorrores'de ella: así que, levantó su cam - ppAitóiúóCiie-iyise-partíó'ú .Gieá-. y quedó.'gober- ïrai^aieftla{ciùdad Abu Hasan ben Adhai-eí.de-la eàp& ilsòfe della ciudad se .Concértaron-.deSpues d^inji^irlMâCûn.tjoa ALmoravides .de la. jAlcaza- baj'y:^úÉÍ¡air¿a , algunos

principales de la fortaleza, y se retiraron á Al? munecáb puerto de Elbira para estar mas. disv puestos para pasar á .Africa.
C A P IT U L O  X X X V I I I .

Prosifficen las guerms entre los Muslimes 
de España.Estaba Seif-Dola en Gien después de haber sa­lido de Granada, y le llegaron enviados de Mur­cia dándole obediencia á nombre de aquellaíciu- dad, y rogándole que fuese á ella; montó á caba­llo sindiiaeion acompañado de muchos nobles caballeros de su bando y adelantó sus cartas á su amigo Aben Ayah previniéndole del dia de su llegada; que á su antigua amistad é inteligencias secretas que entre ellos habia en Jas fronteras de Algalia debió Haben Hud esta-proclamación de Amir en Murcia. Entró en ella dia Gluma diez y .ocho de Regeb año quinientos cuarenta salióle á:recibir Ab'u Muhamad Aben^Ayadhxon la caballería de Murcia y con su hijo iba-fiecar, y el dia. de esta entrada fué dia de gran fiésta^en la ciudad, y le proclamó el pueblo con muestras! de mucha alegría, que allí no se salía de la vo-̂  luntad de Aben Ayadh. Sin detenerse sino po.cos diasen Murcia salieron juntosy pasaron áYalen-. cia y allí también tenia dispuesta Aben Ayadh Ja proclamación que fué m u y festiva, y de gran concurso de p u c b l o i y á  pocos dias volvieronA salir y vinieron á Denia-, y se aposentaron :en so­alcázar, y fué también proclamado en ella.Abéii' Húd. Luego volvieron á Murcia, ;y el Aniir-Haben Hud se hospedó on Alcazarquibir, y ,el caudiüo Aben Ayadh en Alcazarsaguir; pero en el gobiér-, rio todo se hacia por Aben Ayadh á nombre deí Amir Seif-Dola Alien Hud.Poco tiempo después llegó ,noticia d.e.laa frón?: toras como el Thograi Alcaide de Cuenca c.orrir, la tierra de Xáltva, y los Cristianos que venian en , su. ayuda talaban y .estragaban, las ca-oiposf y á pocos dias envió sus cartas el Naib deiValon^ cia AbdaJa Aben Sad, en que decía comosíos ¿e el Thograi y su aliado el Tagi Aladfuns tenian cercada la ciudad do Xátiva. A lia  hora el Amir. Aben Hud y su W alí Aben Ayadh juntaron su- caballería de Murciaj'Lorca y .Leoant; y.escribieí ron al Naib de Valencia que saliese también con su gente para ir contra ellos. -Cuando los Grísíia-' nos entendieron , estos.-rnovimientos levantaron; su campo, y considerando que séria raas díficil vencerlos juritos^ trataron' de venir .á'eücdntíar. á los de Murcia de quienes mas tehijan, y  dándo­les batalla, revolver contra los.dé-Valeticia;.pero la ligereza y diligencia de .eátas tropas füé:.taota que se les adelantaron, y vinieran-á juntarse con la gente dcMurcia- un dia antes .de-que :Se avistasen ambas huestes.■E'ué este:eneuen.tro;en los llanos de AlbacHe,-llamado ca-mpo deLúgec cercanías de Chingila. La batalla: principió á;lâ  hora del alba, y Se trabó cruel y sangrienta.'De, arabas, partes so peleaba con igual furor; -qüé-no parecían hombres sino - rabiosas fieíiás .que se despedazaban.: Contendiañ en aquel qarapo :l.os mas diestros y valientes ,campeadores, = ásí-do los Muslimes cóttio-dc-.losiCrislianoSj-ebódic amida- cable de ambos- pueblos, y  cLvalor-y constancia; de los mas ejercitados oórBbaiidntés.iEa Ja  mas: recio, déla- balaila cayó -herido de xináú a.j¡T,n\ts ¡elesforzada Aoi'ic,SeiftBolaAb.eaiHudpqttgjpefe^fc



D o m in a c ió n  d e  l o s  A r a b e s  e n  E s p a ñ a . 22S«Q Jo mas ardiente de la refriega, y por la pro­funda herida que le rompió el pecho salió á vuel­tas de su sangre su noble ánima. También murió peleando en Jos primeros como un bravo león Abdaia Aben Sad el Naib de Valencia, sobrino de Muhamad Aben Sad ben Mardanis Naib de Mur­cia. Con la falta de estos dos ínclitos caudillos decayeron de ánimo los Muslimes de Murcia y de \aiencia, y á pesar de los esfuerzos y heróíco valor dcl Wall Aben Ayadh cedieron el'campo, y la noche protegió con sus sombras la fuga de los , vencidos, dando treguas á la cruel matanza. Es­capó Aben Ayadh con las reliquias de su gente, y dicen algunos que AbenHud herido en la bata­lla murió aquella noche desangrado. Acaeció esta derrota de los Aluslimes dia Giuma veinte de Xaban, del ano quinientos cuarenta (tUo), otros dricen día sábado.Después de la batalla Abdala el Thograi con sus altados paso á cercar la ciudad de Murcia, donde había quedado de Naib Muhamad ben Sad Aben Mardanis. Este caudillo no quiso esperar dentro do la ciudad, y con la poca gente de armas que en ella tenia salió contra el Thograi, y se dieron batalla delante de la ciudad, y pe­learon con mucho valor; pero los de Aben Sad Tuerondesbaratados por el mayor número de sus enemigos, y muchos perecieron á manos de los irdeles que siguieron el alcance. Aben Sad esca­pó huyendo en  un buen caballo, y se acogió con parte de los .suyos en Lecant. Abdala el Thograi entró despue^ en Murcia á primeros dias de Dylhagia del ano quinientos cuarenta (1145): pro­curando ganar ios ánimos de los vecinos con su buen trato, y renovar sus amistades y bando en ella; pero no pudo conseguir aunque lo deseaba, que los Cristianos no entrasen en Murcia, cosa que desagradó mucho á todos los vecinos. El Wali Aben Ayadh respirando venganzas recorría sus tierras y allegaba gentes para- venir contra sus enemigos. E n  la parte de Algarbe continuaba Aben Gosai sus conquistas desde Calat Mertula, y estaba apoderado de gran parte de aquella tier­ra,i obedeciéndole lodos sus pueblos. Gomo en­tendiese los, venturosos sucesos de los Almoha­des en Africa, y la muerte del Rey Taxfin en Wlirah envió sus cartas y mensageros al Prínci- pedelps Almohades Abdelmumen dándole cuen- lade las revueltas de España y como él se había apoderado de gran parte de Andalucía contra los Almorávides, á los cuales trataba de hereges y malos Muslimes, hacia sus protestas de las opi- aiones del Mehedí y doctrinas de Algazali, y se ofrecía.á su obediencia, convidándole á entrar en Andalucía y apoderarse de ella: así que Abdel- raumen pagado de estas cosas le nombró su Walí de Algarbe en Rcbie segunda del año quinientos cuarenta.. En este mismo tiempo el caudillo de los Almo­rávides Abu Zacaria Yahye Aben Gania sabiendo el mal estado d e  las cosas de sus Reyes en Africa procuraba sostener en Andalucía el vacilante es- lado.así por fuerza de armas como con prudente- pqlilica; corría las provincias, exhortaría á los pueblos á la unión y obediencia á sus legítimos V so.beranos, y donde no valia la persuasión em-r picaba con oportunidad la fuerza y el rigor. Así nsantenia en.obediencia muchas principales ciu­d ad es,y  viendo que se multiplicábanlos rebel­des y que ya eran muy poderosos los de la Axar- k ia  y el Algarbe, fué á buscar alianzas con los Cristianos, y para debilitar los mas podero.sos bandos semíiró entre sus caudillos la discordia y

fatal desavenencia. Como entendiese que Husein Aben Gosai había escrito á los Almohades ofre­ciéndose á su obediencia, y que Abdelmumen le había nombrado W alí de Algarbe aprovechó esta ocasión para suscitar la envidia en, sus parciales Muhamad ben Sid-Eay, y Ornar Aben Almondar. Decíales que se debían apartar de su amistad y mirar por sí, pues Aben Gosai trataba de engran­decerse solo y tener la soberanía del estado, que maquinaba contra la libertad de todos, y queria traer á los fieros Almohades á España para repe­tir las desgracias que los Príncipes y caudillos andaluces hablan sufrido en la venida de los Almorávides, con la diferencia de que Juzef Taxfin vino á redimir á los Muslimes de las car denas que les echaba el tirano Alfonso, poro que Aben Gosai no podía escusar este mal consejo con tan loable ocasión; que solo su desmedida codicia del soberano mando le movía á traerá España los derramadores de sangre de los Muslimes de Africa; que su intención era desengañarlos; que él no aspiraba sino á mantener síri mancilla el honroso cargo de caudillo y amparador, de las fronteras del Islam, permanecer y seguir en el camino de Dios hasta la muerte, que esta era ia verdadera gloria, y que por aquella senda se sUr bia á la cumbre inaccesible de la mas permanen­te fortuna. Eran ambos caudillos de noble y ge­neroso ánimo y se persuadieron de las razones de Aben Gania, y el fuego de la emulación que no se había extinguido en sus corazones se excitó ahora de nuevo y luego se indispusieron con él, reprobando su gobierno y sus alianzas; llegaron á punto de rompimiento declarado, y movieron sus gentes contra Aben Gosai. Este Walí para defenderse de estos bandos pidió ayuda al tira­no Aben Errik, Señor de Coiiiñbiria, que luego vino ,en su ayuda, y  entraron juntos la .tierra de Reja y de Mérida, haciendo los Crisliános hartos estragos en aquella tierra. Salieron con­tra él Muhamad Sidraiy Áben Almondar, y tu­vieron sangrientas escaramuzas, y le obligaron á retraerse á su fortaleza de Ealat Mertula^ esto en Xaban del quinientos.cua'renta-{/l'l4S)¡ y á la partida dé los caballeros de Ábeii Errik.les dió sus dádivas de armas y caballos, y sfe había con él como un siervo que ,moyia sus pestañas por las insinuaciones del otro. Entonces sus, enemi­gos le disfamaban y todo el pueblo le aborrecía, de manera que sus-gentes no querían ya de tenderle, y favorecían las empresas de sus con­trarios. Ocuparon estos la fortaleza de Calat Mertula, y suscitaron contra él un alboroto po­pular y fueron á cercarle en su alcázar de Axaregib que era donde moraba, y le depusie­ron, y proclamaron á Mahamad Sid-rai, que entró el alcázar y le prendió y ,encarceló en Me­dina Reja. Entretanto llevaba su voz y mantenía su bando Abdala ben Aly ben Samail que luego logró apoderarse de Reja y le sacó de la prisión, y Ornar ben Almondar se acogió á Sevilla,
CAPITULO X X X IX .

Guerra en África entre Álmoro.mdes y 
Almohades.-Entretanto en Africa no cesaba la sangrienta guerra entre Almorávides y Almohades. É! M e- zuar deMarruecos luegoque entendió la desgra­ciada muerte del Rey Taxfin proclamó á su hijo29



2Í6 D on  J o s é  A n t o n io . C o n d e .Ibrahíra Abu Ishak, á quien poco antes había en­viado su padre desde Whran, ylemicndose de su contrària fortuna había ordenado que se le jurase futuro sucesor y socio en el imperio, y como un ínes antes de la muerte de Taxfin había sido jur fado por todos los nobles do Lamtuna: solamcn- t'e-se opusoá su jura y solemne declaración de Rey de los Almorávides su tio Ishak ben Aly negándole la obediencia y pretendiendo que le ..proclamasen. No faltaban nobles Almorá­vides que mantenían este desventurado par­tido' en el despedarádo reino de Marruecos para dar mayorimpulso ásudestruccion yruina t'Oiál: al mismo tiempo que Abdelmumen no de­jaba las armas de la mano victorioso y triun- - fante sojuíigaba todos los pueblos y los ponia en sU obediencia. Así faó que después de haber en- Ifado eft Whran haciendo en ella terrible m a­tanza, ocupó la fortaleza de Marsaelquivir, le- Vàiìtó sil campo y fué sobre la ciudad de TéJenr cen, la cercó y dio recios combates y la entró después de largo cerco por fuerza do armas, y como la defensa hubiese sidotan obstinada se vengó en là enlrada-y pasó á cuchillo cuantos se pusieron delante jl'e sus tropas feroces. Fué la matanza tán espantosa, que dice Isá que pasaron de cien mil los muertos en aquel día do horror, que todos los moradores perecieron á filode espada, qué la cmdad fué dada á saco y los vencedores solda- dOs-robafon y mataron hasta hartar su codicia insaciable y  su inhumana crueldad. Detúvose allí Abcieltoumen siete meses, y envió sus caudillos al cérco de Medina Fezsin perder tiempo, ocuparon Mezquipez por ayénenoia y asentaron su campo delante de Ja gran ciudad de Fez. Era én ella ' gobernador un hijo del Rey A ly , llamado Yahy AbüBecar ytenia por Amil ó proveedor de los riégocips á un principal caudillo de Andalucía llamado Ábdaiá ben Chayar el Gioni, conocido p ó f A b ü A lide Gien. Este valeroso caballero de- fondia bien la ciudad y hacia lodos los dias fuer­tes Salidas con escogida gente bien ordenada en batalla y daban rebatos á Jos cercadores, y tra­baban sangrientas escaramuzas que daban mu­cho que hacer á los Almohades. Viendo Abdel- niumen que el cerco se alargaba y que los de la ciudad se defendían con mucho valor, dispu­so una extraña estratagema que le valió mas que todas las otras máquinas con que en vano la cqmbatia. Allegó gran cantidad de leños y cor- tadqs árboles y con ellos mandó labrar un mura- •llon'que atajase el rio que entra por enmedio de lücíudád. Ayudaba á su propósito la natural disposición de la tierra pues viene el rio por un -estrecho valle ó cañada: represó con aquel re­cio muro toda la corriente, formóse un grande y maravilloso estanque, hasta que subiendo el agua hacia atrás parecía un mar capaz de gran­des naves. Levantadas á mucha altura las aguas .se derramaban ya por los campos, y buscaban nuevo cauce. Entonces Abdelmurnen hizo rom­per de una vez aquella muralla y con ímpetu y horroroso estruendo fué la inundación á dar en los muros de la ciudad y se llevó y arrancó has- -ta los cimientos de una gran parle'de ellos, des- ■ÍC«-yéndo;tambie.n Jos edificios, casas v puentes que la ciudad tenía. Era la hora del a'lbajy en .;aquella misma noche celebraba sus bodas elW aIí de la ciudad Yahye Aben Aly tio delRcy con una :lí^cDOSa doncella de quien Abdala el Gíeni és- taoá.Muy^enamoradq, y esto le tenia con grave eho3T»5y:pésar contra el Príncipe; pero sin em­bargo iró faltó entonces á su Obligación, y como

oyó el estruendo y sintió el temblor de la lierrá al punto conoció que era el ímpetu del represa­do rio que rompió los muros; y luego acudió con gente de armas á las puertas mas cercanas y salió con parle de la caballería á dar en los enemigos, que no lo esperaban, y á los demás ordenó que se pusiesen sobre las ruinas y guar­dasen el derribado lienzo de Ja muralla. JLa pro­fundidad y estrago del corriente defendió' la en­trada á los enemigos que al mismo' tiempo tuvie­ron que atender ála batalla,que conraucho valor les dió elGieni, así que no consiguió por entonces Abdelmumen el triunfo que pensaba. Arrebató el corriente mas de mil aduares y algunas mez­quitas y otros buenos edificios. Así fué algún tiempo después, que todos los dias habia entre ellos escaramuzas en que peleaban con varia suerte. No habia el Gieni olvidado el dolor y los desesperados celos de su perdida amante, cuan­do otro nuevo disgusto le dió ocasión á romper la mal disimulada cólera é indignación. Fué el caso que el Amir Yahye le pidió cuenta de cier­tas sumas de dinero, y quería que luego se le entregase. Escusóse Abdala el Gieni con las ur­gencias de la defensa de la ciudad, y  de unas en otras razones se acaloraron y trataron mal, y en­tonces Abdala mudó su ánimo y concertó con Abdelmumen entregarle la citidad, y así lo hizo, que les abrió las puertas en la tarde del miérco­les catorce deDilcadadel añoquinientoscuaren- la (4145) y fue proclamado en ella el Rey de ios Almohades Abdelmumen. El Amir Yahye huyó con su familia lleno de espanto y se fué sin parar hasta Tanja, que allí se embarcó y se vino á An­dalucía. Abdala ben Chayar el Gieni fue muy honrado del Vizir de Abdelmumen Abu Giafar Abm edben Giafar ben Alia Andaluz natural de Cam apla alquería de Tartuxa en Oriente de An­dalucía. Era ya Vizir siendo de treinta y seis años, y así él como su hermanó Abu Ákil Alia gozaban de la privanza del Rey de losAlmohade* por su sabiduría. Abu Akil tenia veinte y tres años, y ambos favorecieron mucho al Gieni, y  él escribió elegantes versos en elogio de Abu Giafar, de cuya fortuna hablaremos despuek.Entrado el año quinientos cuarenta y uno (14 46) á mediados de la luna de Muharrato' ocu­pó la ciudad de Agmát por avenencia, y después déla conquista de Fez envió Abdelmumén sus tropas á la conquista de Sale y  de Mokiiteza, y á esta ciudad fueron seis mil caballos de las Gá- bilas de Rucan, Mikilila, Zeneta yQuiznayá que asentaron su campo delante de ella, y para estor­bar las frecuentes salidas de los cercados fabri­caron un muro á la redonda de la ciudad; de má nera que no podían salir por parte ninguna, y solo dejaron ciertas puertas que guardábanlos Almohades de dia y de noche con mucha diiigen- cia, y por ellas solían entrar á pelear con los va- lieniesde la ciudad cuando ellos querían. Estuvo Abdelmumen presente á estos trabajos, y  viendo que el cerco iba largo dejando dispuesto lo cón- V64iienle para seguir el asedio, partió con Sus principales caballerosa! cerco de S a lé y  ánlos de fijar su pabellón luego que vino al real salie­ron los de la ciudad y le juraron obediencia, y ' asimismo se le entregó aquel día la-Alcazaba, fortaleza muy-hermosa que habia edificado el Rey Taxfin en el arrabal de la ciudad.



DOMINACION BE LOS ÁftAfifiS EN EsPANA.
CAPITULO XL.

Pmcti tos Almohades á Mspaña. Sus p ri­
meras conquistas. F in  del imperio de los 

Á Imoraúdes.AcaJjadas con tanta ventura aquellas conejuis- íasde Almagreb se dispuso Abdelmumen para dos jomadas que traia en el pensamiento, y para ellas apercibió sus gentes con gran aparato de armas, caballos, provisiones y máquinas, ycuan- to para la guerra es necesario. Dispuso que su caudillo Abu Amrán Muza ben Said con diez rail caballos y doble infantería pasase el estrecho y -íuese,á Andalucía, porque las revueltas y guerra civil que en ella había le ofrecían buena ocasión para apoderarse de ella. Tenia ya prevenidas na­ves en Tanjar y Cazar Algez para embarcar sus tropas, y en la luna de Dylhagia del año quinien­tos cuarenta ( I I4o) ya estaban listas para el paso Hicteronlo con felicidad á fin de Dvlcada y des­embarcaron en las playas de Algezíra Alh’adra y cercáronla ciudad que luego se rindió. Los Al­morávides que la defendían no esperando socor­ro de ninguna parte luego trataron de entregarla. Estando Abu Ararán en el sitio de Algezira vino en su ayuda Husein Aben Cosai con una banda de-eaballerosde Algarbe, y Abu Ararán le salió ó recibir y le trató con mucha honra. Los Almorá­vides viendo que no les ofrecían seguro,'y que la ciudad no podía defenderse salieron con deses­perado animo, y rompieron el campo de lós Al­mohades, y  se abrieron paso á lanzadas, y huye­ron hácía Sevilla. Los Almohades entraronon Algezíra en la luna de Muharram del año qui­nientos cuarenta y uno (1146), los de la ciudad fueron bien tratados porque no babian hecho re- sisleocia. Luego partieron los Almohades hácia Gebal-Taric que asimismo se rindió á ejemplo de Algezira, y sin detenerse pasó el campo con­tra Xerez, yasentaron su real con ánimo de cer­carla; pero en el mismo día salió de la ciudad el Alcaide de ella Abul Camar, que era de los Aben GáníaSa acompañado de cien nobles caballeros, y vinieron de paz al campo de los Almohades, y ofrecieron obediencia á nombre de tod.a la ciudad, y.prestaron susjuramentos de homenage v fide­lidad acogiéndose bajo su fé y amparo. Escribió Abu Arnran estas victorias y venturosos sucesos á su Señor Abdelmumen, ponderándole la buena , voluntad y pronta sumisión de los Xerezanos, y el Rey Abdelmumen holgó mucho de esto, y es­cribió á la ciudad de Xerez manifestando su complacencia en gue hubiese sido la primera ciudad de Andalucía que se había puesto en su obediencia, que él la tomaba bajo su fé y amparo. Ordenó entonces que el ayuntamiento de aquella , ciudad tuviese la distinción de precedencia en sus Corles y ceremonias do Azalara público de , Cada año, yque seles llamase los precedentes ó ádelantadbs de Xerez, que saludasen los prime^- ros al Rey y tratasen antes que los de otras ciu­dades sus negocios y peticiones: honor que se les martluvo durante la dinastía de los Almo­hades.En España meridional conlinuaba la guerra civil. Aben Ayadh sabida la entrada de Abdala el Tho^rai.en Murcia, y la victoria que bábia con­seguido ;déláilte dé ella de su Naib Muhamad Abéó S íd  dteséi^ó 'dé Venganza jüútÓ mucho nú­

mero de dc.lropas de la tierra de Valencia, Lorca y Lecant, y vino á buscar á su enemigo á la c iu ­dad de Murcia. Llegó esta poderosa hueste delan­te de la ciudad, y como los vecinos estaban dés^ contentos del Thograi porque tenia ensucom pa- n^a a los Cristianos sus aliados, entendió Abe,a Ayadh que no tenia mas que vencer y escaíar. un muro ó romper una puerta para apoderarse de la ciudad. Acometió con ímpetu á entrarla por fuerza, y luego todo el pueblo se puso en armas contra los Cristianos y Muslimesde Axarkia, que seguían el bando del Thograi, los cuales por atenr der al muro y á los d e la ciudad no hicieron cosa de provecho, y en ambas parles fueron vencidos y atropellados, Abdaia el Thograi después de ha­ber peleado como valiente en -la entrada de la ciudad, viendo el alboroto de esta y la confusiq.n y QBSorden d6 los suyos, huyó con algunos ^0 sus caballeros y .auxiliares d é la  batalla, y  sa­liendo por la puerta de África Je hirieron el ca­ballo en la cabeza con una piedra desde el muro, y el caballo atónito y espantado cayó con ¡éí en el n o , y ailíle acabóun cierto Aben Fedá sin qpe los de su compañía hiciesen cuenta de él> flí atendiesen mas queá su propio peligro. El qqp le mató en ei rio le cortó la cabeza y la-Levó aí caudillo Aben Ayadh que holgó mucho deaqügl presente, y se lo pagó bien. Fué esta .entrada'dó Aben Ayadh en Murcia, y la muerte de Abdaia ben Fetáh el Thograi en dia siete de Regeb del año quinientos cuarenta yuno (yH46). Trató Aben Ayadh con mucha honra á los caballeros de Mur­cia que favorecieron abiertamente su bando y  perdonó a los que habían seguido el de su ene­migo; pero no dió cuartel á los Crislianqs,que,-&e cautivaron, que á todos los mandó de^qabezar; y  fue segunda vez proclamado Ám irdeM ureíáy dó toda la Axarkia de España.En África se ocupaba Abdelmumen en el cercó de la córte de Marruecos, había puesto su qam.po sobre un monte que está á la parte de poniente de la ciudad que se llama Gebel Gelez; que.es una colina á montecillo pequeño: yen  ía iqna):^ Muharram del año quinientos cuarenta y upo. 1146) principió á edificar allí una ciudad par? abngo.y amparo de sus gentes, creyendo que él cerco de Marruecos seria largo. Labró enraedip de ella una mezquita con su alta torre y almena^ ra que señoreaba y descubría toda la ciudad de Marruecos y los cercanos cam pos.-.dispuso dentro del recinto de aquella ciudad apartadas estancias y alojamientos para las diferentes Cabi’las de su poderoso ejército; y las repartió y señaló el mis­mo Abdelmumen con mucho concierto. Después que descansó algunos dias la tropa, mandó que la mayor parte de ella fuese contra Marruocps .á dar rebato en la ciudad, y otra parte de sus tro­pas puso en emboscadas en lugares convenien­tes,-quedando con sus principales Vizires y otros caballeros en lugar alto de donde .podía divisar bien cuanto en el campo pasaba. Su. gente llegó muy en orden hasta los muros de la ciudad, y salieron contra ellos los caballeros y gente dé guerra que liabia en ia ciudad y trabaron cruel batalla: Los Almorávides peleaban con mucho valor, y los Almohades resistían coii conslanciá; pero de propósito iban cediendo y se arredraban para llevarlos hasta las,celadas que lenian dis­puestas, Abdelmumen de que los vió cerca man­dó que de todas parles saliesen á ellos, y cargan ron con ímpetu haciéndoles volver brida que no les fué posible resistir á los que les acometieron - de refresco,, y atropellados y seguidos huyeron á



D on  J o s é  A n t o n io  C o n d é .la ciudad llevando sobre sus lomos las espadas dé los Almohades que hadan en ellos-atroz naa- tanza. Llegaron á las puertas déla ciudad y en ellas fué mayor el atropellamiento y destrozo por la-estrechura y prisa de entrar. Escarmentados del mal suceso de esta salida los de Marruecos no osaban ya salir á pelear con sus enemigos; los Almohaáes no hadan mas que guardar el campo para estorbar que entrase provisión en la ciudad, y el cerco se alargaba. Entretanto en fin de Re­ble postrera entraron los Almohades en Tanja. En Marruecos el inmenso gentío y las bestias que en la ciudad había acabaron pronto y consumie­ron todas las provisiones, se principió á padecer escasez, y luego hambre, y fué creciendo la ne­cesidad hasta comer las bestias, y cosas mal sa­nas y podridas, y hasta los cadáveres humanos, y en las cárceles se sorteaban y coraiaii unos á otros los miserables presos. La mortandad fue tal' que estaban las plazas y calles llenas de cadá­veres, y los vivos diferian poco de los muertos. Murió toda Ja infancia y juventud, mas de dos­cientas, mil personas. Los pocos que todavía du­raban no podiaii llevar las armas ni defenderse, tanta era la flaqueza y estenuacion de todos. Un espantoso silencio babia en toda la ciudad tan populosa. Tan horrenda calamidad acompañaba la caída del imperio de los Almorávides. Dice Aben í¿ i . que en estas terribles circunstancias ciertos Cristianos que estaban en Marruecos de los Andaluces que servían en la caballería tuvie­ron secreta inteligencia con Abdelmuraen y con­certaron que le darían entrada en la ciudad por la puerta de Agraát, el día que por todas parles intentase escalar la ciudad. Prometióles seguro, y dispuso escalas y lo necesario para el asalto: las’repartió á las Cabilas, y en sábado dia diez y ocho de la luna de Xawal se acercaron á la infe­liz ciudad á la horatiel alba; arrimaron susesca- laS’sm que nadie les estorbasé y entraron po.r ellas como rabiosos lobos en redil de tímidas ove­jas. Los de Henteta y de Tinmal entraron por la puerta de Dukela, los de Sanhaga y Masamuda por la puerta de::: (t) los de Escura y otras dife­rentes tribus entraron porla ele Agmat. La de­fensa fué corta, solo hubo alguna re.sistencia en el alcázar alhigar porque allí estaba el Rey Abu Ishak Ibrahim Aben Taxfin con Jos principales caballeros y toda la nobleza de su córte y caudi­llos de los Almorávides. Continuó la matanza en toda la ciudad desde la mañana hasta puesto el sol, pues aunque los infelices pedían misericor­dia no perdonó vida el furor de los vencedores, ni atendió sus ruegos el cruel Principe de los A l­mohades. Entrado el alcázar sacaron de él al tris­te Rey Ibrahim y á muchos nobles Xekes y prin­cipales caudillos que le acompañaban y  -los lle­varon delante del implacable Abdelmumen á la ciudad que habia edificado en Gebal Gelez, y cuando vió venir al Rey Ibrahim sin ventura y tan en la flor’de su mocedad se compadeció de él, y  manifestó á sus Vizires su compasión, y les dijo; «harta es su desgracia, dejémoste llorarla en perpetua prisión;)) y le dijeron: «Señor, no 'quieras criar un leoncillo que después nos des­pedace ó ponga en peligro.» Venido el Rey Ibra- hiiií'con los oíros Xekes delante del Rey Abdel­mumen se postró á sus pies y le rogó que le per­donase la vida, que él en nada le había ofendido. De estas palabras tomó gran saña un X ekede los Almorávides pariente cercano suyo, que le 11a-(1) ifalta en el áannseritó el nombre de la puerta.

maban Amir Sir ben Álhak y  escupiéndole eo la cara le dijo: «miserable, por ventura esos ruegos piensas que los haces á un padre amoroso y com­pasivo que se apiadará de tí? sufre como hombre, que esta fiera no se aplaca con lágrimas, ni se harta do sangre.)) Estas razones enojaron mucho al Rey Abdelmumen, y en el ardor de su cólera mand’ó matar al Rey Abu Tshac Ibrahim y á todos los Xekes y caudillos Almorávides, y mandó que no se perdonase vida á ninguno de ellos, y,en aquel terrible dia dice Aben Isá que murieron to­dos los principales, y en ties dias no cesó la ma­tanza que murieron mas de setenta mil personas en aquella miserable ciudad. Así acabó el impe­rio de los Almorávides. Abu Ishac Ibrahim fué Rey dos años y algunos dias. Cuéntase que poco tiempo antes de esta calamidad un Alime llamado Abu Abdala ben Verdi decía á sus familiares y amigos haberle parecido oir en sueños estos versos. Engañado mortal^mezquino y  tris t*Despierta de lu  sueno, tus oidos Oigan la voz del liado inexorable:E l eterno decreto lo dispuso,Y  en la  tabla fatal está grabado E n  tabla de oro y letras do diamante Cuanto A lá poderoso determina Con voluntad eterna y  permanente:.E l  cetro real de Darntuna se rompe E n  la cabeza.deIbrahim , y el triste Paga en su tierna edad lo que pecaron.Los soberbios Araires sus mayores.' De Dios es el imperio y  la potencia,Es eterno su mando, y  no vacila'De su grandeza el soberano trono.Escribe el hijo de Sahib Sala, que Abdelmu­men entró en Marruecos y  no quiso detenerse en ella ni hacer noche, que se volvió á su pabellón dejando las puertas en poder de sus Alamines para que nadie entrara ni saliera: y en este se estuvo dos meses, después se juntó la riqueza y tesoros, y repartió los esclavos, y vendió las mu- geres y niños, cuanto habia en Marruecos: solo so respetó á una hija del Rey Aly nieta de Juzef, y aun dicen que por respeto á su marido Heua- nismar de Musufa que habia seguido el bando de ios Almohades, y por eso les quedó su hacienda. Tres dias estuvo la ciudad cerrada y como de­sierta. Luego se purificó según doctrina de Mehe- dí, y  se derribaron sus Mezquitas, y  el Rey luego mandó labrar otras nuevas.E n Andalucía el caudillo Abu Zacaria Yahye Aben Gania con auxilio del Embalatur de los Cris­tianos, recobró la ciudad de Raiza y vinoá poner cerco á la de Córdoba, sin que osáran salir con­tra él los del bando de Hamdain. Enlretanlo el ejército de los Almohades pasó desde Xerezydis- puso cercar la ciudad de Sevilla por mar-y tier­ra con ayuda de ios rebeldes de Algarbe Husein Aben Cosai, y Sidray que vinieron con mucha gente de su bando, y los de Hamdain y  los de la ciudad cansados de ios Almorávides favorecieron á los Almohades, y entraron en la ciudad miér­coles doce de Xaíjan del año quinientos cuarenta y uno {1'146). Los Almorávides de la guarnición temerosos do la venganza popular y del furor de los vencedores Almohades huyeron hacia Car- mona en el punto que principiaron á entrar los Almohades en la ciudad que fué á la hora de ala­zar. A! dia siguiente se hizo la chotba por Abdel­mumen en todas las mezquitas de la ciudad: en el mismo tiempo se les entregó la ciudad dé Má­laga, y fué puesto allí por Alcaide de ella Alhakem ben ílasnún. Los Cristianos auxiliares, de Áben Gania tomaron por fuérza la fortaleza de Andujar,



D o m in a c ió n  d e  t o s  AfeAftES e n  E s p a íí a . my éaiza y  olfas: Aben Gania entretanto apretó el cerco de Córdoba, y fué forzoso ó los de la ciudad rendirse d la constancia dé este caudillo: solamen­te pudo estorbar que el primer dia entrasen los Cristianos sus auxiliares en la ciudad; pero en el segundo que fué en ün de Xaban entraron los infieles, y ataron su caballos en la AIja.raa ma­yor, y profanaron sus manos el Mushafdel Cali­fa Otman ben Afán que en ella so conservaba, traído de Siria por los Reyes Aben Omeyas, pre­ciosidad que quiso Dios que no pereciese en sus manos. Padecieron los vecinos hartas vejaciones mientras los Cristianos permanecieron en la ciudad, aunque no fué mucho tiempo, pues como entendiesen qne los Almohades hablan entrado eo Xeriz Sidonia y en Sevilla tuvieron su consejo, así los Muslimes del bando de Aben Gania y Al­morávides como los Cristianos del Embalalur y acordaron que convenia retirarse á sus tierras, y allegar gentes para oponerse con todo su poder á los Almohades. El Embalatur Aladfuns ben Sancho quería quedarse con la ciudad de Córdo­ba;pero'Aben Gania consiguió que se contentase con la ciudad de Bieza que estaba mas cerca de sus fronteras de Toledo, reslitúyalas Dios, y en esto se concertaron, y partió de Córdoba la gen­te del Embalalur, y quedó en Bieza de W all por los Cristianos el Conde Almanrik. La plebe de Córdoba no miraba con buenos ojos al caudillo -Aben Gania por sus alianzas con los Cristianos, y como en su compañía estuviese el caudillo Muhamad ben Omar, el pueblo se declaró por él y íe querían por su Am il, y Aben Gania no se oponia á esto por su política; pero Aben Ornar queconoeiala inconstancia delaura popular, y  receloso por otra parte de que Aben Gania se ofeodiese, cedió á las instancias de este caudillo y á los deseos del pueblo, y á los doce dias de su proclama avisando su determinación á Aben ' Gania desapareció de la ciudad, dejando una de­claración escrita de su mano en que se despedia del consejo y ayuntamiento de Córdoba porque no quería esperar que la instable rueda déla fortúna le precipitase desde la cumbre del peli- grosomando, y  se fuó de aventurero á' servir en el ejército que estaba en Algarbe contra los re­beldes del bando de Abu Muhamad Samiel Aben Wazir. Como su virtud y mucho valor no podía estar oculto, en una sangrienta batalla fué heri­do, y tomado prisionero, le conocieron y lleva- roa al rebelde que olvidándose de su antiguo trato y amistad le mandó sacar los ojos, y poner en rigurosa prisión; pero después cuando los Almohades entraron en Deja le dieron libertad y pasó á Salé donde murió año quinientos cincuen­ta y  ocho (1163).En la parle meridional de España el caudillo Aben Ayadh perseguía á los del bando del Tho- grai, y contenia á lo s  Cristianos que intentaban estender sus conquistas en tierra de Murcia, y bacian entradas en sus fronteras: y como hubie­se salido con una buena cabalgada para recorrer la tierfa y ampararla de las a la ra s  de los ene- fiiígos, y  de los rebeldes de Bení Giomail en con­fines de üklis, pasando cierta nbche por un paso estrecho que domina una grande altura jos ene­migos arrojaban contra su gente grandes piedras y  saetas, y el caudillo Aben Ayadh fué herido de saeta tan gravemente que solo vivió después un dia, y pasó á la misericordia de Dios en dia Glu­ma veinte y dos de Rabie primera del año qui­nientos cuarenta y dos (1147). Los caballeros que le acompañaban vengaron bien su müerle; pero

no tuvieron otro consuelo. Llevaron su cuerpo cafanadoy en preciosa caja á Valencia, toda la ciudad hizo por él gran llanto, y fué enterrado con mucha pompa y acompañáronle con tiernas lágrimas, por que fué excelente caudillo que amparó bien sus fronteras, y en extremo era li­beral y generoso: fué el tiempo de su imperio dos años, nueve meses, y veinte dias.Los de la ciudad proclamaron luego por su Wall á Abu Abdala Muhamad ben Sad como tenia dispuesto Aben Ayadh; y en Murcia asimismo cuando llegó nueva de !a muerte de Aben Ayadh recibieron por Walí á su Naib A!y ben Obeidala Abul Hasan, que le habia dejado con este encar­go el mismo Aben Ayadh á su partida á la jorna­da de Uklis, y permaneció en el gobierno hasta que llegó á Murcia Muhamad ben Sad el Gazami Aben Mardenis en fin de Giumada segunda, y  le salió á recibir Abul Hasan ben Oveid y le dijo: ya sabes, Señor, que por tí entré en esta ciudad, y por tí la he tenido, tuya es: y  aquel dia fué proclamado con solemnidad Abu Abdala Muha­mad ben Sad: (1 )y le  vino á visitar y saludar su yerno Aben llemsek Señor de Segura, que era su Naib en Valencia, que confiaba rriucho de él, y después acabadas las fiestas que fueron muy grandes Áben Sad se volvió á Valencia y dejó por Walí de Murcia á su yerno Aben llemsek, y este puso por gobernador de Segura al caudillo Aben. Suar que la tenia por él: fué la partida de Aben. Sad en la luna de Regeb del ano quinientos cua­renta y dos (1147).
C A P I T U L O  X L I .

Continúan los Cristianos sus mguista^ 
solre los Muslimes. Victorias de los A l­
mohades en Africa. Mág^uinas prodigiosas.

Los Cristianos favorecidos de sus alianzas con los Muslimes del partido de Aben Gania y de los descontentos de Murcia, y del bando de los Abéh Hud entraron la tierra con numerosa huestes de la frontera, talaron los campos^ robaron los ga­nados, y vinieron sobre Almería. Venia por cau­dillo de los€risl¡anos el Embalatur Aladfuns con infinita chusma de caballería y de infantería que cubría montes y llanos, y  no les bastaba para bebida toda el agua de fuentes y de ríos, y para mantenimiento las yerbas y plantas de aquella tierra. Temblaban y  retumbaban los montes debajo de sus pies. También acaudillaba estas tropas el Cónsul Ferdelando de Galicia y el Conde Radmir, y el Conde Armengudi y otros de Afranc, yde todas las fronteras de los Cristian nos; y vino por el mar con muchas naves el CondeRemond, y cercaron la ciudad por mar y tierra que no podia entrar en ella sino águilas, y los Muslimes faltos de mantenimientos, no espe­rando socorro de parle ninguna trataron de en­tregarse por avenencia porque en las salidas ha­bían ya perdido la flor de su caballería, y no quedaba en la ciudad quien la defendiese des­pués de tres meses de cerco, y se rindieron j i l  Embalatur con seguro de sus vidas en fin del año quinientos cuarenta y  dos (1 i47).En Andalucía el caudillo Aben Gania causa de
(1) En primero dia de Giumada primera del añóiiui- nientos cuarenta y  d.os.



23Ó D o n  J o s é  A n t o n io  G o n d s .estas desgracias corría la tierra y sojuzgaba los p.iiebios, y procuraba con beneficios mitigar el enojo y descontento de los moradores: dejaba en sus empleos á los Alcaides que tenían las for­talezas por el partido de Hamdain: así hizo ,con Abul Casera Achil ben Edris de Ronda. Este ha­bía sido secretario de Hamdain, y su Almojarife ,  en Córdoba; había siempre servido á su Señor con mucha lealtad; pero en el gobierno de Ron­da su pàtria no permaneció, pues lueso se apoderó de ella por fuerza de armas Abul ílamri Alcaide de Arcos, que no se pasó al bando de los Almohades como los Alcaides de Xeris y Si- donia, y los de Ronda estaban descontentos del gobierno de Achil, y ayudaron al Alcaide de Ar- . eos para que entrara en la ciudad, que no hu­biera.podido entrarla sin ayuda de ellos, porque Achil la tenia muy fortificada á maravilla, así por su sitio como por su antigua Alcazbe que se Ibnia por inaccesible. Algunos dicen que Achil huyó, otros que le prendió Abul Gamri y luego le  dejó ir con sus mugeres, y se acogió en Mála­ga en casa de Abulhakem ben Hasün, y de allí pasó á Marruecos donde se estableció y moraba - vecino de Abu Abdelmelik Meruan ben Abdela- ziz, el Walí que fuera de Valencia, y de Aben Tahir de Tadmir y otros Señores de Andalucía qi.ie yiytan allí favorecidos del Vizir Abdelatia Abu Giafar Aben Atia, y todos estos andaluces se juntaban de noche en casa de Aben Atia y pasa­ban el tienipo en apacibles cuentos y  elegantes poesías; pero Achil vino despuos d eX ad í á Sevi- lia por favor de este sabio Vizir Abu Giafar Aben Atia, y en ella permaneció muy honrado hasta que murió año’qúiñientos ¿esenta y uno (tl66).Después que Abdelmuraen se apoderó de Mar­ruecos, en el mismo mes vinieron mensageros de la^ tribus Masamudes para prestarle'jura­mento de obediencia, y todas lasde Almagreb sé pusieron bajo sú fé y amparó. En este 'año de quinientos cuarenta y  dos(1U7)se alzó contra Abdelmumen en Sale Muhamad Aben Hud, hijo de Abdala Aben llud, que se llamaba el Hedí, ó Mehedí, y dicen de él que era muv pobre, que ganaba su vida curando lienzos en él mar de Sa­lé y allegó mucha gente á su partido y salió con ella contra Abdelmuraen, después que lo babia Jurado obediencia y lo había servido en el cerco de Marruecos; fue venturoso en las primeras ba­tallas' y venció á los Almohades. Los rebeldes habían ocupado á Temicena, y  le seguían las'tri- bi^ de Sanhaga, que era infinita gente y buena Cahallería, y todas estas tribus juraron obedien- éia.á este Muhamad Aben Hud, de manera que solo quedaba en aquella tierra por Abdelmu­raen las ciudades de Marruecos y Fez. Envió Contra los rebeldes al Xeke Abu Hafas Omar ben Yabye de Hiñteta con escogida gente de sus Al- fllohades y muchos tiradores, y caballeros Gris- tianos, y partieron de Marruecos el primer dia de la luna de Dilcada del año quinientos cuaren­ta y  dos (1U7), y Abdelmumen seguía en la reta­guardia hasta que llegó á Tensifel en en el reinó 'dé Súz en donde encontraron el ejercito del re- Belde que se había apoderado de Tensitena, y se íra|3Ó entre ambas huestes una reñida v san­grienta batalla, y en lo mas recio de la pelea se éiiContraron los dos caudillos y pelearon ambos Spn,Piucha destreza y valor, y murió én la lid Müháñiad Aben Húd pasado dé una cruel lanzada que le dió el Xeke Abu Hafas Seif Ala, y con su -suyos cedieron el campo y fueron veacidcjs con atroz matanza. E n  éste tnisDao :

tiempo habían llegado á Marruecos los enviadlos de Sevilla que venían á prestar su jUrémeTitó de obediencia al Rey Abdelmumen á noipbre de aquella ciudad, y como el Rey estaba oclipado en la gu_erra contra las tribus rebeldes se espe­raron ano y medio en Marruecos sin verle hasta que las,sojuzgó y volvió á la córte. Despues dé la victoria conseguida contra el rebelde, volvió Abdelmumen sus .armas contra las tribus mora-i . doras de Velad Dukela que eran veinte mil caba­llos, y mas de doscientos mil infantes; pero no ■ era gente bien armada, y facilmente los venció y los hizo retraerse á la costa del mar, hasta tener­los en las mismas marismas. Allí ordenaron-sus haces en batalla: los de Dukela pusieron tóda su fuerza en ¡avanguardia porque pensaban, que Abdelmumen les acometería de frente con su caballería y tiradores; pero Abdelmumen usó de estratagema y ocultó su caballería y les embistió de frente, y por un lado con la fuerza principal de su caballería. Los de Dukela con este movi­miento inesperado para volver sus haces se des-- ordenaron, y Abdelmumen los rompió y  desba-̂  rató haciendo en ellos gran matanza: defendieron bien un sitioalto que ocuparon; pero al fin tam­bién fueron echados de allí, y siguiéndolos hasta el mar con horrible estrago se metían en él agua, y en ella misma perecían á lanzadas y ahogados muchos. Fueron cautivas sus mugeres, y  perdie­ron sus camellos yganados; y eran tanto el núi niero de niños, doncellas y mugeres, que se ven­día alguna cautiva por úna Rubia, que eSiUrai moneda de poco valor (t). Sosegadas estas cosas volvió el Rey Abdelmumen á  Mari uecos y  enti;ó en ella en la Idal adhahea, ó fiesta dé las Vícti­mas. Luego se le presentaron los embajadores! de las ciudades de Andalucía, y los principales fueron los de Sevilla que se habían adelanlafloá todos, y eran los mas nobles de todas los que,se presentaron én esta ocasión. Estos eran el Gadí Abu Bekir Aben Alarabi Aben Muhafin, el Chatib Abu Bekir Aben Mürber, el Calib Abu Bekir ben Algid, Abul Hasan do Zahra, y Abul Hasen Aben Sahib Salat célebre historiador, y Abu Békir rbeü p g i r d e  Beja, y Alhazri, Aben Seiud', y  Aben Zaher con otros muy principales de:S6viIla,-y él Cadi Aben Alarabi habló á nombre dé todoi5,'y fué tan elegante su discurso que el Rey seipagó mucho de su buena gracia y elocuencia, y lédíá licencia para que le visitase cuando quisiese, y conversó con él muchas veces preguntándole muchas cosas acerca del Mehedí si le había tratan do siendo estudiante en Bagdad, si habiaasístitlo con él alguna vez á la escuela del Imam Álgaza- lí. E l Càdì le respondió que no; pero que muchas veces oyó hablar de Mehedí al mismo Imam Alga- zali que.le alababamucho, ydéciafrecuenteúienle que Sin duda se alzaría con ei imperio dé Occi­dente. Asimismo le preguntó Abdelmumen si había oído decir que el Mehedí habia recibido de Algazali su maestro el libro de proverbios deAl- gefer, y le hizo otras diversas cuestiones deJi- teratura y de ciencias, y recibida muy buena respuesta de su embajada, y muchos privilegios para la ciudad de Sevilla que les concedió en­tonces Abdelmumen se despidieron tes emba­jadores para volverse á Andalucía, .y  entonces enfermó el Cadi Aben Alarabi y se agravó tanto su dolencia que murió allí de ella y  le ealerra- ron muy honradamente en la Cyébana ó Mik«-fdio un ádiríiám y :uíí̂ üeBafebó ftii



DOMINACION Dís LOS AnADES- EÑ ÍÍSPAÑA. S!3ibira de Fez, y fué la Tuelta de los mensageros en Giuta'ada segunda del año Quinientos cua­renta y tres (1144). El Uey Abdelmumen con los tesoros del Rey Aly hijo do Juzef y con jas ri­quezas delam tuna que eran inesli'mables, y no hay lengua que no quedara corla para referirlas y contarlas, trató de reparar la ciudad, y edifi­car mezquitas y colegios. En la casa ó palacio que llamaban Dakalhijar labró una mezquita mayor y mas magnífica que la que había anti­gua en la parle baja de la ciudad fundada por el Rey Aly. Acabada la mezquita labró en ella unos pasadizos ó galerías de e.strafia labor y artificio, todos secretos, que entraba y salía sin ser visto en !a mezquita por espaciosas bóvedas que co­municaban con su palacio; asimismo le presen­taron un almimbar ó pùlpito de maravillosa la­bor; todas sus piezas eran de madera aromática que llaman lit, y desándalo colorado y amarillo; las chapas, abrazaderas y barretas y toda la cla­vazón y tornillos eran de oro y de plata de es- ttaña y graciosa labor. También le hicieron en- toncesuna m aksuraú estancia movible que se mudaba de una parte á otra con ruedas, tan grandeque cabían en ella mil hombres: tenia sois costillas ó brazos que se alzaban con goznes, y tótos y las ruedas estaban dispuestas de mane­ra que no hacían ruido al moverse, y se levan- íaban muy á compás, y se bajaban cuanto con- Tenia, y estaban colocadas estas piezas en las capilias por donde entraba el Rey á la mezquita; tenían ambas piezas tales tornos hechos por geometría, que cada máquina se movía á la par Juego que soalzaban las cortinas de cualquiera de las dos puertas ó entradas por donde el Rey venia al Gluma á la azala, y luego que levanta­ban la cortina se principiaban á salir la Maksura de un lado, y el Almimbar del otro por medio de sus tornos y ruedas con mucha pausa y mages- tád, y se iban levantando sus brazos ó costillas sin diferencia ni discrepar un movimiento, y se pdnian poco á poco y sin ruido alguno en luga­res eotivenienles de la capilla principal, y  el Al- ifiitobar tenia tal máquina que luego que el Cha- tib óipredicador subia las gradas, se iba abriendo »u puerlavy en entrando se cerraba por sí mis- fflá sin qué se viese ni oyese el movimiento ad­mirable de estas máquinas, y el Rey con sus guardias ó familia salía en sü Maksura con la misma facilidad, y se retiraban de la misma ma­dera. Estas fueron obras del célebre artífice AlhdsYahix de-Málaga, el mismo que fabricó là fortaleza de Gebailarikde órden de Abdelmumert. Celebró el maravilloso artificio de estas máqul- ñás en elegantes vérsos el Catib Abu Bekir ben Múrberde Kehra en una casida larga ;- J:. Serás feliz en cas del generosoQ o e abraza tantos pueblos y  naciones Y  los ampara como fuerte muro:Bien hadado serás con quien al)razaIngeniosos artífices y  sabiosS.US invenciones y  primor premiando,;' A l l í  verás, secreto prodigioso,ilaquinas coa razón y  movimiento;-■ - Puerta verás de proporción sencilla,.Q ue la grandeza de su R ey  conoce,■ , Y  !jl sentir que se acerca, comedida ' • Abrese humilde para darle entrada,' ■ . Y  lo mismo á sus .nobles y vizires;Máquina que se mueve á visitarle,Y á  recibirlé sale m iiy atenta;S i  se acerca; se llega: si se vuelve.E lla  también al punto se retira . Con pausa y  magestad como su dueño:X - ' S ú  forma varia, nobles sus mudanzas,Regulares y  hermosas cuál la luna R a  las azule» bóvedas dèi cielo. -

' Fuera de la ciudad plantó el Rey Abdelmumerí una amena huerta qae tenia tres millas de cua­dro, y e n  ella había hermosos frutales de dulce y agrio, y de cuantas especies se conocían, que nada se podía desear. Para esta huerta mandó traer agua desde Agmát, y con ella labró muchas- hermosas fuentes, y cuenta Iza qúeestahdóél en Marruecos el año quinientos cüarentüy tres {H48) se arrendó el fruto de la aceituna de aquella' huerta en treinta mil doblas almumines, y que se decia que era muy barato el arrendamiento.En este año de quinientos cuarenta y tres {'1148) se apoderó el Rey de Sicilia de la ciudad- de Mehedia y de la ciudad de Sifakis y Bona y otras con grave daño de los Muslimes. En el mis­mo año partió Abdelmumen á Sigilmesa y la en­tró por avenencia dando seguro de las vidas á sus moradotes, y se tornó á Marruecos, y estuvo en ella algunos dias, hasta que partió contra los de Beni Guete, y tuvo con ellos .sangrientas bata­llas y los venció y auyentó Abdelmumen zar la espada de sobre ellos hasta que los;'des­truyó, En este estado andaban las cosas) cuando se levantaron en Cebfa contra los Almohades, y los echaron de la ciudad; esto después que lé hablan reconocido por Señor y le habían prócla- niado, y habían recibido de su mano muchos be­neficios, pues había reparado suS muros, y mez­quitas: fué esta rebelión por' consejo del Cadí Ayadh ben Muza. El pueblo alborotado dió de improviso en ios Almohades y degolló á cuantos no tuvieron la fortuna de'escapar su furor, y quemaron vivos álos principales: el Cadí Ayadh se embarcó y se pasó á España para pedir socor­ro al caudillo Aben Gania, que le dió .tropas acaudilladas del Daravví que era muy-esfoftzado capitán, y con este auxilió: vólvió á Cebta; y'-lüe- go que entraron los Andaluces próclamaróh los vecinos al Walí Aben Gania. Aben Gúeta se jun ­tó con este caudillo y salieron contra Abdelmu- raen y se encontraron y dieron sángrienta;-bata^ lia en que Abdelmumen los rompió y de'shizo¿ mató la mayor parte dé ellos y miichos cautivó/ y el Darawi huyó y envió sus cartas al Rey Ab-' delmumen pidiéndole perdón y rOgándqlé que le admitiese en su obediencia: y el Rey le perdonó y se vino á su merced y  le juró y reconoció por Señor. Cuando entendieron esto los dé Cebta se tuvieron por perdidos, y enviaron sus ménsage- ros ofreciéndose humildes á sus píes, y rogán­dole perdón: el Rey los oyó con mucha satisfac­ción y  los perdonó ó. ellos y a! Cadí Ayadh, al . cual por mas asegurarse de él, envió á Marrue­cos': luego mandó derribar los muros de Cebtqy y entonces fueron derribados también los dé Mé̂  kineza, que había tenido cercada casi siete años, y la entró por fuerza de armas en raiéfcóleS'lres áe Giumada primera del año quiniéhtos cuaretí- tay  tres (1148): degolló á los vecinos, y quintó los bienes de los moradores que perdonó y toda la ciudad quedó saqueada y destruida. '
CAPITULO XLII.

Toman los .A InioJiades d Co'rdola y otras 
ciudades de A'i^dalucia.En este año pusieron los Almohades cerco sobre la ciudad de Córdoba que la léniá Aben Gania y la defendía con admirable valor, cada dia habla salidas y rebatos muy sangrieatosyy



232 D od J o s é  A n t o n io  C o n d e .reñidas escaramuzas; pero viendo Aben Gania que apenas podía ya mantener la ciudad se salió de ella de secreto en cierto día de escaramuza y se pasó á Granada dexando en la ciudad á su W all Yahye ben Aly ben Aasa que no la defendió después mucho tiempo, antes se concertó con los Almohades y les entregó la ciudad con sola condición de seguro para los Almorávides, los cuales partieron á refugiarse á Carmena, y otros con su Wall Yahye pasaron á Granada. El caudi­llo de los Almohades se apoderó de Córdoba y  la entró á nombre de Abdelmumen y se hizo por él la chotba en la grande aljama, que se purificó, y  se recogió el precioso Mushat do Otman ben Afán para presentárselo al Rey Abdelmumen. El caudillo de los Almorávides Aben Gania viendo que no bastaban sus fuerzas para contener á los Almohades imploró el auxilio de su amigo el Em - balaíur Rey de Toledo pidiéndole su ayuda, y  el Adfuns le envió alguna caballería acaudillada del Conde de Almanrik. Con este auxilio y sus Almo- ravide's y gente de su bando salió á buscar á los Almohades, y  como el caudillo Yahye ben Aasa pusiese mal corazón á los Almorávides ponde­rando el valor y destreza de los caballeros A l­mohades no lo pudo sufrir mas Aben Gania, y sacando su alfange le derribó la cabeza de un tajo, diciendo: esto debiera yo haber hecho antes que confiarte la defensa de Córdoba. En lo de Gien tuvo varias escaramuzas con los Almohades en que pelearon con varia suerte, hasta que apo­derados los Almohades de Carmena reunieron todas,sus fuerzas y  osaron entrar en la vega de Granada: talaron sus campos haciendo.en toda la tierra grandes estragos. El caudillo Aben Ga­nia quiso aventurar con ellos una batalla campal que fue muy sangrienta, y en ella fué gravemen­te herido, el mismo Aben Gania de muchos botes de lanza que lc:jasaron las’ ,armas, y de sus h e­ridas murió en viernes (1) veinte y uno deXaban del año quinientos cuarenta y  tres (1148}: enter­ráronle en Cazbe Baz en la Makbira de Badis ben Habus Rey de Granada. Los Almorávides sintie­ron mucho su muerte, pues en el acabaron los caudillos Almorávides que tan brillante rastro y memoria*' de gloriosas proezas dejaron á la pos­teridad. Este fué el ínclito caudillo que dió la ter­rible batalla de Fraga á los Cristianos, y mató al mas esforzado de sus Reyes, el Adfuns de los dos reinos, aunque obscureció su fama con sus alian­zas con Cristianos en la guerra de Alfilna de que tratamos.En el siguiente año de quinientos cuarenta y cuatro (1149) ocuparon los Almohades muchas ciudades de Andalucía, y llegaron á Gien y la cercaron y se entró por avenencia, y se hizo en sus mezquitas chotba por el Rey Abdelmumen. En Africa este poderoso Rey ocupó con sus A l­mohades muchas tierras, y la ciudad de Meliana: y  en el mismo año se levantó contra él en Teme- zena un caudillo conocido por Aben Tamarkid, y esto le dió mucho cuidado porque se le juntó y proclamó Aben Gueta el rebelde con muchas Cabüas de Berberíes. Estaba Abdelmumen bien prevenido y luego fué contra ellos y los obligó á faatallá campal de poder á poder que fué muy re­ñida y sangrienta,.y Abdelmumen los venció, y murió en ella peleando el rebelde, y su cabeza ^ué enviada á Marruecos con la nueva de tan se­ñalada .victoria.-Eqtrado el.añ o  quinientos cuarenta y c in -(i) . Alabar cliché; diez..do.Xaliaa.6ü jueves.

co (1150) el Rey Aladfuns de Toledo partió en ayuda.de Aben Gania y de sus Almorávides, y aunque ya sabia su muerto se declaró ampara­dor de los de su bando, y no paró hasta que vino á los campos de Córdoba y cercó la ciudad; sus campeadores talaban la comarca y quemábanlos pueblos, y robaban los ganados y mataban á los infelices moradores de Andalucía. En el mismo tiempo en Africa conducía el Rey Abdelmumen su hueste contra Medina Salé, y allí hizo llevar aguas dulces desde Rabatalfelah, y  estando en esto ocupado le fué la embajada de Andalucía que eran quinientos caballeros muy principales. Todos eran Xeques, Aicadíes, Alfakies, Alchali- bes y gente docta; y los recibió el Wizir Abu Ibrahim, y el W izir Abu Hafas, y el Calib Abu Gia- far ben Alia, y los hospedaron con mucha honra y con la mas cumplida hospitalidad. Luego los presentaron al Rey Abdelmumen y le saludaron, y tres dias después de su entrada que fué el pri­mer dia de Muharram del año quinientos cuaren­ta y seis (1151) se presentaron otra vez: y enton­ces habió el docto Catíb Aifakí Abu Giafar ben Alia de las cosas de España apoyando lo que los em­bajadores decían; porque este secretario acababa de llegar de Andalucía, que había sidoenviadode Abdelmumen para ordenar el gobierno de la ciu­dad de Córdoba recien conquistada, y para dar posesión de su empleo al Cadi de su grande Al­jama Abul Casem ben Alhàg, y con este motivo describió al Rey el estado de Córdoba. La capital de España decía, el centro de los Muslimes en ella, está combatida, y cercada del tirano Aiad- fons, que Dios destruya, sus campos están estra­gados con bárbaras talas, sus aldeas destruidas y quemadas con continuas algaras. Si consientes. Señor, que Córdoba se pierda, decaerá el ánimo de los Muslimes que con tanta constancia ia man­tienen, todos esperan que vayas á defenderla, y á echar de sus comarcas á los enemigos del Is­lam. Todos ponen en tí los ojos como en un en­cumbrado monte de donde esperan seguridad y cierto amparo; no defraudes tan excelentes y bien fundadas esperanzas. Lo mismo dixo Abu Bekir Alged en una breve y elegante súplica, que oyó Abdelmumen con gusto y atención, y les res­pondió con muy buenas razones ofreciéndoles su favor; y  encargándoles que luego tornasen á servir en defensa de su patria sin tardanza, y así lo hicieron.Entrado el año quinientos cuarenta y seis (i 151) movió el Rey Abdelmumen sus gentes á sojuzgar ciertos levantamientos que se habían suscitado en la parte oriental de Africa, y dejó por gober­nador en Marruecos á Abu Hafas ben Yahye, y partió hacia Medina Sale. Allí estuvo dos meses, como si preparara su marcha para Andalucía. De allí pasó á Cebla manifestando la misma in­tención de pasar á España. Allí despidió á los embajadores de Amdaliicía, esto es de Sevilla yde Córdoba, que se embarcaron y pasaron á su país muy contentos y con buenas esperanzas. Cuando el Rey hubo allegado sus gentes en Alcázar Abdcl- kerim las dividió, y ordenó lo que coda ejército debía hacer, y continuó su marcha hasta Guadi- Mulua. De allí 'partió á Teiencera y en esta ciu­dad se detuvo un solo dia, y mandó publicar un bando en su hueste que decía: oh mis gentes, cualquiera de vosotros que hablare ó dijere sola una palabra que indique ó descubra á donde nos encaminamos perderá la cabeza. De esta ma­nera caminó con su ejército hacia Bugia á gran diligencia, y  con tanto secreto que no supo nada



DOMINACION WE I^S ArABES EN EsPAÑA. 233,e{ rebeIJe Asisbila Yahye ben Anasir Señor de Bugia, que era de los Beni Hamidos de Sanhaga, hastia que habiendo llegado Abdelmumen á Alge- zair, entró en esta ciudad por avenencia con su Alcaide ó Amil, que desconfiando de Abdelmu- men huyó el dia que entró el Bey en la ciudad coiJ avenencia de seguro para todos los vecinos, á los cuales recibió bajo su fé y amparo. El Arail encontró á su Señor á la salida de Bugia, y le dijo como ya el Bey Abdelmumen era dueño de Algczair y de Medina, y oyendo oslo fué muy espantado que apenas loquería creer, y perdió su ánimo y se tuvo por perdido. Caminó el Bey Afcdoiinumen hasta estar cerca do la ciudad, y luego ia cercó, y al segundo dia le abrió sus puer­tas y ie salió á recibir ofreciéndole la ciudad el Ñaib que en ella tenia el Bey de Bugia, que se llamaba Abu Abdala ben Simón, conocido por Aben Hamdiim, y el Rey no tuvo mas recurso'que salir huyendo de su alcázar (1), y meterse en Cosantioa. Envió Abdelmumen parle de sus tro- pasen su seguimiento con órdcn de cercarle y no consenlir ni dar lugar á que se previniese ni. allegase sus gentes para defenderse, y así fué pjesio en tanta estrechura que le fué forzoso rendir su ciudad, y entregarse con pactos de se­guridad para su persona y familia, y así se apo­deró el Bey Abdelmumen de toda su tierra (2). Luego el Iley volvió á Marruecos y se trajo consi­go al Rey deBugia Aasis Bila ben Hamid, y ledió una iJiagnifica casa y posesiones para que viviera con comodidad y como convenía á su nobleza, y siempre fué m uy estimado dcl Rey Abdelmu- aaen. Dicese que este Rey de Bugia vino á perder el juicio, y se recreaba mucho en salir á caza de lodo género de ñeras, y tomaba leones, tigres y panteras con retles de hierro, y presentaba.parle de su caza al Rey Abdelmumen, que so lo agra­decía mucho y recibía sus presentes con mucha • estima, y le hacia favores por ello. Cuéntase que cierto dia le presentó Aben Hamid un leoncillo nuevo, y le llevó encadenado al palacio, y entró á. la sala donde tenia su tribunal el UeyAbdel- níumen, el cual viendo el león mandó que le sóitase, y el Aben Hamid hizoio así con espanto y gran temor de lodos, y el leoncillo luego qiie fué suelto se fué derecho'hácia donde estaba el Rey atravesando por entre las hileras délos guardias, mirándolos con encendidos ojos que pareoian Ascuas de encendido fuego, y llegando sin hacer mal á nadie so echó á los pies del trono de Abdel­mumen muy quieto y con extraña mansedumbre: y ea el mismo dia presentaron al Bey un pájaro que hablaba arábigo y berberí, y pronunciaba palabras claras de distintas lenguas y le saludó ,«n voz muy inteligible; por lo que Ábu Aly de •Xeris hizo unos versos aludiendo á que aves y .fieras saludaban y rendían obediencia al Rey Ab- 4e!mumea.

¡(l)  Dice -AbdelHalim  que huye por mar á Medina Gusa, -.y ««GO tia.á Medina Gástela.(4) Dice, Abdel H alim  que entró en Begaya en la  luna de í>yictóa de quinieutos cuarenta y  siete.

GiPITULO X L III.
Colegios y escuelas fundadas 'por Ahdel- 
mumen. JúrasepoT sucesor suyo á su.hijo 
Cid Muhwmad. Guerras en áfrica y  S s ’- 

paña.Sosegadas las cosas de Africa, y puesto en eíl^ por Wall al Xeque Abu Muhamad ben Abi Afs, el Rey se dedicó á ilustrar su ciudad de Marruecos con aljamas y colegios, y estableció escuela para que se enseñasen ciencias, y se adiestrasen los jóvenes en las armas y en la caballería, paraque de ellas saliesen no solo letr.ados Gadíes y gober­nadores de provincias y ciudades, sino también caudillos y buenos guerreros. Rara estos colegios jun tú los muchachos de los mas npbles de Masa- rauda y  de otras tribus de su obediencia en nú­mero de tres mil muchachos de igual edad que pa­recía que lodos hubiesen nacida en un d ia; á estos * niños llamaban Maíites, por otro nombre Talbes, porque estudiaban y aprendían de memoria el 
Muetla consejos de el Mehedí, y otro Ubroque lla­maban el Cazema Yullabu el mas preci.o.so que se puede desear, y otros diferentes, y los Giumas cuando el Rey iba á la azaia mandaba salir allí en su presencia dentro de su alcázar á los Hafiles, y les mandaba decir lo que habían aprendido, y así los animaba ai estudio para que fuesen doctos y diesen prontas resoluciones y discretos consejos. En otro dia de la semana los mandaba industriar en el manejo de armas y caballos, .corriendo y jugando las lanzas y otros ejercicios y' gentilezas caballerescas. En otro dia de kísemana- los ejer­citaba en tirar con destreza con arcos y ballesto­nes, y lanzar dardos y  venablos. En otro dia lós avezaban á nadar; para esto labró un grande estanque en su huerta que parecía un mar; era de trescientos pasos en cuadro, y les hacia saltar en barcos, y pelear y abordarse unos contra otros, y para este -fin tenia navios de.diferentes formas y varías fustas, y  zabras, algunas de in ­vención propia del Rey Abdelmumen de hechura eslraña y nunca vista. Y los ejercitaba en remar y maniobrar y en cuanto creía 'necesario que aprendiesen para la guerra, así de tierra como de mar, y en estas ocupaciones se enlrelenian. toda la semana con dias ciertos para cada cosa, y de esta manera animaba á los muchachos con pre­mios señalados páralos vencedores, con regalos, alabanzas del valor y virtud, y con amonestacio­nes cariñosas, y así los acuiciaba y encendía en deseo de sobresalir y merecer la estimación del Rey: lodos los gastos para esto necesarios eran de cuenta del Roy, que asimismo los prqveia de armas y caballos. Entre estos Hafiles habla, trece hijos del Rey que salieron muy diestros en iodos los ejercicios, y en otras.prendas muy loables, y declaró el Rey que su ánimo era poner en aque­llos mozos todos los gobiernos que tenían sus pa­dres, dejando á los viejos de consejeros de los mozos para que les ayudasen con sus avisos y adquirida esperiencia. Y  losXeques ynobles ro­garon al Rey que diese á sushijos los principales gobiernos; el Rey no quería; pero no cesaron las instancias de sus Xeques, y mas adelante lo con­cedió. En el mencionado año de quinientos cua­renta y seis (Hoi) pasó á España Abu Hafas de orden del Rey Abdelmumen con numerosa hues­te de Muslimes Almohades, y  con este Xeke30



^34 D o n - J osÉ\ An t o n ìo  C o n d e .ba Cid Abu Said, hijo de Amir Amuminin, con propòsito de algazua contra los Cristianos. El principal encargo que llevaban era sacar de ma­nos de ellos la ciudad de Almería. y para esto lle­varon mucho aparato de naves y zabras para cer­carla por mar y tierra: luego fueron á ella y la cer­caron con mucho ardor, y la pusieron en grande ,  estrechura que no omitieron diligencia ni má­quina que no movieron contra ella: mandó Cid Abu'Said levantar una cerca al contorno de sus muros, que no dejaba entrada ni salida sino á las águilas. Los Cristianos habian pedido socorro al Rey Aladfuns, que sin tardanza envió sus caudi- . líos para que la socorriesen, y vino con ellos Aben Mardenis con gran hueste de á pie y de á caballo; pero no pudieron hacer que los Almoha­des levantaran el campo, ni se apartaran del cer­co, ni ellos pudieron acercarse á la ciudad, ni al muro levantado por Abu Said. Entonces los Cris­tianos levantaron otra cerca que rodeaba la de Cid Ábu Said muy alta y fuerte, y cada dia se tra­baban-escaramuzas por defender y estorbar los trabajos en que se hacían maravillosas proezas por los valientes de ambos campos, hasta que desesperando de vencer á Cid Abu Said, levanta­ron el campo Aben Mardenis y  los Cristianos, y se dividieron sus campos que no volvieron mas á ju n ­tarse. Desde allí pasaron á cercar las ciudades de übeda y Baeza, que habian ocupado los Almoha­des echando de ellas á los Cristianos que las pre­sidiaban, y las habian saqueado en tiempo de A b en G an ia ,en  aquella espedicion que hizo el Rey Alfonsd en su ayuda, en que taló y estragó la Andalucía tres meses, y  ocupó estas ciudades por algún tiempo hasta que cansados v fatigados con los rebatos y escaramuzas continúas que les daban los Muslimes se retiraron vencidos á sus fronteras. Cid Abu Said continuó su cerco que por la.fortaleza de la ciudad fué muylargo. como veremos. En Africa el Rey Abdelmumen envió á ■tranquilizar algunos movimientos de rebelión en tierra de Begaya, y en Medina Kinfala que allana­das y compuestas las cosas puso allí por Cadi á un Talbe de los Almohades para que gobernase aquellas comarcas. En el año de quinientos cu a­renta y ocho envió Abdelmumen á buscará Isal- lin Coraib Almehedí y le prendieron, y vino en cadenas á Marruecos desde Cebla.viem andóem - palar á la puerta de Marruecos. Después de hacer esta justicia resolvió el Rey irá Tinm al á visitar el sepulcro del Imam Mebedí, y dispuestas las cosas partió con grande acompañamiento de caballería y banderas, ydióalií grandes Jimosn.is al pueblo, mandó edificar una hermosa mezquita, y princi­piada la obra partió para Salé, y allí se entretuvo el resto del año quinientos cuarenta y ocho.Entrado el ano quinientos cuarenta y nueve (1154) dispuso Ja declaración y jura de futuro sucesor del imperio de los Almohades, y para es- , to escribió á todas las provincias y congregó los Xeques, y declaró por sucesor suyo á sú hijo Cid Muhamad, y mandó que se mencionasesu nombre enlachotba después del suyo. En estas Cortes -condescendiendo á las instancias de los Xeques Almohades, repartió Jos gobiernos y Amelias de -de su imperio entre sus hijos, v Jes nombró só- cios consejeros de los mas principales Xeques: á -Gid Abu Hafat dió el gobierno de Telencen y sus •cómarcas, y le señaló por socio á Abu Muhamad -Abdelhac Waldin, y para secretarios suyos nom­bró̂  á su Alfakí Abúí Hasan, y á Abdelmelic ben epbiernos de Cebta y de Tanja á su hijo Cid AbU'Saidj y porsócios le señaló á Abu Muha­

mad Abdala ben Suleiman, y Abu Otman Said ben Maymun de Sanhaga, por secretarios á AbúÍ Hakim Hermus, AbuBekir ben Tofail y Abu Be- kir ben Genis de Deja; el gobierno de Begaya dió á su hijo Cid Ábu Muhamad Abdala, y  por sòcio á Abu Said, y por teniente de este á Aben Álha- sen: el gobierno de Sevilla y de T ali y  sus comar­cas á su hijo Cid Abu Jacub Juzef, y nombró por W alí de Córdoba y sus Amelias taas ó jurisdiccio­nes al Xeque Abu Zaide ben Nagib: el gobierno de Fez á su hijo Cid AbúI liasen, y p o r sócioal Xeque Abu Jacob Juzef ben Soleiman, y por se- cretario á Abúl Abas ben Muda, cada uno de estos Xeques para que asistiesen á los mozos con su prudencia para que acertasen en todo los Prín­cipes gobernadores.Poco después de haber repartido Abdelmumen los gobiernos de las provincias entre sus hijos y de haber declarado por futuro sucesor á su hijo Muhamad, y la justicia Isaltin de Coraib Almehe­dí, sin que esto sirviese de escarmiento se levan­taron contra él en Medina Fez Abdelaziz y Isá hermanos del infeliz Isaltin, y salieron con mu­cha gente allegadiza contra Marruecos por el ca­mino de Almaadin, y se vinieron á encontrar Jos que salían de Medina Fez con Abdelmumen que salió de Sale, habiendo dejado en Marruecos á su W alí el Vizir Abu Giafar ben Alia, y  se halló con la nueva inesperada de que los dos hermanos habian entrado antes en Marruecos por sorpresa; y habian asesinado á su gobernador Abu Haías ben Yaferagez, y no había hecho nada Abu Giafar ben Alia basta que llegó Abdelmumen á Marruecos, que entró con tanta diligencia y secreto que na­die entendió su venida, y logró prenderlos con mucha cautela y Jos mató y empaló como al her­mano. En este mismo año entraron los Áíraoha- des,por fuerza de armas en Leila después de porfiado y largo cerco: había enviado Abdelmu­men á esta espedicion á su caudillo Abu Zacaria ben Yumur, que durante el cerco manifestó su valor y destreza en Jas prácticas de Ja guerra, y consiguió entrar por asalto la ciudad. Los vecinos y la mayor parto de la guarnición se liabiao re­traído á los arrabales mas apartados de la parle por donde entró, y embravecida su gente siguien­do á los fugitivos degolló á lodos cuantos se les ofrecieron delante sin perdonar vida, y aquéldía pereció allí mucha gente ilustre y hombres in­signes en letras, entre otros el Fakí Abua Hakem ben Baiai el célebre historiador y tradicionero, v el Fakí Saleh Alfadil Abu Omar ben Alhad. En solo un arrabal murieron ocho mil personas, y en los contornos de Ja ciudad mataron los solda­dos mas de cuatro mil hombres. Después pusie­ron en venta todas Jas mugeres, doncellas'y ni­ños y todos sus bienes, alhajas y vestidos, y esto debajo de banderas, como si fuese mercado de guerray deórden del Rey Abdelmumen. Cuando tuvo noticia de esto ie pesó mucho de ello, y se ensañó contra el caudillo y mandó que le traga­sen á Marruecos encadenado, v así se hizo, y en­tró en la ciudad en dia de pascua  ̂ de Alfit.ra de salida de Ramazan, y le encarceló afeando su crueldad y reprobando su determinación, y des­pués de larga prisión le perdonó; pero con todo eso no se restituyó ninguna cosa á Jos infelices moradores de Leila, que se habian librado de la muerte, de tanto como les robaron.Entrado el año quinientos cincuenta {1153) mandó el Rey Abdelmumen reparar las mezqui­tas de todas las provincias, y por inclinación v gusto propio á la erudición mandó también que se



tioMINAGION DE LOSPermitiese la lectura deHadices, la escritura yen- &eñaD3ca deellos, y prohibió con mucha severidad •a quema de libros de caballerías, y permitió que se escribiesen historias y aventuras y cuentos, y estas órdenes pasaron y se publicaron en todas la provincias, así de Africa como de Andalucía.
CAPITULO XLIV.

Conqxiistas de los Ahnoliades en Africa. 
Sv. ejército y orden de marchas.En Andalucía el ejército de los Almohades cor­rió la tierra do Granada, y huyó de ella el Prín­cipe Aly dé los Almorávides, y se retiró á Aiinu- necab con ánimo de embarcarse si Jas cosas se­guían m al. Ocupaban sus gentes las fortalezas de la costa del mar, y estando en Alríiunecab este caudillo murió con veneno que le dieron año quinientos cincuenta y uno (H oej.LosAlm oha- desseapoderaron déla  ciudad de Granada que entregó por avenencia el Naib de Aben Gañía, y ealraron en su alcazaba, y se hizo en sus niez- qwifas la cliolba por Abdelmumen, y los Grana­dles enviaron sus juramentos de obediencia al Rey, y se anadió esta ciudad á la regencia de Cid Abu Saíd, y se nombró W alí para que la gober­nase; pero apenas habían salido de ella las tro­pas, cuando el populacho se alborotó y acometió a la guarnición, degollaron parte de ella y al go­bernador, y se alzó con la ciudad Aben MarUenis con ayuda de su pariente Aben Hemsek Señor de Xecura y Walí de Murcia unido con Crisüanos.Tenido el año quinientos cincuenta y dos (H57) el Príncipe Cid Abu Said apretó tanto el cerco á la ciudad de Almería por mar y tierra que les fue forzoso rendirse: los Cristianos que la presi­diaban pidieron que se Ies diese seguro de sus vidas y libre paso para sus tierras, y asentó con •ellos las condiciones de la entrega el Vizir Alca- lib Abu Giafar ben Alia, y se recobró esta ciudad Y su inaccesible fortaleza diez años después que fa lomaran los Cristianos. Se hizo en sus mez­quitas Oración por Abdelmumen, se repararon sus muros que habían padecido harto en los combates, y tutígo partió el ejército á lo de Gra­nada, porqueruandóAbdelmumen que se hiciese la conquista de aquella ciudad, y se sujetase al vecindario. Para esta espedicion envió á su hijo Cid Juzef, y al caudillo Otraan con numerosa hueste: juntáronse con estas tropas las de Cid Abu Said y  fueron á cercar la ciudad de Grana» da, pusieron delante de ella su campo, acudieron de auxiliares de losAlmohades tropas del Algarbe enviadas por el W alí Sid-ray, á quien se confir­mó en la tenencia de Xilbe y Calat-Mertula; este era iiijo de Abdel W ahib ben Sidrai el Vizir que también había sido Walí de Algarbe: se puso cer­co á la ciudad y hubo sangrientas batallas y es­caramuzas entre los Granadles y los Almohades, y se combatió la ciudad mucho tiempo con dife­rentes máquinas y continuos asaltos, y  se entró j>or fuerza de armas, y fué el dia déla entrada dia de atroz matanza; en ella murió peleando el Aem de Jos Cristianos, y  Jos caballeros que le acompañaban que eran auxiliares de Aben Mar- denis. Este caudillo y su pariente Ibrahim Aben Hemsek huyeron con buenos caballos y se libra­ron d éla  muerte. Decía M atruc.y el Sahib Salat que la sangrienta entrada de esta ciudad habla el año quinientos cincuenta y  siete, que en-

Arabks e n . E spaña . S38tonces fué aquella horrible matanza en que mu­rieron el héroe de los Cristianos y toda su gente. Dios lo sabe. Los Almorávides viéndose sin es­peranza de poderse mantener en Andalucía sé pasaron á Mayorca donde estaban sus caudillos Aben Gañías, padre y hijo que fué su asilo en esta ocasión en que nada les quedó en España.En este año quinientos cincuenta y dos (1157) tuvo el Rey Abdelmumen tantas quejas déla con­ducta de su Vizir Abu Giafar ben Atia, que le obligó el deponerle porque le acusaban de haber hecho muchas vejaciones al pueblo, y de que es­taba muy rico; por esta causa se suscitó contra él la envidia y le perdió. Mandóle el Rey poner en prisión en XawaI de dicho año y Je confiscó sus bienes (1 ) Dio el cargo de Vizir que este le­ma á Abdel Selem ben Muhamad Alcumí; porque este tenia una hermosa hija con quien estaba ca­sado el hijo del Rey Cid Abu Ilafas, si bien no se acabó el concertado casamiento hasta después de la muerto de Abu Giafar ben Atiá,, que era sue­gro de Cid Abu Hafas, y Abdelmumen stf-padre le mandó que repudiase á la hija de Aben Alia, aunque la amaba mucho el Príncipe; pero hubo de obedecerá su pesar, y casó con la hija del nuevo Vizir Abdelcelem, y se dice que este sa­biendo que Aben Atia favorecía las intenciones del Príncipe, y le mantenía escusándose con su padre con muy buenas razones, ie dió veneno en la cerradura de unos versos que le envió, y que Alia respondió á ellos sin sentir novedad, eáóu- sándose con él de las intrigas que le atribuía, y que al segundo dia murió (2) Era natural de Ca- marola en España oriental, estuvo de Mogrebi eh Sevilla y su tierra en compañía de su hermano Yahye ben Alia seis años, tres meses y diez y ocho dias, y fué Vizir quince años, dos meses y veinte dias: fué excelente ingenio para la poesía y muy sabio y  político, favorecía en Marruecos á los Andaluces, y esto le produjo enemigos. En este tiempo mandó el Rey Abdelmumen que se escribiese contra las cuestiones del Cordobés AbúI Rasan Abdelmelic ben Ayás.Venido el año quinientos cincuenta y 1res (1158) fué el movimiento y espedicion contrá Manedia que habían antes ocupado los Cristianos de Sici­lia, por mano de Alhasen hijo de Aly ben Yahye ben Teraim el Maan ben Vedis de la familia de Taxfin, y la tenia por herencia paterna. Entrá­ronla los Cristianos enemigos de Dios acaudilla­dos del Señor de Sicilia, que la combatió hasta apoderarse de ella por fuerza de armas después del año quinientos cuarenta, y el Principe Alhá- sen se habia retirado á Medina Algezair y allí se habia establecido, y cuando Abdelmumen entró con su hueste en Algezair le salió á recibir este Príncipe Alhasen, y Abdelmumen pagado de su gentileza y de su noble ascendencia le casó con una hija suya, y le llevó consigo á Marruecos donde les dió hermosas casas y jardines, y le lle­vó consigo para esta espedicion el año quinientos cincuenta y tres. Escribió á las provincias, allegó mucha caballería y gen te de á pié innumerable; partió de Medina Sale para Oriente, y el órden y disposición de sus marchas era de esta manera. No principiaba á marchar sino después de la Azala de Azohbi poco antes de salir el sol, y algo(1) Dicen que en esta ocasión Aben A tia escribió unos versos alK ey escusandosu tratado que intituló Resalet ó carta, y  que el R ey  le perdonó; pero no le volvio al eninleo n ile  dio sus bienes. ;{¿) Dice Alabar que en el an9 quinientos



0ON J o s é  A n t o k io  C o n d b .•después do rayar ol alba. Para marchar se hacia •sena! al campo con un alambor grande hecho á ■propósito 'redondo, de quince codos, do cierta Tfladei'á’ muv sonora, de color verde y dorado, la señal era locar tres golpes en aquel enorme tam­bor que se oian media jornada en dia sereno y sin aire, y tocado en lugar alto; y luego todo el ¿ampo se ponía en movimiento y comenzaba á marchar'que todos estaban ya apercibidos. Cada cabíla seguía su bandera y en la marcha todas iban cogidas, sinola de vanguardia que llevaba bandera alta y tendida blanca y azul con lunas de oro. Las tiendas y  pabellones en acémilas y camellos, y lo mismo la provision con un ejercito de pastores que conducían los ganados, bueyes y carneros que iban para raanlenimicnlo de las tropas. Llegó á tener Abdelmumcn en. su campo setenta mil hombres de á pié, Llevaba su ejereilo dividido en cuatro huestes, las cuales caminaban apartadas, cada una llevaba á la'otra un dia deb­íante, para que no faltase provision de agua, ni 'comodidad de lugar, solo caminaban hasta medio dia, y desde la hora de adobar acampaban y des- cálisaban para marchar al dia siguiente á la hora yá dich’a. Con este lento paso tardó Abdelmumen desde Sale hasta Túnez seis meses, sieiido cami­no de Sefenta dias para gente suelta de á caballo. Cuando el Rey montaba en su caballo-estaban delante de él todos los principales Xeques y cau­dillos de su córte y ejército, los cuales hadan cóñ é lJá  Azala, y-acabada se apartaban á cierta distancia guardando el orden que les conveiiia. Ciento de estos iban delante à buena distancia en herrndsos caballos con jaeces bordados de oro con franjas y borlones de excelente labor, con lanzas tachonadas de marfil y de plata con ban­derolas de cintas de varios colores. También lle­vaba Abdelmumen en sus marchas el Mushaf de ©tírian ben'Afan el tercer Califa, que habia traído á ‘Córdoba Anasir Abderahman III de los Ben ©mevás de Andalucía, y le tenian en la mezquita grande de Córdoba en tiempo que ocuparon aquella ciudad los caudillos del Rey Ábdeltnu- m en, y mandó que se le trageran, y gastó en su adorno un'tesoro: guardábase en una rica caja dé'raadera preciosa aromática cubierta de plan­chas de OTO empedradas de rubíes y de esmérala das que formaban elegantes labores, y  enmedio dé cada plancha un rubí labrado en figura de uña 'dé fcaballo y de su misma grandeza: las cubiertas interiores eran de tela verde de oro y seda sém- FrAdá de rubíes y esmeraldas y otras piedras ■ftitiy preciosas, de inestimable valor, y  todo en­vuelto én paños de oro con bordaduras de perlas y todo-géñerO de riqueza de los Omeyas, de los Aben Abedes, Aben Iludes Almorávides y d éla  familia de Sánhaga, que todos los Príncipes se habían esmerado en su ornato. Llevábase la caja en unas andas preciosas, y en sus cuatro lados iban cuatro banderas, y estas se llevaban delante 'del'Rey Abdelmumen y de su hijo Abnl Aafás que ib^ con él á su lado: detrás de ellos iban los de- Ttias Príncipes sus hijossin mezclarse con su ber- ha'áhO mayor: á.estos seguían las banderas de to- dfiis lás tribus en su órden y una tropa do ataba- lefós en grandes'caballos con tambores de m e- ía lf  Ÿ loS'trompelerOs con sus grandes trompas y anafiles y demás música de guerra. Luego seguían .hos>Wálies; Alcaides, Vizires y ministros, y des- ;5 ^® todà la duernas tropa sin incomodarse ni es- trd ^ afséú n o sá otros. Luego qué lle ^ b a  la ho;ra defâoatdpaT seTepauUan en sus estancias qón óf- ¿e n  y réparlimiento muy concertado y ninguno

podía salir de su alojamiento sin Ucenela de arrayazes. Asimismo era bien concertada la pro­visión del campo y ninguno sentía la falta desu casa pues estaban las provisiones necesarias tan abundantes como en los zoques de las populosas ciudades. Con este innumerable ejórcito de Al­mohades, Alárabes y Zenetes corría las tierras de Oriente de Africa; y sojuzgó con ayuda de Dios la tierra de Zaba y ías fortalezas de estas regiones humillándosele muchos pueblos rebeldes en las corharcas de la antigua Carlago.Antes de llegar á Túnez salió embajada de la ciudad: los enviados eran los principales de ella, y le pidieron seguridad y que los recibiese bajo su fé y amparo. Abdelmumen tes concedió segu­ro para ellos, sus mujeres, hijos y familia; pero sus bienes dijo que debían repartirse entre sus . tropas. Esta respuesta no satisfizo á los de Túnez, y cerraron sus puertas, y la cercó el Rey Abdel­mumen, y estuvo en el cerco tres dias, queluego pasó adelante dejando tropas que la mantuviesen cercada; levantó su campo y pasó á Caírvan y la entró, y tomó tanibien la ciudad de Susa y la de Safes, y de ella caminó á la fuerte ciudad de.Me- hedia. Antes de llegar á ella las tropas que tenian cercada la ciudad do Tún'ez apretaron tanto á los vecinos que se rindieron con las condiciones puestas por Abdelmumen, y como le avisasen volvió con su caballería, y saqueó la ciudad, y juntó fuera de ella todas las riquezas de sus mo­radores que dividió con mucha igualdad entre sus tropas, que hacían después feria franca de sus despojos y los vendían á suS dueños. Se to­mó Medina Túnez entrado el año quinientos cincuenta y.cualro, y mandó el Rey fabricar en lo alto de la ciudad una Alcazaba de torresirian- gularcs altas y hermosas, y  entre la Alcazaba y la ciudad estaban los marislanes y colegios. Aca­badas las obras pasó al cerco de Medina Mahedia que presidiaban los Cristianos de; Sicilia,.que también eran dueños de Medina SifaLis yBona en aquella costa. Guardaban la ciudad de, Máliedia tres mil Cristianos, y la cercó Abdelmupien por mar y tierra, y aplicó máquinas contra sus mur ros, y truenos asi por mar como por la parte del mediodia, y no cesaban Jos combates de dia ni de. noche. Por la parte del mediodía se combaliadesde un sitio estrecho fortificado con fuerte murOj „taq ancho que podían ir  por él dos hombres á caba­llo á la par. Vinieron al socorro de los cercados doscientas naves de Sicilia con mucha gente de armas, máquinas y  provisiones, y salió contra ellos el Alcaide y Ámir del mar Abu Abda:la..ben Maymun con gran número, de. naves y  gente de Andalucía y de Almagreb, y  delante de la puerta que sale de las Ataranas allí se dieron san­grienta batalla con grave matanza de ambas par­tes; pero vencieron los Muslimes tomando mu­chas naves de provisiones, y quemando otras, de los enemigos, con grave daño en la gente. Se fué alargando mucho el cerco; percal fin lodo codiò á la constancia délos Almohades y á los seis me­ses y nueve dias fué entrada la ciudad por fuerza de armas degollando á todos ios Cristianos qué en ella estaban sin perdonar vida,. Cuenta Yabye que esta ciudad viendo el; propósito de Á.bdeh mumen que no querja alzar mano de sobre la ciudad hasta entraría:, que; le enviaron : ocho mensageros que le hablaron con mucha hutoil^ dad y le adularon diciendo que habian.haliado en cierto&Iibros suyos que él babiá,. do apodé- rarse de toda aquella tierra^ y.-asimismo, dci.su ciudad; pero que les convenia á  los voein.í>s'de



DOMINACION DB EOS AkABBS EN ÉSPAÑA. 237;élk ocitUar y disimular su deseo de ponerse en su obediencia hasta tiempo de seis .meses, que entonces le debían pedir seguro de sus vidas y ponerse en sus manos: que el Rey Abdeimumen Jos creyó, y.les dio seguro para que saliesen li­bres con sus bienes y armas, y que firmó sus ofrecimientos, y los cumplió y se fueron libres los Crist-ianos á Sicilia: fué la conquista en el año dequinienlos eincuenla y  cinco (1160), y después de conquistada Mahedia las demas ciudades y fortalezas de la cosía se rindieron con facilidad, y fué ya cosa llana sojuzgar toda la tierra orien­tal de Africa. Entraron entonces en su obedien­cia todos las cabilas y pueblos que moran y va­gan desde Barca iiasLa Tclencen, sin que iñler- mediase territorio ni señorío que no fuese suyo, y no estuviese bajo su fé y amparo, y gobernado ■ persus W alíes, Amiles, y  Alcaides: reparó y le­vantó los muros y torres de muchas ciudades y fortalezas, y en todas cdñlcó mezquitas, hospita- lesycoiegios para enseñanza de los niños. En este tiempo mandó Abdehnumcn medir por mi- Uasy parasangas las tierras do Africa desde Bar-' ca hasta Yelad Nül en Sus Alaksa por su largo y auciio deducida geométricamente una fracción tercia por los montes, asperezas, rios, lagos y rodeos necesarios de ios caminos; por estas me­didas ordenó que se repartiesen las tierras, tér­minos y comarcas d élas ciudades y pueblos, y que así se arreglase con justicia conforme á la población el terreno y las contribuciones de fru­tos yganadosque debía pagar cada provincia; de manera que se atendiese la eslension y calidad délos países y la comodidad que ofrecían para beneficiar los frutos de la labranza y pastoría que son las verdaderas riquezas délos Estados. Dicen que fue el primero que escribió y arregló esto en Almagreb, y concluyen Albornoz y Haci­nen. que acabó la conquista de A i mahedia cu día Aturde! año quinientos cincuenta ycinco (1160): en este año fué la muerto del célebre Visir Abu . Ciafar Aiimed Aben Alia con veneno que le puso ,én unos versos Abdel Seiem de Salé qnc le suce­dió en el empleo cuando el Rey Abdeimumen, depuso á este insigne andaluz. En este mismo añolos Cristianos tomaron la fortaleza de Atca- aar Alfelaii en Algarbe, que se llamaba Alcázar de AbiDenis, y degollaron á los que la defendían.
CAPITULO XLV.

Aedon heroica. Pasa AMelmur/icn á 
Es'^aña, y se vuelve luego.■ Acabada la conquista de Oriente de Africa se encaminó Abdeimumen hacia Tanja con ánimo de pasará Andalucía: continuó sus marchas há- cia Almagreb, y llegando á Medina Whran licen- ció á sus tropas para que los Alárabes tornasen á sus tiernas, y escogió mil de cada tribu con sus hijos, mugeres y familia, y  fundó allí la ciudad de Baleha. La causa y ocasión de esta puebla fué de esta manera. Como viesen los Almohades que se dilataban sus espediciones, y se -alargaba su permanencia en Oriente, algunas tayfas de ellos con el grande y vivo deseo de volverá, sus pá-. trias, creyendo que para esto no había otro mer dio., determinaron malar al Rey Abdeimumen. Concertaron entre sí que el modo mas fácil,era asesinarle dé noche durmiendo en su pabellón. Gioí-to no,ble y honrado Xeke entendió algo , de esta conjuración, fué al Rey y le contó aquella,

trama que se urdía contra su vida, ; y le pidió que le dejase dormir á él en su propio lecho aquella noche, sin que nadie supiese nada, que el Rey se fuese de secreto á su tienda, y le dijo; Señor, de esta manera redimo tu vida con la mia que vale poco, y hacemos un barato de su­ma importancia para el bien común de los Mus­limes, yo espero que Dios me lo pagará con co­piosa recompensa si estos malvados ponen por obra su mala intención, y sino yo habré cumpli­do por mi parle lo qu« debo hacer por vuestra seguridad; y en ambos casos Dios es el reraunera- dor. Abdeimumen creyó que no debia despre­ciar aquel aviso y aceptó su ofrecimiento, y se quedó el Xeke á dormir en el pabellón y cama del Rey, y Abdeimumen disfrazado se aseguró en otra parle. Aquella noche murió mártir el Xeke que le mataron á puñaladas en la cama del Rey. A la hora del alba hizo Abdeimumen su azala por él, y  cuando le halló muerto le amortajó por sus manos, y le puso sobre una camella á ia cual mandó dejar suelta y que nadie Ja guiase: ella caminó vagando á derecha y á izquierda hasta que se cansó y se echó, y en aquel mismo lugar en que la camella se había echado mandó hacer el sepulcro para el Xeke, y le enterró allí y edifi­có una capilla y grande àtrio, y al contorno de la capilla- edificó una buena población, y ordenó que de cada tribu quedasen allí diez hombres de las tribus de Almagreb, y que morasen erfaquella ciudad, y desde entonces el sepulcro del Xeke ha sido de mucha veneración, y le visitan hasta hoy las gentes de la comarca. A la entrada del Rey en Medina Tclencen después de este viage pren­dió y encarceló al Vicir Abdelsolcm ben Muhas mad Alcumi, y le mandó dar veneno en una.taza de leche con lo que acabó. Partió Abdelmumea do Telencen y llegó á Tanja en Dilhagia del año quíuienlos cincuenta y cinco. (1160): y en este mismo mes se acabaron las fortificaciones que había mandado, hacer en Gebellarik que habían principiado en nueve de Rabie primera del mismo año. Se hicieron las fortalezas de su órden, y  por. mandamiento de su hijo Cid Abu Said Giman Wall de Granada, y ef maestro que ja s  dirigió fué Alhág Yaix gran arquitecto de Arulalucía.Entrado el año quinientos cincuenta y seis (.1161) pa.sóel Rey Abdeimumen á GebalfetaR en la costa de Andalucía, que es Gebaltarik, y le contentó mucho la disposición: y fortaleza: de aquella ciudad, y aprobó las obras acabadas de su órden. Estuvo allí dos meses, y le vinieron á visitar los Walíes y caudillos do Andalucía y se, informó del estado de España y de cada provin­cia: cada dia venían Xekes y gentes principales-á saludarle, y vinieron, muchos AHmes y buenos, poetas Andaluces que le decían versos en §u ala-- banza: entre otros oradores y poetas se presentó Abu Giafar ben Said de Granada que. era mucha­cho de poca edad, y entró en compañía de su padre y de sus hermanos ,á saludar al Rey: y le dijo estos versos., -De Giafar ben.Said De Aiiia, Granadino.Di lo que quieras, la  ocasión ofrece Oido á lu  decir, y  la fortuna Allora tus mandatos obedece ■“En cuauto ilustra la  fulgente luna:Sumiso el orbe d tu.mandar parece,Y  nadie manda ó veda cosa alguna,Sino tú poderoso y  sublimado A  quieu eterno Alá. sujetó el hado.Ni la tierra ni el mar tempestuoso Osarán ya faltar á lu  obediencia,Antes rendido el piélago furioso , Portí refreuay ciüesuvelieineQCia:



238 D on  J o s é  A n t o n io  C o n d e .y  setleudey alarga estrepitoso, y  eii, tu servicio muestra su potencia Inmensas tierras luyas abrazando,Y  tus enormes naves sustentando.Inmensas tierras tuyas conijuistadas y  unidas a tu imperio y  servidumbre,Con valor de tus tropas esforzadas,Cual las olas del mar su mucbedumbre:■' . En tu campo las huestes congregadas A l punto de rayar del sol la lumbre En movimiento y  rebramar hinchado Semejen bravo mar alborotado.Tal es el pueblo tuyo innumerable Que bullicioso sigue tus banderas,Insignias de ventura perdurable,De triunfos y  victorias-verdaderas:Con prestas naves pasos el instable Piélago, y  de Algezira en las riberas Tus gloriosas insignias les tremolas.Espanto de los gentes españolas.Pondrán en tu obediencia fácilmente A l audaz que tu imperio usurpa osado, bin que le valga la rebelde gente Que sigue su pendón desventurado:. ; Aquí la lanza tuya prepotente,  , Renovará del tiempo ya pasadoCélebres casos, y  la noble historia,Que TODserva en sus fastos la memoria.Renovarás la próspera fortuna Del ínclito Tarik de Muza fiero,Que del Islam con la creciente luna Eclipsaron los rayos al lucero;- ■ . N i comparables sois en cosa algunaBen Zayde y Ben Nuceir, ni vuestro acero Igual al de Abdelmumen, ni su estrella • ' A  vuestra luna cede llena y  bella.Entonces mandó el Rey que se hiciese Gazua en tierra de Algarbe contra los Cristianos que ocupaban las fortalezas de aquella fronlera, y envió diez y ocho mil caballos Almohades, y salió de Córdoba el Xeke Abu Muhamad Abdala ben Ábi Hafas con buena gente y tomaron por fuerza de armas la fortaleza de Hisn Atarnikes en con­fines de Badajoz, y no perdonó vida á ningún Cristiano do los que allí estaban. Vino el Rey Alfons de Toledo en socorro de los suyos, y halló que ya la fortaleza estaba perdida: los Al- xnóhades le salieron al encuentro y le dieron ba­talla que fué muy reñida y sangrienta, y Dios le venció y perdió seis mil dé los suyos, y  muchos cautivos, que de ellos vinieron muchos á Córdo­ba y Sevilla en manos de Jos vencedores Almo­hades: se recobraron en esta jornada muchas fortalezas, y las ciudades de Badajoz, Reja, Reirá, yH isn Alcázar, y puso Abdelmumen por WaJí de esta tierra y fronlera á ¡Muhamad ben Aly ben ÁJ- hág: y en el mismo año se volvió el Rey Ábdelmu- naen á Africa, y á descansar á Medina Marruecos.Venido el año quinientos cincuenta y siete (1162) mandó el Rey Abdelmumen corregir Jos cotos y divisiones de todas sus provincias para arreglar las contribuciones y servicio de gente que podia enviar cada una para la guerra por mar ó por tierra contra los infieles, ó contra cualquiera enemigo del imperio, procurando atender á las poblaciones de cada provincia, y á la pr.oporcion de sus costas. Mandó sacar cuatro­cientas plazas de Ilolik Mamora, y de su puerto ciento y Veinte: de Tanja, Cebta, Bedis y Mersa- Arif á ciento: de Velad Afrika, Whran y Mersa- ITenin á ciento, y de Andalucía ochenta plazas.■ Asimismo ordenó la cantidad y calidad de armas qüe debia dar cada provincia* y los caballos y acémilas y camellos con que debía ayudar cada . Amelia: resultando que se fabricaban cada dia diez quintales de flechas en sus estados, y espa- . das y lanzas y demas armas, así ofensivas como defensivas sin cuento, que podia armar con ellas á t^da la gente de Africa y España si fuese ncce- sáñd: la tribu Gomia sola contribuía con veinte p i l  cabailosjiseryíciQ que se impusieron sus X e -

kes como en satisfacción , porque S6 everiguó que habian-sido de ella los conjurados que in­tentaron darle muerte cuando sucedió lo que ya se dijo del Xeke que asesinaron en su lugar, y no tomó el Rey de ellos otra venganza, sino que dejó la pena al arbitrio de los Xekes de aquella tribu. Ofrecieron salir en su servicio para la guerra cuantos pudiesen manejar el freno. Así fué que sin avisar ni decir nada quisieron cum­plir su ofrecimiento, y se pusieron en marcha cuarenta mil de á caballo con sus armas y vesti­dos, y vinieron hócia Marruecos para presentar­se al Rey y servirle donde les mandase. Las gen­tes de ios pueblos por donde pasaban estrañában la marcha de tanta caballería. Así quecorrióvoz, y ai llegar estas tropas á Wadi Om-Rabie enten­dieron los Almohades su venida, y  avisaron de aquella novedad á Abdelmumen muy maravilla­dos, diciéndole que liabian preguntado á estas gentes quiénes eran y dónde caminaban, y que les íiabian respondido: nosotros somos Zenctes de la tribu Cumia que venimos á visitar a! Amir Amuminin y á saludarle; que oida esta respues­ta, el caudillo Abu llafas y su caballería se ve­nían á estar al lado del Rey, el cual les agradeció, mucho su cuidado, y ordenó que todos los Almo­hades estuviesen dispuestos y prevenidos para lo quepudieseacaecer, encargando con graves penas que por su parte se guardasen fie dar ocasión de que se suscitase algún bullicio ó levantamiento:: el dia de la entrada de estos Zenetes en Marrue­cos fue un dia de gran fiesta: púsolos el Rey en­tre sus dos cohortes, entre la tribu de Tinmái y la tribu Alfemea, como en segundo lugar de sus guardias, y les permitió hacer sus gentilezas á caballo, en que eran muy diestros, y  al pasar por delante del Rey humillaban sus cabezas y hacían arrodillar á sus caballos, con ligereza y soltura maravillosa.
CAPITULO XLVI.

Guerra entre Á Imoranides y  A  Imohades. 
Trata de venir á Es^yaña otra vez 

Abdelmumen, y muere.En este año de quinientos cincuenta y siete en tierra de Gien el caudillo Muhamad ben Sad alle­gó gente de armas de Guadis, Almunecab Alha- dra y de las Alpuxarras, y con numerosa hueste de escogida caballería é infantería que acaudilla­ba en compañía de Ibrahim ben Ahmed ílamsec, y de AbuTshac Aben Ilamusec, que estaba apo­derado de Kenénat, y de Ahmed Abu Giafar hijo de Abderahman Eloski esforzado Alcaide que ha­bía sido Walí de las fronteras deGranadade Gien y de Murcia, el cual no era menos valiente que docto y buen poeta. Estos caudillos vinieron há- cia Granada contra los Almohades. Guando los de la ciudad lo entendieron salieron contra ellos con gran caballería, y se encontraron ámbSs huestes en la vega el dia (1) jueves veinte y ocho de Regeb, ordenaron con mucha destreza sus ha­ces, y se dieron batalla que fué de las mas san­grientas que hubo en España. Por ambas parles se peleaba con admirable valor y. ardientísaña; pero vencieron los Almohades con heróíca cons­tancia, y Ja caballería de Muhamad ben Sadihízof- (1) Alabar dice viernes, y  que se dió la batalla en Mar- garracad. , : : í í  ' - ■<-



DOMINACION DE LOS ÁRABES EN E s PAÑA. 239prodigios de valor; pero quedó despedazada en el campo la mayor parte, y la noche libró d é la  muerte las valerosas reliquias de ella. Fué muy grávela pérdida por ambas partes, y el derra- mairiiento de sangre horrible, pues sallan arro­yos de eBa de entre los combatientes, V por eso la llamaron el dia de Asabicát ó de la efusión de sangre. Los esforzados caudillos de Andalucía se retiraron aquella noche á las sierras á donde se refugiaron las fugitivas reliquias de su gente. Hamusec entró en-Gien y dejando en ella al Wa- zir Abu Giafar que la fortificó de buenas torres, se fué á Blurcia. Deseosos de vengarse apellida­ron la tierra y se Ies juntó mucha gente de las Alpuxarras, de Guadis y  otras ciudades se les unieron muchos caballeros, y no confiando en sus solas fuerzas llamaron en su ayuda á los Cristianos, que enviaron escogida caballería de tierra de Toledo. Concertaron que se juntarían en la campiña de Córdoba y llanos de Ubeda para ir contra los Almohades. Estos no se descuida- tan en prevenirse, y  salieron al encuentro de ilQhamad ben Sad, de Hamusec y  sus auxiliares Cristianos. Avistáronse ambos ejércitos en las lla­nuras del campo de Córdoba y se dieron cruel batalla en que lodos pelearon como tigres y ra­biosos leones; pero el valor de los Almohades triunfó de la desesperada rabia de los Cristianos y Muslimes de Aben Sad, los cuales huyeron con grave matanza, que el campo quedó cubierto de cadáveres; fué esta sangrienta batalla en dia do­mingo doce de la luna de Xawal del mismo año dequinientos cincuenta y siete (1163). Los dos caudillos Muhamad y Aloskt se retiraron á tierra de Gien y  á Murcia, y poco después entraron en Gien por avenencia.Entretanto en Africa disponía Abdelraumen pasar á España para hacer en ella santa guerra en servicio de Dios, y para este fin partió de Mar­ruecos dia jueves cinco de Rabie primera, y llegó á Eabat Alfeláh, y desde allí escribió á las pro­vincias de Almagreb, Africa, Alkibla y Sus, y á todas las tribus de su obediencia, asi do Oriente como de Poniente, exbortándoles.á que viniesen al Aigihed de Andalucía; y la respuesta fué apre­surarse á concurrir de todas partes Almohades, Alárabes de diversas tribus, y en especial de las tribus Zeneles, y en poco tiempo se le juntaron mas do trescientos mil caballos, los ochenta mil de gente veterana y aguerrida, y cien mil peones y ballestería. Oprimía su muchedumbre la tierra que temblaba debajo desús pies, y sus campa­mentos cubriaii altos llanos y valles, los campos de tierra de Sale desde Ain Gied hasta Aiu Cba- inis, y se dilataban por la costa liasta Holic Alma- mora. En esta ocasión se acibaró el placer de ver el órdeii y estupenda muchedumbre de tantas tropas, y ía concertada disposición de sus reales con la repentina é inesperada enfermedad del Rey Abdelinumen. Cada día se fué agravando su dolencia, y conociendo que no podia durar mu­cho, mandó que se omitiese en la Cholba el nom­bre de su hijo Cid Muhamad, y con esto le depuso de la futura sucesión que le tenia-ya declarada. Tomó el Rey esta determinación por los vehe- hientes indicios de levantamiento que tenia con­tra él intentando anticiparse la posesión del tro­no. Hizo esta declaración de su voluntad en dia Gluma dos deGiumada segunda del dicho año, y mandó avisar á todas las provincias su soberana resolución. Su mal se agravó en términos que falleció la.noche del Giuma ocho de la dicha luna, otros dicen que espiró á la hora del alba del mar­

tes diez de Giumada segunda delaño quinientos cincuenta y ocho; loado sea el que nunca'muere, cuyo imperio y  eternidad carece de principio, mudanza y fin. Acaeció su enfermedad y muerte en Medina Sale; cumplía sesenta y tres años el dia de su muerte. Aben.Choxeb dice sesenta y cuatro, ySahid Salatdice que fué llevado á en ­terrar á Tinmal á lado del sepulcro del Imam Mé- hedi, que reinó treinta y tres años, cinco meses y tres dias. Dejó una tropa de hijos, de ellos Abu Jacob el sucesor, y su mellizo Cid Abu Hafas, Cid Muhamad el privado de la sucesión del imperio, Cid Abdala AValí de Begáva, Cid Otman WaJí de Granada, Cid Alhasen, Ci'd Husein, Cid Solimán Cid Davud, Cid Isa, y Cid Ahmed; hijas, Aixá y Zafia; y cl erudito Príncipe Cid Abu Ararán que estaba de gobernador en Marruecos por su her­mano Juzef Abu Jacúb. Estuvo la muerte oculta algún tiempo, que solo la sabían los ministros, y escribió e! Cadí Ábu Juzef á Sevilla al Príncipe heredero Cid Juzed Abu Jacub, que luego vino y fuéjurado en Africa miércoles oncede Ja luna de Giumada segunda del año quinientos cincuenta yocho ('1164) aunque hubo algunas dificultadesy desavenencia que luego se disiparon á su venida. .Era el Rey Abdelníumen de color blanco ber­mejo, ojos muy hermosos, cabello crespo, alto y grueso en buena proporción, inquieto de pesta­ñas, nariz bien hecha, suave y redonda barba, suelto y elegante, de buenas costumbres, elo­cuente, amante de los sabios, y  protector decla­rado de los buenos ingenios. Por su favor flore­cieron las letras y las artes en todos sus estados, y en especial en España, á pesar de las inquietu­des continuas de la guerra. Era de ánimo esfor­zado, pronto, impávido en los mayores peligros, sufridor de trabajos, frugal en su comida, de ge­nio marcial, amante de las peregrinaciones y de la guerra, conquistador y defensor del Islam en Africa y en España, en_Orienle y en Occidente. Sus conqui.stas en España, Almería, Ebora, Ber- ja, Baeza, Badajoz, Córdoba, Granada, Gieii, to­das estas por fuerza de armas en España: en Africa todo su imperio. Obedecíanle tantas tiérras que habla espacio de cuatro meses de camino eu sus estados de Oriente á Poniente, esto es, desde Alrabol hasta Suz Ataksa, y de Alguf hasta Álki- bla, esto es, de Norte áMe'diodía érala-anchura de sus estados, desde la ciudvod de Córdoba en Andalucía hasta .Sigümesa, camino de cincuenta dias. El tiempo de su reinado desde la muerte del Mehedí fué treinta y tres años, ocho meses y veinte y cinco dias según Yahye: fué su muerte en el alcázar del arrabal de Sale llamado del He- tah: y se le llevó á Tinmal á enterrar con mara­villosa pompa. Fueron sus secretarios Abu Giafar ben Atia, y su hermano Yahye ben Alia, AbiM Hasen ben Ayas, Maymun AlliÓvari y Abdalá ben Gibal, su AUnocrí ó lector Abu Giafar ben Atia. Después déla desgracia de este le sirvió Abdel Selem Alcumí, después de la desgracia de.este, su propio hijo Cid Abu Hafas, líiego Edris Aben Gamea. Sus Cadíes fuerbn Cid Abu Hafas, Abu Hararán, Muza ben Sobar de Tinmal, luego Abu Juzef Hegah ben Juzef, y  también Ábu Beker ben Maymun de Córdoba, hombre doctísimo y céle­bre. Algunos dicen que la espedicion de Aigihed á España que intentó Abdelmumeii fué el año quinientos cincuénta y seis, cuando desembarcó en Gebal Fetad, y mandó edificar los fuertes, y repara^ la ciudad, y que estando allí adoleció de la enfermedad de que después murió habiéndose vuelto á la otra banda en Medina Sale añoqui-



m Don J osé Antonio Conde.nieMós cincuenta y ocho: lo cierto es lo ya refe­rido que consta de las notas de la real cámara de Marruecos.
C A P I T U L O  X L V I I .

Qalifazgo de Amuminin J%zef  ̂ hijo de 
AMelrmmen.£1 Aniir Amuminin Juzef hijo del Rey Abdel- •muraen ben Aly Zenele Alcamí sé apellidaba Aba Jacúb, la madre que le parióse llamaba Aija, hija del Alfakí y Alead! Abu Amrán Tinmál. Nació en jueves dia tres de Regebdel año quinientos trein­ta y tres (H39). Era blanco y colorado, de buena estatura, cabello crespo y barba mas crespa, ojos . hermosos, bien proporcionada nariz, y en lodo grave y rnagesluoso, muy liberal y compasivo. Fué el primero de los Príncipes Almohades que ■pasó á la guerra santa por su persona, conquistó muchas ciudades, allegó muchas gentes y man­tuvo grandes ejércitos, y consiguió inmensos ■despojos y riquezas. Reinaba desde Suifa de Beni Malkúc Alcudias de Africa oriental hasta "Velad Kúl en eslremo de Sus Álaksa; y hasta estreñios -de Alkibla: y en España desde Medina Tudila Al- .cudia de Oriente hasta Medina Santerin en Algar- bCj sin intermediar señorío estraño. Tenia bien amparadas y defendidas sus fronteras, y así en las ciudades como en los despoblados vivían los pueblos de su obediencia seguros y confiados por su mucha justicia.Su providencia miraba lo mismo lo cercano • que lo mas distante, y en todo el gobierno inler- venia por su persona que nada quería que se le -ocultasej-ni descuidaba el mas mínimo negocio del oslado: no influían en sus órdenes sus tiijos ni ministros, aun los mas privados. Tuvo diez y ocho hijos, el primero Jacub que le sucedió, el apellidado Almansur.su hermano mellizo Yahye, Ibrahim, Muza, Edris, Abdelaziz Abu Bekcr, Ab­dala,-A hmed, Yahye el Saquir, M uham iid,Ab- derahman, Abu Muhamad, Abdetwaid el depues­to, Ábdelliak, íshak, y Telha su Hagib que era «¡uien c.iraunicaba sus órdenes: ni Abu Ilafassu hermano que se levantó contra él, ni sus Vizires lenian influjo en su córte. Estos eran Abu Ola, Edris ben Gamea, Abu Bakir que acompañaba á su hijo Jacub en el juzgado. Era su Alfaquí el Cadí Abu-Juzef Algagi, y segundo Abu Muza Isa benyArarám, y después el Cadí Abul Ab;is ben Midá de Córdoba. Sus secretarios Abul liasen Ab- delmelik ben Ayas, su novelista Abul Fadil ben Tahir de Bugia que era de grande elocuencia y maravillosa-erudición, que también sirvió des­pués- á su hijo Jacub Almanzor, y á su nieto Ana­sir: su módico fué el Vizir Abu Beker ben Tafai!, y  después de este, que murió el año quinientos ochenta y uno {.ti8o), lo fué Abu Meruán Abdel- mellk ben Cazirn de Córdoba-, y el ilustre Alfaquí •Abul Walíd ben Raxid, á quien llamó á la córte ~de-Marruecos el Amir Amuminin para que fuese •“«ü- médico año quinientos setenta y ocho (ti 82), ■y luego le hizo Cadí de Córdoba, y quedó en ^Idárruecos-Abu Bekir ben Zoar, y des'puesse vol- r̂ Vió Glra-v-ez á España, y al fin fué otra vez llama- '-'do-áMafruecosaño quinientos setenta y ocho, y ies^úvp hasta-la jornada de Santarin en que 'dcpmpaiñó al Amir Almanzor. Era este un sábio 'raúyt^tíólemto ©il la medicííia, -y sabia otras mu- óhaS jbieAbiás,: y>de; memoria repetía todas das

íraduciones del Bochar!, como cuenta Aben AU ged, y asimismo era buen poeta, y murió en. Slarruecos á veinte y uno de Dylhagia año qui­nientos noventa y cinco (1199) de mas de noven­ta y cuatro años, y desde Sevilla le llevó el Rey á Aíarruccos para W all Alhazina, ó tcsfJrero. El Amir Juzef Abu Jacúb fue proclamado después do la muerto de su padre en Africa dia miérco­les quince deGium ada segundo del año quinien­tos cincuenta y ocho, y murió después peleando en la jornada de Santarin en tierra de Algarbe. do España, dia sábado diez y ocho de Rabie se­gunda del rño quinientos ochenta ( t ie-l), y era entonces de cuarenta y siete años, y reinó vein­te y uno, y un raes y dias, se dice q'ue (ué jura­do á trece de Giumada segunda del dicho año, y se cuenta así.Cuando falleció el poderoso Rey Abdelmumea estuvo oculta su muerte por causa de la ausen*̂  cía de su hijo Ju ze f Abu Jacúb el sucesor que debía ser, que estaba á la sazón en Andalucía. No se divulgó en el pueblo la noticia del falleci­miento hasta la llegada del Príncipe Juzef que vino de Sevilla, así lo refiere Aben Cliaxeb, y que esto se dispuso así por cuidado y diligencia del Cadi Al)ul Hegáh Juzef ben Onrar. Los hisío- riadores de su reinado dicen que por común y unánime consentimiento fué proclamado Rey dia viernes ocho de Rabie primera del año quinien­tos sesenta; esto es, dos añosdespues de la muer­te de su padre; porque si bien los Xckes y toda la gente convenia en su proclamación, sin em­bargo se opuso á ella su hermano Cid Muhanmd AVaÍí de Beghaya, y Cid Abdala Wall de Córdoba, y el Principe Juzef fué tan moderado, que no consintió que se le hiciese la solemne proclamai ni que sus hermanos le jurasen obediencia contra su voluntad, y así en los dos primeros años no se quiso llamar Amir Amuminin, sino Amir solo, hasta que consiguió reunir los ánimos discordes y traerlos blandamente á su obediencia. .'Cuenta pues Malruk en su historia, que cuando la muer­te de Abdelmumen estaba su hijo Ju ze f Abu Ja? . cúb en Sevilla, y que los Ministros con política ocultaron su muerte y le avisaron, y que.én.íon? ces Juzef vino en muy poco tiempo‘V fué procla­mado sin dificultad ni desavenencia’ que hizo e.n m uy corlo tiempo el viage desde Sevilla áSale, que solo unos 'pocos se osaron roanifeslardes-* contentos^ de los cuales no se hizo caso. Fué su primer mandamiento enviar á sus tierras oque* lias tropas que allí estaban congregadas, y que luego partió á Marruecos. Estando en su córte escribió á las provincias y citó á los Xekesy Alcaides para la solemne jura'y proclamación. Concurrieron de todas las provincias los Almoha­des de Africa Oriental de Almagreb- y Alkibfa,y de Andalucía sin faltar Córdoba ni Beghaya, que también convinieron en la jura aquellos Walies sus hermanos. Se publicó así en Africa como .en España su proclamación. En las fiestas de sU jura hizo grandes liberalidades, distribuyó gran- . des tesoros al pueblo, á los Almohades -y.áiois caudillos de todas las cabilas, y á todas sus Iro,- pas. En el año quinientos cincuenta y nuevé v in c à ia  córte su hermano Cid Abu Muhamad W alí de Beghaya, y Cid Abu Abdala A¥alí de Cór­doba, ambos con grande y lucido acompañamien­to de sus Xekes, Alfakíes y letrados, á todos-ios cuales recibió muy bien y Ies hizo, grandes,hon.^ ras, y le s  dió muchas preciosas dádivas,.pia-is era magnífico y en-estremo liberal el/Réy-J-azéf Abu Jacúb.- -



DOMINACION DB LOS A rAüES EN E sPAÑA. 241En este mismo año se levantó en Gomera el Sanliagi con título de Rey, y acuñó monedas, y escribió en ellas: men duria algoralb Nasraha Ala- 
li: coraib, y le proclamaron muchas gentes de Gomera y de Sanhaga, y corrieron las comarcas con algaras, haciendo grandes robos, matando y cautivando gentes, y se apoderaron por fuerza de armas de Medina Tarda, y en ella cometieron horribles crueldades y atroz matanza; luego en­vió contra ellos Amir Amuminin Ju zef Abu J a ­cob un ejército do Almohades c¡ue los vencieron ensangrienta batalla, y ¡a suerte hizo que mu­riese allí peleando el Sanhagi, le cortaron la ca­beza y la enviaron canforada á Marruecos.En Andalucía el año de quinientos sesen­ta (H6í>j el ejército de los Cristianos, que era de trece mii hombres, acaudillados de Muharaad ben Sad Aben Mardeiñs con toda la gente de guerra de su bando, acompañado del celebre caudillo Alosk'i, Hamusek y otros Xekes rebeldes vinie­ron contra la hueste de los Almohades que con- ducia Cid Abu Said ben Abderalimam. Encon­tráronse estos ejércitos en un campo cerca de Murcia, en un espacioso y ameno sitio donde se celebraba cada año una gran feria; en este lugar se avistaron los dos ejércitos al rayar el alba dcl dia sábado ocho de Dylhagia, y de común acuer­do y resolución se dieron batalla, que fué terri­ble y sangrienta. Fue tan horrísono el estruendo • y alarido do los feroces combatientes que con igual denuedo y enemigo ánimo se acomelian y despedazaban, que sus clamores y gritería es­pantosa se oyó á rauciias leguas de distancia; la matanza fué atroz, y la llanura y  los vecinos campos quedaron cubiertos de cadáveres para agradable pasto de aves y fieras, Los de Aben Mardenis fueron vencidos, los mas de sus auxi­liares muertos, que pocos escaparon de la saña y furor de ios vencedores Almohades. Por causa de los clamores y confusos alaridos se llamó esta terrible batalla el dia de aigeláb, y es fama que algunos dias después de la pelea se oían en aquel campo alaridos y estruendo de batalla, y por esta razón se llamódesde entonces FohosÁgeláb. E s­cribió el Príncipe Cid Abu Said esta victoria á su hermano Juzef Aba Jacúb. Aben Mardenis con el disgusto de esta desgraciada batalla trató muy mal de palabra ,á los caudillos Aloski y Hamasek su suegro, y ofendidos ambos le abandonaron. Aloski dejó abiertamente su partido, soreliróA Málaga, y de alli para seguir mas libre el partido de ios Almohades pasó á Marruecos.En el año siguiente mudó el Rey Juzef Aba J a ­cúb á su hermano Cid Abu Zacariaal gobierno de Beghaya, encargándole que visitase sus provin­cias y las demás orientales de Africa. Entro otras cosas que le prevenia le mandaba que atendiese las quejas de los pobres, que levantase á los ca l­dos, desagraviase á los agraviados, y humillase á ios tiranos y crueles que con arrogancia y rique­zas oprimen á los débiles y que pueden poco, atropellando á los jueces de las provincias, ó ga­nándolos con sus dádivas, y en esto le encargaba que fuese duro 6 inflexible, y no permitiese que se burlasen de su justicia. En este año quinientos sesenta y.uno (1Í66) se rebeló en los montes de Gomera Juzef ben Monkefaid, y no envió contra él en este año, hasta que en el principio del si­guiente el mismo Amir Amuminin Juzef Aba Ja- eCb movió contra el rebelde con una escogida banda de caballos Almohades que conducía por sí mismo, y los llevaba como á una caza. Encon­tró en los montes al rebelde, le dió batalla, lo

rompió, venció y deshizo sus tropas, y le persi­guió hasta prenderle; le mató, y eiivió su cabeza á Marruecos. En esta espedicion fué reconocido y proclamado en las serranías de Gomera, y en el año quinientos sesenta y tres (1108) tenia todas aquellas tierras sujetas á su obediencia, y le ape- llidaron aquellas provincias de gentes bravasy rústicas su Amir Amuminin, esto en la luna de Giumada segunda del mismo año.
C A P I T U L O  X L V I I I .

Desa'venencias entre los Almohades de 
España. Enrían emlajadores á Amumi­

nin, y  riene d Sevilla.En la Axarkia de España se suscitaron desave­nencias y descontentos.entre los principales cau­dillos del partido de Afau Abdala Muhamad ben Sad, y se apartó de su amistad y obediencia su suegro Ishak ben Hamusek, Señor de. Segura: y ofendido de esto Aben Sad repudió la hija de ben Hamusek, aunque luego le pesó de su íigerezay la volvió á lomar por muger, y trató de renovar su amistad, y escribió también al caudillo Aloski para que se viniese de Marruecos ofreciéndole te­nencias y alcaidías en sus estados, y Aloski pro­puso tornar á Valencia y le respondió conforme á sus deseos. Entretanto continuaba Aben Sad sus alianzas con Cristianos y tenia presidiodc elíosen Valencia, lo cual causaba nuevo descontento á los de la ciudad, y los principales vecinos se salían^ á vivir en los campos y pueblos de la comarca. .En Marruecos, no bien habia descansado el Rey Juzef Abu Jacúb do la espedicion de Gomera cuando llegaron de España embajadores desús provincias, y eso raisenode las de Almagreb, Al- kibla y Axarkia de Africa para darle el parabién de su espedicion tan venturosa, y al mismo tiem­po informarlo del estado de sus tierras; venian Cadíes, Aifakies, Aiebalibes, Xekes y varones principales. Luego que entraron'en Marruecos se presentaron al Rey que los recibió muy bien, habiendo anlesentregado sus cartas do creencia, y aquel dia se ocupó en responder á sus peticio­nes, dudas y negocios por escrito, y dadas gra- ciasal Rey le pidieron licencia para volverse á sus provincias. En este año hubo en Marruecos un espectáculo y . caza de leones en la tiesta de Alfilra salida de Raniazai), y  el caudillo Andaluz Aloski de Talayera que Sé hallaba presente mató un bravo león alanceándole á caballo, y celebró esta fiesta con elegantes versos: esto fue en sali­da de Ramazan del año quinientos sesenta y cuatro (1169).En el año siguiente de quinientos sesenta y cinco (1170} envió á su hermano Cid Abu Hafas á Andalucía para que hiciese en ella santa guerra contra Cristianos, dió órden para le acompañase muy escogida caballería, y en po­co tiempo estuvieron listos veinte mil caballos Almohades, la flor de la caballería de Almagreb. P-asaron el eslreclio por Alcázar Algezá Tarifa, y luego corrieron las fronteras y tuvieron varias escaramuzas con los infieles. En la parle oriental continuaba la discordia entre los caudillos dcl bando de Aben Sad, y Ahmed ben Muhamad ben Giafar ben Sofiaii el Maclizumi, varón virtuoso, liberal y rico, que tenia su hermosa casa en G e- zira Xucar, se apartó también de la obediencia de Aben Sad, y temiendo que este caudillo con31



|42 Don J osé Antonio Gondb.s'u' Áuíchó poder le atropellase, escribió á los A l- ini^feadés Ofreciéndoles su obediencia si le reci- biari bajo su fé y amparo, y ’entretanto se fortifi­có én Gezira Xucar, y llevó á ella muchos de sus parciales, entre otros al austero y valiente Abul Abas Ajimed ben Maad de ükles y otros Arraya- zeS désu confianza, y negó la obediencia á Aben ^^ad,deponiéndole con pública deposición, tra­tándole de mal Muslim y amigo de infieles.En el año cié cjuinienios sesenta y seis (1171) mandó el Principe Cid Abu Hafas edificar Alcán­tara Tensifa, y se principió la obra de ella pn do- , rpin̂ go dia tres de luna ¿afer del dicho año, yen él nüsmp' deter'minó 1̂ fteY Juzef Abu Jacub pa- - sár á Es'paña para áségiirar y fortificar sus fron­teras, y dar calor á ía santa guerra contra infie­les. Pasó venturosamente el mar Azakac, y sin detenerse á otras escursiones de guerra llegó á 'Médiñ'a Sevilla. El dia de su entrada fué dia de é^arí fies tai, le acompañaba la principal caballería • de ía tierra, y le recibió toda su ciudad con grandes aclamaciones. Recibió las visitas de en­viados de las provincias, Cadíes y Alcaides de éiudades y los Alimes y Álfakíes de toda España lé saludaron, y el Rey se informó del estado de las provincias y de cuanto convenía para su se­guridad, cjuietud y buena administración de jus- flciá. En Siete de Diihagia del año quinientos sc- . ‘sénla y seis {tl71) se acabó la obra de la torre de 'Mirtula que mandó edificar Cid Abu Abdala ben Abi •Háfa§j y cüidó de la fábrica el Alfaki y Aicadí ■Abu Békir b’en Abi Bárboslar. En la parte orien­tal dé ̂ spáñáeii qué ¿orno se ha dicho reinaba, ñd sin IhqUtétúa y notííinuós sobresaltos, el Walí Aben Sád, deSpqe'S dé las terribles batallas de Asabicat y Ageláb su partido iba decayendo, y se sé''debilitaba cada dia mascón ia discordia y des- ■&”vénénciá de sus parientes y caudillos, y apenas qió'dja mantener Sus ciudades y fortalezas. Él pa- 'saba lo- mas del tiempo en Valencia y desde ailí récorriá sus estados, y las ciudades de su señorío tjue eran todas las de la costa dei mar Mediter­ráneo desde Tarragona hasta Cartagena Alhalfe, y las forlaleza.s de Murbiter, Xucar, Xátiva, De- ñia,'Lecant, Segura, Lórca y la ciudad de Murcia con todas sus comarcas y muchas villas en sus fronteras. Su suegro Ibráhin Aben liamusec que’ téñia por él la ciudad de Murcia se había retirado de' su atoistad, y despUes de las adversidades pa­sadas que Aben Sad atribuía á su falta de valor, Ibráhim ofendido se retiró de Murcia y se alzó con su ciudad de Segura, y fortificó algunos cas- (ülos contra él, y  entreoíros el llamado de su tíómbre Nodar Aben Hamasec. Lo mismo Abu Bécar Aben^Sofian Walí de Gezira Xucar perdida s'u confianza y amistad hizo bando contra él, se fortificó en Xucar, y recelando que luego ven­dría contra él su Amir Aben Sad, escribió á los caudillos Almohades para que le ayudasen. Aben -Sad envió contra él á su liijo Abul Hegiag Juzef Aben Sad, que era caudiílo'de la cabaíier'ía para que le ocupase la tierra y  le cercase en Gezira Xucar, y luego fué contra él con muchas tropas y le cercó en su Gezira con tanto rigor, que desde mediada luna de Xewal delaño quinientos sésénla y seis hasta mitad de luna de Dil-hagíá hó pudieron entrar sino águilas en aquella véiúdad, y taló y estragó la tierra darante un raes. Los cércádOS consumieron cuanto tenían, y esla- 'batftán apurados y tan sin esperanza de socorro .queGos Vecinos no podían ya sufrirlo y raurmu- íáBSfr,piiblióám6nie de Sofian: así que, de ncuer- d'o 'deGos^ pVifíéípálbs entt-egó la /ortáIe¿á Abu

Ayab ben líilel que era uno de los mas nobles y respetados, y Ies persuadió que ya no podiau mantenerse fiados en la inaccesible fortaleza del lugar, pues si los enemigos intentaban entrar por fuerza los vecinos y hombres mas valientes estaban tan débiles que no tenían fuerzas para andar cuanto menos para defenderse y pelear, y así era verdad, pues de hambre y  flaqueza ios mas robustos quedaron después débiles toda su vida. Entró Abul Ilegiag la ciudad y se llevó con­sigo á Murcia a esto Ililel y le tuvo en mucha estimación. Después dió Aben Sad ei cuidado de aquella frontera á su hermano. Se conservan los ver-sos de Abu Bekar ben Sofian en que pedia auxilio estando cercado en Xucar, y pondera las calamidades que padecían. Abu Üecar se acogió á los Almohades y por su industria y secretas inteligencias lograron entrar en Valencia, que los de la ciudad estaban muy descontentos del go­bierno de Aben Sad, y  querian mas estar ampa­rados de un Príncipe tan poderoso como Juzef Abu Jacob; acaeció todo esto el año quinientos se­senta y seis (1171). Luego envió Aben Sad á su hijo con tropas que cercaron la ciudad tres meses pot mar y tierra, pero se defendió Abu Becar bea Sofian ó quien se confió, y como al mismo tiem­po recibiese Abul Hegiag carta de su padre en que le ordenaba ir á socorrerle á Tarragona por mar y tierra, que los Cristianos le hacían allí cruda guerra, levantó el campo: y ordenó Abul Hegiag que partiese su caudillo Aly ben Casio con las naves á Tarragona, y él por tierra llevó su caballería que era muy numerosa, y dió varias batallas álos enemigos entre Tortosa yTairogona con varia suerte. El caudillo Aly bon Cazira ven­ció en el mar á los Cristianos en horrible batalla, tomó algunas naves y les quemó muchas con grave matanza en sus gentes.
C A P I T U L O  X L I X .  -

Entradas de los A Imoliades en tierra de 
Cristianos. Vencen á Sanxo A UuUaria, 
toman á Tarragona, se casa Amnmiñin 

en España, y  melve á Africa._,:En Algarbe de España los Almobades'lriunfa- ban en sus fronteras. Salió de Sevilla el Rey-con ánimo de algazua y corrió'con horribles cabalga­das la tierra de Toledo y conquistó las fortalezas de Thogor Cantara al Seíf sus fronteras y comar­ca que dejó talada, y robados sus pueblos ma­tando y cautivando innumerable raüchedumbre de Cristianos. Tornó á Sevilla triunfante y sus tropas cargadas de despojos llevando én.triUQÍa sartas de cautivos. Entrado el año quinientos se­senta y siete (1172) mandó edificar una magnifica Aljama en Sevilla, y Ju é  acabada la fábrica en Diihagia del mismo año; nombró por su primer Chalib al docto Abu Cazim ben Gafir AbdefaÜ- man Alneboni, y en el mismo año fabricó el puente sobre el rio con barcos encadenados, coa grandes edificios para almacenes á la salida y entrada, y-edificó el Zalelic del muro que levantó y reparó, y desde el cimiento en- Bab Gehuar, y edificó dos Watafanes para descargaderosdéca.da dia con sus gradas á la orilla del rio. Trajo ei agua del castillo Gabir hasta la entrada de Sevi­lla , y en estas obras consumió sümás inmensas, y en esto se detuvo cuatro años y-diéz méséS en



Dominación db los Arabes en España. 253Andalucía, y se tornó á Marruecos en Xaban bendito del año quinientos setenta v uno. Antes de partir de España hizo en ella expediciones muy venturosas en su Axarkia, y sojuzgó muchos puebloff, unos que se vinieron á"su obe'diencia de su propia voluntad, y otros conquistados por fuerza. En quinientossesentay siete (M72) falleció en Mayorca el Amirde España oriental Abu Abdala Mohamad ben Sad, otros dicen que murió el año quinientos sesenta y nueve, y otros que el qui­nientos sesenta y uno en que le sucedió Abul íícgiag Juzcf bcn Aluhaniad ben Sad Aben Mar- denis en toda España oriental. Dice Abul Veda que después de la muerte del Amir Aben Sad ben Mardenis Señor de España oriental de Valen­cia y de Murcia y de otras muchas ciudades, que entonces sus hijos se acogieron al Rev Juzef Abu Jacub de Africa y le entregaron todas'sus tierras recelando ellos que no las podian mantener por­que de una parte les hacían cruda guerra los Cristianos, y los Almohades Africanos los inco- jíiodaban por otra, de suerte que lomaron este partido y pusieron en manos de Abu Jacub to­dos sus Estados, y la fortúnale dió de gradólo quena esperaba ya conseguir por fuerza: dió á íosAben Sades nuevos títulos y estados, y casó con una hermana de dichos Príncipes: esto acae­ció después de la muerte deMubamad Aben Sad Aben ífardonis. Y entonces edificó una ciudad en Gebal Fetah por ocupar sus cien mil soldados.£n quinientos setenta y ocho (1173) fué la en­trada del Principe Cid Abu Beker en tierra de Toledo que llegó hasta la misma ciudad matando y cautivando gentes, destruyendo pueblos, que­mando alquerías y aldeas, y cuando alomoriza- dos los Cristianos estaban para someterse á su obediencia salió contra los Almohades el caudi- Jlode los Cristianos Sanxo el conocido por Abúl- barda por causa de que solía usar de una precio­sa alabarda de seda bordada de oro y nesgada con inestimable pedrería y aljófar, y allegó nu­merosa hueste, y se encontraron ambos ejérci­tos, y los Almohades con ayuda de Dios rompie­ron y deshicieron el ejército de Sanxo Abúlbarda, haciendo en él terrible matanza, y el mismo cau­dillo murió peleando como valiente. De toda su tropa y  caballería apenas escapó uno, y dicen que el númcro de los muertos en esta gazua fue de treinta yseis mil hombres. En el año siguien­te de quinientos sesenta y nueve (1174) favoreció también Ja fortuna al Amir Amumióin, y con­quistó en el Oriente de España la ciudad de Tar- cuoa, y sus vencedoras tropas penetraron ' en aquella tierra como espantosa tempestad de true­nos y relámpagos, y talaron y arrasaron á sangre y fuego, matando y cautivando á los moradores, robando sus ganados, y estragando frutos y des­pués de tan venturosa jornada volvió á Sevilla. E n e la ñ o  de quinientos setenta (1178) deseoso el Rey Juzef Abu Jacob de asegurar la paz y tranquilidad de los Muslimes de España, casó Amir Amuminin Juzef Abu Jacub con la hermo­sa hija de Aben Sad ben Mardenis, hermana del Señor de Denia y Xáliva, y de gran parte de Es­paña oriental, y  para recibirla yobsequiarla hi­zo labrar una mihcrgbána magnífica, que no hay lengua que pueda describir su preciosidad y grandeza, Y después en el siguiente de quinien­tos selentá y uno pasó á la. banda de Africa y se fué á Marruecos. En este mismo año se padeció en Almagreb terrible pestilencia y murieron de eila en Marruecos muchas gentes, y de ios hijos del Rey Abdelmumen murieron Cid Abu Ibra-

him. Cid Abu Said, Cid Abu Zacaría gobernador de Bugia y el Xeke A bu Hafas beri Yahyé de la tribu lien tota, progenitor de los Abu'Hafls; y  tamlaien murió en esta ocasión el Cadi Abu Juzef ílagiag ben Juzef. En el >año siguiente de qui­nientos setenta y dos (1176) murió en .Mekineza en la luna de Safer el Xeke Abu -I.shak Ibrahim Aben Hamiisec; yen el siguiente de quihi'entós setenta y cuatro (1176) murió en Marruecos el celebre Xeke Abderhaman ben Tahir Walí q-üe había sidode Murcia depuesto por Aben Ayadh, ■ después siguió el bando de los Alm ohades,y se, pasó ó Africa y en Marruecos murió. Hacia este Andaluz eleganlos versos y se conservan los que escribió á su hijo Abdelbac, y las canciones amo­rosas á la hija del V'izir Abdel Atia, v otros mo-? rales que referia elZiezaré en Valencia en sus pláticas y sermones. En este tiempo mnrió en Málaga el celebre caudillo de Aben Sad llamado Ahtried ben Abderhaman Eloski de Tala vera, des­pués de haber vivido algunos años en Marruecos cuando su desavenencia con Abed Sád, y hiendo ahora vuelto á Andalucía falleció” en Má- : laga el año quinientos setenta y  cuatro. Como , había sido tan famoso caudillo y tan célebre in-r genio .sus apasionados y  amigos le enterraron con gran pompa en la vega de Málaga en úname-, no sitio, y plantaron alrededor de su sepulcro doce árboles hermosos de flor y fruto doble: se conservan sus poesías alas casas de leories que se tenían en Marruecos, ylasalabanzas ála ílordel allozo, que anuncia la primavera, y es la suave risa del año y previene la estación de las delicias.El Rey Juzef Abu Jaciib se estuvo en la córte de Marruecos hasta que tuvo nueva de la rebe-, lion de Velad Afrikia donde se, levantó contra,él en Cafisa el caudillo Aben Ziri revolviendo y sublevando toda la provincia. Sin tardanza el Rey escribió á sus Walíes para que le allegasen tropas y en principio del quinientos setenta y cinco (1179) marchó á Oriente' de Africa y llegó á- Cafisa y la cercó y combatió de dia y de'nocche, con continuos rebatos hasta que entró la ciudad, por fuerza de armas, y se dió sangrienta balallaén.- la misma plaza dola ciudad y eo ella venció con horrible matanza á ios de Ziri, y  él mismo mu­rió peleando: así acabó este rebelde; fué esto su-r ceso ya entrado el año quinientos setenta y seis. (1180), y en él recorrió el Rey Juzef Abu JacOb aquella tierra, y sojuzgó las tribus inquietas, y  sosegadas las provincias volvió victorioso, á su córte de Marruecos y entró en ella el año qui- nientossetenta y siete (1181), En el fin del .año anterior murió en Africa mucha gente, y en este mismo vino al servicio del Rey con mucha y flo­rida gente de á caballo Abu Zargan Mesaud.hijo del Sultán de Rihai, En el año de quinientos se­tenta y ocho salió el Rey de Marruecos, para vi-, sitar las muchas obravS que habia mandado hacer en los Almadenes ó minas y edificó el castillo de Zicandar que las da nombre.
C A P IT U L O  L .

V%eUe Amuminin d España. 3Uio de 
Sani A ven. Singular ocurrencia, y muerte 
de Amuminin. Sucédele Jacú!) Almanzor^Venido el año quinientos setenta y nueve (1183) pasó el Rey Juzef Abu Jacub á su tercera jornada de santa guerra. Habia salido de Mar-^



244- Don J osì; ANroiffo Cojìdé.Tuecos en sáljadp véiníe y cincode la luna de X e- wal de dicho año por Bab Delala, con propósito de ir i\ la provincia de Africa, y como á su llega­da á Sale viniese á el Abu Abdala Muharaad ben Ishac, diciéndole que ya en Africa todo estaba tranquilo y asegurado, _entonces mudó la marcha y se encaminó á España pasando á ella desde Saleen jueves treinta de Dylcada de diebo año, y llegó á Dhaher de Velad, y estuvo en Dhaherde Sale el Giuma segundo, y llegó á Mekineza miér­coles seis dé Dyhagia, y allí estuvo la Idaladhaha en su salida. Luego caminó á Medina Fez, y allí se detuvo lo restante del mes, y entrado el año nuevo de quinientos ochenta (11X4), el dia cua­tro de Mubarram salió el Rey Juzef Abu Jacub de Medina Fez, y caminó á Cebta,y en ella se detu­vo lo restante de Mubarram, en tanto que se congregaban las tropas que.habia mandado ju n ­tar para'el pasage. Pasaron las primeras las tri­bus. Zenetes, Masamudes, Magaravas, Zanhagas, Owaras, y otras diferentes de Berberíes. Liiego pasó el ejército de Almohades, Algazaces y ba­llesteros, y cuando acabó de pasa'r la gente de guerra, pasó el mismo Rey Juzef Abu Jacub con Su guardia, Vizires y nobles de su acompaña­miento, y fué su paso jueves cinco de Safer del año dicho, y desembarcó en la ciudad de Gebal- fetah en su seguro y espacioso puerto. De allí pasóá Gezira Alhadrá, y de ella caminó á Gebal Asulf, y  á Calat-Chulen, á Aukes, á Xeris, á Ne- brija y á Medina Sevilla. Después que pasó el Giuma veinte y tres de Safer entró en Guad-Ba- zar: dicen que salió á recibirle su hijo Cid Abu IshaCj y los Alfakíes de Sevilla y Xekes de ella para saludarle, y los envió á decir que le espe­rasen en Almunia hasta que allá llegara. Hecha su Azalade adobar montó á caballo y llegó á don­de le estaban esperando, se apearon todos luego que le descubrieron y le vinieron á saludar; el 'R eyse apeó y abrazó á su hijo, y luego tornaron todos á montar y caminaron á su gazua hacia Medioa‘Sanl-Areu del Algarbe de España, y lle­garon á ella el dia siete de Rebie primera del año quinientos ochenta (H8í).• Puso el Rey su campo dolante de ella y la cercó y combatió con diferentes máquinas ó ingenios, dándola continuos rebatos de dia y de noche hasta estrecharla y apurarla mucho, y én la noche del veinte y dos de Rebie primera mudó su campo á la Algufia y Algarbia de Sant-Aren. Esta mudan­za fué muy contra voluntad de los mas prácticos Alcaides; pero no osaron contradecir la voluntad dél Rey. Venida la noche y  hecha su azala de alaxá última envió á decirá su hijo Cid Abu Ishac el Walí dc Sevilla, que antes del alba de aquella noche partiese de cabalgada hácia Lisbona, y que para hacer la gazua mas venturosa llevase con­sigo la gente de Andalucía,, y  que fuese su m ar- cha de dia. Equivocóse la orden, y entendió Cid Ishac que le mandaba partir para Sevilla duran- tela noche. El diablo esparció la voz en el cam­po de que el Rey mandaba marchar aquella no­che y levantar el campo, y divulgado de unos en otros fueron marchando lavfa tras tayfa, y ca­minaron aquella noche. A 'la 'ven id a del alba que comenzaba á rayar el dia movió Cid Abu Ishac su gente y las compañías que estaban con él, y  ,muchos otros marcharon detrás de ellos, y e! Rey estaba sin saber esto en su pabellón, y  á la hora del alba se levantó y hizo su azala de szó.hbí y clareó el dia, y descubrió su campo sin gén ^ sfn óia  poca de su guardia y los.del tren de su bagagei ^  algunos caudilloa Andaluces de su j

guardia española, y aquella chusma que nO slrvé sino para estorbo, y no había podido salir antes por la prisa de la marcha de la gente de guerra. Cuando salió el sol como los Cristianos viesen desdo sus atalayas, y desde los muros que se ha­bla levantado ei campo, y que no quedaban sino aquellas pocas tropas del servicio de los bagages del pabellón del Rey: certificados de sus Algazaces de la marcha de todo el ejército abrieron sus puertas de la ciudad y de súbito, con arrebatado ímpetu salióla caballería y cuanta gente de ar­mas estaba en la ciudad, gritando en su lengua, á ellos, á ellos, á él, á dónde está? Acometieron á los pabellones de la guardia y mataron á todos los que allí habia, llegaron al pabellón del Rey, y despedazaron sus paños y cortinas á porfia, y cerraron con él que solo con su espada se defen-, dia, y mató seis de los primeros que le vinieron delante; pero rodeado de otros muchos y alan­ceado de ellos cayó herido do muchas lanzas. Asimismo fueron cruelmente alanceadas algunas doncellas de su harem que aquí tenia. Apenas el Rey habia caído cuando rompiendo y atrope­llando llegaron dos caballeros Almohades segui­dos de valientes que Dios quiso que llegasen, y acometieron yarredraron á los enemigos despe­dazándoles hasta encerrarlos en su ciudad. Vol­vió pocas horas después gran parle del ejército, se renovó el cerco y se combatió la ciudad con furor y ardiente deseo de venganza hasta entrar­la por fuerza de armas, y  degollaron los Almo­hades en su entrada mas de diez rail personas, Los cercados como no esperaban que se les per­donase la vida peleaban como desesperados, y muchos Muslimes murieron aquel dia peleando como rabiosos leones ó heridos tigres. Entonces levantaron el campo y marchó la gente sin saber á donde, ni acertar á decir lo que les pasaba: si- ' lenciosos y tristes seguían conducidos de los tim­bales y entraron en''Sevilla. En el camino espirò el ínclito Rey Juzef Abu Jacub desangrado y pa­sado de graves heridas, que la menor deellaséra mortal. Dice Matruc que su muerto fué dia sába­do doce de Rebie postrera del año quinientos ochenta (1184), y que murió cerca de Gezira À1- hadrá caminando para pasar á Africa, que su cuerpo fué conducido á Tinmál, y allí enterrado cerca del sepulcro de su padre. Otros diceQque no murió hasta llegar á Marruecos, y qué sé le llevó á enterrar á Tinmál de orden de su hijo y sucesor Jacub, que fué e) que tomó el mando.de las tropas desde el dia de las heridas de su padre. Dice Yahyo que el Rey Juzef murió al paso del Tajo levantado el campo de Santarin, que su muerte se tuvo secreta, que llegó á Sevilla y se le embarcó y pasó á Sale, y que se le tuvo en el arrabal, que llaman Aifelh, y desde allí fué con­ducido á Tinmál y enterrado cerca del sepulcro de su padre. El tiempo de su reinado fué veinte y dos años, un mes y seis dias. Ocultóse la muer­te del Rey de órden de su hijo hasta llegar á Sale, que allí se publicó: solo Dios es eterno y nadie es Señor como él, ni servidor como él.Amir Amuminin Jacub Aben Ju ze f se llamaba Abdala Jacub, y se apellidó Aimanzor Bifadi Ala.La madre que le parió era hija del Vizir de su. - padre, y nació en el palacio de su abuelo Abdel- mumen, en Marruecos ano quinientos cincuenta y cinco (1160): se llamaba también Abii Juzefí su sello decía: mi confianza en Dios. Era de color rojo, mediana y justa estatura, ojos hermosos, perfecta nariz, redondo de cara, pestañas largas, cejas unidas, cuello delgado, anchos horahros;



Í)0M1NACÍ0N DB LOS ÁRABES EN ÉSPANA. 24Síié ánimo generoso y liberal, esforzado, elocuen­te, erudito, amigo de los sabios y de los hombres útiles á la religión y al estado. En su consejo te­nia los hombres de mayor fama, y los honraba en vida yen muerte; pues solia visitar sus sepul­cros, y acompañaba sus entierros, todos le ama­ban y bexidecian. Tuvo cuatro hijos varones, Ozman que fue sucesor en el imperio, Abu Abda­la Anasir, y  Abu Muhamad Abdala Alfadil, y  Abúl Ola Edris Almamun: sus Vizires y Alcatibes ios de su padre, y los mismos médicos: sus C a- díes Abu Alabas ben Medbama Cordobés, y des­pués Abu Ainrán Muza, hijo del Cadí Izá ben Amrán. Fué jurado y proclamado domingo dia diez y nueve de Rebie segunda del año quinien­tos ochenta ( H84), y fué su jura solemne y prin­cipal en dia sábado dos de Giumada segunda del mismo año, por la circunstancia que obligó á ocultar la muerte de su padre todo aquel tiempo: su jura fué pública; su muerte en jueves veinte y dos de Rebie primera año quinientos noventa Y cinco ('1199): otros dicen que en dia Giuma al 00 de la noche en Medina Marruecos, y fu6 conducido á Tiiiínál y entorrodo 6ii ella, siendo de cuarenta años el dia de su muer- íe, y que su imperio duró cinco mil ciento y no­venta y dos dias, ó lo que es lo mismo catorce anos, once meses y cuatro dias. Su primer pro­videncia después de celebrada y recibida sujura, fué sacar de su tesorería cien mil doblas de oro, y las mandó distribuir á los pobres por los adua­res de tierra de Almagreb, y escribió á las pro­vincias para poner en libertad á los encarcelados por delitos leves, y que se determinasen sin tar- danza las satisfacciones á los que se debiesen del tiempo de su padre. Perdonó las deudas que le debían sus_ vasallos, y los atrasos de pagas á favor del erario. Aumentó las pagas y sueldos de losCadíes yAIfakies; visitó sus provincias in­quirió y averiguó el estado de ellas; fortificólas fronteras, y puso en ellas presidios de gente de guerra, así de caballería como de infantería, pa­gando con mupba liberalidad á los soldados Al­mohades. El ordenaba por sí mismo cuanto con- vénia al bien del estado y de la religión, y fué el primero de los Príncipes Almohades que” es­cribió en el principio de sus cartas y manda- , mientos: «El hamdolillahi Wahidi» la alabanza á Dios único, y así Dios ilustró y ennobleció su reinado, y  le hizo e! mas noble y engrandecido eít Orlente, Occidente y Mediodía, así en Africa como en España, y  en ella estuvo aquel dia glo­rioso de Alaren: y corrió sus tierras desde Velad Nul hasta Barca, y en Alarcafué ilustre: fortificó las fronteras, edificó mezquitas y escuelas en Almagreb, Africa y  España, edificó y doló Alma- restanes para enfermos, y  Aljamas ”para doctos, y ordenó que hubiese sus grados y distinciones entre ellos: señaló los premios y sueldos á médi­cos, maestros y  sirvientes de los hospitales de- enfermos, cojos, mancos y ciegos én todas sus prbvincias: edificó torres, puentes', algibes y po­zos para agua en los caminos y desiertos, y cuidó de que se pusiesen mencíles, posadas, hospede­rías desde Sus Alaksá hasta Suica Mascuc, y por sus piadosas intenciones y buenas obras conce­dió Dios prosperidad y buena ventura al Islam en su tiempo, y sus caudillos fueron siempre vencedores de sus enemigos, sin que en sus em­presas se mezclase nunca adversidad.En este mismo año de la muerte del Rey Juzef Abu Jacúb en quinientos ochenta (-H84), el Señor de May oreas Al y ben Ishac de la familia d e los Aben

Gañías Príncipe de los Almorávides, luego qUe súpola muerte del Rey Ju zef Abu Jacúb allegó grande armada y pasó á Africa y puso cerco,á Begaya, y después de recios y continuos comba­tes la entró por fuerza, y echó de ella á su Walí Suleiman ben Abdala, nieto del Rey Abdelmu- men y todos sus Almohades, y en la Cholba hizo' que se rogase á Dios por Nayr-Edin Ala Califa de Bagdad, y sublevó las tribus y  pueblos de aque­lla comarca.
C A P I T U L O  L I .

Pasa áEs])aña Jacul Alrmnzor, tala la' 
tierra y se vuelve d Africa. Le desafia el 

Rey de los Cristiams, y él responde.En el año de quinientos ochenta y dos (H86) por causa de ciertas sospechas mandó Jacub Á l- manzor quitar la vida á sus he'rmariós Cid A b u ' Yahye, Cid Ornar, y á  su lio Cid Abúl Rabie, y é h ' este mismo año se le rebeló Medina Cafisa y C a -' bes en la provincia de Africa, suscitando en d ía ­la rebelión el Walí de los Almorávides Aly béh Ishac. Luego allegó sus tropas y fué contra éllá Jacub Alrnanzor desde la córte de Marruecos en tres de la luna de XewaI del año quinientos' ochenta y dos, y puso cerco á la ciudad con mu­chas tropas, y los de ella se defendieron con tanto valor que se alargó el cerco, y habia en él conti­nuos rebatos y  escaramuzas con grave daño de los de la tierra hasta que la entró por fuerza de armas en el año quinientos ochenta y tres. Des­pués de sojuzgar la ciudad de Cáfisá donde h'izó cruel escarmiento en los rebeldes, pasó de gazua á tierra de Almagreb de Africa, y  rompió y des­hizo los ejércitos de los rebeldes, y todas las Ca- bilas se vinieron á someter á su obediencia, y algunas le siguieron en la misma guerra contra los rebeldes, y le sirvieron con mucha fidelidad. Después de haber corrido triunfante toda lá tier­ra de Almagreb allanando los pueblos sublevados, se tornó Jacub Alrnanzor á su córte de Marruecos.Después que descansó dé su cspedicion en Africa, movió sus gentes con ánimo de hacer la santa guerra en. Andalucía, y  en especial en su Algarbe, y esta fué su primera Jornada contra infieles. Pasó á ella desde Alcázar Algez á Ge- ziraAlhadrá, dia jueves tres de Rebie primera del año quinientos ochenta y cinco (<14 89), y par- tió de Alhadrá á Sant-Aren, y dividió las Algaras contra Medina Lisbona; llegó á ella talando los campos, arrasando la tierra, estragando sus fru­tos, mató y cautivó la gente, quemó la.s mieses y poblaciones, y  llegaron las talas y la desolación hasta lo sumo, que dejaba la tierra como abrasa­dos desiertos. Tomó en esta jornada muchos des­pojos de la tierra enemiga, y se pasó á la otra banda con trece mil mugeres y niños cautivos, presas del terror y de la violencia d éla  guerra mas vengativa y odiosa que hubo nunca entre dos naciones. Llegó el vencedor Jacub Alrnanzor á^Medina Fez en la última decada dé Regeb del ano quinientos ochenta y cinco, se detuvo en la ciudad algunos dias, y  estando en ella descan­sando le vino nueva de como la ciudad de Aimetz en Africa oriental se habia rebelado. Luego par­tió de Fez á ocho dias ^e Xaban dot mismo año, y entró en Medina Tunis en primero de Dylcada y allí le avisaron que ya la ciudad de Almeis es­taba sosegada, y que el rebelde de Almeis se



24.6 Don José Antonio Conde«bia huido á Salirà luego que entendió la llegada de Amir Amuminin.En eh ano siguiente de quinientos ochenta y seis (-1490) ios Cristiano.s que inquietaban las fronteras de Algarbe entraron por fuerza de ar­mas en Medina Xclb, y Beja y Beira de Algarbe de España; esto luego que entendieron que el Rey Jacub Aimanzor so había tornado á Africa, y que en ella andaba muy ocupado en sojuzgar re­beldes que en ella se le levantaban, que los ene­migos de Dios aprovecharon la ocasión de su au­sencia. Vino esta nueva desagradable al Rey J a ­cub Aimanzor, le pesó mucho de estas pérdidas, y con ira y descontento mandó sus cartas á Tos caudillos do ias fronteras de Andalucia, culpán­doles y reprendiéndoles con inucha aspereza su descuido, y le^ ordenó que estuviesen apercibi­dos y dispuestos para hacer la conquista de A l­garbe, que el seria en breve con ellos, que parlia detrás de sus cartas.Los caudillos Almohades de Andalucía recibi­das las órdenes de su Rey fueron á juntarse con Aíahomad ben JuzefW alide Córdoba, ysalió con ellos numero.sa hueste de Almohades y Alárabes y Andaluces, se dirigieron hacia Xelbe, y pusie­ron cerco á la ciudad, combatiéndola de dia y noche hasta que la entraron por fuerza de armas, y después entraron en alcázar de Abí Denis y Me­dina Beja y Beira, que asimismo se lomó por fuerza dé armas, y con esto se volvió el Walí triunfante á Córdoba, trayendo quince mil cauti­vos y  tres mil Cristianos, y los entró en la ciudad enracimados en sartas de cincuenta: esto fué en Xewál del año quinientos ochenta y siete (IIDI), y en el raiismo tiempo volvió Jacub Aimanzor de la provincia de Africa á Occidente, entró en Me­dina Telencen, y se detuvo en ella hasta íin de dicho año.Entrado el siguiente á principios de Muharran sálió.el Réy Jacub Aimanzor de Telenzen á Fez, y en aquélla ciudad enfermó de grave dolencia que le duró Siete meses: luego que recobró sus fuer­zas partió ele allí para Marruecos, y .se entretuvo en su córte hasla el año quinientos noventa (i-194), en que salió de aquella ciudad par.i Espa­ña con ánimo de hacer en ella guerra sania, que fué la célebre jornada de Alarca_, y la segunda gazua de Jacub Aimanzor en España," Dios le haya perdonado.Como se dilatase la ausencia de Jacub Alman- zor de España y su enfermedad le detuviese en Africa los onemigos aprovecharon la ocasión y lomaron grande arrogancia y notables ventajas sobre los Muslimes, do manera que entraban los Cristianos en sus tierras como lobos en rebaño, acosándolos con crueles y espantosas cabalga­das, talando y quemando sus campos y poblacio­nes, de suerte que no dejaban rincón en España que no eorriesen y estragasen sus tropas. No h a­llaban los pobres Muslimes .consejo ni remedio para contener sus violencias, tanto que llegaron sus malditas huestes á cercar y acampar victorio­sas y soberbias delante de Gezira Alhadrá, ydes- de esta escribió el Rey de los Cristianos una car­ta-desafiando con cstraña arrogancia al Am irde los fieles Jacub. Decia pues asi la soberbia carta: ßEn el nombre de Dios clemente y misericordio- sp:'ér,Réy de los Cri.stianos al Rey de los Musli- ;iííés:' 'puesto que no puedes venir contra raí, ni e ii^ arius gentes, envíame^barcos y saetías, que yó-^SSaré en ellas,con mi gente á donde estás, y pefeaxércontigo en tu misma tierra, con esta con- diciort^que'sl Jüe vencieres se.rg tu cautivo, y ba-

brás grandes despojos, y tú serás el que dará la ley, y si yo salgo vencedor entonces todo estará en mi mano, y la daré al Islam.» Leida que fué esta carta por Jacub Aimanzor ic acaloró y en­cendió el religioso celo de vengar los oprobios que se hacían al Islam, mandó que se leyeseá sus Almohades, Alárabe.s, á las Cabilas Zenetesy Masaraudes, y á todos los demás soldados, y to­dos se ensañaron, encendieron, tumultuaron y previnieron para la venganza, manifestando sus ardientes deseos de pasar á la santa, guerra. En­tonces llamó Jacub Aimanzor á su hijo Cid-Mu- hamad su futuro sucesor y le dió la carta y  le mandó que respondiese al maldito Alfonso. Leyó­la, y á la vuelta do ella escribió: «dijo Alá-omni- potente, revolveré contra ellos y los haré polvo de podredumbre con ejércitos que no han visto, y que no podrán evitar ni escapar do ellos, y los sumiré en profundidad y los desharé,» Llevó la caria á su padre, el cual leyéndola alabó su in­genio, y estuvo un poco pensativo, y  luego la en­tregó al mensajero y le envió con ella; mandó sa­car el pabellón rojo y la espada grande, y que los escuadrones de Almohades y demás tropas se pusieran luego en marcha para la santa guerra, Escribió a la s  provincias de Almagreb, Africa y Alkibla para que se congregasen las gentes para Algihed. y á su llamada acudieron las gentes, mozos y viejos de todas edades y regiones, los moradores de los valles profundos y  de los altos montes, y los de las mas apartadas regiones.
C A P I T U L O  L I I .

Pasa Jacub A Imanzov á Es'paña. Pispos^ 
dones pa/ra Ja batalla de Á tarcos.Salió de la córte de Marruecos dia jueves diez y ocho de Giumada primera año quinientos no­venta y uno (1195), ordenó las marchas, dispuso que se diesen dos comidas al dia á las tropas, y caminó aquella infinita muchedumbre sin que. ninguno volviese la cabeza de tanta infanteria y caballería que no bastaba la tierra para pastos ni los ríos para abrevarlos, y todos venían con uD mismo ánimo y con igual resolución á la santa guerra contra infieles. Cuando llegó el campò á Alcázar Algez fueron pasando lasTayfas unas en pos de otras: la primera que pasó el mar fué de. las tribus Alárabes, luego lasZenetas, Masamudes,. Gomaras, los voluntarios do las cabilas de'Alma- greb y otras de Algiazazes, después la baiiesleria,. los Almohades, guardias de servicio pasaron y se acamparon en las playas, de Algezirá Alhadrá, y entonces pasó Amir Amuminin detrás de ellos con numerosa compañía de Xekes Almohades, Vizires y Alfakies de Almagreb, y quiso Dios que pasase con mucha felicidad y en muy breve tiem­po acampó en Alhadrá. Fué su llegada después de la azala del Gluma veinte de Regeb del ya di­cho año: detúvose allí á vista de Alhadrá un día, y luego movió su campo para ir contra los ene­migos antes que se resfriase el fervor de los que veniañ deseosos de la santa guerra,, púsose en marcha con su soberbio ejército que había de ser salud y la gloria del Islam con su denodado áni­mo que no retrocedía de su buen propósito. No bien el enemigo se habia retirado, cuando.se tu­vo nueva de cómo estaba sobre Medina Alarca con su hueste el maldito Alfonso, y mandó Amir Amuminin Jacub Aimanzor ir contra él .confiaju-

I



DOMINACION DB LOS ArABES EN E sPAÑA.do en Dios y en su favor poderoso, sin entraren otras tierras ni distraerse á otras cosas, ni volver siquiera la cabeza: así que, con prestas marchas caminó conlríí él hasta llegar á donde entre él y Medina Alarca nohabia mas que dos cortas jor­nadas, y allí acampó dia jueves tres de Xabun del año quinientos noventa y uno (1195).Allí tuvo el Príncipe de los heles su consejo con los caudillos, Xekes y sabios, y les dijo que vie­sen ío que convenia para vencer al enemigo do Dios en la pelea, según Dios manda y el profeta enseña, que aquella es la formalidad que ordena, y por eso alabó á su pueblo, según aquello deí libro de Dios: aconsullan sus negocios impor­tantes, y so aconsejan, y gastan con liberalidad con. los pobres de lo que les damos,« y aquella otra alcia que dice; «serás piadoso con ellos, p e ­dirás perdón por ellos, y con ellos te aconsejarás para las cosas árduas do la guerra, y así confia en Dios, que Dios ayuda y a m a á  los que en él confian.» Convocó el Atnir á consejo primero á Jos Xekes Almohades, y después á los Xekes Alá- ' rábes, y  á los de Zeneta, y á los de las cabüas Ma- ¿amuda. Gomara y Agza, y á los voluntarios, ca­da uno ie dió su parecer en cómo se haría para la venturosa expedición de los Muslimes, y al fin llamó á los caudillos de Andalucía, y luego que estos entraron delante del Amir y les habió co­mo á los otros, le dieron su azala'ru y se coloca­ron, Ies dijo: «Oh Andaluces, en verdad que los Xekes y caudillos á quienes he consultado antes, si bien son muy prudentes y esforzados caballe­ros y muy prácticos en las cosas de Ja guerra, y de gran constancia en las batallas para defensa del Islam, no tienen con todo eso el necesario conocimiento do las estratagemas de los infieles. Vosotros como que sois sus fronterizos que de continuo andais en guerra con ellos sabéis bien sus modos de ordenar las haces, sus estratage­mas y  engaños en las batallas.» Ellos le respon,- dicron: «Señor de los fíeles, nosotros todos he­mos puesto los ojos en un esforzado caudillo, de mucho valor, prudencia, destreza y uso en .el menester de la guerrayde sus ardides, muy prác­tico y  ejercitado en mirar por la gloria de los Muslimes. Este le dirá, Señor, lo que nosotros tal vez no acertaríamos á decir, y conüamos que él lo dirá'como deseamos: este es el ilustre cau­dillo y honrado Abu Abdala hen Senanid que viene con nosotros: tu parecer y opinión, Dios la guie, será la mas acertada, y tu mandamiento el , mas provechoso. Dios se pague de tí. »Todos ellos convinieron en que se rcmiüau ai parecer de Se­nanid, y luego mandó Amir que viniese á su pre­sencia dicho caudillo, y habiendo entrado le pre­guntó su parecer y respondió: «Oh Amir de los fieles, en verdad que los Cristianos, destruyalos Alá, son muy arteros y mañosos en las [razas y estratagemas de la guerra, y es conveniente que nosotros también hagamos como ellos hacen. Mi Opinión es, salva Señor la tuya, que para dar la batalla acometánprimerolos Almohades de cono­cido valor y lealtad con los Muslimes Andaluces acaudillados de sus Xekes, y lodos á la órden de un esforzado caudillo de los mas famosos, y con éstos que son la flor de tus tropas y la escogida gente de España se forme la primera batalla. Después todas las cabilas qué vienen en la hues­te de Alárabes, Zeneles, Masamudes, de Agza y Giras provinciales, y los voluntarios valentísimos que llevan siempre la victoria enlazada en sus banderas.- Con estas dos h>ces rompérás y des­harás áIósen6iüigós,-dbsVfúyaIos Alá, y tú, Se­

ñor, con tus Almohades, que Dios guarde, y los negros y guardias estarás cerca del campo dé bcitalla en lugar oculto á, espaldas de la hueste muslímica, y si con ayuda de Dios, para engran­decimiento de tu imperio y soberanía, vence- raos al enemigo, saldrás'á completar su vénci~ miento y derrota, y si no acaeciere así acudirá oportunamente tu gente toda en socorro de los que le necesitemus, y de esta manera se conten- drú y arredrará el ímpetu de su fortaleza, y aca­bará su esfuerzo y valentía, ó mas bien su arro­gante y vana soberbia. Esto me parece, Señor', ío que hace a! caso, así Dios te haga venturoso:» y Almanzor le dijo: «guala, guala que tu consejo rae parece dictado por el Señor, bendito sea, y páguese de tí.»Las tropas se colocaron y distribuyeron en suS puestos, y el Príncipe de íos fieles pasó' aquella noche, que fué la del Giuma cuatro de Xaban. sobre ja alfombra de azala orando y pidiendo a Dios excelso su poderoso amparo, que ayudáse .á sus Muslimes, y qué destruyese á -los in'fie|és/Á la hora del alba sus ojqs fueron vendidos dcl sueño, y sé durmió un poco em su arrakcayy despertó muy alegre y acucioso y con gran solazj y envió á llamar á los Xekes Almohades y Alfo- ícics.Entrados en su presencia Ies dijo: «Os he llamado ahora para deciros lo que Dios me ha manifestado en mi sueño en, esta'hora venturo­sa. Mientras que yo hacía mis postraciones e.n mi azala se me vencieron ios ojos de sueño y me quede traspuesto, y  vi abrirse las puertas del ciclo, y al mismo instante pareció salir por ellas un caballero sobre un caballo blanco de gentil figura y donaire, y en su mano traía una bandCf ra verde desplegada que llenaba todo'el'espacio de la tierra, y me dió a'zalam,' y-.le. dije: ¿quién eres? así Dios le salve;, y me respondió: yo soy un'ángel de los ángeles del sétimo ciclo, y le vengo á anunciar la victoria departe del Señor de los mundos: tú y los que vienen contigo á la santa guerra, y militan debajo de tus banderas por la fé, recibirán los premios, de Alá.» ■' ‘ .
C A P I T U L O  L U I .

BoMlla de Atareos. V%islm Almanzor á 
Mar mecos, y  rmere.Venido el sábado cinco de Xaban se puso el Amir Jacub Almanzor en su pabellón rojo prepa­rado para la batalla contra los enemigos. Llamó al ínclito Abu Yahye Abu Hafas que era su mayor Vizir, y de ios principales caudillos Almohades, hombre virtuoso y austero, gran soldado, y cuando se presentó le encomendó lar delantera d e l' ejército y cuerpo de batalla, así de los Andaluces como de las tropas escogidas do los Alárabes, Zenctes y demas tribus de Aimagreb, y I'uego le desplegaron banderas y le tocaron alambores como á caudillo general, que todo estaba aquel dia á'su cuidado. Encargó la tribu Henteta y. las tropas de Andalucía tú ben Senanid, y al caudillo Germon ben Eebah todas las Alárabes, y encargó á Merid el Magaravi las tribus de Magarava, y á Mohin ben Abi Bekir ben Muhamad todas las tribus de Mezani, y á Gabir ben Muhamad ben juzefiasde Abdeiwadí, y á Abdelaziz Alahani las de Tahan, y á Thegir las tribus de TIescura y de­mas de Masamuda. y á Muhamad ben Menafid lás de Gomara, y á ílág oí Saleó Abu Hariz Ala Wáí-b^



248 D o n  J o s é  A n t o n io  C o n d e .los voluntarios, y todos bajo el mando y orden de AbuYahye benAbi Hafas. Ei Amir Jacub Almanzor quedó con el resto de las tropas Almohades y servicio de guardias, y mandó luego marchar.Movióse el campo, iba en la delantera del ejér­cito el Xeke Abu Yahye en un feroz caballo, y el caudillo Andaluz Senanid con otros caballeros y Alcaides Andaluces, y su caballería que era la ñor del ejército. Cuando levantaba el campo Yahye de un sitio al amanecer, allí acampaba ála tarde Amir Amuminin: hasta que los Adalides y campeadores de Yahye descubrieron el campo de los Cristianos, que estaba acampado sobre un alto ribazo al pie de un cerro do muchas quebra­das, y sus tropas ocupaban las alturas y el llano delante de Alarca. Descendió el ejército Mu.slime en orden compasado al alzarse el sol miércoles nueve de Xaban ilustre del año quinientos no­venta y uno (■H95), y ordenó Ábu Yahye sus haces én batalla, ydiólas banderas á los caudillos de las tribus para que les sirviesen de unión: dió la bandera verde á los voluntarios, y colocó á la derecha el ejército de Andalucía, y á la izquier­da los Zenetes, Alárabes de Masamuda y otras tribus de Aimagreb; y en la delantera puso á los voluntarios Algazares y ballesteros, y él con la tribu Henlela quedó en el centro y corazón del cuerpo de batalla. Cuando todas las haces estu­vieron en la ordenanza y puesto conveniente, cada tribu reunida bajo su propia bandera, y todo el ejército en admirable órden y concierto y á punto, de pelea, salió G-ermon ben Rebah caudillo de los Alárabes, y recorriendo los escuadrones Muslimes por entre las filas ios animaba para la batalla repitiéndoles estas aletas: «ah creyentes buen ánimo, constancia, y temed soló á Dios que Dios os ayuda y fortifica vuestros pies, y ’ por ventura'sereis felices.«‘ Entretanto los enemigos (iestrúyalos Alá, que estaban delante de ellos eií el cabezo,^y al lado de la fortaleza pusieron en movimiento una columna de su hueste de siete ú ocho mil caballos cubiertos de hierro, y sus caba­lleros asimismo armados de escamadas lorigas y . de acerados y lucientes morriones, los cuales aeo- •metieron denodados rechinando y crugiendo las broncíneas armas, y embistieron con lodo el ím ­petu de su fortaleza, y como sedientos de sanare vinieron á herir en Ja hueste de los Muslimes Entonces el esforzado caudillo Yahye clamó: Ea amigos míos, estad firmes, nadie pierda su puesto, ánimo, que en servicio de Dios peleamos -tenedle en vuestros corazones, que Dios poderoso y glorioso os hará vencedores: esta es la primera hazaña, lue'go sesigue el glorioso martirio y el paraíso, ó la victoria y ricos despojos. Luego salió también el caudillo del Amir, y andando en su cabalío por entre las filas decía: Ea servidores de A.lá, ánimo, Alá pelea, vosotros sois soldados de Alá, y los que siguen su partido son vencedores: véd que pone Dios en nuestras manos á nuestros etiemfgos, ánimo y á ellos.En esto llegó aquella impetuosa hueste de la caballería enemiga que acometió con tal denue­do, que vinieron sus caballos hasta espetarse en las lanzas de los Muslimes: retrocedieron un poco ylornaron otra vez al encuentro, y fueron de la rplsfúa manera rechazados: volvieron por torcera vpYá disponerse al terrible encuentro, y el esfor- z.ad.o Senanid y el caudillo de Amir gritaron: ea óVfhpañé'ros, firmes, ea .Muslimes, afirme Alá, es! vuestros pies para esta acometida: embisti^pn entonces los Cristianos con tanta pu­janza Y; fórfólézá ál centro en :qué iba Yahye,

pensando que allí iba Amir A m um inin, que rompieron y desbarataron el escuadrón de.tos valientes Muslimes, y el mismo caudillo Yahye peleando como un bravo león murió por su ley. Los Cristianos hacían atroz matanza en losiMus-  ̂limes dé la tribu líentela que la rodeaban, y de los volúntanos y do otros muchos, á- los cuales había sellado Alá la corona del martirio, y anti­cipó en aquel dia las delicias del paraíso. Obscu­recióse el dia con la polvareda y va por de los que peleaban que parecía noche: ¡as Cabilas de vo­luntarios Alárabes, Algazaces y ballesteros acu­dieron con admirable constancia, y rodearon con su muchedumbre á Jos Cristianos y los envolvie­ron por todas partes. Senanid con sus Andaluces, Zenetes,Masamudes, Gomares, yolrosseadelaníó al collado donde estaba Alfonso, y allí venció rompió y deshizo sus tropas infinitas, que eran mas de trescientos mil entre caballeriay peones, A llífu é  muy sangrienta la pelea para los Cris­tianos, y en ellos hicieron horrible matanza. Ha­bía entre ellos como diez mil caballeros de los armados de hierro como los primeros que habian acometido, que era la flor de la caballería de Al­fonso, y habían antes hecho su azala Crislianesca y jurado por sus cruces que no huida de ía pelea hasta que no quedase hombre á vida, y Dios quiso cumplir y verificar su promesa en favor do los suyos. Guando la batalla andaba mas recia y trabada contra los infieles, viéndose ya perdidos comenzaron á huir y acogerse al collado en que estaba Alfonso para valerse de su amparo, y en­contraron allí á los Muslimes que entraban rom­piendo y destrozando, y daban cabo de ellos, En­tonces volvieron brida y  tornaron sobre suspa-- sos, y huyeron desordenadamentehácia sus tier­ras y donde podían. Seguían en su alcance, los Alárabes y voluntarios, y los de Henleta, Alga- zazes y ballesteros, y los tahonaban y molian como á leña, y los acabaron. Así fué deshecba la fortaleza de Alfonso y su caballería en que tanto confiaba. Algunos caballeros Alárabes avisaron corriendo al Amir Amuminin que estaba en su celada diciéndole: ya puso Dios en fuga .á los enemigos; y salió Amir Jacub corriendo con sus tropas de Almohades, y entraron en la batalla en que destruía Alá á los infieles, Metiéronse rom­piendo por ellos á donde estaba peleando Alfonsó- y los mas valientes de los suyos que manténian con bárbara constancia la horrorosa lid. Entró primero la caballería con banderas desplegadas, y seguía la infantería con espantoso estruendo y alarido de atakebiras y atambores, que temblaba la tierra y  retumbaban las alturas y Jos valles Cuando Alfonso alzó su cabeza vió la bandera de los Almohades, y que se acercaba el pendon blanco de Almanzor que iba delante y brillaban sus letras de lé Alá, ilé Ala, Muhamad Rasúl Alá 
legahbilé Alá, no es Dios sino Alá, Mahomad en­viado de Alá, no es vencedor sino Alá: y dijo Al­fonso: qué es esto? y le respondieron; qué ha de ser, enemigo de Dios, cL Amir de los fieles que te ha vencido, y llega con su retaguardia, que sola SU vaíígusrdin deshizo tu ejército; puso. Dios gran terror en su corazón y  huyó, y le siguieron (o.s Muslimes el alcance matando gran gentío por todas parles, afirmando sus espadas y lanzasen sus lomos que .se embriagaron y hartaron de su sangre, y á ellos les hicieron apurar hasta-las heces de la amarga copa de la muerte.- CercaroQ los Muslimes la fortaleza de Alarca, creyemlo qu6 Alfonso oslaba dontro. .Pero ha.bla. entrado por una puerta y salido por otra, y así espapó el



DOMINACION DE LOS ÁRABES EN EsPAÑA. 24Senemigo de Dios sin sacar mas que el freno de su caballo en la mano. Entraron por fuerza en la for­taleza los vencedores quemando sus puertas y matando á los que las defendían: apderarónse de cuanto allí había y en el campo de armas, rique­za^ maiUenimienlos, provisiones, caballos y ga­nado, cautivaron muchas tiiugeres y niños, y mataron muchos enemigos que no se pudieron contar, pues su número cabal solo Dios que los crió lo sabe. Halláronse en Alarca veinte mil cautivos* á los cuales dió libertad Amir Amumi- ain después de tenorios en su poder, cosaque desagradó á los Almohades y á los otros Musli­mes, y lo tuvieron todos por una de las estrava- gáncias ca ballerescas de ios Royes. Fué esta insig­ne y gloriosa victoria dia miércoles nueve de Xa- ban ilustre del año quinientos noventa y uno (tlOo). Habían mediado entre esta y la famosa batalla y matanza de Zalaca ciento y doce años. Fué esta victoria de Alarca de las mas célebres y venturosas p a ra ci islam , y la mas grande que alcanzáronlos Almohades, que Dios ensalzó en ella el Islam, y exaltó la fama de los Almohades. Escribió Álmanzor esta victoria á todas las pro­vincias de los Muslimes que estaban en su obe­diencia, asi de España como de la otra banda de Alniagreb, Alkibla y Africa, y sacó el quinto de los despojos, y  dividió y repartió el resto entre sus tropas Almohades.Partió luego su ejército á correr tierra de Cris­tianos lomando ciudades y fortalezas, quemando aldeas y alquerías, robando, cautivando y matan­do hasta llegar las algaras á Gebal Zulcyman; desde allí se volvieron cargados de despojos sin que osaran los Cristianos incomodarles, y llega­ron á Sevilla, y entró en ella, triunfante Jacub Abu Juzef Almanzor, y luego ordenó que se edifi­case una (nagnífica Aljama con su alminar muy alto. Entrado el año quinientos noventa y  dos (1196) salió Amir Amuminin Almanzor de Sevi­lla á otra gazo a, y tomó la fortaleza de Calatrava, y Wadilhigiara y Maliubit y.Gcbal Zuleiman.Fih y X és de confines de Toledo. En esta ciudad esta­ba ei Rey Alfonso y le cercó en ella, y le estrechó y corló el agua, y le quemó las huertas y taló SHSconlornos, y aplicó máquinas á sus muros; pero viendo la fortaleza de la ciudad levantó lue­go el campo de sobre ella y pasó á Medina la la- “ manca, y In entró por fuerza de armas, y mató á todos sus moradores, llevando cautivas sus niu- geres y niños, y sus bienes fueron saqueados por las tropas, quemó la ciudad y asoló sus mu­ros y la abandonó, y terrible coríio las tronado­ras tempestades tornó á Sevilla ocupando de paso muchas fortalezas, y entre ellas la de Albalat y torgiela, y entró triunfante en Sevilla en la luna deSafer del año quinientos noventa y tres (í 19*)- Dió.luego prisa para acabar la Aljama y su alto álcrinar, y  mandó hacer la grande y hermosa manzana, cuya grandeza es tal que no tiene se­mejante, sudiámetro tal que para entrarla por ía puerta del Alnruedan fué forzoso quitarla pie- dra del cintel; y el peso de la gran barra de hier- roen que está puesta, es de cuarenta arrobas: fué el que la hizo, llevó y colocó en lo alto del alminar Abu Alait el Sikeii, y se apreció la man­zana en cien mil adinares de oro.En tanto que esto pasaba en Andalucía, y mientras la conquista de Alarca, continuaba en Marruecos de .orden del Amir Amuminin la fá - Í>jrica déla  Alcazaba de Marruecos y su gran tor­re’, y se edificó también el almimbar de la Aljama de los Gátabinas, y la ciudad de Rabat Alfetah en

la comarca de Sale con su buena Aljama y 'al­mimbar. Luego que vió acabada la Aljama de Sevilla mandó edificar Hasn-AJfarag sobre Gua­dalquivir, y partió después á la otra banda, y llegó á Marruecos en la luna de Xaban del año quinientos noventa y  cuatro. En esta, ocasiotí halló acabadas diferentes obras y edificios que había mandado fabricar, como la Alcazaba, los alcázares, las Aljamas, y sus torres en quo consu­mió el quinto de todos los despojos que había ganado á los Cristianos y otros enemigos. Cuén­tase que estas obras so hacían por cuenta dé los arquitectos que trabajaban al fiado, y corno eran obras tan grandes estaban apurados, quo ya no tenían de qué gastar, ni osaban pedir lo que sé les estaba,debiendo. Habían hecho en la Aljama siete puertas, por lassietedel Paraíso, y cuando entró Amir Anauminin en ejia se pagó mucho de la fábrica, y le contentó en estremo la labor de las puertas, y como preguntase qué puertas son estas, y,por qué son siete y,no mas ni me­nos? le dijeron que erán las siete del' Paraíso, y que aquella por donde entraba Amir Amúmifi'in era la puerta k\.ìì&rùix\, del precio. «Ya lò'eh:’̂  tiendo dijo Jacub, y me alegro de la agudeza" ^ oportunidad delaviso.n Después que descansó en Marruecos dispuso la jura del Príncipe su hijo Muhamad Abu Abda- la, y le declaró su futuro sucesor, se ápellUió Anasir Ledinala, ylejuraron los principales Xé- kes Almohades, y los demás de otras provincias-, y en todas fué reconocido así en Andalucía como en Almagreb, Alkibla y Africa desde Atráblos hasta Velad Sus Alacsa, y hasta los desiertos de Alkibla, y cuanto hay entre estas regiones de.al- caerías, fortalezas, castillos y aduares en-'iù’ò'n̂  tes, valles y lehamas, entre gentes cultas ybár:’- baras, que en todas portes fué júra'do y sé aña-  ̂dió su nombre en las oraciones públicas deí Diu­rna. No mucho después do la jura dé Abú.'Abda- la Anasir, y á poco de habersé sentado en o! tro­no principiando á gobernar en su nombre én vida de su padre, este ínclito Rey que reposaba tranquilo á la sombra de sus laureles gloriosos en los amenos jardines de su alcázar fué hsálla- do de la dolencia que le acabó; y cuando víÓ muy agravada su enfermedad y que estaba muy cercano de la muerte, del plazo'que acaba las esperanzas humanas, dijo á los Vizíres, que de solas tres cosas estaba muy pesaroso, de haber entrado á los Alárabes en Almagreb, sabiendo como sabia que eran mestizos de origen; de haber edificado á tanta costa y dispendio de! realera- rio la ciudad de Rabat Alfetah, y principalmente do la libertad que había dado en Alarca á ios vein­te mil Cristianos cautivos; y á poco murió Jacub Abu Juzef Almanzor, haya Dios misericordia de é!, después de la azala de Alaxá postrera, de ,1a noche del Giuma veinte y dos de la luna de Re- bie primera año quinientos noventa y cinco (1166}. Falleció en la Alcazaba de Marruecos; quo sol¿ Dios es cierno y eterno su imperio y seño­río. Fué Almanzor de los mas virtuosos y esce- lentes Reyes Muslimes, y el mejor y mas virtuo­so de los Almohades, de gran consejo, de valor y de admirable virtud, Dios le haya recibido V per­donado, que Dios es perdonador y galardOuador justo de las virtudes.
sa
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Califazgo de Aémminin Muhamad. Viene 
á España con un ejército formidalle.El Atnir Amuminin Mahamad ben Jacub ben Juzefben Abdeimumen ben Alv Alcumí Zenele Afmohade, apellidado Abu Abda'la Anasir Ledi- pala, la madre que le parió se llamaba Om Atala, bija de Cid Abu Ishak, hijo de Abdeimumen do la misma real prosapia, puso en su sello; aMi confianza es Ajá, y en verdad que es buen fiador: y en sus banderas: la alabanza á Dios único.« Era de justa estatura, blanco, delgado de cuerpo, hermosos ojos, grande y negra barba, cejas muy pobladas y largas pestañas, miraba como pensa- íívo. Era de mucha prudencia para todos Jos ne­gocios de paz y de guerra, pero tenia una grave falta de Rey, que no hacia por sí mismo lo que convenía en graves negocios de estado, y se con­fiaba demasiado de sus ministros. Fueron sus Vizires Aben Said, y Aben Motani, su Hagib ó gran Vizir Abu Said benGam ea.Fué jurado en vida, de su padre, y se renovóla solemne jura después de su muerte en todas las provincias del im perio por sus Xekes Almohades, y se le- hizo cholba en todas las mezquitas, y se le publicó en toáoslos almimbares., Estuvo Muhamad en su córte de Marruecos lo rqstpté de Reble primera, toda la segunda, y salió en principio de Giümáda primera del año quinientos noventa y cmco (1199) caminando hacia Medina Fez,, y  se detuvo en ella hasta el ultimo jueves de dicha luna en que salió para los montes de Gomera, y en ellos venció á Aludan ,el Gam.n, que se había rebelado, y .sojuzgada la .tierra volvió victorioso á Medina Fez, y se entre­tuvo en ella edificando su Alcazaba y sus muros que había derribado su abuelo Abdeimumen cuando la tomó, y se estuvo allí hasta el año qui- .nienlos noventa y ocho (1202) en que le vino nueva de cómo el Mayoría adelantaba sus con­quistas en Africa y se había apoderado de m u- .clios pueblos. Entonces salió 61 Rey Anasir de 

Fez y caminó para la provincia de Africa, y llegó á Gezair de Mezgana, y ordenó que de allí mar­chara una parle del ejército contra el Mayorkí, y .CQnf|u¡stai'on las ciudades y fortalezas que ocu- .pabaj y la ciudad de Africa fué entrada por fuer- Reble primera delaño seiscientos (1204), y ios vecinos se presentaron al Rey Anasir y le saludaron y juraron rendida obediencia, y .Anasir los perdonó y admitió, y Ies puso por Cadi al Imam Almuhadiz Abdala ben Húfala y si­guió Anasir sus marchas en Africa rodeando y re­quiriendo toda la provincia, y el estado de los pueblos de aquella comarca. El Mayorkí y todos sus Almorávides huyeron delante de él y se e n ­traron eii los desiertos, y el Mayorkí se acogió á laciudad Almahcdia que la tenia como tirano 
1 ® ^ c u a n d o  le hicieron en ellaVyali. Era esta Yahye ben Ishac el Mavorkí .gran soldado y muy práctico caudillo en los ar­dides de la guerra. Siguióle, Anasir hasta encer­rarle en aquella fuerte ciudad, lo cercó v comba­tió sus muros con diferentes máquinas,'ingenios y  truenos, dándola rebatos á cada hora de dia y de noche con gran porfía y valor de los Almoha­des Y tropas de Almagreb; pero Yahye el Mavor- ki como esforzado y sábio caudillo la deferidia

bien y hacia desesperar á los Almohades, y se le alargaba el cerco, y como ya se hubiesen pasa­do algunos meses de continua fatiga el Rey Ana­sir estrechó mas el cerco, aplicó á los muros máquinas é ingénios nunca vistos, de tanta gran­deza, que lanzaban cada uno cien enormes Uros de manera que arruinó la población, y caían grandes piedras al medio de ella, y  tiros'^de glo­bos de hierro que cayeron sobre la silla de vidrio verde, y  en lo mas alto del león de metal. Viendo que toda la ciudad estaba arruinada y que no podia ya mantenerla, acudió á implorar la cle­mencia de Anasir y le envió á decir que le per­donase, y que á lo menos concediese seguro de las vidas á los pobres moradores, y  Anasir le perdonó y concedió seguro á los vecinos y  al Mayorkí le honró mucho y le dió despúes una magnífica casa, viendo sus buenos se.rvicios con los Almohades,_y así fué Anasir jurado y  .recibi­do en Almahedia: esta conquista fué et año seis­cientos y uno (1205).E n  el año siguiente de seiscientos dos se dió et gobierno de la provincia de Africa aJ Xeke Abit Muhamad Abdehvahid, hijo de Abu Bekir- ben Ilafas, y  al punto que se volvió á Almagreb, y lue­go á Guadí Xelaf, allí vino el Mayorkí Yahye con gran hueste de Alárabes Zanhagas y Zenelesgen- tc allegadiza y rebelde, y hubieron batalla muy sangrienta cob ios Almohades, los cuales ven­cieron al Mayorkí y á los suyos, causándoles horrible matanza. E l Mayorkí huyó por la lige­reza do su caballo, Fué esta sangrienta batalla dia miércoles último do Rebie primera del año seiscientos cuatro (1208). Habiendo venturosa­mente echado do Africa á los Almorávides y se­cuaces del Mayorkí, dispuso Anasir enviar, una espedicion á las islas Mayoricas donde era Rey Abdala, hermano de Yahye ben Ishak, y con mu­chas naves pasaron sus tropas á las islas, y lo­maron por fuerza la deMayorica que la defendían bien los Almorávides y cercaron en la ciudad de Mayorica al Rey Abdala, y la entraron por asalto y prendieron al Rey Abdala, y luego le cortaron la cabeza y la enviaron canforada á Marruecos, y su cuerpo fué puesto en los garfios del muro.de la ciudad. Las islas menores de Minorica y de lebiza se rindieron por avenencia. En este misoio año mandó Anasir reedificar Medina Ahvháída, y dio gran prisa para que se acabase la obra en la luna de Regeb del dicho año. Asimismo dio órden para repararlos muros de Mezma en Velad R if, y  se edificó_Ja Alcazaba dé Bedis. En la luna de Xcw al del año de quinientos cuatro (1208) sa­lió Anasir de Fez para la córte de Marruecos, y poco después mandó abrir la acequia á la parte del barrio de los Andaluces y mandó llevar el agua desde la fuente de á fuera de la puerta de hierro, y entre la puerta dealgufia y la subida de la Aljama de los Andaluces, y allí la colocó. En estas obras consumió grandes sumas; edificó también una mezquita en el barrio de los Alkai- rovanes, y mandó que ninguno hiciese azaía en la de los Andaluces, de manera que en tres años toda la gente tenia que ir á sus azalaes á la mez­quita de los Alkairevanes; pero después se volvió como antes á frecuentar la mezquita dé los Anda­luces, ya la una ya la otra.Estando Anasir en Marruecos el año seiscien­tos cinco (1206) le vino nueva de Andálücía Co­mo el maldito Alfonso había vuélto A  levanta- cabeza y corría las tierras de los Muslimes y tar taba sus campos, estragaba susTrúlos, duémaba lös pueblos y les ocupaba las foítálezás, cauiL



D o m in a c ió n  d e  l o s  A b a s e s  e n  E s p a ñ a . mvando y matando las gentes. Imploraron el auxilio de Anasir qüe sin tardanza mandó congregar sus (ropas para pasar á la santa guerra de Andalu­cía. Distribuyó el Rey cuantiosas sumas por ma­no de sus caudillos para que se repartiesen á los soldados, y escribió sus carias á todas las provin­cias de Almagreb, Africa yAlkibla, y respondie­ron de todas parles ofreciéndose de buena volun­tad á venir contra infieles. Principió á congre­garse inumerable gentío de todas las provincias y tribus, así de á pie como do á caballo, además de la que venia por obligación del cnipadrona- ruiento de las provincias, venia gente de todas edades. Luego que estas tropas estuvieron listas salió Anasir de la córte de Marruecos en diez y nueve de Xaban ilustre del año seiscientos siete (í MO), liasta que llegaron á Alcázar Algez: allí acampó y estuvo mientras el paso de! ejército y de todas las tribus, caballería, armas, municio­nes y todo apresto de guerra; principió el pasa- ge en la luna de Xewáí hasta fin de Dyieada dcl mispio año, y cuando acabaron de pasar los Al- Mobedes se embarcó e! Amir Amuminin Anasir deirás de ellos, y desembarcó con felicidad en las playas de T.arifa en dia lunes veinte y cinco de Dyieada, y le vinieron allí á recibir los caudillos de .iiidalucía y sus Alfaides, y le saludaron y dieron el parabién. Se detuvo en Tarifa tres dias y luego pasó á Sevilla con un ejercito innuniera- íje  como-de langostas esparcidas en bandas que cubría montes, campos, llanos y profundos va­lles. Gran maravilla y suma complacencia sintió Anasir en su- corazón viendo la muchedumbre innumerable de sus tropas. Distribuyólas en cin­co ejércitos ó batallas, una de las Alárabes, losZe- neles, Masamudes. Zanhagas, Gomares y otras tribus, de Almagreb otra, los voluntarios otra, quecomponia cíenlo sesenta mil entre caballos y peones. Los Andaluces con sus caudillos otra, los Al.mobades otra; y mandó que cada división acampase apartada, y ilegó la nueva á Sevilla en diez, y siete de Dilhagia del año seiscientos siete {Í3I0), y  se detuvo en ella.Hubo asonadas deesta venida en todas las pro­vincias de'España, y los Cristianos cuando su­pieron que tanta muebedumbro había pasado se atemorizaron con estupendo terror, y se llenaron de pavor los corazones de sus Reyes. Pusieron mucha diligencia en fortificar sus fronteras y en désman.telaV las fortalezas que habían conquis­tado á los Muslimes en ellas. Algunos le escribie­ron rogándole con la paz, y que los dejase. En­tré otros se vino á su merced el Rey de Bayona ofreciéndose voluntariamente á su obediencia y rendida sumisión; pues luego que este maldito entendió la entrada de Anasir en Sevilla se llenó áe miedo, y dando vueltas en su ánimo sobre lo que le convenia para seguridad suya y de sus tierras envió sus mandaderos pidiendo licencia al Amir Amuminin para venir á saludarle, y se lo concedió ,Anasir, y escribió á todas las tierras de España por donde el maldito debía pasar para que le hospedasen bien tres dias, y al cuarto cuando se hubiese de partir que le encerrasen mi,l caballeros de su compañía. Salió pues este níaldilo de su córte con su gente para visitar al Amir, y  cuando llegó en tierra de Muslimes le salieron á recibir los caudillos de ellas con sus tropas'y le recibían y  trataban conforme á la ór- deñ qué para ello tenían hospedándolecon la mas fxcelénle hog.pitalidad. Llegado el dia dé su inar- qha’le' dóteniañ mil de ?us caballeros, y no ce- 
5iá'roíi-dé Hacer ^stó mismo hasta llegar á Medina

Carmena, que no quedándole ya mas de'm il de su gente, pasados los tres dias de hospitali­dad,'” y venido él dip de su -partida le encer­raron ios mil caballeros que le quedaban, ycomo él viese esto, dijo al Alcaide do Carmena: «Si así me dejas ¿quién lia de ir en mi compañía? y le respondió: «irás bajo la salvaguardia del Amir de los fieles Anasir, y á la sombra de las espadas Muslímicas.» Salió este maldito de Carmona con su rauger y sus principales servidores. Era^el principal motivo de su visita al Amir el presen­tarle el libro del profeta en una caja de oro con almizkle, cubierta y guarnecida deprecio^so paño de seda verde con bordaduras de oro y^^precio- sos rubíes y esmeraldas. Llevaba él este rico presente en sus manos profanas quehabia here­dado de su.s abuelos y le tenían con gran reve­rencia. Había mandado el Amir que se le reci­biese por la puerta deCarmona, y que desde esta puerta de Sevilla hasta Carmona hubiese en todo el camino dos filas de soldados con sus vestidos de gala y armas muy lucidas, espadas íJesnutlas en sus manos, lanzas altas, y  ía ballestería con arcos tirantes; es la distancia de una á otra ciu ­dad de cuarenta millas.Así que salió el Rey de Bayona caminando á la sombra de lanzas y espadas de los Muslimes, y al acercarse á Bledina Sevilla mandó el Amir que se pusiese su pabellón rojo delaqté de la puerta de la ciudad que salea Carmona, y mandó poner tres almohadas enmedio de su pabellón, y luego ordenó que viniese un caudillo Aljamiado que se llamaba Abu Giux, y venido á su presen­cia le dijo; Ye Abu Giux, este Cafre viene, ante mí y  no es posible que no le honre; y si puando . entrara en mi pabellón me levanto de.miasíéntp, después estaré pesaroso, y me parece que faílaré á la sonna haciendo este honor á un Cafre, y  si me estoy sentado será en verdad una, falta de cortesía y de atención, pues al fin es un Rey po­deroso, ym i huésped, que viene de tan lejos á visitarme. A mí me parece que te asientes tú en la almohada de enmedio del pabellón,.y .puando él entrará por uña puerta, yo.eótrái'é ai'mjsmo tiempo por otra, y  tú le íeVapt^rás y me lomarás á mi de la mano, y me sentarás á tu derécha^y tomarás asimismo a él de lá mano y le sentarás á la izquierda: y así quedó dispuesto. Sentóse Abu Giux en medio del pabellón, y cuando en­traron cada uno por su puerta los tomó de las manos y ios asentó quedando el Amir á la dere­cha, y e) Rey de Bayona á la izquierda. Siguie­ron sus cumplimientos de saludos entre ellos diciendo primero Abu Giux al Rey de Bayona: este es Amir Amuminin, rni Soberano que Dios ensalce, y les sirvió de darguman, y trataron siis negocios cuanto les importaba: y acabada sú conferencia, Amir montó á caballo, y también ca­balgó el Rey de Bayona y seguía un poco detrás, y cabalgaron los caudillos Almohades, los Xekes _ y tropa de la guardia y entraron en la ciudad, “ Los vecinos hicieron un pomposo recibimienloy fué este dia muy señalado. Detúvole allí el Amir algún tiempo haciéndole mucha honra, y dándo­le dádivas preciosas como á tan noble Rey con­venia, y después se despidió y tornó á sus tierras por donde había venido, muy contento y pagado- de la honrada acogida que le Rabia hecho elAmir de los fieles Anasir, y por todo su camino fué también obsequiado y servido en cuanto pedia,
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batalla de Á lacada y muerte de MoJmmad 
' en Marruecos.Poco después de la partida del Rey de Bayona pensó Anasir en su expedición y salió para la gazúa á la tierra de Castilla; fue su salida el dia primero déla luna Safer del año seiscientos ocho, y caminó hasta (I) Sarbatcra, que es una gran fortaleza en la cima .de los encumbrados montos tan ai tos que parece estar péndionte de las nu- • bes. Para esta fortaleza no hay sino un solo ca­mino por entre estrechas cuajarás y aspereza mu’y fragosa. Acampo allí el ejercito y la puso ^cerco’, y Se dió gran prisa á combatirle, y so la aplicaron cuarenta máquinas que destruyeron todas sus obras esíerioros; [)cro no fue posible adelantar cosa de importancia. Era su Vizir Abu Said Aben Galilea, que no era de linngo de los Alnioliades, antes bien era muy contrario de ellos, y desde luego <]ue tomó el mando de Hagib y primer Yizir del Rey Anasir, trató de opriiiiir y humillará la nobleza de los Almohades, en tanto grado que muchos Xekes y nobles caba­lleros que, con propio .valor habían ensalzado el imperio.Almoliade, se vieron forzados á retirar- se'del servicio del Amir de los Fieles, hasta que 'él so quedó solo y un privado suyo, hombre obs­curo llamado Aben Munez.a, y era tanta la pri- yanẑ a de ambos, que nada resolvía Anasir sin consejo y voluntad de estos. Al pasar con el ■ejército por esta tierra para la Jornada de Casti- ;Ua, se-maravilló mucho Anasir de la, estraña ,fpr,ta],e,za del castillo de Sarbatera, y estos dos le djJerojn;^qh Amir, no ha de pasar de aquí el ejér- ci.tq sin que entremos por fuerza de armas este .castillo, y esta ha de ser, si Dios quiere, la pri­mera,victoria. Fuese alargando el cerco tanto' que dicen que durante él anidó una golondrina sobre su papellon, puso sus huevos, empolló y volcáronlos pajarillos. Con la inesperada deten- .éip.B íp e  pasó de ocho meses vino el invierno, ;só,',encrudeció la estación, faltaron las previ- _síoncs y pasto para las caballerías, y perecieron taúclíos soldados así,do la intemperie, como por .falta de mantenimientos: todo el ejército estaba disgustado de aquella .detención. Cuando esto ,;§jJ!’.ondi.ó,Alfonso y que la fortaleza y esfuerzos .dé,lp?--,Muslimes habían perdido sus puntas y los ,áce,ros:c,on ,qup venia se alegró mucho en su co­razón, y sin,lardat)za aprovechando la oporluni- ,dad que se le ofrecia al¿ó sus cruces por toda . tierra de Infieles, y se congregaron muchos Reyes Cristianos cop numerosas y bien provistás hues­tes, fueron juntado gente de todas partes y como saliespnái encuentro,los fronteros y siervos de Santamaría los vencieron por su imprudencia y consejo. ' ' ..',‘,,C.U9n(Ío, Alfonso vio, allegadas tan numerosas trapas sé cumplió su gozo, y le fué viniendo ma,s y tiya,s gente hasta entrar en las fronteras ,,dq,los Muslimes, y puso cerco á la fortaleza de .^GlalraVa.qùe tenía en guarda elesforzodocau- •¿á^ió.-Abúl Ilegiag ben Cadis,. con.setenta caba- MfíP-®,;MqsIímes' qlie mantenían y aseguraban acjuellá frontera. Alfonso apretó el cercoydió

(D -Die«, Saritût, y  es deprabacioa del nombre Salva­tierra.

muy recios combates á la fortaleza, y Ábed Cadis y los suyos la defendían con mucho valor y constancia. Enviaba cada dia sus cartas al Amir Amuminin manifestándole el a puro en que se hallaba, y pidiéndole que le auxiliase', que si muy presto no iba en' su socorro que no le era posible el defenderse mas tiempo. Estas cartas no las veia el Rey porque su Yizir las ocultaba para que no levantase el campo sin hacer la conquista de Sarbatera, y lo mismo sucedía en otros negocios de estado que el Amir no sabia nada de ellos, ni llegaban á sus oidos las quere­llas y representaciones de sus vasallos, que todo lo reservaba su Yizir. Así fué que alargándose el cerco en que Aben Cadis estaba apurada que ya lo faltaba la mayor parte de su gente que había muerto así ele hambre como de heridas, le fué forzoso entregarse, porque ya se cumplía el tiempo que había aplazado con el Rey Alfonso. Asi que la fortaleza fué dada á los enemigos que por su parte observaron la seguridad que'^habian ofrecido á ios que dentro estaban para irse ó quedarse, así á la gente de guerra, como á'-los vecinos y gente de servicio. Salieron todos los Muslimes y entró el enemigoen Cala trava. Abeií Cadis partió para el ejército de Amir Amuminin, y le quería acompañar su suegro, que era un ca­ballero muy virtuoso y esforzado, que bien ha­bía dado pruebas de ello durante el cerco; y  le dijo Aben Cadis que no fuese con él, que iba á morir, que mas seguro quedaría en Calatrava, y, este caballero le respondió que de ninguna ma­nera le dojaria do acompañar, que bien sabia la suerte que le esperaba, que ya antes muchas ve­ces bahía ofrecido su vida, y la había espuest-oá mil peligros por la defensa y seguridad dé los Muslimes de Calatrava, y pues allí no habiá muerto, quena morir en su compañía, y así hubo de consentir y  de llevarle consigo, Cuándo llegaron al campo del Amir, salieron á recibirlos algunos principales caudillos de Andalucía, y los saludaron y Ies dijeron el estado de las cosas,. y’ como temían mucho de su fortuna. Luego fué informado el Vizir Abu Sáid Aben Gamea de ia llegada de estos, y mandó á la guardia de los ne­gros que los hospedasen y loS tratasen roál, y atadas sus manos á las espaldas que los detu­vieran. Entró, el Vizir al pabellón de! Rey, el cual le preguntó: ¿qué es de Aben Cadis, cómo' no viene contigo? y respondió el Vizir: Señóf los traidores no se presentan al Amir de.I¿s Fieles: y después que dispuso el ánimo delíRey contra ellos los mandó traer á su presénéíáj.y los maltrató dg palabra afeándoles la iráíéión que nó habian cometido; y sin oírlos.escusa alguna, mandólos matar, y luego los sacaron á fuera y los alancearon. Todo el ejército se hor­rorizó y llevó muy á mal este procedirnienlo, y los que mas abiertamente se quejaban eran .los. Andaluces, y perdieron los buenos propósitos que tenían. El Vizir entendió sus quejas ,y de^ confió de eíjos y los llamó, y á la presencia del Amir les dijo: que en adelarile ellos nada tenían que hacer con los Almohades, que acampasen aparto,:y sirviesen aparte. El Rey Anasir sintió mucho la pérdida de Calatrava, y fué'rriuy gran­de la pesadumbre que por esta causa tomó; que en algunos dias no podía comer ni beber de ira y de despecho. Como supiese la cércanía délas tropas de Alfonso mandó dar grandes y recíós combates á la fortaleza, y eslrechó lantp ;el cerdo que los Cristianos se rindieron por convenid éii los últimos dias de Dylhágíá del año déWiscien--



D o m in a c ió n  d e  l o s  A e a b e s e n  E s p a íí a . S83tos ocho. Cüando AlfottSO sUpo la redención del fuerte de Sarbatera, movió sus tropas contra el Rey Anasir, y  con él todos los Reyes Cristianos que venían en su ayuda. Dióse noticia al Rey de lá llegada de los Cristianos, y sin tardanza salió al encuentro con sus Muslimes, Avistáronse am­bos ejércitos en un campo llamado Ilisn Alacáb, y  se detuvieron allí; y  hecha parada el Amir mandó fijar su pabellón bermejo para señal de bataiia  ̂ y se colocó sobre un ribazo, y vino Ana- sjr y se puso en él sentado sobre un adarga y su caballo allí delante, y un circo de sus guardias al redor del pabellón, que por todas parles lo ce­ñían todo.s con sus armas. Delante de sus guar­dias se pusieron las líneas de toda la tropa con sus banderas y atambores, y con ellos el Vizir y caudillo Abu Said ben Gamea. Movióse contra ellos el ejército de los Cristianos con sus haces bien ordenadas, de tonta muchedumbre que en suestersion parecían esparcidas bandas de lan­gosta. Saliéronles al encuentro los voluntarios c^ueserian ciento y setenta mi! hombres y les • acometieron á una, espesáronse y  se mezclaron loshaces, y los Cristianos los envolvieron con sus escuadrones haciendo en ellos atroz matanza. Los iíuslioies se raanlenian y peleaban con ad­mirable constancia, y perecían innumerables vo­luntarios que lograron la corona del martirio; de todos dieron cabo, hasta el último soldado murió peleando. Entonces los Cristianos cargaron con nXicYO ímpetu contra los Almohades y Alárabes que por su parte hacían prodigios de valor, y en lo más'recio de la batalla cuando el polvo y la sangre cubría á los combatientes de ambos ejér­citos, los caudillos Andaluces y  sus escogidas tropas tornaron brida, y se salieron huyendo de la batalla. Esto liacian por el odio y enemistad y descode venganza que tenían en sus corazones con ocasión de la injusta muerte del esforzado y noble caudillo Aben Cadis, y en aquella impor- .lante y'terrible ocasión quisieron vengarse de los desprecios de Aben Gamea, y  de sus injustas altanerías contra ellos.Cuando los Almohades, Alárabes y otras tribus Berberíes vieron.la fuga de los Andaluces, y que loA.valientes voluntarios hablan sido despedaza­dos, y que ya todo el peso de la horrible batalla cargaba sobre ellos por la derecha, y que cada instante se aumentaba el ímpetu de los Cristia­nos, principiaron á desordenarse también y á  huir delante de ellos. Los Cristianos siguieron cón mayor pujanza, y los rompieron atravesan­do y alropellandb sus líneas; acometieron contra el .circo de' las guardias de negros que rodeaban al Amir, y hallaron este cerco como impenelra- ble'muro que no pudieron romper. Revolvieron sus fe'roéos caballos que ofrecían las ancas alas fuscas puntas de las lánzas de lös valientes ne­gros, tornaron con ímpetu contra ellos, y al fin lógrápon romperlos y deshacer su cerco. Entre iatito Anasir se estaba sentado sobre su adarga -éD medio de su pabellón diciendo: «solo Dios es veraz, y Satán es pérfido:» y cuando ya casi lle­gaban á él los Cristianos, y los que le defendían perecían peleando tantos, que de los diez mil de sii guardia muy pocos quedaban, vino á él un Alárabe con una yegua, y le dijo; hasta cuándo te estarás sentado, ¡oh Amir! ya está decido el jui­cio dé Dios y cumplida su voluntad, los Muslimes ababan'Vencidos. Entonces Anasir se levantó y füé ájCábálgar de presto en su caballo que allí te­n ia ,‘y 'é l Alárabe le dijo: monta en esta castiza que nó sabe dejar mal al que la cabalga, y quizá

Dios te librará, que en tü vida consiste la seguri­dad de todos: y montó én ella Anasir y el Alárabe en su caballo, y huyeron envueltos en el tropel de la gente que huía, miserables reliquias de sus vencidas guardias. Siguieron los Cristianos el alcance, y duró la matanza en los Muslimes has­ta la noche, terribles rnúmentos en que despoti­zaron sobré ellos las espadas de los Cristianos hasta no dejar uno vivo de tantos millares. Man­dó pregonar Alfonso que no se hiciesen cautivosj que se matasen todos ios Muslimes, y ai Cristia­no que los guardase: así fué que en está atroz batalla no se hicieron cautivos. Fué esta espan­tosa derrota lunes quince de Safer del año seis­cientos nueve {1212), y con ella decayó la poten­cia de los Muslimes en España, pues no les salió nada bien después de ella: y los enemigos la en­señorearon y ocuparon'cas! todo, si no lo reme­diara en parte el pasage de Amir Amuminin Abu Jacub Juzef el llamado Almoslansir, hijo de este Anasir Aben Jacúb Almanzor ben Abdelhac, que Dios haya misericòrdia de él, que restableció las cosas-y levantó los Alminares, y conquistó tierras de los infieles, y los sojuzgó. ' ■Cuando Alfonso, maldígale A lá , acabó tan ven­turosamente la batalla de Alacáb pasó con su gente victoriosa á Medina Ubeda, y la entró por fuerza de armas, y no dejó en ella.Muslim á vida chico ni grande, y después en lo sucesivo se fué apoderando de otra.s' tierras unas en pos de otras, yse apoderó de todas las principales ciudades sin quedaren manos délos Muslimes sino uña pequeña parte, y esta perturbada de continuas desavenencias, hasta que Dios lu puso en manos de los Reyes Beni Merines, prospérelos Dioá.' Sé dice también que los Reyes que asistieron á íá batalla de Alacáb, y entraron en Ubeda, no que­dó uno de ellos en'aquel año, que todos murie­ron mala muerte. Anasir llegó desde Alacáb áSe- villa después de la derrota en la última decada deDylhagia del dicho año, Este Amir se habla complacido mucho con vana y leve presuficion del número infinito de sus tropas, de la fuér'za/ orden y  disposiéion de ellas, porque habia ju n - fado para venir á esta jornada tanta muchedum­bre de caballería y de infantería, que nunca an­tes otro Rey liabia congregado tan inmenso gen-\ tío; pues iban en aquel ejército ciento sesenta mil voluntarios entre caballería y peones, y trescientos mil soldados de excelentes tropas Al­mohades, Zeneles y Alárabes, y fué' tal su pre­sunción y confianza en esta "muchedumbre de tropas, que creía qué no había poder entre los hombres para vencerles, y le manifestó Alá po­deroso y glorioso que la victoria está en sus má- nos, y lo mismo la gloria y poderío, tan alto es, y tan glorioso y tan adorable. ', Entró AnasIr en Marruecos después de la in ­fausta .¡ornada de Alacáb, dispuso la jura de sU hijo Cid Abu Jacub Juzef, qUe se apellidó A l­moslansir Bila. Juráronle obediencia los princi­pales Xekes Almohades, y se añadió su'nombre á la Chotba en todos los Almim'bares del imperio: ' fué es.to en fines de la Juna de Dyfliagia del año . seiscientos noventa, tenia el Príncipe diez años.Acabadas las ceremonias de la jura el Amir de los fieles se apartó del'trato de la córte, y s e  ocultó y encerró en su alcázar entregándose al ócio y á las secretas-delicias de sus jardines. El cuidado y gobierno quedó en manos de su hijo el Príncipe y de sus Vizires, que á nombre suyo salisfaeiaii sus particulares pasiones y  vengan^ zas. Dicen algunos que se'reliró por despecho y



%u D on J o s é  A n t o n io  C o n d e .Irisleza de su ipala fortuna en Alacáb, otros quo por pereza y poquedad de ánimo, que no quería cuidados, sino placeres: dio este Arnir el gobier­no, de la provincia de Africa á su pariente el Xeke Abu Muhamad Abdel Walid benAbilIafas Ornar ben Vabyede la tribu Henteta, progenitor de los Beiii Morines Reyes de Túnez. Tuvo entre otros un Vizir de poco entendimiento llamado Aben Mutenna. También se tiene por cierto que •le adelantaron el térinino de sus días con una bebida conficionada que le dieron, y á pocas horas de haberla bebido murió en dia miércoles once de la luna de Xaban iluste del año seiscien­tos diez (1213): habiendo reinado quince años, cuatro meses y diez y ocho dias, su primer dia el Gluma veinte y dos de Rebie primera dcl año quinientos noventa y cinco, en que fué procla­mado, y. el último el dia once de dicha luna en que falleció.
C A P IT U L O  L V I.

Califazgo de Almostansir-Bila. Desgo­
bierno en su menor edad. Su muerte. 

■ &iierras sobre la sucesión.El. Amir de los fieles Juzef Almostansir-Rila, qu.e-UkrabÍen se llamaba Almanzor-Bíla, hijo de Ábu Abdala. Anasir ben Jacub ben Juzef ben AMelraumen quedó muy mozo y de poca edad, no pasaba de oncéanos cuando la muerte de su padre. La madre que le parió se llamabáFátiina, hija de Cid Ábu Aly Juzef ben Abdelmumin de la misma prosapia. Su nombre mas.común fué Abu Jacub, era de buena estatura y justas pro­porciones, florido y hermoso color, cabello largo negro,'ojos.muy hermosos negros ygraiides; sus Aleatibes fueron los de.su padre, sus Vizires sus propios parientes, y los Xekes Almohades que tenían la confianza desús parientes.Gobernaban sus tíos el estado con absoluto ydespótico poder, distribuían á su arbitrio las provincias en sus privados. Luego que se acabaron las fiestas de la proclama de Alrnostansir, pasó á España por AValí de Valencia su tio Cid Abo Muhainad Abda- *Ia ben ..Alnianzor. Este Xcice tenia como suyas las ciudades de Xáliva, Deaia, Murcia y sus de­pendencias, y.llevaba el peso de.ios negocios en su nombre su Naib el Xeke Zaid ben Bargan, uno.de los principales caudillos Almohades. Su íio Ahdala el viejo pasóá la provincia de Africa para sosegar y allanar ciertos levantamientos suscitados en ella por el bando del Mayorki. Cid Abu Abdala mand,aba en Andalucía como absolu­to Soberano de ella, daba gobiernos, Alcaidías y tenencias como quería, y corno sus Vizires y consejeros le-inspiraban, sin atender á la virtud y  ménlo de los que llevaban los empleos, sino á las dádivas que lo ofrecían. De aquí resultaron injusticias y vejaciones en ios pueblos y general •tlescpiilento en el común ele las gentes, Los ri- c.os y poderosos lorcian á su sa.bor.la .balanza de la justicia, y con sus tesoros alcanzaban cuanto deseaUin, y hasta la impunidad de sus delitos. .No perñaanecia un Alcaide ó Cadí en su empleo, sino mientras no se presentaba un pretendiente qne.pagase:mas la tenencia ójudicalura. Así no patíia en.los pueblos, defensores de la justicia y mantenedores do la equidad, sino mercenarios cbíiipiQSO? y  .mercaderes, avaros de la fortuna, gente.-Íodá>vielenta, yvejial.,

Los Cristianos aprovecharon osla buena oca­sión que se les ofrecía para adelantar sus con­quistas, ufanos con la victoria de Alacáb tan ven­turosa para ellos como infausta y desgraciada páralos Sluslimes, sabiendo como estos estaban muy atemorizados, y que en lugar de recobrarse y reparar sus pérdidas pasadas se comenzaban á dividir en bandos y parcialidades, causa perpé- lua de su decadencia y ruina. Allegaron susgen­tes y les entraron la tierra talando sus campos robando sus ganados, y ocupando las fortalezas de las fronteras. Así llegaron sin que nadie les estorbara el paso hasta übeda y Baeza, quo ocu­paron algún tiempo; pero que no pudieron man­tener por estar tan adentro en tierra de Musli­mes. En el año de seiscientos troce (¡216) toma­ron por fuerza do armas los pueblos de Donias y de Hisna Bejor, y después fueron á cercarla for­taleza de Alcaraz, que se defendió bien por la as­pereza dcl sitio, y después de dos meses de re­cios combalimientos, perdida la esperanza de ser socorridos, se entregaron a los Cristianos, y lo mismo otros pueblos menos fuertes en aquella tierra. Asimismo en la parte del Algarbe entraron con sangrientas algaras y talaron los campos, cautivaron y mataron mucha gente, y entraron por fuerza de armas en la fortaleza de Cántara de Tajo. En la luna de Giumada primera de! año seiscientos catorce (1217) vinieron los Cristianos y los Franceses por mar y tierra, y combatieron Alcázar Alfekah que defendió bien Abdala ben Muhamad ben W^azir que era Wali de aquella fortaleza, que heredó la tenencia de su padre, y después de muchos combates y rebatos la en­traron por fuerza, y corlaron los enemigos mas de mil cabezas de caballeros. Abdala quedó cau­tivo y después se rescató y pasó á Marruecos, tornó á España y adelante murió trágicamente con su hermano en la albina de Áben Ilud, El Xeke Cid Muhamad tio del Rey Alinontansir teníala provincia de Córdoba y sus fronteras, y como los Cristianos el año seiscientos catorce viniesen á correr la tierra desde las fronteras de Toledo pasando sus algaras por Calalrava y Con­suegra, sojuzgando la tierra llegaron á poner cerco á Medina Baiza; pero e) Xeke Cid Muliamad estaba dentro de la ciudad con escogida caballe­ría, y saliendo contra ios enemigos los venció en varios rebatos y cscaraoauzas, y forzó á los Cris­tianos á levantar su campo y retirarse á sus tierras. Cid Abu. Aly que tenia el gobierno de Sevijla, y sus Xekes los de Sidonia, Xerez, Ecija y Ĉ Ltrno- na acudieron á defender .el Algarbe, porque los Cristianos habían entrado la tierra con poderoso ejército, y pusieron cerco á Alcázar .de Abideuis^ El Waií de Xerís salió contra ellos con muy bue-. na caballería de Córdoba y de Sevilla para so­correr á íos ocrcados: se encontraron los ejércir tos enemigos y se dieron una sangrienta batalla en que los Muslimes hicieron prodigios de valor; pero cedieron el campo al mayor número y for­tuna de los Cristianos, los cuales siguieron el al­cance y mataron a gran número de Muslimes, que heridos y cansados en la pelea no pudieron escapar de su furor. De aquí se siguió la pérdida de aquella fortaleza que entraron los Cristianos con inhumana crueldad sin perdonar vida á nin­gún MusUm do cuantos en ella eslabán, varones, niños y mugeres; fué esta desgraciada ocasiop en el año de seiscientos quince (1218). E n  este.ano de seiscientos quince mandó Abu Ibrahira Ishac edificar el alcázarde Seid, qu,e es un gran.de al­cázar sobre Xenil, fuera de la ,qiu,4ad de



DOMINACION DB LOS ArABES EN EsPAÑA.da, y fabricó la Rabila ó enterramiento real de­lante del mismo alcázar.Ai año siguiente intentaron incitados de su for­tuna conquistar las ciudades de Gazires y Torgie- la, y vinieron á cercar la primera, y confiaban mucho que la enlrarian; pero la caballería de la frontera de Algarbc que estaba sedienta de ven­ganza vino 5 dar sobre el campo de los Cristia - nos una alborada con tan terrible ímpetu, que lo rompieron y atropellaron haciendo en los Cris- tianosatroz matanza. Todos huyeron sin orden, y en la fuga fueron bien alanceados de los caba­lleros de Xerez y de Sevilla, dejaron el campo cubierto de cadáveres, y todas sus tiendas, má­quinas y provisiones, ganados y cautivos Musli­mes que tenían, que no cuidaron sino de salvar sus propias vidas, y muchos de ellos no lo pu­dieron lograr, y quedaron para pasto do aves y fieras. La misma suerte tuvieron sus entradas en iode Valencia, que despuGS de haber talado los campos de Alinansa y Rekina entraban cargados de despojos en. tierra de Valencia, salieron con­tra dios los fronteros y les dieron batalla en Ca­níbal: y los rompieron y destrozaron quitándo­les loda la presa y cautivos, y haciendo en ellos cruel matanza.Éntrelaiilo el Amir Almostansir pasaba sus dias encerrado en los alcaceres do Marruecos rodea­do de doncellas y esclavos, sin pensar sino en jas delicias del palacio y de! campo, no sabia ser pastor de sus pueblos, y se ocupaba en cuidar de la pastoría de infinitos rebaños de toda especie de ganados, no conversaba sino con los esclavos y pastores, baqueros y yegüerizos, y al mismo tiempo estragado con los continuos placeres, murió en la (lor de su mocedad , año seiscientos • veinte (1223) en trece de la luna de Dylhagia.- Cojnoel faileciraienlo de Almostansir fue re­pentino é inesperado, y sin dejar sucesión, así después de su muerte se suscitó la Alfiína de los .^hafasíes, guerra civil y desavenencia entre sus parientes sobre la sucesión del imperio. Desde Juego logró apoderarse del trono su tio Abul Me- jic-Abdel W aliid, hijo de Abu Ja cu b  ben Juzef ben Abcielmumen. El poder desmedido de los X ties en cada provincia facilitaba los bandos y discordias; así por favor de un poderoso partido se alzó con titulo de Rey en Murcia Abdala Abu Ifubamad el conocido por Aladel-Bila, hijo de Jacúb Almanzor. Este era muy virtuoso y sabio, y pensó remediar los desórdenes del mal gobier­no que había en España. Su severidad descon­tentó á infinitos que gozaban gobiernos, Alcai­días y otros empleos lucrativos, y  so cebaban del desórden; por oslo cuanto mas procuró remediar las injusticias y el poder arbitrario de losVN'alícs, tanto mas fué aborrecido de ellos. Sin-embargo consiguió que los Xekes do su bando en Mar­ruecos depusieran al Amir entronizado allí Abúl Melic Abdel W alñd en trece de Safer del año seiscientos veinte y uno (1224), obligándole á ab­dicar con juramento y después que proclama- róii al Amir .Aladel quitaron la vida al depuesto Abdel W ahid á los tres dias, porque recelaban que ayudado de sus parciales baria por recobrar el trono de que le habían privado contra su vo­luntad, y tómaria cruel venganza de su ofensa, y i'einó solos ocho meses y nueve dias.- E d este mismo tiempo los Cristianos entraron en tierra de Valencia con poderoso ejército, y ta­laron los campos y robaróií la tierra. Én el mis­mo año entraron en Andalucía con mncho poder. E l Walí'dó‘B^ézh"Muh''ám-aá'vierido que no podía

defender la tierra se ofreció por vasallo del Rey de los Cristianos, que le admitió con ciertas con­diciones de que le diese tributos, y le ayudase á sus conquistas, y así le dejó por Señor de Baizá,- y ayudó á los Cristianos en aquella guerra; y to-- marón la fortaleza de Huejada por fuerza de ar­mas con grave matanza de una y otra parte. .Como Abu Muhamad Abdala el Abdel ñoqui-’ ^ese consentir el despotismo y tiranía de los Xekes, y por su rectitud y Justicia les negase muchas peticiones ambiciosas, los mismos que le habían proclamado se desconcertaron con él, y  no pensaron sino en destruir su propia obra.' Ofrecioseles buena ocasión, porque habiendo en^ trado los Cristianos con poderoso ejército en sus tierras ayudados del Walí de Bieza, tomaron al­gunas fortalezas, entre otras Anduxar, Mariis y Xudar, y como Aladel no tuviese fuerzas para contener sus conquistas ni oponerse á tanto po­der, se concertó con ellos y sé hizo su apazguadó' pensando asegurarse'en el trono, y coií él tiempo rnejorar su condición y el estado dé ía A provin­cias. Los Xekes vituperaron sii conducta, Ic trá- taron de mal Muslim, alborotaron contra él IoA pueblos para que no le obedeciesen ni- le acu-’ diesen con sus frutos y serviciOj y con pública y- solerane deposición le declararon por injusto de- lenlor del trono; y porque no fuesen vana.s estas ceremonias'ganaron á los principálesde su guar­dia, y le mataron secretamente ahogándole en su estrado: así acabó este virtuoso Rey el año de seiscientos veinte y cuatro (1227J, habiendo teni­do el mando del imperio tres años, ocho meses y nueve dias.
C A P IT U L O  L V IU

Elección de Á Imemun. Rep'ime á los Xe- 
lics y vence á los Cristianos. Pasa á 
Africa^ y muere, y  se acaha el'imperio, de 

los Almohades. ' . V .De común consentimiento proclamaron los X e­kes Almohades por Rey á Cid Almemun Abulola Edris ben Jacub Aimanzor, ínclito caudillo de ge­neroso ánimo y gran consejo, el cual después de sus victorias en la provincia de África'oriental había venido á gobernador de Sevilla, en donde era muy estimado. En fin deU año seiscientos veinte y tres (1226) se acabó en Málaga la fábrica de Alcázar, llamado de Seid, obra que se hizo do su orden y por su propia dirección, Luego que los pueblos le proclamaron procuró este noble Rey, siguiendo las buenas máximas de su herma­no Aladel, corregir la ilimitada autoridad de los Xekes Almohades de los dos consejos, y princi­pió por escribir un libro contra la política y le­yes del Mehedí, y manifestar sus inconvenientes, los desórdenes y mal gobierno que de ellas pro - cedían, y manifestó sus intencioues dé corregir la Constitución del gobierno de los Almohades. Era.su Vizir Abu Zacaria ben Abi Amir, varón sábio y de profunda política, que inspiraba estas novedades al Rey que conocía cómo él las enfer­medades del estado, y los remedios convenien-- tes; y era opinión de ambos que en un gobierno absoluto y despótico no había de haber otra au­toridad ni otras leyes qué las de Dios y la volun­tad del Soberano.Cuando los Xekes Almohades conociercm sus miras, no omitieron diligencia para evitar su pfú-



2.5.6 D od J o sé  Antonio Conde .pia ,ruina, y mantenerse en su estado de autori­dad y soberano poder. Manifesíáronsele contra­rios abiertamente y despreciándolas proclamas de los pueblos como lumullosas, y su elección como hecha de por fuerza, y mas por temor que de su propia voluntad elidieron por sucesor legí­timo del Amir Aiadel al Xeke Abu Zacaria Yah- ye beu Anasir, y !e juraron obediencia, y le pro­clamaron con pública pompa declarando por in­truso y usurpador dei trono de los Almohades al Xeke Cide Almemun Abuloia, y poco después de la.solemne jura le enviaron á España con es­cogida gente de caballería y de infantería para que depusiese al usurpador del trono. Luego que Almemlin entendió la venida de Yayhe Aiiasir allegó sus. gentes, y con auxilio de caballeros Cristianos que estaban en Sevilla salió contra su rival y se encontraron en tierra de Sidonia, y tu­vieron sangrientas escaramuzas con varia suerte, hasta'que vinieron á batalla campal de poder á poder'en el año seiscientos veinte y cuatro, en la cual Almemun venció y deshizo el ejército do su competidor Yahye Anasir, que se vió forzado á huir á los montes para salvar la poca gente que le quedaba. Ko persiguió Almemun á su rival ni las reliquias de su ejército le daban cuidado, y así volvió á las fronteras á contener las algaras y en­tradas de los Cristianos en Andalucía, que en aqupí tiempo anclaban tan arrogantes que llega- ban/sus cabalgadas hasta lo interior de Andalu­cía, y habían llegado l()s campeadores Cristianos á’ talarlas vegas de Genil y comarcas de Grana­da.) Y habian, entrado en .Loxa y Alhamra, y te­nían puesto cerco á Gién. Con gran diligencia acudió Almemun al socorro de sus tierras, y lle­gando al campo de los Cristianos les dió san­grienta batalla, dolante de Gien, y los venció con cruel matanza forzándoles á levantar su campo y huir cíela tierra, abandonando las fortalezas ocu­padas y cuanta’ presa y despojos habian hecho en acj'uella entrada.Después-que aseguró sus fronteras, deseoso Almemun do castigar la insolencia de los Xekes, que impediaii su jura y proclamación en Alma- greb, Alkibla y Africa oriental dispuso pasar á la otra banda. Así que dejando en Sevilla y en las demás ciudades sus mas fieles caudillos se em­barcó y pasó á Almagreb el día veinte y dos de Xawcl cfel año seiscientos veinte y cuatro (1227). En l,a luna de Ramazan del año seiscientos vein­te y seis fné la sangrienta batalla de Geztra Ta- rjk, y en ella murió Ibrahim ben Gamea Alm i­rante-de las. naves de Marruecos: era 'VYaií de Cebta. Llego á Marruecos con un campo volante de caballería, con tanto secreto y diligencia que apenas tenian noticia de su designio sus contra­rios, cuando tuvieron en la ciudad ai Rey que no esperaban. Con ánimo verdaderamente real entró en aquella córte donde gobernábanlos X e ­kes y consejeros sus enemigos, se fué á su a l­cázar y mandó llamar á su presencia á los Xekes délos dos consejos: allí delante de su guardia les reprendió su deslealtad y la injusticia de su poder arbitrario, lesoyó sus disculpas, ydespues convenció á.Ios circunstantes de la perfidia y ambiciosas intenciones de los Xekes, y conde­nó á muerte á todos ellos, sentencia que ejecu­taron al punto sus guardias en los presentes que eran los mas soberbios y confiados, y sacándo­los al patio del alcázar los descabezaron. Lo mis­mo mandó hacer en los ausentes, y en lodos los que los defendiesen y  amparasen, y fué tan ri- gurd̂ sa su.jusUqÍa’y tan exactamente obedecida

su orden, que en pocos dias vinieron á Marruer eos cuatro mil cabezas que mandó poner en gar­fios por jos muros de la ciudad. Todos tembla­ron delante de este Rey, sus guardias negros y Andaluces eran temidos en Almagreb que nadie sabia hacer otra cosa que obedecer temblando al severo Almemun: fué esta justicia hecha en el año seiscientos veinte ysiete(l230). Gflmola causa de la desmedida autoridad del consejo era la ley y ConsUluciori- del Mehedí, anuló Almemun sus leyes, y corrigió y limitó las faciillades de los dos consejos reduciéndolos á consultores deí Cadí, sin intervención en las cosas de estado sino en la administración de justicia en las causas or­dinarias y negocios comunas de los particulares. Atropellando las preocupaciones del vulgo man­dó que se omitiese el nombre del Mehedí eu las oraciones públicas y en los sermones, y mandó quitarle también do las monedas en que se po- nia, y raerle de las inscripciones públicas, como que no.debia permitirse mantener ni autorizar mas tiempo aquella impostura del Mehedí: pro­hibiendo con graves penas se le nombrase ni mencionase en ningún acto público como antes se acostumbraba. Cosas fuertes y difíciles de lle­var adelante eran estas que mandó Aimemuu, pero el espectáculo de las cabezas de ios Xekes y de sus parciales tenia á todos atemorizados, y no osaban contradecir ni censurar sus manda­mientos. Era el tiempo en que se engarfiaroa aquellas cabezas en los muros de mucho calor, y causaban muy mal olor en toda la ciudad; repre* sentóle esta incomodidad su Alcatib y Alfakí Abu, Seid de Fez, y le respondió el Rey: dios espíri- »tus [{) de esas cabezas guardan esta ciudad, y »el olor de ellas es aromático y suave para los »qüe me aman y son leales, y pestilente y mor-, »lal para los que me aborrecen; así que neos dé »cuidado, que yo sé bien lo que conviene ála »salud pública.»En este mismo año de seiscientos veinte y síCt te (1230) tuvo un encuentro con el Xeke Yabyé cerca de Marruecos, y fué la batalla muy san­grienta, y Almemun venció á los de Abu Y a M  con grave matanza, que se quedaron en'el cam-- po mas de diez  ̂ mil hombres de los de Yahye, y el Xeke se libró huyendo con parte de los suyos, y se acogió á los montes de Fez. Aseguradas las cosas de Almagreb, como tuviese noticia de Jas .revueltas de España se volvió á ella el Rey Alme­mun, porque con su ausencia el Xeke Yahye Anasir y sus parciales alborotaban contra él los pueblos en tierra de Granada, y también los Cristianos ayudados del Wall de Bieza Muhamad habian entrado la tierra y habian tomado las.for- lalezas de Sarbalera y Bo.rgalhimar y otras; y en la parte oriental de Andalucía y en lo de Valen­cia había perdido su hermano la fortaleza de Bá- niscoia, y temeroso de los reveses de la fortuna se había concertado con el.R ey Gacum de los Cristianos. Todas estas cosas le obligaron á dar vuelta á España. Partió para ella, y  luego que descansó unos dias en Sevilla se dispuso á la con­quista do Medina Bieza que estaba en poder 'del rebelde Xeke Muhamad, aliado de los Cristianos que los abrigaba y favorecía, siendo causa de que mas fácilmente entrasen aquella tierra. Alle­gó sus gentes d_é Málaga, Sevilla y  Córdoba, y fue á cercar la ciudad con propósito de no levan­tar el campo hasta entrarla por fuerza ó de gra­do. Los de la ciudad que no llevaban á bien las(1) Pueden ser los Mitos ó las almas ó espíritus.



DOMINACION DE LOS ARABES EN ESPAÑA. malianzas de su W alí con los Cristianos favorecie­ron las intenciones de Almemun, y  en pocos dias le abrieron la ciudad y le presentaron para su disculpa la cabeza de su Wali Muhamad, dicién- dole, este, Señor, era el que hospedaba y acogía á los Cristianos, y nos obligaba á recibirlos y dar­les provisiones. Holgó mucho Almemun de aquel presente, y recibió la ciudad bajo su amparo.En este mismo tiempo se apoderó de Murcia con ayuda de los Cristianos un caballero muy principal de la descendencia de los últimos Re­yes de Zaragoza, que se llamaba Abu Abdala Muhamad ben Jucef ben Hud Algiuzami; era cau­dillo muy esforzado y virtuoso, y  en la ciudad fué bien recibido y Je proclamaron con título de Aloietuakil alé Ala. Para mantenerse en el esta- . áo se unió con Abu Zacaria Yahye Anasir el com­petidor de Almemun que andaba en tierra de Gien y en Aipuxarras; dió mucho cuidado esta aíiauza y rebelión al Rey Almemun, y para aten­derá ella con lodo su poder envió sus cartas al Rey Ferdelando de los Cristianos y se concertó con él, y se hizo su apazguado, y le envió sus dádivas muy preciosas para qué no le hiciese guírra en tanto que él entendía en allanar los levantamientos de sus tierras, y castigar á los rebeldes que se las usurpaban. En tanto que Al- jaemun atendía á concertar sus alianzas, Aben Hud acometió las tierras.de Granada, salió con­tra él Cid Abu Abdala, hermano del Rey Alme- mun, y hubo entre ellos sangrientas escaramu­zas en que peleaban con varia suerte; pero las mas veces la fortuna se puso de parte de Aben Rud, y la victoria seguía sus banderas, hasta que Cid Abu. Abdala se vió forzado á encerrarse én Granada, donde Aben Hud lo cercó, y por in­dustria y secretas inteligencias de sus parciales con los vecinos de la ciudad le abrieron las puer­tas y le proclamaron en ella el ano de ft} seiscien- . tosveinlc y  ocho (1231). Cid Abu Ahaala se hizo fuerte en la Alcazaba, y viendo la disposición de los de Granada, y la poca seguridad que allí úoia se salió de ella, y se vino á referir á su hermano Almemun la pérdida de Granada, y le encontró en Córdoba preparándose para ir en su ayuda; desconcertó mucho este suceso las inlen- cionesde Almemun, y temióla perdida del esta­do con esta guerra civil. Áben Ilud corrió la tier­ra de Granada y se declararon por él las ciudades y fortalezas de aquellas provincias, fuera délas que ocupaba en ella su aliado Yahye Anasir que no llevó á bien la rápida fortuna de Áben Hud.Considerando el Amir Almemun que sus f'uer- zas no eran suficientes para acabar con felici­dad aquella peligrosa guerra contra los dos re­beldes determinó pasar á Africa, y allegar un po­deroso ejército que hiciese temblar á todos los rebeldes que despedazaban el estado; y con esta determinación partió desde Sevilla con mucha di­ligencia. Luego que el Rey partió se levantó tam­bién en Valencia contra su hcrm.ano Cid Abu Abdala Muhamad un noble Xeke de aquella iier- rá llamado Abu Giomail Zeyan ben Mudafe Al- gíazainí, y obligó al Walí Cid Abu Abdala á salir auyendo de la ciudad para evitar su muerte, y como su hermano ya habia partido para Africa sé acogió Abu Abdala al Rey Giacum el Barceluni qiie era su apazguado: esto en fin del año seis- cie-níos veinte y nueve {4232).Entretanto el Amir de los fieles Almemun lle­gaba á las cercanías de Guadalabid caminando á(i) Abdel Halim  dicen seisoieatos veinte y seis.

Marruecos, y alli en el camino le salteó la muerte que ataja los pasos de los hombres y destruye y acaba sus intenciones y vanas esperanzas^ fué su muerte en fin de la luna de Dilhagia delaño seis­cientos veinte y nueve. Con la muerte de este virtuoso Rey puede decirse que acabó el reino de los Almohades en España; pero no será fuera del caso compendiar aquí la sucesión de esta di­nastía quefué tan poderosa en Africa yenEspaña.- Cuando llegó á Marruecos la nueva de la muer­te del Rey Almemun se suscitaron dos partidos y bandos contrarios, algunos llevaron la voz del sobrino de Almemun llamado Yahye, hijo de su hermano Anasir Ledinala Abu Abdala Muhamad ben Jacub Almanzor, el conocido por Abu Zaca­ria Yahye Almolesim BiW, y escribieron á España donde ñaantenia sus pretensiones al trono con poca fortuna para que pasase á Marruecos. Otros, y  en mayor número, proclamaron en lugar de Abul Ola Almemun Edrisá su hijo Abu Múha- mad Abdelwahid, llamado Raxid, y se hizo su jura y  proclamación pública así en Almagreb, Africa y AIkibla como en Andalucía. Su primo Yahye fué tan poco venturoso en Almagreb cómo habia sido en Andalucía, y no logró hacer valer su legítimo derecho al trono de los Almohades, y después de sucesos infaustos muy repelidos falle­ció en Fex do Abdala entre Tessa y  la ciudad de Fez en la luna de Xaw al del año seiscientos treinta y tres (1236). Con su muerte no se acaba­ron los bandos y parcialidades en Africa ni en España; y ocupado en ellas el Rey Abdelwahid sin poder sosegarlas vivió en perpètua inquietud, y pereció ahogado en unas mohedas ó pantanos donde le metió su caballo desbocado: fué su muerte dia nueve de Giumada última año seis­cientos cuarenta (1242), habiendo reinado diez años, cinco meses y nueve dias. 'Después de la muerte de Abdelwahjd fué pro­clamado su hermano, AbúI Hasen Ály, hijo dé Almemun Abúl Ola Edris: apellidóse Said, y eii su tiempo comenzaron á levantarse en África oriental Jos Beni Zeyanes y Beni Merines, fami­lias muy nobles de aquella tierra: diéronle tanto que hacer estos que en todo su reinado no hubó hora de reposo. Salió el Amir Abúl liasen Aly con numeroso ejército de la gente dé Almagreb y AIkibla contra Jagmerasin ben Zeyan que se lla­maba Sultán de Telencon, y se encontraron en la sierra de Tamahajerten confines de Telence.n y se dieron sangrienta batalla en la Cual venció Abu Yahye Jagmerasin ben Zeyan al Rey Abúl Hasan Aly, que murió peleando en lo mas recio de la batalla en dia martes veinte y nueve de Sa- fer del año seiscientos cuarenta y seis (1248) (I), y  duró su reinado cinco años, ocho meses y veinte dias; su campo so derramó y huyó por varias partes.Sucedióle en el trono Omar ben Abu Ibrahim Ishac ben Amir Amuminin Abu Jacub Jucef ben Abdelmumen: se apellidó Almortadi: era Príncir pe sabio y virtuoso, continuóla guerra con los Beni Merines con varia suerte, y en su tiempo se apoderó Abu Yahye benAbdelhacde la ciudad de Tessa, y también de la de Fez, y  asimismo se levantó en la ciudad de Cebla el Fakí Abúl Cazion ben el Fakí Abúl Abasque era hombre muy doc­to, natural de Azefa; esto en año seiscientos cua­renta y siete (1249). Hizo este Amir un viage á Tinmal por visitar el sepulcro del Mehedi, como acostumbraban sus antepasados los Príncipes(l) Otro seiscientos cuarenta yluno. 33



,258 Don J osé Antonio C onde .Almohades. Luego se levantó contra él un pa­riente suyo llamado Abul Ola Edrls , hijo de iluhamad ben Abi Hafas ben Abdelmumen, que se apellidaba Alwatik Büa, y Almutamed Alebi, y .por apodo era conocido con el nombre de Abu Í)íbus, ó el de la maza, porque solia tener siempre .consigo una maza de armas, esto cuando estaba en Andalucía, y allí le pusieron este apodo. Co­dicioso Abu Dibus de la soberanía, y olvidando su antigua nobleza se concertó con los enemigos desu propia casa, y ofreció al de Beni Merin que si le daba la mitad del estado le haría dueño de Marruecos, y por su industria le entregaron la ciudad acaudillando el mismo Abu Dibus las tropas y caballería de Beni Merin. Huyóel infeliz Rey Omar con algunos caballeros hacia Azamor donde creía poder estar seguro: los de Azamor cuando le vieron con tan poca compañía se Je re- belaTon y_le pusieron en prisión. Con promesas y ofrecimientos logró que un siervo le sacase de ía cárcel de noche y descolgándose por el muro huyeron en caballos que tenían prevenidos; pero ,en el camino le quitó la vida el esclavo habién­dose antes defendido mucho tiempo del aleve siervo: fué su muerte en dos de la luna de Safer del año seiscientos sesenta y cinco (1267): su se­pultura fue muy conocida y visitada: fué el tiem­po de su reinado diez y ocho años, nueve meses y  veinte y dos dias., Edris Abu Dibus se apoderó del estado con fa- TOi; de los Beni Merines, y encarceló á los hijos •de Omar Almortadí y los tuvo en prisión los dosque le duró el mal habido imperio, pues luego los Beni Merines le hicieron guerra por no cumplir lo que les había ofrecido: la suer­te de las armas fué varia, y las mas veces contraria ó Edris, que al tercer año entrado de su trabajoso reino quiso aventurarlo todo en Aína batalla,, se-encontraron los ejércitos en las orillas de Guadilgafir'á dos de Muharram de seis­cientos sesenta y ocho (1270), yso dieron una san­grienta batalla, mantúvose igual todo el dia, y á la caída de la tarde le rompieron y desbarataron sus enemigos, y Edris murió allí peleando como herido eon: su cabeza fue llevada á Fez el dia nueve de la misma Juna; todo el campo quedó cubierto de sangre y de cadáveres para agradable pasto de aves y fieras, que pocas batallas de Africa fueron mas pngrientas. Así acabó el Impe­rio de los Almohades descendientes de Aldelmu- mensin que quedase rastroni señal de ellos- habia durado ciento y cincuenta y dos años: alabado cuyo imperio no se acaba, cuyo poder es infinito y eterno, y no hay otro Dios sino el.CAPITULO LVIIL
ImjpeHo de los Beni Merines.es la genealogía de Abdelhac hijo de Abi- chahd Mahayu nmto de Abi Bekir, de Haraema. de Mu^amad, de Quinart, de Merin, de Verlagindelkdar, de laíifit, de Ibrahim, déSe^ih, de Vatites, de lalisfen, de Mensir, de Za- quia, de Versic, de Zenat, de Jana, de Yahve, de Jamrit de Dans, de Regih, de Madaguis Elebter,

M a ' d t i  Adnán: ’de Abdelhac era un noble Xeke dé tierra de Záb' en Alkibla, y pasó^áfis-

paña con el Amir de Jos fieles Jacúb Aíraanzor, y se halló en la batalla famosa de Alarca en que padecieron ¡mucho los Zenetes entre los cuales peleaba, y salió de aquella célebre gazua herido de varias heridas: y después de vuelta de Alarca falleció en su tierra de Zábcl año quinientos no­venta y dos. Su hijo Abu Chalid Mahyu se vino á tierra de Almagreb, y en ella su hijo Abdelhac se hizo famoso por sus proezas; pues era muy vir­tuoso y esforzado que no temía sino á Dios; man­tuvo grandes guerras con los Alárabes de Riyah con varios y notables sucesos, y al fin murio en una batalla en compañía de su hermano Idrisel año seiscientos catorce (12'17).,Por su muerte tomó el mando de sus tribus su hijo Abu Said Ozman que se hizo llamar Amir, y juró vengar la derramada sangre de su padre y de su lio, y de no dejar las armas hasta que matase cien nobles Xekcs de las tribus enemigas: hizo guerra cruel á los Alárabes y sojuzgó muchas tri­bus de ellas: las primeras que se pusieron en su obediencia fueron estas; Ilobara, Zucara, Túsala, Mekinesa, Butuya, Fislala, Siderata, después de estas las do Buhlula, Mediula y Meliona, y todas se hicieron sus tributarias sin exceptuar sino í los Ilafites ó doctores de pagarle su almahona ó vasallaje: estas cosas acabó en el año seiscienlos catorce. Hizo ademas este Amir ciertas avenencias con los de Fez, Yesce y Alcázar Abdclkerim, y to­maron su voz y le pagaron ciertos servicios. Acrecentó mucho sus estados con la prosperidad continua de sus armas en veinte y  tres años y siete.meses que tuvo el mando desús Meyines rústicos moradores del campo, que fué lo que le duró el imperio desde la muerte de su padre Ábu Muhamad Abdelhac hasta el año seiscientos trein­ta y ocho, en que le mató de una lanzada queíe dió en la garganta un siervo suyo que había cria­do desde pequeño, y que antes habia sido infiel.Después de su muerte tuvo el imperio de te« Beni Merines su hermano Abu Muarref Muha­mad, juráronle obediencia lodos los Xekes Üe- rin es, y le ofrecieron guerrear contra quien guerrease, y defender á quien defendiese. Ei Amir Moarref continuó como su hermanóla re­ducción de las tribus moradoras de Almagreb, y las fué venturosamente sojuzgando; era muyes- forzado y diestro guerrero, y venció á.sos ene­migos en muchas batallas, y de esto fué máy ce­lebrado por los poetas, que su reposo era el pe­lear de dia y de noche, y  sus galas y  arreos eran las armas, sus juegos sangrientas lides: sola una vez le vencieron los Almohades y en aquel día murió peleando. Fué que envió contra él Abu Said Amir de los Almohades un florido ejércUo en que iban cerca do veinte mil Almohades y Alárabes de Tlescura, y algunos valientes caudi­llos Grisíianos: se encontraron Jas enemigas hues­tes en confines de Fez, y se dieron atroz batalla que fué de las mas porfiadas y sangrientas, pues arincipió la batalla al rayar el alba y  se mantuvo hasta la venida de la noche. En aquella tardé á la puesta del sol se encontró Moarref Amir de los Beni Merines con un esforzado caudillo Cristiano, y se acometieron en singular batalla, y el Crislia- ' no mató al Rey Moarref de un bote de lanza, que su caballo estaba ya tan cansado de pelear que no se revolvía con la presteza necesaria, y así pudo herir al Rey muy á su salvo. Luego que Moarref cayó, cayó también el ánimo de los suyos, y ce­dieron elcampoy quedaron vencidos: acaeció está sangrienta batalla dia jueves nueve de Gíumadá segunda del año seiscienlos cuarenta y dos (1244).



D ominación d e  to s  A rabes e n  E spaña . 2S9for su muerte tomó el-mando de Jos Merines su hermano Abu Belcir Yahye, el cual era hijo de madre libre y  muger propia legal de su padre Abdelhac; era esta de Abdehvad. El Amir Yahye era aoibidestro y jugaba á la par dos lanzas con mucha facilidad y destreza. Cuando los Xckes Iferines lejuraron obediencia repartió con ellos todas sus tierras, y  les cedió las rentas de Alma- ereb: puso su campo en Velad Zarhun, y desde allí hizo guerra contra Mildnesa hasta que la so­juzgó año seiscientos cuarenta y tres (1243), y tres años adelante ganó la ciudad de Fez, y e n  ellafué enterrado dentro de la puerta quellaman Bab á Giseyin, que sale hacia Andalucía, cerca del sepulcro del Xeke Muhamad Fustali. Des­pués de su muerte sucedió en el imperio de los perinés Abu Juzef, hijo do Abdelhac y hermano de los tres anteriores Amires, No cesó este esfor­zado Príncipe do guerrear contra los Almohades hasta que los echó de todas sus tierras, y los arraueó como se arrancan las yerbas de un campo qu« se cultiva sin dejar raíz ni rastro de ellos: se apoderó de Marruecos y entró en aquella ciudad dis Axura del añ̂ o seiscientos setenta y ocho 
tfS'ii): y  cuatro anos antes hizo su primer viage á España, y en su ausencia fue la matanza de ios Judíos de Fez el año seiscientos setenta y cuatro (12̂ 5), y en el mismo año en la luna de Xawal se priDcipió á edificar la nueva ciudad de Fez, que se llamó Medina Ibeida porque blanqueaban sus nuevos edificios, y  la fábrica se acabó el año seiscientos setenta y siete; fué su segundo viage á España el año de seiscientos setenta y seis, y pasóá Tarifa con ánimo de ir á Sevilla, llevó en su compañía en este camino á los Amires Abu ^aciiby Abu Zeyan Mendel, y fueron por Ronda, y en esta jornada se hizo muy temida su poten­cia en España. E l tercer viage á España fué des­pués de la conquista de Marruecos en el año de seiscientos ochenta y uno .(1282), y como viese malparados los muros de Algezira Alhadrá re­paró toda la Bunia y la fortificó; allí so juntó con él su yerno Inad, que estaba en aquella comarca de Ronda con el Rey de Castilia que era su ami­go, y logró que le ayudase contra sus rebeldes.cuarto viage á España fué el año seiscientos ochenta y cuatro (1285), y también pasaron con él sus dos hijos Abu Jacub Ju zef y Abu Zeyan Mendel, y  en esta ocasión cerco la ciudad d eX e- tis, y se áetuvo en aquella cerca decuatromeses: yen  Mubarrarn del año seiscientos ochenta y cinco (-1286) falleció en la Almunia de la Isla Ver­de, y desde allí fue pasado su cuerpo á enterrar­le en Salé. Fué el tiempo de su reinado veinte y ocho años, seis meses y veinte y dos dias. En su tiempo se labró la Anoría grande en el rio de Fez. Fueron sus hijos: Abu Melic Abdel Wahid que murió en vida de su padre siendo ya jurado sucesor: el segundo Abu Jacub Juzef que le su­cedió después en el reino: el tercero Abu Zeyan ífendel; el cuarto Abu Salem Mendel que murió en vida de su padre: el quinto Abu Amir Abdala que murió peleando en batalla contra Almortadi; el sesto Abu Moarref Muhamad: el sétimo Abu Yahye. Por muerte del Rey Abu Juzef sucedió en el reino su hijo Abu Jacub Juzef. El tiempo de este Rey fué veinte y un años y  nueve meses y calorce dias: fueron sus hijos Abu Salem Ibra- him, Abu Amir Abdala y Abu Kurhan Mafot, el cual mvirió en Tanja y Ábdelmumen, Pasó este noble Rey á Andalucía y tuvo cercada la ciudad de Béjer, y  después en Álraagreb cercó la ciudad de Telencen, que fué largo y famoso cerco por­

que en él murió en la luna deDylcada del año setecientos seis /̂ ISOe): de allí fué llevado á se­pultar á Medina Salé. Por su muerte sucedió en el reino su primo Abu Said A m ir,'hijo  de Abi Amir Abdala, hijo del Rey Abu Jacub Juzef ben Abdelhac. Diósele obediencia en Telencen des­pués de muchas disensiones y  contradicion que hubo sobre esto; pero luego que aseguró la ¡po­sesión del trono quitó Jas vidas á los más princi­pales contrarios: su reinado fue de un año y tres meses, y toda su vida veinte y cuatro años; mu­rió en término de Tanja en la luna de Safer del año setecientos ocho (1308), fué enterrado en la Alcazaba de aquella ciudad, ydespues trasladado á Salé y enterrado junto á su abuelo. Después de su muerte sucedió en el reino su hermano Abu Rebie Zuleyman ben Amir Ábu Amir Abdala, hijo del Rey Áhu Jacub. En su tiempo, en el año de setecientos nueve (1309), volvióla ciudad de Ceu­ta á sus primeros y antiguos Señores; fué su rei­nado tiempo de dos años y cuatro meses y veinte y tres dias, falleció en Teza á primeros de la luna de Regeb en el año de setecientos diez: fué se­pultado en el patio de la Mezquita de Teza. Des­pués de su muerte hubo el reino el tío de su pa­dre Abu Said Ozman, hijo del Rey Abu Juzef Ja ­cub ben Abdelhak: este había nacido en vida de su abuelo año de seiscientos setenta y  cuatro {-1275}, fué el tiempo de su imperio veinte años y seis meses, falleció fuera de Fez viniendo de la ciudad de Telemeen en la luna Dylcada año sete­cientos treinta y  uno (4371). Después de su muer­te sucedió en el reino su hijo el Rey Abul Hasen Aíy que reinó veinte años y cuatro meses, falle­ció en la sierra de Hintcta confines de Marruecos en el dia último de la luna Rebie primera año se­tecientos cincuenta y  dos (<35t). Después de su muerte sucedió en el estado Abu loan Faris q̂ ue se apellidó Motewakil alé Alá Amir Amumenin, permaneció en el reinado siete años y  nueve me­ses, falleció dia veinte y cuatro de la luna Dylhá- gia año setecientos cincuenta y cinco (1384), Después de él sucedió en el reino su hijo eJ Rey Abu Bekir el Said que mandó solos siéte mésés'Y veinte dias, y le sucedió su tio el Rey Abu Salem Ibrahim, hijo del Rey Abul Kaxem: se apellidó Almustain Bila; gobernó el estado dos años, tres meses y cinco dias; fué su fallecimiento en la luna de Dilcada del año de setecientos sesenta y dos (4364). Sucedióle su hermano Abu Amir Taxifin hijo del Rey A bul Haxem: fué el tiempo de su rei­nado tres meses, y después de su muerte sucedió en eí reino su sobrino el Rey Abu Zeyan Muha­mad, hijo del Amir Abu Abderahman Jacub, hijo del Rey Abul Haxem: tuvo este el mando cinco años, murió en el año de setecientos sesenta'y ocho, y sucedió en el estado después de él su lio el Rey Abu Faris Abdelaziz, hijo del Rey Abul Haxem: duró su reinado cinco años: murió en Te­lemeen en la luna de Rebie primera, año sete­cientos setenta y  tres (4371). Por su falíeeimienlo le sucedió su hijo el Rey Abu Said Muhamad que era niño de cinco años, y permaneció en el esta­do dos años-ios cuales pasados le quitaron el go­bierno en la luna de Muharram, año setecientos setenta y cinco (4373).Sucedió en el imperio después de su muerte el Rey Abu Zeid Abderahman Motewakil alé Alá, hijo del AmirAbui Haxem Aly ben Abi Said Olman ben Abu Juzef Jacub ben Abdelhak: lomó el mando en la córte de Marruecos en luna Muhar­ram del ano setecientos setenta y cinco; el cual es ei que ahora felizmente .reina al tiempo de



260 Don J osé Antonio Condb.acabar este libro, que fue en jueves once dias de la luna Rebie primera del año setecientos ochen­ta y tres (1381). Ofrece Dios en este Rey grandes esperanzas de prosperidad, el Señor cumpla lo que estas muestras y señales ofrecen, y cuanto del buen Principe se espera, victoria contra Infieles y toda felicidad á los Muslimes. Han pasado de su reinado siete años y dos meses, Dios haga que su imperio sea siempre gobernado en justicia y e n  bien y provecho de los Muslimes según su sobe­rana voluntad y deseo.Hemos llegado al tin de nuestra historia con la brevedad prometida compendiandoen ella lo mas digno de memoria de cuanto ha pasado basta hoy desde la fundación de Medina Marruecos, desde que siendo manida de leones y pasto de ciervos se puso en ella la primera piedra, que han pasa­do desde entonces hasta ahora trescientos veinte años. Desde el principio gobernaron en ella los Almorávides setenta y nueve anos, y los Almoha­des ciento veinte y seis años, y los Beni Merines desde el tiempo que acabaron los Almohades hasta el tiempo presente ciento y quince años, toda la suma porque no se ignore, es de trescien­tos y veinte años. El año de la fundación fue el de cuatrocientos sesenta y dosde la Hegira (1070),■ y el presente de la perfección de esta historia el de setecientos ochenta y tres [1381).
N O TA. E q  la edición primera de esta obra apareció el se­gundo tomo, que comprende la parle.tcrcera, con la siguienteADVERTENCIA DEL EDITOR.Guando emprendimos la  impresión del-primer tomo de la  Historia do los Arabes en España, estábamos bien dis­tantes de creer que al empezar la del segundo no habla de existir su autor. Pero la adorable providencia lo arrebató temprano, y'dejó con esto comprometido nuestro empeño. Sabíamos que la obra estaba acabada, pero no enteramente • lim ada. Sin división de capitules, sin la correspondencia dolos años, y  sin otras periecciones que ordinariamente dejan los autores para la precisa, ¿quién supliría la falta do Conde, de Conde empapado en la materia de su obra, y  de cuÿos conocimientos se debía esperar no solamente exacti­tud, sino luces nuevas en lodos los puntos que toca? Pero no debíamos sin embargo dejar burladas las esperanzas del público en cuanto a lo esencial. Hemos hecho lo que ha permitido el tiempo para dar menos desaliñados los_dos to­mos pósthunaos; y para la correspondencia de los anos nos hemos validó con desconfianza de los mas exactos cronólo­gos. A'pesar de esto necesitamos la  indulgencia de los lec­tores, que la concederían mas pronto si viesen los origina­les seguidos religiosamente.A l dar la série cronológica de los Reyes Arabes nos hemos .visto en un laberinto. La m ultitud de sus nombres y  ape­llidos,.su número mismo, y las deposiciones de Reyes y usurpaciones de reinos nos baria abandonar el pensamiento de colocarlos aquí, si no fuera porque el autor dejó sobre esto apuntes aunque informes. Los hemos comparado con la série que estampó el Masdeu en su tomo X V , y ni aun en los nombres hay uniformidad. ¿Cómo la habrá en la cro­nología? Dejamosá los sabios la  rectificación de ios yerros que necesariamente deben resultar en materia tan complicada.
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CUARTA PARTE,
CAPITULO I.

Guerras civiles de los Muslimes en 
España.Desde la desgraciada batalla de Alacáb princi­pió á decaer en España la noble dinastía de los Almohades. El vencido Príncipe Anasir'lleno de óespecKo alribuia aquella desventura, no á la bondad y esfuerzo de los Cristianos, sino á la fal- lade los caudillos Andaluces; y así luego que lle­gó á Sevilla lomó de ellos cruel venganza, desca­bezando á los mas principales, y privando áotros de sus alcaidías y tenencias. Con esta injusta sa­tisfacción dejó muy ofendida á la nobleza de A n­dalucía, y  con el natural deseo de la venganza muy dispuestos los ánimos de tanta gente honra­da á manifestar á su tiempo los efectos desu des­contento. Pasó Anasir á Africa sin pensar en re­sarcir y reparar sus pasadas pérdidas con nuevas Jornadas de Algazua, y como ya digimos, luego que llegó á Marruecos se ocultó en su alcázar y se di6 al ocio y á los deleites y murió envenena­do á roanos de los ministros de sus venganzas y placeres. Su hijo Almostansir que le sucedió en el trono era muy mozo, y vivió siempre goberna­do por los Xekes sus parientes, los cuales re­partieron entro sí todas las provincias de Africa y  de España, no con intención de gobernarlas y mantenerlas en justicia durante su menor edad, como debian, sino para disfrutarlas y destruirlas' con eslrañas vejaciones que inventaba la codicia desmedida de los Wazires y Walíes, porque to­dos se cebaban en el general desórden, y no tra­taban sino (le aprovechar la ocasión de enrique­cerse y mantener con dádivas y presentes el ini­cuo mando que les confiaban. En tanto que su mal gobierno empobrecía las provincias, los Cris­tianos corrían y talaban Jos campos, quemaban los pueblos, mataban y cautivaban ó los infelices moradores de Andalucía, ocupaban las fortalezas, y quedaban sin defensa las frónteras'de los Mus­limes. Almostansir entretanto se ocupaba en criar rebaños de toda especie de ganados, siendo pas­tor en vez de defensor de sus pueblos, y la pre­ciosa grey de los Muslimes de España era cada dia acometida y  despedazada de rabiosos lobos. En fin murió sin dejar sucesión, y por industria y políticas tramas de sus Xekes ocupó el trono stttio Abdehvahid hijo de Abu Jacub: sus herma­nos Gide Muhamad y Cide Abu Aly tenían el ab­soluto imperio de España, que ejercian con cetro de hierro, y entonces el descontento de los pue­blos de Andalucía principió á manifestarse. En Murcia se alzó con nombre de Rey Abdala el co­nocido con el ilustre título de Aladel. Los Xekes de la provincia se declararon á su favor, y á la sombra «Je esta división se movieron otras parcia­

lidades y bandos. Muhamad el W alí de Baeza sé unió con los Cristianos para mantenerse en su señorío, y les dió favor y ayuda para que hicie­sen terribles entradas en Andalucía. Estas des­venturas hicieron muy aborrecido al Rey Aladel, y su nombre odioso fué maldito de los pueblos, y con solemnes declaraciones en las Aljamas fué depuesto y declarado enemigo de Dios y perse­guidor de los fieles. En Africa acaeció lo mismo, y los Xekes depusieron al Rey .A bdelwahid, y proclamaron á su hermano el célebre Cide Abu Aly AIraamún ínclito Príncipe sí la fortuna no se hubiese ya conjurado contra su familia. Puso mucho miedo á los rebeldes, atemorizó á los Cristianos, y para destruir la causa de las re­vueltas, turbación y anarquía que inquietaba su imperio, suprimió los consejos de lo^ Xekes que lenian un ilimitado poder en el gobierno de los Almohades. Era Almamün demasiado generoso y no acabó con los ambiciosos ministros que formaban aquellos consejos, y  asíluego se levan­taron contra él, y le suscitaron nuevas sedicio­nes en Africa y en España, en donde tan encen­dido estaba el fuego de la discordia. Enviaron, contra él un esforzado caudillo, y por mas ani-’ marle á la guerra le declararon Rey y legítimo sucesor del trono de los Almohades. Éste fué el Xeke Yahye ben Anasir á quien venció con su mucha pericia y heroico valor el Rey Ábu Aly Almamón, y le obligó á retirarse á los montes, donde vagaba errante asegurado en su fragosidad y aspereza. Esto parecía que aseguraba aí Rey AIraamún la posesión del trono, y sosegadas las cosas de España partió con esta confianza á Afri­ca, y no bien había puesto los piés en ella cuan­do en España se levantó un poderoso partido contra los Almohades. Abu Abdala Muhamad ben Juzef Aben Hud noble caballeró qué descendía de los Reyes de Zaragoza, viendo la oportunidad que se le ofrecía para vengarse de los Almohades, y recuperar los antiguos derechos de su familia, que como ya hemos visto, poseía tan floreciente estado en la parte oriental de España, con su elo­cuencia y generosidad y por industria de sus parciales allegó un crecido número de valientes caballeros que se declararon por él y ofrecieron morir en su servicio. E n  (t) Escuriante lugar ás­pero y muy fortificado por naturaleza en la Taa de Uxixar se congregaron, y de común y concor­de ánimo le juraron y proclamaron Rey de los Muslimes de España. Fué su solemne jura (2) en primero de Ramazan del año seiscientos veinte y cinco (1228): para acreditarse y  animar á los pue­blos á que le siguiesen y  se apartasen de la obe­diencia de los Almohades, publicó qne trataba de restituir la libertad á los pueblos oprimidos con injustas vejaciones; que establecería las fardas ó
(1) DiceAlcoday,en S u h ü ry q u e  fué en fin de Regeb.(2) Dice Alcoday en fia  de Regeb, (jue es lo mismo <jue un mes antes.



26è t)oN J osé Antonio Conde.imposiciones legales, aboliendo las voluntarias cargas que habían echado los tiranos (este título aborrecible se les daba); se detestaba de su poca religión, y los Imanes y Alchalibes y otros mi­nistros de la religión predicaban que las mezqui­tas estaban profanadas, y para excitar el fanatis­mo popular las bendecían y purificaban con lus- traciones y públicas ceremonias. Toda la no­bleza y el mismo Hey tomó vestidos de lulo como en muestra de aflicción y de dolor, A! mis­mo tiempo suscitó otra revolución en Valencia el WalíGiomail Aben Zeyan ben Mardenis, y á la fama de estos movimientos cobró ánimo Yahye Aben Nasir que andaba fugitivo en los montes de Almunecáb, y por su .parte aumentó la discor­dia, y  fomentó Ta desavenencia y la guerra civil contra los Almohades. Entonces el ínclito Amir Abu Aly Álmamún tórnó á Andalucía, y lo pri­mero que hizo fué concertar treguas con el Rey Ferdeland de los Cristianos que le hacia guerra con varia fortuna en las fronteras de Córdoba, y convenidas por ambas partes, luego Almamun partió con cuanta gente pudo allegar en busca de su enemigo. Encontró el ejército de Aben IIud en los campos de Tarifa, avistáronse allí ambas huestes y con enemigo ánimo como si no fuesen hombres de una misma ley, trabaron sangrienta batalla: pelearon mucha parte del dia sin que se declarase la victoria por ningún partido, y á la puesta del sol cansados de matarse de común acuerdo suspendieron la atroz pelea. La venida de le  noche mantuvo la breve tregua de estos va­lientes, y á la hora del alba del signiente dia se comenzó de nuevo la reñida contienda; pero los Almohades no pudieron mantenerla mucho tiem­po siendo inferiores en número á los Andaluces. Quedó Almamún vencido con perdida de sus mas principales caudillos, entre estos sus parientes •Ibrahim ben Edris, ben Abi Ishat Wali de Ceu­ta, y  Abu Zeyad Almegayed Walí de Badajoz, y quedó herido Abul Rasan hijo del mismo Amir Abu Aly Almamún que mandaba la delantera del ejército de su padre. Fué esta célebre y san­grienta batalla dia seis de Ramazan del año seis­cientos veinte y seis (1229). No quiso el Rey Abu Aly Almamún probar otra vez la suerte de las ar­mas, y se retiró del campo aunque vencido toda­vía respetable, y Aben ílud no se atrevió á mo­lestarle en su retirada, porque los Almohades hablan vendido muy cara aquella victoria, y se persuadió de aquello de, al enemigo que huye hacerle la puente de plata, y mas, que los Almo­hades eran muy valientes caballeros. Pensó Al- memún que le convenía pasará Africa y juntar un poderoso ejército que le asegurase con su mu­chedumbre el superar el valor délos que seguían las afortunadas banderas de Aben Ilud. Así pues con este propósito, encomendadas las cosas de España á su hijo Abul Rasan, y  á sus hermanos Cide Abdala y Cide Muhamad, partió para Africa. Giomail ben Zeyan aprovechando estas revueltas se apoderó de Valencia, echando de ella al Walí Cidé Muhamad Alroanzor, hermano de Almamún, diéronse algunas batallas en que Cide Muhamad peleó con mucho valor, pero con mucha mala for­tuna, y abandonado de los masde los suyos se ■ acogió al amparo del Rey Gaymis de los Cristianos ' Con quien estaba apazguado. El tirano Gaymis co­mo enemigo mortal de los Muslimes aunque le .yeqibió bien no pensó en vengarle ni restituirle erijitestado) si bien se valió de este preteslo para hacer mal y daño en la tierra entrando en ella pomo defensor del agraviado W alí, y  ócupañdo.

en su nombre las fortalezas. Fué el levantatníen- to de Giomail en Valencia año seiscientos veinte y siete (4230). Yahye Anasir como tuviese noticia de la victoria de Aben Hud contra el Rey Alma­mún le envió luego sus mensageros dándole en­horabuena y ofreciéndose por su amigo y aliado, y movió con sus gentes y bajó de los montes á correr la tierra; pero como ni en el imperio ni en el amor quieran los hombres compañeros, el Rey Abén Hud no le respondió como él esperaba, si­no como diligente caudillo adelantó un cuerpo de caballería que acaudillaba Aziz ben Abdelme- lic, y por industria y valor de este Arraiz y de su Cadi Abúl Rasan Aly ben Huhamad el Casteli se apoderó de Murcia, favoreciéndole en esta espe- dicion ciertas compañías de caballeros Cristia­nos. Luego pasó en persona á la ciudad y fué proclamado en ella y manifestó al pueblo sus in­tenciones que decía no ser otras que librar á Es- pana de la tiránica opresión de Jos Almohades, corruptores de las costumbres de los Muslimes, y origen de las discordias y decadencia deí esta­do; tratólos de bárbaros, hereges y  crueles que no tenían por hermanos á los Muslimes que no eran Almohades. Como el pueblo padecía tanto por su mal gobierno, y la nobleza estaba asimis­mo ofendida de aquellos Principes, no fué difícil el disponer los ánimos contra ellos; así que con públicas aclamaciones fué jurado Rey de Murcia Muhamad ben Juzef Aben Hud. Sus excelentes prendas de cuerpo y alma y  su mucha elocuen­cia llevaban tras sí todos los partidos, yen pocos meses fué dueño de toda aquella tierra: puso en Murcia por su Walí á su caudillo Aziz ben Abdel* melle en quien tenia gran confianza; en Xátiva á Yahye ben Muhamad ben Iza Abúl Husein de Denia, y en la ciudad de Denia al hijo de este Hu­sein: el pueblo apellidó á su Rey Aben. Hud con el titulo de Almetuakil ale Ala.
CAPITULO II.

Continúan las guerras de los Musliraes. 
E l Rey Jaime toma las Islas de Mallorca, 

Menorca élU za . Muere A Immirn.-.Con la ausencia del Rey Abu Á ly Almamun, y con la pasada victoriay felices sucesos deMurcia todo parecía ya llano á los que seguían el bando de Aben Hud, y como entendiese que el Wali dé Sevilla, hermano de Abu Aly, había juntado gen­te y venia contra ellos, partieron á buscarle. El W alí de Sevila juntaba gentesen Algarbe, y sa­biendo queAben Hud sedisponia'contra él se va­lió de los Cristianos de Galicia para que le auxi­liasen, ycon toda su cabállería vinieron á tierra de Mórida, y sejuntaron con los caudiiio^de Cidé Abu Abdala, y allí cerca deAlhanje se encontraron los de Aben Hud con ellos, y trabaron sangrienta batalla, y quedaron vencidos los caudillos de Cide Abu Abdala y sus auxiliares, y se acogieroná Mérida. Abdala ben Muhumad ben Wazir que ha­bía sido W alí de Alcázar Alfetah que se llamaba también Alcázar de Abidenis que ocuparan en­tonces los Cristianos con Monlanchis y oíros fuertes, y su hermano Abderaharaan también se acogió á Mérida. En ella había muchos esforzados caballeros Almohades, pero muchos ínas de los afectos al partido de Aben Hud, y por industria de estos fueron aquella noche entregados por traición á los caudillos dei Rey ÁberrHud. Fuó



D o m in a c ió n  d b  i ,o s | A r a d e s  e n  E s p a ñ a . 263esta sangrienta batalla de Mérida en principio del año seiscientos veinte y nueve (1632) (1). De vueltas de la frontera de Algufia llevaron á los dos caudillos Abdala ben Muhamad ben Wazir y i  su hermano Abu Omar Abderahman á Sevilla su patria, y en ella la plebe alborotada los atro- ptelló á pesar de su mérito y nobleza,, y los acu­chillaron y despedazaron, no con poco senti- luiento del Rey Aben Hud que apreciaba mucho á Abderahman Abu Ornar por su erudición y ad­mirable ingenio. Este fué el que glosó la excelen- le canción elegiaca de su padre Abu Becar. Cuén­tase que este Wall pasando por un ameno valle que llaman Wadilharnéma que está entre Arcos -y Medina Aben Zelim oyó el triste y dulce canto de una torcaz, y  compuso los bellos versos del llanto de la paloma que los de Algarbe suelen cantar de noche á la luz de la Luna. Otros dicen que este ínclito caudillo Abu Ornar y  su hermano murieron alanceados de órden del Rey Aben Hud poco tiempo después cuando este Príncipe pasó desde Marruecos á tierra deGranada con poderosa hueste. En esta espedicion se vinieron á su par­tido todos los Alcaides de aquella tierra, y fué re­cibido con aclamaciones de alegría y de triunfo en la ciudad, y en ella dicen que le presentaron á estos -dos caudillos Almohades que iban presos sufriendo con admirable constancia su adversi­dad, y  luego los mandó matar, que ni sus virtu­des propias ni la celebridad del padre pudieron evitar el irrevocable decreto dcl hado, y acaba­ron alanceados de órden de un Príncipe que se preciaba de humano y amanto de las letras. Los Cristianos de tierra de Toledo corriéronlas tierras de Cazorla y ocuparon sus fuertes, y el de Quixata que poco después tornaron á recuperar los Muslimes de la frontera echándolos de ella. E d la parte de Algarbe se apoderaron do Torgiela con grave pérdida de los Muslimes de la comarca de Batadyns. Era W alí de ella Ibrahim ben Mu­hamad ben Sanenid Alansarí llamado Abu Ishak.En este año con gran poder y §parato de naves fué el tirano Gaymis contra Mayorcas, enten­diendo Cide Muhamad y los suyos que iba en su favor y ayuda. Se apoderó de los puertos y entró én la isla principal, venciendo los esfuerzos yfloriosa constancia del Wall de ellaSaid ben Alha- em Aben.Olman el Coraisi de Tabira de Algarbe. Este caudillo puso emboscadas á los Cristianos y les causó en ellas gran matanza, que no les per- initia dar paso que no le regasen antes con su propia sangre; pero fué forzado á retraerse y en­cerrarse en la fortaleza en dia martes catorce de Safer del año seiscientos veinte y nueve (1232), y en ella se defendió algún tiempo; pero como no - había esperanza de socorro se entregaron que­dando tributarios con ruines condiciones, y lo mismo hicieron los Xarifes de Minorca y de Ye- bizet que se ofrecieron por vasallos y  tributarios del Rey Gaymis. Eran estos cuatro Xekes Abda­la. Sahkb do Hasnaijuda, Aiy de Beni Saida, Aben Yahye Sahib de Beni Fabin y Muhamad Sahib de A lcayor, los cuales otorgaron su vasallaje. Quedó Aben Otman por Walí de las islas á petición de los Muslimes, y permaneció hasta que se levantó allí contra él por envidia el Cadí Abu Abdala Mu­hamad ben Ahmed ben Hisem, y sus desavenen­cias fueron causa de que los Cristianos los visi­tasen otra vez y Ies agravasen el tiránico yugo que Ies habian puesto.Erí este año acaeció la inésperadaj muerte delR) B ñ  Alcoday seiscientos velate y  siete, por error.

Arairde los fieles Abu Aly Almamún cerca de Marruecos y con este infausto suceso cayó del todo la esperanza de los Almohades de España. El rebelde Yahye Anasir proclamó de nuevo sus derechos y pretensiones ai trono de ios Almoha­des como jurado Rey deellos en Marruecos; pero si bien su derecho era el mejor, su partido valia mucho menos que el de Aben Hud, que ya de antes le miraba como su único rival. Entretanto que ellos contendían y se disputaban la posesión de Andalucía, Giomail ben Zeyan procuraba di­latar su estado de Valencia, y asi ocupó la ciudad de Denia, y puso en ella por Walí á su primo Muhamad ben Sobaye ben Juzef Álgezami, y echó de ella á llusein ben Yahye, que se acogió á su padre el Walí de Xativa Ahmed ben Iza el Cbazragi, que por su riqueza y  servicios y por su parentesco con Abu Omar ben Ati era Wall de su patria, con cuyo auxilio la recuperó poco des­pués, y la conservó hasta que entraron en ella los Cristianos, como después diremos.Yahye ben Nasar allegó sus tropas, requirió y exhortó á sus parciales y aróígos, y con favor de todos congregó muy lucida hueste en Arjona, dió el mando de las tropas á su sobrino Muhamad Abu Abdala ben Juzef ben Nasardo Arjona,'man­cebo de admirables prendas, virtuoso y prudente como un anciano, valiente y diestro caudillo co­mo el famoso Almanzor ben Abi Amor. Era este mozo conocido por Aben Alahmar, y muy esti­mado y célebre entre la juventud de Andalucía por su valor y gentileza. Deseoso de señalarse en servicio de su tiofuéconla caballería sobre Gien y la entró por fuerza de armas dia Giuma de laluna de......  año seiscientos veinte y  nueve (1232):en la entrada de esta ciudad fué herido grave­mente su tio Yahye y poco después falleció de sus heridas dejando á su sobrino encomendada su venganza, y -en herencia la sucesión de sus tierras y pretensiones. Ocultó Muhamad la muer­te de su lio hasta que en su nombre ocupó las ciudades de Guadix y Baza, y viéndose aplaudido y estimado de aquellos pueblos publicó la muer­te de su tio Yahye ben Nasar, y  fúé proclamado Rey de Arjona, Gien, Guadix y Baza y de todas sus fortalezas, y se declaró enemigo del Rey Aben Hud y de todos sus parciales.
C A P I T U L O  ni.

Entrada dcl Rey FerdMand hasta Xerez. 
Batalla de Guadalete. Carajtañas eñ Ara­

gón y Andalucía. Tómanse Uleday 
Condola.E l Rey de los Cristianos Ferdeland èra muy enemigó de los Muslimes y le abrasaba el deseo de apoderarse de todas sus tierras de Andalucía, y las corría y talaba sus campos con continuas algaras, destruyendo y  quemando alquerías y pueblos. Favorecía su intención la discordia y guerra civil que había entre los de Aben Hud y los del bando de Giomail ben Zeyan, y este nuevo y poderoso de Muhamad Aben Alahmar: los pue­blos estaban entre sí desunidos, los Alcaides y Walíes apoderados de sus tenencias no sabían á quién seguir, y muchos de ellos, mas codiejosos que prudentes y honrados se declaraban Señores independientes de sus pueblos y fortalezas por no ayudar á ningún partido. Los vecinos por su pártese engañaban también con aquella apa­riencia de paz y  tranquilidad que les ofrecían, y



?64 Don J osé Antonio Conde.así se creían seguros y venturosos cuando que­daban solos y desamparados sin fuerzas bastan­tes para defenderse, resistir ú oponerse al po­deroso que Ies acometía. Era tanta la división y desconcierto, que los enemigos de Alá fundaban muy segura esperanza en estos bandos que an­daban entre los Muslimes para esforzarse y dar el último combate al estado miserable y ruinoso de Andalucía, y aun era de creer que por sí mis­mo se arruinaría y ajcabaria de lodo, sin dejar sino lastimosas y tristes memorias de lo que fué. Én esta ocasión el Bey Ferdeland llegó con sus cabalgadas hasta tierra de Córdoba y tomó algu­nas fortalezas, cautivando y matando á los mo­radores. Entráronlos suyos por fuerza en Balma y degollaron á los vecinos sin perdonar á los an­cianos, mugeres ni niños, que no se abstuvieron de derramar aquella sangre inocente. Atemorizó -la crueldad á los pueblos, y los Cristianos sin ha­llar quien les estorbase el paso atravesaron has­ta tierra de Sevilla y de Xerez.El noble Rey Aben Hud se dolía mucho de estos males que sus pueblos padecían, y olvidando las ventajas que conseguía su nuevo rival en tierra de Granada preparó sus gentes para salir contra los Cristianos, apellidó la tierra y allegó muy poderosa hueste de á pie y de á caballo, que cu­bría su muchedumbre montes y llanos. Partió Aben Húd en busca de ios enemigos de Alá que estaban acampados á las riberas dei célebre Gua- dalete cerca de Xerez, y allí tenían sus ricas pre­sas de cautivos y de ganados. Caminaban los Muslimes muy confiados que no se les podrían escapar aquellos atrevidos y avistáronse ios dos ejércitos. Aben Hud puso sus tiendas en los oli­vares, y  luego salieron como mil caballeros Mus­limes á escaramuzar con los Cristianos; pero no osaron salir entonces, y dispusieron su gente para dar la batalla, y desesperados de escapar con la vida quisieron antes tomar una cruel é inhumana venganza, y  asi puestos delante los tristes Muslimes que tenían cautivos y atados los pasaron á cuchillo sin perdonar vida, y su cau­dillo para animarlos á pelear sin esperanza de salvar jas vidas Ies dijo: el mar tenéis á la espal­da, y los enemigos delante; no hay remedio sino el del cielo: vamos á morir bien vengados. Los caballeros del Rey Aben Hud oyendo el alarido de ios cautivos que degollaban los crueles Cris­tianos acometieron contra ellos impetuosos y denodados: todo el campóse movió al instante con grandes voces de atakebiras y con espanlo- Sóéslruendo de alambores y bocinas que parecía hundirse cielo y tierra. Los Cristianos asimismo salieron con horrible tropel y se trabó una san­grienta lid en que todos peleaban como fieras rabiosas; rompieron los Cristianos con su apiña­da unión á los caballeros Muslimes que los h a- bian tomado enmedio para alancearlos confiados en su esfuerzo y muchedumbre, y por enmedio déla infantería se hacían paso atropellando y derribando. Los caballerosMuslimesrevolvieron eoütra ellos y se aumentó el desórden y la con­fusión de ja infantería, y  por seguir á los Cris- Aianos revueltos con ellos se metieron en los olivares. De esta suerte, aunque con grave pér­dida, consiguieron escapar aquel dia. También murieron ■'allí muchos Muslimes voluntarios y -nobles caballeros de la guardia de Aben Hud, "y babiendo enviado ciertos caudillos al alcance se retiraron á descansar y curarse de las heridas á Xefpz.y á Sidonia. Acaeció esta batalla d eG u a- dálelé^n fin del año seiscientos treinta (1233).

En la parte de Oriente Ábu Giomail ben Zeyan para vengar la derramada sangre de los Musli­mes corrió la tierra de Aragón talando los cam­pos, quemando y destruyendo aldeas y lugares, hasta llegar á Hisnamposta y Tortosa, y volvió de la cabalgada con muchas riquezas y cautivos. Los Cristianos por su parte ocuparon la Beniso- la, Castellón, Buñol y Álcalalén, y en la orilla de Xucar entraron de noche por sorpresa en Has- nalmanzora, yen  fin dol año tomaron también Motelia y  pusieron cerco á Burriana, que se en­tregó por avenencia con seguridad para los ve­cinos y aldeanos de aquella comarca. Esto en el año seiscientos treinta y uno (1234). Entretanto Aben Alahmar se iba apoderando de las ciudades de Loxa y de Alhama, y de toda la sierra. Los Cristianos alentados y envanecidos con este ven­turoso suceso vinieron después sobre Ubeda y  la cercaron y combatieron con diferentes máqui­nas é ingenios y con mucha poríia, y como la ciudad era hartó populosa, aunque bien murada no se pudo defender mucho tiempo, y el Wali de ella la entregó al Rey Ferdeland con ciertas con­diciones y  avenencias que observó el Bey dando seguridad y amparo á las personas y  bienes de los moradores. Fué la pérdida de esta ciudad en la luna de... dei año seiscientos treinta y dos (I235J, y en el mismo año en lo de Algarbelas cabalgadas de los cruzados se apoderaron de Al- hanje y de otras fortalezas sin que los Muslimes pudiesen estorbarlo por sus desavenencias fata­les. La misma suerte tuvieron Medelin y Múdela pueblos de los Beni Meddeli Beni Mardenis, y la misma desgracia estaba ya decretada contra la - cabeza del estado de Andalucía la antigua y po­pulosa Córdoba.Juntaba sus gentes en Ecija el Rey Aben Hud para ir en defensa de Ubeda, y pasar desde allí á lo de Granada: cuando acaeció que los Cristia­nos del presidio de Ubeda sabiendo el descuido y mala guarda que había en Córdoba, acometie­ron una temeraria empresa confiados en que á osados favorécela fortuna. Así que, con mucho secreto juntos ios fronteros queestabanen An- duxarconalgunosde losde Ubeda, escalaron sus muros en una obscura noche, y se apoderaron de una torre degollando á los descuidados guar­das y veladores. Era esta torre por la Axarkla.A la hora del alba se entendió en la ciudad aque­lla sorpresa y acudieron los mas esforzados á combatir la torre; pero era tan fuerte y estaba tan bien defendida que todos sus esfuerzos fue­ron vanos. Se envió aviso al Rey Aben Hud da esta desgracia, y del apuro en que la ciudad es­taba con gran riesgo de perderse porque álos Cristianos les venia mucha gente, y se decía que el Rey Ferdeland con gran campo llegaba en su ayuda. Luego se puso en marcha el Rey Aben Hud para socorrer á la ciudad de Córdoba, y á la mitad del camino tuvo nueva de cómo los Cris­tianos se hablan apoderado ya de todo el arrabal de la Axarquia, y que de Extremadura había lle­gado el Rey Ferdeland con mucha gente al eaih- po de Alcolea. Hubo Aben Hud su consejo con sus Alcaides porque no sabia qué acuerdo lomar: unos querían que fuesen luego á pelear contra los Cristianos, y anim ará los Cordobeses, oíros mas tímidos decían que no era prudente consejo acometer á los enemigos sin conocimiento de su número y disposición. Estaba el Rey Aben Und perplejo, y envió á un don Suar que estaba, én su campo á saber del ejército de los Cristianos. Este enemigo do Dios vino con engaño y falsía



Dominación db los Arabes en E spaña. 26Sponderándolas fuerzas de los enemigos, que de­cía ser innumerables: con esto y con un mensa­jero que llegó en aquella ocasión enviado desde Denla por el Wall Abu Giornali ben Zeyan, en que le escribía que habla obligado á los Cristia­nos á levantar el cerco de Cullerà; pero que le habían, tomado á llisn-Montcat en las llanuras de Valencia, y los enemigos do Dios amenazaban to­marle loda la tierra, que le rogaba quisiese ir en su ayuda para defenderse del tirano Gaymes, que si le amparaba le ofrecia ser su vasallo, que mas quería tenerle á él por Señor, que pagar tri­buios con viles condiciones al Rey de los Cris­tianos.Con esta carta que leyó á los caudillos el Rey Aben Ilud se resolvió al punto, ya por ver el desalíenlo de sus tropas atemorizadas con lo' de Xerez y con el miedo que les infundía el cer­cano peligro, ya por la confianza de ganar el co­razón y_el estado de Giomail ben Zeyan, todo esto hizo que el Rey tomase el infausto partido de abandonar á Córdoba, y seguir el impulso ir­resistible d'e la fatalidad que estaba grabada en tablas de diamante por la mano de la eterna pro- tidencia., Persuadióse que Córdoba no se porde- ria tan facilmente, y aunque se perdiese, que el mal iio'era irremediable; pues los Cristianos no la podrián,mantener estando tan dentro deA n- dahicía, y que después todo seria venir con po­derosa h'üé'ste y recobrarla. Entretanto en la ciu­dad se daban recios y sangrientos combates, los vecinos jnuchoi y esforzados peleaban con gran esfuerzorpor la pàtria, libertad y vida, y e n  calles y plazas se daban batallas reñidas, manteníanse con admirable constancia por la esperanza que tenían d* ser socorridos; pero cuando entendie­ron que,el Rey Aben Hud los había abandonado cayeron de ánimo, y desde este punto no hicie­ron cosa de provecho, y perdida la esperanza quelos animaba acordaron de rendirse con bue­nas condiciones; pero los Cristianos que estaban seguros de su triunfo solo concedieron á los mo­radores la vida y  libertad de ir á dónde bien les pareciese. Así se perdió la principal ciudad ele Andalucía, y se entregó á los enemigos dia do­mingo áf ’ veinte y tres de la luna de Xawál del añq seiscientos treinta y tres, que contaban los Infieles fin de Junio del año mil doscientos trein­ta y'seis (1236).‘Luego pusieron sus cruces sobre jos alminares de las mezquitas, y profanaron la grande Aljama de Abderahman, y la hicieron su iglesia. Los tristes Muslimes salieron de Córdoba, reslitiiyala Dios, y se acogieron á otras ciudades de Andalucía, y los Cristianos se repartieron sus casas y heredades. Algunas fortalezas y pueblos sabida la rendición de Córdoba se pusieron bajo la fé y amparo de! Rey Ferdeiand, desconfiando de poder resistir á su poderío, entre otras Baeza, Aslapa, Ecija y Almodovar, y el Rey las recibió por tributarias.
C A P I T U L O  I V .

Desavenencias entre los Muslimes. Toma ■ el Rey Jaime á Valencia. E l  Príncipe 
Alonso len Ferdeiand llega á Murcia y 
Mee convenios. Gobierno del Rey de Gra- 

nada.Abu Giomail ben Zeyan allegó muy numérosa hueste, y  animado de ía esperanza de que Áben Hud iba en su axili» fué sobre Hisn-Santamaría y

cercó la fortaleza, y  puso en grande apuro á los Cristianos que la defendían; estos eran muchos y esforzados, y la defendían bien, y daban reba­tos en el campo de Zeyan en que se peleaba con mucho valor de ambas partes, hasta que deses- perados de humano socorro hambrientos y como rabiosos lobos salieron cierto dia á la pelea, y fué tan sangrienta, que fué forzoso al Rey Zeyan! levantar el campo y retirarse á Valencia quedan­do la fortaleza en poder de los Cristianos: fué esta batalla en fin de Dylhagia del año seiscien­tos treinta y  cuatro flSS?).Entretanto el Rey Aben Hud siguió con sus gentes hácia Almería con ánimo de embarcarse allí para pasar á lo d'e Vaténeia y  unirse con Gio­mail ben Zeyan, Llegó á Almería y le hospedó su Alcaide Abderahman en la alcazaba del alcázar, y le hizo gran fiesta y espléndido banquete aquel dia, y lo mismo á lodos los principales caudillos de su hueste, y en aquella misma noche de jue­ves veinte y siete de Giumada primera del año seiscientos treinta y cinco Í123S) le ahogó en su propia cama con cruel y bárbara alevosía. Así acabó este ilustre Rey prudente y esforzado, dig-' no de mejor fortuna, Fué su reinar una conti­nua lucha é inquietud, de gran ruido, vanidad y pompa; pero de ello no dejo á los puebloseh he­rencia sino peligros y perdición, ruinas, calami­dad y tristeza al estado délos MusUnies..Celebró sus virtudes y heroico valor en elegantes versos Muhamad Asabuni de Sevilla. Los de su hueste no sospecharon la traición, y se divulgóá la ma­ñana que había muerto de apEopexía, otros de­cían que de fembriaguez; pero en verdad fué que le llegó el 'fatal plazo, y se cumplió en él la ir '̂. revocable voluntad de Dios, tan alto e sy  pódd- roso. Con la muerte de su Rey y Señor aquellas tropas se tornaron á sus tierras, y no les fué po-- . sible'á los caudillos detenerlas ni que siguiesen el comenzado intento de auxiliará los de Valencia. En Murcia sabida su muerte proclamaron á su hermano Aly ben Juzefapellidado Adid-dolá. Esto fue en dia cuatro de Muharram del año siguién,- te de seiscientos treinta y seis (4239);,pero,iuég'ó revolvió contra él en aquella ciudad’ Afaqd Gio­mail ben Mudafe ben Juzef ben Sad el G’azemi, y con engaños y perfidias logró en corto tiempo prevalecer contra él, y  con favor dei pueblo le acometió en dia Giuraa quince do Ramazan y le prendió; y poco después dia lunes veinte y seis de la misma luna le descabezó: eran poco reli­giosos y por eso se perdieron. El alevoso A l­caide de Almería Abderahman por concluir su desLeaitad y congraciarse con Muhamad ben Na- zer Aben A'lahmar, Señor de Arjona y de Jaén, hizo que los de Almería y su tierra se declarasen por él, y le proclamó con grandes fiestas: el Wall de Jaén Aben Chalid procuVó también por su parte ganar los ánimos de los Granadinos, y Muhamad que no se descuidaba un punto por aprovechar aquella ocasión corrió la tierra y fué recibido en todas partés con aclamaciones, y en­tró en Granada en fin de Ramazan de! ano seis­cientos treinta y cinco (1238). Encomendó la go­bernación de las ciudades á los que en valor y prudencia se distinguían y adelantaban á los demás, y los que sabia serian mas agradables á los pueblos.Los Cristianos acaudillados del Rey Gacum que otros llaman Gaymis, corrían y talaban las tierras de Valencia, y desde el Ilisn-Sanlaniaría salieron juramentados para .ganarla ciudad de Valencia, que era el vergel de amenidades de3-1



l'ée Don J osé Antonio Conde.España. Allegaron grandes huestes de mas de ochenta nail Infieles y pasaron el Guaclaiabiad, y yunque la caballería de Gioraail salió contra óll.os para itnpecfirles que asentasen su campo,.ygscaramuzó con ellos muchos dias, no fuó pós.i- lo impedirlo, y llegaron á cercar la ciudad porf'i.ar y por tierra iníinila gente do Al'ranc y de . áVceluna, que solo podía contarlos Dios que los crió; pusieron cerco á la ciudad el dia die?, y s’iéfe de R^mazan del año seiscientos treinta y cinco (1238): y luego comenzaron á combatir sus muros cop .máquinas y trabucos. El Rev Giomail Ijép. Zeyaii ía defendía muy bien con sus gentes, y envió f  pedir socorro así é los de Andalucía como á los de Africa, y en especial á los Beiii íeyan que eran sus parientes: estos se dispusie7 fpp luegq.Ave.nirá su auxilio, y vinieron con sus náyep; pero el socorro pareció y estuvo muchos dias- vista, mas por e,l temporal no pudieron desembarcar en toda la costa, y les fue forzoso lórñarse. Dp Andalucía no vino socorro porque todo estaba allí en inquietud y temor, y los W a- Ifés de Miivcia andaban muy revueltos y desave- n̂ idps', que tpdos se querían alzar con el imperio déaqü.ella tierra. Apurados los filuslimes de V.a- lepcia con I,as incomodidades del largo cerco, y cansqdps de defenderse de asaltos y escala.d.as, Waíí Giomail beu Zeyan á que pro- ^tó.ies.e ti-atos de avenencia y entregase la ciudad tí ĵy'.b.ueñas condiciones. Salieron para esto dos ciúdlU^,.de su rnayór confianza, y c.oncertaron el Rey Gacum que la ciudad le seria enlre- | ,̂d®..̂ l]’ecleudp seguridad á todos sus morado­res, y Ijbéítad para irso.á otra parle.-donde qui­siesen con todos sus haberes, y que íos q.ue.qui­siesen permanecer en ella fuesen tributarios 1®® oíros vasallos del R.ey Gacum, permi­tiéndoles el libre uso de su religión, leyes y óosturábres: y á todos para disponer de sus per­sonas y de sus bienes, libertad y seguridad, y cmrfos plazos. Ajustáronse también treguas por álgunos años, y firmadas por ambas partes estas - condiciones, y dado el dia se entregó la ciudad de Valencia ai Rey Gacum el dia diez y siete de Safar del.ano seiscientos treinta y seis (t) (1238). Los Musiinies salieron de aquella hermosa dudad pn cinco dias, y so pasaron aquende el Xucar ppr no tenerse por seguros de morar entre Cris­tianos. Asi acabó el estado de Giomail ben Zevan ye] imperio de los Muslimes en Valencia ’ ’Muhamad Aben Alahmar Rey de Granada era . Ja.m\ica columna del estado de los Muslimes en E s ^ q a . Asi que, para remediar por su parte tan repetidas calamidades, luego que ordenó lo con­veniente a la policía y buen gobierno de la ciudad de Granada, que encargó á Wazires de mucha prudencia y muy estimados en aquella ciudad hizo ilamamiento de sus gentes, v acudieron to­dos sus caudillos con muy lucida caballería, que. senan tres mil caballos, y con los de la ciudad v -mü quimentos peones salió á correr la tierra de Cristianos, y fué á poner cerco á la fortaleza deMarios, y asentó su campo delante de ella, y lacprco,y puso en mucho aprieto, que ya trataban Iqs cercados de rendirse, cuando sobrevino so- Cristianos de Ja gente d.e la frontera, y le fue forzoso levantar el campo. Empeñaron- en echarle de la tierra v en 
g m i a r l e ,  y el animoso Aben Aiabinar revol- JhOcontra ellos con su escogida caballería, y palearon los Muslimes con tanto denuedo y co n ,(1) bia de san Mígiiel. ■ ■ -  -

tal ventura que en pocas horas rompieron y des­barataron á ios Cristianos causándoles^grán ma­tanza, sin quedar de ellos sino pocos'¿{ué huye- ron desde el principio dé la batalla' En este tiempo los de Murcia andaban divididos en ban­dos y parcialidades, los Alcaides estaliarrapode- rados de las ciudades y fortalezas, y dis^jutabaa cada dia los términos de sus Amelias con grave d.año de los.pueblos, que no sacaban do siis con­tiendas sino muertes y desolación, de sue.he que todos vivían fatigados y estaban descohténtos de aquella desavenencia. En esta ocasioii como en­tendiesen que el Rey Ferdeland de Gástilla en­viaba contra olios á su hijo Alfonso con poejero- .sa hueste, temiendo los males y daños que les haría con su entrada, y no viendo disposición en sus ánimos para unirse como debían á la común ' defensa, acordaron de enviar cada ciial’ por su parte mandaderos que le ofreciesen alianaraiea- to y obediencia con las mas humildes suplicas.' El Principe Alfonso los recibió á b̂dOs muy bien, y concertó con ellos las cóndipio'pes del vasallaje que le ofrecían, y firmarOn '.̂ us cartas de avenencia Muhamad ben Ály Abeq líüd, que era Walí de Murcia, y Jos Alcaides de 'Lecant, Elche, Oriola, Alhama, Alido, Aceca y (Ühinchila; pero no vinieron én este concierto el Walí dé Lorca Aziz ben Abdeimelic ben Muhafliad ben Chalib Abu Becar, que siendo W alí (clij','Murcia por el Rey Aben Hud pretendía alzarle con la soberanía después de la muerte de sü.'.feeñor, y tenia puestos Alcaides de su bando eri'M^ia yen Cartagena. Otorgáronse estas avenen.ci.as'en Al- caraz, y desde allí pasó pacificamenté’ e'ííprínci- pe Alfonso ben Ferdeland á Murcia, í^compañado de muchos caballeros y Alcaides que 'todos le trataban como á su Señor, requirió y Visitó la tierra como suya sin ofender á los n;yra,dores, y el dia de su entrada en Murcia fue un)diá,d<̂ 8''®í̂  fiesta, y con este buen tratamiento allanó y sojuz- . gó otros muchos pueblos que al principió no quisieron entrar en su obediencia. /En Andalucía.corrían los Cristianos dé^a.fron- tera la tierra, de Arjona, y talaron los,.ca^mpAsMo Jaén y Alcabdát, y pusieron cerco sóbr.e Arjona que no pudiendo defenderse, y des^péradáfd.e socorro se entregó á los enemigos sacandosályás sus vidas; luego ocuparon el alcázar,.')y.s'aíieroíí de la ciudad lodos los vecinos que sé'j?etiraroTt por diversas parles. Desde allí siguieron peupan- do pueblos y fortalezas entre otras Pegalhajar, Mentexax y Carchena, y entraron porÍa:,véga de Granada sin que íos Muslimes pudiesen'resistir aquella tronadora tempestad, hasta q.ue el ésfor- zadó.Rey Aben Alahmar, que no se dorniia, alle­gando de presto tres mil caballos y algunps peo­nes salió contra estos valientes, y peleó con ellos y los venció y arredró de la tierra, haciéndoles dejar gran parle de la presa y saqueo que lleva­ban de sus pueblos, y muchos de ellos quedaron tendidos en ios campos para agradable paslode aves y fieras. Eti fin de Xaban del año seiscíeo- tos treinta y nueve murió en Xáti.va el,Waiid.e aquella ciudad Ahmed ben Iza el Chazregi, que la había tenido antes del R.ey Aben Hüd', v ahorít lé sucedió su hijo Yahye Abul IIuseíñi' y Wá A r- raiz de ella Abu Becar Muhamad. ) :V ' .v :E l Principe Alfonso antes de partir de tierra de Murcia se apoderó de la fortaleza de Muía, que era fuerte y bien poblada, con herippsq.alcázar cercado do torreados muros;, y  ,de Rpso taló la fierra de Cartagena y  de Lorca q.ue-Qcüpaba el Wall de Muhamad ben AI^. ben Hud, y  no había



ÜOMINACION DE t0 9  ÁRABES EN ESPAl^A. 267querí49-qpderla á su Señor, ni entrar en avenen­cia con,el.Príncipe Alfonso,. El Rey Aben Alah- raar cy¡idMe'asegurar sus fronteras, reparólos muros'.clci'sus fortalezas, y se tornó á Granada, edifrcó en.ella hermosos ediGcios, almarestanes jm a eijíeriHOS, hospitales para pobres ancianos y peregrinos, colegios, casas de enseñanza, hor­nos, baños, carnicerías y excelentes allioriles para gi^ardar provisiones. Estas obras le obliga­ron á .imponer algunas contribuciones tempora­les, pero pomo el pueblo veia la frugalidad de la casa del |^ey, y que todo se empleaba en obras de utilidad y.proveclio común, no sentía el pagar es- tos-nuevos tribuios. Labró fuentes públicas y her­niosas comía comodidad que para esto ofreceaque-: lia ciudad, hizo acequias muy abun.dantes para el regadío de las huertas, y procuraba con parli- . cular qsiqero que hubiese abundante y fácil pro­visión de todo lo necesario para !a vida. Para mantener estas obras no bastaba la renta que percibía de la décima do Zunna y Xara, y fué ne­cesario, valerse de oíros arbitrios. Al mismo tiem­po se ocupaba en los consejos con sus Xekes y Cadíes, y  daba audiencia á pobres y á ricos dos dias en la semana. Visitábalas escuelas y cole- giosy los. hospitales, y se informaba del servicio y ásislén'cía de los médicos, preguntando á los mismos enfermos y menesterosos. En el gobier­no particular de su casa no era menos admirable. Teaia-en su Harem pocas mugeres, y las veía pocas veces, cuidando siempre que estuviesen bien servidas. Sus mugeres eran hijas de los principales Señores del estado y las trataba con mucho amor y  las tenia conlentas y amigas entre si, para lo cual empleaba lodo su buen ingenio. Procuró también cultivar la amistad de los Ami­res mas poderosos de Africa, y envió sus cartas y mensageros aJ Rey de Túnez Abu Zacariá Yahye ‘ ben Hafsi y á Yugomarsan, y á los Zeyanes y Beni lyierines que estaban en guerra con los A l- mohádés/y favorecían con esta diversión el es­tablecimiento de la casa de Ñásar, y por desgra­cia tahábiqn las ventajas de los Cristianos en to­das sus fronteras. En la parte de Aigarbe entra­ron los Cristianos con gran poder y taláronlos caifipoSi Tobaron los ganados, quemaron los pue­blos y.aldeas, mataron y cautivaron muchos in ­felices,Muslimes, y ocuparon las forlaíe2|is deLo- rína, jRte'rina y Alisbona estragando toda la co­marca: esto el año seiscientos cuarenta (1242).
C A P IT U L O  V .

Gacum toma á Denias y Ferde- 
land á Jaén, y  otras ylazas.tníretanlo Giomai! ben Zcyan ben Mardenis, el que h,abia perdido la ciudad de Valencia, qui- . so.pro'bqf fortuna en lo de Murcia y entró con buena hueste y se apoderó de algunas fortalezas. Saliócontra él Aziz ben Abdelmelic con su caba- l!ería.,y pelearon en cercanías de Lecant; pero el W all Aziz fué vencido y muerto en. la pelea en día d.oráingo veinte y seis de Ramazan del año setscjenlos cuarenta, y Giomail se apoderó,de Lorca, fen la luna de Xaw al con favor del Wall Sfuhamad, y de ,Cartagena, y en este mismo año murió èl VValí de Lorca Üíuhamad (1). Èri tanto

' Á ltibar (tice que murió cuatro ü :cinco años después, y. ja q  eü esta ocasiou echaron de,Murcia álo s Cristianos.

que Giomail andaba venturoso en tierra de Mur­cia, el Rey Gacum ó Gaymis de los Cristianos fiié con poderosa hueste soisréDehia, y la cercó) Guardábala desde el tiempo de Aben Hud el esfor-̂  zadó caudillo Yahye hen Muhamad iza AbuIÍIu- sein, que la defendía bien, y el Rey Gacum lá combatió con muchas máquinas é ingenios asi por mar como por tierra, y Ytespues de largó y porfiado cerco so entregó la ciudad, y entro en ella el enemigo él primer dia de Dylhagía delañq seiscientos cuarenta y uno (1243)._ El Rey Aben Alhaniar enviaba muchas provi-j. sienes á las plazas de la frontera que siempre es­taban en riesgo de sor cercadas, y como hubiese mandado abastecer la ciudad de Jaén salió de Gra­nada una gran recua de mil y quinientas acémilas cargadas do armas y de mantenimientos, con es- collá de quinientos caballeros. Tuvieron noticia de esto los Cristianos de la frontera, y luego sa­lieron en gran número y pusieron cierta^celadas en el camino por donde debiáñ pasar. Dé^cubríe- ’ ronias algunos campeadores, y avísáfqn Íe.ell0’ á los caudillos de la recua, y  se tornaron,'quönq quisieron pasar, aunque algunos temerarios .de­cían que su Obligación era pasar adelante, y qué era gran mengua no aventurar una batáfiá por' servir á su Rey; pero Aben Alahmaf aprobó'  ̂la determinación prudente de ios Arráyazes, y alabó la vajenlía de los jóvenes que iban éñ lá escolta. Pòco tiempo después como sospechábá Aben Alahmar cercaron los Cristianos la ciudad de Jáeh que tenia por él Abú Ómár A ly  beri Muza de Córdoba caudillo de la caballería, varón m u j esforzado, y de quien el Rey mas confiaba. Esté: . caudillo defendía bien la ciudad, y los Crislíáno^ como eran mimhos corrieron 13,416^^ láráh'dó las huertas, viñas.y olivares sin dejar cosa qué’ no estragasen, y ocuparon lá fortaleza de Alcalá de Aben Zaydc, y quemaron y  destruyéróñ á' Illorá, robando ganados y aldeas, y matárid,0 y cautivando hombres, mugeres y niños. Salió él, Rey Aben Alahmar contra ellos cón cúanfá i,énfe' pudo allegar y peleó con estráñq valór en H í^  Bolullos qué está dócé millas de öfähada. Lá bá- talla fué muy sañgriónta; però còrno lá tnaj'óf parte de la gente de Aben Alahmar era allegaú!iza y poco acostumbrada á las arrnas y hòrribléè combates, decayeron de ániirio y comenzárórí Ir huir y desordenaron y  llenaron de temor áuii á los buenos caballeros, de manera qhé le fué for­zoso cederei canipo, y padeció notablé matanza en la retirada. Sobrevinieron grandes lluvias y crudo temporal; pero no por éso desistían lös Cristianos del porfiadd cerco, y era tan penóso que ni los de la ciudad ni los cercadores descan­saban una hora: de dia y de noche sé daban combates y rebatos. Conociendo el Rey Aben Alahmar el firme propósito y constancia del Rey Ferdeland que había jurado no Icvarilar su cam­po basta tener en su poder aquella ciudad, tomó una resolución eslraña, y con gran confianza sé fué al campó del Rey de los Cristianos, y se puso bajó sú fé y su amparo, díciéndolé quién era, y que se ponía en sus manos con cuanto tenia, y le besóla mano en señal de obediencia. El Rey Ferdeland no quiso que Aben Alahmar le exce­diese en generosidad y confianza, y le abrazó y llamó su amigo, y no le quiso lomar nada délo  suyo, contento de recibirle por su vasallo y que fuese dueño de todas sus tierras y  ciudades: con­certó que le pagase cierta cantidad de mitcales de oro en cada año, que.fuese obligado á servirlÓ'- con cierto número de caballeros cuando le l ia - '



Don J os¿  Antonio CóNbtí.tóase para alguna empresa, y de ir á sus Córtes cuándo le convocase, como hacían sus grandes y ricos hombres. Asimismo pidió Ferdeland que hubiese presidio de Crisiranos en Ja é n , y que se tuviese aquella ciudad corno en rehenes por sus caudillos, Firmáronse eslas avenencias en el campó delante de Jaén el año de seiscientos cua- reriia y tres ('l2iS), y luego se despidió Aben Alahmar del Rey Ferdeland que le hizo muchas honras. Partió luego á Granada llevando en su compañía al Wali de Jaén Aben Muza, y le dió el mando dé la caballería. Detúvose ocho meses en Granada continuando las obras y fortalezas prin­cipiadas, y al fin de.este tiempo le vinieron cartas del’Eey Ferdeland de Castilla de cómo quería ir contra Sevilla, y esperaba que el Rey Aben Álah- mar. le acompañase en aquella jornada. Luego previno á sus caballeros los que pensaba llevar efi su compañía, y todos dispuestos salió de Gra- , íiáda con quinientos caballeros, gente muy esco- .gida, y juntos con ios Cristianos entraron la tierra dé Sevilla y  su alxarafe y ocuparon la fortaleza dé Alcalá de Guadaira, que como primicia d é la  expedición dió el Rey Ferdeland a! Rey de Gra­nada, Eslendieronlos Cristianos sus algaras hasta Carraoná, dondecstaba Abul Ilasam, hijo de Abu Aíy que defendió la tierra y la ciudad con mucho vaíorj y como entendiese que el intento de los Cristianos era ir contra Sevilla dejó encargada la - ciudad á uii esforzado Alcaide, y con la mas gente que pudó se fué á meter en Sevilla para defen­dería, y , lo mismo hicieron otros caudillos de SVdétó dé Su Wall Cide Abu Aldak Príncipe de los Almohades lio de Abul Hasam, que estaba en Sevilla. Llegaron las talas hasta Xerez, y arrasa­ron huertas, viñas y olivares, y cuanto habiai de püértas afuera. Los Muslimes veian estos estragos con tanto dolor que mas querían rendirse y vivir tributarios de los Cristianos, que mirar taladas y destruidas las huertas y plañíales que con tanto cuidado y trabajo cultivaban. De esto procedió que ios de Carmena y Coslanlina obligaron á sus Alcaides á enviar sus mandaderos pidiendo al Rey de los Cristianos que los recibiese por sus Vasallos, y no permitiese que Ies destruyesen sus haciendas, Lo mismo hicieron los de Lora por consejo de los caballeros de Granada, y entrega­ron su castillo. Acaeció que los Cristianos atra­vesaron el Guadalquivir por ciertos vados, y sin conocimiento del terreno se metieron en los tre- tóé^áles y pantanos, y viéndolos allí embarazados sáhérdn contra ellos los de Cantiilana y les cau- sáfoii gran daño que ño se podían mover los ca­ballos ni hacian cosa de provecho los caballeros, pero acudiendo mucha gente de infantería los encerraron en su pueblo. Los Cristianos deseosos de.vengarse cercaron el lugar y lo combatieron con mucha portia hasta entrar en él por fuerza y hicieron horrible matanza en losinfeücesvecinos. Yeia estas cosas Aben Alahmar con mucho dolor, y  habló sobre ello al Rey Ferdeland rogándole que ordenase á su gente que en todos los pueblos y;fortalezas so, usase primero de persuasión y cuando no se aviniesen ni atendiesen razones se pqdia.u.sar déla fuerza, sin comprender nunca en jales violencias á los ancianos, niños y muge- r^ j'.y á  cuantos se ofreciesen rendidos y desar- '̂ icjíádós. EÍRey Ferdeland aprobó su consejo, y el ipismo.Aben Aláhraar escribía cartas, y enviaba £us:-cabal!ér,os á. los pueblos para aconsejarles lo quebíqh Ies estaba, y por este medio evitó muchas desgracias, y uiúcha efusión de sangre. El primer pueblo qué se rindió á sus insinuaciones fué

Guillena. Luego pasaron á cercar la foVláleza dé Alcalá del rio que defendía un esforzado caudillo llaiftado Abul Xetaf, que salió con sus caballeros y dió un rebato sangriento á los Cristianos, y les causó mucho desorden y gran matanza^y lo pa­saran todavía mas mal los Cristianos si no' llega­ran tan á tiempo los caballeros Granadinos y él Rey Aben Aialimar, gente que no cedían á nin­gunos del mundo en revolver sus caballosjy ma­nejar la lanza, y con este socorro vencierdn á los do AbiPXetaf y los obligaron á tornar Brida. Los Cristianos y los Granadinos los cargaróñ tan bra­vamente que no les dejaron camino para tornar á la fortaleza y se acogieron á la ciudad dé Sevi­lla. Entonces Aben Alahmar persuadió á los de Alcalá que se pusiesen en manos del Rey Ferde- land, que él allanaría y facilitaría que'íos reci­biese bajo su fé y amparo, y así lo hiciefqíl-'ellos, y le entregaron su fortaleza.
C A P I T U L O  V I .

Cerca el Rey Ferdeland á Sevilla^, y la 
toma des'pues de diez y  ocho meses de Sitio. 
Sú muerte. F l  Rey A Ifonso conquista ca­

rias ciudades.Venido el año seiscientos cuarenta y cuatro (1246) se puso cerco á Sevilla por mar y por tier­ra. Los de la ciudad que tenían buena y florida caballería daban continuos rebatos á lósCfislia- nos que estaban acampados á una y otra banda del rio. E) Rey Aben Alahmar estaba con su gen­te cerca de Hasnalfarag, y delante de ía puerta .del alcázar: allí había muy reñidas y sáñg'rieotas escaramuzas con la caballería de Algáfbé que acaudillaba Muhamad Señor de Niebla, y  dió ocasión á grandes proezas y hechos maravillosos de armas de parte de Aben Alahmar y de sus ca­balleros, y los mas esforzados caodillosUrislIa- nos los veian con admiración y envidia, y  el mismo Rey Ferdeland estaba muy pagado del buen servicio y valor de Aben Alahmar y dé sus caballeros. Hubo también sangrientas bátallás entre las galeas y gente de mar de los Cristiártos y de los Muslimes, y morían muchos de ctÉS par­te y se hundían unos á otros los barcos cóncmel porfía. Los del castillo de Atrayana salián mu­chas veces á pelear con los Cristianos, yen suma , por todas partes se combatía y defendía la ciudad con mucho valor. Diez y ocho meses habían pa­sado los Cristianos en el cerco cuando Aben Alahmar propuso al Rey Ferdeland que para es­torbarlos socorros y mantenimientos que entra­ban en la ciudad convenía quemarles sus naves y cortarles la comunicación con Atrayana. Pare­ció bien al Rey este Consejo, y se dispusieron máquinas y  mistos incendiarios de ollas de al­quitrán para quemarlas naves, y asinifsitió sé prepararon dos grandes naos de carga qüe lleva­das con ímpetu del viento y del corrientédél río y de su propio peso, fueron á dar en Ja mitad del puente de encadenadas barcas que servia para comunicarse los de la ciudad con los de AtraVana y su castillo, y con su fuerza é ímpetu rompieron las fuertes cadenas de hierro que trababan las barcas, y se impidió que los cercados se ayuda­sen como antes.En tanto que en Sevilla continuaba el cerco con tanta constancia, los Cristianos acaudillados del Conde de Barceluna pusieron cerco á la: eiu-.



boM iNiCÍO N DE l o s  ÁRABES ÉN ÉSPAÑA. 269dad do Xátiva, y ía cercaron y combatieron con lodogénero de máquinas é ingenios, y la apreta­ron tanto que el Wali de ella Yahye ben Ahmed Abúl IFusein trató de entregarla con las mejores condiciones posibles; pero siempre fueron rui­nes, ni se podia esperar sino muerto ú abatimien- to;de los pérfidos y fraudulentos tratos del Barce- luni. Ofreció que dejaría á los vecinos en sus ca- sasydueñosde sus bienes, y en el libre uso de su religión: entró en la ciudad en fin de la luna de Safar'del año seiscientos cuarenta y cuatro, y • poco después ecbó de la ciudad y de sus cerca­nías millares de Muslimes, que se esparcieron por diversas partes pobres y miserables, y el que esto escribe (i) vió al Walí Yahye y á su Arrayaz Abu Secar andarían desgraciados que vivían á espensas de sus amigos errantes por toda la tier­ra. Al principio del año seiscientos cuarenta y Cinco murió en Lorca el Walí de aquella ciudad Muhatnad ben Ály Abu Abdala, hombre virtuoso y muy político que procuró á los de Lorca mu* ches beneficios, abrió acequias de riego, labró casas de espósitos para pobres y peregrinos, y ec las guerras de Murcia se distinguió por su in­genio y valor, y favoreció la entrada de Giomail en aquella tierra, engañando á los Cristianos que estaban de presidio en Murcia.En el campo de Sevilla continuaban los horro­res de la guerra; los Cristianos entraron en Gules, y quemaron el arrabal de Ben Alfofar, y el de Bab Macarena fué robado y hubo en, ello mucha matanza: los cercados todavía se defendían con mucho valor con tiros y máquinas cslrañas, que algunas lanzaban cien tiros, y los dardos que ar­rojaban de ciertas máquinas salían con tal fuerza que pasaban de un lado á.olro los caballos, aun­que estuviesen armados: los Cristianos comba­tían con igual empeño y guardaban las entradas de la ciudad porque no entrase provisión en ella. Durante esto largo cerco el año seiscientos cua­renta y  cinco (12-17) los Muslimes que vivían en el: rpino de Valencia no pudiendo sufrir las car­gas y vejaciones de los Cristianos, cansados de su abatimiento y servidumbre, se retiraron así de Valencia como de otras ciudades y aldeas, en especial los que no eran muy ricos, y llevados de kfam a del buen gobierno y  segundad que goza­ban los Granadinos, pasaron muchos á tierras de Aben Alahmar, que dió órden para que se les acogiese y tratase como sus desgracias pedían, y les concedió esenciones de tributos por ciertos años, procurando aliviarlos por todos medios y ganar útiles vecinos que acrecentasen con el Uempo las riquezas y fuerza del estado.- Los de Sevilla fatigados del largo cerco y sin esperanza de que les fuese socorro de ninguna parte, trataron de rendirse á la necesidad, y pro­pusieron sus condiciones por medio de los Al­caides, y el Rey Ferdeland les concedió cuanto le propusieron, tanto deseaba el verse dueño de la cabeza del estado. Las condiciones de la entrega fueron: que los Muslimes pudiesen quedar en la ciudad y vivir en ella con toda libertad, gozando de sus casas y  posesiones seguramente, suje­tos solo al moderado tributo que solían pagar á sus Reyes por Zunna y Xara: que los que no quisiesen permanecer en la ciudad tuviesen ¡ibre disposición de sus cosas, y tiempo conveniente para salir de la ciudad y de su tierra: que duran- teú n  mes se lés diese por los Cristianos á los que desde luego quisieron partir acémilas por tierra,■{i) Alabar Atcoday de Valeneia.

si querían ir por tierra, y fiáVes, si querían pa^ sarse á Africa ó á otra parte donde les pareciese. Al W alí Abul Hasan dijo el R ey Ferdeland que bien podia quedar en Sevilla y en cualquiera par­te de sus estados, que le daría con que viviese á su placer; pero luego que entregó las llaves dé la ciudad el dia doce de Xabán del año seiscien­tos cuarenta y  seis (12-48] (1), en el mismo dia se embarcó y pasó á Africa. El Rey Ferdeland ocupó el alcázar, y sus caudillos las fortalezas de la ciu­dad y sus cercanías. Comenzaron luego á salir los Muslimes de aquella populosa ciudad, mu­chos aceptaron la protección del Rey Aben Alah- mar y se fueron á tierra do Granada, otros á lo de Xerez y demás ciudades y al Algarbe, y pocos pasaron á Ceuta con los Almohades, Así acabó el imperio de estos Príncipes en Sevilla, y los Mus­limes perdieron esta hermosa ciudad: sus torres' y mezquitas se llenaron de cruces y de ídolos, y se profanaron los sepulcros de los Fieles Musli­mes. El Rey Aben Alhamar se despidió del Rey Ferdeland que quedó ocupado en repartir las tierras y casas de los Muslimes á sus caballeros. Tornóse Aben Alahmar mas triste que satisfecho de las ventajas de los Cristianos, que bien cono­cía que su engrandecimiento y prosperidades producirían al fin la ruina del estadode los Mus­limes, y solo se consolaba con esperanzas que su imaginación le ofrecía, de que tal -vez tanto po­der y grandeza mudando de Señor se arruinaría y caería de su propio peso, confiando en que Dios ño desampara á ios suyos. El dia de su entrada en la ciudad fué un dia de gran fiesta, todos sa­lían á ver á su Rey y resonábanlas aclamaciones, por todas las calles. Dedicóse Aben Alhamar-á fomentar la industria y aplicación de siis vasa­llos, concediendo premios y exenciones á ios mejores labradores, yegüerizos, armeros, tejedo­res y guarnicioneros. Así florecieron las artes en sus estados, y la tierra que de su natural es feraz con el buen cultivo se hizo feracísima, protegió mucho la cria y fábricas de seda, y  llegó en Gra­nada á tanta perfección que aventajaba á las de? Syria. Se beneficiaron minas de oro y plata^y dê  otros metales, y cuidó múcho de que .sus mone­das de oro y de plata fuesen bien cendradas y- hermosas. Tomó por armas escudo campo de pía-' ta, banda diagonal azul, y en ella escrito en le­tras de oro: ale galib ilé Alá:n no es vencedor sino Dios, porque sus pueblos le solian saladar con el título de Galib, vencedor, y él replicaba: aWa le 
galib ile Alá,y> y no hay mas vencedor que Alá, los estremos de la bañóla del esciido en bocas de dragones. Esta misma empresa llevaron siempre sus descendientes aunque variaron los colores del escudo, y solian ser rojos, azules y verdes, y lo mismo variaban la banda; pero todos conser­varon la empresa de Aben Alahmar. Puso sabios y virtuosos maestros á sus tres hijos: el mayor, se llamaba como él Muhamad, el segundo Aben Fargia, y el̂  menor Juzef; y en los ratos en que estaba ocioso él mismo los instruía. Gustaba de leer historias y  de oírlas contar á su Ruya ó con­tador de Hadízes, y se entretenía mucho en sus jardines, y cultivaba plantas aromáticas y flores. Principió la obra grande de la Áliiatnbra y él mismo dirigia la obra y andaba entre los alarifes y arquitectos muchas veces. Sus principales con­sejeros eran Abu Meruan Abdelmeiic Juzef ben Senanid natural de Jaén , y de las mas ilustres

(1) Otros dicen que fué la  entrada año seiscientos cua­renta y  cinco (1247). '



m D on  J o s é .A n t o n io  C o n d é .c^sa?^deaque31aciudad,este fuésu primer Wazir: Aly.ben íbrahirá Asaibani Azadi natural/de Gra - nada ,y;inuy nobje y rico cii ella era su segundo Wazirj'.Muhamad bijo dei Wazir Aly era su A l­caide y oapilan de su guardia: el W alí ó princi­pal,caudillo de sus tropas era Abu Abdala Jtluha- njad Arramira, y el padre de este Muharaad era su almirante, ó Caudillo de mar: Aben Muz.á era Alcaidede su caballería, y secretario dq su.Me- zuar ó consejo Yahye ben Alcalib de Granada. Tenia ademas otros tres Alcalibes ó secretarios - para órdenes y cartas, Abul Hasan A ly Arrayni, Abu Becar ben Chataby Abu Ornar Ju/.ef benSaid Alyahsi de Loxa: los ,Aleadles ó jueces de córte eran siete;, los mas célebres de su tiempo fueron AbuAm.er Yahye Álaschari, Abu Abdala Muha­raad, AÍansari, célebre jurisconsulto córao acre- (litan^sus obras. Abu Abdala,el Tamimi de los Asalamies de Loxa; este era Cadi de lo criminal; Aberi Ayadh ben Muza el Yahsabi, Aben Adba, Abiil Casem Abdala ben Abi Amer, Aben Fal el conocido por Alasbaron de Sevilla., JEn tanto que Aben Alahmar gozando de la paz que con los Cristianos tenia fomentábala agri­cultura y las a'rtes en su reino, y hacia ventu'ro- SqsA  los que vivían en sus estados el Rey Ferde- land de Castilla, el conquistador de Córdoba y de Sevilla cedió al irresistible decreto de Dios,'tan alto eSj que llegó en la noche del dia Giuma Yeinle.y unode la luna de Rabie primera del año . §éiscie,ixlos,cincuenta (1232). Luego que Aben ÁlabcnaY tuvo esta noticia envió sus mensageros al;;Rqy-Alfonso para darle él pésame, y al mismo tiempo envió su? cartas para renovar con él sus tratados de paz y alianza en ios,mismos términos que las había tenido con su padre. £1 Rey A l­fonso vino en ello y le agradeció su cumplimi.en- to. Era este Rey de los Cristianos muy generoso, muy sabio, y de mucha bondad y nobleza en to­dos sus hechos. No pasaron dos anos cuando este Rey escribió al de Granada que pensaba entrar la tierra de Xerez y del Algarbe, y quería que le enviase de sus caballeros, ó pasase él mismo á servirle y acompañarle en esta espedicion, y así lo hizo aunque en su ánimo lo sentía, y en esta ocasión .solia decir á sus caballeros: ¡qué angosta y miserable seria nuestra vida si no fuera tan dilatada y espaciosa nuestra esperanza! Juntas las fuerzas del Rey Alfonso con las de Aben Alah- ihar ebtraron la tierra de Xerez, y pusieron cer­có á la,ciudad. Lps primeros dias salieron Jos ca- ,báUeLOS,;Xerezahos y Almohades á dar rebatos .y escaramuzar con los del campo, v como de am­bas partes habia:m,uy gentiles hombres de á ca­ballo, era cosa de ver cuán bien peleaban. Todos los dias se disiinguiepon los Granadinos en la destreza y facilidad de revolver sus caballos, entrar y salir' entre sus enemigos: así que los Xerezanos tenían poca ventaja en estas ocasio­nes. Los vecinos porque no les talasen sus huer­tas, viñas y arboledas obligaron al Walí de la ciu­dad Aben übeid, que estaba en el alcázar á que concertarse sus avenencias con los Cristianos.E.l Walí desconfiado de humano socorro trató de entregar la ciudad, y ajustó con el Rey Alfonso sus condiciones, que permitiese salir libres con süs riquezas, oro, piala y vestidos á los vecinos que no, quisiesen permanecer en ia ciudad, que los qúe,gustasen morar en ella quedasen seguros y libres para tomar el partido que bien les estuyie- se, que no se les privase de sus casas y posesio- j e  les tratase como á los otros sus vasallos: que s'eniéSe pará lodÓsIÓs Almbháées y

susfamilias: así fuéasentado yfirmadoi yseentr©- gó Iaciudad año seiscientos cincuenta ydos{Í2S4).: Pqso el Roy Alfonso en el alcázar á un caudi­llo muy esforzado que se llamaba D. Gomis que era de los mas nobles de su córte: luego fué con­tra las ciudades de Arcos, Sidonia y,NebrÍsa,.y dejando en el cerco á su hermano Anric se par­tió,el Rey Alfonso á Sevilla, y Aben Aialimará Granada. £1 PríncipexVnric forzó estos puebíesá rendirse con las mismas condiciones que Xerez. Poco después de estas conquistas este Príncipe Anric tuvo desavenencia con su hermano; hay quien dice que por rivalidad de amores, y sién.- dolé forzoso salir de' la córte do Alfonso, envió cartas al Rey Aben Alahmar con quien ha.bia trabado íntima amistad para acogerse á Grana^ da; pero el Rey Aben Alahmar por escusar dis­gustos con Alfonso lo respondió con un caudi­llo de ,su confianza que pasase á Africa, y le dió cartas para su amigo el Rey de Túnez en que le encomendaba que le tratase como á su propia " persona. El Príncipe Anric tomó su consejo y sus cartas y pasó á Túnez donde fué recibido' con mucha honra y hospedado en la casa del Rey y tratado como su valor y nobleza requería.
C A P IT U L O  V IL

Concierto de los li'ñisUmes contra Alfon­
so. Se le releían^ y matan sn gente; péro.. 

los acomete Inego.Dos años habían pasado después de ía con,*: quista de Xerez, cuando el Rey Alfonso escribió a Aben Alahrnar que le ayudase para lí( guerra del Algarbe, que trataba de echar de España I los Almohades sus comunes enemigos, y así el Rey de Granada pasó ai punto sus ordenes,á íos; de Málaga para que fuesen con el Rey Áífon-: so á la guerra, y el Walí de Málaga que era-de los Bcni Escaliola juntó sus caballeros y se-lihiÓ- con los del Rey Alfonso y pusieron céreo á la. ciudad de Niebla, y corrieron toda la tiepra de Saltis en donde era W alí Aben Muhamad., cam dillo de los Almohades. La ciudad e'rafueríei sus muros altos y bien torreados, todo de .-pledi’a muy bien labrada, y e n  ella había mucha gente de guerra, que hacian salidas y rebatos á Jos del campo, y resistían los cpmbates, y lanzaban pie­dras,y dardos con máquinas, y tiros de trueno con fuego; así que el cerco fué muy largo, y i  los nueve meses cansados los déla ciudad y;apu'-. rados porfalta de provisión, viendo que de ningu­na parte esperaban socorro persuadieron á Aben Ubeidque concertase sus avenencias con eÍRéy Alfonso, y él mismo salió á tratar de.ellas.chn el Rey, que fué tan generoso que no le negó.cosa' que le propuso. Comprendióse en esta avenencia la entrega de toda tierra de Algarbe, y  el Rey* Alfonso dió al Walí muchas tierras en qu,e pu­diese vivir, y entre otras la Algaba de Sevilla y la huerta del Bey con sus torres, y,además la décima del aceite de su Alxarafe que hacia una cuantiosa renta. Este fué el precio en que se dió. á los Cristianos la.piudad de Niebla, kuelva, Ge- baloyún. Serpa, Mora, Alhaurip, Tábira, Far, Laule, Xinibps, y casi lodo el Algarbe, Tierra;rica, muy bien poblada, y fortalecida, de ameno yde-t; licioso temperamento; acabó esta co.aquista^el año seiscientos cincuenta y  cinco (1257J.Aben Alahmar en este tiempo reóbrTíó slTí



D o m ín a c io n  db  i o s  á r a b e s  e n  E s p a ñ a . 27-r{ierras, visitó todas sus taas, y fortificó los pue- btosde sus fronteras, que ya veia que seria cosa difícil que durase mucho tiempo su amistad con los Cristianos, pues siendo naturales enemigos, con leve ocasión so mueven á dañarnos, que nunca el absintio, ni la coloquinta (t) dejaron su amargura, ni se debe esperar que la zarza pro­duzca uvas. Estuvo algún tiempo en las ciudades deGuadix, Málaga, Tarifa, y Aigczira, y reparó los muros de Gcballaric, y estando allí llegaron á visitarle ciertos caballeros Muslimes de Xei'ez, de Arcos, de Sidonia, y también de Murcia v le ofrecieron que tomarían su voz y le reconocerían por su Iley si les ayudaba ú sacudir el duro yugo de servidumbre que los Cristianos Jes habían puesto. Ofrecióles el Rey que les responderla con brevedad, y se tornó á Granada con los Wa- líes Abu Alhac y Abu Bacar Wazir de Murcia, y luego,juntó su consejo y consultó el negocio con süs Wazires y consejeros, y los mas fueron de parecer que se debia ayudar á sus hermanos, y l̂ie se rompiese la paz con el Rey Alfonso, qué Sti'engrandecimiento era ya muy de temer, y que en esta guerra todos los fieles seguírian-sus ban­deras. El Rey Aben Alahmar les alabó su bueni celo y les puso delante los peligros é inconve­nientes de la guerra abierta contra el Rey Alfon­so, y Tes dijo que seria bueno favorecer á los de Murcia, pero con disimulo; que la cercanía de la tierra facilitaba el ayu.darles, y que al mismo tiem­po los de Xerez y de Algarbe suscitasen su levanta­miento, que si el Rey Alfonso dividía sus fuer­zas y atención se podía esperar que le enviase á pedir el acostumbrado servicio y era la ocasión de negarse con cualquiera pretesto,, y que la amistad se rompiese á las claras por su partei que entonces los de Granada le correrían las tier­ras y harían mucho daño á los Cristianos, y ayudarían á sus hermano.s. Aprobóse este, pare- cer̂  y se escribió á los de Xerez y de Algarbe, y á los de Murcia para que todós se alzasen en un mísrho dia, y echasen de sus ciudades á los Cris- iíahós que estaban de presidio: en ellas. Los prin­cipales motores de esta revolución, para animar á Sus pueblos les hicieron creer, que el Rey dé' Granada los habla ya tomando bajo su fé y am­paro, y  que al mismo tiempo entraba en tierra de Críslianos haciéndoles sangrienta guerra.No fue rnenester mas para que el bárbaro pue • bló se acalorase, y  sin otra consideración, ciego y amigo de novedades y venganzas, tomó las armas y alzó el grito, y aclamando á Muhamad Áben Alahmar acometió á los Cristianos, En el gilsmo dia fué el movimiento en Murcia, Lorca, Muía, Xej'ez, Arcos, Nebrisa y otros pueblos ma­tando y echando fuera do las fortalezas á los Cristianos que ías tenían. En Xerez hubo grafi nia.tanza. El Comle I). Gomis defendía con extra­ño valor el alcázar. Toda su-gente estaba ya muerta, y él mismo cubierto de sangre y lleno de,heridas peleaba como un león;- pero, atrope- lígdo del gran número de sus contrarios cayó y murió desangrado,. Como la resistencia de Jos Cristianos que 'lenian el alcázar de Xerez fué tgnla, y por todas parles se. apellidada ál Rey Aben Alahmar, l.os WaIíe.s de Tarifa y Algezira •se-vieron o.bligados, de la plebe á. salir con gente eii ayuda de los de Xerez, y se entró en el' alcá­zar con la violencia que decimos. Fué este movi­miento en el año seiscieníos cincuenta y nueve );. ,E,I .ejemplo de la rebeljqn cundió en ague-(1) YorBa do amargo íralo.

llá tierra y muchos pueblos récoBrarOh su libetj^ íad, y se vengaron dé loS Cristianos que los tirár nizaban. Los de Murcia fueron socorridos de gepr le de Granada y consiguieron su libertad. El Rey D. Alfonso de Castilla luego envió sus caudillos, á todas partes, y envió al'Rey de Granada que le fuese á servir en lo de Murcia. Áben Aláti4 mar se escusó con motivos de .religión y de polí4 tica, y todavía dijo que para cumplir con'sus pueblos le seria preciso no estarse ocioso en aquella ocasión: asi rompió la amistad quéleníá con el Rey Alfonso en términos de poder volver á ser su amigo si fuese necesario, que no Jo .de­seaba en.su corazón. Luego so dispuso, para lá guerra, escribió á los Alcaides de 'las fronteras y apercibió su caballería. El Rey Alfonso poco sá^ tisfécho de su respuesta dió orden á sus fronte­ros para que tratasen á los de Granada comó-á enemigos, y ellos anticiparon las hostilidades,; Con esta nueva salió. Aben Alahrqar de Granada y corrió y taló los campos de;AJcalá'de Abén Zai-- de. El Rey Alfonso salió cor(,:s,u liuesíé'y se én^ contraron á la vísta de aquélla ciudad ,̂. La' pélpa fué s a n g r ie n ta y  Ibs caballeros Zenetes qtii acompañaban al Rey Aben Alahmar le dieron este dia lá honra del campo, Fué esta batalla de-Alca- la dé Aben Zaide en el año seiscientos s.esen'ía (1262). Después cada dia habia, escaramuzas.-^ reencuentros con yária suerte, sin qiie ácaecíesé ninguna señalada victoria. El Rey Alfonso.envió' sus mejores caudillos á sojúzgar'á los rebélíí.és de Algarbe, y entretanto Aben Alahmar talaW con súbitas algaras todas las fronteras de los Cris­tianos robando ganados y cautivando gente. Para acudir á los de Murcia que imploraban su auxilio allegó mucha gente de á pie y de.AcaballOj y los armó y dispuso y repartió las compañías y Seña­ló los caudillos de ellas. En esta Ocasión porque’ había distinguido á ciertos caballeros Zenetés' y Cegríes ó'de la frontera se ofendieron tres nobles Walíes que eran do los Beni Escallola, Abu- Mu- hatnad Abdala gobernador de Málaga, Abul Hgsan Walpde Guadis, y Ábu Ishac,'Walí.de;Gomarés,..y. alguhos otros qué eráíi dé'su ,band.pj y  ,se ésoii- saro.ñ de pasar con él én esta jornada dé'lMurcia diciendo que hacian'falfa en sus ciudades. Disi­muló Aben Alahmar con ellos y Ies permitió que partiesen á sus gobiernos, pero esta suavidad y disimulo no pudo curar la llaga que estos ‘Walíes' llevaron,en sus corazones. Aben Ajáhraar ante.s departir á la guerra,. considerando ia incefti- dumbre de las cosas humanas, por si la muerte atajaba sus pasos, y también por dejar mayor autoridad que le representase en su ausencia, quiso.declarar cí, su hijo el níáyor futuro, sucesor dcl trono, y socio en el gobierno; y lo hizo jurar y proclamar, y que se añadiese su nom bre.ála ctiolba pública en todas las Alga.mas del reino: esta jura, del sucesor de Aben Alahmar fué en principio del año seiscientos sesenta ydos(1264). Los Walíes de Málaga, G.ua.dis y Gomares fueron los únicos que nó se- esperaron á la fiesta.Los tres Walíes dê  común acuerdo enviaron sus carias al Rey Alfonso declarándose .por sus vasallos, y acogiéndose bajo su fé y , amparo, ofreciéndote.salir contra el Rey de Granada y no hacer con él nunca, paz ni treguas sin su consen­timiento, y que el Rey Alfonso tenia de ayudar­les y defenderles,en las.ocasjones que con él tu­viesen. Holgó sobremanera-el Rey Alfonso, de es­ta embajada, y les prometió en lodo su favor y ayuda,' y  les propuso que sin tardanza comenzar; sen á guerrear contra él de Granada, que de ello'



272 D on  J o s é  A n t o n io  C o n d e .pasaba noticia á iodos sus fronteros para que los tratasen como á sus apazguados y buenos servi­dores. Los Walíes lo hicieron coñao lo tenian en su corazón, y esparcieron sus algaras en la tier­ra de Granada. Esta diversión estorbó al l\ey Abeii Alahmar la ida de Murcia, y el Rey Alfonso pudo mas á su salvo hacer la guerra á los levan­tados de Andalucía y de Murcia. Puso cerco á Xerez y la combatió y estrechó por largo tiem­po, corriendo durante el cerco las tierras y for­talezas cercanas,y al íin de cinco meses de sitio los Muslimes de Xerez se entregaron por avenen­cia salvas solamente las vidas, y así los echó fue­ra de la ciudad que se quedó despoblada, y todos sus moradores se esparcieron en pequeñas taifas por diversas partes de Andalucía, todos iban po­bres y miserables, muchos pasaron á lo de Gra­nada, y  otros se embarcaron y fueron á Africa: Málaga y Algezira sirvió de asilo á estos infelices; fué esta despoblación de Xerez el año seiscientos sesenta y tres (1263). También se entregó Sido- nía,-Rota, Solucar, Nebrisa y Arcos, y de todas salieron los miserables moradores sin otra cosa que sus personas, y los mas se acogieron al rei- . no de Granada, de suerte que Aben Alahmar por una parle perdía la tierra, y  por otra acrecentaba su población. Dividió su hueste con ánimo de ayudar á los de Murcia que se mantenían y de- fendián bien, y con la caballería de Granada salió él mismo contra los de Guadis y fronteras de Jaén, y cort este campo volante á todos atendía y en todas partes se hallaba.
"   ̂ -C A P IT U L O  V U I.

M  Rey Gacwm y el Rey Alonso solicitan 
cada imo la conquista de Murcia. In tri-  
yas.y a'oenencias solre esto. Avenencia en­

tre Alonso y  Alen Alahmar.Vinieron contra Murcia los del Rey Gacum que pretendían hacer esta conquista por su parte, y ci Rey Alfonso también envió sus caballeros pre- léndienclo ganar aquella tierra que era su prime ra conquista, y hacer Rey de ella á su hermano D. Manuel á quien mucho amaba. Esía compe­tencia estorbaba sus intentos, y se acordaron los dos Reyes en que el Príncipe D. Manuel casase copla hija de Gacum, y así estaban convenidos. La Reina lolanl muger de Alfonso era hija de Gacum y hermana de la que se destinaba para Réina de Murcia, lolant era vana y envidiosa y no tan bella como su-hermana, y sentía en el a l­ma que aquella conquista sirviese para coronar á la que aborrecía; así que no perdonó diligen­cia para estorbarlo, y escribió al Rey de Granada con grande interés de restituir la paz entre am­bos estados, rogándole que propusiese al Rey Al­fonso unas paces que les facilítase á los dos el lo­gro de sus deseos, qué el’ Rey de Granada allana­rla á los Walíes que habían dejado su obediencia, y él Rey Alfonso acabaría de reducir á los rebel­des de Murcia. Al mismo tiempo hizo entender al Rey de Granada que sus intentos eran estor­bar que Gacum ni alguno de su casa fuese dueño áé Mürcia por satisfacer ciertas venganzas do­mésticas en que ella tenia sumo interés. Estás Cartas y la confianza y conocimiento qué Aben Alahmar tenia del que las había traído, hicieron qig sin dudar un punto enviando sus gentes á Muroia j escribiese al . Rey Alfonso conforme á los

deseos de la Reina, y  á esta ofreció q̂ ue harí» cuánto pudiese en su servicio. E l Rey Alfonso aprobó los partidos de Aben Alahmar;sin embar­go le convidó á unas vistas en Alcalá de.Aben Zaide para tratar sus cosas; al mismo tiempo hizo entender á los Walíes que no los abandonaría aunque para sus cosas le conviniese hacer paces con Aben Alahmar. Señalaron dia y ambos R e­yes se hallaron en .Alcalá, y se trataron con mucha confianza.Después de largas pláticas concertaron amisto­samente que el Rey Aben Alahmar y su hijo el Amir sucesor dol estado renunciaban á toda pre­tensión y derecho que creyesen tener á io d e  Murcia, y por su parte el Rey Alfonso no ayuda­ría ni ampararía á los Walíes de Málaga, Guadis y Gomares para que pudiese Aben Alahmar re­ducirlos á su obediencia, y el Rey Alfonso ofreció procurar por sí la avenencia y allanamiento, y pidió por ellos un año de tregua durante ei cual si no conseguía que se aviniesen con el Rey de Granada los desampararía para que á su salvó los sojuzgase: que ei reino de Murcia quedaría en. obediencia del Rey de Castilla, y siempre.unidoá ella; pero que se había de dar en tenencia á un Príncipe Muslim que lo gobernase seguii sus le­yes y,costumbres, y  que no se exigiese á los Mus­limes otro impuesto que el de la décima que so­lían pagar de todos sus bienes, y de esto la tercia parle fuese para mantenimiento del Rey: asimis­mo se concertó que se perdonaba á los'Waiíes y demas cabezas de la rebelión; pero que saldriaá desterrados del reino de Murcia el Walí Abu Al- haki, y los Wazires Abu Bekre, Abu Adha y Abu Amru Aben Galib. Que Aben Alahmar en vez del servicio de la caballería que,tenia deháceral Rey de Castilla en tiempo de guerra le pagaría ciertas paria.s en cada año, y solo acudiría á las Córtes que se tuviesen de puertos aquende: qué Aben Aiahniar facilitaría el allanamienló délos de Murcia con las condiciones referidas. F.irñiL ronse estos tratos de Alcalá de Aben Zaide por arabos Reyes, y por el Amir sucesor del reino de Granada, y por otros muchos nobles de la córte de Alfonso y de la de Granada: esto en añó seis­cientos sesenta y cuatro (1284).En.tanto que en Alcalá se concertaba lá paz, los caudillos del Rey Aben Alahraarsaíteahóii/ÓQa gran recua de provisiones que iba para'éPcampo de los Cristianos, y pelearon venturosamente con los que la guardaban y conducían. Con esta falla de mantenimientos y con los rebatos y saitdasde los cercados estaban los Cristianos á punto de abandonar el sitio, y en especial por la mala inle- lígencia que había entre ios Aragoneses y los de Castilla que unos á otros se mataban, y se alegra­ban mutuamente de sus desgracias. Partió el Rey Aben Alahmar á Murcia' con el Rey Alfonso, y escribió á los Walíes de la ciudad y de las forta­lezas, y les persuadió que se viniesen á merced del.Rey Alfonso conforme á lo acordado en Alca­lá de Aben Zayde, que era el mejor partido que se podía sacar, pues bien conocían queera impo­sible resistir solos al gran poderío de dos Reyes como eran el de Castilla y el de Aragón. Inspiró­les asimismo que pidiesen por condición de sii allanamiento que no querían pertenecer á Otro Príncipe Cristiano que al Rey de Castilla, y  asi lo hicieron de muy buen grado, -y ajustaron su ave­nencia y enlró eñ Murcia el Rey Aben Ala haóiar con el Rey Alfonso y con muchos nobles cabailo- ros, y los de la ciudad reconocieron por su Revy Señor á Muhamad Abu Abdila Aben Hud, heruW



D o m in a c ió n  » e  l o s  A r a b e s  e n  E s p a ñ a . ii ino del céleVe Rey Aben Hud, que esle' caballero fue el nombrado por el Rey xVIfpnso, que le esti­maba mucho por su moderación y su sabiduría. AhenAlahrnár ofreció casas y posesiones en su reino á los Walíes que debían salir desterrados de Murcia y se dispusieron á seguirle. El pueblo de Murcia estaba muy contento de tener un Rey de su propia religión y de casta de Reyes, y lo mas importante de tanta virtud, justicia y sabi­duría. Así el Rey Alfonso satisfizo su generosa vanidad de tener Reyes por vasallos, y la Reina lolant logró el triunfo que deseaba porque su hermana no fuese Reina. El Rey Aben Aiahmar quedó bien con todos yseclespidió del Rey Alfon­so y se volvió á Granada muy acompañado.Venido el ano de seiscientos sesenta y cinco (Í2ti7j, escribió el Rey de Granada al de Castilla en cómo pensaba principiar la guerra contra los Walíes do Málaga, Guadis y Gomares, pues no rnanifestaban pensamiento de entrar en su obe­diencia sino por fuerza. El Revele Castilla todavía intercedió por ellos; pero Abén Aiahmar envió sus caudillos contra ellos. Los Walíes acudieron ásu defensa, y a! mismo tiempo reiteraron sus súplicas y ofrecimientos a! Rey de Castilla para que no los abandonase. Ocuparon los dé Aben Aiahmar algunos pueblos y forlalezasde los rebel­des, y el Rey Alfonso escribió al de Granada que - desistiese de la guerra, ó entendiese que la habría con él: que era menester avenirse con los Walíes, y que si los reconocía independientes y  le daba las ciudades de Tarifa y Algezira continuarían en su aniistad.Cuando Aben Aiahmar vió tal perfidia se llenó de saña y dió órden para allegar sus gentes y en­trar en tierra deCrislianos. Cuando estaba todo á punto le pareció responder antes ai Rey Alfonso, y le escribió cómo estaba justamente quejoso de que no le guardaba las posturas de Alcalá de Aben Zayde, y ademas ahora le pedia no alguii castillo de la frontera sin o las llaves de su reino, que considerase la sinrazón que le quería hacer, que no atendiese ó malos consejos, y se acordase de obrar conforme á la nobleza de su corazón, y á lo que su buen procedimiento yservicios merecían: que por su parte no trataba sino de redffeir á los rebeldes de Málaga, Guadis y Gomares, y no en­traría en tierras del Rey Alfonso en tanto que él no se mezclase en ayudarles ni favorecerles, y ésta órden tenian todos sus fronteros. Envió estas cartas á tiempo que el Príncipe Filibo hermano dél Réy Alfonso, elZaim D. Nunioyotros ilustres caballeros de Castilla se desavinieron con su Rey ilévándo á mal sus cosas porque se dejaba gober­nar mas por su muger que por su buen consejo, y s é  vinieron á Granada al amparo de Aben Aiahmar cuya nobleza tenían bien conocida.: Recibiólos como á tan buenos caballeros se debía, y todos fueron aposentados en casas muy principales y m uy honrados del Rey y de todos sus Walíes y Wazires, y ellos se ofrecieron á ser­virle en ía guerra contra los rebeldes, y le roga­ron que éscusase cuanto fuese posi ble e! ir contra éi Rey'de Castilla, que solo contra él noTe ser­vían, y Aben Alahnnir alabó su nobleza; y luego partieron contra los de Guadis en compañía del Aoiir Muhamad sucesor del' reino. En esla’guer- ra hicieron estos caballeros notables proezas á compeleticia de los mas esforzados Muslimes, y el R ey  Aben Alíihmar los daba parte en las pre­sas, y en todas ocasiones los honraba mucho. Como tenia tan divididas sus fuerzas no se hacia cosa de importancia, sino talar la tierra y robar­

los pueblos, y pasaban las éstaciones y  los á'ñ'óV en una guerra que no tenía fin: asi qué Abett- Aiahmar cansado de tan prolijo 'guerrear qcfísb' llamar en su ayuda al Rey Ábii Juzef, y 16 escri­bió para que le enviase alguna gente de caballer ría de Marruecos para- contener la soberbia del Rey de Castilla, y obligar á los Walíes de'Málaga/ Guadis y Gomares á servjrá la defensa dé los Muslimes de España y no á su acabamiento y per­dición. Estas súplicas del Rey Aben Aiahmar f(íe-‘ ron enviadas el año seiscientos setenta■(Í272), y los caballeros Cristianos sintieron mucho qué el Rey quisiese traer á España á los Beni Merines, y se llenaron de temor todos los Cristianos luego que se divulgó que vendría el Rey Abu Juzef.
C A P IT U L O  I X .

Muere Alen Aiahmar, y  le sucede su-hijo 
Muhamad -TI. Venced lósreVéldes.''Éntré- 
'Cista de Muhamad y Alfonso en Se'oíítg/̂Entre esperanzas y temores pasó aquel año, y venido el'siguienle avisaron los Alcaides de las fronteras al Rey Aben Aiahmar, que ios:’WaÍíes entraban la tierra con mucho poder, que les en­viase socorro de caballería y peones. Encolerizó­se el Rey sobre manera, y muy acalorado dijo qué se dispusiesen todos sus caballeros que que­ría salir á poner fin á tan larga y desventurada guerra. Procuraron tranquilizarle, pero no fUé posible, y montó á caballo acompañado de la flor de su caballería, y también de los Cristianos qué estaban en su córte salió de la ciudad: ol salir de la puerta se rompió la lanza al primer caba­llero que iba en los adalides, y esto tuvo el pue-̂  blo por mal agüero, aciaga é infausta seña!, sin que fuese mas que el descuido de no bajarla al tocar en .el arcó. ;A poco mas de medio dia de camino se princi­pió el Roy á sentir indispuesto, y á la media bora le asaltó un grave accidente, fué foézos'o volverle á-la ciudad en una silla acompañado y asistido de todos los caballeros así Muslimes como Cristianos que seguían sus banderas. La dolen­cia se agravó en estremo antes de llegar á la ciu­dad, fijaron allí su pabellón, los físicos le rodéa- ban sin saber qué hacer, y á pocas horas le dió un vómito de sangre y convulsión, y lé llegó el decreto de Dios á la hora de Almagréb ó puesta de! sol del dia Gluma yeinle y nueve de Giuma- da postrera del año seiscientos sétenla y uno (1273), y pasó á la misericordia de Dios. Hasta el punto que espiró estuvo á su lado el Principe Filibo hermano del Rey Alfonso. Luego se espar­ció la noticia de su fallecimiento, y todos llora­ron ia muerte de esle Rey como si á cada uno hubiese muerto su projiio padre. Enterróse con gran pompa en su propio cementerio, embalsa­mado en caja de plata cubierta de preciosos már­moles, en que su hijo mandó poner este epita­fio con letras de oro: «Este es el sepulcro del Sultán allOi forlaléza del Isl.nm, decoro del géne­ro humano, gloria del dia y de la noche, lluvia de generosidad, rocío de clemencia para los pue­blos, polo de la secta, esplendor de !a ley, am­paro de la tradición, espada de verdad, mantene­dor de las criatur;>s, león de lá guerra, ruina de los enemigos, apoyo del estado, defensor délas fronteras, vencedor de las huestes, domador de los tiranos, triunfador de los impíos, Príncipe de35



, D on  J o s é  A n t o n io  C o n d b .tó^gieles.-sábio. ad.alid del.poeblo escogido, de- j^ijsa, de,la fé, honra de los Ileyes y Suitanes, ei vencedor por Dios, el ocupado en ei camino de Dios, Abu Abdala Muhamad ben Ju 2ef ben Nasar el.Ansarí, ensálcele Dios al grado de los altos y justificados y le .coloque entre los profetas, ju s­tos', nigrlires y santos, y complázcase Dios de él yde sea misericordioso, pues fué servido quena- cíese elaño quinientós noventa y uno .(-H 95), y que .fuese su tránsito dia. Gluma después de la qzaia de Alesar á veinte y nueve de la luna Djumada postrera año.seiscientos :setenta y uno (4273). Alabado sea aquel cuyo imperio no fina, guyo reinar no principió, cuyo tiempo i\o falle­cerá que no hay mas Dios que él, el misericor­dioso y clemente.»Luego fué proclamado Rey Jíuhamad su hijo con general aplauso, paseó á cabaHo las princi­pales calles de la ciudad acompañado de la flor deU'á cabállería, y después de acabada.s las exe­quias de su padre no le oiyidó, antes se propuso tenerle como presente en todas sus empresas, rnaitándole'y siguiendo sus ejemplos de pruden­cia y de virtud. Era este Muhamad Segundo mag- níQcp., animoso y prudente: no hizo novedad en los priocipales empleos de la córte, ni mudó.el .orden y división que su padre tenia en los .en­cargos y ,distinciones, así de paz como de guerra: conservó la guardia que su padre tenia de Caba­lleros, Africanos y Andaluces.. ' A jos, Africanos mandaba un Príncipe de los de B,ep,i,:Mérin, ó de Beni Zeyan, y los capitanes egan,Robles. Masamudes, -Zenetes, ó Zanhagas: á los, Andaluces mandaba un Príncipe de la casa real, ó algún caudillo principal del reino distin­guido,por su valor. En esta ocasión por Raber f î.llßcidp los dos hermanos del .Rey ora caudillo .dejos Andaluces Aben Muza, el mismo que tenia su padre. Amplió las pagas y distinciones así á los Andaluces como á los bárbaros; pensaban al­gunos ^cortesanos adelantar su fortuna con el muevo Rey, pero desengañados con el tiempo for- •in.aroñ bando de descontentos, y con. pretesto ,de que Muhamad desconocía sus méritos, v que era d.uro é intratable le abandonaron y se fue­ron al partido de los rebeldes de Málaga, Guadis y  Gomares.•Ordenadas las cosas del gobierno salió con su caballería contra los rebeldes que habían apro- íVechado la ocasión yllevaban gran presa de ga­fa d o  y de riquezas que habían robado en tierra ,d:ö..GraQa:d.a: acompañáronle jos caballeros de .Gaslilla y.alcanzaron cerca de Antekaria á los re- Rejdes, trabóse sangrienta batalla y los Cristianos lucieron prodigios de valor á competencia de los :d_e'Granada, y rompieron y  deshicieron el. ojér- .c,itQ de los AVa.líes quitándoles la rica presa que llevaban, y después de haberlos perseguido al~ gqnas leguas tornaron á Granada y entraron en pila triunfantes. El Rey Muhamad honró mucho átiqs Castellanos y les hizo ricos presentes de ariRAS, vestidos, caballos y jaeces., 'En. este tie.mpo volvió d'e Africa el. Príncipe Anr.10, y fué la causa de su venida que so.spechó que el Rey de.Túnez trataba de matarle; porque acgeció que esperando Anric al Rey para salir á ,ca?¡a, le,aguardaba en un palio del alcázar.,Estaba sq]q á la'sa.zon, ysin saber por dónde se halló con dQg,R^áyps', leones.que el Rey lenia-.enjaufados, yeyör?adO|Caballerp sacó su espada.para defen-r y IpsJeQnes no le osaron acometer, ,y sin íftr-ga;cipR, íi,i mipdose salió del palio,, y  avisóiá lo,s W>AR.ReÍQ§. guay,<iasea paej o í. EÍ;Rey se escur

só diciendo que había sido acaso; pero Anric no se confió mas y se despidió del Rey y se vino á. E.s-̂  paña. Su venida llenó de cuidados la casa de su. hermano el Rey de Castilla, y desaprobó el fóvor que daba á los rebeldes de Málaga y  de Guadis, y  ledijo que debía temer queel de Beni Merinque-i ría pasar á España en auxilio del Rey de Granada, Con este recelo el Rey Alfonso hizo escribir se­cretamente á su hermano y álos otros caballeros que estaban en Granada para que volviesen á sus tierras y olvidasen las cosas pasadas, y asimisr mo le.s manifestó que recibiría gran servicio,én que tratasen alguna manera de avenencia con el Rey Muhamad. Como estos caballeros eran tan estimados del Rey Muhamad no fué roenesler mucho para que accediese á sus pro puestas bien satisfecho de la nobleza y  verdad de sus seguri-, dades, y de cuanto por su parte le ofrecían. De­seoso de la paz de su reino concertaron unas vistas y acompañado el Rey Muhamad de sus principales caballeros, y del Principe Filipo, y de Zairn D. Nunio y D. Lop, y de los otros Casíe- Danos salió de Granada y entraron en. Córdoba: descansaron allí ciertos dias, y entraron en Sevi­lla, y el Rey Alfonso salió á .recibirlos á caballo con gran pompa, y aposentó ai Rey ajuhaipad en su propio alcázar, y le hizo grandes fiestas, y le armó caballero á la usanza de Castilla, y le abrazó como amigo, y por sumediacion concerló las desavenencias que tenia con su hermano y con los otros caballeros, y todos lo agradecían al Rey Muhamad, y le. atribuían todas sus satisfac ciones. Era Muhamad de gentil disposición, y tenia todas las gracias de una florida juventud: juntábase á esto su mucha discreción y la ele­gancia con que hablaba la lengua de CasUlla: por esta razón se enlretenia muchas veces con la Reina lolant y con sus doncellas, y como cierto dia hubiese entrado á visitar á la Reina, está te sorprendió con una impertinente súplica, queno esperaba Muhamad tratar negocios de política eá e! estado déla Reina.-Díjole esta que tenia quj liacerle una súplica, y esperaba que se la concer diese, pues erá cosa que.estaba en su mano. Ma- baraad con mucha cortesía y comedimienlo-la respon<íió que le mandase. Entonces la Reina le rogó muy encarecidamente que concediese,un año de tregua á los Walíes de Málagaj: yGomares, que en este tiempo se.trataria'coñ ellos de avenencia. Concedióselo Muhamad disimu­lando su pesar, conociendo claro que la inten­ción de los Cristianos era tenerle así apremiado y sujeto con aquella guerra interior que le. po­dían suscitar cada y cuando quisiesen. Pocos dias después trató con el Rey Alfonso, sus, ave­nencias y convinieron en la paz que entre ellos había de,haber, la conjunicacion y trato de sos vasallos con iguales seguridades y franquezas, y el servicio de cierta canlía de mitcales de .oro que deberla pagar Muhamad en cada año por: el servicio de la caballería que su padre, solia hacer al Rey de Castilla. En el negocio do los,Walíes ,el Rey Alforiso propuso lo mismo que ya había dir chola Reina lolant, y,se acordó conforme á la palabra que habia dado Muhamad. Luego se des- pidiódel Rey Alfonso y de la Reina.Jolant y. de los infantes sus hermanos que; todos .estimabao mucho á Muhamad, y  el infante F/lipo¡ y D, Ma­nuel y D. Anricdeacompañaron hastaManchena: fueron estas vistas de Sevilla en Ramazan delaío seiscientos, setenta y uno. (1^73). ' ,...



D o m in a c ió n  d e  l o s  Á r a b e s  e n  E s p a ñ a .
C A P IT U L O  X .

Escribe Muliamaá. á Abu Juzef el estado 
de las cosas, y esU riene á EsfoMa. Su 
primera victoria. Afuere el Infante Don 

Sancho desj)ues de la batalla.Llegó Muhamad á Granada muy poco satisfe­cho de esta negociación, y así estaba descontento pues veia perdida la ocasión de entrar en tierra deGuadix y de Gomares; que debia esperar un año para hacer guerra á los rebeldes que entre- lanlo tenian comodidad para repararse y preve­nirse. Pre\eia que pasado el plazo serian auxilia­dos como antes del Rey de Castilla que tanto se interesaba en mantener aquella guerra civil; qile él habiacompuesto las desavenencias de sus ene­migos los Cristianos, y estos le tenian á él enre­dado en las suyas ó imposibilitado do acabarlas sin una violenta determinación. Todo esto revol­vía en su pensamiento: así que, pospuesto todo ■•¡nconvenicnle, escribió al Rey Abu .Tuzef, refi- fiéndole los males que aquellos Walies le causa­ban con su rebeldía, que unidos con los Cristia­nos le corrían y talaban la tierra, y debilitaban el estado en términos que solo existia el Islam en Andalucía por su ingenio y mañería en con­templar á los Cristianos. Que en la división que los Walies causaban no habia fuerzas para opo­nerse con prudencia al poder de los Cristianos sus naturales y comunes enemigos. Que espera­ba recuperar toda la Andalucía si el Rey Abu Ju -  ref le socorría; que para que pudiese venir con mayor comodidad le daba los puertos de Alhadrá y de Tarifa porque le sirviesen de presidios en que pusiese sus armas y provisiones. Con gran contento recibió Abu Juzef estas cartas, y luego respondió al Rey Muhamad aceptando sus ofre­cimientos, y desde luego envió diez y siete mil hombres que entraron en aquellas ciudades, y poco después dispuso más gentes para pasár el risisrao, Toda España se atemorizó de este pasaje de los Beni Merines. Los Walies de Málaga y Go­mares y Guadis temieron el primer golpe de esta máquina, y se apresuraron á concertarse con el Rey, Muhamad que respondió bien á sus inten­ciones.' Entretanto las tropas de Ahu Juzef se en­caminaron desde luego á tierra de Málaga con­forme les estaba ordenado por su Amir.■ Pocos dias despucs desembarcó el Rey Abu Ju - /ef con gran caballería é infantería innumerable que tardó mucho tiempo en cruzar el estrecho. Los Walies salieron á recibirle, y estuvieron con élíiasta que llegó Muhamad el Rey do Granada. ÉTRey Abu Juzef compuso sus desavenencias, y reprendió á los Walies su discordia tan perjudi­cial al bien de los Muslimes, les mandó que es­tuviesen en adelante unidos y siempre en servi­do del Rey de Granada, como ([ue no podían conservar sus estados.sin esta unión y obedien­cia. Luego se trató de la manera en que debían hacer su entrada contra los Cristianos, y acorda­ron que Abti Juzef entrase en comarca de Sevilla y comenzase á talar la tierra de Ecija, que el Rey Muhamad con algunas compañías de caballos alárabes mandados porYabyé y Osman dos cau­dillos hermanos muy esforzados, y con la caba- llena dé Granada acometerla lo de Jaén, y loŝ  Walies dé Málaga,  ̂Guádis y'Gomares entraríanliérrá dé Córdobá;'

La nueva dèi pasagé de Abu Juzef llenó de paí:- vor á los Cristianos, apellidaron la tierra, hicie­ron llamada de sus gentes y toda España se coRr- movíó. Allegaron de presto sus hue.sfes, y él es­forzado Zaiin don Nunio que manda))a en Ja fron­tera sahó cerca de Ecija contra los Muslibes.-.Ios que le acompañaban eran la flor de Ja cgballería de los Cristianos, y muy buena infantería. Avia- taronse los pendones de estas huestes, y-'si bíeñ don Nuncio entendió que los de Abu Ju zef eran muy gran gente doble que la suya, todavía, ó por vano y temerario, ó por falalidad le pareció que no podía sin mengua escusar la pelea,; así. que sin dilación ordenó sus haces y acometió á los Muslimes. Abu Juzef hizo también que acometie­se su caballería; la tierra se estremeció al es­truendo de los atambores y trompetas, y al hor- riblc_ alarido de los combatientes. Dilataron, los Muslimes sus haces y  .rodearon á los Cristianos que peleaban con mucho valor; pero enyupltos por ios Alárabes fueron vencidos, y splo; séísaJr varón los pocos que huyeron á la cercana ciudad de Ecija. Don Nunio murió peleando coipp un bravo león, y por su lanza murieron muchos v.a’r líenles M u s l im e s .l o s  Cristianos quedaron eß el campo mas de ocho mil cadáveres, y entre ellos el del ya dicho caudillo- Fuó esta insiSQß victoria al principio del año seiscientos setenta y dos (1273). envió Abu Juzef al Rey de Granada ía cabeza de don Nunio, y una carta en qu.e íerefe­ría las circunstancias d© aquel dia de gloriosa venganza del Islam, Decíale también como le, en­viaba la cabeza del caudillo de los Cristianos, aunque mas hubiera querido tomarle vivo y en­viársele en cadena.Muhamad el Rey do Granada si bien hojgó nití,- cho de aquella victoria de los Muslliñes, todavía mostró que le pesaba en el alma déla muorte'de don Nunio, y al ver su cabeza cortada apartó sus ojos de ella y se tapó la cara con ambas manos diciendo, ¡guala mi buen amigo que no.me jo me-, recias! porque este caudillo fqé muy su ’áMSió--’ nado, y le acompañó yvhonró inuclio cúandó líd -hamad estuv.o.en, Córdoba, y ep.SevJlla,;.yÌg:R,à-bia siempre mantenido amistad desde que estuvo retirado en.Graná'da. Mandó ífuhámád canfórar la cabeza y ponerla en una preciosa tajá d-e' plA- ta, y después la envió á Córd'oba muy honrada­mente para que la enterrasen.Abu Juzef cercó al dia siguiente, la ciud.ad.de Ecija; pero los Cristianos la deféndieroñ tañ'bien que los Alárabes no osaban acercarse á sus mu­ros, por el gran daño qúéles hacían con las bá- Ilestas._ Esto forzó á poner cl campo mas apártado de la ciudad, y esparció sus algaras que c’orn.é- ron toda la liérra de Córdoba, y pasaron él Gua­dalquivir y robaron los ganados que Ío.s Cristia­nos habían pasado allende el rio temerosos de los Almogávares, y el Rey Abu Juzèf puso' su' caibpo entre Ecija y Palma, Muhamad, con los. de. Graba­da entró con poderosa hueste por tierra de Jacn  y corrieron y talaron toda la de Ilarf y Marios, robando ganados y cautivando mugeres y niños, y' allí se juntaron también las algaras de lós W a­lies de Málaga, Guadis y Gomares, y, los Ar'raya- y Daza. Estos y las compañías de Africanos que acaudillaban Yabyey Osman se detuvieron cerca de Marios con el despojo y gran pressa que llevaban.Los Cristianos qué habian venido dé Tolaylola y de Calatrava y otras partes .de Castilla venían acaudillados del Principe D. Sancho, y tuvieron ala noticia de esta gran cabalgada de los nib'ros



276 E)on  J o s é  A n t o n io  Go n d è .de Africa, y este como joven ardienle y poco práóticó én'íás cosas de guerra, deseoso de gloria sé'adelantó con su caballería desde la torre del Campo, y sin esperar que llegase toda su gente acometió á los Muslimes con increíble ímpetu y denuedo, pero los caballos Alárabes los rodearon por todas partes y alanzearon á todos sus caba­lleros, £1 Principe fué conocido por sus vestidos y le lomaron vivo, y como los Africanos quisie­sen-enviarle á su Señor Abu Juzef, y los Arraya­nes de Andarax y Baza á Muliaiiiad de Granada hubo entre ellos contienda sobre quién lo lleva­ría, y á quién con mas razun perteneciese. Los Africanos con gran soberbia se alribuian la vic­toria, y decían que sin su venida y asistencia nunca los Granadles hubieran visto las aguas de Guadalquivir.'Ofendidos de esto los Andaluces revolvieron sus caballos y estaban á punto de trabar eñlre sí cruda pelea. Entonces el Arraiz ■Áben'Nazar, que era de la casa de Granada, dan- dó de espuelas á su caballo arrcmelió al cautivo D. Sancho y le pasó de una lanzada diciendo; No *qüeria Dios que por un perro se pierdan tantos ¡buenos caballeros como aquí están. El infeliz cayó muerto y le corlaron la cabeza y la mano ideréeha, y se dividió entre 10̂  dos partidos, los Alárabes se llevaron la cabeza, y los de Andalu- cla la^mano del anillo. Al dia siguiejile llegaron los Cristianos acaudillados de Alfonso ben He- ■'rando; Rey de Castilla, y con el deseo cíe vengar 'la muerte de don Sancho (I) acometieron con mu- chó'esfuerzo'á los Muslimes cerca de llasn Assa- hara; la batalla fué muy porfiada y sangrienta, ■que de arabas partes pereció mucha gente; pero los Muslimes sé mantuvieron en el campo, y aquella noche se retiraron con sü presa que los Cristianos no les pudieron cobrar.
C A P IT U L O  X I .

■ Treguas de A lu Jm e f con A Ifonso. Pone 
este sitio á Algeciras con infeliz éxito. 

-Nuevas treguas- entre Alfonso y  Alen  
'JUzef Concierto entre el liey de Córdola 
g él Principe P . Sancho. Armase contra 

. .  ■ él su'padre. Muere este.; Entretanto el Rey Abu Juzef corría libremente Ja tierra de Sevilla, y como tuviese nuevas de ■qué los Cristianos allegaban gran gente de todas sus provincias, y que anuaban sus naves para estorbarle la vuelta á Africa se retiró liácia Alge- zira AIhVdra con rica presa de ganados y cauti­vos. Las naves de los Cristianos cruzaban el mar rdel.estrecho y no le fué posible pasar á la otra banda; su numerosa hueste padecía ya falla de provisiones, así que antes de venir á mayor apuro trató de avenencia y treguas con el Rey ‘Ali'óoso, y la concertaron por dos años muy águsto de ambos, y sin consejo ni comunicación ícon el Rey Muhamad de Granada, que hubo gran pesar de estos tratos que no esperaba de la no­bleza de Abu-Juzef. Los Walíes de Málaga y de ''GuUdix; cuando vieron en tregua con los Crislia- '’nos aLRe^ Juzef se retiraron á sus ciudades, y ‘ 1̂ de Málaga se fué para el Rey Alfonso y se con- ,certó con él y,se ofreció como antes á su obe- ‘ 'cíiéii'éiá', éscusándose de lo pasado por el granéúirao.a&aáe Alchatií.

poder del Roy Abu Juzef que le habia obiigadoá unirse con el de Granada.Muhamad procuró fortificar sus fronteras, armó sus gentes y se dispuso á cuanto viniese, desconfiando de Abu Juzef que solo atendía á su provecho y olvidaba cuanto debía á su amis­tad, á su generoso procedimiento con él, y en suma vio que soto puede el hombre confiar en su Criador: este sí que es verdadero amparador. Sobre todo le pesaba de haberle cedido Jos dos puertos de Algezira y de Tarifa, que eran las llaves de Andalucía. Dos años pasaron sin guer­ra abierta; pero habia frecuentes entradas de frontci'a por ios campeadores Cristianos y Al­mogávares Granadíes. Enlrelanlo el Rey MuLa- mad prevenía cuanto era necesario para comen­zar la guerra auxiliado de su primer Wazir Aziz b en A Jy ben Abdelmenarn de Denia, y en los ratos que hurtaba á estos principales cuidados se enlretenia en la poesía y en la elocuencia coa este Aziz benAly su "VVazir, que este así como era muy parecido al Rey en el semblante y eii la gentil disposición, también tenia las mismas prendas de ingenio y de erudición, los mismos gustos y la misma edad; de suerte que todas las virtudes concurrían á reunir susániinos. Teniau frecuentes conferencias entre sí y con los mas distinguidos saLios de Andalucía, y era franca la entrada en el alcázar á los sabios, filósofos, mó­dicos y astrónomos.En este tiempo el Rey Alfonso puso cerco á Algezira por mar y por tierra, aplicó máquinas é ingenios que lá combatían de dia y de noche, y en el mar puso muchas galeras armadas que uo permitían entrar provisión en. la ciudad. Los Muslimes hacían salidas muy íuerles y trababan escaramuzas muy sangrientas con los dei cam­po. Durante el largo cerco como faltase "provi­sión á los de las naves y á los del campo poruña y otra parte se descuidó el fervor del sitio, y Jpá de las galeras enfermaron y les fué forzoso dejar el mar, y acamparon en la isla quedando las na­ves desamparadas.. E l Rey Abu Juzef que estaba en Tanja avisado por sus espías'del descuido de los Cristianos y de la falta de gente que icniáü sus naves, hizo pasar de Tanja catorce galeras grandes bien armadas llenas de gente muy esco­gida, y dieron de improviso en la armada.CrjS- tiana y quemaron las galeras y á cuantos había en ellas, espectáculo muy alegre para los cerca- ■ dos, y de mucha desesperación y rabia páralos del campo. Todavía intentaron los Muslimes desembarcar y contra su esperanza hallaron tan poca resistencia de parte de Jos Cristianos que todos sallaron en tierra, mataron á cuantos pu-, dieron alcanzar, y quemaron todas ¡as chozas que ios Cristianos teniau en la-costa; así cóa ayuda de Dios se libró la Algezira Alhadrá, que estaba ya para perderse, y con pocos Muslimes se logró destruir á los enemigos, y sacar á'lbs vecinos dé las angustias de la noche á ta respira­ción del dia quince de Rabie primera del año- seiscienlos seieula y ocho (1279). Los /ugiíivos del campo llegaron á Sevilla llenos de pavor. Luego l'ué la nueva á Tanja, y él Rey Juzef pasó muy contento á Algezira y se basteció con . pro­visiones y armas, y mandó el Rey poblar una nueva ciudad en el mismo campo que 'habiap ocupado los Cristianos, y cón osle motivo se,dé-, tuvo allí muchos dias, y el Rey Alfonso • viendo que la fortuna no favorecía sus empresas 'escri­bió al Roy Juzef y concertaron sus treguas., Muhamad el Rey de Granada salió 4 .correr- lá



Ì3o h in a g io n  d b  i o s  á r a b e s  b n  E s p a ñ a . 277frontera y entró hacia Mantos robando y talando la tierra de Ezija y de Córdoba. Por su pane el Hey Alfonso allegó su hueste contra el Rey de Granada, y quiso acaudillarla por su persona, y en Alcalá de Aben Zayde enfermó d é lo s ojos y no pudo pasar de allí, y envió con la gente que traía á su hijo el Príncipe Sancho que corrió la tierra talando viñas y olivares. El Iley Muhamad mandó poner ciertas celadas en cercanias de llisn Moclin, los fronteros do Granada los fueron llevando á las celadas, que los Cristianos creían fugalo que era estratagema, y los seguían con mucha seguridad y íiereza. En llegando a las ce­ladas Muhamad les dió horrible batalla en que murieron casi todos los cruzados y otros muchos de les principales caballeros: mas de dos mil y ochocientos quedaron en el campo para pasto de aves y (¡eras, y los siguieron alanceando hasta su campo. E l Príncipe Sancho dió aquel dia muestras de gran caballero que siempre estuvo peleando en la delantera como un bravo león; pero el Rey de Granada le obligó á retirarse á sus fronteras: esto fué ai principio del año seis­cientos setenta y nueve (1280). Al año siguiente los Cristianosdeseososde venganza entraron con' poderosa hueste en la Vega de Granada; el Rey Muhamad que estaba bien prevenido salió contra ellos con cincuenta mil hombres que armó en pocos dias, y con lo mas llorido de este grande ejército se adelantó contra los Cristianos, y les dió una sangrienta batalla: el Príncipe Sancho aunque muy animoso y diestro en los ardides de la batalla fué forzado á ceder el campo, y con grave pérdida se volvió á sus fronteras.El Príncipe Sancho por desavenencias que tuvo con su padre el Rey Alfonso envió sus car­ias al iley Muhamad, y le ofreció su amistad, y alianza contra todo el mundo, y fió al Rey de Granada el fuerte de Arenas que había lomado el Rey Alfonso. Viéronse ambos en Priego y se trataron como si de largo tiempo hubieran sido amigos, concertaron sus tratos de alianza, y sen­tadas sus cosas partió cada uno á prepararse para la guerra. Luego que el Rey Alfonso enten­dió los tratos de su hijo con Muhamad temió omcho desús alianzas, y escribió al Rey Juzef, que estaba en su nueva obra de Algezira,. rogán­dole que ie quisiese ayudar contra su hijo. Res­pondió bien á sus ruegos ei Rey Juzef, y le envió una buena hueste de caballería, y él mismo sa­lió con su infantería y fueron juntos contra el Príncipe Sancho que se fortificó en Córdoba, y los del Rey Alfonso y los de Juzef le cercaron en ella cerca de un mes, y combatieron la ciudad con muchas máquinas y truenos; pero los Cris­tianos la defendieron bien. Levantaron el campo avisados de que el Rey Muhamad iba contra ellos con todo su poder, y corrieron con la caballería la tierra de Andujar y la de Jaén, y pelearon cerca de L'beda conia caballería déGranada que les obligó á retirarse sin que pudiesenocupar ciudad ni for- Eáleza, ni sacar presa alguna, y con esto Abu Juzef se tornó á Algezira y el Rey Alfonso á Sevilla, y  poco después el Rey Juzef se partió á Tanja.Ei deseo de venganza y las instancias del Rey -Alfonso hicieron que Abu Juzef tornase á pasar á  Andalucía con nuevas tropas de caballeiúa y,de - infanteria para hacer la güeñ a al Rey Muhamad y al Príncipe Sancho, y en esta pasada llevó en SÙ compañía á su hijo Abu Jacub. Pasaron am­bos á Sevilla y los recibió y hospedó con mucha borirà eTRey Alfonso, y én Hasn-Azzahara con­certaron cómo harían la guerra, que Ábu Juzef

entrase contra el R ey de Granada y llevase mil caballeros Cristianos que tenía el Rey Alfonso. Salieron estas tropas y pelearon cérea de Córdo­ba con los del Príncipe Sancho y los vencieron y se retiraron á la ciudad: en el alcance tomáron­los Cristianos del Rey Alfonso algunos prisione­ros y enviáronlos á Sevilla, y  con ellos las cabe­zas de algunos principales caudillos del bando del Príncipe Sancho,, de que holgó mucho el Rey Alfonso.El Rey Muhamad de Granada salió contra la hueste de Abu Ju zef y contra el Walí dé Málaga que también se habia unido con el Rey Ju zef y con los Cristianos; pero estos y sus auxiliares nunca quisieron entrar en batalla campal de pe­derá poder, sino en reñidas escaramuzad, evi­tando siempre el trábarse ni ocuparse todos. Los Cristianos que iban en la hueste de Abu Juzef todo Jo querían llevar á sangre y fuego, y.el Rey Juzef no Jo permitía, procurando hacer Já guerra con el menor daño posible. De aqiií procedió que estos caballeros Cristianos irapacíentes'y acalo­rados se retiraron de la hueste y se fueron á me­ter en Sevilla, llenando al Rey Alfonso desospé- ' chas y desconfianzas de la amistad deí Rey Aben Juzef. Contáronle cómo no permitía que las aW garas talasen los campos, ni quemasen ia s a l- ' deas, ni matasen los hombres, conlentáridóse con robar las poblaciones y tomarles Jos ganados queencontraban al paso, quése veia claró que Abu Juzef no guerreaba de corazón contra los de Granada, que tal vez no atendía sino á ganar ios pueblos y alzarse con la Andalucía; Eñ Rey Alfonso sé dejó llevar de estas cosas que sus ca-. batieres le decían, y  escribió al Rey Juzef c o a  mucha amargura diciéndole: que se retiraba de Sevilla porque estaba temerosb de estar tan cer­ca de'sus enemigos, y porque conocía que aun los que se preciaban de ser sus amigos, ó le abandonaban ó lio hacían por él cuanto pudie­ran; asegurándole al mismo tiempo quejamás le habla pasado por pensamiento el'recelar dé él ingratitud ni perfidia. Abü Juzef eslrañó mU6ho las desconfianzas del Rey Alfonso, y combTefue­se forzoso partir para Algezira escribió al Rey para que no recelase de su sincera amistad, ni cayese en sospecha de que trataba de abando­narle, dicióodole que no le fallaría mientras vi­viese, y que baria cuanto en él estuviese porque triunfase de sus enemigos, y lograse vivir en se­gura tranquilidad, que bien sabia que él era Rey de la noble casta de los Reyes de Beui Merin, que se preciaban de generosos en la protección de sus amigos, hasta prodigar sus propias vidas por defender á los que se acogen bajo su fé y amparo. Poco después el Rey Abu Juzef se retiró á Algezira. ■ El Rey Alfonso adoleció, y cotí sus pesadumbres domésticas se agravó su dolencia y acabaron sus días. Fué este Rey un hombre muy discreto y bien entendido, muy gentil filósofo, astrólogo y matemático, y compuso la? labias astronómicas célebres que de su nombre se lla­man Alfonsinas. Era muy humano y franco, á todos hacia - bien, y trataba siempre con sabios Muslimes, Judíos y Cristianos; pero su reitiado iué de poca ventura por causa'de sus hijos y hermanos qúe le movieron guerras civiles, y  no le dieron hora de reposo. '



m D o n  J o s é  A n t o n io  C o n d è .
C A P IT U L O  X I I .

Congreso de los Reyes g Walies Musli­
mes. Muerte de Al)u Ju zef Toma Don San- 

■ cjio á Tarifa desfiles de quemar la esoua- 
; dm de Alni JacuKSucedió en todos los estados do Aifonso su hijo el Príncipe Sancho. El Key de Granada Muha mad ie envió sus mensagerosque le diesen ia enhorabuena de su proclamación. Todos los pue­blos de Castilla le reconocieron y juraron, y re­validó su amistad con el Rey de Granada. El Rey Abu Ju zef sintió mucho la muerte del Rey Ai- fónsó,y envió sus cartas de pésame al Rey Sancho cóh eT An'aiJ'' Abdelhac, y al mismo tiempo |e d,ába rauéslras de que el amigo del padre siendo Rey pOdia también serlo del hijo siendo Rey: que deseaba saber cómo queria pasar con él. El Rey Sancho respondió, decid á vuestro Señor, que hasta ahora me ha talado y corrido las tierras con sus algaras, que (4) yo estoy dispuesto á lo dulce y á lo agrio, que escoja lo que quiera. Con ésta respuesta Abu Juzef se ensañó y mandó correr la tierra de Sidonia, Alcalá y Xerez^ ha­ciendo tanto estrago como úna tempestad. El Rey Sancho, juntó gran cabaliería así de Cristianos como de Muslimes, y partió contra el Rey Juzef qud Tenía cercada la ciudad de Xerez, y la tenia pue^a en'üiúcho aprieto; pero avisado Abu Juzef de los canipeadóres de su hijo Ábu Jacub que llevaba la.delantera de su hueste, no quiso aven­turar úna batalla con aquella gente tan osada conducida de un Rey joven y belicoso, lleno de ei^erafízas y sin género de temor; así que Abu Jüze'f.^é re,lirp á Aigezira, y poco después escri­bió al Key.Muhamad de Granada diciendole que éj'no había venido á Andalucía para mal délos , Muslimes, y que deseaba antes de su partida componer las desavenencias que entre ellos ha­bla; pues eran tan fatales que arriesgaban la se- guridad del estado; que le rogaba si se apreciaba de buen Muslim,^ que concurriese á unas vistas en Aigezira, ó señalase lugar que mejor le pare­ciese, que allí vendrían también los Walies de Málaga, Guadis y Gomares, y lodos quedarían en paz y como convenia. £1 Roy Muhamad holgó de esta proposición de Abu Juzef, y respondió que le .placía, que luego pensaba ponerse en camino para Aigezira, y asi lo hizo, yantáronse allí ambos Reyes y luego llegaron los Walies, y entró en el consejo Abu Jacub hijo dé Abu Juzef. Este les habló de la necesidad de lajconcordia de los Príncipes Aluslimes, que en- tehdia que estando ellos unidos podían muy bien mantener sus tierras contra él poder de los Cris­tianos su§ naturales enemigos; pero que si vívian désunidos, y andaban en guerra y desavenencias entre sí no era posible conservarse. Al Rey de Gíqnáda dijojqué ú él pertenecía principalmente el’ cúidadode los Muslimes de España; pues era etPríncipe mas poderoso de ella, que no confiase tapió'dq la amistad del Rey de CasliJla, que siéhipré los puercos comerán bellotas, y las ca­brás tirarán al monte, que los Cristianos no per- • dian un punto del pensamiento el dafiarJcsj y soló hacían coái ello^ paces cuando no tenían co-(!) iLueslras Crónicas: ya tengo en una mano elj a n  y  ■en otra e l pal 'sue^escoja lo que quiera.

modidad para hacerles la guerra, que sus íratosi procedían siempre de sus urgencias y paplicula- res intereses, no de horror á los males y atroci­dades que trae la guerra, ni por humanidad y benevolencia. A ios Walies de Málaga, Guadis y Gomares dijo que era necesario que se pusiesen en obediencia del Rey de Granada ó suya, 'pues no podían mantener por si el Señorío que ocu­paban. Los Walies replicaron que no habían ve­nido á las vistas para que se tratase de despojar­les de sus posesiones, sino á tratar de paz y de concordiaentresí, queel Rey Juzef proponía cosas muy discretas y prudentes; pero concíuia muy mal, que ellos estaban j>ronlos á unirse con cualquiera Principe Muslim que guerrease contra los Cristianos; pero que no consentirían dejarse atropellar de Príncipes Muslimes que se concer­tasen para arruinarlos, pudiendo valerse en tal caso dei favor y ayuda de quien quiera que fuese poderoso para ampararlos. El Rey Muhamad dijo: que no tenia mas interés que la gloria delTslam, que lo que decía Ábu Juzef era muy fundado, y la espcriencia y la historia acreditaban ia solidez y firmeza de sus razones. Así acabó la conferen­cia sin concluir cosa de provecho. El Reyfilúha- mad partió para Granada, y los Walies quedaron menos satisfechos del disimulado desinterés de Muhamad, que déla franqueza y sinceridad del Rey Abu Juzef, y de secreto concertaron con él ‘ de estar en su obediencia y pagarle cierto servi­cio. E l Rey Juzef holgó de esto y se partió á Má­laga con el Wall de aquella ciudad, persuadióle tanto y le hizo tales promesas, (otros dicen que fueron amenazas) que el Walí ie cedió, el-Señoríd de Málaga, y tomó posesión de ella en veinte y nueve de ia luna de Ramazan del año seiscientos setenta y nueve (1281), y puso en olla por AVali á SÙ caudillo Omarben Mohly el Baluy, y para evi­tar toda ocásionde levantamienloú sedición envió á Africa el Walí de Málaga, y le dió en Marruecos Alcázar de Retama y otras buenas posesiones. .Cuando el Rey de Granada entendió ios secré- tos tratos de los Walies, y como Abu Juzef había lomado el Señorío dé Málaga tuvo de ello gnàu pesar, y le llegó al alma el ver en manos mas po­derosas aquella preciosa joya de su corona que le tenian usurpada; con todo eso disimuló su' sentimiento y trató de cultivar su amistad’con éí Rey Sancho de Castilla, esperando que el.Uempo y las circunstancias le ofrecerían oportunidad para reparar sus cosas. El Rey Abu Juzef tornó k Aigezira Alhadrá, y allí enfermó y se le agravó su dolencia hasta que pasó á la  misericordia de Dios el año seiscientos ochenta y cinco {-1286) en la luna ,de Safer. Sucedióle en el reino su Jújo Juzef Abu Jacu b , que luego pasó á Marruecos'donde fué proclamado y recibió la jura de todas sus pro­vincias. Acabadas las fiestas de su proclamación; tornó otra vez á España, y le salió á visitar el Rey Muhamad de Granada, y le encontró en. Myrtola y allí confirmaron sus amistadéSi y pidió el de Granada al Rey Abü Jacub qué nò ampárase á los Walies dé Guadis y Gomares, qiié inlénta- ban mantener la discordia y desavenencia entre los Muslimes de Andalucía. Abu Jacub le pidió que los tratase de pérsuadir y ganar mas por vía  de negociación que por fuerza dé armas, que dé las discordias de los grandes siempre el dañó y la mala VéfílU'ra prirícipiá con lá (déslÉpccion; de los' fíeq'üeños'. Muhámád le manifestó los mísibos deseos', y lé acónsejó qué tratase de páeés con é í Rey dé Cásliil'á, y Abu JacüK poféóippifeqéi: al elé ¿^Gíá'Ühdá eiíVió áüá'éaftás y ménsàgéroà‘ àì''R‘é y



DOMlNACrON D E LOS Ab ABBS BN E s PAÎî A. 279Sancho para apazguar.se con él, y  ol de Castilla respondió bien á sus deseos. Con esto se volvió á Africa á continuar allí las guerras en que estaba, y Dios le dió insignes, victorias: y como después de largo cerco lomase la ciudad de Telemeen se entretuvo on ella muclto tiempo adornándola de fuentes, baños y mezquitas.Despees que Aba Jucub se partió á Africa el ■Rey de Granada ganó con muchas dádivas á Ornar el Baluy, Walí de Málaga que la tenia por el Rey de Marruecos, y le dió la fortaleza do Salubenia en propiedad porque se hiciese su vasallo, y así lo ooncertaron: al mismo tiempo envió al Alcaide de Andarax para una negociación con el Rev Sancho, recelando que el Rey A bu Jacub quisiese entrar en Andalucía con gran poder. Luego tuvo noticia de estos tratos el Rey Abu Jacub, que no eran cosas de tan poca monta que pudiesen estar mucho tiempo secretas: en especial le ofendió la felonía del W ali de Málaga, y trató de venir á cas­tigarla. Allegó sus tropa-sy pasó á Algezira y en­tró la tierra y puso cerco á Rejer y la combatió; pero sé defendía bien aquella fortaleza. Luego como enteridiese que el Rey Muhamad y e ! de Castilla enviaban contra él muchas tropas, y que por mar le querían estorbarla retirada en A fri­ca, se retiró á Algezira, y de allí secretamente pasó á Tanja. En llegando hizo llamamiento de sus provincias, y allególas mas numerosas cabi- las, y  entre ellas juntó doce rail caballos. Todo estaba á punto.para,embarcar su gente, cuando sobrevino la armada dé los Cristianos con muchas naves grandes, y á.la vista del ejército quemaron todas las barcas que  ̂estaban en la costa de Tanja, sin que el numeroso ejército que lo-miraba pu­diese impedirlo, que cierto fué de gran pesar para todos. .Esta desgracia fué el .año seiscientos no­venta y uno (1292), y el,Rey Abu Jacub lleno de despecho partió á Fez donde le llamaron otras urgencias del estado. Poco después el Rey Sancho de Castilla fué a poner cerco á Tarifa y la puso en grande aprieto, combatióla con muchas má­quinas é ingenios por mar y por tierra, y aunque los de la ciudad so defendían bien, al .íin la entró jior fuerza de armas y causó gran matanza en la ciudad; puso en ella un noble Alcaide llamado don Gúzman, que era de los mas esforzados caba­lleros de su hueste. .
C A P IT U L O  X I I I .

D e fe n s a  d e  T a r i f a .'p o r  G t iz m m  y  o cu r­
r e n c ia  de s u  M jo . T o m a  d o n  S a n ch o  ó. Q u e- 

sa d a  A lc a M a t y  y  m u e re . A lg m a s .Poco tiempo después el Príncipe Juan hermano del Rey do Castilla desavenido con sü hermano se pasó á Africa, y se amparó del Rey Abu Jacub. Recibióle bien y le prometiósu ayuda, y el Prín­cipe Juan ofreció que si le daba tropas qúegaha- ria la fuerza de Tarifa, y Abu Jacub ordenóá sus caudillos qüe acompañasen al Príncipe con cinco mil caballos y fuesen á cercar la forlalézá de Ta­rifa. Desembarcaron en sus playas, y con la gente que se les juntó de Algezira -la cercaron y' com­batieron con máquinas é ihgonios; pero ja'defen­día bien don Guzman; Apurado el Principé Joan por- no poder cumplir supalabra que habia dado al Rey, acordó de probar por otra vía lo que por fuerza no era posible. Tenia en su servicio un hijo mancebo de aquel Aleaide, y  le mandó enóa-

denar y que le presentasen á vista dél ínuTOíy llamando ,de‘suparté ä don Guzman^ le propusie­ron que entregase la fortaleza:si no Quería vèr morir á su hijo; pero el Alcaide no respondió, sino desnudando su éspada la arrojó al campo y se retiró. Los Muslimes enfurecidos de la espre- sion de esta respuesta descabezaron al mancebo, y  lanzaron su cabeza al muro con un trabuco para que su padre la viese. Cansados de la constancia de los. cercados levantaron cl cerco y se róli- raron á Algezira.En este tiempo el Rey Muhamad de Granada solicitó que el Rey Sancho le restituyese la ciu­dad de Tarifa que era suya, y se là había usur- padoélRey de Marruecos. Don Sancho de Castilla le respondió que era su conquista, y que si valia alegar derechos antiguos de posesiones perdidäs, que él podía demandarle toda la tierra de Gra­nada; Con esto se desavinieron, y el año seiscien­tos noventa y cuatro (1295) entraron los fronteros de Granada en tierras de Cristianos y las talaron y  robaron, y  el frontero dé Vera Alhazán Aben Rucar ben Zeyan. corrió la tierra de Mü'rcia cóñ mil y quinientos.caballos, y peleó con lös Grisliá- nos que acaudillaba el infante D. Ju a n , hijo de D¡ Manuel, que era mancebo de doce añosj pero no pudo evitarla tala de las mieses, viña's y oli­vares. El Rey-Sancho ben Alfonso por otra parte llenó de terror á los Muslimes, y tomó con gran hueste impetuoso y bramóla fortaleza de Quesada en la luna de Muharram del año siguiente de seiscientos noventa y cinco (1296), y después puso cerco á Medina Alcabdat y la combatió con má­quinas é ingenios, y la entró por fuerza de armas matando la mayor parte de sus moradores,¡ y cautivando los demas, y asimismo se apoderó de otros fuertes de aquella tierra. Pero no se gozó mucho tiempo el Rey Sancho de sús triunfos y crueldad, que poco después le llevó Dios Altísimo á Gebanara (t). E l Rey Muhamad para disipar las nubes de la aurora de su imperio como cor­respondía á la nobleza y protección propia de -los-Nazarés, acudió denodado con su caBalleríá alamparo^y defensa .dé süs' fronléras. Tres afiós continuos estuvo armado y en dura; guerra de algaras y cabalgadas haciendo , lütichö daño a los Cristianos, arruinando sus láhranzas y'robando sus ganadosi En mitad del'año (2): seisciéutps no­venta y siete (1298) .recobTóla ciudad de Quesada, y  la pobló de Muslimes ygenie de Alhamá: y puso Cerco á la de Alcabdat, Ía co'mbatió y  derribó sus muros, y entró en ella por fuerza de armas: cer­co en-su alcázar á los'que la defendían y los lanzó de'la fortaleza, que Dios-estremeció las plantas do sus piós, ypuso esta ciudad en sil poder á la bofa de azala de adobar dia domingo ocho dé Xam R año seiscientos noventa y siete (1298). Es esta Ciudad de muy apacible sitio y al mismo tiempode mucha fortaleza, el campo délo mas fértil y ameno de aquel país, de’ mucha' frescura y  abundancia de agua muy e'xcelente. La con­quista fué niuy gloriosa, de roUchá dificultad y costó mucha' sangre: poblóla dé -Muslimes de la frontera y do gentes de Aihaina, ’y reparó süs m u­ros y abrió'Sus fosos, ÿ laíiiz» atalaya de algaras.Con el suceso de Tarifa desconfió'el Rey Ábu(i) Le lan íó Dios Altísim o én ^Gehan'am: dice Alchatib que ralieció áoa Sancho año seiscipatos noventa y ciiatro; nero tal vez será .fajta en la  cópi^, pues acaba do. decir qqo toinó’lá ciùdùtVdé Qüesáte eü Muhairarti de seiscientos no­venta y  crn'co'.. ■{2) En mi copiado Alciiatib dice seiscientos noventa y nueve, pero ya-n é -dicho la fítcil depravación del siete y 'e l Queve-eh las'copiás ántlgUfis'y sin  ápibés. - ‘ ’



m D o n  J o s é  A n t o n ìo  C o n d e .Joeùb de las empresas que Je proponían en An­dalucía, y concertó con el Rey Muhamad que íe diese cierta cuantía do mifcaJcs de oro y le res­tituiría la Algezira Alhadrá, que ya no quería posesiones en España. Conviniéronse con fa­cilidad, y el Rey de Granada recobró su ciudad, y. Abu Jacub cuidó de sus cosas de Africa sin pensar mas en Andalucía. Asimismo obligó M u­hamad á lits Walíes de Guadis y de Combares á entrar en su obediencia, porque se vieron solos, y cedieron á la necesidad. Quiso el Rey Muhá- mad aprovechar la ocasión que le ofrecían las revueltas de Castilla, que por la, muerte del Rey Sancho, y por la menor edad de su hijo an­daba todo turbado, y los Cristianos en -guer­ras entre sí. Como entendiese la gran' falta de dinero que había en Castilla prometió al 'Prin­cipe don Anric veinte mil doblas de oro y algu- •pas fortalezas de la frontera, porque le cedie- se¡la fortaleza de Tarifa: y si bien don Anric ve­nia en ello, los Wazires de la Reina y el Alcai­de,que tenia la ciudad no lo consintieron. E n ­tonces él Rey de Granada corrió la tierra y dió batalla muy sangrienta á don Guzman cerca de Arjpna, en que le venció y rompió su caballería con gran matanza: fué esto el año seiscientos no­venta y nueve (-1299) (1), y luego fué sobre Tari- ,.fa y la cercó y combatió con ingenios y máqui­nas, pero na fué posible tomarla, que los Cristia­nos la defendían muy bien. Revolvió Muhamad ;C0ii,5us diuesles por Andalucía y puso cerco á Medina Jaén, y quemó los arrabales de ñaena, dando al. mismo tiempo grandes combates á la ciudad; pero considerando difícil por entonces Su conquista levantó el campo y corrió aquella tierra, y se apoderó de la fortaleza de Balmar, ;Así ilustraba este noble Rey su glorioso reinado cuajido la parca que acaba y  destruye las deli- óiasde.la vida y todas las esperanzas de ios hom­bres,le atajó los pasos, y fué á la misericordia de Dios en la noche del domingo ocho de Xaban del año setecientos uno (1302). Había principiado á reinar en domingo siete de Xaban del año seis­cientos setenta y uno (1233). Habia nacido en Gra­nada el año seiscientos treinta y tres, fué lie- vado del reinado de esta vida al eterno estando ensuA zala con gran quietud y tranquilidad y .sin aparente quebranto en su buena salud: no­tándose solo en sus megilias señales de copiosas lágrimas. Fué enterrado en sepultura aparte del ceménterip de sus mayores en la parte: oriental de la.gran mezquita, en las huertas contiguas á Jascasas que edificó su nielo (2) descendiente el Sallan Ábu! Waiid, y después le dejó-en ruinas el .lilas generoso de su estirpe el Sultán Amir de los Muslimes Abul Hegiag hijo de su hija, Dios los haya á todos en su misericordia y en su gra­cia áraplísima con felicidadde sus descendientes. Dejó el Rey Muhamad tres hijos: el,sucesor y sòcio de su imperio de-que hablaremos á honra de Díps;:Ferag el que conspiró contra la vida de su hermano, y Nasir el Amir después de su herma­no, depuesto, por él mismo. Su principal Wazir ya.se na dicho que fué Abu Sultán Aziz ben Aly ben.Abdelmenam de Denia. Sus Catibes ó secre- feíoS. loS; de su padre, y los hijos de aquellos Abu Recar ben Juzef de Loxa el Yahsabi, después jp$:plros dos hermanos Abu Aly Aihasen y Abu Aly Husein, hij de Muhamad ben Juzef de Loxa ,^S^..^^ceSivamente le sirvieron; ambos eran do niifcha erudición y de excelentes prendas.(Ì77 w p O Ì9 tt”-'|@.ì^cientos noventa, y  siete. , ,(Z) osloes: su,^á;¥^.pieto^ó¿bizttia,lpó.,t^tajaiiieto.',

Eran de una casa muy principal dé Loxa que por sus antepasados tenia parentesco con lafar- milia real de los Nazares. Después fué su Catib AbúI Casem Muhamad ben Alaabed el Ansarír este era de ios Xekes mas doctos de aquel tiem­po: sirvióle hasta que cansado el Rey de su genio le apartó del empleo y lo que menos ponsaísa de su amistad, y le privó de los honores de su cla­se. Después fué su Catib el docto historiador Abu Abdala Muhamad, hijo de Abderahman ben Alha- kem Arramedi, que después fué Wazir de su hijo, y este le sirvió hasta el fm de sus dias. Fueron sus Cadíes ó Jaeces Abu Beoar Muhamad benFetah ben Aly de Sevilla, el llamado Istba- ron, desde que encargado de la policía délas plazas encontró un día á un soldado borracho que insultaba á muchedumbre de gente que le rodeaba, y el mismo Cadí por su mano le pren­dió, ydespues hizo con él un escarmiento cuan­do estaba en su juicio,, lo que le dió insigne fama de riguroso, y juntó las dos autoridades de poli­cía civil y criminal de las plazas. Después fué su Cadí y Xefe de los Cadies ó Walilcoda el justo juez Abu Abdala Muhamad ben Hixéni el célebre por su.integridad de que el Rey mismo hizo' mu­chas veces experiencia: este le sirvió hasta el fin de su vida. En su tiempo fué Rey de los Musli­mes en Almagreb, el insigne, virtuoso y vencedor Abo Juzef Jaciib ben Abdelhac, el que prevale­ció contra los Almohades y los echó de todas sus tierras, y se apoderó de sus estádos, y pasó á Andalucía como ya digimos tres ó mas veces, y consiguió victorias del enemigo, y tuvo paces y guerras con los Reyes de España, y murió en Algezira Alhadrá de pútridas en Muharram del año seiscientos ochenta y cinco (12d6). Sucedióle en el reino su hijo e! gran Sultán sábio y esce- lente Abu Jacúb Juzef que pasó á España én su tiempo, y so vió con Muhamad de Granada en Marbella en compañía de su padre, y  fueron sobre Esbilia y Córdoba y tierra de Murcia y otras. Estuvo un tiempo unido con Alfonso ben Ferandp hasta que se alzó contra él su hijo San­cho, y Alfonso se acogió al Rey de Almagreb que le protegió, y fué á ampararse de él al campo de Antekera, como es bien sabido: luego murL,ó Al­fonso y le sucedió su hijo Sancho qüe reinó lo mas del tiempo de nuestro Rey Muhamad, ytuVo con él paz y guerra hasta que murió año seis­cientos noventa y cualro (129-1). y le sucedió su Injo Herando de diez y siete años (1), que era muy niño pequeño, y en este tiempo hubo en España muchas revueltas. En Aragón reinaba Alfonso ben Gaymis ben.Pedro ben Gaymis, que luego murió y le sucedió su hijo Gaymis el que 
entró Aliuería en tiempo de Nasar el hijo de Mu­hamad. En esto tiempo fueron las divisiones de ios Bani Esoajiulai En Medina Guadis los Arrae- zes Abu Muhamad y Abúl Hasen, y- en Málaga y Gomares, Arráez Abu .Muhamad . Abdala , y ep Gomares hasta el fin Arráez Abu Ishac: y  cuando murió Arraiz Abu Muhamad tomó su estado su. hijo, y  el hijo de su hermana el dicho Rey:;des- pues la entregó por convenio al Rey de Almagreb que la.dió á los Bení Mohü, después de haber es­tado tanto tiem po en .nía no de estos Arrayaces de ' Bani Escaliulaj el último ia dejó en cambio dé Alcázar de Ketama al Rey de Almagreb y la reco­bró en fin Muhamad, como se ha dicho.

(i); :T a l vez:,de sieteú diez iños'.
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C A P IT U L O  X IV .

Gv êrras en España y Africa. Toma de 
Gelal T arifpor los Cristianos.

' A esie tUislre Rey sucedió su hijo Abu Abdala Muhamad, de lan hermoso cuerpo como ingenio, amigo do los sabios, excelente poeta, muy elo­cuente, de mucha afabilidad, muy aplieiido al gobierno, tanto que velaba las noches enteras por terminar los negocios principiados ett el dia. No había ministros que pudiesen asistirle tanto tiempo como trabajaba, y se relevaban en las horas de la noche; esto le hizo perder la salud. Apenas este Principe subió ai trono cuando su pariente Abu! Hegiag ben Nasar se apartó de su obediencia en la ciudad de Guadis donde era Wall, negrándose á venir á la solemne jura como toáoslos Walies se presentaban. Tenia el Rey dos AYazi res de mucha coníianza, el primero el que lo fuó de su padre Abu Sultán Aziz ben Aly de Denia, y el segundo .Abu Abdala Muhamad h i­jo de Abderahman ben Aihakctn Arramedi. El favor que el Rey dispensaba á estos dos Wazires ofendió á muchos y en especial á los parientes del Rey. Sus secretarios ó Alcalibes fueron lodos muy erudilo.s, principalmente Abu Bequer ben Saberin, Ahu Abdala ben Assem, Abu Ishac ben Gebir, y Abu Abdala Aloschi insigne poeta,yAbúl Hegiag Dertusi. Sus Aleadles ó jueces fueron Mu- haraad ben Hisem de Elche, y Abu Giafar Alcarsi conocido por Earcon. En el primero mes do su rei­nado concertó sus avenencias con el Rey Gayniis de Aragón en fin de Xaban delaño setecientos uno (1302), y declaró guerra al Rev de Castilla.Su primera salida fué contra la'ciudad de Al- raandhar que combatió y entró por fuerza de ar­mas, y entre las preciosidades que en ella tomó y muchos cautivos fué una muy hermosa don­cella que entró en triunfo en Granada, llevándo­la en un magnífico carro rodeado de otras mu­chas también muy lindas. Esta circunstancia au­mentó la gloria de esta insigne, victoria del Rey. La fama do la hermosura de esta doncella llegó á Africa, y el Rey de Almagreb envió .sus raen.sage- ros á Granada, y se la pidió muy encarecidamen­te al Rey Muhamad, que se la hubo deconceder, aunque con alguna repugnancia de su-'cora­zón porque la amaba, y prefirió el bien de la amistad á su propio gusto.En el año setecientos tres (1303) salió el Rey Muhamad con escogida caballería contra su pri­mo Abui Hegiag ben Naser el Walt de Guadix, ayudándole su primo para destruirle; diéronse una sangrienta batalla, en quoel de Guadix quedó vencido y huyó con pocos de los suyos que se salvaron y acogieron á la ciudad . En este mismo año envió sus cartas al Rey de los Cristianos so­licitando treguas que se concertaron por cierto tiempo, y asimismo solicitó que le vendiesen ó canibiasen la fortaleza de Tarifa, pero no lo pudo conseguir: en el año siguiente envió á su cuñado Ferag Walí de Málaga (1).con tropas desde Alge- zira, y cercó la ciudad de Cebta por mar y tierra, la combatió y puso en tanto apuro que el Rey Abu Taleb Abdala ben Hafsi no tuvo mas i'ecurso que salir de ella furtivamente y luego se rindió(l> Este Ferag ben Nasar estaba casado con una herma­na del Rey Muhamad III , y  de este fueron hijos Ismajl Rey V  de Granada y Muhamad Rey VIH.

la ciudad: fué esta venturosa jornada en la luna deXaw cL del año setecientos cinco (1306): asi-  ̂mismo se apoderó después de otras fortalezas de esto Rey y en Cebta encontró el gran tesoro que este tenia escondido; fué el hallazgo en la luna de Muliarraii) del año setecientos seis (4306). Con estas ventajas trató de hermo.sear la ciudad de Granada con algunos edificios ma'gnificos: éntre otros mandó edificar una suntuosa mezquita que q uiso que fuese ia mayor, llenóla de mármoles y verdes jaspes, labrada toda y pintada con mucha hermosura: labró también un gran baño público con grandes comodidades; este dice que se hizo de los tributos de los Cristianos y de los Judíos, y' los réditos del baño los aplicó para la mezquíla, y también la dotó con muchas tierras y huertas.En este año setecientos seis (4307) en tres de Dylcada acaeció en Africa que el Rey Juzef ben Jacub de los Merines que tenia cercada la ciudad de Telencen, y puesta en mucho apuro fué ase­sinado por un eunuco dentro de su propio Ha- ram, siuque se supiese cómo pudo el aleve e s-, conderse así en su entrada como en su salida. Herido de muerte el Rey dió voces á sus guar­dias y le siguieron y alcanzaron cuando estaba ya para salvarse en la ciudad, y á  las mismas puertas de ella lo alancearon: vivió todavía el Rey como doce horas y espiró. Sucedióle en el trono su nieto Ainer ben Abdala ben Juzef, apellidóse Abu Thabet; en el mismo dia levantó el campo y fuó con su gente contra su tio Abu Yahye que estaba en Fez, y le venció en sangrienta batalla; volvió ó Telencen y concertó paces con Muza ben Zcyanque tnanlenia aquella ciudad; esto fué cau­sa de grandes é ine.speradas alegrías, y con esta ocasión se labró en Telencen moneda. yEn este tiempo Zuleyman Aben Rabie que te^ nia el gobierno de la ciudad de Almería quiso al­zarse con título de Rey en ellít, y se entendió que andaba en secretas inteligencias con eí Señor de Denia el Barcelonés Aben Gaymis Luego el.Rey Muhamad, sin darle tiempo, fué contra el, y sor­prendido estuvo en gran riesgo de venir á manos del Rey; pero por su fortunase salvó.y^e acogió al enemigo mas cruel de ios ÍVIuslimes, y te incitó á que hiciese guerra al Rey-de Granada: fué esta jornada del Rey Muhamad en el ano setecientos cinco (130o). Por otra parle el Rey de Castilla de acuerdo con el Barcelonés entró con gran hueste ia tierra: dióle Muhamad quejas de este injusto rompimiento, y respondió con vanos preleslos, y con mucha altanería, y fué á poner cerco á la ciudad do Algezira Alhadrá, y sentó su cam­po en veinte y uno de la luna de Safar del año (1) setecientos ocho (1308). E! cruel Aben Gaymis envió su hueste contra Almería en. el mismo tiempo y la cercó por mar y,por tierra: como los Muslimes de la ciudad hiciesen fre-_ cuentes salidas contra su campo lo fortificó de barreras.)' honda cava.El Rey *Muhamud allegó su caballería yfué á so­correr á los cercados do Algezira: pero las copio­sas lluvias y recio íoinpqru! no le.dejaron hacer cosa de provecho. Zuleyman Aben Rabie auxilia­do de los Cristianos pasó á Africa y levantó gente y fué contra Cebta que era del Rey de Granada y la cercó por mar y por tierra: el Rey de Casti­lla como entendiese que la fortaleza de Geballaric estaba mal guardada envió parle de su gente, -la cercó y combatió con ingenios y máquinas de truenos y ios cercados se ía entregaron por ave-(1) Alcatib dice setecientos nueve.



ÍC'„282 D on J osé Antonio C o n d e .nencia saliendo con sus personas y bienes, y como mil y quinientos Muslimes se pasaron á Africa. Los Cristianos reparáronlos muros, y la torre del monte, y las Adarasanas que estaban medio cal ­das, Viendo Muhamad la constancia del Rey de Castilla qiie cercaba la ciudad de Algezira, que los cercados estaban ya en grande apuro, que lo de Almería era muy urgente, y que en la corle se suscitaban sediciones, y que era imposible aten­der á todas estas cosas como la importancia de ellas requería, envió al Rey de Castilla sus cartas con.el Arráez de Andarax;'proponíate que si le­vantaba el cerco de Algezira y desistia de ¡a guer­ra, le daría las fortalezas de Quadros, Chanquin, Quesada y Raimar, y además hasta cinco mil do­blas de oro. Aceptó el Rey de Castilla, y dadas seguridades de ambas parles el Rey de Castilla levantó el cerco de Algezira, y los Muslimes res- pira,ron de su larga angustia; fué esto á fines de Xabflü del año (4j setecientos ocho (1306;.
C A P IT U L O  X V .

Rebelión en Granada  ̂y fen%neia de M u- 
hainad. Le sucede Ncizar. Muerte dellley 
Líerandó en Álcabdai^ y de Muliamai.En tanto que Muhamad se ocupaba en el go- biÍ5i*no Y defensa del estado sin descansar un punto, se había levantado en Granada un partido á favor de su hermano el Príncipe Nazar hijo de Muhamad ben Juzef ben Nazar llamado Ábul- gius. E! pretesto era que el Rey estaba enfermo de los ojos, y que necesitaba en todo fiarse de los agenos, que necesitaban las cosas del reino un Príncipe de hermosos y penetrantes ojos. En to­do ésto se envolvía la envidia de los principales Xekes y óaballeros al primer Wazír del Rey, y el deseo ambicioso de probar fortuna en las nove­dades del estado. 'Concertaron su conjuración con harta sagacidad, y nose traslució ni pudo re­mediar cuando solo parecían hablillas y mur­muraciones vulgares: A la hora del alba del dia de la fiesta de Aífitra ó salida de Ratnazandol año setecientos ocho (2) cercaron el alcázar muchas gentes del bajo pueblo, sin intentar la entrada, nijiacer mas violencia que gritar y decir: viva nuestro Muley Nazar, viva nuestro Rey Nazar. Otra infinita chusma de gente menuda acudió á la casa del Wazir Abu Ábdala el Lachmi y la en­traron por fuerza robando y saqueando oro, pla­ta, vestidos, armas y caballos, destruyendo pre­ciosas alhajas, y quemando muebles y preciosos libros que tenia. Luego corrieron al alcázar y con . pretesto de buscar al Wazir que se había refu- ■giadoen él atropellaron á los pocos guardias que quisieron contenerlos, entraron furiosos sin res- -petar lácasa real ni la magostad misma del Rey ■Muhamad que Ies salió al paso, y en su presen­cia maltrataron de rauerleal Wa'zir, y se cebaron en robar y despojar el mismo palacio. Guando el •pueblo sale de la debida sumisión y con cual- ;quiera pretesto se desenfrena, parece que apro- -yeohá lós instantes de su impunidad para ven­garse del respeto y de la forzada y necesaria obe- ’ qiéBcia^.que ha prestado antes. J,.os caudillos de ,da sedicióníen tanto que la desordenada plebe -robaba cuanto habla, cercaron al Rey Muhamad(1) -^Alcatib dice setecientos nueve.(2) Parece 5Ue debiáser léteciéíífOs nuóve.

y le intimaron el decreto del soberano pueblo, que abdicase la corona, ó perdiese la cabeza, <fue el pueblo proclamaba á su hermano Nazar. El buen Muhamad viéndose solo entre tantos ene­migos no dudó un punto, y con mucha solemni­dad renunció aquella noche el reino en su her­mano. Nazar no quiso por entonces verle y le mandó llevar al palacio del Principo fuera de Granada, y lo mandó conducir á Almunecab y así se hizo. Juraron todos obediencia al Rey Na­zar, paseó las calles á caballo entre festivas acla­maciones. Entretanto los Cristianos de Castilla tomaron la fortaleza de Tempu!, y en Africa Zu- leymau Abu Rabie se apoderó de Cebta, y de to­da su comarca ayudado de las Cristianos. Fué es­ta conquista do Cebta en la luna de Safardel año setecientos nueve ('1309j. Procuró el Rey Nazar concertar treguas con el Rey de Castilla para atender á la guerra de Almería; poro no tuvieron efecto las negociaciones. Los Cristianos eran muy altaneros v difíciles cuando se les pedía la paz, y m uv apacibles y humildes cuando la demanda­ban" condición de enemigos poco genemsos. Alle­gó Nazar sus gentes y fué á socorrer á los cerca­dos de Almería. Salióle al paso el tirano Aben Gaymis el Barcelonés, y trabaron muy sangrien­ta batalla. La matanza fué tan cruel que los cam­pos quedaron cubiertos de cadáveres; la noche los separó de la pelea, y al dia siguiente los Cris­tianos levantaron el cerco, que no quisieron en­trar en otro tal combate. Con esto amparó á los afligidos que estaban ya para entregarse al ene­migo. Fué esta victoria en (in do Xaban del año setecientos nueve (1310). Nazar volvió triunfante á Granada, aunque perdió en la jornada gente muy escogida.Poco después de esta espedieion se dió aviso al Rey Nazar de cómo su sobrino Ábul Said, hijo de su hermana y de Ferag ben Nasar W alí de Mála­ga, andaba suscitando partidos y haciendo ban­dos con mii’as muy ambiciosas, mandóle el Rey prender; pero esto no fue tan secreto como con­venia, y el mancebo huyó de Granada. Escribió el Rey á su cuñado pura que lo corrigiese, y el padre eíi vez de castigarle puso alas á los deseos ambiciosos dé su hijo, y respondió al Rey con amenazas y reconvenciones sobre lo pasado con su buen hermano Muhamad. A fines.de ia luaa de Giumada postrera del año setecientos diez asaltó á Nazar un violento y súbito accidente de apoplexia: ios médicos acudieron, con muchos remedios que no aprovecharon, y entonces lodos le tuvieron por muerto. Apenas se divulgó la no­ticia en la ciudad cuando los amigos de Muha­mad que hablan estado al aire de la forUipa que soplaba, y pocos le hablan acompañado en su destierro, se alborotaron y corrieron presurosos á traerle, y á su pesar le sacaron, en una Hiera de Almunecab y le entraron en Granada á.pri­meros de la luna de Regeb dcl mismo año: pero cuál fué la sorpresa de estos cuando eotéhdieron que Nazar recobraba su salud, y que toda la ciu­dad estaba en fiestas por su inesperado restable­cimiento? el buen Muhamad pretestó qué su ve­nida habia sido á visitarle sabiendo el quebranto de su salud. Nazar disimuló y .manifestó agra­decimiento. Mandóle volver á Almunecab, y que le acompañasen los que le habían traído. No fal­taron consejeros que insinuaron'á Nazar que pu­siese en rigurosa prisión á su hermano; pero él que conocía su buen corazón no, permitió que se le incomodase.'Todavía hubo Malsines que atribuyeron al dê -
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D o m in a c ió n  d b  l o s  A r a b e s  e n  E s p a ñ a . 283puesto Muhaniad la entrada que hizo el Rey He- rando de Castilla: entró con gran hueste talando tos campos, viñas y olivares, y cercó la ciudad de Alcabdat, y por avenencia se entregó. Como entendiese esta.s cosa.s Muliamad escribió a! Rey de los Cristianos que por su antigua amistad no hiciese guerra en tierras de su hermano, y que siquiera entrase en lo de Málaga pues aquel W alí era enemigo de Granada, que de esta manera lo libraría de mala sospecha, pues le querían cul­par sobre lo de Alcabdat. El Rey de Castilla por airsistad ó porque para suinlcnio era lo mismo llevó su Irnoste contra Málaga, y antes de partir del campo de Alcabdat le tomó la muerte, y la ocultaron tres dias y le trasladaron á Gicn donde se publicó, y so proclamó su hijo Alfonso.De esta muerte del Rey llorando y de sus cir­cunstancias se dicen cosas muy eslrañas (de que he tratado en mi obra de casos raros). No miicho después falleció también el buen Rey Muhamad (1) á principios déla luna de Xawél del año setecientos trece (i.'M.f). Mandó su her­mano Nazar sepultarle en el cementerio de sus mayores, donde se leupuso este epitafio: «Este es el sepulcro del Sultán virtuoso, Principe justo, sabio en el temor de Dios, uno de los Reyes vir­tuosos, sufrido en sus trabajos, laborioso en el camino de Dios, el apacible, el austero, el teme-, roso de Dios, el humilde, el resignado cu Dios él) las desventuras y en las prosperidades, mo­rador de los dos paraísos con su meditación y sus alabanzas, el que encaminaba á las criatu­ras, y mantenía la justicia, camino patente de la confianza, y do la bondad, mantenedor del pue­blo en su honra con victorias ganadas con propio valor, justicia del trono, decoro y luz resplande­ciente del estado, puerta de la ley y do la fé: constante loador ,de Dios en sus males y en sus desgracias: lucirá en el día de la cuenta, exacto en la tradición y en Jas obras de la ley y en las altas purificaciones: el dispuesto siempre contra infieles con paso de firmeza y meritorio, obser­vador de la justa medida, carta franca de huma­nidad, amparador de los templos, defensor de la roli gion, el escogido, el ínclito, el heredero de los N'azares, heredero de sus estados y de su justicia y laborioso celo en la defensa y gobierno de Jos pueblos, y e n  acrecentar sus ventajas y utilida­des; el clemente Rey, Príncipe de los Muslimes, honor de los creyentes, domador irresistible de los incrédulos, el vencedor por la gracia de Dios . Abu Abdala, hijo del Príncipe de, los fieles, el Sultán excelso, prefecto de la dirección, nube de rocío, vida de la tradición, apoyo de la secta, el laborioso en el camino de Dios,'amparador de la ley de Dios, Abu Abdala hijo del Príncipe de los fieles, el vencedor por Dios Abu Abdala ben Juzef ben Nazar, honro Dios su mansión y séale gra­cioso por su bondad: nació, complázcase Dios de él,, en día miércoles tres deXaban honrado del año seiscientos cincuenta y cinco; y murió, san- tific[ue Dios su espíritu y refrigere su sepulcro con las copas suaves de su benignidad, en dia luries tres de Xaw el del año setecientos trece. Elévele Diosá las mas altas mansiones de los justos, por la verdad de la ley, y bendiga á los que quedan de su casa. Bendiga Dips á nuestro Señor y nuestro dueño .Muhamad y á  los suyos coa bendición cumplida.»\ Por ,el o.író lado de lá piedra se puso otro elogio(1> Ahogado en una laguna; se ignora si cayó por trai- cioa ó por pura desgracia.

de sus virtudes, rogando á Dios le conceda el premio de ellas; que. refrigere con benignas auras su sepulcro, que le riegue con apacible ro­cío y liberales nubes de clemencia, que le, vista y adorne de las preciosas vestiduras de su'mise­ricordia, que le coloqueen las eternas y felices moradas del paraíso.-
C A P IT U L O  X V I .

Reina y 'pierde luego el reino Nazar.. A l-  
garas del Rey Ped/t'o de Castilla.Despuos de la muerte del buen Rey Muhamad todos ios p.arlidos se deberían haber despareci­do, pues el Rey Nazar principiaba en este punto á poseer legítiniamenteel trono que antes ocu­paba sin razón; pero no fué así que desde luego hubo inquietudes y sedición.. Era. Nazar dé ga-r Ilarda estatura, hermosos ojos, y elegantes pro-' porciones, de singular ingenio, buen natural' afable y apact.bie con todos; era moderado y m uy estudioso y dado á Jas ciencias, en especial á la astronomía. Era su maestro en ella el sabio AhM Abdala ben Arracam, hombre incomparable éh la maquinaria, que inventó muy ingeniosos relo-- jes y labias astronómicas. Tenia el Rey Nazar cuando su primera proclamación veinte y tres años, y con su presencia ganaba las voluntades de todos; asimismo era muy liberal, y enemigo de la guerra. Así fué que .desde el principio dp su gobierno procuró hacer paces con los .Crístip- nos, y envió sus mensageros al Príncipe Pédro de Caslillj para que le recibiese en su amistadi El Cristiano holgó mucho dé esto y  concertaron sus alianzas. Su.s Wazires fueron Ábu Becar ben Alia, y'Abu Muhamad ben Aimul de Córdoba, ilustre por su nobleza, valor é ingenio, y Muha­mad ben Aly el Ilagi hombre astuto y ambicioso, causa de grandes alteraciones en el estado y en suma, el que perdió al Rey Názar. Su único Alca- tib ó secretario fué Abul Rasan ben Algiab que lé sirvió toda la vida, y  su Alcadí también único Abu Giafar el Carsi llamado Álfarconi La ambición desmedida de este Wazir Alliagi tenia descontentos á muchos principales señores, pues á todos los apartaba del palacio, y no que­ría que ninguno pudiese llegar al Rey sino por su mano, y á los que veia en la gracia de Nazar los perdia con artificios y engaños. Eran ya tan­tos los ofendidos de la altanería y  envidia del Wazir que formaron bando para destruirle^ y si' era menester al mismo Rey que le estimaba y confiaba en él. Aprovecharon ios descontentos la ocasión que ofrecía el WaR de Málaga cuñado del Rey, el cual favorecía las ambiciosas miras de su hijo Abúl W alid, que no aspiraba menos que á levantarse con el reino. Escribieron los descontentos al de Málaga, y este "VÂ alí los llenó de esperanzas y avivó, el fuego de la sedicioni Envió sus agentes á Granada, y levantaron un motín pidiendo la.cabeza dél Wazir Alliagi; todo el pueblo amigo siempre de novedades reforzóla voz de los sediciosos, y osaron demandar al'Rey la cabeza del Wazir. Éste tuvo tanta elocuencia y tenía ai Rey tan persuadido de sús buenos servi­cios, que el _Rey le ofreció seguridad en cuanto á su vida. Salió el Rey, apaciguó con sus palabras ai pueblo, y les dijo que él baria que aquel W a­zir no Ies incoipodase mas. Con esto se calmó la



D o d  J o s é  A n t o n io  C o n d E .tempestaci (1); pero el Rey no hizo mas que pri­var ai Wazir cíe su eropieo. Esto no satisfizo á los descontentos, y por influjo del niismo Wazir pa­decían' persecución, y el Rey trataba de castigar • à Ios-sediciosos poco á poco. No tardaron ellos en enléiíder esta resolución, y muchos de los mas culpados huyeron á Málaga y animaron al Wali á que intentase el apoderarse del reino asegurán­dole de las buenas disposiciones que liabia en Granada para salir bien de la empresa: así fué que ÁbúI Walid allegó gran hueste y partió liácia Granada con grandes esperanzas. Allanó con po­ca dificultad las fortalezas que hay en el camino, y se acercó con su formidable campo delante de Granada. Allí acampó dia veinte y ocho de Xa- wél del año setecientos trece. En ese mismo dia salió mucha gente de Granada y se incorporó con su campo, al misino tiempo otros sediciosos alborotaron la ciudad derramando dinero entre la‘ gente menuda, y ofreciendo mucho mas á otros mas considerables. Toda la ciudad so divi­dió en bandos, y los unos y los otros robaban y mataban saciando unos su codicia, y otros sus resentimientos y particulares venganzas. En esta revuelta y desórclen estuvieron gran parle de aquel dia y toda la noche, y al amanecer los que mas padecían abrieron las puertas de la ciudad que están á la banda del arrabal delante del Al- bayzin, y sin qüe nadie lo estorbara entróla gon- tedeAbúl W'alid, y ocupó la fortaleza que está etifrenle dé là Alhamra, y después se apoderaron del alcázar; fué esto el dia veinte y nueve.' El Rey Nazar con los suyos se habia retraído á la Alhatrira, y luego le cercaron los de Abul W a- !id. Viéndose en apuro y sin tener á quién acu­dir, se acordó de enviar á pedir socorro al Prín­cipe Pedro que estaba en Córdoba, y le escribió la gran necesidad que tenia de su favor, y le ro­gó que le viniese á librar de su sobrino el Wali dé'Málaga, que ie tenia cercado en la Alhamra, que todavía tenia muchos de su partido que le ayudarían si el pareciese, como esperaba de su amistad. Luego esto Principe de Castilla juntó SU gente; pero no fué tan presto como las cir­cunstancias requerían. El Wali de Málaga estre­chó tanto á Nazar que sus gentes le rogaron que sé entregase con buenas condiciones, que no cs- pera'se socorro sino del Cielo. Persuadióse Nasar de sus razones, y concertó con su sobrino que le cediese la ciudad do Guadix, y su comarca, y se­guridad y perdón para los que hablan seguido su bando. Todo lo concedió ct vencedor con mucha generósidad, contento de haber logrado tan fá­cilmente el fin de sus deseos. Luego salió el de­puesto Rey Nazar para Guadix la noche del mar­tes tres de Oylcada con poca compañía, bien des­engañado de la vanidad délas prosperidades hu­manas, viendo en su desgracia la misma suerte que él habia hecho probar á su hermano Muha- mad. Entretanto el pueblo de Granada celebraba cóh grandes fiestas la proclamación de su nuevo Rey. Por otra parle el Principo Pedro de Castilla vènia con,escogida gente deá caballo al socorro de su amigo Nazar, y en el camino tuvo nuevas de có­mo yá el Wali de Málaga se habia apoderado de la A'fhámra, y lodos le tenían ya por su Rey. Asimis- CQÓSupoqUe el Rey Nazar depuesto caminaba para Giiadix contento de su. fortuna. CoiiTodo eso el enemigo de Dios, ya que no pasóá Granada como eVa su ánimo, no”quiso perder la ocasión de ha
(1) . Dice. AlcaÜb .que ésta sedición fué . el dia veinte y  cinco'de'Háfaíazan deíaño setecientos doce. ' '

cer daño en la tierra, y puso cerco á la fortaleza de Rule; y aunque era de suyo harto fuerte, y estaba bien defendida la combatió yenlró en ella por fuerza de armas matando y cautivando á ios defensores. Con esto se retiró contento y triun­fante á Córdoba. El buen Rey Nazar pasó conten­to á su retiro de Guadix, y como moderado y sa­bio no aspiró á recobrar sus reinos, aunque no faltaban algunos que se lo aconsejaban, y le pro­metían ayuda y oportunidad para conseguirlo. Así pasó su vida tranquilo hasta el iniórco'les dia seis de la luna de Dylcada año setecientos veinte y dos, en que murió. Fue depositado su cadáver en la mezquita de la Alcazaba de aquella ciudad, y de allí trasladadoá Granada dia primero de Dylhagia dél mismo año. Se le hizo muy honrado entierro, á que asistióel Rey su sobrino con muy noble acompañamiento, el Roy hizo sobre el fé­retro su Oración de alajar, y con mucha pompa y solemnidad fué puesto en el cementerio desús padres el jueves dia seis de dicha luna: y se le puso este epitafio; «Este es el sepulcro del Sultán alto, poderoso, ilustre, de muy gran casa, des- cendieiUo do los Reyes muy nobles, y de la mas preciada prosapia de los excelentes Mansares, el mas alio en linaje, esplendor real y defensa iiíac- cesible de los suyos. El cuarto de los Reyes de Beni Nazar, defensores de la ley y déla direc­ción, escogidos celadores laboriosos en el camino de Dios, el Rey clemente con los hombres, liberal entre los liberales, en su bondad noble, genero­so, bien intencionado, santo, misericordioso, Abul G iux Nazar hijo dei Sultán alto, amparador, ilus­tre, defensor, Rey justo, ínclito, humano, defen­sor de la ley, del Islam, aniquilador de los 'idóla­tras, el favorecido, el vencedor, el piadoso, el santo Príncipe de ios fieles Abu Abdala, hijo del Sultán noble Rey, honor de los hombres, caudi-: lio de los fieles. Rey de los que temen á Dios, y de los bien intencionados, depósito fiel [I) déla tradición y p.alabras dcl Islam, amparo de Ja re-.' iigion y de la fé, el vencedor por Dios, el victo­rioso por la gracia de Dios, el Sanio., el miseri­cordioso Príncipe de los Muslimes Abu Abdala ben Nazar, sálvele Dios y cúbrale con su miseri­cordia y su clemencia, colóquele en aaorada de santidad, escribalo entre aquellos con quienes se complace. Fué su nacimiento dia lunes rdiñíé y cuatro de la luna de Ramazan el grande, año de seiscientos ochenta y seis (1287).'Fué jurado en dia viérnes dos do Xaw al ano setecientos ocho (1309), y murió sepultado la noche del miércoles seis de la luna de Dylcada año setecientos veinte y dos (1312). Alabado sea el Rey de verdad, el claro heredero de la tierra ,y de lo que hay sobre ella, que él es el mejor de los herederos:» y en versos.«¡Oh sepulcro del generoso! sobre tií polvo »caigan nubes celestes de amparo, de misericor- »dia y de paz: en tu estrado se oiga siempre la »bendición á un Rey noble generoso de los mas »generosos, delicia del género humano, bordad »de corazón sobre todas las criaturas, caridad, »manantial perenne de gloria, seas feliz con Nazár »el cuarto de los Reyes de Beni Nazar defensores »del Islam, Desde la salida del lucero de la reli- »gion, desde el alba de la ley fué su trono de ellos nel mejor amparo de las criaturas: Oh Señor de »la bondad y de la humanidad, (ü qasa fué mina »de juicio, de prudencia, de virtud y de benefi- »cencia, y hallaron en tí lo que deseaban ciiantos »tuvieron la suerte de conocerte y acercarse á tí:(1) H añ t, e l que sabe las Iradicloues.-



D o m in a c ió n 'd e  i o s  Ar a b e s  e n  E s p a ñ a .«la nobleza y excelencia del orbe, el resplandor 
3)de la bondad en su cara como la luz del dia que «quila las sombras. Nunca estuvo la luna en mas jjperfecto y bermoso plenilunio: los altos méritos »de Abui Giux dan de sí olor vivo como el mosco «precioso se descubro aun en sellado bote. Cú- «brale Üios con su misericordia, con la cual se «sirva ponerle en eterna inorada de delicias.»

C A P IT U L O  X V II .

De los Reyes de su tiempo.En Alinasrob el Sultán Abu Rabie Zuleyman ben Abdala'ben Abi Jacub Juzef ben Abi Ju zef Jacub ben Abdclliac, entró en el imperio después de la muerte de su hermano el Sultán Abu Thabet Amer, que murió en confines de Tanja en Safer del año setecientos ocho (1308). Fué célebre su reinado y en su tiempo volvió Cebla al poder de los Merines: luego murió en Tezi en luna de Regob del año setecientos diez, y lomó el imperio después el lio de su padre el Sultán noble y grande Abu Said üihman ben Abi Juzef Jacub ben Abdelbac, que prolongó su reinado mas tiempo que el de este Roy de Granada, y mas todavía en dias de su sucesor. En Telencen el Principe llanm Muza ben Otinan ben Yagornar- san, sabio y buen Rey que mantuvo el estado hasta que le quitó su hijo Abderahman Abu Taxlin año setecientos diez y ocho (1318). En Túnez el Príncipe Alcalifa Abu' Abdala Muhamad hijo de Yahye ben Almostansir Abu Abdala Mu­hamad ben Amir Abu Zacaria ben Abu Cliafas ben Abdcl Wahid: este murió en luna Rabie pos­trera del año setecientos nueve, y tomó el impe­rio su pariente Amir Abu Releer ben Abderah­man, y se siguieron grandes diferencias y guer­ras civiles basta el año setecientos trece (1309). De los Reyes Cristianos, en Castilla Ilerando ben Sancho ben Alfonso ben llorando, que fué contra Algezira y levantó el cerco por avenencias: luego tomó la fortaleza de Alcabdat, y allí murió y fué trasladado á Jaén. Sucedióle su hijo Alonso que prolongó sus dias hasta el año setecientos cin­cuenta (1349). ,En Aragón Gaymis ben Pedro, el que íue con­tra Almería y la cercó y puso en gran apuro, y el ejército de los Muslimes le dió sangrienta batalla y levantó el cerco: sus dias se prolongaron mas que ios de este Rey.Ismael hijo de Ferag ben Nazar, Ismail ben Juzef ben Muhamad ben Abded ben Muhamad ben Uasain ben Ocail el Ansari el Chazregi, Amir de los Muslimes en Andalucía se apellidaba como ya hemos visto Abul Waiid y Abul Said. Era hijo del Walí de Málaga, y sobrino de Nazar hijo de hermana del Rev: ora de hernioso cuerpo, y de muy noble aspecto, de ánimo constante, liberal y franca condición, muy casto y enemigo de tor­pes amores. Debió á su temeridad y á su fortuna el alzarse con el reino de su tio. ¡Cuántas veces una indiscreción suele producir ulilidídes y ven­tajas que no consigue la prudencia! Lo que pa­rece una,locura suele tener los efectos de una empresa meditada con sagacidad: y al contrario lo que parece iulenlado con madurez y oportuni­dad se malogra y acarrea inesperadas desgracias. Manitiesta prueba de que el soberano árbitro de las criaturas conduce por su poderosa mano las acciones de ios^bombres á los iines que destino SU divina voluntad. ¿Cómo podía esperar e) jó ven

Ismail venir á ser Rey de Granada cuando por. sus temerarias y vanas pretensiones fue perse­guido y echado de la ciudad? ni en el tiempo de ia revolución y conjura contra su tio Muhamad pudo formar partido contra ningún bando; se dice que después en tiempo de Nazar volvió á Granada y estuvo incógnito en ella; pero averi­guadas sus tramas fué segunda vez echado de la ciudad, hasta que descubiertamente'se declaró enemigo de su tio, allegó tropas y favoreció en público los sediciosos de Granada. Fué en su ayuda con tnuclia caballería, acampó en primero de Muliarram del setecientos doce (1312) en la aldea que llaman Atocha, salió contra él su lio Nazar con los caballeros de su bando y con sus guardias; pero allí principió la fortuna á favore­cer á manos llenas al Principe Ismail: venció á los de Nazar y huyeron lodos por donde pudie­ron, y el mismo Nazar huyó á rienda suelta atra­vesando una laguna donde daban do beber á los bueyes, y pudo escapar por la bondad y ligereza de su caballo: entró en la ciudad y se defendió en ella: esto fué dia trece de la misma luna de Muharram. La prudencia del Rey Nazar logró calmar aquella tempestad, concertó sus avenen­cias con Ismail en Rabie primera del año sete­cientos doce (1312), y con esto se tornó con su ., gente á Málaga, contento de las disposiciones que veia para alcanzar lo que tanto deseaba.Los caballeros principales de Granada no pu-¡ diendo sufrir ya la altanería del primer Wazir trataron de perderle. Se le trataba de traidor, de amigo secreto de los Cristianos, de usurpador de la soberana autoridad, de enemigo de todos.los Muslimes y cuando ya ei vulgo estaba iníhimado con estas especies sediciosas, Jos autoreS'de ellas no tuvieron mas que derramar algunas doblas de oro entre los pobres, y en veinte y cinco déla luna de Ramazan del año setecientos treée (1314), á la hora del alba se llenaron las calles de la ciu­dad de alborotada genlequo pedia que se les en­tregase el Wazir Alhagi, salió el Rey Nazareen sus guardias habló al pueblo, prometió darle cumplida satisfacción, y sin saber entonces ha?* cer otra cosa la multitud se retiró tranquila; los sediciosos temieron el inílujo del Wazir Alhagi, aunque depuesto de su empleo, y deseosos de su venganza fueron á buscar al Walí de Málaga: re­cibiólos este muy bien dándoles anticipadas al­bricias de la que le ofrecian: salió con su gente y ocupó sin violencia ia ciudad de Losa, le procla­maron en ella Rey de Granada: pasó contra esta y en sus campos venció y deshizo el ejército del Rey Nazar que le salió al paso, y lo persiguió basta los muros de la ciudad: cerráronse las puer ■ tas de ella, Nazar se acogió y fortiíicó en la A l- hamra. Los principales vecinos estaban en el campo con Ismail y tenían tanto partido en la ciudad que lograron que se les abriesen las puer­tas del Albayzin, y se apoderó Ismail sin otra re­sistencia de la fortaleza antigua de la ciudad. El Rey Nazar viendo tan acrecentado el partido de su sobrino, y sin esperanza de mejor fortuna en­vió sus cartas y se concertaron,- Nazar pidió la ciudad y comarca de Guadix, y seguridad y am­paro para cuantos babiau' seguido su bando: Is­mail no negó nada á quien lo daba todo, y íir- maron sus avenencias. Salió Nazar con toda su familia y con muchas preciosidades el dia veinte y ocbod ela luna de Xawél del año setecientos trece, y pasó en Guadix el resto de susdias como ya dijimos, y el joven Ismail logró lo que tanto anhelaba, y quedó dueño y Señor del reinp., ,
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Reinado de Ismail. Batalla de Fortuna. 
CoweHas del Rey Don Pedro, que gana 
mrius flacas. Muerte de los dos; Principes 

■ de Castilla.Era Ismail fervoroso en la creencia, ardiente y arrebatado defensor do ella, y como en cierta ocasión, se tratase delante de él de los fundamen- tos y verdad de ella, cansado de oir sutilezas de los alfakíesy alimes que disputaban, se levantó y dijo; «yo no conozco ni entiendo otros princi­pios ni quiero mas razones que la firme y cordial creencia en el omnipotente Alá, y mis argumen­tos están aquí» y  empuñó su espada. Era muy observante de las prácticas de la ley, corrigió el abuso que habia sobre la probibicion del vino: mandó que los Judíos llevasen una señal en el vestido que los distinguiese de los Muslimes^, y les impuso cierto tributo por las moradas y baños que antes no pagaban.Como tuviese nueva de cierta cabalgada que enviaba el Rey de Castilla para escoltar una gran requa de provisión que iba á Guadix á ruegos dcl Rey. Nazar con quien tenian amistad los Cristia­nos, envió Ismail su caballería á tomar esta recua y: escarmentar á los que Ja conducían: llegaron á encontrarse con ellos en Hasn Aliay, eran los Cristianos.muchos y esforzados-fronteros de Mar- tos, :y. se trabó entre ambas huestes una san­grienta batalla, y íué. forzoso.á los Muslimes ce­der el campo, y retirarse peleando contra la mu­chedumbre de los contrarios: quedaron muertos muchos délos mas valientes campeadores y cru­zados Cristianos, y de los Muslimes mil y qui­nientos caballos: esta fué la batalla de Fortuna, que para.los heles íué bien infausta: fué en prin­cipio del año setecientos diez y seis (IS-lb).Del suceso de esta batalla procedió e! atrevi­miento de los Cristianos que en el mismo año cercaron las fortalezas de Cambil, Mátamenos, Regigia, Tiscar y Rute: dieron tan recios comba­tes á Cambil y Aihavvar que los tomaron por fuerza, y corrieron y (alaron las viñas y huertas de aquell.) tierra. Dispuso el Rey Ismail su gente para contener el ímpetu de los Cristianos, pero estos en sabiendo 1.a gente que contra ellos salia se retiraron á sus fronteras contentos con la pre- sa/Quiso Ismail por aprovechar aquella llamada de sus gentes ir contra Geballaric para quitar esta llave del reino á los Cristianos, y quitar tam­bién al ReyZuleymán de los Merines de Africa la facilidad de pasar á España siendo dueño de Geb- la. Envió sus genles que,cercaron la fortaleza y la combatieron algún tiempo; pero luego los fron- teroSide Sevilla fuerou á socorrer á los cercados, y.por.el mar también enviaron socorro; asi que ios Muslimes levantaron el campo, y no quisie­ron aventurarse á una batalla; entonces ci Prín­cipe Pedro vino en cabalgada y corrió la tierra desde Jaén ó la sierra, y llegó tres leguas de Gra­nada  ̂ pasó á Hasnalhas (I) y ia combatió y que­mó el .arrabal con, muchas provisiones que allí habia:.pasdá Pina y entró también el arrabal, y ;C^Monlexicar taló y quemó una hermosa huer- yáiiaquí llegaba cuando Ismail fué contra .él y no Jéósó esperar,-y.se retiró perdiendo gran parte
i l)  ‘iEhx'ötro'.Hägaal^. :

la presa y cautivos, y se volvió por Cambil á Jaén yaU beda. Poco después el obstinado enemigó volvió á entrar Ja tierra y puso cerco á V.elmez, población fuerte por naturaleza, la combatió un dia, y la entró por fuerza, los moradores se reti­raron al castillo, y allí también los cercó y com­batió con muchas máquinas ó ingenios; fueron al socorro lo.s fronteros, pero no pudieron aco­meter al gran número de los enemigos, y cómo so retirasen estos campeadores, los'del castillo perdieron esperanza y se entregaron. Ufano con esta conquista el enemigo fué á cercar la fortale­za de Tiscar. Guardábala bien su Alcaide Muha- mad Hamdun; pero en una nocho muy obscura escalaron los Cristianos la peña negra, que es una escarpada altura que domina el castillo, y confiados en su aspereza y natural defensa so descuidaron los que la guardaljan, y fueron de­gollados; justo castigo porque novelaban como convenia. Al dia siguiente ocuparon por fuerza la villa, y el Alcaide Ilaradun y lös vecinos se re­tiraron peleando como valientes al casli]!ó;pero lomada ia peña negra no se podía defender. Con todo eso se mantuvo hasta que ia falta de provi­siones y el cansancio de su gente le obligó á ren­dirse con buenas condiciones, y todos'salieron salvos con sus armas, vestidos y cuanto pudie­ron llevar; salieron mil quinientos hombres y muchas mugeres y niños que pasaron á Baza.. La nueva de esta pérdida llenó de pesará los de Granada, y el Rey Ismail vió en ella la natu­ral mudanza de los favores de la fortuna, y sus acostumbradas vueltas; pero estas mismas des­gracias presagiaban á su corazón animoso pros­peridad y venganza. Sabia por espericncia que en las cosas humanas hay solo constancia en esta alternativa y sucesión de bien á mal, y de gozóá pesar, y de desventura y miseria á feli­cidad y bienandanza. Desde la fortaleza de Tiscar entró el Príncipede Castilla Pedro y su hermanó D. Juan (-1) corriendo y talando la vega desde Aí- cabdat hasta Alcalá de ben Zayde, cercáronla fortaleza delllora, y quemaron él arrabal,'pasar ron á otro día sobro Pinos, y la mañana de San ,.íuan_ parecieron á la vista de Granada. El ,Réy Ismail habló á su.s caudillos y Ies representó la mengua que se les seguía de aquellas librés al­garas que hacian los Cristianos, provocándolésiá pelear y afrentándolos de su poco celo y pòco valor. Armóse toda la juventud de Granada y se unieron á la guardia del Rey; dióles él por cau­dillo al esforzado parsio Mahragian, y' con lo de­más de su gente de reserva salió Ismail; ordenó sus haces el parsio y  llevó los Muslimes á la vic­toria, No pudieron los enemigos resistir á tanto valor, y luego comenzaron á retirarse y  ceder el campo; rompieron y desbarataron su ordenan­za, los acosaron y rodearon por todas parles, y loŝ  dos esforzados Príncipes de Castilla murieron allí peleando como bravos leones; ambos caye­ron en Jo mas recio y ardiente dcl combate. Los Muslimes siguieron el alcance liaste la noche que favoreció con'su obscuridad á los ‘infelices que huían, llallaron los Muslimes al otro dia que el carhpo estaba cubierto de cadáveres, y el real de los Cristianos les premió con muchas rique­zas ei, trabajo'de enterrarlos, que así se hizo de órden de Ismail-'por evitar la inléccioii del aire. Los caballeros Muslimes que murieron aquel diá
(1) Este D . Ju a n  no era hermano sino tío que fué herma»- no del K e y  D.  Sancho.padre de D . Pedro: era ¿eúor de yî payra.



DOMINACION DB LOS ÁRABES EN EsPAÑA. 28*7fueron enterrados con sus propios vestidos y armas: esta es la mas honrada mortaja que pue­de sacar del mundo el buen Muslim. Celebróse en Granada esta victoria con grandes fiestas y alegrías: fué esta en tiñes del año setecientos diez y ocho (13it)j.Luego corrió la tierra y recuperó las fortalezas perdidas. Envió á Córdoba el cuerpo del Infante D. Juan,que_ fué reconocido por los Cristianos cautivos, así que agradecidos los Cristianos le pidieron treguas, que concedió Lsmail para cier­tas fronteras, y los esforzados MuslinVes tuvieron campo abierto para la gloria. Entraron en las fronteras de Murcia y ocuparon por fuerza las fortalezas de Huesear,'Ores y Galera, pueblos del Adelantamiento de Cazorla.Acabado el tiempo de las treguas que fueron tres años, sabiendo Isinail que ios de Castilla andaban en desavenencias entre sí allegó sus gen­tes y dispuso una entrada que .se prometió ven­turosa. Así que en la luna de Regeb dcl año se­tecientos veinte y cuatro [132o) fué á cercarla ciudad de Baza que habían tomado los Cristianos; acampó y fortificó su rea!; combatió la ciudad de dia y noche con máquinas é ingenios que lanza­ban globos de fuego con grandes truenos, lodo semejantes á los rayos de las tempestades, y ha­cían gran estrago'en los muros y torres de la ciudad. Tanto la estrechó y apretó que se entre­gó por avenencia al Rey Isniail el dia veinte y cuatro de la misma luna. Al año siguiente de se­tecientos veinte y cinco fué el Rey con poderosa hueste y bien provisto de máquinas é ingenios á cercar la ciudad de Martos; la combatió desde el dia diez de Regeb con incesante fuego de las má­quinas de truenos y se apoderó por fuerza déla fortaleza. Entraron los vencedores Muslimes en la ciudad y apenas dejaron hombre á vida; las calles com an sangre, y todo estaba lleno de ca­dáveres. Aquella tarde hicieron su azala de A l- magreb ó puesta del sol sobre los sangrientos destrozos de la victoria, y á la mañana la de azohbi ó del alba sobro ía misma purpúrea a l­fombra. Volvióse Ismail á Granada, donde entró en triunfo dia veinte y cuatro de Regeb llevando consigo muchas riquezas de los despojos de Mar- tos, y hermosas cautivas y niños. Murió en esta ocasión Aben Ozmin joven de la primera nobleza ^  Granada, y su muerte fue muy sentida de toda la ciudad. Entre las mugerescautivas venia una hermosa doncella que encantaba á cuantos laveian. Habíala sacado de entre las sangrientas roanos de los soldados Muhamad Aben Ismail hijo del AVali de Algezira, y primo hermano del Rey, constándole mucho trabajo y riesgo de su propia vida el librarla de los crueles y codiciosos que la tenían. Cuando el Rey Ismail la vió sin ser poderoso para hacer otra cosa mas digna de un Rey la tomó por suya y la mandó llevar á su Haram despóticamente, Ofendióse mucho de esta ' tiranía Muhamad y se quejó al mismo con bien sentidas razones. El Rey que no sufría recon­venciones le mandó callar y que saliese de su presencia, y que si no quería . permanecer en Granada que se fuese de ella, y pasase al bando de los rebeldes y enemigos de su Rey. El dia.de esta entrada del Rey Ismail fué un dia de gran fiesta. Toda la ciudad le recibió con aclamaciones de triunfo, las calles de la carrera estaban cubier­tas y entoldadas de ricos paños de seda y do oro, y por todas se quemaban aromas que perfumaban el aire con mucha suavidad. Todos rebosaban de alegría, solo estaba triste, despechado y braraan-

do como un toro el W álí Muhamad, y en 5u pro­fundo sentimiento propuso en su corazón tomár cumplida venganza. Comunicó su.s penas con sus amigos que eran muchos y muy principales, y y todos le procuraban consolar lo mejor que po­dían. Descubrió á los mas íntimos su pensamien­to y firme resolución de vengarse, y le juraron ayudarle en cuanto intentase. No descansaba'el inquieto corazón de Muhamad agitado del ofendi­do pundonor, de rabiosos celos, y de furiosa y justa indignación, y así estaba su ánimo comba­tido y como mar tempestuoso. No quiso dilatar sú meditada venganza por no dar tiempo á su rival de que gozase de su presa. A los tres dias de la. entrada del Roy, estando este en el alcázar de lá Alhamra, llegó á las puertas de! palacio Muhamad el primo del Rey con su hermano, y algunos amigos los mas valientes, todos con puñales es­condidos en las mangas de lasaijubas, y armados de fuertes jacos debajo de los alquiceles: dijeron á los Eunucos y guardia qiíe querían hablar al Rey á su salida, y por eso esperaban allí. No fa r­dó mucho en salir el Rey acompañado de sú Wa- zir, luego se adelantaron Muhamad y su héfma- no á saludaral Rey ai paso d e ja  puerta, y al pun­to Muhamad le hirió con tres profundas puñala­das en la cabeza y en el pecho, cayó el Rey di­ciendo: ¡traidores! El Wazir sacó su espada por defenderai Key y defenderse; perólúegofuérauer- to á puñaladas por los otros conjurados. Fue tan rápida esta operación que cuando llegaron los Eunucosy guardias ya los matadores estaban fue­ra de palacio y los mas en salvo.Tomaron al Rey los ministros y le llevaron á la cámara de la Sultana madre, los físicos curaron sus heridas, pero eran mortales. EÍ ségundo AVa- zir informado de quiénes eran los matadores pu­so gran diligencia en prenderlos; pero los más ya estaban fuera de la ciudad: álos que halló por mas confiados los descabezó y mandó poner en escarpias. Guando volvió á palacio halló toda. !a, guardia alborotada y al caudillo D.zmin qué era parcial de lo.s conjurados, y pregúrítóA e.slejómo estaba el Rey, y toda la genie qüú estaba á las puertas preguntaba lo mismo: á todos respondió que el Rey.estaba vivo, que sus heridas eran le ­ves, y muy presto le verían sanò, con esto los aseguró. Entró e! AVazir á la cámara del Rey y le halló espirando; con todo eso Volvió á salir y dijo á la guardia y al caudillo. Ozmin que el Rey iba muy bien.. Salió por la ciudad y habló á sus amigos, y les dijo que fuesen á palacio para auto­rizar y defender lo que convenía al bien común y particular de todos ellos. Volvió con ellos á pa.- ' lacio y los dejó en el patio con las guardias: entró y halló que ya el Rey había espirado. Entonces envió á decir á Ozmin y á ios demas caballeros Alcaides y Xekes que viniesen al salón que el Rey les quería hablar, Receló mucho Ozmin si el Rey sabría algo de sus secretas inteligencias con los conjurados, y m.as sentía el no tener allí sino pocos de sus amigos: con todo eso disimulando sus recelos entró con los demas caballeros en el salón: allí salió el Wazir, y cuando toda la noble­za estaba junta, el hijo mayor de Ismail so pre­sentó. Este era Muhamad, muchacho lodavia de poca edad, luego el Wazir.les dijo que el Rey quería que reconociesen y jurasen por su sucesor al Príncipe Muhamad que allí Nenian, que el Rey se seutia malo y por causa de sus heridas no les hablaba. Todos lejuraron obediencia, yalacabar la ceremonia les anunció la muerte de! Rey. O z- mln que estaba recelando mayores males se Alé'-



288 Don J osé Antonio Conde.-grò, mucho de la propuesta jura, y no le pesó de ,1a muerte del Rey: así que fué el primero á decir á los guardias; ensalce Dios á nuestro Rey Mutey Muhamad benismail. Toda la nobleza y la guar­dia repitió lo mismo y salieron por las calles y le proclamaron con alegría: así muda el Señor sus horas. En el principio del dia todo fué susto y te­mores, al medio dia y á la tarde algazaras do jú ­bilo y fiesta. Así acabó el gran Rey Ismail ben Ferag ben Nazar, llamado Abul Walid y Abul Said: al dia siguiente ai amanecer dei martes fuóenter- radocongran pompa en ei cementerio de la fa­milia, y sobre su sepulcro se puso este epitafio: «Este es el sepulcro dei Rey mártir conquista­dor ,de las fronteras, defensor de la religión, el ínclito, el escogido, el reparador de la familia de losNazares, el Príncipe justo, el amparador, el denodado, el,héroe de la guerra y de las batallas, eT noble, el generoso, el mas afortunado de los Keyes de su dinastía, el mas aventajado en piedad y  celo de la honra de Dios, espada de la guerra santa,, muro de los pueblos, fortaleza de los cau ­dillos, amparo de los nobles, alivio de ios pobres, el con) pasivo con los que temían, el domador de los soberbios, laborioso en el camino de Dios, vencedor por la gracia de Dios, Príncipe de los Muslimes Abul Walid Ismail hijo del amparador excelso, del vencedor escogido, noble vengador, engrandecedor de Ja familia Nazaria, columna de la, dinastía Atgalibia, el piadoso, el compasivo, Abú Said Perag hijo del noble y esclarecido de­fensor de los defensores del Islam, decoro de los Príncipes Algalibes, honor, alteza do la prosapia, el santo, el piadoso Abul Walid Ismail ben Nazar, santificado sea su espíritu en bienaventuran­za, sea refrigerado con el rocío de la misericor- dia,.séale concedido amplio galardón por premio .desús certámenes meritorios, por su martirio, núes le hizo Dios conquistador de pueblos, de- béládór de soberbios Reyes enemigos suyos, y fué atesorando méritos hasta el día señalado que Dios le destinó para que llegado el plazo sellase sus dias con buenas obras, recíbale y  colóquele en lugar de retribución y honra, lugar que le te­nia pi'eparaüo por su santo celo: murió. Dios le perdone, á traición; pero con gloria y en la fir­me y pura confesión de los Reyes sus antepasa­dos, y fué elevado á las moradas de eterna felici­dad: nació, complázcase Dios de él, en hora bien­aventurada entre manos del alba del dia Giuma diezy sielede la lunadeXaw é! año seiscientos se­tenta y siete (1278): -fué jurado dia jueves veinte y siete de Xawél año setecientos trece (1313), y fue .-muerto en dia lunes veinieyseis déla luna de Re­ge!) insigne, año setecientos veinte y cinco (1320): Alabado sea el Rey verdadero, que mientras to­das las criaturas acaban y se suceden permanece eterno é inmutable.»
. C A P IT U L O  X I X .

Reinado de Muhamad' ien Ismail. Sus 
; guerras con Cristianos y A fricanos. 

Toma d Gelaltaric.Dejó el Rey Ismail cuatro hijos, Muhamad el mayor que le sucedió tenia doce años; Farag el segundo que murió en prisión en Almería como -veremos, Abul Hegiag que sucedió en el reino, y el.mas pequeño Ismail que estuvo desterrado en Africa..Fueron los Wazires del Rey Ismail, el cau-

dilloAbu Abdala Muhamad, hijo de Ahu! Fath Nasir ben Ibrahim el Fehri de las mas nobles ca­sas de Andalucía, y su compañero Abúl llesan Aly ben Masud Almoharavi también noble y rico caballero de Granada; pero muy ambicioso y que procuró perder á su compañero por sér selo en el mando y en la gracia y favor del Rey: y lo vi­no al fin á conseguir. Fue su Cadí el hermano del Wazir el Xeke y Álfakí Abu Becar Yahye ben Me- saud ben Aly, y conservó la judicatura durante la vida del Rey. Sus Alcalibos ó secretarios fue­ron Abu Giafa'r ben Sefuan de Málaga que le sir­vió antes deCadi así en Málaga como en el camino y en Granada: dpspues tomó el Rey por secretario al docto Alfakí Abúl Ilasan ben Algiani, Grana­dino de la principal nobleza de la ciudad. Era ca­pitán de su guardia ele Algarbíes, guardiaque in^ irodujo este Rey, Olman Abu Said hijo de Abilali Edrisben Abdelhac caudillo degran valor, y de mucha prudencia, y de la sangre realdelosdcFez.Este virtuoso Rey en el tiempo que sus guer­ras lo permitieron edificó en Granada hennó- sas mezquitas, labró fuentes, plantó jardines, mejoró la policía de la ciudad; distribuyó los gremios, distinguió las clases, y en los ralos que hurtaba á estas serias ocupaciones se entretenía en la caza de aves, y en ejercicios de caballeria y otras gentilezas.Proclamado Rey Muhamad hijo de Ism ail,lla­mado Abu Abdalá el mismo día de la infausta muerte de su padre, como era tan mozo y de poca edad que no tenia mas que doce años, go­bernaba por él su Wazir Abúl Hasan ben Ma­sud, y el caudillo de la caballería de Algarbíes Otman. Poco después murió el Wazir Masad que habia servido también á su padre, y sucedió en su empleo el dia tres de Ramazan del año sete­cientos veinte y cinco Muhamad Almahruc de Granada, hombre político y muy ambicioso. Las circunstancias eran muy oportunas para satisfa­cer su pasión y vanidad. Asi fué que durante el tiempo que el Rey Muhamad se gobernó por su consejo logró este ^Vazir oprim irá sus iguales, abatir á la principal nobleza, obscurecer el mé­rito (jue se distinguía, y apartar del trono hasta los hermanos mismos del Rey.Consiguiódesler-' rar al Príncipe Ferag á Almería, y allí Je pusie­ron en prisión donde al fin murió: y al menor hermano Ismail con vanos pretextos le éiWíó á Africa donde estuvo espatriado .durante la vida del Rey Muhamad su hermano. Eb suma este Wazir Almahruc llenó la córte y el reino de des­avenencias y descontento. El caudillo Olman fué también do los ofendidos y se retiró de Granada con ánimo de pasarse á Africa y de servir al Rey porque se guiaba por los consejos de Almahruc, y no hacia caso de sus representaciones y bien fundadas quejas. Tenia el Rey Muhamad admi­rables prendas; era muy hermoso de cuerpo, y de sutil entendimiento, de apacible trato; pero grave aun en sus pocos años, elocuente, magní­fico y en eslremo libera!, robusto, de mucha des­treza en la caballería y e n  toda suerte de genti­lezas y de amias: era muy aficionado k las ju s­tas, parejas y torneos, y era sin igual en estas gallardías de á caballo. También gustaba de la caza, y era muy curioso de las genealogías y ra­zas de caballos generosos: no habia para él dádi­va mas preciosa que la de un caballo, y mante­nía muchos para premiará los que se distingni.nn en los ejercicios ecuestres y en la guerra, A-i- mismo era apreciador de los doctos y de los bue­nos ingenios, gustaba de leer elegantes poesías y



DOMINACION SK LOS ÁRABES EN EsPAÑA.discursos floridos de historias caballerescas y amorosas. E d el año setecientos veinte y seis íf32o) hizo su caudillo Otman entrada en tierra de Cristianos, taló la tierra y lés tomó la forta­leza de Rute que cercó y rindió en un dia.Luego que el Rey tuvo edad para gobernarse por si, y discreción para conocer la ambición de su Wazir Almahruc, le depúsole su empleo'y le [riandò poner en prisión segura. Con esta resolu­ción tomada por sí, porque nadie osaba decir na­da ai Rey del [loderoso Wazir, puso gran temor en sus cortesanos, y no menores esperanzas de su valor é intrepidez y amor á la justicia; nombró en su lugar por Wazir á Muhamad ben Yahye Alki- giali,- hombro estimado de lodos. Al principio del año setecientos veinte y siete tuvo el disgusto de saber que su caudillo Olman que Labia partido de Granada con su hijo Ibrahim había aIbor*olado ios pueblos déla tierra dcAndaraz, yen ellos pro­clamaban á su tío Muhamad ben Ferag benls- mail que estaba en Telencen de Africa, y se de.cia que este Príncipe pasaba ya á España con mucha gente que le seguía. Sin perder tiem­po, tan precioso siempre, salió el Rey á castigar Jos rebeldes, peleó con ellos con varia fortuna, porque les favorecía la aspereza de la tierra, y Jes ayudaba la inteligencia del caudillo; pero siempre andaban en fuga de las tropas del Rey. ibrahim el hijo de Otman fué de órden de su pa­dre á Sevilla á incitar á los Cristianos contra su patria [estremo furor! como si los enemigos ne­cesitasen tal consejo, siempre desvelados en nuestro daño, y pensando en nuestra ruina. El diablo les presentó hermosa esta ocasión v la aprovecharon. Entraron sus fronteras y corrie­ron la comarca de Vera, y so rindió esta ciudad, y Olbera Pruna y Ayamonte: yen cercanías de Cór­doba riberas de Wadalorza peleó Muhamad con losCristianosacaudillados por don Manuel, Señor de Álhojra en tierra de Murcia, y fué muy san­grienta batalla en que los Muslimes perdieron la flor <le la caballería. El Rey Muhamad se reliróá ■ Granada, y viendo que el Wazir Almahruc habla sido la causa do esta fatal guerra civil, el dia mis­mo que entró en Granada le mandó descabezar en la prisión, dia dosde Muharram del año sete­cientos veinte y nueve ('1328).Con las asonadas que había de que entraba gènte de Africa en ayuda de los rebeldes, envió á su Wazir Alkigiali á Algezira para que rogase i  su tio el Wall de aquella ciudad que defendie­se el estrecho y no dejase pasar gente de Africa, que bien sabia que allí le buscaban enemigos. Pocos días después de la llegada del Wazir á Al- gezira se vieron acometidos de tropas Africanas, peleáronlos Andaluces con mucho valor, pero cedieron al número, y los Africanos se apodera­ron de aquella ciudad, y después de Marbalia y dé Ronda, y el esforzado Wazir Alkigiali murió peleando en el campo de Algezira en diez y siete deRegebdei año setecientos veinte y nueve (1329),- La nueva de estas desgracias intimidó á los Granadles, el Rey se dispuso para salir á la cam­paña, y nombró por su primer Wazir y Hageb de su casa al caudillo Abul Naim Reduán que se había criado en casa de su padre. Este caudillo era gran político y buen soldado, y tenia mucha .popularidad y estimación. Salió el Rey Muhamad iJe Granada con muy lucida gente de infantería ,y Cbhalleria, entró la tierra de los Cristianos y Iqriió por fuerza de armas la ciudad de Cabra y là fortaleza de Priega. Como en esta ocasión le diesen sus caballeros la enhorabuena, y entre

ellos hubiese muchos doctores y hombres de le­tras que á cora pelencia alababan sus disposicio­nes y pericia militar, les dijo: ¿á'qué tanto aplau­so? parece que habéis hallado al Rey de la sabi­duría, como allá se acostumbraba en las acade­mias de Córdoba y Sevilla: manifestando en esta su respuesta su amor alas letras y consideración á las costumbres de la juventud en las escuelas.Con pocas y escogidas tropas hizo entrada en las fronter.is de los' Cristianos y  se propúsola conquista de la ciudad de Baena. Admiraban sus caudillos la determinación, muchosnobles caba­lleros la tenían por temeraria empresa, y.c.pn' varios pretestos escusaban de ir en su compañía; pero el Rey juró hacer aquella conquista, y fué . con su gente sobre aquella ciudad, la cercó, ycomo los Cristianos vieron tan poca gente,,que mas parecia ligera cabalgada, que aparato de conquista y sitio, salieron muy confiados, contra su campo, y le dieron batalla; pero el Rey con sus esforzados caballeros los rechazó y metió á lanzadas en Ja ciudad, y  siguieron el alcance hasta las mismas puertas. Ibael Reyen la deían.- tera, y arrojó su lanza que era guarnecida de oño y piedras preciosas á un Cristiano que atravesa­do con ella siguió huyendo con su caballo para entrarse en la ciudad; seguíanle muchos Muslimes por quitársela, y el Rey dijo á estos soldado^: dejadlo al pobre, que si no muere presto, tenga con qué curar sus heridas, y los detuvo y tornó al real. Poco después la ciudad se entregó, y  pasó corriendo la tierra, y derribó los muros de Casares, y la hubiera entrado si no hubiese dila> lado el asalto al día siguiente, en el cual avisado por los campeadores mandó levantar el cerco y salió al encuentro á los Cristianos qué vénian en socorro de la ciudad. Dióles una sangrienta talla en que desbarató y rompió.su caballería, ía puso en fuga y  siguió el alcance algunas leguas: asi que sin volver al sitio acudió á lo de Gebal- taric. Como entendiese que la fortaleza de Gebal- taric estaba mal guardada fué contra ella con su campo volante, y la cercó y estrechó en.termir ' nos que á pesar de las máquinas é ingenios con que los Cristianos ladefeDdian.seapoderóde.ellá por fuerza, y la ocupó. Asimismo se apoderó .dé - Ronda y Mai balia y de Algezira que habían poco antes lomado los Áfricauos de Berti Merin ayu­dados de Otman y de otros rebeldes vasallos, ¿á habla ocupado por inteligencia Olman el Rada el dia trece de Dylhagia de setecientos veinté'y y.nueve, pero en esta ocasión recobró el invicto Muhamad cuanto la discordia civil habia hecho perder, y cuanto se habia rebelado durante su menor edad. Entretanto vinieron los Cristianos sobre Geballaric y la cercaron por mar y tierra;En este mismo tiempo acaeció Ja rebelion. de Ornar hijo de Otman que se levantó contra su padre con muchos conjurados y parciales, dié- ronle varias batallas en que le vencieron y oblÍT garon <á huir de Fez; asimismo ganó Omar por intrigas é inteligencias las-ciudades de Telencen ySuJulmesa, ayudándole su hermano á que se apoderase de lodo el reino de su padre: el bueii viejo Otman Abu Said no pudo resistirá lanías desventuras y falleció en fin de Dyicada del año setecientos treinta (1330) (1). Entonces su. hijo Abul Rasan Aly, después que habia ayudado á su hermano para despojar del estado á su padre se levantó contra el hermano, y fué tan venturoso en la guerra que le venció y mató en una batalla.(1) Otros setecientos treinta y uno. 31
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C A P I T U L Ó  X X .

-ÒmUfiàa Muhamad sm  campcmas. So- 
fó rred  los Africanos de Gehalianc, y le 

’ ' .asesinan.‘Le sucede Juzef.Andaluoia el Rey Muhamad de Granada Vìnoon socorro de los suyos cercados en Gebal- taHc. yla'faraa de su cercanía obligó á los Gris- ' ‘tianos á levantar el cerco. Desde allí los Crislia- t̂íOs fueron’á cercar Teba de Ardalis por Osuna, óy^el Rey iMuhamad fué luego con su caballería -Oorítra'ellós. 'y acampó en Turón cerca de Teba, •>y'enviaba *sus campeadores á Wadileba para es- •'torbar que los Cristianos diesen ’agua á sus ca- íballos: 'se entregó entonces la peña y fortaleza ‘de^Pruna, y el Alcaide que laenlregó se vino con %mgente-al'campo de Muliamad. Entonces mandó •el Rey á sus caudillos que fuesen con tres mil ca­ballos al rio, y acometiesen al real de los Crislia- líos, y con otros tres mil se fué á poner en una ce­lada en un valle una legua del campo délos Cris- ‘íiáüos. Lo'S'tres mil caballeros entraron muy de 'Teció en eluealde Jos Cristianos, y los pusieron •én mucho'desórden y les causaron gran matan- fia . Luego conforme la órdeh que tenían se prin- ^©ipiáron á retirar para'llevarlos á la celada del WàHe; pero los Cristianos fueron avisados y no jasaron-de media legua en el alcance, hasta que Tíiéron reforzados con mucha gente que les envió ‘ilT tey Alfonso, y  vinieron con buen orden de 'bátáila'y ¡entraron en'el real de los Muslimes y ‘hubo sangrienta batalla entre ambas huestes, en -qtíe murieron muchos de ambas partes. LosCris- HianOs ¡robaron algunas tiendas y cautivaron al- ¡güríQs Muslimes que estaban descuidados en el ■yéálj'̂ y con esto sé tornaron al cerco y los de Teba 'Sééhtrégaron por avenencia, saliendo salvos con ^usArmas y vestidos.Tarabienoouparon á Friega, Cáfiétey la torre de las Cuevas y de Ortexicar. ‘Entretanto el nuevo Rey de Fez Abul Hasan pasó 
é l -estrecho y se apoderó de Gebaltaric como de cósa que le pertenecía. El Rey Muharaad sintió 'muóho esta pérdida; pero no quiso romper con 'éste Príncipe tan poderoso y guerrero, y  cuya fama era ya muy grande así en Africa como en Aridaiucía, y le escribió sus cartas cediéndole de grado la fortaleza que Ábul llasan había ocupado pór Merza, y así quedaron aliados y amigos. An- uábA'Muhamad entonces en tierra de Córdoba, y ^iúsO*cérco á Castro'de! Rio, y le combatió dedia y'dé noche; pero defendíanle bien los cercados; así que levantó el campo y  pasó talando la tierra y¡ se volvió por Cabra á Granada.Los Cristianos fueron con gran poder sobre la fortaleza de Gebaltaric,. porque veian su impor­tancia, y que era la llave de Andalucía. Los cau- ' dillos dé Abul Hasan defendían bien la plaza; pero !á constancia de los Cristianos los fué apurando p'ocó.á poco, y las provisiones se les acababan ó masAndar; así que ni les quedaba esperanza de Socorro de parle de Africa porque los Cristianos ‘ténian cercada la fortaleza por mar y pordierra, V  sus-galeras cruzaban sin cesar el estrecho, y no dejaban llegar bastimentos á los cercados Hicie- tón entender por algunos fugitivos al Rey M uha- , ftíad'de-Granada en cuánto apuro.los tenían los GrisliaoOs,iqUe los socorriese cómo aliado que era de SU Señor el Rey Abul Hasan. Entonces el Rey Uuhamad allegó deípyesto: sus caballeros, y  fué á

»socorrer á los Africanos que estabaíi cercados e á  .'Gebaltaric. Llegó á Algezira y de allidelante.de Gebaltaric peleó venturosamente contra Ios-Cris­tianos y .los venció y forzó á levanlarel cerco, socorrió á Iqs cercados, y como mozo y vapag-to- rioso de sus triunfos motejaba á los caudillos Africanos y  les decía, que los Cristianos eran muy buenos caballeros, que no se habían querido -meter con los de Africa, porque todos los Anda­luces lo tenían á mengua; que habían sído rauy corteses y comedidos con sus paisanos los Gra­nadles, que habían quebrado con ellos muy bien sus lanzas y les habían cedido el campo, y la gloria y mérito de dar pan á los mezquinos .̂y ■ hambrientos Africanos. Estas gracias ofendieron á los caudillos de Abul Hasan, y como entendie­sen que trataba de despedir su gente y pasar,á visitar á su amigo el Rey Abul Hasan, ellos con­cibieron el aleve pensamiento de matarle. Asi fue que despidió el Rey Muhamad la caballería de Granada, y quedaron solo con él los pocos que le debían acompañar en su paso á Africa. Los vengativos Africanos pagaron ciertosasesinos que le observasen, y como al dia siguienleá laparlida- de los Granadinos le viesen subir al monte con poca compañía de su guardia, tomaron cierlus angosturas ásperas que allí hay, y  en lo mas fragoso le acometieron y pasaron á lanzadas donde no pudo revolver su caballo, nii le;pudie- iFon defender sus guardias, que todos iban caba- llero tras caballero por lo estrecho y áspero dé la subida: dicen que el primero quede hirió fué urt siervo de su padre llamado Zeyan: así murió este noble Rey dia miércoles trece de Dylhagia dél año setecientos treinta y tres (1333).,Sus ’guar- dias y soldados que estaban en el campo fueron luego avisados de la desgracia de su Señor por los pocos que le acompañaban que descendieron huyendo del monte. Aunque eran pocos bien quisieran en aquel punto vengar, la,muerte de su noble Rey; pero los Africanos temiéndose,deellos cerráron las puertas de la fortaleza.,El c.uerw del Rey Muliamad estuvo abandonado y.desnudo en el monte, hecho el escarnio dejo s soidadosÁe Africa, á quienes acababa de salvar .de la.mueríé. ¡Cuán ingrata y desconocida es la barbarie! Los Granadíes llevaron la infausta nuevaá.Grgnada, y en ella fué jnuy sentida de todos, como s i ,cada uno hubiese, perdido su propio padrp./,Lqs j^ a zi- res y nobleza proclamaron por Reyásu hermano Juzef Abul Hagiag. Este Príncipe mandó recoger el cuerpo desu hermano, y fuéílevadoá,Málaga,.y enterrado en uña huerta deIRcy fuerade.laciudad, en una capilla quese fabricó de propósito para de­coro de su sepultura; en ella se puso este.epitafio:«Este es el sepulcro del noble Rey, fuerte, mag­nánimo, liberal, esclarecido Abu Andala Muha­mad.de feliz,memoria, de la real prosapia, pru­dente, virtuoso’, insigne guerrero, vencedor,rcaii- •dillo de vencedoras huestes, de la. aritigua-.é in- cUla familia de los Nazares^Príncipeide los fieles, hijo'del Sultán Abul Walid ben Ferag ben Nazar, á quien Dios haya perdonado.y tenga eo; descan­so. Nació (el Señor ee' complazca.de, él) día ocho de Muharram del año setecientos quince, fq é . proclamado Rey por muerto de,sq padreiá yéjn.te y  seis de Regeb del año setecientos veinté.y cjoGo, y murió (Dios le perdone) á trece.de iDylhagi.a del año setecientos treinta ;y tre.s. Looriy,gloTÍaiá Dios altísimo é inmortal.»Cuando se divulgó en el ejército .de Granada {que volvía dé Gebaltaric) la inf^usta/mujeríeideí R e y  > Muhamad. fué, geaeraúcli i.sénJiHW.enfó, Jas
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profesfas de ven¡2:anza y la desesperación; pero el réhiedio era inúliJ para mal tan grande, y la pér­dida irreparable. Hallábase en aquella hueste el hermano del difunto Rey, el esforzado Abiil Ha- grag. y luego fué proclamado por aquellas tropas, le juraron obediencia en su pabellón á la orilla e' Wadalsefain que pasa por Jos campos de G e- zira Alhadra (esto en la tarde del miércoles trece de Dylliagia) todos los caudillos de las tropas, y se adelantó á ellas y fué á Granada, donde tam­bién le proclamaron. Era este Juzef bcn Ismail ben Forag conocido por Abul Hegiag mozo de hermoso cuerpo, de grandes fuerzas, de mucha gravedad; pero amable y de fácil trato, erudito, buen poeta y sáln’o en diferentes ciencias y fa­cultades, mas dado á la paz que al ejercicio de las armas. Luego que acabaron las íiestas de su proclamación trató de concertar paces con los Príncipes Muslimes y Cristianos, y envió á Sevi^ lia sus cartas y mensajeros y negoció una tregua por cuatro años con buenas condiciones. Luego se dedicó á reformar las leyes y prácticas civiles deI_reino, que cada dia se iban adulterando con sutilezas de Alcatibesy malos Aleadles, Ordenó formularios mas breves y sencillos para las es­crituras y actas públicas, y los Aiimes y doctos escribieron buenos tratados y esplicaciones de las fórmulas dispuestas por el Rey. Creó nuevas distinciones para premiar y galardonar los bue­nos servicios de los empleados públicos, y de los caudillos de las fronteras; mandó escribir artes para los oficios y profesiones, y libros de estra­tagemas y arte militar, y otros diversos.
CAPITULO X X L

Reinado de Jm ef. Batalla de Wadaceliio 
ganada fOT los Cristianos.

En el principio de su reinado falleció el Wazir qúe había sido también de su padre, el' ilustre Redúan y dió este encargo á Abu Isbac ben Ab- delhar, caballero muy principal y rico que entró en esta dignidad el dia tres de Muharran del año setecientos treinta y cuatro. Apenas se divulgó en Granada su nombramiento cuando todos los nobles y caudillos que había en la ciudad so pre­sentaron al Rey, y le acusaron de altanero, vano, ven'gativo. y que sin duda seria ocasión de ban­dos y discordias, y  rogaron al Rey muy encare­cidamente que le depusiese de su .empleo si de­seaba la quietud y tranquilidad del estado. El Rey les ofreció que baria lo mas conveniente al bien común, que Ies agradecía el aviso y buen celo que manifestaban de su mejor servicio: y pocos dias después le.depuso y nombró en su lu­gar al Hageb Abul Naim hijo de Reduan, caballe­ro muy virtuoso; pero duro de condición y tan iracundo como justiciero. En el tiempo de su go­bierno todos temblaban de parecer en juicio de­lante de él, y  por contempíacion con la nobleza estaba encargado de la policía general, y en este tribunal no había privilegiada ninguna clase ci­vil ni militar, lodos debian presentarse en él ci­tados'que fue.sen ó cómo testigos ó emplazados: SU Severidad y su iracundia junto con 1§ breve- dád ysencillez de los juicios, llevó al suplicio 4 lüúchós por muy leves causas, y se cortaron no pocas cabezas inocentes. £1 Rey que á todos oia, y  que estimaba tambimi las quejas de los pobres

y desvalidos como las de los poderosos; habien^  ̂do entendido algunas violencias y justicias leradas procedidas mas de su iracundia y négro-' hurnor quede la severidad de su justicia, y dé là- equidad y rectitud de su corazón le puso en pri­siones el dia veinte dos de Regeb'- dèh año' sé- tecientos cuarenta (1340). ■-Como el Roy Juzef ben IsmairAb'uMíégia'g'.es-r- taba en paz con lodos los Príncipes, y en tregua® con los enemigos Cristianos tuvo lugar pará dé* dicarse á ennoblecer la ciudad con obras magní- íicas,.y edificó la Aljama mayor con gran maghi* licencia y con todo el primor del arte: la dotó dé'* cuantiosas rentas anuales, v ordenó sus consti'-- tuciones para gobierno de los imames, Alfakíeá,''. Almocries, Almuedanes y Hafizes, así para el cumplimiento de sus obligaciones y servicio co* mo para la puntual y cómoda manutención dé' estos ministros. En cérca'oiás de Málágá edificó un suntuoso alcázar muy alto y dé ádnrirabie be­lleza en que gastó inmensas stimai; péro sébl^ó célebre por aquella insigne fábrica: pues no àòló" so le debia el gusto y pensamiento de tan jfiagní*- fíeos edificios, sino también el’ plán y disposi*' cion de ellos. ' ■ ' ; <E l caudillo de la frontera de Murcia Rédúán', y* el Arraiz de la caballería de Algarbe A‘bu' TabeL Ornar ben Otman ben Edris ben Abdelhac qué era de la sangre real de Beni Mèrin fueron á cór  ̂rer la tierra de Murcia, robando ganados, y ron los campos quemando de paso la fortaleza dé Wadalhimar, y entraron triunfantes en Granada con mas de mil cautivos Cristianos, hombres, mugeres y niños, se celebró mucho esta cabálga-I da y  hubo grandes fiestas y zambras. El Arraiz de Algarbe así por su nobleza cómo por ládin* portancia de su grado en la caballería, principal-' mente por su discreción y gentileza era muy príV vado dfel Rey ben Juzef ben Ismail: era árbitro y. dispensador de todas sus gracias, nadie hablaba-' al Rey sin su licencia, ni'se hacia en palació'c'osá- chica ni grand.e sino por órden suya; .Acáecid' que pocos dias después de la llégada'de éstos càu-'- dillos de la frontera el Rey rhandó prepdér raíz Graar su grande amigó y á' sus hermanos, y  los puso en rigurosa prisión ,el dia veinte y hu;e* ve de Rabio primera del año setecientos cuaréríla y uno. Es|e suceso maravilló mucho 4 la genie y se estrañó en todo el reino, y mas todS^Ia viénr do que el Rey dió su plaza al primo áe Ómar Yahye ben Ornar ben Rehu. En general se ignoró' la causa de haber caído dé la gracia del Rey; pero entre los cortesanos se decía que el Rey le ha­bía hecho su confidente en ciertos amores, ,y poP desgracia Omar era su rival en ellos, y  mas favore­cido de la enamorada que lo que el Rey quisiera'. También se añadía que Yahye habia descubierto' al Rey los secretos amores de su primo, si ya no fue todo hablillas populares. Asimismo privó déj Wazirazgo por queja dej pueblo á Abul Hasan Aly ben Mól, y  puso ,en su lugar á í secretario que había sido del Rey su hermano Abul Hasan ben Algiab, hombre de probidad, niiuy docto Y muy prudente.En este tiempo vino nueva al Rey Juzef beri Ismail, como el Rey dé Fez Aly Abul Hasan ben Otman ben Jacu b  .ben Abdelhac de Beni Merin había pasado el estrecho, y conseguido una com­pleta victoria naval de los Cristianos, que bahía peleado con ellos el dia Giuma nueve de Safer - qel an,o setecientos cuarenta y uno.{i340), que su armada era de ciento y cuarenta galeras, queco» ellas habla rodeado 4 las de los enemigos, y_n4u«



292 D o n  Jo sjÉ  A n t o n io  C o n d é .chas habia,hundido y muchas apresado con toda su.genle y provisiones. Esta venturosa nueva se celebró en Granada con iluminaciones, fuegos y grandes fiestas y zambras, que duraron toda la noche, y al punto mandó el Rey que sus^pballe- ros se dispusiesen para ir en su compañía á re­cibir V visitar al Rey de Fez. Luego fueron vi­niendo ios Alcaides de las fronteras y otros prin­cipales caballeros, y partió el Rey á su'visita con muy lucido acompañamiento, y llegó á Algezira Albadrá el dia veinte (1) del.mismo mes, y el Rey de Fez holgó mucho de aquella visita de Juzef ben Ismaii, v comieron, juntos con sus principa­les-caudillos'. Traia el Rey de Fez gran gentío do in,fantería y caballería, y para no perder tiempo cbpce.rlaron poner cerco à la ciudad de- Tarifa y luego movieron sus gentes, y fueron dejante de Tarifa -y acamparon allí en tres del siguiente Dies, y. principiaron á combatirla con máquinas é'ingenios de truenos que lanzaban balas de hierro erandes con ñafia, causando gran des­trucción en sus bien torreados muros. Durante el largo.cerco envió el Rey de Fez sus caudillos Aly AÍaT.y Abdelmelic con ciertas escogidas compa- ñíás’de Zenetcs, Gomares y Mazamudes á correr la  tierra de Xerez y de Sidonia, Lebrija y Arcos, yffueron.sus algaras estragando la tierra, roban­do gahadós. quemando casas de campo, y aso­lando aquella comarca como una tempestad de truenos y relámpagos. Los Cristianos que guar­daban aquella frontera salieron contra este cam­po de. Atnáogávares que tanto mal y daño les ha­cia, y hallaron á los Muslimes donde menos lo recelaban estos. Sobresaltados con el improviso írnpetu de los enemigos, y  embarazados con la ricaipresa, apenas acertaron á ponerse en órden para defenderse, y llenos de confusión y espan- . to.'^ih atender á sus valientes caudillos huyeron <^\Vos..G.ristianos. Entre los que peleando ven­dieron tiieri caras sus vidas fueron los dos íncli- tps.caudilios Abdelmelic y su primo Aly Atar, a.inbos cayeron de los-primeros por animar á los suyos á la pelea, entre los que hicieron lo que les convenia quedaron mil quinientos Muslimes, Zéneles y Gomares tendidos en los campos de î T.cos para agradable pasto de aves y fieras..,La nueva de este desmán llenó do sentimiento áÁodos los Muslimes y de despecho al Rey de Fez y al-de Granada, en especial por la pérdida de aquellos dos nobles caudillos. Escribió ej Rey de Fez á sus Alcaides de Africa que le enviasen piievas tropas, y también el de Granada hizo llamada de sus gentes con ánimo de lomar cum ­plida venganza.Los.CrisUanos.que estaban cercados veian cada .dia .aumentarse,el campo de los Muslimes, y que su,innumerable gentío cubría ya montes y lla­nuras, Enviaron sus cartas repitiendo súplica á sus Reves para que los socorriesen así al Rey de Castilla como a! de.Porlucal, El de Castilla estaba á.la sazón en la ciudad de Sevilla, y luego allegó sus gentes y vino con poderosa hueste, y tam­bién vino con escogida caballeria el de Portuca!, y vinieron con gran chusma estos dos tiranos y cuando llegaron á (2).Hijarayel avistaron el cam­po délos Muslimes que al punto.se movió contra ellos,-pues los campeadores habían anunciado ía^venida del enemigo. Acaudillaban los dos Re-
¿ h )  El Salaraaui y otros dicen <rue fué en sabado seis de Jta-Wél; y el campo de Tarifa en trece de Muharram del ano seteciíáitos cuarenta y uno; pero no parece cierta la fecba. 

■ii). Lá pena del .ciervo.. ,

yes sus esforzadas tropas, y  los dos tiranos tahi- bien ordenaron sus haces para la pelea; pero como ya fuese á puestas del Sol, á los unos y á los otros pareció poco espacio de tiempo el que del dia quedaba para darse batalla, y no querían que la ya cercana venida de la noche interpusie­se treguas á sus hostiles intenciones. Así fué que en aquella larde ni los campeadores salie­ron de sus ordenanzas, ni se permitió salir á es­caramuzar con los contrarios, y ambas huestes se temieron y respetaron múluamente. Pasaron aquella noche esperando con impaciencia,'Con incerlidumbrey temor la venida del alba. Los cau- ditios dieron sus órdenes ó los capitanes y ada­lides, y estos en sus banderas esforzaban á sus tropas para la pelea ofreciéndoles la victoria.'si mantenían animosos y constantes la sangrienta lid. A la venida del alta y en el punto que prin  ̂cipiaba á clarear el dia se oyeron las trompetas de los enemigos y estremeció la tierra el estruen­do de los alambores Muslímicos, confundiéndose con los alaridos y atakebiras el agudo sonido de los lelilíes y bocinas. Corría enmedio de ambos campos el Wadacelilo, y los campeadores Cris­tianos se adelantaron al paso del rio, saljerooá encontrarlos á toda brida los esforzados Zeneles y Gomares y la caballería de Granada: Irabárou-. se ambas huestes peleando con igual valor y constancia, y e n  lo mas recio de la sangrienta batalla comenzaron á remolinarse ciertas cabllas Alárabes, atropelladas de la caballería armada y. cubierta de hierro que las acometió; de suerte que fueron desbaratadas y divididas por los ene­migos. Al mismo tiempo salieron de la ciudad los cercados y se apoderaron del real de Abúl Ilasan, de su Harem y riquezas, y al punto to­dos ios Africanos abandonaron el campo de ba­talla, que mantenían solo.s los Andaluces acau­dillados de su Rey Juzef. Viendo este que la flor; del ejército enemigo cargaba sóbre los suyos, y que los Africanos huían por todas partes mandó á sus alféreces retirarse peleando hácia Algezira antes que todo el ejército vencedor los rodease, y así lo hicieron dejando sangrientas hueílaset'- su retirada. El Rey de Fez se acogió á Gebaltaric y en el mismo dia infausto de la batalla se em­barcó y pasó á Cebta. Fué esta cruel ba,iaíla. de Wadacelilo dia lunes siete de la luna dé Gíuttia- da (1) primera del año setecientos cuarenta y  uno (1340). El campo quedó cubierto de armas ^  cadáveres, y fué memorable esta matanza y pasó á proverbio entre los enemigos aquel aciago dia.Avisaron los campeadores al Rey Juzef beA Ismail como los enemigos le tenían tomados los pasos de su retirada con innumerable chusma, y. así volvió á Granada por mar en sus naves y desembarcó en Almunecab. En la ciudad hubo gran duelo porque en aquella batalla muricroQ muchos nobles Granadles, y entre ellos el prin­cipal Cadí de Andalucía Abu Abdala Muhamad Alascarí. Después de esta victoria fué el Rey de Castilla sobre Calaya.seb y  Ja cercó y  combatió con máquinas, y los de la ciudad atemorizados se entregaron al Rey Alfonso por avenencia sa­liendo salvos los moradores. También se rindió por avenencia Friega y ben Anexif que todo ce-?, dia á la fortuna de los enemigos.. E n  el año s i- ’ guíente también fueron desventuradas las arjuas Muslímicas: en las bocas de Wada Menzil luyier ron sangrienta batalla las naves de Africa y dé Granada con las dé los Cristiaoos, y estos enemi-', (1) El Salamani dice Giumadajppslrera, ;,
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CAPITULO X X II.

Toman los Cristianos á Algezira. Tre­
guas. Policía del Rey_ Juzcf. Ordenamieii- 

tos religiosos.^ L a  fortuna estaba declarada contra los Musli­mes en este tiempo. El Rey Alfonso ufano de sus victorias deseaba apoderarse de la ciudad de A l­gezira Albadrá, puerta de España, ciudad her­mosa y fuerte de excelentes campos, y envió sus gentes que la cercasen en tanto que él mismo por otra parte corría la tierra del Rey de Granada, haciendo mucho daño en mieses y huertas. Lle­garon los Cristianos delante de Algezira en medio del verano, y acamparon allí rodeando sus reales de fosos y hondas cavas, Los cercados salian á estorbarles sus trabajos, y les daban sangrientos rebatos en cada dia en que mataban muchos de sus cruzados y buenos caballeros: y muchas ve­ces pelearon en campo abierto con varia fortuna con todos los Cristianos que andaban en el cerco. Levantaron los Cristianos grandes máquinas y torres de madera para combatir la ciudad, y los Muslimes las destruían con piedras que tiraban desde sus muros, y con ardientes balas de hierro que lanzaban con tronante no/ía que las derriba­ba y  hacia gran daño en los del campo. El Rey Juzéf ben Ismail salió de Granada con su caba­llería para socorrer ó los cercados, y acampó ri­beras de Wadijaro. JBien quisiera el Rey acome­ter luego á los enemigos; pero sus caudillos no osaban venir á batalla, ni acometer á los Cristia - nos en su campo fortificado, sino esperar qué saliesen contra ellos á escaramuzar, porque la infantería estaba muy intimidada desde la batalla de Tarifa. El Rey Juzef recelando que la ciudad estuviese muy apurada y que se perderla si no la socorriese, animó sus gentes y llegó una madru­gada á la hora del álba á la orilla del rio Palmo- nes, que mediaba entre los dos campos. Pare­cióle que la sorpresa seria muy importante, y asi ordenó que acometiesen antes del dia, cuan­do los Cristianos menos pensasen. La arrancada fué muy denodada é impetuosa que puso en gran confusión á los enemigos, pero las cavas profun­das y anchos fosos que los defendían desordena­ron mucho á los caballeros Muslimes, y no pu­dieron hacer todo el efecto que deseaban: rom­pieron y desbarataron sin embargo cuanto se les puso delante; pero quedaron muchos caballeros espetados en la espesa selva de lanzas que des opusieron. Acudió á defender sus reales tanta muchedumbre que fué prudencia de los caudi­llos retroceder sin meterse mas adentro de las bien guardadas trincheras. Los de la ciudad que padecían gran falta de provisiones, y veian que el Rey Juzef no podía obligar á los Cristianos á levanta r el cerco le enviaron á decir por los po­cos bateles que bastecían de noche la ciudad, que ya no era posible mantenerse, que procurase avenencias con los Cristianos. Envió Juzef ben Ismail á Cebta á pedir auxilio al Rey de Beni Ma­rín, pero se escusó con sus urgencias domésti­cas, y 'le aconsejó, que hiciese sus paces con el' Rey de Castilla, Así lo procuró Juzef; pero el Rey AÍfónso no quiso dar oídos á ninguna propuesta si no se le, entregaba la. ciudad. Todavía intentaba

Ju zef hacer un esfuerzo y pelear contra los Cris­tianos, pero sus caballeros le dijeron que no era posible romperél campo, y  que seria aventurarlo¡ todo por conservar una sola ciudad: así que -per-; suadido concertó con el Rey Alfonso la entrega;' y que desde luego los Muslimes pasasen de la; ciudad nueva á la antigua con cuanto tuviesen, y en conveniente plazo pudiesen retirarse de allí á donde bien les pareciese con todos sus bienes, bajo la fé y amparo del Rey de Castilla, y asimis­mo concertaron treguas de diez años para repa­ra rsede tan prolija guerra, Entraronlosenemigos. en Algezira después de veinte años de cerco en (1): Muharran detaño setecientos cuarenta y cuatro: H243). E l Rey Alfonso trató con mucha honra á ios caudillos de Ju zef ben Ismail que trataron con él la entrega, y tambiéná los de la ciudad, y todos quedaron muy contentos de su generosidad.En el largo tiempo de la tregua con el Rey de Castilla, se ocupó o! Rey Juzef en beneficio de sus pueblos, estableció escuelas en todos con en-; señalizas uniformes y sencillas, tüandó qué en los pueblos que habia Aljama principaL se preT?; di.case y leyese todos los jum uas, y en las mez-: quidasenque hubiese mas de doce vecinos se: babiade hacer alholba y habia de tener Alfakí y; Alimam, y  que no hubiese mezquita en donde iio; pudiese haber azala así en invierno como en ve­rano: sus cinco aiazas á sus horas convenientes de asohbi, adobar, azalar, almagréb y alaterna: que en la alhotbá se obsérvase la piadosa prácti­ca de alabará Dios; hacer azala-sobre el bien­aventurado Muhamad, la repetición de aleas del Alcorán, que amonésten y enseñen al pueblo con declaración y ejemplos para que lo entiendan to“; dos, y pedir perdón y misericordia por todosr E n la segunda después dé las alabanzasá Dios se hará honrosa mención de los de la Sihaba como, caudillos primeros de los Muslimes, se ensalzará; la ley de Muhamad pidiendo perdón por lodos, y prosperidad y todo bien para el Rey, su familia y estado. Que en ia hora de la azala de el Giumai no se pudiese hender ni comprar, Di.olras.ocu-, paciones profanas. Que no se hiciese ajhotba en dos mezquidas cuando el pregón de una se puede oir en la otra, sino que Se hiciese- en la mas n o ­ble ó mas antigua. Que lodos estaban obligados á. ir á la alholba del Giuma tanto trecho cuanto puedan ir á oiría á tiempo saliendo con sol de su casa, y volviendo á ella también . coiT sol, y con seguridad en el camino, prohibiendo que ningu­no morase en yermo y tan apartado de roezquida que partiendo de' su casa de mañana no alcance á llegar á hora de adobar, que es la de la azala á lá raezquida, ó que no pueda volver á donde vive antes de la puesta del sol. Para esto dispuso que no viviese nadie ám asd e dos leguas depobla-' cion; y en las alquerías que hubiese mas de doce casas se edificase mezquida. Que en las mezqui­das estuviesen los muchachos tras de los viejos, y las mugores iras de los muchachos y apartadas de lodos los hombres, y en la salida que se estu­viesen quedos los hornbres y  muchachos hasta que ya entiendan haber salido las mugeres: que las doncellas no asistan á las mezquidas, si no hay en ellas lugar apartado,, y cuando le haya que fuesen muy cubiertas y con mucha compos­tura. Ordenó que en eldia Giuma todo Muslim se pusiese sus mejores vestidos manifestando su osterior aseo y limpieza la que deben tener en sus corazones, y que se ocupen en visitar y re-(i) Oíros dicen Safer.



29Í D o n  J o s é  A n t o n io  C on oÈ .mediar pobres, y tratar con sabios y conversar - entre .sí de cosas apacibles y virtuosas. Asimis­mo renovó las piadosas costumbres de la sonna para la celebración de las dos pascuas, de la de alfitra ó salida do Ramazan, y la de las víctimas ó fiesta de .carneros: en una y  otra se hablan introducidc profanidades y locuras mundanas, y andaban las gentes como locas por las calles, echándose aguas de olor y tir.ándose naranjas y  otras frutas, y andaban tropas de mozos y baila­rinas con estrepitosas zambras por todas las ca­lles: prohibió los desórdenes, y mandó que se celebrasen con alegrías virtuosas, con limpias y preciosas vestiduras como cada uno pudiese, con flores y perfumes aromáticos por honra de las paác^uas, ,que se ocupasen en asistirá lasm ez-qúidas, visitar pobres, enfermos y sabios, y endistribuir limosnas como cada uno pudiese: y para sacar mayor provecho mandaba juntar la asadaka ó limosna de cada ciudad ó aldea, fuese en dinero en pan ó en grano ú frutas y después la mandaba repartir por dos ó mas personas de confianza, y si fuese muy abundante la limosna se depositaba el grano,' se'repartia á los pobres y huérfanos, en rescatar cautivos, reparar mez-. quidas, fuenleSi caminos y puentes y otros pasos difíciles ó trabajosos. Prohibió que anduviesen por.las calles ias rogativas por agua, porque las calles ni las plazas no son lugares de clemencia ni dé adoración, y ordenó que en las ocasiones de séóa ó falta de agua ,quc pareciese necesaria Ik rogativa se saliese á los camposcon mucha de- vocioñ y humildad pidiendo á Dios perdón de sus pecados muchas veces> y diciendo con afecto muy cordial; Señor Alá piadoso, tú nos criaste de nada  ̂ y sabes nuestros yerros, por tu piedad Señor que no nos quieras destruir, no mires á nuestros yerros, mira, Señor, á tu gran piedad y cledienc.ia,’ que tú no tienes necesidad de nues­tros.servicios;. Señor, usa de piedad por las cria­turas inocentes, por los animales simples y por las aves del cielo que no hallan que comer, mi­ra la tierra que criaste y sus yerbas mustias por falta de las aguas; Scñor,ábrenos tus cielos, vuel­ve las tus aguas, vuelvo los tus aires, y envía las tus piedades que refrigeren y rocíen y vivifiquen la tierra muerta, y sus yerbas, que den mante­nimiento á tus criaturas, y no digan ios infieles q'ue no oyes á tus creyentes, por tu piedad y por tu clemencia, que tú eres sobre todas las cosas piadoso; Señor, á tí adoramos, en tí creemos, y en tí esperamos perdón de nuestros yerros y re­medio dé nuestras necesidades. También prohi­bió las juntas, do diversas 'familias en vigilias nocturnas dentro de las mezquidas, que las rau- geres no tuviesen novenas sin su marido, ó con otras mugeres, ó con hombres de aquellos con quienes no les es lícito casar, como en compa­ñía de padre, hermano, hall, amí ó sobrino, y no con otras, y lo mismo las viejas: á las doncellas no quería que fuese lícito el ir á novenas, ni se­guir y acompañar entierros. Mandó que ningu­no se.amorlajase con seda, ni con plata ní oro, sino envuelto en tiras de lienzo blanco sobre ca­misa, después de bien lavado y con olores bue­nos; mandó en esto quq no fuesen .mugeres sino la'iimgér, madre, ama ó hala del difunto, ŷ  qué no sé diesen voces ni gritos, ni fuesen pía ñide- rasnalquiladas para manifestar seniimiqntos y  llanto qué no tienen: prohibió qué se hiciesen elogios del muerto por ninguno, sino que el Al- fakí ó la persona mas honrada del acompaña- j jniento alzando sus manos áí cielo de cara ál- I

quibla á par de la alebaneza díga: Alá bu ak1>ar,‘ alabanzas sean dadas á Dios que mata y  resucita, de Dios es la grandeza y la mayoría, él es sobre todas las cosas poderoso; Señor, bendice á Mu- hamad y á los de Muhamad, apiádale deMuha- mad y de los de Muhamad; Señor, este es tu sier­vo, tú lo criaste y lo mantuviste, y tú lo resuci­tarás: tú sabes su secreto y su paladino, vení^ mosto á rogar por él; Seño.r, á tí nos avecinamos que tú eres cumplido de homenaje: Señor, de­fiéndelo en la tentación de la fuesa, defiéndelo de las penas de Gihanam. Señor, perdónale y hón­rale su morada, ensánchale su fuesa, limpia sus mancillas y pecados, dálc morada mejor que su morada, dale compañía mejor que la que tiené: Señor, si es bueno crécele en descanso, y si es= que faltó en lu servicio perdónale sus yerros y pecados, que tú eres sobre todas las cosas piádo- so y poderoso. Señor, afirma su lengua y dálé‘- valor al tiempo déla pregunta de su fuesa, no le repruebes, Señor, ni le acuses de lo que sabes- que no tiene poder para defenderse; perdónale. Señor, perdónale, no le niegues tu misericordia ni le prives de tu galardón. Luego después de decir tres veces Alá bu akbar, dirá: Señor Alí¿ perdona nuestros vivos y nuestros muertos, los presentes y los ausentes, grandes y pequeños,' hombres y”mugercs'que tú sabes nuestros desti­nos, tenemos esperanza en lu piedad que dará’ pasada á nuestros yerros: Señor' Alá, á quien Üä- hecho bien acrecienta su bondad y á quien ha hecho mal perdónale sus pecados. Señor Alá, dé- fiéndenos y danos valor en la fuesa, líbranos dé las penas de Gihanam y danos buen fin dénues- tros dias; al echarle en la fuesa dirá: Señor, nues­tro hermano vuelve á tí, nuestro hermano dejó el mundo y vuelve á tí, acójale, Señor, ^ cúbra­le tu misericordia. Prohibió que escribiesen la demanda y respuesta de la fuesa, y la enterrasen con el difunto, y lo mismo, el ponerle aleas ni' alismaS en la cabeza ni en el pecho. Eñ las Qes-¿ las de buenas fadas para poner' nombre á los ré-*' cien nacidos, en que se juntan los parientes, y' en las bodas y otras fiestas de familia perinitia' que hubiese zambras alegres y decorosas, y qú‘é las 'VValimas ó convites fuesen opulentas, però con discreción y sin' abusos de embriaguez.ni' dé otras vanidades, y costumbres viciosas, ó̂r¿[úé había muchá licencia en tales fiestas. Perfeccionó la policía de Ja ciudad y pu.so Wazires dé barrios, y uno para el zoco que asistía siempre en la al  ̂cana y cuidaba dél buen órden en los thefeaflós. Éslabíecíó que se cerrasen y atajasen de noché los barrios, y que hubiese en cada uno roú-*- da nocturna, con horas señaladas para cerrar y abrir las puertas, y lo mismo las principales dé' la ciudad. Escribió ciertas ordenanzas sobré lá guerra y mantener frontera, y el modo yórderí de las cabalgadas. Puso pena de muerte ál caba­llero que huyese de los enemigos, cuando nofue^ sen mas de dos tantos mas que los Muslimes, ó no ser por órden de sus caudillos que saben loé secretos y estratagemas de la guerra, y  cuándé coriviené acometer y cuándo retirarse de lá pé-* lea: prohibió qué los campeones ó almogávares, ni otros cuerpos de genlede guerra matasen á lóé niños, ni á las mugeres, n'i á los viejos sfó fúér-*-- zas, ni á los énférmóS, n’í á los frailes dé vidä apartada, salvó cuando estuvieren aríóados y  ayudasén á los éñemigos por sus niaríos. ;Mandó ,qüé lös despojos y  presa sé repárlreséi: con iustidia,.sacando él Rey SÚ quinto, ae láS'cé- sas dé comér qué cada uno toíüe lo qué ñécésúéy



Dominàgjqn >̂b ,;,ps A.rW S  ]^ -3spaña. ,295,y lo ¡demás .se dividiese con órden, ,al caballero dos partes, al de á pié .una, y.á .los que trabajen en la hueste de cualquiera trabajo, el Rey usará •de alvedrío para premiarlos por las relaciones de Jos caudillos: que al que se tornare Muslim en la ,villa ó fortaleza conquistada se le restituya to­do lo suyo, y si ya estuviere repartido se le abo­nará su justo precio; prohibió que los hijos de fa- .;milia pudiesen salir en cabalgada sin licencia de « U S  padres, fuera de un caso de necesidad ó de­fensa de! pueblo: y eso mismo el que no pudiese ¿hacer su alhige ó peregrinación á la casa santa de Mecca ó de Alaksa, sin expresa licencia de padre y madre, y en su falta de sus abuelos ó .halíes: ordenó que en los delitos de adulterios y ;homicidios y otros que se castigan con pena de muerte, si los cómplices y reos no confiesan, no ,se les pueda dar la pena de muerte.sino hay cua­tro testigos de vista que depongan de una obra y de un mismo tiempo. Los adúlteros tenían pena de morir apedreados, y los solteros que cometen fornicio tienen pena de cien azotes, el varón des­nudo, y la muger sobre su alcandora, y después ,el varón un año de destierro, y el iley Juzef or- ,denó que hubiese en estos delitos alvedrío de juez y los pusiese en prisión, y siendo iguales los obligase á casar y pagar azidake á la muger, y también mandó que á los que por justicia fuesen muertos se les lavase y cafanase, y se les enter- ,rase con las azaiaes y en.los mismos cementerios ,,qu6 á losotros.Muslimes. También estableció que .hubiese alvedrío de juez en las penas de los hur- -ios..La ley era, que.cuando alguno hurtare.de ¡casa, huerto, ó termino cercado de .Señorío age- :.no, que no sea en baldío, yermo y cosa sin guar­da, que sea su valor, cuarlo de dobla de oro, ó pe- = so,de tres.adirhames de p|ata, ó de ahí arriba, le .corten la mano,derecha, sea varón ó hembra,, siervo ó libre, si el varón tiene ya quince años y „la, hembra trece, por el primer hurto la mano .derecha, por el segundo el pió izquierdo, y por el - tercero la mano izquierda, por el quarto el pié ..derecho, y por el quintó se le,atormentaba y po- .nia en. prisión perpétua. Quiso el Rey que por el „primer hurto se le azotase y encarcelase, por else- -gundo se.le córtasela mano izquierda ó el pié, y . ordenó otras muchas cosas para el buen gobierno.;Acabó las obras comenzadas en Granada, y ías •imezquitas las mandó pintar, y,adornar de her­mosas labores, y asimismo su alcázar, y á  su ; ejemplo los Señores de Granada hicieron tam- vbien obras en sus moradas, y. se llenó la ciudad ;de casas altas y , bien hechas con muchas 'tor- ,:res de ruadera.de alerce maravillosamente'la- .¡bradas, y. otras .de pi.edra con lucientes capi- teles.de metal y dentro do ías casas grandes ¡ salas frescas con Zaquizamís de menudas^labores , y las.paredes y techos de oro y azul, y también los suelos de Jas casas labrados de piezas menu- -;das.de azulejos al estilo de obra mosaica: y en ,  las.de los grandes.Señores con hermosas fuentes [ de agua dulce que las hace mas frescas: lodo este r.esm.ero de.arquitectura era de moda en su tiem- ! po, y, así fué Granada en sus dias como una taza „de p la^  llena de jacintos.y esmeraldas. Mientras .vivió conservó amistad con los Reyes de Fez y en . lespecial con Abul tiasan, y con su hijo Fares el í.que,se,apoderó del estado de su .,padre después [que pasó derrptado de .¿ilgezira y de Tarifa,, y que . fué conocido por Almotuakil.

G A i P i m o x m i .
Mmrte del Rey Alfonso. L'wto de los Mus­
limes. Asesina tin loco.al Rey dé Granc^ 

da. Sucédele su Mjo MuMmqd.Pasados los años de la tregua con,los Cristianos que observó por su parte bien, aun hubiera que­rido prolongarla hasta quince años; pero nó qui­so el Rey Alfonso ben Fernando de Castilla nieto de Sancho, el cual envanecido con la fortunado sus victorias cuando rompió y deshizo álos Mus­limes en la batalla grande de Tarifa, y con ia conquista de Algezira Alhadrá, pensó continuar sus prósperas espediciones-contra los.Muslimes, y.con gran poder vino acercar ía ciudad,de Ge- baitaric, que,tenia gran pena de ha.berla perdido en ,su.tiempo, y qüeria recobrarjai Allegadas sus gentes acampó en el arenal cerqa dei .mar entre la ciudad y Algezira, en la primavera dél año sé- ieclentos cincuenta (1349), y luego la combátíó con ingenios y máquinas; pero como la ciudad es tan fortificada por naturaleza, y tenia bueoa;y esforzada guarnición no hacia cosa de provecho, y cesó de combatirla y cuidó de tenerla bien cer­cada esperando tomarla por hambre; pero quiso Dios que este esforzado Rey enemigo acérrimo del Islam, que pensaba apoderarse de lodo cuan­to poseían los Muslimes en .Rspaña, murió de pòste á diez de Muharram del año setecientos cincuenta y uno (i3o0) (1), en oigiuma. Su.estatu­ra mediana y bien proporcionada, de buen talle; blanco y rulÓio, de ojos verdes, graves,, de mucha fuerza,"y buen leniperamento, .bien habladó:y gracioso en su decir,’muy animoso,y esforzado, noble, franco y venturoso .en las/,guerra.s p.afa . mal de los Muslimes.E l Rey de Granada hacia sus correrías y cabal­gadas desde Ronda, Zahara, Estep.ona y Mar,beli.a, y  tenia buenas compañías de, caballos .cqnl-ra los Cristianos que. cejrcabah á GebaljariC, y^quando entendió la muerte,del Réy .de Cassila, como quiera que en su corazón y por el bien y seguri­dad de sus tierras holgó de su muerte, con todo ,eso manifestó sentimiento, porque decía que ha­bía muerto uno de los mas, excelentes Príncipes del.mundo, que sabia fianrar.á.tod.os.los buenos, asLaraigos como enemigos, y muchos caballeros Muslimes tornaron .luto por el Rey Alfonso, y los que estaba n de caudillos, con las tropas de socor­ro para Gebailaric'no incomodaron á los Gristia- nos.á su partida cuando llevaban el cuerpo de su Rey,desde Gebaltaric á Sevilla.Pocos años adelante estando el Rey de Granada en la mezquita en,el dia Id-Alfilra uno de Xawal del año setecientos cincuenta.y cinco, ,un hom­bre vil, furioso é irrila.do se arrojó al Rey que es­taba en su Azala en la postrera Arraka, y le hirió con el puñal que llevaba, el Rey.gritó herido, se interrumpió la oración, se alborotó la mezquita, corrimos y  acudimos todos con las espadas des­nudas y hallamos,al. Rey espirando, le llevamos en, nuestros brazos al alcázar, .y allí murió al punto que llegamos; el Iraiclór fué despedazado y quemado su cuerpo delante del pueblo, y en ei mismo dia. de esta desgracia fué proclamado Rey, (1) Ea este ̂ ño murió en Almería el Príncipe Farag lier- •mano del -Rey MuUániad deGianada en la; prision en qua‘ . • ••



296 D o n  J o sé  A n t o n io  C o n d e .su hijo mayor. El cuerpo de! Rey fué sepultado á la tarde entre dós luces en magnífico sepulcro en el cementerio de su alcázar, y'se le puso un epitafio en prosa y verso que compuso Sadir ¿en Ama, y se grabó en. mármol con letras de oro y azul, que dice:«Aquí yace el Rey mártir y  de noble Unage, gentil, docto, virtuoso, cuya clemencia y bondad y demás excelentes virtudes publica el reino do Granada, y hará época en la historia la felicidad desu tiempo: Soberano Príncipe, ínclito caudillo, espada cortante del pueblo Muslime, esforzado alférez entre los mas valientes Reyes, que por la gracia de Dios aventajó á lodos en el gobierno de ia paz y de la guerra, que defendió con su pru­dencia y valor al estado, y que consiguió sus de- ' seados fines con la ayuda de Dios, el Príncipe de los fieles Juzef AbulHagiag hijo del gran Rey Abui Walid, y nieto del excelente Rey Abu Said Farag Bpn Ismail de la familia Nazari, de los cuales el uno fué león de Dios, invencible domador de sus ' enemigos y sojuzgador de los pueblos, mantene­dor de los pueblos en justicia, con leyes, y defen­sor de la religión con espada y lanza, y digno de -la memoria eterna de los hombres: clolro á quien Dios haya recibido por su misericordia entre los bienaventurados; pues fué columna y decoro de su familia, y gobernó con loable felicidad y paz el reino mirando por la pública y privada pros­peridad: que en todas las cosas hacia notar su prudéhcía, justicia y benevolencia, 'hasta que Dios Todopoderoso, colmado ya de méritos le llevó dél mundo coronándole antes con la corona del maftirio, pues habiendo cumplido la obligación del ayuno cuando humildemente oraba postrado en la mezquita pidiendo á Dios perdón de sus de­bilidades y deslices, la violenta mano de un im­pío, permitiéndolo así Dios justísimo, para pena de aquel malvado, le quitó la vida cuando mas cercano estaba de la gracia del Todopoderoso: lo qué acaeció el dia primero de Xawal año de sete­cientos cincuenta y cinco. ¡Ojalá esta muerte que hizo ilustre el lugar y la ocasión le haya sido de galardón, y haya sido recibido en las moradas de­liciosas del Paraíso entre sus felices mayores y antepasados! Principió á reinar miércoies ca­torce de Dylhagia año setecientos treinta y tres (h333]. Había nacido dia veinte y ocho de Rabie postrera año setecientos diez y ocho (1318), alaba­do sea Dios único y eterno que da la muerte á los hombres, y galardona con la bienaventuranza.»Muhamad ben Juzef ben Tsraail ben Farag su­cedió á su padre, y fué proclamado la tarde del dia de Ailitra del año setecientos cincuenta y cinco (13b4). Era de veinte años de edad; hermo­so de cuerpo, de inalterable condición, de apaci­ble trato, muy humano, liberal y franco: tan compasivo que muchas veces sus lágrimas ma-' nifestaban cuanto senlia su corazón las afliccio­nes y calamidades que le referian, y asimismo tan benéfico y liberal que ganaba el amor de cuantos tenían la fortuna de tratarle:'negó ia en­trada de su alcázar á los aduladores y ministros de lujo inútii y de vana ostentación, y estableció eñ su casa un arreglado número de sirvientes y cuanto convenia á la decente magnificencia de la casa de! Rey, de un estado ni opulento y vicio­so ni pobre ó malandante. Con estas virtudes soló’era aborrecido de los malos y viciosos cortesa­nos; pero los principales y gente noble del reino Íe,e|timaban, y todo el pueblo le miraba con res- P¿^'yámpr y confianza: sus principales entreleni- miéntos y diversiones eran ios libros y los ejerci­

cios de caballera, torneos y gentilezas á caballo.Puso sus avenencias con el Rey de Castilla y con Abu Salem de Fez, y gozaba el reino de bo­nancible calma. Luego que subió al trono cedió ásu  hermano Israail, y á sus hermanos y ma­drastra el alcázar vecino al principal palacio de su padre, donde él moraba, casa magnífica y lle­na de comodidades para que la habitasen con toda su familia. La Sultana madre de Ismait había sacado inmensas riquezas el dia de la muerte del Rey Juzef, y desde luego trató de destinarlas en facilitar el camino del trono á su hijo Ismait: esta ganó ásu  hija que había casado su padre con uno de los Principes de la sangre llamado Abu Abdaia que amaba perdidamente á su esposa, y por sus persuasiones entró en las intenciones de la Reina madre de Ismail y de su muger, y por este Príncipe y derramando riquezas forma­ron un numeroso partido de conjurados.
CAPITULO XXIV.

Conjuración contra Muhamad.. L&umrfa 
el-trono su hermano Ismail. Muerte des- 

groxiada de este. Sucédele Ahv. Said.En el año setecientos cincuenta y seis (1355} á seis de Dylcada se alzó con título de Rey en Gi- brailar el Walt de aquella fortaleza Izá ben Albasan ben Abi Mandil Alascarí, y oprimió á los ciudadanos fieles que intentaron oponerse á su rebelión; pero su avaricia y  crueldad le hizo tan aborrecible á sus vecinos, que desamparado de lodos, como se levantase contra él todo el pue­blo, se vió forzado á encerrarse con su hijo en el castillo el dia veinte seis del mismo mes, y allí cercado se entregó y le enviaron preso á Cebta con su hijo, y allí acabaron en cruelísimos y sin­gulares tormentos que les mandó dar el Rey Abii Anan en pena de su rebelión y deslealtam En este tiempo envió el Rey Anan sus cartas al Rey Cristiano de Sevilla, y poco después le envtó sus parientes y  sobrinos, y at hijo d‘el Rey Abúl Ha- sam Ibrahim para que permaneciese en la córte del Rey de Sevilla: éste les envió una nave á la costa de Gomera para que se pasasen y los reci­bió con mucha honra, y ios hospedó como á tales personas convenía.Entretanto no cesaban las ambiciosas Iranias de Ismail y  de su madre, y de su cuñado Abu Ab­dala, y creyéndose ya en estado de dar el golpe que meditaban escogieron cien valientes de los más osados del partido los cuales escalaron de ríb- che la parte mas alta del alcázar de Muhamad, fa­voreciéndolas tinieblasesta escaladaseoculta.ron hasta la media noche al canto del gallo del dia veinte y ocho de Ramazan delaño selecientós sesenta, y dada la señal acometen con armaS: y teas encendidas, dando grandes voces atrope­llando y matando á cuantos se le preseiitaDi AL mismo tiempo rompieron otros y quebranfaron las puertas de la casa del Vizir y le mataron á él y á su hijo y muchos de su familia, robando las casas como enemigos y lo mismo hacían los que hablan entrado en palacio, y cebados codiciosa­mente en el robo no hicieron lo que se les hábia encargado. Abu Ábdalá con el Principe Ismail y otros revoltosos acudieron al palacio aclaman­do por Rey á Ismail y no dudaban que ya ba- brian muerto al Rey Muhamad; pero los en­cargados como se vió eran mas codiciosos que



DOMINACION DE LOS ArABES KN ESPAÑA. 297cruolcs, y solo atendían al saqueo. Estaba el Rey Mu llamad en una secreta estancia del al­cázar con una hermosa doncella del Ilaram que le vistió como una esclava y salieron ambos dis­frazados entre la confusión y ruido de las gen­tes, bajaron á los jardines en donde hallaron al hijo del Rey Juzef que asimismo estaba asustado del ruido y alboroto, y saliéndose de los jardi­nes, en ligeros caballos que la fortúnales propor­cionó huyeron aquella noche y llegaron á Gua- dix libres del peligro; los ciudadanos le recibie­ron como á su Rey y Señor, y lo pusieron escol­ia en su palacio.El usurpador del reino Ismail fué proclamado en Granada, llevándole á caballo por las calles su cuñado Abu Abdalah y sus parciales, y sin per­der tiempo envió sus cartas al Rey de Castilla para que le favoreciese y le tuviese por su vasa­llo y apazguado, lo que consiguió fácilmente, porque el Rey de Castilla estaba en guerra con ios de Barcelona. El Rey Muhamad aunque co n ­fiaba en los de Guadix que estaban muy á su fa­vor, quiso valerse del poder y autoridad del Rey de Fez, y le envió sus mensageros el primero de Xewai, y también al Rey de íos Cristianos, que viendo que no le socorrían partió acompailado de numerosa compañía de caballeros-y do peo­nes el diez de Dylhagia á Marbeila, y de allí se fué á Fez cl dia miércoles seis de Muíiarram del año setecientos sesenta y uno con brillante acom­pañamiento de la nobleza de Andalucía. Recibió­le el Rey Abu Salem con mucha honra, y le salió á recibir en un hertno.so caballo muy acompaña­do de la flor de su caballería, todos con precio­sos vestidos, le hospedó en la casa real, y  le ob­sequió con nunca visto aparato y opulencia, y le prometió su auxilio, y con tanta generosidad que luego mandó allegar dos ejércitos que fue sen en su ayuda, y allí se detuvo hasta cl diez y ocho de Xawal deí setecientos sesenta y dos; que el Rey Muhamad se embarcó con ellos y pasó á España, escribió al Rey de los Cristianos el esta­do de sus cosas, y lo que le iiabia obligado á buscar en Africa aquel socorro de tropas. Toda España tembló á la asonada de este desembarco, y mas el partido de Ismail que recelaba y sabia contra quién iba á descargar esta tempestad. Sa­lieron los partidarios de Ismail á estorbarles el paso y no osaban presentarse contra estos ejér­citos; pero quiso la suerte de Muhamad y la íor- luna que ya se había declarado contra él, que estaS' huestes recibieron nueva de la infausta muerte de su Rey Abu Salem, que estando sobre Fez la antigua, por sugestiones de sus enemigos alzaron por Rey á su hermano Abu Ornar Taxfin el loco, y le abandonaron todos los suyos, y cayó en manos de sus contrarios, que al otro dia le mataron delante de Fez la nueva dia veinte de Dylcada del año setecientos sesenta y dos, y por esta causa se mandaba á los caudillos tornar á Africa desde el lugar en .que esta noticia les al­canzase. Con esta vuelta de aquellas tropas ca­yeron las esperanzas del Rey_ Muhamad: los ejércitos se embarcaron para Africa, y Muhamad se vino á Ronda que estaba declarada por él. Re­pitió sus cartas y súplicas al Rey de los Cristia­nos para que le amparase y defendiese, y viendo que los Cristianos no le ayudaban escribió ai nuevo Rey de Fez Muhamad Abu Zeyan nieto del Rey Abul Rasan, rogándole encarecidamente que le ayudase á recuperar su reino, que le enviase tropas, que el Rey de los Cristianos permilia que pasasen por tierras de su obediencia, y el Vizir

del Rey de Fez facilitaba y favorecía estas tropas auxiliares. Entreta'ñto su hermano Ismail ben Juzef ocupaba en Granada el trono; era de'hué^ na estatura y de muy hermoso semblante que parecía muger hermosa; pero también el ánimo era afeminado, débil y dado á los deleites y ál amor de las mugeres, y porlo mismo poco á prq-. pósito para la gravedad del soberano poder, y para llevar los grandes cuidados del imperio. Como debía la corona á las tramas infames de Abu Said pariente suyo, y al favor de otros m al­vados ambiciosos, estos le dominaban, y e n  es­pecial esto Abu Said le .trataba con despreció, y como si fuese un esclavo hacia de él cuanto, se le antojaba, sin respeto á la dignidad y autori­dad real, por lo cual poco tiempo le duró el go­bierno como ahora diremos.Ismail el mismo dia que fué proclamado eligió por su Vizir á Muhamad ben Ibrahira Alfat A l- fahri, que sobrevivió poco á su Señor. Dícese pues que Abu Said, que todo lo mandaba des­póticamente, confirmó en su empleó al Vizir Muhamad, ypoco después le calumnió que bia escrito ciertas cartas de traición al Rey de Fez, y por mas que el infeliz Muhamad^prócufó librarse do esta falsa acusación que se le hizo, le condenó á muerte á él y á su primo,, y los lle­varon de su orden á Almenkel y los ahogaron eti el mar. Era Secretario de Ismail Abdelhak ben Alia Almaharavi que lo fué hasta su muerte, y sus Cadís itbu .Bakar ben Giazi, que era de bleza de Granada, y después Abul Casera Salmun ben Aiy, y caudillo de sus tropas el mismo que tenia su hermano.El ambicioso Abu Said no contento con el des­pótico inllujo que tenia en todo el gobierno, qui­so tener también lo único que le faltaba-que era el nombro de Rey, Así que procurando hacer odioso al Rey Ismail, y ganando á los caudillos, cosa que no lo fué difícil, siendo el árbitro de las mercedes y galardones del.estado en todas las clases, propuso á los mas osados é insolentes su intención, y se la aplaudieron, en esjDecial-le ayudó con su industria y política dê  falsía-y en­gaños el Vizir Mauro con quien comunicaba todos sus pensamientos, y  acordaron el suscitar un motin, y e n  la revuelta pedirla deposición'del Rey Ismail, vque le proclamasen á él. Escogieron para apoyar" su intento una numerosa tropa dó - valientes caballeros y peones, los cuales el sábado veinte y seis de Xaban del año setecienlosscsenta. y uno (13(>0''cercaron cl alcázar y comenzaron el alboroto pidiendo la deposición del Rey Ismail y su cabeza. El infeliz Ismail huyó como pudo, y se acogió á la fortaleza que está en lo mas alto de la ciudad con unos pocos guardias y algunos ciu- dadanos: desde allí hacia sus proclamas al pueblo ' que le socorriese, pero las disposiciones dé sus contrarios, y la reciente injusticia suya hizo in­útiles sus diligencias. Sin embargo falto de expe­riencia y confiado en la juventud que le rodeaba salió contraías insurgentes y les dió batalla, en que sus enemigos pelearon prósperamente, y los suyos fueron desbaratados y vencidos, y  él mis­mo.cayó en manos de sus enemigos. El cruel y pérfido Abu Said le trató con desprecio, le acusó de los delitos que él mismo le habia inspirado, y  le mandó despojar de sus preciosos vestidos, y poner en una prisión con otros facinerosos, y antes de llegar á la cárcel mandó á los soldados que le llevaban que le matasen, y luego sin tar­danza fué despedazado de aquellos sangrientos satélites. Cortada su cabeza la presentaron á los88



298 D on  J o s é  A n t o n io  C o n d e .oonjurados y al bárbaro y atónito populacho que estaba delante: Juego trajeron á su hermano menor Cays y Je degollaron al punto, y despeda- zaron'horribJemente su cuerpo. Los soldados lo- qparoh al hombro las dos cabezas asidas de la gne- ..deja larga queainbas tenian, y las llevaron por jas- calles, y sus cuerpos despedazados no hubo .quien osára recogerlos y se pudrieron al aire; ■horrendo y inhumano espectáculo; y en el dia ■de estos horrores fué proclamado por el ejército .y por la gente menuda y baldía del pueblo el •Rey Abu Said, que luego trató de premiar á los -malvados que le auxiliaron para entronizarse.
' CAPITULO XVII.

¡̂Concierto entre MvMmad y el Rey de 
■ ■ Castilla. líeróica determinación del fr i-  

mèro. Asesina el Rey Pedro á A lu  Said.ÍEI rey Muliamad hizo tantas instancias al Rey (de Castilla para que le ayudase á recuperar su je in o , antes que los de Granada se acostum- -brasen al despotismo del usurpador, que el Rey ;le ofreció su ayuda, y luego pnso en marcha una (poderosa hueste de infantería y caballería con '.mil quinientos carros cargados de máquinas de '.guerra que usaban los Cristianos, -y vino este /ejército á Ronda el primero de Giumada primera ra.ño setecie.ntos sesenta y tres (1362). Cuando lle­gaban á Hisn Casxara salió el Roy Muhamad con •SUS gentes y se.juntó con el Rey de Castilla. El -pérfido Abu Said por estorbar este auxilio había .■salido á correr la frontera de los Cristianos, y •(Cnvió sus cartas al Conde de Barcelona y se hizo .sq.aliado. El ejército deCastilIa y el del Rey Mu- ¿hámad continuaron sus raat^chas'mezclados como hsÍ'fuesen de una sola, gente, los soldados con los /.soldados y los caudillos con los caudillos, entra- yron :en Hisn Atara, y la ocuparon y cuanta.'  ̂ for­talezas y pueblos hay en su comarca que luego .se ■•entregaban al Rey Jlubamad, no quedaba allí ;mas .portomar que Ja Alcazaba vieja; pero viendo ¡el Rey Muhamad Jas inevitables vejaciones y es- ,'iragos que causaba en sus Muslimes el ejército (Vencedor, no lo pudo sufrir su paternal corazón, i.y rogó al Rey de Castilla encarecidamente que so (-quisiese tornar con sus gentes, porque no podia• ver sin dolor las calamidades que causaba la ¡guerra en sus pobres pueblos, y que por toda la ^riqueza y poderío del mundo no quería hacer á (SUS Muslimes tanto mal y daño. El Rey de Castilla• aprobó la resolución del Rey Muliamad, y ofre- iciéndole con buen ánimo y sincera voluntad su (auxilio cuando quier que le necesitase, se tornó -á sus tierras que asáz revueltas andaban: y  el -virtuoso Muhamad quiso mas ser privado de su ¿reino contra razón, que recobrarle haciendo mal :á.sus vasallos, incurriendo por aquel camino en ;su òdio y aborrecimiento. A.sí pues fué que se tornó á Ronda el dia ocho del mismo mes, y en ’.ella pasaba muy contento, haciendo felices á los {'que viviaq en Jos limites de su jurisdicción justa¡paternal, visitaba sus pueblos y requería el -estado do sus íorEalezas.y fronteras.Lasinsplencias.y tiranías de Abu-Said.lehacian ianérreeíble á sus vasallos á pesar de algunas ven- -t»jas-queaIeanzaron sus armas contra los Cris* ffe?^os,.y;,conQO'en una sangrienta,algara hubiese ■•dé^aía.ta.dp á los fronteros de, Andalucía hicieron sus caudillos prisioneros á machos nobles de

Castilla y al Maestre de Calafrava y los lleváTon á Granada en triunfo; y sabiendo Aba Said que el Maestre era hermano'de la Reina de Castilla le  pareció buena ocasión para ganar, al Reyla vo­luntad y apartarlo de la alianza que tenia con el Rey Muhamad enviárselo sin rescate, y asi ¡opuso por obra con consejo do Mauro su Vizir, y jiln to  con la libertad dió al Maestre y á otros caballeros muchos ricos dones para qno obligados de su libe­ralidad intercediesen con el Rey de Caslifla, y le dispusiesen á su favor, y estos caballeros asi'se lo promolian.En este tiempo vino nueva de cómo su enemi­go Muhamad había sido proclamado en Málaga, cosa que no esperaba, y que le perturbó y llenó do cuidado, y comenzó á desconfiar de su fortuna que liasta entonces le habia sido muy favorable. Aumentaban sus recelos Jas continuas deslealta­des (le sus mas privados y favorecidos que le abandonaban y se iban tras los que le seguián viénlo próspero do la buena fortuna, y asiiuisino le estrechaba la falla extrema do sus rentas re­caudadas por manos poco fieles. Así que apura­do por todas parles tomó una determinación fatal y perniciosa, pero así lo quiso Dios. Creyó Abu Said que le convenía pa.sar á Castilla y ponerse' en manos del Rey D. Pedro, y valerse de su favor, esperando de su generosidad que repararla los reveses de su infausta suerte, y que por esta vía se afirmaria en el mal seguro y deleznable trono, pero nunca prosperan los que buscan ampárado- res y auxilios, y no de Dios. Estos so» como la araña que se labra sus moradas ¡oh cuán débiles moradas las de la araña! Partió pues .de Granada el mal aconsejado Abu Said con aparato real y gran compañía de nobles caballeros, llevando consigo las mas ricas joyas y preciosas, alhajas que tenia, así en pedrería de esmeraldas y balá- ges, aljófar y tejidos de oro y seda y ricos paños, y no pequeña cantidad de doblas de oro, caballos y jaeces, tinas y bien labradas armas, pensando con esto ganar el ánimo del Rey y de los,minis­tros de su consejo para que Je diesen ayuda éon- tra sus enemigos, y dejar a.sentada su alianza con el Rey de los Cristianos. Llegó a Sevilla y fueT^- cibido con muclia honra del Rey, que encargó á sus ministros que le sirviesen y obsequiasen, como á un Rey convenia. Después liubo sueón- sejo con Jos principales de su casa y acordaron que para tranquilidad y bien del estado conve- nia matarlo por usurpador del trono de Granada y., enemigo del Rey Muhamad su-apazguado y buen amigo, y así contra el seguro que le habían dado y contra las sagradas leyes de la hospitali­dad por apoderarse de sus riquezas, deslumbrado del resplandor de los, balages, jacintos y esme­raldas, olvidando la nobleza de sus mayores con­vino el Rey en esta maldad, y ordenó que aquella n()che matasen á los nobles caballeros de la co­mitiva en el alcázar en que los tenian hospeda­dos, y así io hicieron los ministros de su tiranía. Cuando venido el día se divulgó en la ciudad la muerte de los caballeros de Granada toda la gente de la ciudad se horrorizó y tembló de pavorde tan alevosa perfidia y crueldad; pero su Rey Ies ofreció aquel mismo dia otro espectáculo todavía mas inhumano. Sacó á un campo fuera de la ciu­dad al infeliz Rey Abu Said, y por sú propia mano le alanceó y mató, y se dice que al verse herido - por el Rey de Castilla le dijo: ¡oh Pedro, qué tor­pe triunfo alcanzas hoy de mí! jqüé ruin cabal­gada hiciste contra quien de tí se fiaba! Árnon.to- naron los cadáveres, horrible espectáculo, y pu-¡



DOMINACION DB LOS ÁRABES EN EsPA^A. 299sieron sus cabezas en un lugar alto que de toda ]a ciudad se descubría. Tal fin tuvo el infeliz Abu Said, ejemplo estraño para que los hombres e n ­tiendan que no hay seguridad ni poder que libre al malvado de la justicia de los eternos decretos.
CAPITULO XXVI.

Vuelve Muhamad al trono de Granada. 
Hace tregno.s con el Rey de Castilla. Une- 

ren los dos.Voló la nueva déla muerte de Abu Said, y llegó á Málaga donde á la sazón estaba el Roy Muha­mad, que holgó do ella como de la muerte de su enemigo; pero le estremeció la perfidia y traición de los Cristianos. Al punto acompañado de la nobleza de Andalucía partió para Granada, y e n - tróen ella entre populares aclamaciones, y todas las clases dé la ciudad le dieron la enhorabuena, hasta los parientes de los malhadados que habían ido con Abu Said temerosos de mayores desven­turas si no prevenían con su pronta y rendida su­misión el ánimo del Rey Muhamad, lodos se pre­sentaron y le besaron la mano felicitándole de que hubiese recuperado su reino y .su ciudad; fué su entrada á la hora de adobar del sábado veinte de Giuniada postrera del año setecientos sesenta y tres (1362), que Dios le ayudo y favore­ció: dicen algunos que envió el Rey de Castilla al Rey de Granada la cabeza de Abu Said canforada en una preciosa caja, y que el enviado que la lle ­vaba cuando entró á la presencia del Rey Muha­mad la arrojó á sus pies diciéndole: así veas, án­dito Soldán de Granada, todas las de tus enemi­gos: y que el Rey Aluhamad holgó mucho de aquel presente, y envió al Rey de Castilla veinte y cin­co caballos hermosos de la yeguada real, criados eq riberas del X en il, y los diez con preciosos jae­ces y ricos alfanges guarnecidos de oro y piedras preciosas, y asimismo dió sus dones al mensaje­ro. Pocos meses después lo suscitaron una rebe­lión algunos descontentos, y con auxilio de cier­tos soldados insolentes proclamaron al VValí Aly ben Aly Ahraod ben Nazar de la familia real; pe­ro con el favor de Dios, valor y felicidad de-sus caudillos le venció en diferentes batallas, y le íorzóábuiry vagar errante y sin asilo, y feliz­mente sojuzgó á todos sus enemigos y reinaba tranquilo el año setecientos sesenta y cinco (136o), en que escribía el autor de estas memorias su ÁÍ catib y leal ministro Abdala Alchatib Assalami, conocido por el Vizir Lizan-Eddin. Agradecido el Rey Muhamad al cruel beneficio del Rey de Cas­tilla envió libres sin rescate lodos los Cristianos caulivo.sque había en Granada, y le escribió sus cartas de amistad y perpetua alianza que fué fir­mada por ambos Reyes.Con las revueltas que andaban en Castilla no tuvo guerras el Rey de Granada; pero le envió á pedir auxilio de tropas el de Castilla conVa ci de Aragón, y contra su hermano que intentaba des­tronarle y todos sus pueblos le faltaban, porque este Rey era m uy aborrecido por su crueldad y tiranía. Asi que el Rey de Granada le envió seis­cientos caballeros, gente muy escogida,,1a flor d.e la caballería, y  por caudillo de estos á Farag Re- duan, ilustre y esforzado Arráez, que lesirvieron con admirable valor, y como instase el Rey de Castilla por nuevos auxilios para sojuzgar las ciu- da^eSirpbeldeg que seguían el partido de su rival,

envió el Rey de Granada siete mi! caballos y mu­cha infantería, y estas tropas de Muhamad cerca­ron la ciudad de Córdoba, y  la pusieron, en grarí- estrecho, tanto que estuvo ya casi en poderde los Muslimes, qué subieron á escala vista én sus muros y tomaron el alcázar viejo; pero los Cor­dobeses los rebatieron y forzaron á. salir de la ciudad, y al tornarse el ejército á Granada saqueó y robó las ciudades do Ubeda y de Jaén, y  los"̂  ca mpos de Andalucía y de Matrara, y tragérón! gran número de cautivos.Como las guerras de Castilla fuesen poco ven-' turosas al Rey don Pedro, envió sus cartas á Granada para que el Rey Muhamad le socorriese con el mayor poder que tuviese: y el Rey Muha-  ̂raad hizo sus llamadas y allegó un formidable ejército para ir en su ayuda; pero no quiso Dioj que llegase á tiempo esta hueste para socorrer al Rey de Castilla que murió á manos de su propio, hermano en el campo de Montiel, y  todo el reino se declaró por el hermano: esto acaeció año sete­cientos setenta y uno (1369). Esta nueva suspen­dió la marcha del ejército de Granada. Por no per­der la ocasión de estas guerras civiles en que sé’ ocupaban jos/Cristianos, determinó el Rey Muha­mad hacerles la guerra con pretesto de suamis-^ tad con cldesgraciadoRey de Castilla,yaunque el nuévo Rey Enrique le ofreció la paz se desenten­dió de su propuesta, y con esceiente cabalgada entró en la frontera v  corrió la tierra libremente, robando y cautivando cuanto hallaban de muros afuera que no entró ninguna fortaPeza. Alaño siguiente fué con lodo su poder sobre Algezira Alhadrá que estaba mal defendida, y la tomó por fuerza de armas, y recelando que ñola podría man­tener, para que no aprovechase á los Cristiánós, la quemó, arruinó yarrasó sus muros: está jorna­da fué en el año setecientos setenta y dos (1370).El nuevo Rey de Castilla le envió sus cartas con el Maestre de Calatrava y le ofreció su amis­tad, para atender mas libremente á las guerras que le ocupaban, y el Rey Muhamad holgó mu­cho de ello por proveer a la justicia y  gobierno de su estado que mucho ló necesitaba, y queda­ron concertadas treguas. En el tiempo de estas paces mandó el Roy Muhamad edificar la casa de Azalee para recogimiento dé los pobres y alivió d.e sus enfermedades: principió la obra á veinte dé Muharram del año setecientos setenta y siete (1375), y se acabó á veinte de Xawal del año de setecientos setenta y ocho, edificio magnífico con todas las comodidades que sabe proporcionarla sabia arquitectura y la riqueza de un generoso Principe, con fuentes y espaciosos estanques de pulidos mármoles para reoreo de los melancóli­cos: también hermoseó con edificios la ciudad de Guadix á donde pasaba una buena temporada cada año. Durante la larga paz que tenia con lo­dos los Prínci pes veci nos fomentó las artes y ma­nufacturas, el comercio y la agricultura, y venían á Granada traficantes de todas partes de Syria, Egipto, Africa^ Italia y Almería: era la escala cé­lebre de España. Andaban,en Granada gentes de diversas naciones, así Muslimes como.Cnsliános y Judíos, y parecía la patria común de todas las naciones. En este tiempo, propuso la jura de su hijo Abu Abdala Ju zef que fué muy celebrada, y se concertó el casamiento con la hija del Rey de Fez, ^ poco después vino, á traer la esposa el Príncipe de Fez, y so casó en Granada con la hermosa Zahira hija de Ábu Ayan, caballero rico de la principal nobleza de Andalucía. Con este motivóse celebraron justas y  torneos y muchag



D on J o s é  A n t o n io  C o n d e .'gentilezas de caballería, y en ellasentraron caba­lleros de Africa, de Egipto y de España y de Fran­cia, quetodos lenian seguro dellley Muhamad, y eran honrados en su córte, y estaban hospedados en el fondafde los genoveses, y otros en casas particulares de caballeros.Envió el Rey Muhamad ricas joyas y preseas al Rey de Castilla con ocasión de prolongar el tiem­po de la tregua que se acababa, y como poco des­pués acaeciese la muerte del Rey de Castilla hubo mal intencionados que atribuían su muerte ámaldad del Rey deGranada, como que le hubiese enviado unos'borceguíes preciosos iníicionadosde veneno mortal; pero nunca fué traidor ni ase­sino el noble Rey Muhamad, y la muerte fué na­tural, y  porque sus dias eran cumplidos según la divina voluntad.No pasaron muchos años cuando también el Rey Muhamad dejando los palacios del mundo pasó á morar eternamente en los alcázares del paraíso, falleció con general vsentimienlo de to­dos los buenos año setecientos noventa y cuatro (I39'I). Fué lavado su cuerpo y enterrado en Gene Alari'fe al amanecer: poco después de la azala del alba se hizo oración por él, y acompañaron su áichaneza todas las clases del estado.Sucedióle en el trono su hijo Abu Abdala Ju - zef, que fue proclamado con la solemne procla­ma besándole la mano toda la nobleza de Grana­da, y los principales Alcaides y Walíes de todas las Taas del reino. Imitaba las virtudes de su padre: era asimismo muy amante de la paz, acabadas.las fiestas de su proclamación escribió sus cartas á los Reyes Cristianos ofreciendo man­tener las treguas y amistad que habia heredado de su padre. Para obligar mas al Rey de Castilla puso en libertad sin rescate algunos cautivos que habían tomado sus campeadores en la guar­dia de la frontera, y los envió con el Alcaide de Málaga y juntamente seis caballos muy hermosos con ricos jaeces, y armas para el Rey cubiertos de paños de oro preciosos. El Rey de Castilla es­timó mucho estos presentes, y hom'ó como á en­viado de tal Príncipe al AValí de Málaga, y con­certadas las treguas envió con el de Málaga sus mensageros para que asentasen sus treguas con él Rey de Granada.
C A P I T U L O  X X V I I .

Reinado y muerte de Juzef. Sucédele su 
hijo segundo Muhamad. Pasa á Toledo de 
incógnito á rerse Gpn el Rey de Castilla.Tenia el Rey Juzef cuatro hijos, el mayor se llamaba de su propio nombre Juzef, el segundo Muhamad, Aly el tercero y Ahmed el cuarto: el segundo era de genio violento, ardiente y en es­tremo ambicioso, y como viese que así por la naturaleza como por afección de su padre era preferido Juzef y presuntivo sucesor del trono, concibió contra él un odio implacable, y olvidan­do, los  ̂respetos paternales intentó levantarse bootra su padre y destronarlo si la fortuna le ayudaba. Valióse para esto del falso pretesto del celó ál islam. Murmuraba el pueblo al Rey Juzef su amistad y trato con'los Cristianos, porque fa- vorecia ien su córte á muchos caballeros refugia­dos, en ella, y  los trataba con mucha familiaridad: así fùè.qué tóühámad facilmente dió valor v bul­to y ábreditó por industria de sus parciales la

Opinión popular de que su padre era mal Mus- lim, que en su ánimo era Cristiano y  favorece­dor público de infieles. Cundió esta malaeensu-. ra, y se desenfrenaron los maldicientes y des­contentos contra el Rey Juzef, hasta tanto que incitados los mas insolentes por los parciales de Muhamad se atrevieron cierto diaá pedir públi­camente su deposición: principió el alboroto de­lante del alcázar, y el Rey Juzef estaba á punto de renunciar su soberanía y ponerse en manos de su rebelde hijo, cuando el embajador de Fez que estaba con él en Palacio, y era hombre de mucha autoridad, sabiduría y elocuencia, salió á caballo á la plaza y habló á Tos alborotados con tanta gracia y energía, que persuadió á los del bando de Muhamad á la debida obediencia y su­misión á su Señor y Rey. Les manifestó los hor­rores de la guerra civil, la ventaja que de ella resultaba á sus enemigos, y cómo siempre aque­llas divisiones y bandos hablan redundado en daño y empobrecimiento de los Muslimes: que la decadencia del imperio délos Omeyas, de tos Almorávides, Almohades y Aben Iludes en Es­paña, habia provenido siempre de la guerra civil: que como buenos Muslimes reuniesen sus fuerzas y aprovechasen la ocasión que les ofre­cían las revueltas de Castilla, y entrasen contra ios Cristianos que eran sus naturales enemigos: que ahora no les hacían guerra porque no po­dían, y que sin pérdida de tiempo hiciesen en­trada en las fronteras: que su buen Rey Juzef los acaudillaría, y verían qué Principo tan esforza­do y tan noble habían ofendido. Las aclamacio­nes populares pusieron término al discurso del embajador que luego entró á palacio, y se dis­pusieron las tropas para una entrada en Algazia en tierra de Cristianos: corrieron los campos de Murcia y Lorca, talando viñas y huertas, roban­do ganados, quemando aldeas y matando y cauti­vando á los infelices moradores. Salieron contra ellos los fronteros y pelearon con varia fortuna, y los Muslimes entraron con parte de su presa en Granada; y como el Rey Juzef hacia la guerra contra su voluntad admitió fácilmente la tregua que le propusoel Rey de Castilla, y algunos dicen que él mismo la.pidió temeroso de las prevencio* nes que contra él se hacían en Aragón y en.Cas* lilla, y para evitar mayores males la concertó con acuerdo de sus ministros y de sus caudillos.Durante esta tregua acaeció que un temerario Maestre de Alcántara entró en la vega deGrana­da acaudillando una buena hueste de gente bal­día y allegadiza, y  puso cerco á la torre de Hasn Egea, y como esto supo el Rey Juzef envió con­tra él las tropas de caballería que habia en Gra­nada y la infantería que de presto se pudo jun­tar. El Maestre levantó el cerco y tuvo osadía para venir á batalla con los Muslimes, en la cual fué muerto con toda su caballería que peleaban como desesperados y vendieron bien 'caras sus vidas, de manera que fué sangrienta la pelea; pero de los Cristianos que entraron en batalla no quedó hombre á vida. Poco después llegaron cartas del Rey de Castilla y  de sus fronteros, es- . cusándose del rompimiento temerario de aquel Maestre que habia entrado la tierra sin licencia de su Señor el Rey de Castilla; pero bien pagó su loco alrevimienlo. Fué esta victoria el año sete­cientos noventa y ocho, y con las cartas y satis­facción de los fronteros se sosegaron los ánimos, que el pueblo acalorado con aquella próspera batalla pedia guerra contra Cristianos. E l Rey Ju zef falleció poco después y se decía que su



D o m in à c ìo n  d e  LOS Ar a b e s  e n  E s p a ñ a . 3ÓÍ '■muerte había sido por maldad y falsía del Rey ele FezAhmed ben Amir Zelim que so preciaba de muy su amigo, y le había enviado con oíros ricos presentes una aíjuba inficionada de ponzoña lan eficaz, que luego que la vistió, como hubiese cor­rido un caballo y con la agitación hubiese suda­do, luego sintió graves dolores, y pasó muy ator­mentado poco mas de treinta dias, y al cabo mu­rió, si bien otros dicen que murió de otra do­lencia que mucho antes padecía.Las intrigas y mañosas artes de Muhamad hijo segundo del Rey Juzof valieron tanto con la no­bleza y caballería de Granada, que atropellando el derecho do su hermano mayor y la disposición de su padre que le encargaba el reino á Juzef, se declararon lodos por Muhamad, y le procl.ijua- ron con solemnidad antes de sepultar á su difdhlo padre, y a! dia siguiente de órden del nuevo Rey SG hicieron las debidas exequias á su padre y se !esepultó en Genealarife cerca de su padre y abuelo. La primera providencia do Muhamad í'ué prender à su hermano que contento con la vida privada no salía de su casa ni pensaba en nove­dades ni alborotos; pero su liermano quiso ase­gurarse de su persona, y le envió preso á la for­taleza de Xatubania, con órden de que se le tu­viese bien guardado; pero que nada fallase para su comodidad y regalo: envióle con buena escolta y le permitió llevar su Haram y la necesaria familia.Era Muhamad hermoso de cuerpo, de ingenio vivo, de grande ánimo y valor con mucha afabi­lidad y gracia para grangear las voluntades del pueblo. Temeroso de venir á rompimiento con el Rey de Castilla, con incomparable resolución, sin comitiva ni aparato real partió de Granada con pretesto de recorrer las fronteras, y de secreto Rugiendo ser embajador de su córte, acompañado de veinte y cinco esforzados caballeros pasó á Toledo y se presentó al Rey de Castilla, que le honró y trató con muestras de intima amistad, y comieron juntos, y asentaron sus paces y reno­varon los conciertos puestos por su padre. Esto acaeció el año ochocientos (1397), y muy conten­to y pagado del Rey de Castilla tornó á su reino, en donde no se sabia de su atrevido viage. Antes de su partida había escrito sus cartas al Rey de Fez escusándose déla  determinación que bahía tomado de encerrar á su hermano por bien de paz y para asegurar la tranquilidad de su reino.Poco tiempo después losfronterosdo Andalucía entraron y corrieron la tierra de Granada contra lo asentado en las treguas. El Rey Juzef que era tan político como soberbio, no quiso quejarse al Rey de Castilla de este rompimiento, sino tomar por su mano la debida venganza; así que, alle­gando un buen ejército, entró la tierra de Cristia­nos.por el Algarbe talando los campos, queman­do las alquerías y aldeas y robando y cautivando ganados y pastores, y por fuerza de armas entró la fortaleza de Ayamonte y volvió á Granada triunfante llevando rica presa de aquella algara.Vinieron luego á Granada enviados del Rey de Castilla pidiendo al Rey que cumpliese las con­diciones de la tregua y restituyese la fortaleza de Ayamonte y aunque la respuesta del Rey de Gra­nada fué comedida, diciendo que solo había sido aquella algara para castigarla insolencia délos fronteros, no trató de entregar entonces aquella fortaleza, sino propuso que se considerasen los daños de las talas que habían hecho en su tierra los fronteros primeros'transgresores de la paz. Poco satisfecho el Rey de Castilla de su respuesta jnandó á sus caudillos de frontera que hiciesen

guerra al reino de Granada para reducir al Rey Muhamad á cumplir lo acordado. El Rey de Gra­nada salió con lodo su poder contra los Cristia­nos y peleó con ellos con prospera fortuna, aun­que lus victorias costaban mucha sangre, y los mas valientes caballeros quedaban en el campo de batalla. Suspendió el invierno con sus muchas aguas la principiada guerra y el Rey de Castilla falleció: cuando el de Granada esperaba que vi­niese por su persona á invadir sus tierras con po­derosa hueste la muerte atajó sus pasos, y le su­cedió su hijo Yaliyc que era muy niño, y gobernó por él su lio clon ¡'ornando, valiente y sabio cau­dillo, que luego hizo guerra al reino de Granada, y pasó- con poderosa hueste contra Zahara y la combatió y lomó por avenencia, y cercó y tomó la fortaleza de Azeddin, y luego fué contra Seto- nil y la cercó, y los Muslimes la defendían bien; y viendo que se alargaba el cerco, envió parle de su poderoso ejército á correr la yerra, y tomaron durante el cerco de Setenil la fortaleza de Aya- monte, Priego, Lacobin y Ortegícar. El Rey Mu­hamad no (juiso oponerse á este ejército vence­dor, y para dividirlo y fatigarlo entró en lo de Jaén  haciendo grandes talas, y así los Cristianos por acudir á contenerle levantaron el cerco de Setenil en donde perdieron mucha gente.
CAPITULO XXVIII.

Muere Muhamad y le sucede Juzef conde­
nado á muerte ya. Hace treguas con los 

, Cristianos. Muere.A! año siguiente el Rey Muhamad fué sobre Al- cabdat con siete rail caballos y doce mil de infan­tería, y tuvo este florido ejército varios encuen­tros con los Cristianos en que unos y  otros pe­learon con eslremado valor y con igual varia for­tuna: y como los Muslimes y los Cristianos h u - , biesen perdido los mejores caudillos y soldados, de común acuerdo trataron de apazguarse y co n -' certaron treguas por ocho meses, y  envió el Rey Muhamad sus mensajeros al'R ey do Castilla, y Orináronlas treguas en su nombre. En el tiempo de esta tregua el Rey Muhamad se sintió enfermo y de ¿an grave dolencia que sus físicos descon- liarondosu salud y conocieron que el término de su malera la muerte. El Rey Muhamad con mucha repugnancia lo creyó así, y muy al cabo de sus dias, y por asegurar la sucesión en su hijo al reino de Granada ordenó dar muerte á su her­mano Juzef que estaba preso en Xalubania, Así - que, cierto de su cercana muerte, que solo Dios es eterno, escribió al Alcaide de Xalubania una carta en que decía: Alcaide de Xalubania mi ser­vidor, luego que de manos de mi Arraiz Ahmad ben Xarac recibirás esta carta quitarás la vida á Cid Juzef mi hermano, y rae enviarás su cabeza con el portador; espero que no hagas falta en mi servicio. A la Regada del Arraiz á Xalubania con esta órden jugaba al axedrez el Principe Juzef con el Alcaide de lo fortaleza, sentados sobre preciosos tapices bordados de oro, y en almoha­dones de oro y seda, que en comodidad y trata­miento vivía allí Juzef como Príncipe. Luego que el Alcaide leyó la órden se inmutó y t-urbó sobre manera, porque la bondad y excelentes prendas de Juzef tenían ganados los corazones de cuantos le rodeaban. E l Arraiz daba prisa al cumplimien­to de su mandadería, y el Alcaide no osaba dar



302̂ . Don J osé Antonio Cond®.parte al Principe de tan cruel é inhumano decre ­to; pero conociendo la importancia de la órden y su cuidado en su turbación y semblante: le dijo Juzef, ¿qué manda el Hoy? ¿trata de mi muerte? ¿pide raí cabeza? entonces el Alcaide lo dió la carta, y dijo Juzef al verla, permíterae algunas horas para despedirme de mis doncellas y distri­buir mis alhajas entre mi familia. Keplicó el Arraizque no podía detenerse la ejecución, que por horas estaba tasado el tiempo do su vuelta. Pues á lo menos acabemos el juego, y acabaré perdiendo. La turbación del Alcaide era tanta que no mudaba pieza con lino ni concierto, y el R e y Ju ze fle  avisaba sus inadvertencias, cuando en aquel punto llegaron dos caballeros deGrana- da aclamando á Juzef y pregonando la muerte do su hermano iMuhamad. Dudaba de su fortuna y apenas creia lo que pasaba cuando la venida de otros caballeros principales aseguraron á los dos y partieron á Granada muy apresuradamente; su entrada fué magnífica y le salió á recibir (oda la caballería, Jas calles estaban adornadas de arcos de triunfo, cubiertas de llores calles y plazas al paso, y las paredes cubiertas de ricos paños do seda y oro, entró rodeado de aclamaciones popu­lares, y paseó la ciudad dos dias manifestando su agradecimiento yamorá los vecinos: su afabilidad y virtud era muy conocida y todos esperaban en él un Hoy cumplido que renovase la memoria de Nazar, de Abu Abdalah, y de sus ínclitos abuelos.Luego envió sus cartas y embajada al Rey do Castilla con su amigo y privado Abdalali Aiamin, para comunicarle su entronizamiento por voto general de! -pueblo, y para manifestarle sus pací­ficas intenciones, y cuanto deseaba vivir en paz y amistad del Rey de Castilla. Recibieron bien los Cristianos al embajador y concertaron las condi­ciones de las treguas como las que tenían con Múhámad hermano del Rey, y enviaron su raen- sagero para que las aceptase el Rey Juzef, y las firmase. Envió el Rey de Granada ricos presentes al de Castilla do buenos caballos con preciosos jaeces, espadas y nobles panos de oro y seda, y se prorogó la tregua por dos años.■ Pasado éste tiempo el Rey de Granada que era muy amante de la paz envió á su hermano Aly para que concertase la próroga déla tregua, y los Señores de Castilla proponían que el Rev Juzef se declarara vasallo del Rey do CaslilhA como otros sus mayores lo habían sido, y que pagasen ciertas parias cada año en señal y reconocimiento de yasallage. El infante Cid Aly se negó á esta humillación y dijo que no tenia licencia de su hermano el Rey para tan eslraña obligación, y se retiró sin concertar las treguas. Así que, luego que acabó el tiempo do las anteriores, el infante don Fernando entró con gran poder en el reino de Granada, y puso cerco á la ciudad de Antequera: los Muslimes que la defendían hicieron san­grientas salidas y rebatos contra los Cristianos y trababan cada dia muy reñidas escaramuzas, tanto que para evitarlas, é impedir el socorro de gente que enviaban los hermanos del Rey de (jranada Cid Ahmad, y Cid Aly que habian veni­do al socorro de la ciudad con mucha caballería ypeohes, mandó levantar elinfantedon Fernando una fuerte cerca muy alta que rodeaba toda la OiUdad y no dejaba salida libre'ni entrada. Du- ra.nté él largo cerco los dos hermanos Cid Aly y Cid Ahmad hicieron muchas proezas por socorrer lá,plaza; pero los de la ciudad fatigadosde hambre yMlfcchados dé los Cristianos hicieron su ave- jienot,a;y entrégqpojQ.h ciudad, salieron salvos loa

moradores con lodos sus haberes; asimismo s.é, rindióHasna Hijaryotras fortalezas déla comarca.En este tiempo los Muslimes de Gebalta ric oprimidos de su gobernador, y cansados de Ja sujeción al Rey de Granada escribieron al Rey de Fez, y se ofrecieron por sus vasallos si les socor­ría, y se pusieron bajo su fe y  amparo. ‘E( Rey de Fez Abu Said holgó mucho de esta embajada, y encargó á su hermano Cid Abu Said que pasase con dos mil hombres á ocupar aquella importan­te fortaleza, que es la llave de España. tanto lo hacia por su posesión como por apartar de su lado con esta ocasión á su hermano que por sus excelentes prendas era muy estimado del pueblo, y temía que le alzasen por su Rey y le depusie­sen á él, si bien el Infante Abu Said era tan v ir­tuoso que estaba bien lejos de tan ambiciosos, pensamientos. Pasó con aquella gente á Gebalta- ric, y  los de la ciudad le abrieron las puertas y so apoderó de ella. El Alcaide se retiró á la forta­leza, y viendo qirc no le venia socorro de Grana­da trató de avenencia con Abu Said. E n  esta sa­zón llegó el infante Cid Ahmed con un gran es­cuadrón de caballería y do infantería, y cercó la ciudad y socorrió al Alcaide que ya estaba para entregarse. El infante de Fez pidió auxilio á su hermano, que deseoso de su pérdida le envió alguna provisión en pequeños barcos y muy poca gente. El infante de Granada estrechó el cerco, y viéndose perdido Abu Said se entregó al de Granada y puso en su poder la ciudad: el in­fante perdonó por su intercesión á los rebeldes, dejó guarnición en Gebaltaric y llevó prisionero á Granada al infante Abu Said al cual trataban como á imesped con mucha honra y regalo. Luego vinieron al Rey de Granada embajadores del Rey de Fez en quede ofrecía su amistad y le rogaba que hiciese atosigar á su hermano Cid Abu Said, que así le convenia para seguridad y quietud de su estado. E! Rey de Granada que ha­bía padecido mucho por la injusticia y  tiranía de' su hermano, sabia cuán dignos son de compasión • los que así se hallan perseguidos, y lejos de cohV. sentirá la traición le manifestó''aquellas cartas, y le ofreció su auxilio, tropas y tesoros parala venganza, y si'no quería lomarla, le aseguró, su amistad y le señaló casa y jardines para su habi­tación y recreo.El infante Abu Said concibió tal aborrecimien­to al Rey su hermano que propuso pasar en Africa Y vengarse. Así que aceptó los ofrecí-, mientes del Rey Juzef de Granada, y con escogida caballería, y muchas riquezas que le dió el Rey Juzef, pasó desde Almería, y cuando su hermafíó le contaba porrauerlo y sacrificado á su descon­fianza y crueldad, supo que venia con poderosa hueste, que de todas las tribus se lejuntabanlos mas valientes, y  que llegaba cerca de Fez. Salió contra él y peleó desgraciadamente y huyó á la ciudad y le cercó en ella Abu Said; la mayor parte del ejército del Reyhabia quedado tendida en el campo de batalla. Así que, disgustada la plebe, proclamó ai infante Abu Said y le abrió las puertas, y_se apoderó de la ciudad y de su hermano á quien encerró y poco despu.es murió de pesar y de despecho. Agradecido al Rey de Granada le envió ricos presentes y le pagó sus beneficios ofreciéndole perpetua amistad.Receloso el Rey Juzef de Jos sucesos de la guer,- ra concertó sus treguas con el Rey 'de CasUlJÁ año nail cuatrocientos diez y siete al principio del año, y  le ofreció y envió sin rescate cien cauli-r Yós Cristianos, y dió á los embajadores y miras-



DOMINACION DE LOS A r ABES EN EsPANA. 303-tros de estas treguas que se hicieron por dos años muchas preciosas alhajas comoacostiim- traban los Reyes de Granada. Mientras vivió el Rey Juzef hubo siempre paz con los Cristianos, ■y su córte era cl asilo de los caballeros agravia- dosde Castilla y de Aragón; allí iban á tratar sus desavenencias y le hacian su juez, y les daba campo para sus desaCios y cámbales de honor, v era tan pacificador que solia darles campo, y apenas principiada la lid dábalos por buenos ca­balleros y los hacia tornar amigos y salir juntos y honrados de su córte: por lo que’de propios y estrañosera muy amado cl Rey Juzcf, yen esjie- ciai de la Reina madre do CasUlIa con quien mantenía correspondencia muy familiar, y se hacian múluos presentes cada aíío; y por conse­jo de la madre cuando el Rey de Castilla estuvo en edad de gobernar por sí prolongó la tregua que habla con cl Rey Juzef, y le aseguró de' su amistad. Así pues se mantenía florociente el es- lado con las comodidades de la paz, y ¡os Grana­dinos gozaban con ella las anticipadas delicias del paraíso en su.s amenas huertas v casas de campo; y como el Rey Juzef hubiese"llegado al plazo cfue le señalaba la tabla de los hados falle­ció de un súbito accidente sin haberse antes sen­tido de ninguna indisposición.CAPITULO X X IX .
E s  p ro cla m a d o  M u le y  M u lu m a d , depues  - 
to liiego^ y  e n tr o iiü a d o  M u h a m cíd  e l Z a -  

q u ÍT . L e  depone y  m a laEn el mismo dia fue proclamado su hijoMuley Muhamad Nazar Aben Juzef conocido por el Ilay- zari ó izquierdo, á causa de que lo era, si bien algunos quieren decir que tenia este nombre no ipor el defecto natural de las manos, sino por su ■aviesa y  azarosa fortuna. Después que cumplió coivlas exequias debidas á su padre que fué se- ^:puUado en Genealarife con sus mayores, luego envió sus cartas á todas las ciudades v pueblos ' principales de cada íaa, para que celebrasen su inauguración con la solemnidad acostumbrad-o, ,ylos Walíes y Alcaides enviasen sus protestas de .reconocimiento y sumisión. Debiéndose haber ■ propuesto por modelo de buen gobierno la polí­tica de su padre, cuidó solo de imitarlo.en una parte de ella, que fué en procurar la amistad y alianzas do los Príncipes de Africa y de España', y para esto envió sus embajadores "para asentar jas treguas que habían de mantener la felicidad dél estado; pero ^descuidó del todo el cultivar la benevolencia y amor de sus pueblos, que en esto consiste el mas seguro y firme apoyo de la Sobe­ranía. Era vano y soberbio, y trataba como es­clavos á sus ministros y á los principales caudi­llos. Su altanería era cada dia mas insufrible, y se pasaban semanas enteras y meses en que no daba audiencia á ningún vasallo, sin exceptuar á' los Walíes que le buscaban para consultar con él los mas graves negocios. Toda su atención era no quebrantar las treguas con los Cristianos, ni dár Ocasión de rompimiento por su parte. Con él mismo esmero conservaba la amistad del Rey de Túnez Mulcy Aben Fariz: asimismo desdeña­ba el trato de sus ciudadanos,, y  no pormilta jus- ' tas ni torneos, ni las otras usadas diversiones de la nobleza y caballería, p orlo  cual comenzó á ser' malquisto coií todos, nobles y plebeyos le

aborrecian, y solamente privaba con él su Vizir y  Cadí de Granada Juzef Aben Zeragh, caballero ilustre de la mas noble y poderosa familia dél reino, que por su autoridad contuvo algún tiem­po á los infinitos descontentos que meditaban la deposición del Rey Muhamad; pero ni su pruden­cia ni autoridad bastaron, que al fin suscitada una popular insurrección, proclamaron por su Rey á Muhamad el Zaquir primo del Rey, y  en­traron violentamente en el alcázar, y el Rey Mu- hamad favorecido de algunos leales guardias salió ])or los jardines y escapó de las manos dé los alborotados. El depuesto Roy Muhamad pasó disfrazado como pescador en una'pequeña barca á Africa, y so acogió á su amigo Abu Faris Rey de Túnez, que le recibió v honró en su palacio ofreciéndole su favor si la "fortuna se manifesta­se algún d ¡a favorable á sus cosas.Muhamad el Zaquir fué solemnemente procla­mado en Granada y  en las otras ciudades "prin­cipales del reino: díó fiestas al pueblo, torneos y justas, él mismo que so preciaba de gentil caba­llero, entraba en las parejas ycontiendas, yhacia notables gallard ías arrojando las cañas con acier­to y ligereza, y evitando los Uros con facilidad, volviendo y revolviendo con sin igual destreza su caballo. Gomia muchos dias con sus caballe­ros, y los hacia ricos presentes, y discurria in ­geniosas invenciones para honrarlos y distin­guirlos. Al mismo tiempo no se descuidaba en destruir el partido de su antecesor el depuesto Muhamad: así fué forzado á salir de la ciudad el Vizir Juzef Aben Zeragh y muchos de los de su linago, caballeros muy estimados en Granada, porque no se acomodaban á la nueva córte del Rey Muhamad el Zaquir, y  el Rey receloso de algunas inquietudes ó bandos que contagiasen el reino trató de perderlos, y corno estos ca’balleros tenían tan íntimas relaciones con toda la noble­za fueron avisados á tiempo, y se retiraron de se­creto al reino de Murcia. Algunos mas confiados que se detuvieron en Granada esperimentaron el rigor del Urano que iba ya perdiendo el témor y descubriendo su condición dura y cruel. Sa­lieron con el Vizir Juzef Aben Zeragh cuarenta caballeros principales que fueron muy.bien re­cibidos en Lorcadel Alcaide de aquella ciudad, y lo mismo en Murcia, y  do allí habido seguro del Rey de Castilla fueron á besarle las manos, y los Irató con mucha honra, y le pesó mucho de la desgracia de su aliado elRev Muhamad, y enten­diendo por la relación de* Juzef Aben Zeragh como estaba en Túnez en la córte del Rey Abu Farns, y como habian huido de Granada mas de quinientos caballeros principales unos á Africa, y otros hablan venido ásusreinos, el Rey deCas- lilla que ora joven, compasivo y generoso y de cumplida nobleza ofreció al Vizir restituir al tro­no al depuesto Rey Muhamad el Hayzari, y cas­tigar al tirano usurpador. Rara asegurar la em- pre.sa acordó que en compañía deí Alcaide do Murcia pasase Ju zcf Aben Zeragh á Túnez con sus cartas para que el Rey Abu Faris ayudase á cobrar el reino de Granada y restituir a] irono á su legí­timo soberano: pedíale el Rey de Castilla a] "do Túnez que le enviase ai despojado Muliamad el Hayzari que él baria como.fuese restituido.Estos embajadores fueron bien recibidos del Roy de Túnez, y luego dió órden para que pasase a España con quinientos caballeros y muchas ri­quezas cl Rey Muhamad,el.Hayzari, y  con cl A l­caide de Murcia envió para el Rey de Castilla lelas de seda y oro, y linos muy delicados, aromas, y



304 Don J osé Antonio Conbb.. muchas preciosidades, y una cria de leonciilos domesticados, y otras rarezas,'y con esto se des­pidieron ios Reyes con mucho amor. Pasó á Oran aquella compañía, y alii se embarcaron y pasa­ron el mar, y saltaron en la tierra de Granada y llegaron á la ciudad de Vera, que luego recibió á su Rey Mubamad el Ilayzari, y partieron sus gentes'á Almería, que luego envió á llamar á su ^Rey y Señor, y le recibió con gran pompa, amor y reverencia.Como el Rey Muhamad el Zaquir tuviese esta noticia se alborotó y  apesadumbró mucho de ella, y con gran brevedad envió á su hermano con sete- ’ cientos caballos, gente muy escogida para desba­ratar y prender si fuese posible al Rey Muhamad el Hayzari; pero mas de la mitad de esta gente desertó de sus banderas y se pasó con los del Rey el Hayzari, y  el infante no se atrevió á pelear con la gente que le había quedado y se volvió á Gra­nada. Esto facilitó el paso á los del Roy Muhamnd . el Hayzari, entraron en Guadix, y esta cjudad abrió sus puertas y  le recibió como á su Señor, y le juró obediencia en el mismo dia. Vinieron á esta ciudad muchos caballeros de Granada y le animaron á pasar á ella asegurándole tan buena acogida como en Guadix y Almería. Así que, aun­que con algún recelo, confiando en la fortuna partió á Granada llevando ya consigo innumerable gentío que de todas partes le seguía á su venida de África, daba grande autoridad y peso con el populacho á su pretensión, y sin otra causa ni inolivo le aclamaba aquella muchedumbre. El Rey Muhamad el Zaquir se vió abandonado de toda la nobleza y con pocos soldados para opo­nerse á su rival: así que de noche se pasó á la fortaleza de la Alamra y se fortificó en ella. Entró al dia siguiente el Rey Muhamad el Hayzari, y  le recibió la ciudad con general aclamación, y luego cercó la fortaleza con tanto denuedo y ardor de los soldados, que ios del Rey Muhamad Zaquir acobardaron y iio quisieron esponer^e al rigor del asalto, y mismos entregaron á su Rey, que luego fué descabezado, y sus hijos puestos en rigurosa prisión, con lo cual quedó pacífica­mente apoderado de su ciudad y reino de Gra­nada, y tal fué el fin dcl infeliz Muhamad el Za­quir, digno de mejor fortuna por su valor, ha- hiendo reinado dos años y pocos meses.CAPITULO X X X .
Guerras de Granada  ̂ y  muerte de Ju zef 

Alen Alalmar.El Rey Muhamad Alhayzari cuando hubo alla­nado las cosas y sosegado los ánimos del temor quejes daba la incerlidumbro de su manera de gobernar, puso en su empleo de Wazir del reino á su privado Juzef Aben Zeragh que siempre le habió servido con tanta lealtad, envió sus emba­jadores al Rey de Castilla para darle gracias por sus buenos auxilios, y comunicarle oí estado de ,su reino, pidiéndole treguas ó mas bien perpe- .tua paz y amistad; y  como entendiese que el Rey -de Castilla andaba en guerras y revueltas con sus -parientes envióle sus cartas con Abdelmenam, -liqbjecaballero de Granada, y privado suyo ofre- -ciéndole auxilio de tropas contra sus enemigos. íLlegÓ este embajador á Burgos donde á la sazón estaba:el Rey de Castilla y le recibió bien y agra­deció y no-acepló los ofrecimientos del Rey de

Granada, y  solo se trató de treguas y  de que el Rey de Granada le pagase cada año cierta cantia desdoblas de oro á fuer de su vasallo; pero DO vino en esto el Rey de Granada, confiado que ha­llándose el de Castilla metido en guerras se c o n - tent.iria con lo que de su voluntad quisiese darle.. Así fué que sin concorlar ninguna cosa se tornó Abdelmenam á Granada, y al mismo liempo el Rey de Castilla envió sus cartas al Rey de Túnez, quejándose de la ingratitud del Roy Muhamad Alhayzari, y asimismo rogándole que no le ayu­dase en la guerra que pensaba hacerle para obligarle á cumplir lo que debía; prometiólo asi Abu"París de Túnez, y no le envió las galeras y gente que le tenia ofrecida, y le escribió aconse­jándolo que pagase al Rey de Castilla, á quien de­bía la corona, ia concertada suma .de doblas que le pedia, y que de no hacerlo no esperase sa ayuda miónlras viviese, y a! Rey de Castilla es­cribió suplicándole que tratase su venganza con. moderación, y no llevase al estrerao do rigor el castigo de Muhamad Ahlayzari su pariente.El Rey de Granada no temia lo que le amena­zaba, y'^como el de Castilla hubiese hecho sus paces con los infantes, envió órden á sus fronte­ros para correr la tierra de Granada, y entraron en ella y talaron los campos de Renda, y por otra parte entró el Adelantado do Cazorla con buena hueste de caballería, y el Rey Muhamad salió contra este y peleó con tan buena fortuna que le rompió y deshizo su escuadrón, que casi lodos los Cristianos quedaron muertos en el campo de batalla. No era igual la suerte en todas partes, que al mismo liempo que triunfaba Muhamad de los valientes campeadores de Cazorla, le loma­ron ios Cristianos ia fortaleza de Ximena, y le llegó nueva de cómo el Rey de Castilla venia con gran poder contra él, por Jo cual recelando que "  con el temor ya sonado do la venida del R ey  de Castilla se suscitase en Granada alguna sedicíori, dejó el mando del ejército á sus caudillos, y se vino á Granada con cinco mil caballos, y luego armó veinte mil hombres do la ciudad para que hiciesen guarnición y la defendiesen. Entretan­to los Cristianos corrían y talaban las tierras de Itlora, Taxaxar, Alora, Archidona y otros luga­res, y con rica presa se tornó el Rey de Casljilla á Ezija, y .de allí á Córdoba.Como Muhamad so recelaba se suscitó en esta coyuntura una terrible conjura y poderoso ban­do contra él, Un caballero de la sangre real lla­mado Juzef Aben Alahmar hombre rico y ambi­cioso se propuso en esta ocasión derribarle del trono, y apoderarse del reinó valiéndose del Rey de Castilla. Comunicó su pensamiento con sus muchos amigos y parciales, y de común acuerdo enviaron por embajador á Córdoba á un caba­llero de los Benegas llamado Geli! ben Geleií es­poso de la infanta Ceti Merier con quien casara por amores. Era muy noble y esforzado aunque de linage de Cristianos, el Rey le tenia desterra- - do en Alhama. A este pues, como que sabia bién la lengua castellana, se encargó la embajada para ([ue tratase con el Rey de Castilla de esta rebc.ion. Ofrecía Ju zef Aben Alahmar que luego que el Rey de Castilla entrase en la vega se le juntaría con mas de ocho mil hombresygran parte de caballeros de la ma yor nobleza deí rei rio, y que si con el favor y ayuda del Rey.'de Casti­lla , como esperaba se apoderase d̂ il reyno, Je se- . ria fiel vasallo. Fué bien oida esta propuesta por los Cristianos, comp,quiera que,siempr.epensaba el Rey de Castilla entrar á correr ia yega. Yóivió



Domiwacion de |ps Arabes en España. 306̂Aben Luke, y  llevó de palabra también la res­puesta del Rey de Castilla, sus promesas y segu­ridad á los que se fuesen á su ejército. Animados con esto los del bando de Juzef se fueron reti­rando pocos á pocos de la ciudad con prelesto de ir al ejército de la frontera. El Rey de Castilla con gran poder entró en la vega, Juzef Áben Alahmar se le presentó y le besó la mano, y des­pués llegaron los caudillos y gente de su bando que serian ocho mil hombres, gran parte muy lucida caballería. Acampó el Rey de Castilla en un recuesto ó la falda de sierra Elvira, y desde allí se deleitaba en mirar las hermosas torres de Granada, y le informaba desús principales edi- Gcios y fortalezas Aben Alahmar, y se le señala­ba la Alambra, torres bermejas, y el Albaycin. Los caudillos de Granada y su caballería, gente valiente y aguerrida, salieron contra el ejército Cristiano, y había muchas escaramuzas entre los campeadores, hasta que cierto dia arabos ejérci­tos vinieron á batalla campal que fué muy reñi­da, y así los Muslimes deGranada como ios Cris­tianos pelearon con admirable valor, y principal­mente la caballería que hizo lo mas cruel y san­griento de la pelea. La matanza fué horrible de ambas parles y se mantuvo igual la batalla todo el dia hasta que á la tarde comenzaron á ceder los Muslimes, y favorecidos de la venida de la noche dejaron el campo que estaba cubierto de despedazados cadáveres, y regado de sangre. Nunca el reino de Granada padeció mas notable pérdida que en esta batalla; pues así en el bando vencido como en el vencedor murió la flor de la . caballería, y si aquellas lanzas Muslímicas entre sí contrapuestas hubieran estado, como debían, juntas contra sus enemigos hubieran dado á los de Castilla un dia tan sangriento y detestado como el de Alarcos.El suceso de esta batalla llenó de tristeza y luto á los de Granada; pero la presencia del Rey Mu- hamád Alhayzari, que no perdió ánimo por este desmán no les dejaba tornar otro partidoque elde la defensa La tierra misma manifestó conmoverse ylomar parle en el sentiraientodesusmoradores, y tembló y se estremeció con grandes vaivenes y subterráneos bramidos y truenos que en sus en­trañas se oian atemorizaban á los mas valientes, y lodos esperaban y (emian graves cosas. Taló el Bey de Castilla Ja vega y levantó su campo, y bien á pesar de Aben Alhamar se tornó á Córdo­ba. Allí para consolar á Juzef de su despecho y á los suyos de la desconfianza que lomaron vien­do que el Rey de Castilla contento con lo que había hecho los quería abandonar perdidas sus haciendas y su patria, mandó proclamar Rey de Granada á Juzef Aben Alahmar y delante de toda su córte y de las tropas que solemnizaban Ja proclama 'le ofreció de nuevo el ponerlo en el trono de Granada, y allí mismo encargó á los Adelantados de sus fronteras que le ayudasen hasta conseguirlo. Esta declaración fué de gran efecto, porque luego lomaron su voz muchos pueblos del reino de Granada, y se le entregó Moulefrio, y con su gente y auxilio de los Cris­tianos se le dieron los pueblos de lllora, Cambil, Alhabar, Ortegicar, Taxarxa, Hisnalloz, Ronda y laiCiudad de Loxa de donde se le juntaron cua­trocientos caballeros. En Ardales hizo su carta de reconocimiento de señorío al Rey de Castilla,. ybligándose á servirle cada año con cierta cantia dodoblas de oro, y en tiempo de guerra con mil quinientoscaballos, y deacudir á suscórlescuan- . dalas celebrase de acá de los montes de Toledo,

ó enviar alguna persona de su casa la mas coi>- siderable, y otras condiciones d§ alianza y récí- proca amistad. Luego partió con poderoso ejér­cito hácia Granada y envió contra él Muharaa,d Alhayzari á su Vizir Juzef Aben Zeragh, y traba­ron batalla muy sangrienta, y en ella raurió pe­leando como un león el esforzado Vizir Aben Ze­ragh, y luego su ejército fué desbaratado y huyó con gran espanto y llegó á Granada ponderando la innumerable hueste que los había vencido, y como la mayor parte habia quedado muerta, que no daban cuartel los unos á los ofros. Con esta victoria que hizo mayor la fama y el temor (le ios pueblos, casi todas las taas del reino to­maron su voz, y para evitar las talas y  males de la guerra salían á porfía á presentarse los pueblos y á jurarle obediencia, y Ju zef Áben Alhamar desde lllora se encaminó con ejército innumera­ble á Granada. La nueva de su cercanía alborotó los ánimos, intimidó al menudo pueblo, y se suscitó una conmoción popular .en la ciudad.Los nobles y principales vecinos representárop al Rey que no era posible defenderse, que se pusiese en salvo, y no quisiese esponer la ciudad a las violencias de una entrada por fuerza. En­tonces Muhamad Alhayzari acompañado de sus mas íntimos y parciales, lomando los tesoros del alcázar, su Haram, y ios dos hijos del Bey Mu­hamad el Zaquir que tenia presos huyó á Málaga en donde tenia gran partido.Juzef Aben Alahmar entró en Granada con solos seiscientos caballeros de guardia para qui­tar todo temor de violencia á los ciudadanos, re­cibiólo la nobleza y le acompañó basta el alcázar de la Alambra: hizo su Ayuntamiento de los X©- kos, Alcaides, W alíes, yÁicadís del reino.yfué  ̂solemnemente jurado el Rey, y paseó la ciudad con gran pompa. Así consiguió el trono después de tres años que le habia ocupado por segunda vez Muhamad Alhayzari. Envió Juzef Aben Álah- mar sus embajadores al Rey de Castilla con las protestas y reconocimiento de agradecido vasallo  ̂suyo, ofreciéndole pagar las doblas de oro qye sus mayor^ habían pagado: y escribió al Rey dp Castilla la siguiente carta. Juzef Muhamad Áben Alahmar Rey de Granada vuestro fSSallo beso vuestras manos y me encomiendo á vuestra mer­ced, á la que suplico digne saber como partí de lllora y fui á mi ciudad de Granada, y me salió á recibir toda la caballería de ella y rae besaron las manos por su Rey y Señor, y me entregaron la Alambra, y todo esto Señor por la gracia de Dios y por vuestra fortuna. El Rey Alhayzari se huyó á Málaga y llevó consigo al hermano del Alcaide Ahnaf su sobrino, y dos hijos del Rey Muhamad Zaquir que dicen ha mandado degollar, y antes de partir robó estos alcázares y se llevó cuanto en ellos habia. Ahora, Señor, con la ayuda y  gra­cia de Dios, y con el auxilio de vuestra grandeza, que Dios prospere, va contra él vuestro adelantado don^Gomez Rivera, y mis caballeros llegarán á Málaga donde él e.stá y. espero en Dios que con el favor de vuestra Alteza yo le habré, en mis manos.Envió Juzef Aben Alahmar estacarla con un noble caballero que fue bien recibido del iley de Castilla que holgó con estas nuevas. Al mismo tiempo llegó enviado de Túnez al Rey de Castilla, en que Abu Faris pedia ai Rey que mirase por su pariente el Rey Muhamad y no quisiese arrui­narle ni despojarle de su reino. Venían estas quejas del Rey de Túnez por mano de un traft- canle Genovés, y el Rey deC astilla envió sus es­cusas al de Túnez. Seis meses habia que Juzef



306 Don J osé Antonio Conos.Aben Alahmar reinaba felizmente en Granada cuando le asaltó la muerte que asalta y turba la tranquilidad y delicias de ios hombres. Era ya anciano y achacoso y no pudo resistir los cui­dados del reino, que tomó sobre sí con demasia­do fervor, Su muerte acabólos bandos y des­avenencia que dividía á los Granadinos, y unos y otros proclamaron al retirado y fugitivo Muba- mad Alhayzari, que volvió tercera vez á ocupar el trono. Llególe esta nueva á Málaga y holgó de ella como de la muerte de su enemigo Practicó sus diligencias para asegurarse de la fidelidad y sinceridad de ios que le proclamaban, y pasó á Granada muy contento. Hizo su Vizir á un caba­llero muy noble y estimado en Granada llamado Abdélbar, que le aconsejó enviase sus mandade­ros á Castilla y á Túnez para apazguarse con el Rey dé los Cristianos, y así lo hizo de buena vo­luntad, y se concertaron treguas por un año, y déspues se prorogaron por otro mas. Pasado el tiempo de las treguas entraron los Cristianos en la tierra de Granada y tomaron la fortaleza de Beni Maurel depues de haber combatido recia­mente sus muros: por la parte de Murcia entró la caballería de aquella frontera acaudillada del esforzado Fayard, y le salió al encuentro el Vizir de Granada Ábdelbar con escogida caballería de A lgarbeyde Granada. Avistáronse ios dos es­cuadrones y trabaron sangrienta batalla, en que los Cristianos fueron vencidos, y quedó muerto isu'esforzado caudillo que se empeñó en mante­ner la batalla cuando ya la mayor parte de ios su­yos iban huyendo. Ál mismo tiempo entraron por fuerzá  ̂ de armas los Cristianos la villa de Huesear, que defendieron valerosamente losMus- limes, y al cabo con gran mortandad fué tomada la villa, y los valerosos defensores se acogieron á la fortaleza, donde fueron cercados por los Cristianos. Vino en su ayuda el Arraiz de Baza Alcawmi que metió alguna gente en el castillo rompiendo por enmedio de los Cristianos; pero como se les acabase la provisión y faltasen man­tenimientos hicieron su avenencia y rindieron el castilío saliendo todos los Muslimes* libres.CAPITULO X X X I.
Guerras entre Moros y Cristianos^ y des­
tronamiento de Mnhamad el Hayzari jtor 
Muhamad Aien Ozmin. Otro partido 

. p'oclama á Alen Ismail.En el año ochocientos cuarenta {1i36) el cau­dillo y Vizir de Granada Abdelbar venció á los -Cristianos en unas angosturas y los siguió é hizo en ellos cruel matanza en término de Archidona. Habían intentado sorprender la villa y camina­ban con gran cautela por eslraviados caminos; esperólos Abdelbar en un paso estrecho y allí les' acometió y los desordenó y Ies causó horrible destrozo y tomó las banderas del Maestre de A l­cántara y  casi toda su gente fué cautiva ó muer­ta, y el Áíaestre se libró á uña de caballo con unos pocos. Desde allí pasó áAbdelbary acometió álos Cristianos que tenían puesto cerco ala for­taleza de Haelma, y los forzó á levantar el oam­po, y  se retiraron á Jaén, que no osaron venirá 'batalla con el ínclito Abdelbar.■ 4Ett el año siguiente de ochocientos cuarenta y  uncr bübóiVarias batallas con los Cristianos en que peleó con-próspera fortuna en las campiña«

de Guadix y vega de Granada, y en ellos murie­ron los mas valientes caudillos délas Castillas. Al_ año siguiente los fronteros de Murcia acaudilla­dos del Adelantado Aben Fayard entraron la tie ­ra y tomaron por avenencia las fortalezas de Va- lad Blanco y Valad Rubio, y lo.s moradores que­daron por Mudexares ó mercenarios del Rey de Castilla por evitar las talas y vejaciones que aquellos fronteros les causaban con sus conti­nuas algaras. Con el mismo intento solicitaron rendirse al Rey de Castilla los de las ciudades de Guadix y Baza; pero pretendían quedar libres y no sujetos á sus adelantados, y no lenerparte en las guerras que se hiciesen; pero el Rey de Cas­tilla quería que le apoderasen en sus fortalezas, para desde allí hacerla guerraá los de Granada, y esto no se concertó, ni se evitaron aquel año las talas y correrías que fueron muy crueles, y se apoderaron los Cristianos de Galera y otros fuer­tes con las condiciones de quedar por Mudexa- res de Castilla. Asimismo fueron los Cristianos contra Gibraltar y la cercó el Señor de Kiebla, y salieron los de la ciudad contra él y le dieron un rebato que pusieron en desorden su campo y á la retirada, como huyese sin órden, muchos se ahogaron en el rio Palmones que estaba crecido con la marea, y allí pereció el Señor de Niebla y muchos de los suyos que habían escapado de las espadas de los valientes Muslimes que defendían la fortaleza; pero no fueron tan felices en el año siguiente ochocientos cuarenta y dos (1438) los de Huelmaquese rindieron álos Cristianos que acau­dillaba el Señor de Buy trago, gran sóida do y exce­lente poeta, que dejó salir salvos los moradores.En este mismo tiempo el valeroso caudillo Aben Zeragh, hijo de Ju ze f Aben Zeragh, salió contra los Cristianos que corrían la tierra acaudillados del Adelantado de Cazorla. Encontráronse am­bos escuadrones en una espaciosa llanura, y con gentil denuedo se acometieron y pelearon todo el dia con tanta animosidad y constancia que no parecían hombres sino fieras que se apedazaban^ pero el esforzado Aben Zeragh hizo tantas proezas y apretó tanto á los Crislianosíque los desbarató, y encendido en la matanza y horrores de la pe­lea murió desangrado por muchas heridas que habia recibido: y también murió en aquella ba-* talla el Adelantado de Cazorla don Fulao Pérea, que era valiente caballero, y casi todos los suyos,' que muy pocos se libraron de la muerte.Con este sucéso perdieron ánimo los de Casti­lla y no osaron entrar mas en tierra de Granada. La muerte del ínclito Aben Zeragh fué muy llo­rada en todo el reino, y en especial fué sentida de la noble juventud de Granada, y de las damas de quien era muy favorecido por su hermosura y gentileza. Como en Castilla se hubiesen susci­tado nuevas revueitasy parcialidades pareceque el cotagio habia pasado á Granada, y muchos ca­balleros de esta ciudad, ofendidos del Rey Mu­hamad, dejaron el reino y se fueron al servicio del Rey de Castilla, y  el principal de todos, estos descontentos fué Muhamad Aben Ismail, sobrino del Rey, que se dió por ofendido porque Muha­mad le negó un casamiento que solicitaba, y pre­firió á otro caudillo privado suyo. Ni fué esta la única inquietud que se suscitó en el reino. Otro sobrino del Rey llamado Aben Ozmin que estaba en Almería este año de ochocientos cuarenta y ocho {U4Í) como entendiese las desavenencias y disgustos de Jos caballeros de Granada con su lio, : se vino de secreto á la ciudad con muchos par̂ - ciales que tenia, y derramando mucho oro entre



ÖOMINACION DB LOS A rABBS BN E s PAWA.la gente menuda, y animando las pasiones y des­contentos de Jos nobles, en poco tiempo conmo - vio Jos ánimos, y con su industria y política mo­vía un alboroto, y se apoderó de la Alarara v d e  lodas l8S fortalezas de la ciudad, y ioDió preso á su tio Muliamad el Ilayzari, y  le puso á buen re­caudo: y fue este azaroso Principe tercera vez de­puesto desu trono después que reinaba trece años.Muliamad Aben Ozmin el Ahnaf fué proclama­do Rey aunque no con general aplauso, que mu­chos le dejaron, y entre otros el poderoso parti­do del ineJito Vizir Abdeibar que se retiró á Mon- tefrio con lodos sus parientes y amigos. Acaeció esta súbita é inesperada revolución el año ocho­cientos cuarenta y nueve (U45). El Vizir Abdel­bar viendo que no era fácil restituir al Rey de­puesto en su trono, y que el lomarse su voz seria apresurar su muerte, escribió al infante Aben Ismail que estaba en Castilla ofreciéndole eT reino de Granada, y para que pudiese salir de Castilla sin que fuese estorbado por el Rey de los Cristia­nos le envió sus cartas escritas con cierto secre­to, y las llevaron disfrazados dos nobles caballe- ros parientes suyos. EnlregáronselaS y hablaron al infante sobre la manera do salir de Castilla sin ser conocido. Pero Aben Ismail confiando en la generosidad del Rey de Castilla no quiso partir sin su licencia, y Je comunicó abiertamente el negocio que trataba y la pretensión en que se metía. El Rey de Castilla no solamente le conce­dió licencia sino que le ofreció su ayuda, y le dió cartas para que sus fronteros le auxiliasen para conseguir su intento.Partió el infante Aben Ismail con los caballe­ros que estaban en su compañía ea servicio deí Rey de Castilla, y desde la frontera le acompaña­ron los Adelantados con muyescogida caballería. Llegó á Montefrio y le salieron á . recibir Abdeibar y los de su bando, y allí le proclamaron Rey de Granada. Entretanto el Rey Muhamad Aben Oz- min que estaba en Granada, sabiendo que los CnsUanosfavorecian á su primo Aben Ismail, determinó vengarse de ellosj y con poderosa hueste acometió á las fronteras, aprovechando la oca^sion de las guerras y revueltas que anda­ban en Castilla.. Con maravillosa diligencia llegó sobre Renamaurel, la cercó, combatió y entró por fuerza de armas, y mató y cautivó á los Cristia-' nos que la defendían, y eíitre ellos ,á su Alcaide Herrera, y los fronteros de Andalucía no osaron esperarla batalla, ni estorbarel paso al victorio­so Rey Wubamad Aben Ozmin escarmentados de la,violenta entrada de Benamaurcl; luego sin que nadie se le opusiese llegó á la fortaleza de Aben Zulema que defendía buena guarnición de Cris­tianos. Propúsoles el conquistador Aben Ozmin por medio delAlcaide Herrera que se rindiesen y no quisiesen probar la suerte miserable de los de Benamaurei, y los Cristianos despreciaron sus amenazas. Acometieron Ips Muslimes con tanto ardor que lomaron la fortaleza á escala vista, y no dejaron hombre á vida de cuantos hallaban ep ella, y se tornó el Rey Aben Ozmin triunfan­te á .G ranada, y con ricos despojos de gana­do, armas y  cautivos. ,
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C A P IT U L O  X X X I I .

Huye Áben Ozmin de Granada, y  espro-  ̂
cla/inado Álen Ismail.En el año siguiente dividió Aben Ozmin sus tropas en diferentes cuerpos, unos entraron la trontera y otros fueron contra su primo Aben Ism ail.El trozo principal que acaudillaba el Rev por su persona corrió la tierra de Andalucía v tornó las villas oe Huesear, Veladabiad y Velad- alabmar, y ocupó sus fortalezas, taló y robó la tierra, y cogió muchos cautivos hombres v mu- geres. y gran cantidad de ganado., presa inestima­ble, y contento y rico se tornó á Granada. Como supiese el Rey Aben Ozmin que los Reyes dé Aragón y Navarra estaban desavenidos con el Rey de Castilla les envió sus cartas y  con mensa- geros muchos ricos presentes, paños de oro, ar­mas y caballos enjaezados, y  concertó con ellos alianza contra el Roy de Castilla, y que mientras los de Aragón y Navarra )e hacían guerra por sus fronterasenlraria elReyAben Ozmin por lassù vasVenido el ano siguiente allegó Aben: Ozmin sus gentes y entró en tierra de Murcia y taló sus campos, y robó y quemó aldeas y  alquerías y como saliese contra él don Tellez Girón con suS gentes pelearon cerca de Chinchilla, y el esforza- do Aben Ozmin venció á los Cristianos, y mató v prendió muchos que trujo en triunfo á Granada. Ai ano siguiente, de acuerdo con ios de Aragón v Navarra, entró el Rey.Muharaad Aben Ozmin por tierra de.Cnstianos ydaló los ¡campos de Andalu­cía, y  puso en gran temor á toda la tierra, que te- mían que.iba contra Córdoba, y á cercar aquella ciudad; pero se contentó con talar la tierra de'Arcos y , robar ganados, malar y.cautivar, á los infelices moradores. .AI año siguiente envió á^su. caudlIIo Muhamad hyo de. Abdeibar á correrla tierra de Murcia Este- mancebo entretenido en. unos amores no había querido seguir el bando de su padre el Vizir Ab- dejbar, y con esperanzas de conseguir en premio desusbuenosservicios .su deseado casamiento permaneció en Granada, y el Rey Aben Ozmin le ptimaba por su valor, y le encargaba las mas •• honrosas y difíciles empresas: así que, entrada la primavera de este año, envió á Abdiíbar á lo de Murcia, y en ella hizo muy venturosa algara v como ya tuviere .gran presa, de ganados v cauti­vos, por consejo de algunos temerarios Alcaides que .iban con el se propusieron correr la tierra de Lorca, y llevando antecogida su presa camiha- ban-liaciendo mal y daño en la vega de Lorca.salieron con escogida caballería, y los nobles Muslimes esperaron la batalla que por ambas partes fue muy sangrienta y.murieron allí muchos valientes caballeros, y les quitaron los cautivos que llevaban; pero Abdiíbar después de haber peleado como un bravo león tomó por bien la vuelta por la presa, y  llegó con pocos de los suyos á Granada, y el :Rey Aben Ozmin sa­b i d o  su mal recaudo ledijo olvidando todos sus buenos servicios: «puesto que no has querido mo­rir como bueno en la lid, yo quiero que muerasM  Rey Aben Ismail que estaba en Montefrio defendía sus pueblos y los aseguraba de algaras por su alianza con ios Cristianos, y esperaba que el Rey de Castilla desembarazado de sus giierVas



í)oií íosÉ Antonio íoNOá.'le pudiese ayudar contra sU primo, y entre tanto no cesaba de animar á sus parciales con ofrecí- mionlos y bu6oas 6sp6ranzas. Los ^\ie medilaban la conjuración contra Aben Ozmín tenían a su favor el general descontento que causaba la cruel­dad dei Rey, que ufano de sus triunfos contra los Cristianos Se había hecho altanero y soberbio, y tan sanguinario que todos temblaban á su pre­sencia, y con el mas leve motivo y sin causa mandaba malar á los hombres mas principales delreino, despojaba desús Alcaidías y empleos á los leales y viejos caballeros que los tenían, para premiar á los Arrayares compañeros de sus -venturosasalgaras: asimismo hacia los matrimo­nios de la juvenlud-á su antojo, y forzaba á los padres á dar sus hijas á quien él queria contra la voluntad de ellos, y sin atender á las inclinacio­nes de. ellas. De aquí resultaban grandes disgus­tos y justas quejas, y era por esta razón aborre­cido de la nobleza, y por su crueldad temido y no amado de sus vasallos. Estas cosas facilitaron y abrieron camino á sus enemigos para adelantar susintenciones, y como el Rey de Castilla hubie­se. hecho sus avenencias con los de Aragón y Navarra, de.seoso de castigar al de Granada envió un ejército de escogidas tropas al Rey Abenlsmail, yí^con este auxilio y sus gentes partió contra Aben Ozmin que salió al encuentro á su primo, y avistados ambos ejércitos se dieron una sangrien­ta batalla en que ambos primos pelearon con he- róico valor;-però al cabo fuó vencido Aben Oz- min.de los.Cristianos y Muslimes que acaudillaba su primó Aben Isoiail, y  fué forzado á huir con las-reliquias de su caballería á Granada. Hizo llamada de sus gentes, que hostigadas de su crueldad vinieron en corto número, y conocien- dG que su foríuna se había mudado trató de ven­garse de cuantos recelaba que no eran en su ser- vicior,í y llamando á muchos principales caballe­rosa la Alamra los hizo matar y se fortificó allí; pero viendo que toda la ciudad se alborotaba y proclamaba á su primo Ismail antes que llegase, 
00 se. creyó seguro en aquella fortaleza,_ se salió dé olla antes de ser cercado, y le acompañaron en sU’fuga algunos caballeros sus mas privados, por­que de todos desconfiaba, por el poco amor que todos le lenian, y desapareció y se metió en las sier- ra'sél año ochocientos cincuenta y nueve {fi54).íEnlróAben Ismail en Granada y le recibió la oábállería y nobleza, y con gran pompa fué pro­clamado .Rey así en aquella ciudad como eh las otras mas principales del reino. Envió sus cartas y.mensage ai Rey de Castilla y se declaró su va­sallo; y manifestó su agradecimiento enviando muchos ricos presentes de paños de oro y seda, caballos y jaeces preciosos; pero como el Rey don Juan dé Castilla que le ayudó á subir al Iro- noihubiese fallecido poco después,, no renovó la Ir^ ua y amistad con su hijo don Enrique por no descontentar á sus Granadinos que llevaban á mal su amistad con los Cristianos. Así que dió licenciad sus caudillos para eiitrar en las fron- tera^.y talar la tierra, y asi lo hicieron, y fué' grt»nde-la presa de ganados y  cautivos que de esta wéz hicieron por el descuido y confianza que íes’ CriStianóS tenían. No habiendo ocasiOW para esie.róóipimienío, el Rey don Enrique se nfára- váltóide¡(?sta: violencia y mandó- ápércihir gran huesté-y ivino contra Granada cóh catorce mil cabàUios y peones sin cuento, y éntró por tierra dei^&t^toada^ltevdúdolo todo á sangré y  fuego, quemófia&fwieseav áírasó -los- árboles y  cuanto bailaban demròr(« àfaérà; El Rey Ábén isüiáil no

se quiso esponer al riesgo de una batalla de der á poder, y solamente permitió salir muchas compañías sueltas de campeadores que intrépi­dos se presentaban á ginetear y escaramuzar con los Cristianos, eñ que les hacían mucha ventaja y las mas veces salían vencedores, y en tanto en la ciudad todos estaban listos y sobre las mura­llas y  torres, y en las plazas todos sobre las ar­mas para lo que se ofreciese. Viendo el Rey de Castilla que los Muslimes no salían á batalla, y solo querían escaramuzas, conociendo que los caballeros de Granada eran mas ligeros y maño­sos para aquellas lides y arremetidas, mandó que no saliesen sus gentes contra ellos, porque en aquellas ligeras peleas habían muerto y herido á los mas ekorzados de Castilla lo cual llevaban muy á>mal sus caballeros, y muchos sedesman-^ daban y salían. Contento ei Rey Enrique eon las talas ^  retiró, y al otro año volvió a correría tierra, y como saliesen los campeadores de Gra-̂  nada á estorbar el daño que hacían se fué tra­bando tan recia escaramuza que sin que lo pu­diera eseusar el Rey de Castilla toda su caballería peleaba en trozos y pelotones con los de Granada con varia fortuna, y en estas escaramuzas murió Garcilaso de la Vega su privado, y en venganza hizo mas cruel tala en la vega, y pasó á cuchillo á los vecinos de Xim ena y ocupó la fortaleza.CAPITULO X X X III.
Avenencia de Ismail con el Rey de Casti~ 
lia. Algaras del Principe MúleyAlnál- 

Hacen. Sucede á sn “padre. .El Rey Aben Ismail por evitar los díñós qiid con sus talas hacían los Cristianos envió sús car­tas de avenencia al Rey de Castilla, y aunquecob mucha repugnancia se concertaron Iregúds poP cierto tiempo, y con ciertas condiciones, y ntílé' comprendió en la tregua la frontera de Jaeú, qbfe por allí era abierta la guerra á las dos naclòpès. Aprovechando esta proporción los esforzados éáU- dillos de Granada entraban en lo de Jaeh y ha­cían mucho daño d los Cristianos, y en una alga­ra los desbarataron y prendieron al AddlahiadÒ Castañeda y le llevaron en triunfo á Granada. Gobernaba Aben Ismail con mucha prudencia yjusticia y era amado de sus vasallos, plantó ar­boledas, y mejoró los edificios y casas de caríipo que las guerras hablan maltratado, gustaba dé justas y torneos y entraba álgunás veces en su? parejas, que era muy diestro en el manejó deí caballo; tenia dos hijos; el mayor ya éra mancebo y se llamaba Muley Abul Hacen, muy buénca- ballero, valiente y animoso; é l menor Cid Abda- lah. E l Príncipe Muley Abu'l Hacen deáéóSo de manifestar su valor en alguna jornada contra Cristianos, sin respeto á la treguar qüp sü padré' tenia con ellos, tomó un escogido escuadrón de caballería y entró la fierra de Andalucía robando en las comarcas.de Estep<i ganados-, y cautivan­do y matando á los moradores V  gènte del cam­po y de las aldeas. Salieron contra él los fronte­ros de Osuna y hubo con ellos reñida batalla en. que murieron muchos de ambas partes, y le fué forzoso dejar la presa por la vuélta.Al año ochocientos sesenta y cinco (1460| en el otoño hizo otra terrible algara que lé fue mas útil y ménos peligrosa; y los Cristianos acaudi­llados del duque de Sidonia cercaron la fortaleza



DoMmACiON DR to s  ÁRABES EN fesPA^A.de Gebalfaric y  la tomaron, pérdida grande para los Muslimes: y por otra parte don Pedro Girón cercó y combatió la fortaleza de Árchidona, que se rindió por avenencia como la de Gebaltaric.Estas pérdidas obligaron al Rey Aben Ismail a suplicar al Rey de Castilla le otorgase treguas, y el Rey de Castilla las concedió, -y vino el Rey de los Cristianos desde Gebaltaric ó la vega para verse con el Rey Aben Ismail que le salió ó reci­bir año ochocientos sesenta y ocho (1463), con mucha grandeza, y comieron juntos en un mag­nífico pabellón, y concertaron sus paces, y el Rey Aben Ismail le dió un rico presente, y  el de Castilla asimismo le dió una preciosa joya de inestimable valor, y se despidió el Rey do Cas­tilla, y le acompañaron hasta la frontera muclios principales caballeros do Granada, y algunos fueron con él á su córte, y era esta paz y ave­nencia recíproca que en Granada entraban y sa­lían libremente los Cristianos y eso mismo tos Muslimes andaban en la córte de Castilla tan fa­vorecidos y seguros como én la córte de Grana­da. Así fué que vivió en paz Aben Ismail todo el resto de su vida hasta que le asaltó la muerte estando en su alcázar de Almería con su suegro Cidi Yahye Alnayar en la primavera del año ochocientos setenta (1466).Después de la muerte del Rey Aben Ismail su­cedió en el reino su hijo mayor Muloy Abu! Ha­cen: llamábase Aly Abul Hacen: era magnánimo y esforzado, amante de la guerra y de los peligros y horrores de ella, y por esta ocasión, causa de la pérdida de su reino, y de la ruina del Islam en Andalucía. Tenia dos mugeres muy hermosas en su Haram á las cuales amaba mas que á las otras, la principal era su prima en quien hubo al infante Muhanáad Abuabdilah, y la otra Zoraya hija de! Alcaide de Marios, de linaje de Cris­tianos, en quien tuvo dos hijos, que fueron en mal punto y hora menguada nacidos, pues ayu­daron ai acabamiento de su patria, como vere­mos adelante. Los primeros años de su reinado fueron tranquilos, y cuando se disponía para acometerla tierra de los Cristianos y buscaba ocasión para su rompimiento se rebeló contra el en Málaga el Alcaide de aquella ciudad, hombre de mucha autoridad y valor, y de gran reputa­ción en el reino de Granada. Llególe la nueva de esta rebelión, y luego procuró Alv Abul Ha­cen sujetarle y privarle de la Alcaidía: nombró por Alcaide á un pariente suyo y caudillo de mu­cha esperiencia y valor, que con escogidas tro­pas partió'contra el rebelde. Sin perder animo por esto el Alcaide de Málaga envió sus cartas al Rey de Castilla para que le ayudase contra el Rey Abul Hacen enemigo acérrimo de los Cristianos qomo podían entender de haberles quebrantado sin razón la tregua que con ellos habia. El Rey Enrique llegó ó Archidona el año ochocientos setenta y cuatro (I), y el Alcaide^de Màlaga fué a visitarle y Ve llevó ricos presentes de hermosos caballos enjaezados y con armas finas, y el Rey Enrique le recibió bien, y el Alcaide se puso bajo su fé y amparo y le prometió auxilios contra el Rey de Granada. Supo Abui Hacen estas vistas y se ofendió, mucho deV prometido favor, y para véugarse salió por su persona á correr la tierra dé Gristiánós haciendo en ella grandes talas y danos, y penetrando'sus campeadores dentro del reino ríe Córdoba y basta lo de Sevilla, que todos los puébTqs.éstabáñ'atemoñzados, y los fronteros
(1) 1469 segúu Máriana.

no les podían defender déla  pujanza de sus alga­ras esparcidas libremente por toda Andalucía.Lo mismo hizo el Rey Abul Hacen el año ocho­cientos setenta y seis {i) y puso gran espanto en los Cristianos que nunca se vieran tan acosados de los Muslimes; pero contento con talar y robar ia tierra no ocupó ninguna fortaleza. En este año pidió campo al Rey de Granada don Diego de' Córdoba contra don Alonso de Aguilar con quien estaba enemistado, y habiéndolo pedido al Rey de Castilla su Señor no se lo habia concedido. Recibióle bien Abul Hacen y le señaló campo en la vega, y como detenido por su Señor el Rey ño vinie'se.el dia aplazado don Alonso de Aguilar, él Rey déGranada le declaró por vencido. Estaba presente cierto caballero pariente del Rey amigo del Cristiano Aguilar, y se ofreció á tener campo por el ausente y pelear con su contrario, asegu­rando que don Alonso era tan buen caballero que nofaltaba por su voluntad á la aplazada lid ,y  que no consentiría que se le declarase por vencido ni por cobarde. El Rey Abul Hacen no le permi­tió salirà pelear diciendo que había dado seguro á don Diego de Córdoba, y como aquel caballéró porfiase, el Rey le mandó prender; y como sé resistiese le mandó malar por su falla de respeto, y por intercesión de don Diego á quien el Rey Abul Hacen estimaba mucho le perdonó. _Al año ochocientos setenta y  seis (1471) envió el Rey dé Granada sus caudillos á correr la tierra de los Cristianos, y entraron por diferentes fiar­les en la frontera haciendo miiclio mal y daño, y tornáron á Granada con ricos despojos de gana­dos y cautivos: pero no pudieron evitar que don Ruy Ponce de Leon frontero de Andalucía les entrase la tierra y lomase por sorpresa la Villa de Montexicar. Volaron los esforzàdos'càudillos y campeadores de Granada al socorro y la entVR“ ron por fuerza echando de allí á los Gristiános. En los tres años siguientes se ocupó en la guerra contra su hermano el rebelde Alcaide de Málaga Abdolah y pelearon con varia fortuna, siguiéndo­se mucho mal á los Muslimes que perdían, la ocasión de hacér mal á sus náluráles (enémigos los Grísltanós. Cesaron las continuas7  venturo­sas algaras que contra ellos hacia Abul Hacen, y ellos por su parte tampoco acometiart ni dañaban en el reino por atender 4 las grandes revueltas y alteraciones enquesus cosas estaban: asífuéque en las fronteras hubo cuatro años de sosiego.CAPITULO X X X IV .
Muere Enriqae \\ se hacen treguas. Dis 
cordia en Granada. Reyes Católicos en Se 

ú U a. Algaras.El año ochocientos setenta y nueve (1474) mu­rió el Rey Enrique de Castilla, y por Consejo ,e industria de don Diego de Córdoba, que pasaba mucho Itémpo en la córte de Granada y era muy estimado cñ la casa del Rey, se concertaron tre­guas don los Cristianos,' las cuales fueron bien guardadas por ambas partes: yasiraismo se hicie­ron avenencias con Abdala Alcaide de Málaga, aunque no fueron sinceras como el estado nece­sitaba, En este tiempo se ocupó. Abul Hacen en 'acabar algunas obras de'su alcázar, y labró tor­res y casas en los jardines con grande hermosu-(!)■ 14fl seguo Maiiima.



34 óra, entretanto su hijo Abdalah se entretenía en ejercicios de caballería y otras gentilezas: v npjaltaban discordias en su Harara entre sus mu- geres. Amaba el Rey en eslremo á la hija del AI- caide de Marios en quien tenia dos hijos Cidi Yahye yCidiAlmayar, yla Sultana Zoraya madre del Principe Abdalah no solo aborrecía de muerte 4.,su combleza la madre de estos infantes, sino que trataba de perderla y perderlos. Esta ene­mistad no quedaba encerrada en los 'iímites del _ alcázar sino que se difundía , en toda la ciudad -y .ocupaba los ánimos de Ja primera nobleza. El genio duro y cruel del Rey Abul Hacen perdía cuanto ganaba la afabilidad y graciosos modales de, su hijo Abu Abdalah.; .Como espiraseya el tiempo de las treguas envió ,el Key Apul Hacen sus embajadores á los Reves Q P<’0>'08ai'las treguas: llegaron á&e,\:iU.a.el ano ochocientos ochenta y tres (U 76) donde a la sazón estaba la Reina Isabel y el Rey xernando su esposo: recibieron bien á los emba­jadores y concedieron las treguas; pero con la pondicion de que_el Rey de Granada pagase cier­tas,panas cada año á los de Castilla, como otros sus, mayores las habían pagado. Respondieron ,l,os,erabajadoresqueno traían facultad para olor- p r  las .treguas en tales términos. Los Reyes de Castilla enviaron con ellos sus embajadores para ,que en Granada las concertasen y firmasen; pre­sentáronse al Rey Abul Hacen, y cuando oyó .aquella propuesta les dijo: «Id y decid á vuestros ^soberanos que ya murieron los Reves de Grana- que pagaban tributo á los Cristianos, y que 
mi Granada no se labra sino alfanges y hierros »de lanza contra nuestros enemigos.» Con esto Jos despidió, y luego mandó prevenirse para hacer ®'“ >̂ 3rgo de que los Cristianos gpflQedieron la tregua sin otra condición.,,.E,ntraqo el año de ochocientos ochenta y seis gomo tuyiese noticia del descuido de los Cristia- pos en la trontera, allegó su escogida caballería y .ipe,.con gran diligencia sobre Zahara, fortaleza que está entre Ronda y Sidonia, y la tenían los Cristianos bien defendida. Lle.gó á ella una noche Obscura, tempestuosa y de lluvias y grandes hura­canes, toda la naturaleza se oponía á este impro­viso rompimiento; pero pudo mas el ánimo v recia condición deJ Abul Hacen, que las saluda­bles reconvenciones y consejos de sus Walís, v que la aciaga y amenazadora faz del cielo. Aco­metió con bárbaro ardimiento á las puertas de la íortaleza, y escalo por diferentes partes sus bien Cristianos atemorizados y sin saber a donde mas debían acudir no pudieron rwistir.el impetu de los Muslimes, gran parle de bllos.fuerpn muertos á filo, de espada, y lo s d e -ünnKÍ Hacen mandó fortificar elpueblo, dejó en el buena guarnición y se volvió A,Granada muy satisfecho y contento del ventu- Acudiéron los. Xekes y ARakíes de la ciudad, y toda la nobleza á, dar alí n í  t  conquista, y se dice.que el Xeko Macer anciano Aifakí dijo con mu- '»in ín  ̂ salir del alcázar. «Las ruinas de este .»pueblo caeran sobre nuestras cabezas, ojalá -g ie n ta  yo que el ánimo me da que el fin y aca- .JMmiento de nuestro señorío en España es ya ^Hegadq.» Sm embargo el Rey Abul Hacen no ..b^cia-pa.so ni délas señales del cielo ni de los -^ W S .y  amenazas supersticiosas de los Alimes y.vanas observancias de los Alfakíes, todo lo despreciaba, y con pretesto de cabalgadas y al-

Doií J osé Antonio Conde.garas al principio del año siguiente de ocín)- cientos ochenta y siete (1482) acometió á Caste­llar y Cibera; pero no Jas pudo tomar, qué los Cristianos avisados con la sorpresa de Zahara estaban con mayor cuidado y vigilancia; pero con buena presa volvió á Granada. Al mismo tiempo los fronteros de Andalucía Ruiz Poncey los Cristianos de Sevilla fueron con poderosa hueste de caballerí.i y peones contra Aibama: ocultáronse de dia en unos profundos valles ro­deados de recuestos y collados muy altos que están á media legua de Alhama, y de noche siii ser sentidos so adelantaron, y como hallasen que todo estaba en gran sosiego en el castillo pusie­ron con silencio escalas y subieron á la muralla muy denonados y animoso.s, mataron las centi­nelas que hallaron dormidas y degollaron á JOs que. pudieron, abrieron las puertas de la forta­leza de parte del campo, y dieron en.lradá á sus gentes. Los Muslimes espantados con eí sobre­salto unos corrieron á las armas animosos, y los mas huyeron cerrando las puertas del pueblo. Procuraron defenderle con palizadas y  barreras, y á.la venida det dia se comenzó el asalto del pueblo; acercaron escalas por diferentes partes, defendíanle en todas valienlemenle, y  con gran mortandad lograron entrar en él lo s ’Cristianos, en las calles so atrincheraban los valerosos Mus­limes, y e n  ellas se peleaba con adjnirable cons­tancia. Duró la pelea todo el dia sin un instante de reposo, y cuando con la obscuridad de la no­che parecía que habria tregua tan atroz matan­za, se renovó la batalla por la llegada de nuevas tropas de Cristianos. Los Muslimes fueron ven­cidos y muertos, y las mugefes y niños que ise habían acogido como débiles c inermes á la mez­quita fueron inhumanamente dególlados; así se perdió Zahara, y sus muros, calles y templos que­daron llenasde cadáveres y bañádas en sangre, Cuando llegó la nueva de esta pérdida á Gra­nada toda la ciudad fue muy espantada; péro Abul Hacen sin tardanza salió la vuelta de A|ba- ma con tres mil caballeros y cincuenta mil sol­dados que juntó de presto. Por m archaf táo apresuradamente no llevó artillería; así qué no pudo recobrar la fortaleza, dividió su ejército y le envió á lomar los pasos y atajar los socórrós que enviaban los Cristianos, y hubo mucJias’y reñidas batallas con ellos con varia siierte:‘ y como hubiesen reunido grandes fuerzas levantó el campo y se tornó á Granada.Pocos meses después tornó el Rey Abul Hacen al cerco por acallar las murmuraciones popula­res y hablillas que le culpaban de aquel mal su­ceso y de la ocasión de tan bráva guerra: y.al mismo tiempo envió ciertas bandas dé caballería á robar los campos de Andalucía: y püso apreta­do cerco á Alhama con propósito de no levantar su campo basta tomarla, y cuando iflas adelan­tado tenia el cerco le avisaron que le convenia ir á Granada porque se tramaba contra él cierta conjura. Partió el Rey Abul Hacen, y halló que el principal motor de aquellas allcrácionés efa su hijo Abu Abdalah, y con gran disimulo lé prendió, y le puso en una torre con su madre la Sultana Zoraya que fomentaba su bando.En este tiempo los Cristianos pusieron nueva guarnicionen Alhama, y con poderoso ejercité fueron á cercar la ciudad deLoxa de las maS fuer­tes y principales del reino; defendíala el esfor­zado Alcaide Aly Alar con tres rail cabálleros, gente muy aguerrida. Hacia este valeroso alcai­de muchas salidas y  daba fuertes rebatos á los



DOMINACION DE LOS A r ABES EN E s PAÑA.Cristianos, entrando espada en mano hasta sus mismos reales, y en una de las diferentes salidas desordenó y puso en fuga á los Cristianos, y ma­tó muchos do ellos, y se apoderó de sus reales causándoles terrible espanto, y entre los Cris­tianos que perecieron peleando murió el Maestre de Calalrava don Ruy Tellis Girón herido de saeta con yerba en la flor de su edad, y muchos muy principales fueron muertos con él: esto en trece de julio de mil cuatrocientos ochenta y dos.CAPITULO X X X V .
Alboroto en Granada. Sale Áhul-Iíacen á 
socorrer á Loxa. Entretanto ocii^a el tro­
nío Abdala su hijo, y se retira á Màlaga. 

Victoria sobre los Cristianos.Disponíase el Rey Abul Hacen para ir sobre Alba ma, y envió sus cartas á Africa pidiendo auxilio al Rey de Marruecos, cuando una. terri­ble rebelión dividió abiertamente los ánimos de los Granadinos. La Sultana Zoraya temiendo de la crueldad del Rey Abul Hacen que quítasela vida á su hijo que tenia encerrado en torre de Gomares, valiéndose del favor é industria de sus doncellas, y preparando á los de su bando que formaban una poderosa parcialidad, le sacó de la torre con cuerdas descongándole las doncellas, le recibieron los caballeros de su partido, y le aclamaron Rey alborotando la ciudad que toda sepusoen armas. Las espedicionés desventura­das de Abul Hacen, y sus crueles procedimien­tos con la nobleza dieron mucha gente al bando de Abdalah. Al ruido acudió la guardia del Walí déla ciudad y el Vizir, y hubo reñida pelea con los rebeldes que se apoderaron del Albaycin, y se fortificaron en aquella parle de la ciudad. Acudió allí mas tropa venida la mañana, y se re­novó la sangrienta pelea. La gente menuda del pueblo que siempre sigue la novedad se aplicó al bando de Abdalah y  los que intentaban mante­ner al Rey Abul Hacen fueron desbaratados y echados de todas las plazas en que hacían gente por él. Muchos nobles caballeros de arabos par­tidos murieron aquel dia, y e! Rey Abul Hacen viéndose inferior acudió á su hermano el infante Zelim de Almería, y con su ayuda y la de sus caballeros se apoderó de la fortaleza de la Alam­bra, menos de una de sus torres que defendía el Alcaide Aben Omixa, que estaba por el Rey Ab­dalah el Zaquir, que asi le a pellidaban para dis­tinguirle de su padre, á quien llamaban el Xeke por distinción ó desprecio en aquellas revueltas. Con esta ventaja del partido de Abul Hacen y de sus secuaces osaron bajar á lo llano de la ciudad á pelear con los del Rey Zaquir; pero por el nú­mero fueron vencidos y desbaratados. En medio de tanta confusión algunos nobles caballeros que no querían sino la paz procuraban desarmar al pueblo y á los de ambos bandos; pero trabaja­ban en vano, tal era el odio de estos partidos que se aumentaba con las muertes y venganzas que se iban ocasionando á cada *hora, que no oían razón ni atendían sino á ofenderse y des­truirse. Encastillados los Reyes el Zaquir en su Albayain y el Xeke en su Alhambra suspendie­ron los horrores de ía  guerra civil, cansados de maAarse, mas que persuadidos ni concertados por los nobles, Álimes y  Alfakíes. El peligro de Loxa que estaba cercada por los Cristianos llamó

la atención del Rey Abul Hacen, y con cuanta gante y caballería pudo allegar partió de Granada al socorro. Luego quesalióde la Alhambra el Alcai­de Aben Oniíxa se apoderó, de toda la fortaleza, y la entregó al Rey Abdalah el Zaquir que con cUa se creyó dueño de lodo el reino de su padre.Abul Hacen llegó á las cercanías de Loxa con sus gentes, y  como animoso v diestro guer- . rero los animó al combate. Por la llegada de los campeadores de! ejército, y por las señales que se hicieron para avisar á los cercados conocieron los Cristianos la tempestad desoladóra que les Amenazaba: así que sin tardanza levantaron el cerco y se dispusieron á la retirada y ó la batalla. Acometióles Abul Hacen con la caballería, con tanto denuedo que los pusieron en desorden, y se les aumentó el espanto y la turbación con la salida del Alcaide Aly Atar, que sin perdertiempo les acometió con buen número de caballos en lo mas recio de la batalla, y por el valor é industria del animoso Rey y del esforzado Aly Alar, fueron desbaratados y vencidos los Cristianos délante de Loxa, y perseguidos por los olivares hiriendo y matando á toda su infantería, y muchosde sus caballeros que los querían defender.Con este venturoso suceso volvió Abul Hacéñ sobre Alhama; pero viéndola muydefendida par­tió con su campo volante, y sorprendió y tomó la villa de Cañete, y mató y. cautivó á los que se hallaban en ella, quemó las casas, y arrasó to­dos sus edificios.Cuando tornaba triunfante de esta espedicion le participaron que Granada estaba toda por Ab- dalab su hijo: así que de consejo de su herma­no Abdalah se retiró á Málaga, que está ciudad que "era de su Alcaidía, y las de Guadíxy Báza quedaban fieles todavía al Rey Abul Hacen y á su hermano.El año ochocientos ochenta y ocho entraron tres divisiones de tropas así de infantes como de caballería en la Axarkía de Málaga, acaudilladas del Maestro de Santiago, del Marqués de Cáliz, y del Conde de Cifuentes valientes y esforzados ca­pitanes: llegaron talando y robando la tierra, quenaando las mieses y arrasando árboles y vi­ñas; ios de Málaga veian desde sus torres el fue­go y las columnas de humo que obscurecían el aire. El Rey Abul Hacen no lo podía sufrir, y queria salir contra ellos; pero por sus años y fa­tigas pasadas no le permitieron salir Abdalah su hermano ni Reduan Benegas. Estos dos valientes caudillos con la gente de guerra dividida en dos escuadrone^ salieron contra ellos; llevaba la ma- vor parte de la caballería Abdalah el hermano áel Rey, y fué por las llanuras á buscar al ene­migo. Reduan Benegas con la mayor parte de los ballesteros y alguna caballería fué por los montes encubiertamente: los Cristianos avisados de sus atajadores querían evitar ia batalla y encuentro de A bdalah por sacar la presa de cautivos y ga­nados que habían hecho; pero la diligencia del infante fué tanta que los alcanzó en el valle al medio día, y luego fué á lodo tropel á herir en ellos. El impela de esta escogida caballería des­barató y desordenó á los Cristianos que acaudi­llaba erMaestre, que huyeron á la montaña lle­nos de espanto: allí los acometieron los de Re­duan Benegas y se renovó el combate con atroz matanza. Llegaron los vencedores caballeros Muslimes al segundo escuadrón de los Cristianos que ya estaba medio vencido con el miedo y  es­panto de los fugitivos del primero, y sin mucha dificultad los atropellaron y desbarataron h a-



312 Don J osé Antonio Conde.ciendo horrible matanza en ellos. Descendió al valle Reduan Benegas y se completó la victoria, los Cristianos fueron destrozados y perdieron la presa y sus pendones: el esforzado Reduan libró do la muerte al Conde Ciíuentes que peleaba cer­cado de seis caballeros, entró á la rueda y les dijo: esto no es de buenos caballeros, y le deja­ron solo, y á la primera arremetida le derribó y ie hizo su prisionero.CAPITULO X X X V I.
Continúan los landos en Granada. Algara 
desgraciada del Zaquir, que quedó pasio­

nero. Pacto de libertad. ̂ Esta ventajosa empresa puso mucho espanto gii ios Cristianos y animó á los Muslimes, se re- -povaron los bandos y parcialidades, y gran par­te.del pueblo aplaudía y proclamaba al hermano de Abul Hacen, y decía que solo Abdalah el Zagal . podía remediar los males de la infausta guerra: ya murmuraban,de Abdalah el Zaquir,y le tenian por mas inútil que su viejo padre, que aunque agoviadode años no esquivaba tos peligros y hor- ' rores de la guerra. Estas hablillas escitaron el pundonor de Abdalah el Zaquir, y quiso hacer alguna hazaña que le diese reputación éntrelos de su bando. Como entendiese que Lucena esta­ba mal guardada quiso hacer entrada hacia ella, y j.ntenlar su conquista: allegó su caballería, que era la flor dé la nobleza de Granada, y dicen que al salir con graií acompañamiento por la puerta Elvira se rompió su lanza en la bóveda de la puerta, cosa que los supersticiosos tuviernn á mal agüero y aciaga señal del suceso de esta jo r­nada, y algunos se lo dijeron; pero Abdalah no creía ni temía agüeros ni vanas observaciones, y pensaba que iba á una cierta victoria. Don Diego de,Córdoba que estaba en Lucena fortificó la ciudad y avisó á los fronteros don Alonso deAgui- lar, y Alcaide do los Donceles que viniesen con su caballería que tenia noticia por sus espías de la algara del Rey Zaquir. Entró este con sus gentes por tierra de Aguilar y término de Luce­na haciendo mal y daño, y lomando gran presa de cautivos y ganados, y llegaron delante de L u ­cena, amenazaron al Álcayde que si no la entre­gaba la tomarían por fuerza de armas, y seria de­gollada la guarnición. El Alcaide, ó por temer la entrada ó por malicia, propuso que se tratase de avenencia, y para esto pidió habla con el Arrayaz Ahmed Aben Zeragh que era amigo suyo y venia en la'cabalgada. Con propuestas y dificultades se pasó gran parte del dia, y no se concluyó nada, cuando de súbito aparecieron los campeadores déla frontera quevejiiauen socorro do Lucena; .luego la infantería se llenó de espanto y comert- zóá retirarse sin orden hasta pasar el rio. La ca ­ballería no cuidó de los neones que no eran la tuerza de la cabalgada, y les dieron lugar de re­tirarse con la presa mientras dispuestos para la .pelea ordenaron sus haces y salieron contra los .Gristianos. La acometida fué mu,y impetuosa y la j).alalla que se trabó de las mas reñidas y san- .grientas, los mas esforzados y diestros gineíes de Andalucía peleaban en aquel campo, pero como ;;fuese aumentándose el número de los Cristianos jsiliesen'd^ela ciudad en lo mas recio de la b a- 4mlalos.gue lp defendían entrando con tropel en íS:íífeí% ¿ PUÍ19ÍP!áron á ceder íqs Muslimes y i  ííse da otra parte del rip.

Un segundo tropel y socorro de caballos de don Alonso Aguilar puso en fuga á los Granadinos que huyendo y revolviendo losicaballos peleaban con maravillosa constancia. El esforzado caudillo A ly  Athár Alcaide de Losa, que estaba al lado del R e y  cayó pasado de lanzadas, habiendo hecho aquel dia proezasde valor superiores á lo que sus mu­chos años permitían, y en aquel sangriento campo de batalla logró la corona que sus herói- cas hazañas merecían. Con la muerte de este ya- lerosoAlcaidey de otros cincuenta caballeros que defendían al Rey peleando como leones, quedó solo y cercado de sus enemigos: quiso salir de la pelea; pero su caballo estaba tan cansado que co­noció que no le podía poner en salvo: entonces al paso del rio se dejó caer de su caballo y se es­condió en las sauces y arbustos del rio: seguíanle de cerca tres Cristianos, y viéndose acometido de ellos, temeroso de perder la vida, el infeliz declaró que era el Rey, y le prendieron y lleva­ron á sus caudillos que bien le conocían, los cua­les le trataron con amor y respeto como á Rey aunque desgraciado, convenia. Voló la fama de este infausto suceso á Granada, toda la ciudad se llenó de aflicción y de luto, la flor de la caba­llería habla perecido, en unas casas lloraban ai padre, en otras al hermano, en esta los hijos, y en aquella el amante ú esposo: decayeron los ánimos del bando del desventurado Rey, y  mu­chos de sus secuaces se pasaron al Rey Abul Ha­cen, que siempre los hombres siguen el partido de aquellos á quien favorece la fortuna. SI el Rey Abul Hacen se alegró de este desmán acaecido á su rebelde hijo, eso no me lo pregunte ninguno. Luego de acuerdo de su hermano Abdalah partió á Granada y se apoderó de la fortaleza de la Alhambra sin que los del bando de su hijo se lo estorbasen. La Sultana madre del Rey Zaquir en­vió luego sus embajadores al Rey de Casulla pa­ra tratar del restale del Rey su hijo, y envió gran tesoro para ello, y á su hijo para consolarte y animarle en su desventura aconsejábale que ofreciese al Rey de Castilla cuanto quisiese, qíle atendiese á conseguir prontamente su libertad, y todo lo demas lo pusiese en manos de su fortuna, que tal vez aquella que parecía desgracia era el camino mas seguro de conseguir lo que deseaba, que bien sabia cómo su abuelo Israaií subíd:al trono de Granada con ayuda del Rey de Castíltá, y que muy mas fácil cosa seria en esta ocasionen que él tenia tan poderoso bando en todo el reino.El Rey Zaquir prometió por su rescate al Rey de Castilla perpetua sumisión y vasallage, y en reconocimiento de señorío pagarle cada año doce mil doblas de oro, ademas de una gran caníía de presente y trescientos cautivos Gristianos de los que estaban en Granada, los que el Rey de Castilla escogiese: quevendria ásu servicio como le mandase, y cuando quisiese, así en paz como en guerra, y en rehenes y  seguridad ofreeió dar su hijo unico heredero; pero que el Rey de Cas­tilla le había de ayudar á cobrar ios pueblos que estaban fuera de su obediencia, y seguían el par­tido de su padre.El Rey de Castilla tuvo su consejo sobre esto, y en él había diversos pareceres; unos queriah que no se le diese libertad, y otros por el contra­rio decían que luego se admitiesen sus ofreci­mientos y se le enviase libre para continuar la división, bandos y desavenencia en el reino de Granada, y así aprovechar la ocasión de estas re- vueltasy arruinarlos, y  apoderarse de sus; tier­ras. Este consejo conio el mas astuto y  fatal paT§.



DOMINACION OS LOS ÁRABES EN EsPAÑA. 313.los M.uslimes fué seguido del Rey de Castilla, y se acordó que con las ofrecidas condiciones se le diese libertad y se le ayudase á cobrar su reino, mejor dirían á fomentar las horrorosas guerras civiles que habían de hartar de sángrelas vegasy amenos campos de Granada. Llevóle el Alcaide de Porcuna á Córdoba y fue presentado al Rey de los Cristianos que le trató muy honradamen­te y con mucho amor, y no quiso que le besase la mano, antes le abrazó y llamó de amigo. Fir­maron sus conciertos muy favorables para los Cristianos, y fatales para los Muslimes, y enton­ces la enemiga estrella del Islam esparció malig­nos influjos sobre España, y se concertó el aca­bamiento del imperio muslímico en Andalucía.CAPITULO X X X V II.
Encarnizmse los bandos en Granada. N o­
table discurso del Ayme Macer. Procla­

man á Abdalali el Zagal.Luego fué enviado el desventurado Rey Zaquir á Granada con buena compañía de caballeros Cristianos, y avisada la Sultana su madre envió los principales de su córte para quele recibiesen y escoltasen. Su bando estaba muy disminuido por sus desgracias, y cada día se iba apocando mas el número de sus secuaces, sabiendo sus conciertos con los Cristianos. Sin embargo los suyos le introdujeron en la ciudad, y por indus­tria de ciertos caballeros de su mesnada lograron que se apoderase del Albaycin, tomando de n o ­che un postigo por el cual se introdujo con no­table valor con algunos caballeros que luego le llevaron á las torres de la Alcazaba, y á la ma­ñana se divulgó por toda la ciudad que el Rey Zaquir estaba en la Alcazaba, y como el pueblo asían amigo de novedades, unos al hilo de la gente, y otros por sus particulares intereses se juntaron en las plazas y dando oídos á los que tenían su voz le volvieron á proclamar, diciendo viva nuestro Rey Muhamad Abdalah, sea feliz Granada con este nuestro Rey Zaquir. Los teso­ros de la Sultana Walida derramados oportuna­mente entreel pueblo menudo acrecentó su ban­do, y el Rey Zaquir, que en el mismo dia decretó tnuchas mercedes, y prometió Alcaidías y otros empleos, ganó también á muchos codiciosos, y así todos lomaron las armas por él.El Rey Abul Hacen su padre que estaba en la Alhambra, en la misma noche fué avisado de la entrada de su hijo, y de cómo le habían apode­rado en la Alcazaba, y tenia gran partido y ayuda de Cristianos. Juntó sus consejeros y principales caudillos y todos resolvieron que convenia echar­le de la ciudad por fuerza, y quitar las Alcaidías á ios que las tenían por el Rey Zaquir. Tratóse de la humillación y vileza á que reducía la ma­gostad real, la sujeción del tributo y vasallage, y sobre todo se ponderaba su poca fortuna y su de­bilidad. EÍRey Abul Hacen, como quier que sen­tía los horrores de la guerra civil, no podía llevar el verse despreciado y despojado, del trono por su hijo, y tenia presentes ciertos aciagos anun- óios.que le pronosticaron los Astrólogos el dia in­fausto en que su hijo naciera, y así se resolvió á que á la mañana se acometiese al Albaycin, y se diese batalla á los del contrario bando.Amaneció el triste y horroroso dia y toda la ciudad-se .estrgnie,cía con el estruendo de los

atambores y trompetas, Los vecinos no osaban¡ abrir sus puertas, por las calles corrían en troper las gentes armadas unas proclamando al Rey ¿a-i quir, otras al Rey Xeke, y en las plazas se dÍvÍ7 dian para disputar Ja sangrienta querella. Los de Abul Hacen acometieron primero á los rebeldes, que eran ya mas en número; pero gente allegadiza y del menudo pueblo que luego huyó á las éaílés fortificadas y barreadas; allí fué mayor la resis­tencia y mas reñida y sangrienta la porfía: todo el dia duró la matanza con enemiga rabia, y la venida de la noche puso treguas á tantos horrores.Aparejábanse ambos partidos aquella noche, para renovar la pelea, y como el Rey Ab.ul Hacen , tuviese juntos sus Alimes y los Xekes y Caballé- ros de la principal nobleza y se lamentase de las muertes de tantos buenos caballeros, la defensa y esperanza del reino, y manifestase cuánto sen­tía aquellas desventuras, un Alime llamado Ma­cer se ofreció á pro.^oner ,á los dos partidos una concordia que el r a i^ o  Abul Hacen aprobó aque,- 11a noche en su consejo, especialmente íé persliá- dió su hijo el infante Cidi Alnayar dicíéndoíe'qtie dejase las inquietudes y turbaciones del peligro­so mando, que el trono de Granada fluctuaba eft un tempestuoso y alborotado mar, qué ya sus muchos años pedían tranquilidad y reposo, qué pusiese aquellos cuidados en hombros nías ro^ bustos, y s,e retirase á vivir quieta y sosegada vida adonde quisiese, que nadie turbarla la paz en el asilo que escogiese para pasar sus restantes dias.Venido el dia el ronco son de las trompetas y tambores anunciaba á los infelices moradores de. Granada el principio de las horrorosas batallas civiles que los despedazaban; los ánimos encen-- didos en el deseo de las venganzas estimulaban, á los valientes caballeros á presentarse á la de­fensa de su parcialidad, lodos estaban en armas, y al punto de acometerse, cuando el Alime Ma­cer, hombro de grande autoridad en lasjuntas populares con alta voz les habló así: ¿Qué furor es el vuestro ciudadanos? hasta cuándo sereís tan desacordados y frenéticos qu§ por las pasio­nes y codicias de otros os olvidéis de vosotros mismos, de vuestros hijos, dé vuestras mugeres, y de vuestra patria? ¡cuán grave locura y cegue- áad es la vuestra! ¿cómo así queréis servir de víctimas á la ambición injusta de un mal hijo los unos, y lodos de dos hombres sin valor, sin vir­tud, sin ventura y sin prendas reales? ambos pretenden y  se disputan el imperio que ninguno merece, ni sabe ni puede defender. ¿No es ver­güenza vuestra mataros por estos? así que, ó ciu­dadanos, si no os mueve la infamia, muévaos el peligro en que lodos estáis. Si tanta ínclita sai>- gre se derramara peleando contra nuestros ene­migos, y en defensa de nuestra cara patria, He- garian nuestras vencedoras banderas al Guadal­quivir y al apartado Tajo. ¿Esperáis qiie el nom­bre del Zaquir y la vana sombra de Xeke, Re­yes sin fuerza ni poder, os defienda y ampare? dejad vuestra demencia que sino muy cercano veo nuestro acabamiento. No falta en eí reino al­gún héroe y varón esforzado, nieto de nuestros ilustres y gloriosos Reyes, que con su prudencia y gran corazón pueda gobernarnos y acaudillar­nos á la victoria contra nuestros enemigos: ya entendereis que os hablo del infante Abdalah el Zaga! Wall de Málaga, el terror de las fronteras Cristianas. Al decir estas últimas razones, todo el bando del Rey Abul Hacen alzó la voz y grita­ron, viva el infante Abdalah el Zagal, viva el Walí de Málaga, y sea nuestro caudillo y Señor'.40



3U D o d  J o s é  A n t o n io  C o n d e .La voz se propagó y todos los principa.es de am - bo¿ bandos acordaron enviarle <á Málaga embaja­da rogándole quisiese tomar el gobierno del rei­no; porque su hermano Abul Hacen estaba ya viejo y para poco, y de su voluntad cedía el man­do en el, y su sobrino Abdalah el Zaquir era malquisto y aborrecido de la nobleza del reino por su amistad con los Cristianos, de quienes se había hecho vasallo y tributario, Los embajado­res partieron á Málaga y á su llegada ya Abdalah estaba informado de su venida por cartas que pocas- horas antes había recibido, enviadas por su hermano Abul Hacen, en que le prevenia de io concertado en su consejo. Así que los recibió muy bien, y oida su embajada, manifestó su agradecimiento á ios que le hacían tanta honra, •y dijo que aceptaba la corona que le ofrecían. Luego puso en orden su partida y salió de Mála­ga bien acompañado llevando consigo á Reduan Benegas, á quien ofreció el gebierno de Granada. En el camino como al entrar en sierra nevada avistasen sus gentes noventa caballeros Cristia­nos que habían salido de algara desde Alhama, dieron sobre ellos y los mataron á todos que no se salvó ninguno de ellos, y con este suceso entró mas contento en Granada en donde fué recibido como en triunfo. Fuese á.hospedar derechamente á la Alhambra, abrazó allíá su hermano el Rey Abul Hacen que so avino en cuanto su hermano le propuso, y luego partió con su Haram y rique- zas'á Illora, llevando consigo á los infantes sus hijos Cidi Yahye y Cidi Alnayar; así de su volun­tad dejó el reino Abul Hacen año ochocientos ochenta y nueve {U84).
C A P IT U L O  X X X V II I .

Conquistas de los Cristianos. Continúa la 
' guerra cimi entre los Muslimes.La composición hecha no>rade todos bien ad­mitida, y menos de Abdalah el Zaquir, que no quiso allanarse á ninguna condición que fuese privarle del reino, ó disminuir su autoridad. Pro­púsole sú tío Abdalah que ambos reinasen en Granada, y partiesen las taas del reino, que él es­tarla en la Alhambra, y el otro viviría en el Albay- cin; que lo que importaba era atajar las conquis­tas de los Cristianos y atender á la felicidad del reino, ó á lo menos á impedir su acabamiento que estaba muy cerca si continuaba la guerra ci­vil. Por aparentar celo del bien común manifestó aquietarse con estas propuestas; pero no cedió ni se allanó á cosa de provecho. Escribió Abdalah el Zagal al infante Zolim su cuñado, que era \Va- íí de Almería, para que loayudasecontra el Rey Za­quir, y á defender la tierra de los enemigos: eso mismo hizo con su sobrino el infante Yahye hijo de Celim ,queera W alideGuadix,yam bos le prome­tieron estar de su partido y contra el Rey Zaquir.Este desventurado Rey escribió por su parte á los Cristianos de la frontera, que le ayudasen porque se veía do muchos principales abandona­do, y en riesgo de ser echado de Granada. Los Cristianos por mantener las desavenencias y guerra civil que tanto les convenia para adelan­tar sus conquistas, luego le enviaron socorro de Caballería y ballesteros, con lo cual tanto como s^fórtalecia de gente infiel y socorros enemigos le iban faltando los nobles y principales caballe­ros. Al misráo tiempo que los Cristianos auxilia­

ban al Rey Zaquir pora mantener la discordia que arruinaba á los Muslimes en lo interior del reino, allegaron poderosa hueste y fueron contra Alora, viíla muy fuerte asentada sobro peñas á la orilla del mar Zaduca, y la cercaron y combatie­ron con artillería que derribó sus torreadas mu-- rallas, y los moradores espantados de tanto apa­rato y estruendo hicieron sus avenencias, y en ­tregaron la villa saliendo libres con todas sus al­hajas. Era Alcaide de esta villa de Alora el muy honrado caballero Cíde Aly el Bazi. También se les rindió Cazara-Boncla y otros pueblos comar­canos, y cerca de Cazara-Bonela salieron los cam­peadores de Anlequera y pelearon con ios Cris­tianos, y fué muy sangrienta aquella escaramuza, que costó la vida á muchos esforzados caballeros; pero los Muslimes cedieron el campo á la muche­dumbre, y se retiraron á las sierras. El ejército délos Cristianos llegó aquel verano á la vega, y en ella hizo grandes talas quemando las mieses y arrasando las arboledas. Al otoño de este año. volvieron los Cristianos á correr la tierra y cerca­ron y combatieron la fortaleza de Setenil con lo­do el espantoso estruendo déla artilleria, y también esta fortaleza no siendo socorrida se rindió salien­do salvos los moradores con sus bienes y  alhajas.Los Reyes de Granada no cesaban de destruir­se, y por sus particulares intereses dejaban per­der todo el reino. Los que seguían el partido del Rey Zaquir se creían harto venturosos con estar libres de las armas de los Cristianos; pero cada dia veian talados sus campos y arrasadas sus ar­boledas por sus mismos aliados, que solamente atendían á empobrecer y acabar el reino con- cualquiera prelesto. El Rey Abdalah el Zagal envió sus cartas á los Reyes de Africa y al Soldán de Egipto, para que le enviasen auxilio contra los Cristianos que le iban ocupando las tierras, y pensaban acabar con el imperio de los Muslimes en Andalucía; pero ya el decreto eterno escrito en la tabla de los hados estaba en su plazo y término, y do ninguna parte fué socorrido: el reino de Granada.Los Cristianos corrían la tierra de Losa, y si no fuera socorrida por. la caballería de Granada, que envió el Rey Abdalah el Zagal, la hubieran tomado los Cristianos que la tenían muy apreta­da, sin embargo del temporal rigurosodél iriíder- no y muchas aguas. Después de esta jornada tra­tó el Rey Zaquir de echar de Granada á su tío el Rey Abdalah, y hubo entre ambos partidos varias peleas en las plazas y calles de la ciudad,con gran escándalo de todos los honrados y buenos  ̂Muslimes. En Almería por industria del infante’ Zelim, y en Guadix por su hijo Yahye se levanta­ron aquellas ciudades contra el Rey Zaquir, y lo­maron la voz del Rey Zagal llamando al Zaquir renegado y mal Muslim. En este mismo tiempo ocuparon los Cristianos la fortaleza de Cohln, y arrasaron sus muros, degollaron en aquel pueblo á los defensores por su re-sistencia: luego pasaron sobre Carlama que asimismo se rindió, y desde allí fueron sobre Ronda, ciudad y fortaleza inac­cesible puesta entre ásperos y altos montes, y rodeada del rio y de enriscados peñascos. La de­fendían los mas valientes Muslimes del reino, y todos sus moradores erap esforzados y  aguerri­dos, diestros en las armas, y de mucha constan­cia en los trabajos. Cercáronla los Cristianos, atajaron todos los caminos para que no pudiesen ir socorros de los pueblos comarcanos; pero ia ciudad estaba bien bastecida de todo género de vituallas y  de armas: así que los Cristianos ade-



D o m in a c ió n  dm  l o s  á b a b e s  e n  E s p a ñ a . ài 5lantaban poco, y el cerco iba muy á la larga. Los Reyes de Granada dejaban pasar el tiempo, y no ponían atención .1 socorrer aquel muro del rei­no. Durante el cerco hicieron los valientes de la ciudad muciios rebatos y salidas, y los Cristianos para estar mas listos á defenderse pusieron cinco reales, y así tenían en cinco sitios al contorno su ejército. Los combates no cesaban de dia ni de noche, que no dejaban reposar á los infelices moradores, los cuales viendo que no los socorrían y el grave riesgo en que estaban de ser entrados por fuerza de armas, movidos de los ruegos y lá­grimas de sus mugeres, y de sus pequeñuelos hi­jos trataron de rendirse por avenencia, y entre­garon la ciudad con buenas condiciones el dia veinte y tres de mayo del año mil cuatrocientos ochenta y cinco (t), y los Cristianos pusieron guarnición y repararon los adarves y torres que habían destruido. También tomaron'entonces la ciudad de Marbalia, que está cerca del mar.El Rey Zaquir con ayuda de los Cristianos se mantenía eri el Albaycin, y tenia harta gente me­nuda y labriega en su partido, que no miraban mas que la comodidad presente que ofrecía la cautelosa alianza del Rey de Castilla con su Se­ñor. Los Alimos, Alfakíes, Alcarís y Aleadles del reino todos le aborrecían y miraban como ins­trumento de la pérdida y ruina del reino, Los principales Alcaides y Árraezes estaban on el bando do Abdalah el Zagal y por sus intereses y parcialidades daban fomento ala continua yerue) guerra civil, que apocaba las fuerzas del estado. Llegó nueva de que los Cristianos estaban sobre la ciudad de Velez Málaga, y conociendo los Arra- yaces y Alfakíes de Granada de cuánta importan­cia.ora la conservación de aquella ciudad, roga­ron encarecidamente al Rey Zagal que fuese á socorrerla, y olvidase por entonces la guerra ci­vil, que en esto baria su servicio, y daría gran autoridad á su pretensión y partido. Deseaba el Rey Abdalah concluir algún convenio con su so­brino el Rey Zaquir antesde su partida; pero este desconfiaba de cuanto le proponía, y no quiso •venir en nada. Con todo eso el Rey Abdalah víendo el escándalo que andaba en la ciudad porque no se enviaba socorro á los de Velez Má­laga se resolvió á salir en persona con mucha y escogida caballería: dividióla en dos trozos, y la delantera iba acaudillada de Reduan Benegas su primó, yei otro le cónducia el Rey. Lo primero llegaron al campo que los Cristianos tenían en Móclin que tenían cercado este fuerte pueblo y se defendía bien así por la fortaleza de sus mu­rallas.y sitio como por el valor de los cercados: acometió Reduan Benegas á este campamento un día á la hora del alba y dió sobre ellos con tal furia que los desbarató y rompió matando toda su infantería, y'los mejores caballeros, y los mas huyeron precipitadamente.Asimismo el. Rey Zaquir quiso manifestar que tomaba interés en la,defensa y amparo de sus pueblos, y allegó sus gentes y se .dispuso para ir en defensa de los de Loxa. Entretanto los Cristia­nos que no perdían tiempo se apoderaron de Air habar y Cambil, dos fortalezas que separa el rio Frió, que las,gentes que las guardaban no las.de- íendieron como debían. Partió pues el Rey Za­quir con sus gentes y entró en Loxa rompiendo el campo de los que la cercaban que no era mu­cha gente. Luego que los Cristianossupieron que había ido allí el Rey Zaquir se prometieron to-
(l) Segua Mariaaa.

mar la ciudad, y  fueron á reforzar el sitio nuevas tropas. Salió el Rey Zaquir con quinientos caba­lleros escogidos ó impediré! paso á los Cristianos en unos parages ásperos y fragosos; pero aquello era negocio de infai»teria y . no de caballos, y no hizo cosa de provecho, volvió á la ciudad á tiempo que los Cristianos llegaban á los arrabales de ella, y tuvo una sangrienta escaramuza con ellos y  entró dentro forzado de los enemigos: rompie­ron los Cristianos el puente de la ciudad y estor­baron el hacer salidas á Ja caballería que estaba en la ciudad que era muy buena. Combatieron los muros y derribaron un gran lienzo de ellos. El Rey Zaquir viéndose en peligro de caer segun­da vez en manos desús enemigos y aliados man­dó que se tratase de rendirla plaza por conver nios, y se concertaron saliendo todos los Musli­mes salvos y llevando consigo cuanto pudiesen de sus bienes. Así se entregó aquella preciosa ciudad. E l Rey Zaquir se. escusó con los Cdstia-» nos que le daban quejas deihaber quebrantado sus paces y alianza, y les. protestó que aquello había sido bocho por necesidad y.füerza, que, su ánimo era siempre el mismo, y que no era desr leal el que faltaba contra su voluntad. Como los Cristianos tenían interés en creerle le disculparon y disimularon con él para fomentar las discor­dias que destruían aquel reino. Desde allí pasa­ron los Cristianos á otros pueblos de la comarca, y  el Rey Abul Hacen que oportunamente se Rabia retirado con su familia de IlIoraá Almunecab por huir de la proximidad de los enemigos falleció allí antes de ver el acabamiento de su reino. A l­gunos dicen que le procuró la muerte su herma­no el Rey Zagal; pero Dios lo sabe, que es,el úni­co eterno é inmutable. Las ventajas de l.ós Cris­tianos fueron esto año muy grandes: tomada ia ciudad de Loxa se apoderaron de. Moclin y do. lllora, los dos ojos de Granada, y poco después de Zagra, Baños, y otros;£1 Rey Zaquir, aprovechando la ocasión en que su tío el Rey Zagal.estaba ocupado en,la guerra y en contener á los Cristianos que se.en^ caininabah.á Velez .Málaga, tornó á Granad.a y ocupó todos los fuertes de la ciudad, y se apo­sentó en la Alhambra. . .
CAPITULO X X X IX .

Toman los CHstianos mmlias plazas á los 
Mo'ros.Después de la victoria que consiguió Reduan Benegas de los Cristianos cerca de Moclin pasó de órden del Rey Abdalah el Zagal é socorrer á los de Velez Málaga que estaban muy apurados, que les habían entrado los arrabales y les com^ batían los adarves con gran estruendo de artille­ría, y él mismo siguió con sus tropas para ayudar­le como conviniese, porque consideraba que en el peligro de aquella;ciudad se arriesgaba todoel reino. El ejército de Abdalah se componía de veinte mil caballos, y  con la gente aldeana y allegadiza componía otros veinte mil peones. Acometió Reduan Benegas al campamento de los Cristianos con su caballería y atropelló y rompió cuanto se le puso delante; pero la distancia y len­ta marcha del ejército de Abdalah fué causa de no completar aquel dia con una venturosa bata­lla: no lo quiso Dios, y cuando llegáronlos caba­llos de Abdalah ya los Cristianos que tenian,.mi-



3ìS 0O N  J o s é  A n t o n io  C o n d e .merosa hueste repartida en diferentes partes se habían reunido y puesto en ordenanza, y á su llegada le acometieron con tanto denuedo, que ■fifé desbaratado y vencido, y aquella muche­dumbre de gente poco aguerrida huyó pordonde piído éalvarse, sin osar volver la cabeza á sus •enemigos. El esforzado Redoan que en la batalla andaba como león sañudo, viendo la gente Mus­lime desordenada, entró en la ciudad, con buen golpe de válientes caballeros.El Rey Abdalah el Zagal después de este des­mán tornó á Granada con algunos caballeros, •reliquias del destrozado ejército, y como muchos fugitivos de la pelea se le adelantasen á entraren Granada con la infausta nueva de su derrota, al­borotado el pueblo maldecían al Rey vencido, y hasta los mas adheridos á su bando Íe dejaron y se unieron al partido de su sobrino el Rey Za- quir, y cuando llegó le cerraron las puertas al déSverilurado: y todos de común consentimiento díeró'n obediencia al Rey Zaquir. Así siempre los hombres desamparan á los perseguidos do la fortu­na; El Rey Abdaia el Zagal con sus gentes se réti- ró*á lo de Guadix que estaba por él, y lo mismó Ahnepía y  Baza que tenían su voz, y donde fue bien récibidodel infanteZelim y  desuhijo Yahye, que lá's tenían como Walís de ¿lias por heredad.Befeíidióse Velez Málaga con mucha constancia haciendo rebatos y salidas el esforzado Reduan cohtí'a ios Cristianos en que les hacían notable daño- pero perdida ya la esperanza de poderse mantener mas tiempo persuadióel esforzado Re- diían Benegas á los de la ciudad á tratar dé ave-  ̂néflóia y por su mediación con el Conde de Cifuen^ tés, con quién tenia amistad desde que fué sucautir vo>n Granada, se concertó la entrega con cóndi- cion de salir libres á donde quisiesenllevaindotD'-^ dos sus bienes. Rindióse esta ciudad en veinte y  Sietede Abril de mil cuatrocientos ochenta y siete.Poco después á ejemplo de esta ciudad se dió también á los Cristianos la fortaleza de Bentome, y con estas pérdidas vieron los de Málaga mas cerca la terrible tempestad que Ies amenazaba.■ La hermosa y  antigua ciudad de_MáIaga está asentada á la orilla del mar que la baña, y la pro­porciona puerto y atarazanas; está la mayor par­te en llano sino por la parte en que se levanta un recuesto donde tiene dos fortalezas, la mas alta Gebalfaró, y la otra mas baja la Alcazaba: por la parte de tierra tiene hermosos montes y co­llados llenos de viñas y huertas, y casas de re­creo de los ciudadanos. Con el temor de los ene­migos, había procurado aumentar su guarnición el Alcaide Aben Muza caballero ilustre pariente del Re'  ̂ Abdalah el Zagal, y  había tráido á suel­do gente dc Africa feroz y brava. Luego que los Cristianos pusieron cerbó á la ciudad, por evitar los dafiós que padecería si fuese combatida, trató pHmeró de avenencia con los Cristianos, ‘y an- dáhdó en' estas pláticas los Albarbares de Africa creyéiido que se trataba de. venderlos y entre-^ffarlös á lös enemigos, y por eso se les ocultaban ás'rtegóciaéiotíes, se albofolarou y acometieron dé iftiiitoviso á la fortaleza de la'Alcazaba y se apéderáron de ella, degollándola guarnicinn. El her/üano de Aben Conixa que era el Arraiz de ágitélla fUérZa fué muerto por ellos en el primer to'ggtu de la sublevación, asimismo se apodera- ■â íf <Ie l'áS'raurallás y  de las puertas y no permi­tían sálirní hablar con los Cristianos á ninguno déOá^ciüdád, y el que I0 intentaba moria por ello; cótiT^ah'! dínéultad consiguió tranquilizarloá Abetf Cdbixaj pero eníretánto los Crisliáños ade-

lantaron su campo, y principiaroná ceróar.la ciudad de mar á mar con valladares y foso; salían cada dia los Muslimes á estorbar el trabajo, y en­traban espada en mano al real de los Cristianos, hiriendo y matando con admirable valor, que los tenían en continuo sobresalto, y asi fué siempre durante el cerco; pero como la ciudad estaba muy poblada y no entraba provisión se comenzó á sénlir faltg de mantenimientos, y los ciudada­nos ricos y regalados no podían sufrir el hambre; así que de secreto procuraban tratar de rendi-* cion. El principal de estos fué un caballero no* ble y muy rico de la ciudad llamado Aly Dordux que salió determinadamente á tratar de esto; pero el Rey de Castilla dijo que se le entregasén á su voluntad, y esta respuesta dió al pueblo; pero de secreto ofreció grandes mercedes á Aly Dor- dux si facilitaba la conquista. Este mirando mas á sus particulares intereses que al bien yutilidad común de sus ciudadanos dio entrada á los éné* migos en el castillo, y toda la ciudad inci'értá y llena de confusión no sabia si era traición ó en­trega pacífica; pero presto los sacó de su duda el enemigo que saqueó y robó la ciudad, y cau+ tivó á Jos defensores que no pudieron'huir por el mar, por donde muc'hos se salvaron. Los infeli­ces vecinos de Málaga vieron por sus ojos enfar-  ̂delar sus riquezas, y  que los dejaron pobres y esclavos: solo libró bien Aly Dordux que fué nom» brado Walí de la ciudad para que ajustara y co4 brara el rescate de sus infelices conciudadanos; así sé perdió aquella hermosa y antigua ciudad de Málaga, y quedó sujeta al Rey de Castilla: fuá entrada en diez y ocho de Agosto de mil cuatro^ cientos ochenta y siete (-1).El Rey Abdalah el Zagal se retiró como dijimos á Guadix, y desde allí procuraba hacer cuanto mal y daño podía en las fronteras de Murcia, y le ayudaba desde Almería el infante Zelim; pero con bien diferente ánimo. E l Rey Zaquir desdé Gra­nada envió sus cartas y  ricos presenteSj caballos hermosos y jaeces al Rey de Gastlliá, y pfeoiosaá telasde oro y seda, cajas de aromas orientales paré la Reina, dándoles la enhorabuena de la toma de Málaga y de sus Venturosas conquistas, espéraíi* do por esto tenerlos gratos, y que no le parture basen la posesión de su reino. Los Reyes Cris»- tianos tuvieron gran placer con su embajada*; pero prosiguieron con mayOr esfuerzo lacdmen« zada empresa, del acabamiento de los.Muslimes en España.Ufano el Rey dé Castilla con la rendición db Málaga y de los otros pueblos, deseoso de llegar a) fin de sus déseos y apoderarse de las deráás Ciudades del reino de Granada, saüó'con un cam­po volante á correr la tierra de Almería y conloé ñor lasalgáras de Jos Muslimes de aquella ciudad . Salió contra él Con escogida caballería.el irifahto Zeli m y su hijo, y le obligaron á retirarse. El Rey Abdalah el Zaga! hizo una venturosa entrada en la frontera de Alcalá Yahseb y taló y quemó - los campos, y robó mucho ganado y volvió triun­fante cón esta rica presa á la ciudad de Guadix. Toda la atención de los Cristianos era entonces hacer la guerra por lo de Almería. Pusieron cer- coá Vera que está á la ribera del mar, y  ios mo^ radores se entregaron, facilmente por evitaruel rigor de io s  vencedores. Asimismo se dieronái Ios- Cristianos Muxacraá y Velad Alahihar, . y otras fortalezas'de la comarca que estaban sin guarní'-., clon bastante, ayudando á los Cristianos el temor.(1) Según Mariana: pero fué el oclicn^yoCh^«;



DOMINACION ÖB LÖS A rÁSBS BN ßsPA N A.y espanto que los Muslimes habían tomado de eabér la pérdida de Málaga y de Ronda, asi tam­bién porque los naturales desconfiados de ser so­corridos de sus Reyes, no querian defenderse por evitar que Ies destruyesen sus campos, Pusieron luego cerco á la fortaleza de Taberna, sitio ¡nes- pugnable, y le combatían de dia y de noche los Cristianos. Acudió á socorrerla el Rey Abdalah el Zagal desde Guadix con mil caballos, y gran hueste de infantería, gente allegadiza de las sier­ras mal armada; pero animosa y  endurecida. P ú ­sose [el Rey con aquella gente en los bosques, y desde allí hacia mucho daño á los Cristianos, y les forzó á levantar el cerco haciendo en ellos eran matanza con arremetidas y escaramuzas, y íes echó de la frontera y recobró los pueblos per­didos. Lo mismo Ies sucedió en Huesear y en las vegas de Baza, on que la caballería do la ciudad salió contra los Cristianos y los vencieron y pu­sieron en fuga, y en úna sangrienta escaramuza mataron al Maestre de Montesa, sobrino del Rey de Castilla.
C A P IT U L O  X L .

Entrega de Guadw y Almena.Conociendo los Cristianos que en la discordia y desunión de los Reyes Muslimes consistía el í)Uén suceso de sus armas, procuraron encender mas la división, y para este fin enviaron sus car­tas y condiciones de alianza con el Rey de Gra­nada Abu Abdalah Zaquir, y le propusieron que le ayudarían contra sus enemigos y le defende­rían sus tierras; pero que en apoderándose el Rey de los Cristianos de las ciudades de Guadix, Baza y Almería, que estaban por el Rey Abdalah el Zagal su lio, y por el infante Zelim, ó fuese por fuerza de armas ó por avenencia y conciertos, el Rey Zaquir les liabia de entregar la ciudad dé Granada y ponerse á sii merced', de que d'ebia es­perar grandes riquezas y señorío pacífico y segu­ro en el reino de Granada siendo vasallo (íel Rey de los Cristianos. El desventurado Rey Zaquir apocado y envilecido, ciego y sin razón firmó es­tas paces y alianza, y quedó asentado todo lo propuesto por sus enemigos que trataban de ser sus defensores, y le cebaban para devorarle. El miserable Rey se veia cada día mas aborrecido de los suyos, así por su poco valor, como por su enemiga fortuna. Como le veían tan en amistad con los Cristianos le llamaban mal Müslim, y si estos últimos tratos hubieran sido entendidos del pueblo le hubleraa depuesto y quemado vivo; pbro eran secretos que solo los sabían su madre y 8Ú Vizir Muza ben: Almelic. También le incitó á firmarlos el temor de su lio y competidor Abda- laii el Zagal, y receloso de que le viniese á echar de Granada despUes de sus victorias en lo dé Baza y Húescar dió oídos á las falsas y enemigas propuestas de los Cristianos para que divirtiesen á su lio con asoladora guerreen lo de Guadix, Baza y Almería.Estaba el Rey Abdalah el Zagal en Guadix cuando tuvo nueva de cómo el Rey de GasUila habia asentado sus paces con su sobrino, y qué puesto en el triunfante carro dé la esperanza que tan fácil le presentaba aquel desventurado Rey, venia con'doble fervor y ánitho á renovar la guer­ra contra él, y supo que hacía alarde desús gen­tes en Jaen^ y entrába con Cihéúenta mil hom-^

bres y doce mil cábállós, gente muy escogida, ÿ llegaban á la fortaleza de Cujar, y  so eticaminabáft á cercar su ciudad dé Baza. Escribió luego al iH‘  fante Cidi Yahye hijo del infante Zelim de Almé­ria que acababa de morir; ¡Feliz Príncipe que ñó vió por sus ojos las calamidadéfe y ácábamieñté de su patria! El infante Yahye tomó luego di6¿ mil Muslimes de los mas esforzados dol reino, y se fuó á meter en Baza para defenderlá: está lá ciudad puesta én la ladera dé un collado, y pbr la parto llana pasa un rió, por lo demás esta fió'- deada de unas cuestas y pendientes, habia éfi ella harta provision y la gente que Ja gUârnècià llenaba de confianza los ánimos de los vecinoSi Luego que Jos Cristianos asentaron sU real sa­lió contra olios el infante Yahye con escogida gente, y acometió á ios Cristianos cori grandé ánimo, la pelea fué brava y sangrienta, y arredró y desordenó el campó de los Cristianos, llénání* dolé de espanto y de despedazados cadáveres. Nó sé pasaba dia en que Jos Miislí'mes no salieséní-á dar rebatos y éscaramuzas en el réal dé Jos Gfíé/* tianos, yeslos se vengaban COii tálarJéS los sélb-t bradosy arrasar las btíértáS. Ofdlftäriös dafifiá de la guerra que no podiän rüiirar sin dblór y-lá­grimas los. pobres dueños y labradtírds. Viétítíó los Cristianos la resistencia de los céfeadós él gran daño que recibían con sus salidas y 'ré-i batos, acordaron dé rodear todo’su cämpiö, ÿ ási  ̂mismo las äveoidas y entradas á la ciüdád coñ hondo foso y valladarés, y levantaron à ’trechos algunas torres, y  de esta máñerá estorbaron láá salidas de los valientes Muslimes que durante él cerco hicieron admirables proezas contra los Cristianos, que los tenían acobardados que’ñO osaban escaramuzar ni salir á conteñeflÓSi SeiS' meses liabian pasado de cófitinuós combates cuando el infante Cidi Yahye eséribíó al Réy Ab  ̂dalah el Zagal, que estaba eil Gúadlx, diciéndolé que si no le ayudaba que era forzoso entregar la ciudad, y al mismo tiempo envió al real dé los Cristianos aIXeke Hacen gobernador déla ciüdád para que moviese plática dé avenencia cOfldóS Cristianos. El Rey Abdalah toníó gran pésadutii-  ̂bre con las cartas de sU primo él infante Yahyéj á quien así jpbr su parentesco cbtóo por sú mü-- cbo valor estimaba y tenía gran respeto, y como viese el valor y esfuerzo con que habia manteni­do la ciudad, y que sus tropas no bastaban para socorrerle, ni de Granada podiá esperar socorro por la alianza de su sobrino con lóS CTistianos, escribió al infante conformándose con sú pare­cer, y permitiéndole hacer la éñtrega dé la ciu­dad con las condiciones qúe pudiese. Llenó de confusion y  dé pena esta , respuesta á los de là' ciudad, todo efa triteza y desesperación en lOs hombres, llanto y gemidos en las mugér'és. El Alcaide Hacen trató con don Gulier Gardénas, y ajustaron las condiciones de la entrega; el in ­fante Cidi Yahye y otros principales caballeros salieron al Campo de lös C-ri'slianos, y estos le presentaron á sus Reyes que lé hicieron grande honra ÿ trataron como á tan ñoble Príncipe y esforzado caudillo se débia. Las caricias y agrado paternal que estos Reyes manifestaron al infanté Yahye, le ganaron el corazón en' lérrhinos qué jüró no sacar nunca la espada contra tan nobles Reyes. Hiciéronle grandes niercedés, y le dieron cuantiosas rentas, y la Reina de CaslilÍa muy pa­gada de su gentileza le dijo que teniéndole en su partido crcia ya felizmente acabada la guerra qüB asolaba el reino de Granada. Por su parte prometió el infante Cidi Yahye Alnayar Aben



848 D o n  J o s é  A n t o n io  C o n d e .Zelim procurar con todas sus fuerzas que su primo el, Rey Abdalah el Zagal entregase pacífi­camente las ciudades de Guadix y Almería, evi­tando la desolación de la tierra y las muertes y calamidades de la horrorosa guerra: en agrade­cimiento ofrecieron los Reyes de Castinaá este infante y á sus liijos grandes heredamientos en 1̂ reino, y desde luego la taa de Marchena con villas, tierras y vasallos. Dicen algunos que á persuasión de la Reina de Castilla se hizo Cris­tiano de secreto para que no Ic aborreciesen y abandonasen los de su bando, hasta completar la conquista y acabamiento del reino que por su industria confiaban hacer.E l infante Cidi Yahye Alnayar partió á verse con el Rey Abdalah el Zagal que estaba en Gua- dis, y le habló del mal estado y caída de las co­sas,en el reino-de Granada, propúsole que se a,viniese con los Cristianos; pues tan infausta guerra no podía acarrear sino la desolación del reino y muerte (Ic sus moradores: que-confiase en la justicia y generosidades de ios Reyes de Castilla, y esperase de ellos mas que de la ene­miga forjuna que tan claramente les habla vuel­to las espaldas, que so acordase de los fatales anuncios que su hermano el difunto Rey Abul .Hacen habia tenido cuando los Astrólogos miraron ,el horóscopo del nacimiento del Rey Zaquir, que si bien es verdad so habían creído ya cumplidos .cuando fué preso en la algara de Lucena; pero que ciertamente las estrellas mas que pasagera pérdida del reino amenazaban: que élcreia'que aqueHa era la voluntad de Dios, y que todos los sucesos iban manifestando que la corona de G ra­nada habia de caer en manos de aquellos podero­sos Royes á quienes Dios habia dado antes otro poderoso reino en España. Calló en diciendo esto, y  el Rey Abdalah que le oía con mucha atención y sin mover pestaña, después de haber estado gran espacio pensativo y sin responder, dando un profundo y triste suspiro le dijo: Ala- huma Subahana Hu: ya veo, primo mío, que así lo quiere Alá y que cuantole aplace se hace y cum­ple, que si Alá Azza Wajal - no tuviera decretada jacaida del reino do Granada esta mano y esta espada la hubieran mantenido. Con esto acorda­ron hablar al Rey de Castilla, y'salieron juntos y fueron á su campo que estaba,en tierra de Alme­ría. Recibiólos con gran honra y concertaron la entrega de Guadix y de Almería las dos mas pre­ciosas joyas de la corona de Granada, y también gran p .̂rte de la serranía de Granada que llega hasta eí mar y estaba por él. Ofreció el Rey de Caslillarsu favor y amistad perpetua á Abdalah el Zagal, y que serian suyas en heredad la taa de Andaraz, el valle de Alhaurin con todas las alque­rías,,aldeas y posesiones, y la mitad de las salinas de Maieha, pequeño y vil precio del vendido rei­no. Los moradores de las ciudades entregadas quedaban libres y dueños de sus bienes y pose­siones, francas como antes las lenian; pero como . vasallos del Rey de Castilla y sujetos á su señorío pagarian.lp mismo que solían dar á sus Reyes por Zunna y Xara. P.iiblicáronse estas avenencias el .diaen que fueron,ocupadas aquellas ciudades. Así los.Muslimes como Ips Cristianos no creían lo mismo que eslaban viendo, y pensaban que todo ..e,ra en sueños: los de los pueblos comarcanos se és,panta.ron de la entrega maravillosa de estas :,^érfes ciudades: y apenas se aseguraban de que fuese ciertoMos infelices vecinos de ellas ayuda- al engaño de,;lodos los de la ciomar.ca, y con- y á su parecer mas, venturosos que antes,

sin los sobresaltos y temorés de la desolación de la guerra, les aconsejaban que siguiesen su ejem­plo. Así fué que se rindieron de su voluntad las fortalezas de Taberna y Serón, v  las grandes é inespugnablcs que están sobre e í mar de A Im u - nekab y Xalubania. Todas estas grandes pérdidas sucedieron el año de ochocientos noventa .y seis (1490 y 1491), en las lunas de Muharratn ydeSafer.
C A P IT U L O  X L L

Continúan los alborotos en Granada.E n Granada se oyeron estas nuevas con espan­to. E l pueblo que cada dia estaba mas desabrido y descontento do su Rey Muhamad Abu Abdal.ah el Zaquir, á quien miraba como el odioso causa­dor de los malos y ruina del reino, con eslos úl­timos sucesos acabaron de detestarle, y notemian de llamarle públicamente traidor, cobardeiy ene­migo de su patria y de su religión; y de unos en otros fomentada la ira y el encono se alborotaron contra él, y  fueron de tropel al alcázar amena­zándole y bramando que parecía que no de­sistiesen hasta tomar venganza y príyarle de la vida y del reino. Los Xekes y venerables Alfa- kíes de la ciudad no cesaban de amonestar al inquieto y  alborotado pueblo que se sosegase, que atendiese que el mayor mal de las repúbli­cas y de todos los hombres es la división; y des­avenencia: que las calamidades del reino habían provenido de sus inconsideradas sediciones y bandos, que así como la ruina y acabamiento del estado nacía de la división, su bien y su único reparo ora la unión que con su enlace y concor­dia le conservase y robusteciese. Los parciales del Rey enviaron á pedir socorro á los Cristianos de la frontera como aliados y amigos de su Rey; no perdieron esta ocasión los Cristianos de .em Irar en la vega de Granada, y talar sus campo.s./ La nueva de esta entrada hizo mayor efecto ©riei populacho que las razones y consejos de los Alfa- kíes, el ver sus campos talados les hizo tratar desalir á defenderlos, y cesó el .alboroto.Con ocasión de este suceso escribió el Rey de Castilla al Rey Abu Abdalah Zaquir de Granada, recordándole el convenio y capitulaciones que lenian hechas, en que habia ofrecido ser su va­sallo, y entregarle la ciudad de Granada luego que el Rey de Castilla por avenencia ó por armas fuese dueño de Guadix, Baza y Almería; El,mise­rable y desgraciado Abdalah conoció ya tarde su inconsideración y debilidad, y respondió escu- sándose de poder cumplir como q,uisiera.aqueUas posturas; que habla en Granada mucha gente principal y gran caballería, q.ue no.se allanaban ni consentían á que Jas cumpliese: así .que su Alteza le perdonase y fuese contento eon las ven­turosas conquistas que Dios le habia dado.Al mismo tiempo se rebelaron los de Guadix porque los Cristianos Ies forzaban A salir.de la ciudad y á  que morasen en los arrabales,'y les privaban de llevar armas recelosos: de que,se le­vantasen contra ellos. Y como los Cristianos te­nían buena guarnición y eran dueños de las for­talezas sosegaron.,á los revoltosos;,,eso .inismo' acaeció en la taa de Andarax que se alborotarou contra su Señor Abdalah el Zagal, y  Je querián ma.tar; pero se ocultó y vino al Re.y de GastUla que le ofreció su ayuda para que sujetase sus vasallos; ¡pero Abdala, entendió .que Je cónYenía



D o m in a c ió n  b e  l o s  A r a b e s  e n  E s p a íí a . 31pasar á Africa y  dejar la desgraciada patria. Asi lo propuso al Key de Castilla que le dió licencia para que hiciese lo que mejor le estuviese: re­nunció parte de sus bienes y las salinas de M a- leha en su primo y cuñado Cidí Yahye A tnayar, hijo del infante Zelim, y las veinte y tres villas y aldeas que lo pertenecían en Andarax y valle de Athaurin vendió al Rey de Castilla que se los habla dado, por cinco millones de maravedises, y habiendo recibido muchas riquezas y tesoros de los Reyes de Castilla se embarcó y pasó á Africa.No satisfeclio el Rey de Castilla de las escusas del Rey Zaquir, determinó obligarle por fuerza á cumplir Jo que necia y torpemente había ofrecido: allegó grande y poderosa hueste, y declaró la guerra al Rey de Granada.Confiando Abdalah que deshechos sus com pc- (idores si reunía lodo su poder se defenderla de los Cristianos, envió sus Alimes y  venerables Alfakíes á predicar la concordia y reunión para la guerra sagrada. No fué inútirdiligencía, que luego se rebelaron contra los Cristianos muchos pueblos; toda la Serranía se juntó y tomó su voz, y entre otros pueblos Adra que es”tá en Ja costa del mar, y CastiUFerruh y otros varios. Salió  con mucha caballería y peones á cercar X alu b an ia , y otro cuerpo de sus tropas cercó A lbeodin, y le tomó y arrasó la fortaleza degollando la guarni­ción: fué este acaecimiento en el otoño del año ochocientos noventa y seis (1491). Los Cristianos enviaron á socorrer la tierra de Granada y por vengarse talaron los panizos y raijo, única cose­cha que se esperaba hacer aquel ano, pues en la primavera y verano quemaron los sembrados y ¡as mieses antes de la siega. Asimishio fué un po­deroso socorro de gente á Xalubania: y  c o n 'a r­mada naval fué contra los de Adra el infante A l- nayar, hijo de Cidi Yahye que seguian las ban­deras del Rey de Castilla ayudando á la ruina y acabamiento de su patria. El padre era caudillo de un ejército de Muslimes sus vasallos, que an­daban sojuzgando los pueblos del rio de Alm an- zora y de la taa de Marchena, lo que consiguió mas por industria y persuasión, que por fuerza de armas. El infante Alnayar asimismo sujetó á los rebelados de Adra disimulando que las naves que mandaba eran de Cristianos; vistió d e  Musli­mes á los marineros y tropa, y puso banderas de Africa: los de Adra que esperaban socorros de Africa los creyeron Muslimes, y así se apodera­ron del puerto, y entretanto su padre con sus tropas llegó de parte de tierra: los moradores co­nocido el engaño quisieron defender el pueblo, y  se trabó sangrienta batalla en que hubo gran ma­tanza y fueron vencidos los de la ciudad de Ad ra, y se acogieron y  fortificaron en ella. El Rey A b­dalah el Zaquir que iba á socorrerlos desde S a - lubania como tuviese noticia de la victoria de los enemigos, y también de que á su llegada ya so habría dado al enemigo, se tornó sobre Saluba- nia que tenia muy apretada: en Adra se supo que el Rey no había osado llegar de miedo, el vulgo asi lo publicaba, y con esto perdida toda esperan­za de socorro así por mar como por tierra se rin­dió por avenencia como otras fortalezas.Los Cristianos que defendían la fortaleza de Salubania avisaron de su peligro, y ei Rey de Castüla’ mandó que partiese un poderoso ejército á socorrer aquélla plaza. Antes que los cam pea­dores de esta hueste llegó la fama al ejército de Abdalah él Zaquir, y sin querer aventurarse á una batalla levantó el cerco aquel lim ido y des­venturado Rey; pero antes de volver á Granada

corrió la taa de Marchena, salieron contra él los adelantados que la defendían por su tio el infan­te, y el principal era Alcaide de Moratálla, peleó con ellos venturosamente y los rompió y deshizo sus tropas forzándoles á entregar las fortale^ zas, y las arrasó, taló y quemó las poblaciones en odio de los infantes enemigos de su patria; y con esta venganza entró victorioso y ufano en Granada. CÁPiTUL<1:kLii.
Sitio y  capitulación de Granada.Venida la primavera del año ochocientos no-̂  venta y siete se renovaron los horrores de a guerra, los Cristianos entraron con cuarenta mlil peones y diez mil caballos en la.vega de Granada, y asentaron su campo en las fuentes de Guelar, dos leguas d éla  ciudad. Llenó de espanto á los moradores esta nueva, y hastá Jos mas esfor­zados caudillos, aunque tan avezados y agUemr dos, temblaron en esta ocasión con desusado: miedo. El Rey Abdalah tuvo su consejo en el al­cázar de la A'lhambra, y acordaron allí sus Al-, caides y Xekes lo que mas convenia para la de­fensa. Él Wazir de la ciudad Abul Gazim Abdel- melic presentó el estado de las provisiones de la ciudad, sin contar lo que tuviesen los ve­cinos ricos y  comerciantes en particular: se pre­sentaron matrículas y nóminas de los varoh'es en edad de tomar armas. «La gente .es mucha, »pero la muchedurabre de los ciudadanos, decía »el Wazir, ¿qué nos puede prestar sino cuidá- »dos? bravean y amenazan en la paz, y tiemblan »y se esconden en las ocasiones de la guerra.» El esforzado caudillo Muzá ben Abil Gazari dijo: 

»110 hay que desconfiar en nuestras fuerzas, _si- »se dirigen con valor y con inteligencia: además »de la gente de armas así de á pié como de á ca- »ballo, que es la ílor de Andalucía, muy end.ure- »cida y acostumbrada á la guerra, tenemos vein- )>te mil mancebos en el fuego deéu juventud que »en la presente guerra, en defensa de su patria »harán tanto como los soldados veteranos, y de »mas esperiencia en las armas.» El Rey Abdalah les dijo á sus caudillos y Xekes. aVosotros sois «el amparo de! reino, y los que con ayuda de »Alá Azza Wagel vengarán las injurias hechas A »nuestra religión, las muertes de nuestros amigos »y parientes, y los ultrages hechos áhuestras mu- »geres: disponed lo que convenga en osla guerra »'que en vuestras manos y valor está la salud co- »mun, la seguridad do la patria y la libertad de »todos » Luego repartieron sus órdenes, el Vazir • se encargó de las provisiones y armas, y de alis­tar las gentes: el caudillo Muzá de la defensa y salidas de la ciudad contra los Cristianos con la caballería: NaimReduany Mubamad AbenZaydc eran sus ayudantes, Abdel-Kerim Zegríyotros Arrayaces guardaban las murallas: y lo s Alcaides dé la Alcazaba, y de torres bermejas cuidabáu de sus forlalezas. Los primeros meses de este ano no se cerraron las puertas principales de la ciu­dad, y todos estaban seguros por el valor y pru­dencia de Muzá. Cada dia saliao tres mil caballos á escaramuzar con los campeadores Cristianos, y á defender las recuas de provisión que de la Ser­ranía venian á Granada, y para solo esto se des­tinó á Mubamad Zehir ben Atar, que con qui­nientos caballos andaba en los montes, y hacia



320 D o n  J o s é  A n t o n io  C o n d e .mucho mal y  daño en los Cristianos que talaban y  cbrriau aquella tierra. Cerca de Padul tuvo una reñida refriega en que murieron muchos valien­tes Muslimes, y muchos mas de los enemigos. Muchas aldeas fueron saqueadas y quenaadas por los Gristianós para impedir la provision que de ellas se sacaba. El esforzado caudillo Muza con sus valientes caballeros daba continuos reba­tos al campo de los Cristianos, y se trababan muy reñidas escaramuzas que dejaban el campo ba­ñado en sangre y cu'^'erto de cadáveres: acome­tía el valeroso Muzá’é > ^  tanta intrepidez y de­nuedo que tenía espantados á los Cristianos: llegaba muchas voces gineteando y  metía á lan­zadas á los Cristianos dentro de sus reales. Asimismo los otros caudillos y  caballeros de Granada hacián muy señaladas proezas. Las conlinuas escaramuzas y arremetidas de los ca­balleros que sallan de la ciudad eran tantas y  tales; que ios Cristianos para defenderse cer­caron sus reales de fosa y de valladares, como buenas murallas, en que manifestaron mas su resolución de no levantar el campo que su valor para defenderlo. Como viese Muzá aquella obra dijo al Rey que queria cercar á los Cristianos en sus reales, y cierto día á labora del alba salió con toda la caballería, y peonage de la ciudad, y con gran estruendo de atambores y cornetas salieron al campo. Los Cristianos no rehusaron el salir al encuentro como otras veces, y se trabó una fecia batalla en que la caballería hizo mara­villas de;valor; pero la infantería no sufrió el aco­metimiento, de los Cristianos y huyó desordena­da á la ciudad, y los Cristianos se apoderaron de la artillería y llegaron persiguiendo á los Musli­mes hasta cerca de las murallas dé la ciudad. El ínclito caudillo Muzá desesperado y lleno de ra­bia volvió, bramando como un agarrochado toro, ú  herido leoq hacia lá ciudad, y juró de no salir mas al campo.con la infanteria. En esta ocasión sé apoderaron los Cristianos de las torres de las atalayas, y pusieron en ellas arcabuceros y  guarnición.Mandó Muzá cerrar las puertas de la vega, des­confiando de la defensa de los peones y balleste­ros que las guardaban. Las talas y robos do los Cristianos habían cerrado el paso á las provisio­nes q u édelas sierras solían entrar en la ciudad; así fué que se principió á notar falta de mante­nimientos. La inmensa población y muchedum­bre de gente no acostumbrada á comer poco, pu­so en sumo cuidado al Rey y al Wazir Abul Ca- zim; hubierorf su consejo, y los Xekes y princi­pales ciudadanos que asistieron manifestaron que ya no podían llevar los incesantes trabajos de la guerra, que ya se veia el prepósito de los Cristia­nes, que uo pensaban apartarse de allí hasta rendirlos: ¿qué remedio nos queda, decían, sino la cierta muerte? El Rey Abdalah Zaquir se acui­tó con esto y no pudo responder nada. Todos los del consejo se inclinaron á tratar de avenencia con el Rey de Castilla. Solo el valiente Muzá de­cía que todavía era temprano, que no estaban apurados todos los recursos, ni habia el pueblo hecho ningún esfuerzo, ni habia lomado las ar­mas de la desesperación, que en ocasiones valen las victorias y mas cumplidas venganzas. Sin embargo se acordó que el Wazir Abul Cazim Abdélraalec saliese á proponer avenencia con los-Cristianos.- tSalió este noble anciano y fué bien recibido de lóSíRéyes, y  después de muchas y g ra v e sp ro - puesVá§ ̂  ácord.a.que . el Rey de Granada, no

siendo socorrido por mar ni por tierra en dos meses do aquel día contados, entregase las dos fortalezas de la ciudad, torres y pueVtas de ella: que el Rey y sus caudillos jurarían obediencia y lealtad al Rey de Castilla, y  lodos los moradores de Granada le tuviesen por Señor y Rey; que se pusiesen en libertad sin rescate todos los cauti­vos Cristianos que hubiese en la ciudad, y  que entretanto que todo esto se cumplía diesen en rehenes quinientos nobles mancebos délos prin­cipales de Granada: esto á los doce dias de fir­madas las condiciones: que al Rey se dejasen ciertas taas y lugares para poder vivir como Rey; las que señalase de la Alpuxarra: que todos los Muslimes sean y queden libres en sus casas y posesiones como al prosente las gozan, y  eso mismo con sus armas, caballos y demas bienes que tengan, que vivan sin estorbo ni impedi­mento público ni secreto en su ley, que tengan sus mezquitas con libertad de sus ceremonfas, usos, costumbres, vestidos y lengua, que sean gobernados por sus propias leyes por Alca.dies de su secta que servirán de consejeros para ha­cerles justicia los gobernadores que pusieren los, Cristianos, que no se les impongan mayores tri­butos que los que por Sunna y Xara pagan á sus Reyes: y que por tres años de ahora en adelante no se les pida ningún tributo: así se concertó esto por Abul Cazim Abdelmalec, Wazir de Granada, y Gonzalo de Córdoba capitan del Rey de Gasti^ lia, y el Catib Fernando de Zafra, y se firmó, por todos y se juró su cumplimiento á veinte y cinco de noviembre del año mil cuatrocientos noventa y uno, que convenía con el veinte y dos de la luna de Muharram del año de ochocientos no­venta y siete.
CAPITULO XLin.

Cómo fué recibida la cafitulacion,. MoUr. 
ble discurso de M m á .. F in  del imfedé  ̂

Muslim en Fs;paña.Cuando el Wazir presentó las capilulaolones en el consejo no pudieron contenerse las lágríf mas de los presentes, solo el intrépido Muzá les dijo: dejad señores ese inútil llanto á los niñetó y á las delicadas hembras; seamos hombres y ten­gamos todavía corazón no para derramar tier­nas lágrimas, sino hasta la última gota de nuestra sangre: hagamos un esfuerzo de desesperación, y peleando contra nuestros enemigos ofrezcamos nuestros pechos á las contrapuestas lanzas, yo estoy pronto á acaudillaros para arrostrar con de­nuedo y corazón valiente la honrosa, muerte ènei campo de batalla. Mas quiero que nos,cuente la posteridad ei) el glorioso número de los qué mu­rieron por defenderse pàtria, que no en el de los que presenciaron su entrega. Y si este valor nos falta, oigamos con paciencia y serenidad estas mezquinas condiciones, y bajemos el cuello alduro y perpetuo yugo de envilecida esclavitud: veo t;íu c.aidos los ánimos del pueblo que no es posible evitar la pérdida del reino, solo queda un recurso á los nobles pechos, que es.la muerte; y yo prefiero el morir libre, á los inales que nos aguardan. Sí pensáis que los Cristianos serán fieles á lo que os prometen y que el Bey d:e la conquista será tan generoso vencedói’ como vbn- turoso enemigó os engañáis, están sedientos de nuestra sangre, y  se hartarán de ella: lá muérie



Douinacion db los ábabbs en E spaña, 321es lo menos que nos amenaza. Tormentos y afrentas mas graves nos prepara nuestra enemi­ga fortuna, el robo y saqueo de nuestras casas, la profanación de nuestras mezquitas, los ultra- ges y  violencias de nuestras mugeres y de nues­tras hijas, Opresión, mandamientos injustos, in ­tolerancia cruei y  ardientes hogueras en que abrasarán nuestros míseros cuerpos: todo esto veremos por nuestros ojos, lo verán á lo menos los mezquinos que ahora temen la honrada muer­te, que yo por Alá que no lo veré.La muerte es cierta y de todos muy cercana ¿pues por qué no empleamos el breve plazo que nos resta donde no quedemos sin venganza? va­mos á morir defendiendo nuestra libertad; Ja ma­dre tierra recibirá lo que produjo, y al que falta­re sepultura que le esconda no le faltará cielo que le cubra. No quiera Dios que se diga que los Granadles nobles no osaron morir por su patria.Calló Muzá, y  callaron todos los que allí esta­ban, y él viendo el abatimiento y silencio de los Xekes, Arrayaces y Alfakís que estaban presen­tes se salió de la sala muy airado, y dicen que habiendo en su casa tomado armas y cabaiio se partió de la ciudad por puerta Elvira y nunca mas pareció. Después de largo y triste silencio el Rey Abu Abdalah el Zaquir les dijo, que en la ciudad y en todo el reino habiafaltado á un tiem­po el ánimo y las fuerzas para resistir á tan po­derosos enemigos. Que no estrañaba que los que á duras penas habían escapado la vida en las oca­siones de batallas, no se ofreciesen con gusto á nuevos peligros, perdida la esperanza de mejor ventura: que todos los recursos faltaban y los habían llevado tras sí la avenida y tempestad de su mala fortuna. El Vizir y los principales Xekes temiendo qne el pueblo se amotinase en los días que restaban hasta el plazo señalado con los aca­lorados discursos de Muzá y d« otros valientes caballeros aconsejaron al Rey que escribiese al de Castilla que para evitar alborotos y novedades quería entregarle la ciudad sin dilación, que no . hallaba otro medio para atajar revoluciones y desgracias, que pues tal era la voluntad de Dios al dia siguiente quería entregarle las fortalezas y la ciudad. Con esta carta.salió Aben Tomixa su Vizir con un presente de caballos castizos con ri­cos jaeces y alfanges. Recibióle el Rey de Castilla con mucha honra, y  holgó de su aviso, y respon­dió al Rey que así se baria todo bien al dia si­guiente como el Rey de Granada decía, al cual aseguró de nuevo sus promesas de seguridad y amistad y la propiedad de la taa y valle de Pur- chena, versa, Dalias, Marchena, Volodui, Lu­char, Andaras, Juvíles, Xixar, Jubilem, Ferreira, Poqueira y Orgibá, con todos los heredamientos, pechos y derechos de las dichas taas y lugares y grandes rentas con que viviese, y lo mismo á Ju- zef Benegas, á Ben Tomixa, y á todos los vecinos la propiedad y seguridad de todos sus bienes: y que estas cartas de seguro quedasen en poder del Rey Abdalah, ó de quien su Alteza mandase para satisfacción de los Muslimes. Esto se concertó el dia cuatro de Rabie primera del año ochocientos noventa y siete (1492). Ordenó el triste Rey Abu Abdalah que al dia siguiente á la hora del alba partiese su familia la vía de la Alpujarra con todas las riquezas y tesoros mas preciosos del alcázar: y encargó la entrega de las fortalezas al Vizir Aben Tomixa. Venido el fatal dia se oyó el estruendo de clarines y tambores del ejército cristiano que en orden de batalla venia á la ciudad. El Rey Abu Abdalah con cincuenta caballeros principales

y sus Vizires salió á recibir á los Cristianos: y  el Rey de Castilla se adelantó acompañado de sus caudillos y  de mucha caballería, y el Rey Abu Abdalah cuando llegó á su presencia hizo ade­man de quererse apear, como 16 hicieron sus ca­balleros, mas el Rey de Castilla no se lo permitió y  acercándose ambos á caballo el Rey Abu Ab­dalah le besó el brazo derecho y bajando sus ojos con profunda tristeza le dijo: «tuyos somos. Rey poderoso y ensalzado, esta ciudad y reino te en­tregamos, que asilo quiere Alab, y confiamos que usarás de tu triunfo con clemencia y  generosi­dad» y le entregó las llaves el Vizir. El Rey de Castilla le abrazó y le consoló diciéndole que en su amistad ganaba lo que la adversidad y suerte de la guerra le habia quitado, que viviese seguró de su protección y amor. El Rey Abu Abdalah no quiso volver hácia la ciudad y tomó el camino de las sierras para alcanzar á su.familia. Los caudillos Cristianos acompañados de los Vizires entraron en la ciudad y se apoderaron dé. las for­talezas, primero de Torres Berínejas, luego de la Alcazaba y Albalcin. Entraba la caballefíá délos Cristianos sin que pareciese nadie en las calles de la populosa ciudad, que todos sus vecinós gé- mian encerrados en sus casas. Luego qué pusie­ron sus banderas y  cruces sobre las altas torres entró mucha tropa de infantería, y los principa­les caballeros de Granada se presentaron al Conde de Tendiílá, Alcaide nombrado de la ciudad, y fueron muy honrados, y pasearon la ciiídad en compañía de los caudillos Cristianos como vasa­llos de un mismo Príncipe; entraron los Reyes de Castilla en su conquistada ciudad, y dieron el gobierno de los Muslimes en .ella al infante Cidi Yahye Anayar, y á su hijo el matídé de lá costa de Granada: premio de su infidelidad y de los servicios coii qiie ayudaron á la ruina dé su pa­tria; asimismo fueron muy bien heredados los hijosdel Rey Abul Hacen. EltristeRey Abü Abda­lah al llegar á Padul volvió los ojos á mirár por la postrera vez su ciudad de Granada, y  no pudo con­tener süs lágrimaSj y dijo Alakuakhar... y  dicen que la Reina su madre le dijo: «razón es que llo­res coino muger pues no fuiste para defenderla como hombre;» yeste sitio se llamó desde,enton­ces Feg Alah Huakbar, y su Vizir Juzef Aben To­mixa que les acompañaba le dijo: considera. Se­ñor, que las grandes y notables desventuras ha­cen también famosos á los hombres como las prosperidades y bienandanzas, procediendo en ellas con valor y fortaleza: y el cuitado Rey llo­rando le dijo: ¿pues cuáles igualan á las estraor- dinarias adversidades mías?Asi acabó el imperio de los Muslimes en Espa- ño el día cinco de Rabie primera del año ocho­cientos noventa y siete (U92).El Rey Abu Abdalah vívia triste y  despechado no pudiendo llevar la condición de particular á que su fortuna le tenia reducido, y sin noticia ni espreso consentimiento suyo su Vizir vendió al Rey de Castilla la taa de Purchena, y le presentó la suma de ochenta rail ducados de oro de su precio en Andarax aconsejándole que partiese luego á Africa y se apartase de aquellas tierras en que antes habia reinado; lo mismo le persua­día Juzef ben Egas caballero noble, pariente y gran privado suyo, así que el Rey Abu Abdalah viendo que ya era cosa acabada, y que no tenia remedio, pasó con su familia ó Africa año ocho­cientos noventa y ocho (U93), y el infeliz que no tuvo ánimo para morir en defensa de su patria y reino, murió peleando en batalla por conservar41



322 Don J osé A ntonio C onde .el de su pariente MuleyAhraed t̂ en Merini Fez en íá' batalla del' vado Bacuba en el rio Wadilswed peleando contra los dos Xarifes, que tal des­tino le estaba preparado en el libro de los eter­nos decretos: alabado 5ea Dios ensalzador y hu-
millador de los Reyes que da el poderío v ?« grandeza como quiere, y el abatimiento v la n» ¡ breza según su divina voluntad, y  el cumplímiér to de ella es la eterna justicia que rige los acón, íecimientos humanos. “

ANÉCDOTA.
En el tiempo que Antequéra estaba ya en po- der'de Cristianos y frontera contra el reino de’ Granada, había en ella un caballero Alcaide de aquella ciudad qué se llamaba Narvaez. Este como era costumbre hacia entradas en tierra de Gra­nada álgUrias veces, otras enviaba gente suya que las hiciese: el mismo estilo tenían los Granadi­nos en todas aquellas fronteras. Acaeció una vez que Narvaez envió ciertos caballos á correr, los cuales partiendo á la hora qué conviene partir para aquel efecto entraron bien dentro de la tier­ra de Granada: y yendo por su camino no halla­ron otra presa sino fué un esforzado mozo el cual venia de la manera que aquí se dirá; y por ser de noche no pudo escaparse porque sin pen­sar díó en los caballos de Narvaez, y ellos tam­bién en él: y viendo que no había otra cosa en que ganar, y avisados del joven que toda la cam­paña;,estaba limpia, otro dia de mañana sevol- ■víeron á Ronda y presentáronle á Narvaez. Era ésie raáncebó de hasta veinte y dos á veinte y tres años, cabálleró y muy gentil hombre: Iraia una marlpta de seda morada muy í»íen -guárijecida á su modo, una toca corta muy fina sobre un bonete dé'grana, en un caballo muy excelente y uña laüza y;una adarga labrada como suelen ser las dé'mOTós principales. Narvaez le preguntó quien eray y él dijo que era hijo del Alcaide de Ronda, bien conocido entre Cristiarios por ser hombre de'guerra. Preguntándole dónde iba, no ■respondió palabra porgue lloraba tanto que las lágrimas le impedían el habla. Narvaez le dijo: maravillóme de tí, que Siendo caballero y hijo de un Alcaide tan valiente como es tu padre y sa­biendo que estos son. casos de guerra, estés tan abatido y llores como muger, pareciendo en tu disposición buen soldado y buen caballero. A esto respondió ei moro: no lloro por verme en pri­sión, ni por ser tu cautiyo, líi estas lágrirnas son por la pérdida de mi libertad, sino por otra muy mayor y  que me duele mas que verme en la for­tuna que me veo. Oidas estas palabras, Narvaez le rogó mu'crho que le dijese la causa de su llanto, y el mancebo le dijo: sábete qué ha muchos dias que yo soy servidor y enamorado de una hija del Alcaide de un tal castillo, y  hela servido con mu-' cha lealtad, y muchas veces bVpeleado por su servicio contra vosotros ios Cristianos, y  ella ahora viendo la obligación que me tenia era con- tenta de casarse conmigo, y habíame enviado á Ua^ár para qué la sacase y venirse en mi com­pañía á mi casa, dejando la de su padre por amor ÍPb y ysndo yo con este contentamiento es- per^ndo alcanzar cosa tan deseada, quiso mi

mala fortuna que me tomasen cautivo tus caba líos, y perdiese mi libertad y todo el bien v h\it na ventura que pensaba tener: si esto te ¿arerp que no merece lágrimas, yo no sé con que moŝ  trar la miseria en que estoy. Fué tanta la piedad que Narvaez tuvo, que le dijo: tu eres caballero y SI como caballero me prometes de volver prisión, yo te daré licencia sobre tu fé. El moro lo aceptó, y dándole palabra se partió, y aquella noche liego al castillo donde estaba su dama donde tuvo muy buena forma de hacerla saber que estaba allí, y ella se dió tan buena maña que le dió hora y lugar donde la pudo hallar á solas- mas todo ei razonaroiento del moro fueron lágrH mas sin poderla hablar palabra: y maravillada la mora de esto le dijo: cómo es esto; ¿ahora qué tienes lo que deseas, pues me tienes én tu poder para llevarme, muestras tanta tristeza? elmoro le respondió: sábete que viniendo á verle yo fui cautivo de los caballos de Ronda, y medievaToií á Narvaez el cual como'caballero sabiendo mi mala fortuna me tuvo lástima, y sobre mi fé me dió licencia que te viniese á ver, y así yo vengo á verte, no como libre, sino como esclavo, y pues yo no tengo libertad, no plegue á Dios queque^ riéndote yo tanto, te lleve á dondé pierdas la tuya: yo me volveré, porque he dado mi fé, prô  curaré rescatarme, y volveré por tí. La mora le respondió: antes de ahora me has mostrado loqué me quieres, y ahora me lo muestras mejori pféá ' tienes tanto respeto á mí libertad; mas pueséres tan buen caballero que miras lo que á mí me de­bes, y  ló que debes a tu fé, no plegue á Dios que yo esté en compañía de nadie si no fuere la tuya, y aunque no quieras me ,he dé ir contigo; y  sí fueres esclavo seré esclava, y si Dios te'dieré li­bertad, á raí me la dará también; aquí tengo este cofre con muy preciosas joyas, tómame á las ancas de tu caballo, porque yo soy muy contenta de ser compañera de tu fortuna. Dicho esto se salió con él, y él la tomó á las ancas del caballo, y otro día llegaron á Ronda donde se presentaron delante de Narvaez, el cual los recibió muy bien, y Ies hizo mucha fiesta dándoles alguóas cosas, y alabando el amor de la mora y la palabra y verdad del moró, y otro día les dió licencia que se fuesen libres á su tierra, y  los mandó acom­pañar hasta ponerlos en salvo. Esta aventura, el amor de la doncella y  del Granadino, y nías la generosidad del Alcaide Narvaez fué muy cele­brada de los buenos caballeros de Granada y cantada en los versos de los mejores ingenios de entonces.



NOTA. En. la  edición primera de esta obra apareció el tercer tomo, que comprende la parte cuarta, con la siguiente
ADVERTENCIA DEL EDITOR.Volvemos á implorar en este tercero y  último tomo de la historia de los Arabes en España la  indulgencia pedida en el segundo, con tanta mayor razón, cuanto los sucesos son mas importantes, y  la época mas próxima á nosotros; y  aun pudiéramos añadir, cuanto menos limado y  correcto el ma­nuscrito que dejo el Sr. Conde. La importancia de los suce­sos es tanta que no hay necesidad de probarla. Desde la conquista de Sevilla y  Valencia hasta la de Granada, se vs  un encadenamiento de hechos, que aun descritos por plu­mas enemigas manifiestan el tesón, la  constancia y  el valor español, al paso que se observan iguales prendas en los Arabes españoles, que solamente se diferenciaban de sus enemigos en los principios religiosos y  morales que nacen deellos.be ve que peleaban españoles contra españoles v de aquí resultaban los estragos horribles de las algaras, p e rra s y batallas, á cuya perspectiva cruel se admirará el lector de que rio quedase yerma y  despoblada la tierra.Por lo que hace á la época, ya no era aquella en que nues­tros escritores se contentaban con decir: Dominus Dldacus 

popmavit Burgis: F u it  ar-'ancata super Cerrera. Lucas de Tuy y  Rodrigo Xiraenez pudieron servir de modelo á otros historiadores, y  en efecto en los anos siguientes se escribía con menos desaliño y con masestensiou; pero no llegaban con mucho los Cristianos á ios Arabas, aunqua á propor- cion que decaía el imperio de estos iban debilitándose las ciencias y artes, asi como se acrecentaban entre los Cris­tianos con el aumento dei imperio; que aun por esta razón hubiera necesitado este tomo tercero la pluma del señor Conde.Era en efecto necesario comparar escritores con escrito­res: y  la época que empezó en las conquistas de Córdoba, Jaén, Sevilla y  Valencia, y  acabó en la cíe Granada, hubiera recibido una luz m uy clara y  brillante para los que em­prendiesen escribir la historia de España. Además de ser esta empresa m uy superior á nuestras fuerzas, hubiera re­tardado la publicación de este tercer tomo, cuando nosotros piábamos impacientes por salir de nuestro empeño. Nues- tr p  literatos harán lo que á nosotros no nos es dado.Religiosos observadores (en lo posible) de lo que se ofre­ció en el prospecto, colocamos en este tomo un pequeño dic­cionario de a lg u n p  voces arábigas'que se hallan en toda la ()bra, y  a nuestro juicio debió colocarse en el primero. Sin duda el Sr. Conde, que le dejó en borren, y  este incompleto, pensó completarle y  ponerle en dicho lomo; pero fuese su intención la que quisiese, á nosotros nos parece necesario en epe, y le ponemos cual él le dejó, sin  embargo de que no se Ofreció. ^Colocamos también aquí las inscripciones que pertenecen al primero (1). citando la paginad que corresponden, y  po­niendo aparté las traducciones hechas por el S r . Conde, y enfrontadas ahora y  examinadas por el S r . D. Francisco Antonio González bibliotecario de S . M .; y por la premura del tiempo no añadimos la declaración de cinco monedas árabes, que acaba de remitir á la Academia de la historia su correspondiente D . Mateo Francisco de R ibas, vecino de Javalquinto; pero se hallan otras semejantes en la  Memoria escrita por el difunto Conde, que se insertó en el tomo quinto (le las Memorias de la Academia de la Historia. Hemos he- paplocme. ha estado á nuestro alcance para no dejar bur­lados á los lectores. Ellos disimularán nuestra impericia.

DominAcion DE LOS Ababes e n  E spaña .

SÉRIE DE LOS REYES MOROS.

Sevilla.Aben Huz. Perdió la coronaconquistadaSevilla. . 1248 
Valencia.Giom ail ben Zeyan, que la  perdió................................ 123S
Murcia.Ahdala Aladel.Muhamad ben Ju zef Aben H uz.

ííisc>^ocíí?í{es sçii Ííís  insertas en las páginas '73, i w ,  lili, i W j  123 y  128.

Granada.'Muhamad Aben Alahmar I.Muhamad II  . .........................................
Juzef Abul Hagiag. . . . .  ...................'Muhamad V . Destronado por. ........................................Israail destronado por ................................Muíiamaá V ?  ^Abu Abdala Juzef. ' . ..................Muhamad V IL  'Juzef...............................  ! ' ' ’Muley Muham ad'VIÍL'Depuesto.'...............................Muhamad Z a q u irIX . Asesinado.Muhamad Alhayzari, depuesto tres veces.Juzcl Aben Alhamar, destronado.Muhamad Aben Ozmin, huyó en.Abenism ail........................  ......................A bul Hacen................................. .................................................Abdalah el Zagal, yA bdalaheí Zaquir acabaron con el imperio.
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Declaración de algunos nombres de esta historia/A la h .—Dios.Ahslam , ó Islam .—La religión mahometana.por excelencia; la ley de Mahoma, Aljam a.—Concejo, ayuntamiento.Alcadi, Cadi.—Juezde Aljama. «““ “ i»-principal de palacio. Primer ministroen oornona.Alcaide.—Caudillo, Gobernador de ciudad, fuerte ó fron-lerd.»Almocri.—Lector de mezquita- A in .—Fuente.AHm an.—Prefecto de la oración en la mezquitaAzohbi, del alba; Adobar, del medio día: Alasar,dc la tarde: Almagrib, al ponerse el sol: Alaterna, al anochecer. o i i-Alm im bar—Pùlpito.Alm inar.—Faro, torre de mezquita. Alm uedeii.--Sacrislaii,m unidordc mezquita, que pregona y  llama a la oración desde el alminar.Alchatib.—Predicador de la mezquita.Alhaflt.—Doctrinero.Almueaden.—Capitan, adelantado de frontera.Alnaliibe,—Capitan de caballeria.Alférez.—E l que lleva la bandera.Alfaraz.—Caballero de lanza y espada.A Imogaraves.—Campeadores. Caballeria de lanzas y  ba­llestas.Alhige.—Peregrinación santa.Algazazes.—Batidores y  espías.Algara.-Correría, cabalgada.Aliget.—Guerra santa.Algacia.—Conquista, expedición de guerra.AVwacir.—Alguacil. Ministro principal de ciudad ó de pa­lacio. ‘Amir.—Gefe, Capitan, General, Principe.Amin Amumenin.—Principe délos fieles.Amelia —Provincia, gobierno de ella.Alcudia.—Alcaldía, territorio y jurisdicción de un alcalde. Alcatib.—Secretario.Algarbia.-Parte occidental.Afranc.—Francia,Alcarria.—Pueblo, villar.Aldea.—Lugar corto.Albaci.—Tutor.A lh a ii.—Autorizador de casamiento.Alhace.—Mandato de tutoría.Acidaque.—Dote.Alguña.—Parte Norte,Alcalá.—Castillo.Alcolea.—Castillejo.Alcocer.—Palacio pequeño.Alkibla.—Parto meridional.Axarquía.—Parte Oriental.Borg.—Torre.Cadi.—Juez. Catib .—Escribano.Ghothba.—Oración pública por el R e y .C id .—Señor. C id i.—Señor mio.G acira .—Isla.G ebal.—Monte.Guadi, Guada.—Rio.



â 2 i Don J osé Antonio Conde .H ans.—Castillo.Medina.—Ciudad.M unîm es.—Fieles.Naíb.—Capitan. . . . . . .Said-Alm edina.—prefecto de las ejecuciones de jï^ ticia . Taa.—Obediencia, territorio jurisdiccional.
W azir .—Ministro principal, Gobernador de ciudad.■Wall.—Prefecto, caudillo principal, Gobernador de provin­cia, General de ejército.W a la .—Por Dios, juram ento."Wadi y  Wada que se pronuncia Guadi.
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